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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 

A Joan Varias Juncá, 
in memoriam, 

y a Primi García Suárez 
 
 
 
 

I. VIDA Y OBRAS DE JENOFONTE 
 
 

1. Vida 
 

 

AS fuentes principales para conocer la vida de uno de los escritores griegos más célebres de la 
antigüedad, Jenofonte de Atenas, son una biografía de Diógenes Laercio, autor del siglo III, que 

abarca los capítulos 48-59 del libro II de su Colección de vidas y opiniones de filósofos, un artículo 
del léxico Suda, enciclopedia anónima del siglo x, y, especialmente, los datos biográficos que 
aparecen en la propia Anábasis. A partir del examen critico de estas fuentes y de otras referencias 
menores, se ha podido trazar el itinerario vital de Jenofonte, aun sin resolver ciertas lagunas, por lo 
demás inevitables cuando nos enfrentamos a la biografía de cualquier escritor de la antigüedad1. 

Jenofonte, hijo de Grilo y de Diadora, nació en el demo ático de Erquía, situado a unos 15 km al 
este de Atenas. No hay ningún testimonio directo de que perteneciera a la clase de los caballeros, la 
segunda de las clases censitarias de Atenas, pero diversas circunstancias de su vida2 dan a entender 
que así era, y que su familia, además de bastante dinero, debía de poseer una finca rústica. La fecha 
exacta del nacimiento de Jenofonte es desconocida, pero se sitúa sin duda entre 430 y 425 a.C.3, en 
los primeros años de la guerra del Peloponeso (431-404 a.C.), época de crisis en toda Grecia y, 
sobre todo, en Atenas, que marcará su infancia y adolescencia y será determinante para su 
pensamiento político y su actuación posterior. 

La lectura de una de sus obras, Memorables o Recuerdos de Sócrates, indica que Jenofonte se 
consideraba discípulo y amigo íntimo del gran filósofo. Ciertamente, en tomo a 404 a.C., Jenofonte, 
como otros muchos jóvenes atenienses de buena posición, entró en contacto con Sócrates, pero no 
parece haber pertenecido a su círculo más estrecho, en el que figuraban Platón, Cármides y Fedón, 
entre otros. No obstante, la influencia de Sócrates en Jenofonte sí fue importante en su formación, 
                                                           
1 El libro fundamental para la biografía de Jenofonte sigue siendo el de E. Delebecque, Essai sur la vie de Xénophon, 
París, 1957. Para contrastar los datos del autor francés resultan muy útiles la obra de J. K. Anderson, Xenophon, 
Londres, 1974, y el artículo de H. R. Breitenbach en Pauly-Wisowa, Realenyclopedie, IX A, Stuttgart, 1967, cols. 1569-
2052. 
2 Y también sus obras, dos de ellas dedicadas al arte de la caballería (Sobre la equitación e Hipárquico), y con múltiples 
alusiones en las demás a la actividad ecuestre (cfr. An. I 2, 7; I 5, 2-3, etc.), son muestra de la principal afición de 
Jenofonte. 
3 Todas las propuestas están entre estos dos años, y pueden verse resumidas en J. P. Stronk, The Ten Thousand in 
Thrace. An Archaeologi cal and Historical Commentary on Xenophon's «Anabasis», Books VIII-VI-VII, Amsterdam, 
1995, págs. 3-4. El propio Stronk cree que la fecha más probable es 428-427 a.C., ya que de An. III 1, 25, se infiere que 
Jenofonte era algo más joven que Próxeno, quien tenía unos treinta años cuando murió, en 400 a.C. (cfr. II 6, 20), 
mientras que en otra de sus obras, Hel. I 2, 1, se sugiere que formó parte del ejército ateniense en 409 a.C., por lo que 
entonces debía tener al menos dieciocho años. 

L 
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como lo prueba el hecho que nos nana en la Anábasis de haber ido a consultarle si debía o no 
participar en la expedición de Ciro el Joven, aunque después no hiciera caso de su respuesta4. 

Las vicisitudes de Atenas en la guerra del Peloponeso, cuyo sistema democrático estaba 
dominado en la práctica por políticos demagogos como Cleón, belicistas en exceso e incapaces de 
procurar algún beneficio a la ciudad, según atestiguan las comedias de Aristófanes, así como su 
propio origen noble llevaron a Jenofonte a posiciones políticas conservadoras, partidarias de 
acordar la paz con Esparta. Después de la derrota completa de Atenas en 404 a.C. y del 
establecimiento de la tiranía de los Treinta en la ciudad con el apoyo de Esparta, Jenofonte se 
mostró como uno de sus leales partidarios. Cuando en 403 a.C. el régimen de los Treinta Tiranos 
fue derrocado y se reestableció la democracia, es probable que Jenofonte decidiera abandonar 
Atenas, aunque legalmente no podía sufrir ningún daño por su apoyo a los Treinta5. Tal vez no 
fueron tanto las razones políticas como las económicas las que indujeron al escritor a dejar una 
ciudad exhausta por las luchas intestinas y arruinada. Así, la invitación de Próxeno, un amigo 
tebano, a unirse a la expedición de mercenarios griegos reclutados por un pretendiente al trono de 
Persia, Ciro el Joven, en 401 a.C., historia que relata la Anábasis, le llegó en las circunstancias más 
propicias para aceptarla. Cuando el ejército griego regresó, guiado por Jenofonte, desde Persia y 
Tracia en 399 a.C., los mercenarios, y con ellos Jenofonte, se unieron a Tibrón, el general espartano 
que emprendió una campaña contra el sátrapa persa Tisafernes en Asia Menor6. 

Quizá el aspecto más discutido de la vida de Jenofonte es la fecha y la causa del decreto de su 
exilio de Atenas, a la que tardó más de treinta años en volver. Dos son las opiniones al respecto: una 
lo sitúa en 399 a.C., haciéndolo coincidir con el año de la condena a muerte de Sócrates, y sostiene 
que Jenofonte fue acusado de pro-espartano por los demócratas atenienses al haber participado en la 
expedición de Ciro, quien había apoyado a Esparta en la guerra del Peloponeso7, contra el rey persa 
Artajerjes II, aliado de Atenas, y también al haber entregado el ejército expedicionario a Tibrón. La 
otra postura es la que lo data en 394 a.C., cuando Jenofonte participó en la batalla de Coronea a las 
órdenes de Agesilao, rey de Esparta, en la que éste venció a una coalición de estados griegos, que 
incluía Atenas. Los testimonios antiguos parecen apuntar a la fecha de 399 a.C., pero un detallado 
estudio8 ha puesto de manifiesto que Atenas mantuvo una política de buena vecindad con Esparta 
desde 403 hasta 395 a.C., año de la batalla de Haliarto, que supuso un giro radical en la política 
ateniense hacia un manifiesto antilaconismo, por lo que es probable que la acusación a Jenofonte de 
ser pro-espartano no fuera hecha antes de 394 a.C. 

En todo caso, desde 396 hasta 386 a.C., aproximadamente, Jenofonte estuvo al servicio del 
ejército espartano que dirigía Agesilao, al que le unió una gran amistad y del que fue un profundo 
admirador, según puede verse en la obra encomiástica que le dedicó a su muerte. Es muy posible 
que una de las principales tareas de Jenofonte fuera el desarrollo y entrenamiento de la nueva 
caballería que Agesilao necesitaba para sus campañas en Persia contra Tisafernes. Su ayuda a los 
espartanos durante todo ese tiempo fue premiada por Agesilao con la donación de una hacienda en 
Escilunte, cerca de Olimpia, en la región de la Elide, hacia 386 a.C. Después de años de continuo 
ajetreo, Jenofonte pudo por fin llevar una vida apacible y descansada, en compañía de su esposa 
Filesia, que era ciudadana ateniense, y de sus hijos gemelos Grilo y Diodoro, nacidos 
probablemente hacia 398-397 a.C., y dedicarse a sus actividades favoritas, la caza y la cría de 
caballos, así como a la escritura. Contaba el historiador con cuarenta y seis años de edad, y fue aquí 
donde debió redactar gran parte de su producción escrita. La vida feliz de propietario rural en su 
predio de Escilunte aparece bellamente descrita en el capítulo 3 del libro V de la Anábasis. 

                                                           
4 Cfr. An. III 1, 4-7. 
5 Lisias XVI 8 y el propio Jenofonte, Hell. II 4, 43 refieren el decreto de amnistía aplicado a tal efecto, que incluía a los 
Treinta. La decisión de Jenofonte resulta evidente de los términos de su consulta al oráculo de Delfos (cfr. An. III 1, 6-
7). 
6 Cfr. An. VII 8, 24. 
7 Cfr. An. III 1, 5 y también nota 2 de la traducción del libro I. 
8 Cfr. P. J. Rahn, «The date of Xenophon's exile», en G. S. Shrimpton y D. J. McCargar (eds.), Classical contributions. 
Studies in honour of Malcolm Francis McGregor, Locust Valley (Nueva York), 1981, págs. 103-119. 
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Pero todo lo bueno se acaba, y Jenofonte tuvo que dejar su finca de Escilunte cuando Esparta 
perdió la batalla de Leuctra ante los tebanos, en 371 a.C., y los eleos recuperaron los territorios de 
su región que habían sido ocupados por los espartanos. Jenofonte marchó temporalmente a Corinto, 
y en el momento en que Atenas y Esparta acordaron una alianza para hacer frente a la hegemonía 
tebana, en 368 a.C., Atenas le revocó el decreto de exilio y Jenofonte pudo así regresar a su ciudad 
natal. Sus hijos fueron alistados en la caballería ateniense, y el mayor, Grilo, murió combatiendo en 
la batalla de Mantinea, en 362 a.C., aquella que supuso el fin de la hegemonía tebana9. Los últimos 
años de su vida los pasó Jenofonte en Atenas, escribiendo profusamente. El año de su muerte es, 
como el de su nacimiento, también desconocido, pero parece que vivió al menos hasta 356 a.C., 
superando los setenta años de edad10. 

 
 

2. Obras 

 
Jenofonte fue el primer autor polígrafo de la antigüedad que abordó diversos géneros: historia, 

ensayo, biografia, etc., y ello le ha supuesto una valoración inferior de su calidad literaria respecto a 
otros escritores griegos de la época clásica, como Heródoto, Tucídides o Platón. Entre trece y 
catorce obras pueden atribuirse a Jenofonte, las cuales han sido clasificadas por Breitenbach11 en 
tres grandes grupos: 

 
1)  Obras históricas: Helénicas, Anábasis y Agesilao. 
2)  Obras didácticas: Ciropedia, Hierón, Constitución de los lacedemonios, Ingresos o Recursos 

económicos, Sobre la equitación, Hipárquico y tal vez Cinegético (cuya adscripción a Jenofonte ha 
planteado numerosas dudas de autenticidad). 

3) Obras filosóficas o «socráticas»: Económico (que podría figurar en el apartado anterior por 
su temática, si no fuera porque Sócrates es el protagonista), Memorables o Recuerdos de Sócrates, 
Banquete y Apología de Sócrates. 

Junto a estos escritos se atribuyó falsamente a Jenofonte el interesante opúsculo titulado 
Constitución de los atenienses, de un autor anónimo conocido como «el Viejo Oligarca». Se trata de 
un panfleto antidemocrático que ataca el sistema político de Atenas, la democracia; su fecha de 
composición está en torno a 415 a.C. La atribución a Jenofonte de este libelo se explica, sin duda, 
por la clara tendencia conservadora del pensamiento del historiador, que era bien conocida por 
todos. 

 
He aquí el contenido resumido de esta producción, excepto de la Anábasis. 
La obra más extensa de Jenofonte son las Helénicas, la única propiamente historiográfica. Como 

él mismo afirma, las Helénicas pretenden continuar la Historia de la guerra del Peloponeso de 
Tucídides allí donde ésta terminó inconclusa, en 411 a.C., y siguen hasta la batalla de Mantinea en 
362 a.C., y los sucesos posteriores a ella. Su redacción, por tanto, debió de ser completada y 
reelaborada después de esta fecha, aunque la obra fue empezada bastante antes. En el relato 
histórico, Jenofonte se aparta voluntariamente del método de Tucídides, su predecesor, basado en el 
rigor, acríbeia, de los sucesos narrados, para situarse más cerca de los historiadores del siglo IV 

                                                           
9 Diógenes Laercio II 55 cuenta la anécdota de que, cuando Jenofonte recibió la noticia de la muerte de su hijo, tan sólo 
dijo, sin verter lágrimas: «sabía que lo engendré mortal». Seguramente, la anécdota es falsa, pero revela de modo 
significativo el carácter sereno e incluso frío del militar que fue Jenofonte. Sobre la heroica muerte de Grilo se 
escribieron diversos elogios fúnebres. 
10 Las noticias de Diogénes Laercio II 56, en donde dice que Jenofonte murió en Corinto, y de Pausanias V 6, 6, quien 
afirma que pasó sus últimos años en Escilunte de nuevo y fue enterrado allí, no merecen ningún crédito. 
11 H. R. Breitenbach, op. cit. La división en estos tres grupos debe entenderse de modo genérico y no absoluto. En la 
breve descripción de las obras sigo el certero y detallado análisis de J. Vela, «Problemas y métodos de análisis de las 
obras de Jenofonte», Post H R. Breitenbach: tres décadas de estudios sobre Jenofonte (1967-1997). Actualización 
científica y bibliográfica, Zaragoza, 1998, págs. 9-81. 
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a.C., en los que destaca la importancia de los valores individuales y de lo valores morales de las 
personas y de las ciudades. Confiando más en sus recuerdos y sin importarle la verdad exacta, 
Jenofonte escribe las Helénicas como una especie de memorias centradas en tomo a Agesilao, la 
figura dominante en la historia de Grecia del primer cuarto del siglo IV a.C. 

El Agesilao es un encomio destinado a realzar la gloria del rey espartano muerto en 360 a.C., 
amigo del historiador. La obra, que debió componerla Jenofonte en sus últimos años en Atenas, se 
inspira en el Evágoras de Isócrates y tiene un carácter apologético, ya que presenta a Agesilao 
como paradigma ético de la conducta humana. En consecuencia, el Agesilao no es tanto una obra 
histórica, pues es patente la deformación o el silencio de ciertos hechos que aparecen en las 
Helénicas, como un escrito que sienta las bases del género biográfico, de gran importancia en la 
literatura greco-latina posterior. 

La Ciropedia es, probablemente, la obra más sugerente de la producción de Jenofonte, y también 
la más dificil de abordar para la crítica especializada, ya que no se deja encasillar en un solo género 
literario. El título de la obra, que significa en griego «educación de Ciro», resulta engañoso, ya que 
no sólo relata la infancia y adolescencia del futuro rey persa Ciro el Grande, sino también sus 
conquistas de Media y de Asiria, hasta la creación del gran Imperio Persa. Pero la Ciropedia no 
tiene por objetivo una descripción histórica del nacimiento del Imperio Persa, sino la presentación 
de Ciro el Grande como modelo del gobernante ejemplar. En este sentido, como escribe la profesora 
Santiago12, la Ciropedia tiene unas connotaciones de tratado político muy claras. Podría decirse, en 
palabras del profesor Beltrán13, que es «una novela-ensayo sobre el arte de gobernar», caracterizada 
por su dimensión didáctica. Tanto el ambiente de la Ciropedia, el mundo persa, como la figura de 
Ciro el Grande guardan una estrecha relación con la Anábasis y el personaje de Ciro el Joven 
(presentado con los rasgos de su antecesor)14. 

El Hierón es un diálogo ficticio entre Hierón, tirano de Siracusa entre 478 y 467 a.C., que fue un 
mecenas de las artes y de las letras griegas, y el poeta Simónides de Ceos, uno de los muchos 
artistas que el tirano acogió en su corte. Es evidente el paralelismo que ofrece con el conocido 
diálogo, también imaginario, de Solón y Creso, narrado por Heródoto I, 26-33, si bien su estructura 
es ya de corte socrático. El Hierón es un debate sobre la mejor forma de gobierno a través de las 
visiones contrapuestas de dos personajes, y una reflexión política sobre las nuevas formas de tiranía, 
en una época en que la polis democrática entró en crisis. 

La Constitución de los lacedemonios refleja la admiración que Jenofonte sentía por el régimen 
político de Esparta. Está de más decir que los avatares de la vida de Jenofonte, contados más arriba, 
explican la alabanza sentida del historiador ateniense. La obra, así pues, puede juntarse por su 
temática con el Agesilao, y encuadrarse en la ideología de los círculos filolaconios. Más que una 
descripción fiel de una constitución, es un tratado idealizante de un sistema político. 

Los Ingresos manifiestan el interés de Jenofonte por cuestiones de la vida política ateniense. La 
obra debió de ser escrita tras su regreso a Atenas después del destierro, y ocupa un lugar pionero en 
la historia del pensamiento económico. Jenofonte incorpora el ideario socrático de autarquía y 
austeridad a la teoría económica, como hará también en el Económico. 

Dos obras técnicas sobre la caballería, el Hipárquico y Sobre la equitación, debieron ser escritas 
también a su vuelta a Atenas. El Hipárquico, que en griego significa «jefe de la caballería», trata de 
los deberes propios de esta persona, mientras que en Sobre la equitación se dan los consejos 
convenientes para mejorar la caballería ateniense. En cuanto al Cinegético, un tratado sobre el valor 

                                                           
12 R. A. Santiago (ed.), Jenofonte. Ciropedia, Madrid, 1992, pág. 14: «A nuestro modo de ver, la Ciropedia es una 
parábola del poder político como sistema global, tanto por su estilo narrativo ingenuista, casi de saga o cuento popular, 
como por su desarrollo en forma de enseñanza, demostración o análisis del problema geopolítico, tal como lo 
llamaríamos en términos actuales.» La autora describe la obra como una especie de teoría del despotismo ilustrado. 
13 L. Beltrán, «El debate sobre el género en la novela antigua», en C. Schrader, C. Jordán y J. A. Beltrán (eds.), 
Didaskaloı. Estudios en homenaje al profesor Serafín Agud con motivo de su octogésimo aniversario, Zaragoza, 1998, 
pág. 272. 
14 Así queda patente especialmente en el capítulo 9 del libro I, en el llamado «retrato de Ciro» (véase nota 139 de la 
presente traducción). 
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educativo del arte de la caza, es dudosa su adscripción a Jenofonte, debida a Plutarco, escritor del 
siglo HL En todo caso, la obra pertenece al siglo IV a.C. 

Finalmente, quedan las cuatro obras de Jenofonte que tienen a Sócrates por protagonista. La más 
peculiar de todas ellas es el Económico, con forma de diálogo socrático, en el que se ensalza la vida 
del campo como utopía para todo hombre de bien; sin duda, las ideas expresadas por Sócrates, 
como ocurre en la mayoría de los diálogos platónicos, son del escritor, es decir, de Jenofonte. Las 
Memorables constituyen el proyecto más acabado de «biografia socrática». Se trata del primer 
escrito de «memorias» conservado en la historia. A diferencia de Platón, Jenofonte intenta reflejar 
el Sócrates humano, de la vida cotidiana, más que el intelectual o filósofo teórico. Del mismo modo, 
la Apología de Sócrates difiere de la de Platón, aunque ninguna de las dos coincida con el auténtico 
discurso de autodefensa que hizo Sócrates en el juicio que le condenó a muerte. La de Jenofonte se 
parece más a lo que el propio discípulo hubiera dicho en defensa de su maestro que a lo que éste 
dijo. Por último, el Banquete de Jenofonte también recuerda el diálogo del mismo título de Platón. 
El tema es el mismo en ambos: la teoría del amor, pero no hay dependecia de uno a otro. El texto de 
Jenofonte tiene, como en las obras precedentes, menos profundidad que el de Platón, y ofrece, en 
cambio, un retrato completo de la figura de Sócrates. 

 
 
 

II. LA «ANÁBASIS» 
 

1. Contexto histórico de la expedición de los Diez Mil 
 
En 401 a.C. un príncipe persa llamado Ciro decidió sublevarse y destronar a su hermano, 

Artajerjes II, recién proclamado rey del Imperio Persa, y para ello formó un gran ejército, en el que 
figuraban diez mil mercenarios griegos. He aquí el tema de la Anábasis que escribió Jenofonte. La 
acción inicial, por tanto, se inscribe en la larga serie de disputas que la dinastía de los Aqueménidas 
había experimentado casi desde su instalación en el trono de Persia y, sobre todo, tras la creación 
del Imperio por Ciro II el Grande (559-529 a.C.). La última de ellas había tenido como protagonista 
al propio padre de Ciro y Artajerjes, Darío II. 

En efecto, Darío era uno de los diecisiete hijos ilegítimos de Artajerjes I, que reinó entre 465 y 
424 a.C. Casado con su hermanastra Parisatis, accedió al trono de Persia a finales de ese año o a 
principios de 423 a.C. con el nombre de Darío II, después de la muerte de su padre y de asesinar a 
uno de sus hermanos (quien, a su vez, se había deshecho del legítimo sucesor, Jerjes II, para 
arrebatarle el poder). Según Ctesias15, Darío y Parisatis tuvieron trece hijos, de los que sólo cuatro 
sobrevivieron al padre: Ársaces o Arsicas, que reinó con el nombre de Artajerjes II entre 404 y 359 
a.C.; Ciro, el segundo, Óstanes y Oxatres. 

Ársaces había nacido antes de la entronización de Darío II, y, como hijo mayor, fue nombrado 
sucesor por su padre antes de morir en Babilonia en el año 404 a.C. Pero Ciro reclamaba el trono 
por ser el primer hijo «nacido en la púrpura», teniendo en cuenta el precedente de su tatarabuelo 
Darío I (522-486 a.C.), quien no nombró sucesor a su hijo primogénito Artobazanes, sino a su 
primer hijo nacido tras su entronización, el futuro Jerjes I (486-465 a.C.). Es posible también que 
Ciro se sintiera agraviado comparativamente porque su pensión no le alcanzaba para sus 
necesidades diarias16. 

Además de la Anábasis de Jenofonte, que es la principal fuente conservada para conocer estos 
hechos, la historia de la expedición de Ciro fue abordada por otros cuatro autores griegos: el médico 
Ctesias, mencionado antes, participante en la expedición y de cuya obra sólo quedan fragmentos; el 

                                                           
15 Médico griego de Artajerjes II y autor de una Historia de Persia, de la que sólo se conservan fragmentos. Esta 
referencia es del fragmento 49. Cfr. también Plutarco, Artajerjes, 1. 
16 Las fuentes antiguas persas recogen las diferencias considerables de salario que había en la jerarquía gobernante del 
Imperio (cfr. J. P. Stronk, op. cit., págs. 15 s.). 
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general arcadio de la expedición Soféneto de Estinfalia, autor de otra Anábasis, probablemente 
anterior a la de Jenofonte, perdida casi por completo; el historiador del siglo i a.C. Diodoro de 
Sicilia, autor de la única historia universal escrita en griego que se nos ha conservado, titulada 
Biblioteca, cuyo relato de esta campaña, situado en el libro XIV, transmite el de Éforo, historiador 
griego del siglo iv a.C. del que se perdió su obra, y se basa en el de Jenofonte, aunque completado 
por el de Ctesias y el de Soféneto; finalmente, Plutarco, escritor de los siglos I-II de nuestra era, 
cuya Vida de Artajerjes recoge de forma mucho más sucinta la sublevación de Ciro. 

El reclutamiento de diez mil mercenarios griegos por parte de Ciro constituye el principio de una 
nueva época en la historia militar de la antigüedad: el de los ejércitos profesionales. Hasta el siglo 
IV a.C., las póleis o «ciudades-Estado» griegas tenían ejércitos de ciudadanos-soldados, que se 
procuraban su propio armamento, los «hoplitas». La guerra del Peloponeso (431-404 a.C.), con su 
larga duración y la complejidad de sus campañas militares, originó la primera demanda de soldados 
especializados, los epíkouroi, que entrenaban a grupos de soldados aficionados. Eran los inicios de 
un cambio histórico, de consecuencias también políticas y sociales, que se aceleró tras el final de la 
guerra y las crisis de las póleis en el siglo IV a.C., sin las cuales el soldado mercenario no hubiera 
tenido el importante papel que desempeñó en ese siglo y en los reinos helenísticos tras la muerte de 
Alejandro17. 

Ciertamente, ya antes de la expedición de Ciro, los sátrapas o gobernadores de las provincias del 
Imperio Persa habían utilizado mercenarios griegos en sus guarniciones, como se atestigua al 
principio de la Anábasis18. Incluso hay referencias a que algún sátrapa había intentado una rebelión 
contra el Gran Rey persa sirviéndose de dichos mercenarios19. Pero el intento de Ciro se distinguía 
por la magnitud de las fuerzas que empleaba y por su ambición. La mayoría de los reclutados eran 
«hoplitas»: soldados de infantería pesada que constituían el grueso de los ejércitos griegos, mientras 
que las tropas nativas aportaban la infantería ligera, formada sobre todo por arqueros, y la 
caballería, es decir, los cuerpos básicos de cualquier ejército persa. En dos aspectos los Diez Mil 
diferían de todos sus predecesores: en primer lugar, Grecia no había creado jamás un cuerpo tan 
numeroso de tropas mercenarias; en segundo lugar, tras la muerte de su patrono, Ciro, y el asesinato 
de sus generales, se convirtieron en el primer ejército mercenario errante20. Además, constituyen el 
único ejército mercenario de cuyas aventuras queda un relato completo escrito por un testigo. 

Como se explica al principio de la Anábasis, el reclutamiento de las tropas se hizo 
separadamente, ya que Ciro debía ocultar al máximo sus intenciones, para no prevenir al rey. 
Incluso dijo a los mercenarios griegos que la expedición era contra un pueblo bárbaro situado en la 
frontera sur de su satrapía, los písidas, y no contra el rey. La mayor parte del contingente griego 
estaba ya presente en la costa jonia de Asia Menor o en sus áreas adyacentes; únicamente las 
divisiones de Próxeno, de Quirísofo y posiblemente también de Soféneto tenían que llegar de 
Grecia continental. Después de la partida desde Sardes con parte de estas tropas, al cabo de siete 
etapas Ciro pudo reunir en Celenas a casi todos los mercenarios griegos, que estaban distribuidos 
así: 

                                                           
17 La obra clásica sobre los mercenarios griegos es la de H. W. Parke, Greek mercenary soldiers from the earliest times 
to the battle of Ipsus, Oxford, 1933 (reimpr. 1970), que dedica un capítulo entero al episodio de los Diez Mil (págs. 23-
42). Un estudio actual sobre las estructuras de los ejércitos en el siglo 1v a.C. lo ofrece el profesor José Vela en su 
introducción a Eneas el Táctico, Poliorcética: la estrategia militar griega en el siglo lV a. C., traducción de J. Vela, 
Madrid, 1991, págs. 35-44. 
18 Cfr. An. I 1, 2; I 2, 1 y nota 3 del libro I. 
19 Cfr. Ctesias, frag. 68 y 81, con mención de Arsitas. 
20 Escribe H. W. Parke, op. cit., pág. 24: «There were also two particulars in which the Ten Thousand differed from all 
predecessors. Firstly, Greece had never produced so large a body of mercenary troops. In numbers they must have been 
aproximately equal to all the hoplites whom Athens had sent against Syracuse, but this force as large as the Sicilian 
expedition had gone to serve as far from its home, but moved by no stimulus of national ambition. Moreover, the later 
history of the `Cyreans' was to exhibit a second unique feature. For instead of serving till their objective was achieved, 
and then taking their discharge, they were thrown unexpectedly on their own resources, first by the loss of their 
employer and then by the assassination of their generals. Hence they were compelled to go through such hardships that 
a remainder of their number developed a corporate spirit and became in a curious way the first roving mercenary army.» 
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Ejército expedicionario griego en la revista de Celenas (An. 1 2, 9): 
 
General  Hoplitas Otras tropas 

Jenias (arcadio)  4.000 — 
Próxeno (beocio)  1.500 500 gimnetas (infantería ligera) 
Clearco (espartano)  1.000 800 peltastas tracios y 200 arqueros cretenses 
Menón (tesalio)  1.000 500 peltastas dólopes, enianos y olintios 
Soféneto (arcadio)  1.000 — 
Sócrates (aqueo)  500 — 
Pasión (megarense)  300 300 peltastas 
Sosias (siracusano)  300 — 
TOTAL  9.600 2.300 
 
Este número no representaba la suma total de los mercenarios de Ciro, que había dejado detrás 

guarniciones suficientes para mantener las ciudadelas de sus ciudades asiáticas. Además, más tarde, 
en Iso, se unió a esta fuerza un grupo de 700 hoplitas lacedemonios bajo el mando de Quirísofo de 
Esparta, que probablemente era la contribución más o menos oficial espartana para su aliado Ciro21. 
Allí también se incorporaron a la expedición 400 hoplitas griegos que eran mercenarios de 
Abrócomas, uno de los generales supremos del rey persa, de origen desconocido. En total, pues, el 
número de hoplitas ascendió a 10.700. 

La mitad de los peltastas no eran griegos, sino tracios, y de la otra mitad la mayoría eran del 
noroeste de Grecia (dólopes, enianos y olintios). En cambio, más de la mitad de los hoplitas 
procedían de Arcadia y de Acaya (contingentes de Jenias, de Soféneto y de Sócrates), dos regiones 
de la península del Peloponeso que ya en la guerra de 431-404 a.C. se habían destacado como 
grandes abastecedoras de hoplitas. Aunque los arcadios son mencionados en la Anábasis por su 
ciudad de nacimiento, a lo largo de la obra se percibe el sentimiento de una comunidad étnica 
arcadia tanto entre ellos mismos como entre los demás expedicionarios, hasta el punto de culminar 
este sentimiento en una secesión temporal de arcadios y aqueos22. 

La marcha de los «hombres de Ciro» puede dividirse en cuatro partes, tal como recoge la 
Anábasis de Jenofonte: 

1) el camino con Ciro hasta la batalla de Cunaxa, sirviendo como mercenarios (libro I); 
2) el camino desde Cunaxa hasta la colonia griega de Trapezunte, en el mar Negro, en el que 

forman un ejército independiente que debe luchar contra pueblos bárbaros en su regreso a Grecia 
(libros II-IV); 

3) el camino desde Trapezunte hasta Bizancio, como ejército independiente que marcha por las 
colonias griegas (libros V-VII 1); 

4) al servicio a Seutes, convertidos de nuevo en ejército mercenario, el primero griego de un 
príncipe tracio (libro VII 2-7). 

Sin saber que se dirigían contra el rey persa cuando partieron de Sardes, los Diez Mil hicieron la 
expedición hacia el interior del Imperio Persa, hasta la batalla de Cunaxa, divididos en varios 
ejércitos, cada uno de los cuales estaba comandado por su propio general, como se observa en el 
cuadro de la pág. 20. Cada ejército estaba subdividido en compañías, lojoi, bajo el mando de un 
capitán o lojagós; estas compañías solían constar de cien hombres, pero el número podía variar23. A 
su vez, cada lójos estaba dividido en dos secciones de cincuenta soldados, llamadas péntékostyés, y 
éstas últimas se dividían en grupos menores, cuyo número no aparece fijado, llamados 
enomontíai

24
. Las tropas de infantería ligera estaban mandadas por los taxíarjoz25. 

                                                           
21 Cfr. An. I 4, 3 y notas 63 y 64 del libro I, en combinación con Jenofonte, Hel. III 1, 1, y, dicho de modo explícito, 
Diodoro XIV 19, 4-5. 
22 Cfr. An. VI 2, 9-12. El intento de ‘independencia’ acabó en un fracaso absoluto, y el grupo se reintegró en el conjunto 
del ejército griego (An. VI 4, 10-11). 
23 Cfr. An. I  2, 25 y nota 51 del libro I. 
24 Cfr. An. III 4, 21-22. 
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Los combatientes griegos aparecen, así, organizados autónomamente, tanto en relación a ellos 
mismos como en relación a Ciro y a sus tropas nativas. El único elemento que vincula a todo el 
ejército expedicionario es, naturalmente, Ciro. Así, cuando se produce un enfrentamiento fisico 
entre dos generales griegos, Clearco y Menón, con sus respectivos soldados, al que se añade un 
tercer grupo, el de Próxeno, ha de ser Ciro en persona quien ponga fin a la contienda26. El suceso es 
ilustrativo de esta estructura completamente autónoma de los mercenarios griegos, con los 
problemas de cohesión que conllevaba. 

Pero Ciro no tiene ningún mando sobre las tropas griegas: éstas solamente reciben órdenes de sus 
generales, quienes transmiten las determinaciones del príncipe persa. Ciro, por tanto, nunca se 
dirige directamente a los soldados griegos, sino a sus generales y capitanes, en un tono más de 
persuasión que de mandato. Es significativo al respecto que Jenofonte no utilice nunca un verbo de 
orden como parangélo cuando Ciro se dirige a los generales griegos, sino siempre el verbo de ex-
hortación kéléuo, incluso en la disposición del ejército para la batalla decisiva de Cunaxa27. 

Por su parte, los generales reúnen a los soldados en asamblea, que es la que, en última instancia, 
tiene el poder decisorio. Por ello, se ha dicho con frecuencia y muy atinadamente que los Diez Mil 
constituyen una polis itinerante28. Oficiales y soldados se comportan como ciudadanos de una polis 
democrática en igualdad de derechos, en la que los oficiales desempeñan el papel de órgano 
ejecutor de las órdenes. Así, por ejemplo, cuando los soldados se niegan a continuar la marcha, 
porque sospechan que van contra el rey, llegan a enfrentarse a uno de sus generales, Clearco, quien 
está a punto de morir lapidado29. La situación de plante no es la más común, pero sirve para 
recordar al lector que está ante un ejército cuyos miembros son autónomos, en tanto que 
mercenarios, que sólo están sometidos a su sueldo. De hecho, es el aumento de paga el que suele 
poner fin a tales tensiones. Esta relación entre soldados y oficiales se mantiene constante durante 
toda la expedición de los Diez Mil, tanto en la ida como en el regreso, como prueban la negativa de 
los soldados a seguir la ruta por tierra, cuando se lo propone Jenofonte30, o el episodio de la 
adopción de Cerátadas de Tebas como nuevo general supremo del ejército31. Se explican, así, los 
discursos de autodefensa de Jenofonte ante la asamblea del ejército en los libros V y VII, 
impensables para un general en cualquier ejército bárbaro, o bien en los ejércitos de ciudadanos que 
Grecia había tenido hasta entonces. 

El ejército expedicionario se enfrentó al del rey persa en la célebre batalla de Cunaxa, en las 
cercanías de Babilonia, a principios de otoño de 401 a.C., y aunque el frente griego logró en 
apariencia vencer a sus oponentes, Ciro y su guardia personal cayeron muertos estrepitosamente a 

                                                                                                                                                                                                 
25 Cfr. An. IV I, 28, aunque el término taxíarjos puede referirse al comandante de cualquier cuerpo del ejército. 
26 26 Cfr. An. I 5, 16, en donde Ciro dice lo siguiente: «Clearco y Próxeno, y los demás griegos presentes: no sabéis lo 
que hacéis. Pues si trabáis algún combate entre vosotros, pensad que en este día yo quedaré hecho pedazos y vosotros 
no mucho después que yo, porque si lo nuestro marcha mal, todos esos bárbaros que estáis viendo serán para nosotros 
mayores enemigos que los que están junto al Rey». 
27 Cfr. An.I 2, 15; 2, 17; 6, 4; 7, 1; en cambio, Ciro «iba dando órdenes» (paréngelen) al dirigirse a todos los miembros 
del ejército, griegos y bárbaros (I 8, 3). 
28 Cfr. el detallado análisis de G. B. Nussbaum, The Ten Thousand. A study in social organization and action in 
Xenophon’s «Anabasis», Leiden, 1967, y el resumen de J. P. Stronk, op. cit., págs. 34-36, que, entre otras cosas, afirma: 
«The army of the "Ten Thousand", then, can be viewed as a polis. It was, however, a polis without its own territory. As 
a mercenary army it was not hindered by any economic limitation on waging war and did not owe obedience to any 
constitution or any system of laws except that of its own military organization. On the other hand, it had a unified 
command, which made it easier to speed up decisions, and a set of necessary military regulations, maintained by 
discipline and, sometimes, compulsion» (pág. 35). 
29 Cfr. An. I 3, 1-2 y nota 55 del libro I. Clearco debe hacer uso de una argumentación basada en recursos sofísticos para 
«convencer» a la tropa. Cfr. O. Lendle, Kommentar zu Xenophons Anabasis (Bücher 1-7), Darmstadt, 1995, pág. 31: 
«Wenn die Soldaten nicht gehorchen wollten, konnten keine Befehle durchgesetzt werden.... Bei diesem 
Versammlungen kam es, wie im politischen Leben, nicht nur auf die tatsächliche Überzeugungskraft der Reden, son-
dem auch auf die geschickte Manipulation der Masse in Richtung auf die eigenen Ziele an, etwa durch vorher 
abgesprochene Diskussionsbeiträge.» 
30 Cfr. An. V 1, 14. 
31 Cfr. An. VII 1, 33-41 y nota 14 del libro VII. 
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manos de Artajerjes y sus tropas, por lo que el rey logró la victoria definitiva. De este modo, se 
inició la segunda parte de la marcha de los griegos, que súbitamente habían dejado de ser mercena-
rios. El ejército griego, comandado ahora por una junta de generales que dominaba el espartano 
Clearco, rechazó ponerse a disposición de Artajerjes y decidió regresar a Grecia, tras pactar con 
Tisafernes. Este era el sátrapa de Lidia anterior a Ciro que Jenofonte presenta como un traidor: 
primero, con Ciro, al acusarlo de conspirar contra su hermano, y luego con los griegos, pues 
después del pacto invitó a la junta de generales griegos, cinco en total, a su tienda, en donde los 
apresó para ejecutarlos en la corte del rey, matando también a veinte capitanes. Como es lógico 
pensar, Tisafernes no actuaba por su propia cuenta, según da a entender el relato de Jenofonte, sino 
por cuenta de Artajerjes, quien debía recelar de un ejército tan numeroso que se había puesto a 
disposición de su hermano rebelde, que en el combate apenas había sufrido pérdidas, que no quería 
entregarle las armas y pretendía volver a Grecia indemne atravesando todo su territorio, y que, por 
último, estaba dirigido por un lacedemonio, habiendo apoyado Esparta oficialmente el bando de 
Ciro. Se comprende, entonces, el plan de Artajerjes de descabezar el ejército, para que no pudiera 
infringir posibles daños a su Imperio, sobre todo después de que las tropas nativas que habían 
luchado junto a Ciro se hubieran pasado ya al bando del rey, abandonando a los griegos. 

Los ex-mercenarios resolvieron reemplazar a los oficiales desaparecidos y seguir el camino de 
vuelta hasta Grecia. Es entonces cuando Jenofonte y Quirísofo aparecen como verdaderos jefes del 
ejército (véase, no obstante, § II.3 de esta introducción), consiguiendo llevarlo, después de 
continuos combates contra pueblos enemigos, hasta la colonia griega de Trapezunte, en el mar 
Negro. En este largo y duro recorrido la organización tuvo que ser rígida, y el control de la 
disciplina requería severidad, como demuestra la coacción que Jenofonte llegó a ejercer varias 
veces, tanto con prisioneros de guerra32 como con sus propios soldados33. A Trapezunte llegaron 
alrededor de 8.000 hoplitas y 1.800 peltastas griegos34, lo que supone una pérdida de unos 2.500 
hoplitas y 500 peltastas desde Cunaxa. 

En la tercera parte de la marcha, los soldados del ejército griego vuelven a mostrarse 
independientes como al principio de la expedición. Al marchar la tropa por colonias griegas, que 
recelan en general de un contingente militar tan grande, y no encontrarse en territorio hostil, aflora 
de nuevo el carácter mercenario de cada combatiente, y son frecuentes las divisiones y discusiones. 
Jenofonte debe recurrir a todo tipo de argumentaciones para hacer valer sus puntos de vista, hasta 
que al final desiste de continuar al frente del ejército, probablemente por la desconfianza que ha 
generado su propuesta de fundar una colonia en el mar Negro. La situación culmina, primero, con la 
división del ejército en tres secciones durante un tiempo35, y finalmente, con el saqueo de 
Bizancio36. 

Algunos autores interpretan este comportamiento lisa y llanamente como el de un ejército 
indisciplinado, carente de un liderazgo real37. En mi opinión, la descripción no es tan sencilla, sino 
que cabe tener siempre presente las dos características esenciales del ejército de los Diez Mil que ya 
han sido mencionadas: el ser mercenarios y el ser heterogéneos, es decir, el proceder de diversas 
regiones de Grecia. La guerra del Peloponeso estaba recién acabada, y era ésta la primera vez desde 
entonces que se agrupaba un número tan grande de combatientes griegos de póléis distintas. Desde 
este punto de vista, parece más bien un éxito que los expedicionarios permanecieran casi todos 
                                                           
32 Cfr. An. IV 1, 23, en donde se ejecuta a un prisionero carduco. Quirísofo actúa de modo semejante IV 6, 2. 
33 Cfr. IV 5, 21; V 8, 2. 
34 Estas cifras se deducen del recuento que da Jenofonte antes del combate con los colcos (An. IV 8, 15), a dos jornadas 
de arribo a Trapezunte. 
35 Véase supra, nota 22. 
36 Cfr. An. VII 1, 15-24. 
37 Así escribe J. P. Stronk, op. cit., pág. 29: «The beginning of the third stage of the rnarch also marked a phase in which 
the physical and organic stability started to loosen and crurnble... The causes mentioned by Nussbaum are, amongst 
others, lack of discipline and inadequate leadership. We might say that the fourth type of leadership, the laissez-faire 
leadership had ernerged»; pág. 30: «Unrest and indiscipline may be eliminated temporatily, but they continue to exist 
subcutaneously... Parke called this, I think rightly, lack of discipline (Parke, 1933, pág. 30). Later again, events 
described by Xenophon showed lack of discipline (V.vii.12-35).» 
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unidos durante toda la marcha hasta el final, con los lógicos altibajos, dejando aparte el grado de 
veracidad del relato de Jenofonte. 

El ejército expedicionario, después de salir de Bizancio, vuelve a actuar temporalmente como 
mercenario a las órdenes de Seutes, un príncipe tracio, que se muestra reacio a pagar lo convenido. 
Finalmente lo hace, antes de que Jenofonte lleve al ejército bajo el mando del general espartano 
Tibrón, para una nueva campaña militar, esta vez promovida por Esparta contra Tisafernes. Los 
efectivos que recibió Tibrón no pasaban de 5.300 hombres, prácticamente la mitad de los que 
habían ido con Ciro dos años antes38. 

He ahí el itinerario de este grupo de griegos que decidió alistarse como mercenarios de un 
príncipe persa. Conviene ahora indagar en los motivos que pudieron llevar a esta decisión a un 
número de personas tan grande y diverso. El propio Jenofonte puede servir de punto de partida, ya 
que en un conocido pasaje de la obra da su explicación. Los mercenarios acaban de llegar al puerto 
de Calpe, última escala antes de alcanzar Bizancio, y acampan allí: 

 
Dispusieron sus tiendas en la playa, junto al mar; no querían hacer campamento en donde éste 

podría haberse convertido en un pueblo, sino que les parecía incluso que el haber llegado a ese lugar 
se debía a una traición, por querer algunos fundar una ciudad. Efectivamente, la mayoría de los 
soldados se había hecho a la mar para este servicio mercenario no por falta de medios de vida, sino 
por haber oído hablar de la excelencia de Ciro; unos, llevando hasta sus hombres; otros, incluso, 
gastando dinero suplementario, y otros distintos de éstos, tras escaparse de casa de sus padres y sus 
madres; otros llegaron a abandonar a sus hijos a fin de regresar después de haber adquirido dinero 
para aquéllos, pues oían que los demás hombres que estaban con Ciro hacían muchos y buenos 
negocios. Siendo tales los soldados, ansiaban llegar a Grecia sanos y salvos39. 

 
Las causas aducidas por Jenofonte son en parte ciertas, pero había otras más importantes. Se ha 

visto antes que el contingente espartano tenía seguramente un carácter oficial, mientras que otras 
tropas se encontraban ya en las guarniciones persas de Asia Menor. En realidad, los motivos 
económicos primaban sobre cualquier otro. La guerra del Peloponeso había arruinado y llevado al 
destierro a muchos ciudadanos griegos, que, además, habían estado combatiendo durante bastantes 
años. No tenían, por tanto, otro medio de ganarse la vida que servir como soldados en donde 
fuera40. En el caso de los arcadios y de los aqueos, las tropas más numerosas, procedentes de las 
regiones más pobres de Grecia, no eran tanto las consecuencias de la guerra del Peloponeso, que allí 
había afectado bastante menos que en las póleis ricas, como la esperanza de vivir sin pasar 
estrecheces la razón principal de su alistamiento. 

En algún pasaje de la obra se observa que las palabras de Jenofonte no se corresponden con la 
realidad. Por ejemplo, los soldados del contingente de Clearco estaban por razones puramente 
materiales41. No hace falta recordar otra vez que los diversos plantes de los soldados se resuelven 
con la promesa de aumentar su paga, o que el botín es la práctica aceptada en cualquier 
enfrentamiento. Las causas esgrimidas por Jenofonte debían de ser válidas sobre todo para el 
contingente beocio de Próxeno, en el que estaba él mismo. En cualquier caso, todos los mercenarios 
sin excepción buscaban volver ricos a Grecia. 

 

                                                           
38 Para un cálculo de tales efectivos, cfr. J. P. Stronk, op. cit., págs. 19-23. Jenofonte da su último recuento de soldados 
en Heraclea, en donde suman algo más de 7.100 hoplitas, 1.000 peltastas y 40 jinetes (cfr. An. VI 2, 16). Desde allí 
hasta entrar al servicio de Seutes los griegos tuvieron como mínimo 2.500 bajas. 
39 An. VI 4, 7-8. 
40 Cfr. C. Mossé, «Sur un passage de l’ Archidamos d’Isocrate», REA 55 (1953), pág. 31; H. W. Parke, op. cit., págs. 
18-19; A. Aymard, «Mercenariat et histoire grecque», Etudes d’histoire ancienne, París, 1967, págs. 487-498. 
41 Cfr. An. II 13-14. 
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2. Título, éstructura y fécha dé la obra 
 

La tradición manuscrita es unánime al dar el título de la obra: Κύρου ανάβασις; que literalmente 
significa «subida o marcha tierra adentro de Ciro». Este título, por tanto, se refiere únicamente al 
camino de la expedición desde Sardes, cerca de la costa del mar Egeo, hasta la batalla de Cunaxa, 
que es descrita en los siete primeros capítulos del libro I. Lo más probable es que éste fuera el título 
original de Jenofonte cuando empezó a escribir en su diario los acontecimientos del viaje, pensando 
en el éxito de la empresa de Ciro. Después de la batalla, Jenofonte siguió contando la ruta de los 
expedicionarios griegos sin cambiar el título de la obra. Ésta comprende no sólo la anábasis, sino 
también la katábasis o «descenso» de los expedicionarios griegos desde Cunaxa hasta el mar Negro 
(libros II-IV), seguida de la parábasi s o «viaje siguiendo la costa» del mar Negro hasta llegar a 
Tracia (libros V-VII). Por esta razón, además de Anábasis, la obra se conoce también con el título 
de Expedición dé los Diez Mil, ajustándose con mayor exactitud al contenido del relato. La 
expresión de «los Diez Mil», empleada ya en el apartado anterior, tiene su origen en diversos 
pasajes de la obra en la que aparece el término myriás: «miríada, número de diez mil», que era la 
unidad de cuenta del ejército persa, y que Jenofonte emplea como sinónimo de myríoi: «diez mil» 
en el sentido de «innumerables»42. Como los expedicionarios sumaban al principio alrededor de 
12.000 hombres, algunos manuscritos deteriorés (véase § 11.5), sobre todo a partir de otro pasaje43, 
transmiten por primera vez esta expresión para designar a todos los mercenarios. 

La división de la obra en siete libros transmitida por los manuscritos, libros que los editores 
modernos han subdividido, a su vez, en capítulos y parágrafos, es muy posterior a Jenofonte, pues 
no aparece mencionada en los autores de la antigüedad hasta el siglo w de nuestra era. De igual 
modo, los resúmenes recapitulatorios que figuran al inicio de cada libro, excepto del VI, son muy 
posteriores al original. 

En el apartado anterior ya se han mencionado los otros autores antiguos que narraron la 
expedición de Ciro. A ellos podría añadirse un tal Temistógenes de Siracusa, citado por Jenofonte44. 
Algunos autores modernos han pensado que podría tratarse de un seudónimo del historiador, lo que 
ha abierto una discusión al respecto. La identificación es dudosa, y, en cualquier caso, si existió 
Temistógenes y compuso un relato de la expedición, no se ha conservado absolutamente nada de 
él45. 

La fecha de composición de la Anábasis es asimismo un asunto muy discutido46. Por referencias 
internas de la obra, es muy posible que ésta, tal como ha llegado hasta nosotros, haya sido redactada 
en dos fases. La primera abarcaría hasta el capítulo 3 del libro V, que parece destinado a ser el final 
del relato: en efecto, el capítulo cuenta el regreso de Jenofonte a Grecia, su residencia en Escilunte 
y, como colofón, la inscripción votiva a la diosa Ártemis en un templete que le dedicó en su predio, 
muestra de la religiosidad de Jenofonte, que guía todas sus acciones en la expedición. Las palabras 
con las que el escritor se refiere a su unión a la campaña de Agesilao contra Tebas47 sugieren que 
esta primera parte de la obra fue escrita a comienzos de su estancia en Escilunte, en tomo a 385 a.C. 
Quizá también la publicara entonces. Posteriormente, Jenofonte debió de completar la Anábasis 
desde el capítulo 4 del libro V hasta el final, reelaborando el texto anterior. El uso del imperfecto en 
el pasaje antes citado48 indica que la redacción de esta segunda fase no terminó hasta después de 
                                                           
42 Cfr. An. III 2, 18: «pensad que diez mil jinetes no son nada rnás que diez mil hombres»; An. III 2, 31: «pues en ese 
día verán diez mil Clearcos, en vez de uno solo», refiriéndose a todo el ejército griego. 
43 Cfr. An. V 7, 9, en el discurso de autodefensa de Jenofonte ante la asamblea del ejército en Cotiora: «... y yo, el 
embaucador, seré uno solo, rnientras que los otros, los engañados, seréis cerca de diez mil con armas.»  
44 Cfr. Hel.II 1, 2. 
45 Cfr. el examen de Masqueray en su edición de la obra (véase Bibliografia), págs. 3-5. 
46 Un resurnen de las diversas posiciones al respecto puede verse en J. P. Stronk, op. cit., págs. 8-10, con la opinión final 
del autor, que es la que me parece más válida. 
47 Cfr. An. V 3, 6. 
48 48 Cfr. An. V 3, 9-10: «Construyó asimismo un altar y un templo con el dinero sagrado, y, en adelante,... ofrecía un 
sacrificio a la diosa, y todos los ciudadanos y los hombres y las mujeres de los alrededores participaban en la fiesta. 
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haber dejado la finca de Escilunte, es decir, después de 371 a.C. En esta segunda fase, Jenofonte 
debió de servirse, además de su propio diario, de otras fuentes, como el relato de la expedición que 
escribió Soféneto. Diversas alusiones a asuntos propios de Atenas49 hacen pensar que la edición 
definitiva de la obra tuvo lugar nada más llegar a esta ciudad, en tomo a 368 a.C. 

 
 

3. Actuación de Jenofonte En la expedición 
 

La narración de la Anábasis muestra una rememoración orgullosa de su autor, Jenofonte, como 
protagonista destacado de la expedición, a partir del asesinato de los generales griegos. Desde ese 
momento, Jenofonte se presenta como líder del ejército griego, que ha sido llamado por la divinidad 
para ejercer como tal mediante un sueño: 

 
Puesto que era una situación dificil, Jenofonte estaba apenado como los demás y no podía 

dormir; pero tras echar una cabezadita, tuvo un sueño. Le pareció oír un trueno y que un rayo 
caía en su casa paterna, y por esto brillaba toda entera. Lleno de espanto, se despertó al 
instante y, por una parte, juzgaba el sueño de buen augurio, porque estando entre fatigas y 
peligros le pareció haber visto una gran luz procedente de Zeus, pero, por otra, también tenía 
miedo de que, como el sueño le parecía venir de Zeus en tanto que Rey y le parecía que el 
fuego brillaba rodeándole, no pudiera salir del territorio del Rey y estuviera cercado por 
todas partes por diversos obstáculos. Qué significa realmente haber visto tal clase de sueño 
es posible aclararlo por lo sucedido después50. 

 
Este sueño será el estímulo que le lleve a asumir el mando de las tropas. Escribiendo en tercera 

persona, Jenofonte dará de este modo a la obra un marcado espíritu personal en el que resalta una 
clara tendencia apologética, hoy comúnmente admitida, ante sus compatriotas atenienses y ante los 
griegos en general, por haberse embarcado en la aventura de un príncipe persa. 

En efecto, justo antes del relato de este sueño, Jenofonte nos explica el origen de su participación 
en la expedición51: su amigo Próxeno le incitó a ello, hablándole muy bien de Ciro. Jenofonte se 
muestra dudoso y consulta a Sócrates, aunque decide marchar. El escritor quiere dejar 
especialmente constancia de que marchó «engañado completamente» por Ciro, pues no sabía que 
iba a luchar contra el rey persa, como tampoco Próxeno; luego, cuando lo supo, tuvo vergüenza 
como los demás de volverse atrás, y siguió «contra su voluntad». Ante esta explicación de los 
hechos, cabría suponer que Jenofonte no dice toda la verdad, ya que parece muy verosímil que 
todos los generales griegos, incluido Próxeno, y no sólo Clearco supieran el destino final de la 
expedición52. Si Próxeno lo sabía, ¿no se lo dijo a su gran amigo, o bien lo engañó también? 

Poco importa, de todas maneras, si Jenofonte sabía o no el objetivo de Ciro cuando partió de 
Sardes, porque no era la amistad de Ciro, como él dice, el motivo más importante de su 
incorporación a la expedición. Ya se ha visto en la biografia de Jenofonte que debieron de ser 
causas económicas, junto con un cierta situación incómoda en Atenas, las que llevaron al 
historiador, en plena juventud, a abandonar la ciudad y buscar fortuna lejos de ese ambiente. Prueba 
de ello es que se alistó como simple paisano, no como miembro del ejército, ni siquiera como 
soldado, y que, en consecuencia, en los dos primeros libros de la obra apenas aparece. Hasta aquí la 
veracidad del relato autobiográfico de Jenofonte es indudable. 

El problema se plantea cuando, repentinamente, y a consecuencia del sueño citado, en el libro III 

                                                                                                                                                                                                 
Proporcionaba la diosa a los celebrantes... En efecto, los hijos de Jenofonte y de los demás ciudadanos hacían una 
cacería para la fiesta, y los hombres que querían también se sumaban a ella. Unas piezas eran capturadas... y las otras 
procedían...» 
49 Cfr., por ejemplo, An. III 2, 11-13, en donde se alude a las gestas atenienses de la batalla de Maratón (véase nota 26 
del libro III). 
50 An. III 1, 11-13. 
51 Cfr. An. III 1, 4-10. 
52 Véase nota 10 del libro III. 
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Jenofonte asciende al generalato, y luego ocupa el mando de la retaguardia de todo el ejército 
compartido con Timasión de Dárdano; al frente del ejército figura el espartano Quirísofo, pero es el 
ateniense quien lleva siempre la iniciativa durante todo el itinerario hasta Tracia. Desde el siglo 
pasado, se ha venido poniendo en duda la veracidad del liderazgo de Jenofonte, especialmente al 
tener en cuenta los testimonios de los autores antiguos: Soféneto de Estinfalia, en su Anábasis, no 
hacía alusión a Jenofonte; el orador Isócrates, en sus referencias a la expedición, tampoco nombra al 
ateniense, y, sobre todo, Diodoro de Sicilia dice claramente que el mando supremo en el camino de 
regreso lo ostentaba Quirísofo, y no menciona a Jenofonte, añadiendo luego que éste accedió al 
mando de los mercenarios en Tracia53. Parece evidente, pues, que el historiador exagera su 
protagonismo en la retirada, al atribuirse casi todas las brillantes ideas tácticas de los 
enfrentamientos militares que se van sucediendo ininterrumpidamente hasta casi el final de la obra. 

El liderazgo de Jenofonte podría ser, por tanto, más ficticio que real, pero tiene una segunda 
causa más profunda que la meramente apologética: se trata de ofrecer un modelo ético de conducta 
humana, a la par que un modelo social (véase § 11.4). A lo largo de la obra Jenofonte aparece como 
el único de los generales griegos que reúne todas las cualidades humanas que debe tener un jefe: 
energía, capacidad de mando, rapidez de reflejos, bondad, justicia, piedad, compañerismo, buen 
carácter, etc., prácticamente un sustituto del Ciro muerto. En cambio, los otros siempre se muestran 
al menos con algún defecto importante. Así Clearco, al que más admira, era enérgico y con dotes de 
mando, pero excesivamente huraño y cruel, y también muy orgulloso. De Menón, a quien detesta, 
menciona todos los defectos posibles. De los que son buenas personas, como Agias y Sócrates, no 
dice nada destacable. El propio Próxeno, amigo suyo, no tenía suficiente carácter para hacerse 
respetar. Los sustitutos de estos generales son peores: Timasión lo calumnia y se enfrenta a él en 
repetidas ocasiones; de Janticles y de Filesio sólo se hace mención cuando deben pagar una multa 
por un déficit en las mercancías, igual que Soféneto, el autor de la otra Anábasis; el decano Cleanor 
es un bravo luchador, de la vieja escuela, pero no muy inteligente. El caso más paradigmático de 
todos es el de su compañero de mando y gran rival Quirisofo: apenas puede reprocharle algo de su 
personalidad, pero no le dedica ni una palabra de elogio a su muerte, de la que ni siquiera dice las 
circunstancias en las que se produjo54. Finalmente, el intento fallido de Cerátadas de Tebas viene a 
resaltar la tarea realizada por Jenofonte55. Y para remate, después de la marcha de este último y ya 
sin Jenofonte, el ejército no avanza más de un día porque los generales no se ponen de acuerdo. 

Jenofonte da a entender implícitamente que todas estas virtudes que él posee y que a los demás 
les faltan, gracias a las cuales sus empresas resultan siempre exitosas, se deben a su conducta 
sumamente piadosa, de respeto a la voluntad divina. Antes de emprender cualquier acción no olvida 
nunca hacer un sacrificio a los dioses para pedirles ayuda, y luego un adivino examina las víctimas; 
si éstas no son favorables, la acción queda postergada56. En este punto, Jenofonte se sitúa en la línea 
tradicional del pensamiento griego, que subraya la importancia decisiva del elemento sobrenatural 
en todo quehacer humano, acercándose más a Heródoto que a Tucídides. La religiosidad de 
Jenofonte aparece por doquier en la Anábasis, desde la consulta al oráculo de Delfos antes de partir 
de Sardes, hasta el sacrificio debido a Zeus Expiatorio en Lámpsaco, casi al final de la expedición57, 
pasando por la mención de su templo en Escilunte (véase § 11.2). 

Sin embargo, la conducta de Jenofonte dista de ser lo ejemplar que él pretende hacer ver al 
lector. Los dos discursos de autodefensa más largos de la obra dan la impresión de que Jenofonte 
intentaba a veces engañar al ejército. El primero58 tiene lugar poco después de que un adivino 
revelara a los soldados que Jenofonte se proponía fundar una colonia en el mar Negro, y retrasaba 
deliberadamente el regreso. El autor no oculta en su relato que ésta era una intención suya desde 
                                                           
53 Cfr. Diodoro XIV 19-31. 
54 Cfr. An. VI  4, 11. 
55 Cfr. An. VII 1, 33-41. 
56 Cfr. An. III 5, 18; IV 3, 13; 3, 18-19; 5, 4; 6, 27; 8, 16; 8, 25; VI 4, 9; 4, 13-22; 5, 2; etc.. 
57 Cfr. An. VII 7, 3-5. 
58 Cfr. An. V 7, 5-33; el discurso va precedido de otro rnás breve en el que Jenofonte aclara que su idea de fundar una 
colonia en modo alguno era una decisión que ya hubiera tomado (An. V 6, 28-33). 
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casi el comienzo de la expedición, pero lo presenta como una acción destinada a solucionar el 
destino de una tropa tan numerosa y a dar prestigio a Grecia, es decir, como una acción 
completamente altruista59. En realidad, las intenciones de Jenofonte de fundar una colonia en el mar 
Negro se originan en los motivos económicos y políticos que le llevaron a unirse a la expedición: 
Jenofonte busca el provecho personal, una vez fracasada la sublevación de Ciro; por otra parte, su 
regreso a Atenas es casi imposible, como prueba el inminente decreto de destierro. Su largo 
discurso exculpatorio, en el que hábilmente desvía el tema inicial al de los desmanes de la tropa, no 
despeja las dudas sobre una cierta ambigüedad en el comportamiento de Jenofonte en esta cuestión. 

El segundo discurso sucede cerca del final de la obra: Jenofonte se defiende ante los soldados de 
la acusación de haberse quedado la paga que Seutes, el príncipe tracio, les tenía que dar a ellos60. La 
prolijidad del discurso y la complejidad de la argumentación de Jenofonte hacen sospechar que, 
pese a sus protestas, algo de cierto debía de haber en ese rumor. Es del todo verosímil que 
Jenofonte, quien apenas poseía nada cuando entró al servicio de Seutes61, intentara llevarse algún 
beneficio extra antes de dejar el ejército. En todo caso, su actitud era ya sospechosa para gran parte 
de la tropa desde hacía tiempo, según manifiestan las palabras que Seutes le dirige más tarde62. 

Es una lástima que un caballero como Jenofonte, cuyas dotes de mando y capacidad de sacrificio 
no dejan lugar a dudas a lo largo de la narración, empañe al final su trayectoria con un 
comportamiento que podría calificarse simplemente de ruin, si no fuera por la gravedad de los 
hechos. Me refiero al ataque que lidera contra Asidates, un noble persa, cerca de Pérgamo, en la 
última acción de la Anábasis63. El único objetivo de esta incursión, que se convierte en una gran 
batalla, es la obtención de botín, pues el persa se hallaba tranquilamente en sus dominios sin 
molestar a los griegos. Jenofonte y el ejército logran el botín deseado, a costa de matar mucha gente 
y de quedar heridos la mitad de ellos mismos. A la postre, el afán de riquezas vuelve a revelarse 
como el principal leit-motiv de los griegos mercenarios, incluido Jenofonte. 

 
 

4. La Anábasis, relato histórico y relato didáctico 
 

Por lo dicho hasta ahora podría pensarse que Jenofonte deforma intencionadamente la realidad 
de los hechos que narra. En absoluto es esto así. Es solamente en las referencias hacia su persona 
cuando Jenofonte puede haber tergiversado en mayor o menor grado los hechos, con vistas a de-
fender y realzar su actuación, pero en todo lo demás el historiador recoge fielmente lo sucedido 
durante el itinerario de los Diez Mil. En lo esencial, y también en el detalle, la Anábasis es un relato 
histórico, como muy bien lo ha expresado el profesor Vela64: 

 
No cabe duda de que la presencia de un componente apologético puede comportar una 

desviación en el grado de objetividad que exige el mandato del historiador. Además, ya 
hemos hecho referencia en el apartado anterior a las lagunas de Jenofonte como historiador 
que la crítica ha detectado igualmente en la Anábasis: no resulta exhaustivo en la recogida de 
datos; margina voluntariamente hechos de primera importancia en favor de otros de menor 
relevancia objetiva; la perspectiva personal marca la narración de los acontecimientos; la 
improvisación, en definitiva, predomina por encima del examen crítico necesario. Pese a 
todos estos inconvenientes, empero, en la Anábasis late una verdadera intención histórica: 
Jenofonte cuenta los acontecimientos tal como sucedieron aunque se presente a sí mismo de 

                                                           
59 Cfr. An. V 6, 15-16 y nota 40 del libro V. 
60 Cfr. An. VII 6, 11-38. 
61 Cfr. An. VII 3, 20, en donde se dice que «había cruzado desde Pario con nada más que un muchacho y sólo el 
viático.» 
62 Cfr. An. VII 7, 51: «sé que para ti, al menos, es incluso más seguro permanecer a mi lado que partir». 
63 Cfr. An. VII 8, 9-23. 
64 J. Vela, op. cit., págs. 27 s. También O. Lendle, op. cit., pág. 5 subraya la pertenencia al género historiográfico de la 
Anábasis: «alles in allem scheint mir die Zuordnung der Anabasis zum literarischen Genos der Historiographie durch 
Xenophon selbst auber Frage zu stehen». 
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manera favorable y, si bien es a veces parcial en sus simpatías, no parece un expositor 
tendencioso de los hechos. Pero, sobre todo, muestra su singular talento como «reportero de 
guerra», más incluso que como historiador. Por ello se percibe una mayor capacidad para el 
relato de los hechos personalmente vividos que para el de las noticias recibidas de otros 
informadores. En este sentido, su estilo de pinceladas cortas transmite con gran eficacia las 
impresiones de momentos decisivos dotados de gran dramatismo, como la llegada al mar del 
contingente tras la azarosa expedición (IV 7.21-25). 

 
Este estilo de «reportero de guerra»65 es tal vez el aspecto más interesante y atractivo de la 

narración, al dar al lector informaciones de todo tipo sobre costumbres, comidas, etc., de los países 
por los que atraviesan los expedicionarios. Jenofonte se detiene a describir frutos que los griegos no 
conocen, como los dátiles causantes de dolores de cabeza66; a describir bebidas extrañas para ellos 
como una cerveza espesa67; a hablar de una «miel enloquecedora»68; a mencionar, en fin, las 
costumbres salvajes de los mosinecos69. Por este motivo, la Anábasis se convirtió también en un 
modelo de su género, que podría definirse como de historiografía autobiográfica, seguido por 
autores como César, por citar el caso más conocido. 

La mayor parte de la Anábasis pasa en territorio persa, y luego en territorio tracio, es decir, entre 
pueblos que los griegos llamaban bárbaros (= no griegos). Sobre la relación entre Grecia y Persia 
en los siglos y y IV a.C. ya se ha aludido en § II.1 Para los historiadores griegos, ya antes de 
Heródoto, las relaciones con los persas constituyen un foco de interés permanente, en tanto en 
cuanto ponen a los griegos en estrecho contacto con un pueblo, por un lado, muy poderoso, pero por 
otro, con un modo de vida radicalmente diferente al de ellos, que consideran inferior. En este 
sentido, la Anábasis, al igual que la Ciropedia, se inserta en la larga tradición historiográfica griega 
que desde Heródoto, pasando por Tucídides, tiene una perspectiva de los acontecimientos que, en 
general, se sitúa en tomo a la dualidad griégo / bárbaro70. En la Anábasis, naturalmente, el término 
«bárbaro» se aplica sin distinción a todos los persas, tanto a los aliados de los griegos que forman 
parte del ejército de Ciro71, como a los enemigos que forman el ejército del rey72. Y Jenofonte no 
deja de resaltar las diferencias que separan a los persas de los griegos: así en el discurso filohelénico 
de Ciro al dirigirse a los oficiales griegos antes de la batalla de Cunaxa, en el que alaba el sistema 
político-social de los griegos73, o bien al describir el trato que reciben los miembros del ejército 
persa74. En ambos casos, aparece la cualidad de súbditos del rey que tienen los persas en duro 
                                                           
65 El término «reportero» es utilizado por O. Lendle, op. cit., pág. 3: «Tagebuchschreibers Xenophon». El autor alernán 
explica que la narración de Jenofonte, con su participación personal en los acontecimientos, tiene un estilo 
autobiográfico con pretensiones literarias, confiriendo a la obra una forma especial de historia contemporánea (cfr. O. 
Lendle, op. cit., pág. 4: «Xenophon beschreibt die militärischen Aktionen nicht nur der Sache nach, sondern stellt auch 
ihre Anlässe dar und läbt nicht selten reine Leser an der Entwicklung neuer Konzepte dadurch direkt teilnehmen, dad er 
die darüber geführten Diskussionen in wörtlicher Rede nachzeichnet. Hier sind Fragen der Glaubwürdigkeit, des 
apologetischen Hintergrundes, der Charakterisierung der Redner und überhaupt der rhetorischen Gestaltung 
aufzuwerfen. Die «Anabasis» eróffnet als ein nach periegetischem Modell organisierter und zugleich literarisch 
anspmchsvoller autobiographischer Bericht über ein weltgeschichtlich unbedeutendes, von den Teilnehmern jedoch als 
unbeschreibliches Abenteuer erlebtes Ereignis eine Sonderform der zeitgeschichtlichen Historiographie.»). 
66 Cfr. An. II 3, 15-16 y nota 21 del libro II. 
67 Cfr. An. IV 5, 22-27 y nota 33 del libro IV. 
68 Cfr. An. IV 8, 20-21 y nota 56 del libro IV. 
69 Cfr. An. V 4, 32-34 y nota 27 del libro V. 
70 Un análisis filológico del término barbaroı en griego y de su empleo por los autores griegos hasta Tucídides puede 
verse en R. A. Santiago, «Griegos y bárbaros: arqueología de una alteridad», Faventi a 20:2 (1998), págs. 3344. El 
estudio rnás actualizado y cornpleto sobre el concepto de «bárbaro» en Heródoto lo ofrece el profesor M. Balasch en la 
Introducción a su edición de la Historia de Heródoto en esta misma colección (cfr. M. Balasch (ed.), Heródoto. 
Historia, Madrid, Cátedra, 1999, págs. 46-58). 
71 Cfr. An. I 7, 1; 7 , 3; 8, 5. 
72 Cfr. An. I 8, 19; 10, 11. 
73 Cfr. An. I 7 , 3: «Griegos... considero que vosotros sois mejores y más valientes que muchos bárbaros... Así pues, 
procurad ser hombres dignos de la libertad que tenéis y por la cual yo os considero felices. Pues sabed bien que 
preferiría la libertad a todas las cosas que tengo y a otras tantas más.» 
74 Cfr. An. III 4, 25: «entonces los asaltaron los bárbaros [a los griegos] y, desde la altura en dirección cuesta abajo, 
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contraste con las libertades individuales de que gozan los griegos. 
Sin embargo, no es la contraposición entre griegos y persas la idea que predomina en la 

narración del historiador. Aunque los persas, en general, aparezcan como traidores frente a los 
griegos75, el dolo y el engaño se dan igualmente en bastantes griegos en cuanto llegan a territorio 
heleno, el de las colonias del mar Negro, como Jenofonte muestra sin reservas en los tres últimos 
libros de la obra. En realidad, en la Anábasis, al igual que en la Ciropedia (véase § 1.2), hay una 
intención didáctica bien determinada por parte del historiador que va más allá de los 
acontecimientos narrados, si bien se presenta en forma más encubierta que en la Ciropedia. El 
objetivo de Jenofonte es mostrar al lector un ideal del gobernante en la figura de Ciro el Joven, y 
después, en cierta manera también, en la suya propia. 

El llamado «retrato de Ciro» del capítulo 9 del libro I representa la culminación de las cualidades 
del príncipe fallecido que Jenofonte ha ido dejando ver en la narración anterior. Desde el principio 
de la obra, cuando dice que Ciro tenía más amigos que su hermano76, el historiador va mostrando en 
las acciones y en las palabras de Ciro todos los rasgos necesarios de un jefe perfecto: energía y 
capacidad de mando77, diligencia78, capacidad de persuasión79, de impartir justicia80, generosidad81, 
magnanimidad82, aptitud para transmitir confianza, cuando se dirige a los griegos antes de la 
batalla83, en fin, arrojo y valentía en el combate, propios de una persona joven, cuando muere al 
enfrentarse a su hermano84. El «retrato de Ciro» coordina estas cualidades agrupándolas irrealmente 
en una sola persona, paradigma del gobernante, de modo exactamente igual a como hará el escritor, 
años después, con Ciro el Grande en la Ciropedia. El propio Jenofonte parece advertir al lector de 
este paralelismo, cuando empieza su repaso a la vida de Ciro con estas palabras: «Así murió Ciro, el 
hombre mejor dotado para reinar y el más digno de gobernar de los persas nacidos después de Ciro 
el Viejo»85. 

No parece que éste fuera el Ciro histórico que se enfrentó con Artajerjes, pues otros testimonios 
ofrecen una imagen negativa del príncipe sublevado86. Los hechos mismos parecen desmentir a 
Jenofonte, ya que un buen estratega militar no tiene un fallo tan grave como el de Ciro en la 
colocación de su ejército para la batalla, ni se arroja él mismo temerariamente al centro del 
combate, si sabe que su muerte conlleva la derrota de sus tropas. Por otro lado, cuando más tarde 
Jenofonte relata el origen de su participación en la expedición (véase § 11.3), Ciro aparece como un 
mentiroso a los ojos de los griegos. Pero todo esto tiene poca importancia para Jenofonte a la hora 
de escribir el «retrato de Ciro». Lo que interesa más que nada es dar un modelo de conducta 
humana a la vez que del monarca perfecto, en la búsqueda de un sistema de gobierno capaz de 
procurar el bienestar a los ciudadanos. El noble Jenofonte lo encuentra en la monarquía persa, pero 
con el significativo matiz de que el rey se presenta con rasgos más propios de los griegos que de los 
persas: se trata de un príncipe helenizado. De esta manera, Jenofonte, como en la Ciropédia, aunque 
más breve e indirectamente, expone su teoría política, especie de despotismo ilustrado, en la que 
                                                                                                                                                                                                 
arrojaban lanzas, proyectiles con hondas y flechas con arcos a golpes de látigo». 
75 Véase todo el relato del libro II al respecto y lo dicho en § II.1 sobre Tisafernes. 
76 Cfr. An. I 1, 5: «y cualesquiera que llegaba a Ciro de parte del Rey, de tal modo los trataba a todos que, al 
despedirlos, quedaban más amigos suyos que del Rey.» 
77 Cfr. An. I 5, 7-8: «Y al parecerle que obraban con parsimonia, como en un arrebato de ira mandó a los persas rnás 
nobles de su séquito que se unieran a la tarea de sacar adelante los carros. Entonces fue posible contemplar una muestra 
de su disciplina.» 
78 Cfr. An. I 5, 9: «era evidente que Ciro se daba prisa en todo el recorrido y no perdía tiernpo». 
79 Cfr. An. I 5, 16, con las palabras citadas en nota 26 de esta introducción. 
80 Cfr. el juicio de Orontas en el capítulo 6 del libro I. 
81 Cfr.  I 2, 11: «no era propio del carácter de Ciro tener y no pagar»; An. I 3, 21, en donde eleva un 50 por 100 el sueldo 
de los mercenarios; An. I 7, 8, en donde prornete grandes riquezas a los griegos si vencen al rey. 
82 Cfr. An. I 4, 8, en donde manifiesta que no tomará ninguna represalia contra Jenias y Pasión por haberse fugado de la 
expedición; también en el juicio de Orontas (véase nota 80). 
83 Cfr. An. I 7, 3-4. 
84 An. I 8, 26-27. 
85 Cfr. An. I 9, 1. 
86 Cfr., por ejemplo, Plutarco, Artajerjes,  2, con lo dicho en nota 141 del libro I. 
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intenta conjugar lo mejor de la educación persa con lo mejor del modus vivendi griego87. La 
dimensión didáctica de la Anábasis sale ya a relucir en ese capítulo. 

M. Woronoff88 ha enumerado las características principales que debe tener un jefe militar o 
gobernante según Jenofonte, a partir del análisis de todas sus obras. Algunas de esas cualidades se 
acaban de ver en Ciro; Jenofonte recogerá su testigo a partir del libro III de la obra, y aparecerá 
como un jefe rayano en la perfección89. La autoridad personal se fundamenta en la obediencia de los 
gobernados, en la disciplina militar90. Cabe aquí señalar dos aspectos básicos en la teoría política 
del escritor. En primer lugar, para Jenofonte las cualidades del gobernante deben de ser las mismas 
que las del jefe militar, es decir, no hay distinción entre la autoridad civil y la militar91. En la 
Anábasis Jenofonte es sólo lo segundo, pero Ciro era ambas cosas. En segundo lugar, la autoridad y 
el carisma del jefe sólo pueden lograrse y mantenerse mediante el exemplum de su conducta. Esta es 
una idea capital de la Anábasis. El comportamiento del jefe ha de ser irreprochable, y, además, tiene 
que dar ejemplo de ello en las situaciones más apuradas: así Jenofonte no duda en bajar de su 
caballo y marchar a pie como un simple soldado animando a los demás a subir una montaña92, o es 
el primero en ponerse a partir leña de buena mañana con el suelo nevado93. El propio Jenofonte 
expone al príncipe tracio Seutes ese pensamiento: «yo, Seutes, considero que para un hombre, sobre 
todo si es jefe, ninguna posesión es más hermosa ni más brillante que el valor, la justicia y la 
nobleza de espíritu»94. Y lo hace para indicarle que su conducta no es la de un buen jefe, si obra con 
engaño. 

Puesto que, en última instancia, el exemplum del gobernante tiene por finalidad, como todo 
exemplum, que sea imitado por cualquier hombre de bien. Por ello, en la Anábasis se enseña 
también un modelo de conducta individual, basado en la sinceridad, que representa no sólo 
Jenofonte, sino también otros oficiales griegos, en contraposición a la mentira y al engaño que 
aparecen en otros hombres95. Es la segunda cara del didactismo del historiador: si en la primera se 
enseña al gobernante ejemplar, en ésta se muestra al hombre de bien. 

                                                           
87 Cfr. la opinión al respecto de D. Plácido, «Economía y sociedad. Polis y basileia. Los fundamentos de la reflexión 
historiográfica de Jenofonte», Habis 20 (1989), págs. 145 s.: «la obra general de Jenofonte ve precisamente en ese 
modelo, en el persa, aquello que se desea conquistar por los griegos»; pág. 146: Jenofonte se mueve entre Persia y 
Esparta, en busca de un sistema capaz de satisfacer las exigencias de la oligarquía en la crisis del siglo iv»; pág. 147: 
«Tiranía y realeza oriental son, cada una por su cuenta, objeto de rechazo. Sin embargo, ambas, con el debido 
distanciamiento temporal y geográfico, Hierón y Ciro, Sicilia y Persia, se convierten en modelo de lo que puede 
realizarse en la ciudad griega para salvarla de la crisis»; pág. 148: «Basileia y aristocracia son los regímenes leales». 
88 M. Woronoff, «L’autorité personnelle selon Xénophon», Ktema 18 (1993), págs. 41-48. 
89 Cfr. D. Plácido, op. cit., pág. 145: «En la Anábasis es el propio Jenofonte quien se define como posible jefe 
carismático y salvador, conductor de tropas mercenarias y programático fundador de colonias exteriores, propias para 
solucionar los problemas económicos de las masas de las ciudades griegas, que son las mismas que proveen los ejércitos 
mercenarios.» 
90 Cfr. An. III 1, 38: «la disciplina, en efecto, tiene fama de traer la salvación, mientras que la indisciplina ya ha causado 
la pérdida de muchos hombres antes», dice Jenofonte a los oficiales del ejército, al hablar de la necesidad primordial de 
elegir nuevos generales. 
91 Como explica M. Woronoff, op. cit., pág. 48, «ce pouvoir est d’origine essentiellement militaire, ce qui explique 
pourquoi Xénophon n’établit pas de différence de nature entre l’autorité du maitre d’un domaine, celle d’un officier ou 
celle d’un mi.» Más adelante concluye que «cette réflexion sur "l’art royal de gouverner les hommes" qui court tout au 
long de son oeuvre débouchera á terme sur la constitution de l’idéologie militaire où les premiers souverains 
hellénistiques puiseront leur légitimité.» 
92 Cfr. An. III 4, 47-49. 
93 Cfr. An. IV 4, 12. 
94 Cfr. An. VII 7, 41. 
95 Cfr. S. W. Hirsch, The Friendship of the Barbarians. Xenophon and the Persian Empire, Hanover-Londres, 1985, 
págs. 14-38, en donde analiza la Anábasis bajo el enfoque del par de conceptos verdad-engaño, y concluye: «Contrary 
to the impression given by some previous discussions of the work, the Anabasis is not about Persian deceit, but about 
deceit in human affairs. All parties to the events narrated by Xenophon —Greeks and Persians, friends as well as 
enemies— practice deceit, with dire consequences for the Greek army. Xenophon’s profound awareness of the role of 
trust and deceit in human affairs was engendered on the Anabasis and fortified by his meditation on the events of his 
time. Strategically located in the finale of the Anabasis, his speech to Seuthes affirming the value of trust lays to rest the 
topic of deceit and its terrible consequences» (págs. 37 s.). 
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5. El texto de la Anábasis 
 
El texto de la Anábasis se conserva en un número considerable de manuscritos medievales, 

aparte de una serie de papiros descubiertos a principios de siglo que contienen fragmentos de la 
obra96. Los manuscritos más antiguos que llevan el texto de la obra son de los siglos XII al XV; una 
descripción detallada de ellos la ofrece la edición de Masqueray97. Los manuscritos han sido 
clasificados tradicionalmente en dos grandes familias: los codicés meliores, encabezados por el 
manuscrito C(= Parisinus 1640, copiado en el año 1320), al que siguen los códices B (= Parisinus 
1641, del siglo XV), A (= Vaticanus 987, de datación incierta) y E (= Etonensis , del siglo XV), y 
los codices detériores, encabezados por F (= Vaticanus 1335, del siglo xii en lo referido a 
Jenofonte) y M (= Vénétus Martianus 590, de los siglos XII-XIII), y en el que figuran, entre otros 
códices, dos manuscritos importantes más, D (= Bodleianus, de finales del siglo XIV o principios 
del XV) y V (= Vindobondensis 95, del siglo XV). 

Hasta el descubrimiento de los fragmentos papiráceos, la actitud de los editores de Jenofonte en 
el siglo pasado era bastante simple: el manuscrito C servía de base para la edición, que era 
completada en sus lagunas por el resto de los codices meliores, mientras que el uso de los codicés 
déteriorés se limitaba a la corrección de los pasajes claramente aberrantes que ofrecían los meliores. 
El hallazgo de los papiros obligó a los filólogos a reexaminar por entero la clasificación de los 
manuscritos en meliores y deteriores, que se ha revelado un tanto artificial. Breitenbach98 ha 
resumido los resultados de la investigación filológica al respecto, que demuestra que la mayoría de 
los llamados codices meliores contienen un texto perfeccionado y parcialmente mejorado por 
filólogos bizantinos. En consecuencia, Breitenbach concluye que estos manuscritos no merecen la 
denominación de meliores. De hecho, las lecturas de los llamados codices deteriores son muy a 
menudo preferibles a las de los meliores. Por ello, los editores de este siglo consideran de igual 
valor una u otra familia para el establecimiento del texto de sus ediciones99. 

 
 

6. Traducciones al castellano de la Anábasis 
 
Menéndez y Pelayo100 da la noticia de la primera traducción directa de la Anábasis del griego al 

castellano. Se trata de la realizada por Diego Gracián de Alderete bajo el título: Las obras de 
Xenophon, trasladadas de Griego en castellano por el Sécretario Diego Gracián, divididas en tres 

partes. Dirigidas al Sereníssimo Príncipé Don Philippe nuestro séñor, que fue publicada en 
Salamanca en 1552. El libro comprendía otras obras de Jenofonte, aunque no todas. Su traductor es 
conocido por haber traducido también a Tucídides. Esta publicación no volvió a reeditarse hasta 
pasados dos siglos, cuando en 1781 Casimiro Flórez Canseco la revisó y la reimprimió. 

Habría que esperar hasta este siglo para que saliera a la luz la segunda traducción en castellano 
de la Anábasis. Esta fue realizada por Ángel Sánchez Rivero y publicada en la conocida «Colección 
Austral» en Madrid, en el año 1930, con el título de La expedición de Ciro. La traducción de 
Sánchez Rivero se basa en la primera edición del texto de la Anábasis en la colección alemana 
«Teubner», hecha por Gemoll en Leipzig, en 1899. Su versión, lógicamente, difiere mucho de la 

                                                           
96 Cfr. A. Paap (ed.), The Xenophon papyri. Anabasis, Cyropaedia, Cynegeticus, De Vectigalibus, Leiden, 1970, págs. 
1-12. 
97 Cfr. P. Masqueray (ed.), Xénophon. Anabase. Texte établi et traduit, París, 1930-1931, [col. Guillaume Budé’] vol. I, 
págs. 29-40. 
98 Cfr. H. R. Breitenbach, op. cit., col. 1907. 
99 Por ejemplo, la edición de Masqueray (véase nota 97) págs. 36 y 39, se sigue basando principalmente en C, pero 
considerando importante la familia de los deteriores, mientras que la edición de Hude (véase Bibliografía) pág. ix, toma 
partido por los manuscritos F y M. 
100 Cfr. M. Menéndez y Pelayo, Biblioteca de traductores españoles, Madrid 1952, t. II, págs. 188-190. 
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publicada cuatro siglos antes; es más fiel al texto original y más ágil, si bien no lleva comentarios. 
J. B. Xuriguera publicó en Barcelona, en 1965, una versión poco fiable de las obras históricas de 

Jenofonte en dos tomos, con el título: Jenofonte. Historia griega. Tampoco resulta mejor la 
traducción de la Anábasis de F. P. Samaranch en el tomo Historiadores griegos, Madrid, 1969, ya 
que, aunque el traductor afirma que se trata de una versión directa, en realidad está muy basada en 
la traducción francesa de P. Masqueray para la colección «Budé». 

Otras traducciones aparecidas en colecciones de bolsillo son las de F. L. Cardona y J. Alcina 
Rovira para la editorial Bruguera, en Barcelona, en 1971, y la de V. López para la editorial 
Juventud (Barcelona, 1976). Por último, cabe mencionar la versión aparecida en la conocida 
colección «Biblioteca Clásica Gredos», en Madrid, en 1991, debida a Ramón Bach Pellicer. Su 
estilo, en ágil castellano, es quizá un poco más sobrio de lo debido, y el texto tiene el inconveniente 
de estar poco y no muy bien anotado. 

Entre las versiones de la Anábasis a las otras lenguas hispánicas, merece destacarse la execelente 
traducción al catalán del profesor Francesc J. Cuartero en la prestigiosa colección «Bemat Metge», 
que acompaña su edición del texto griego (véase Bibliografía), con una buena introducción y 
anotación. 

 
 
ESTA EDICIÓN 
 
La presente traducción está basada en el texto griego de la edición de E. C. Marchant en la 

«Oxford Classical Texts». He utilizado asimismo las ediciones de P. Masqueray, en la colección 
«Budé», de C. Hude, en la colección «Teubner», y de F. Cuartero en la colección «Bemat Metge» 
en todos los pasajes dudosos o en los que el texto de Marchant presenta alguna dificultad. En 
concreto, en las siguientes lecturas he optado por la variante del texto de Hude: 

 
 
pasaje  edición de Marchant  edición de Hude 

III 3, 10  διώξειαν   προδιώξειαν 
VI 1, 32  ἄρχειν ςυνεθελῆσαι  ςυνάρχειν ςυνεθελῆσαι 
VI 6, 28  τοίνυν .... εἶ   τοίνυν τορος εἶ 
VII 8, 1  ἐντοίχια   ἐνύπνια 
 
En VII 8, 8 he preferido la conjetura de Hutchinson Κυτωνίου a la lectura Κερτωνοῦ de 

Marchant y a Κερτωνίου de Hude. En cuanto a los signos diacríticos de la edición de Hude, he 
optado por mantenerlos en la traducción, aun a costa de afear la presentación del texto, por 
conservar la fidelidad al original griego. La primera vez que aparecen estos signos son explicados 
en notas a pie de página. Son cuatro: los corchetes cuadrados, [ ], que indican texto de dudosa 
autenticidad, los paréntesis angulares < >, que indican texto reconstruido, las cruces, † †, que 
indican texto corrupto imposible de solucionar, y los puntos suspensivos,..., que indican laguna. 

La traducción que presento pretende recoger lo más fielmente posible el estilo de Jenofonte sin 
traicionar la prosa castellana. En numerosas ocasiones, esto representa un dificil equilibrio, ya que 
Jenofonte tiende en los pasajes narrativos a un estilo suelto y vivaz, con uso abundante de 
hipérbatos y asíndetos, que llega a veces al anacoluto sintáctico. En general, se percibe en la 
redacción de estos pasajes una falta de reelaboración del texto, un cierto tono informal más propio 
del lenguaje hablado, en el que no faltan las repeticiones. En este sentido, se evitan las complejas 
estructuras sintácticas que se encuentran en otros escritores como Tucídides, y es por ello por lo que 
resulta un autor de lectura amena y natural, a pesar de las deficiencias señaladas. Mucho más 
logrados están los discursos, en los que Jenofonte hace gala de su formación retórica y de su 
capacidad psicológica para penetrar en el pensamiento de cada orador y retratarlo con sus palabras. 

Para la traducción he consultado las versiones francesa de Masqueray y catalana de Cuartero. Me 
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han resultado también útiles para la traducción los dos extensos comentarios de la Anábasis 
aparecidos en los últimos años: me refiero a los libros de O. Lendle y de J. P. Stronk (véase 
Bibliografia). De ellos me he servido asimismo en las notas al texto101. Se añade también un mapa 
del itinerario de los Diez Mil. 

Toda la traducción ha sido revisada y mejorada por Juan Varias García, profesor de lengua y 
literatura españolas, y parcialmente también por Luisa Blecua, becaria de investigación de la 
Universidad Autónoma de Barcelona. A ambos les hago constar mi agradecimiento por su generosa 
y gran ayuda, dejando claro que la responsabilidad del texto que aquí se ofrece es exclusivamente 
mía. El mapa del itinerario de la expedición griega y el esquema de la batalla de Cunaxa (figura 1) 
no hubieran aparecido sin las manos expertas de Agustí Alemany, quien ha suplido con creces mi 
poca traza con los sistemas informáticos; quede aquí mi agradecimiento hacia él también. En deuda 
de gratitud estoy igualmente con los profesores Antonio López Eire y Manuel Balasch, maestros de 
la filología griega, de quienes he aprendido mucho en el arte de la traducción con la lectura de sus 
versiones de diversos autores griegos. Finalmente, δεύτερον δε καὶ πρῶτον, quiero agradecer a 
la profesora Rosa A. Santiago no sólo su estímulo inicial y apoyo a esta edición, sino sobre todo la 
enseñanza, durante largos años, de la dificil tarea de traducir los autores griegos a nuestras lenguas 
vernáculas. 

                                                           
101 El libro de Lendle es abreviado en las referencias así: O. Lendle, Kommentar. 
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ANÁBASIS 
 
 

LIBRO I 
 

KUROU ANABASEWS A 
 
 

RESUMEN 
 
Fallecimiento del Rey de Persia Darío II, entronización de Artajerjes II y acusación de 

Tisafernes, anterior sátrapa de Asia Menor, a Ciro de conspirar contra su hermano Artajerjes. 
Apresamiento y liberación de Ciro (1.1-1.3). Preparativos de Ciro para destronar a su hermano: 
reclutamiento de las tropas griegas (1.4-1.11). 
Anábasis o marcha al interior del Imperio Persa de la expedición de Ciro desde Sardes en 

ochenta y ocho etapas (2-7): 
Inicio de la expedición en Sardes (Lidia); recorrido de treinta y seis etapas por Lidia, Frigia, 

Licaonia, Capadocia y Cilicia hasta Tarso (2). Negativa de los mercenarios griegos a proseguir la 
marcha, por creer haber sido engañados sobre el objetivo de la expedición que Ciro les había dicho: 
el territorio de los písidas; los mercenarios acuerdan continuar, aun sospechando que la expedición 
es contra el Rey persa, bajo la promesa de aumento de sueldo (3). Recorrido de veintiocho etapas 
por Cilicia y Siria hasta la frontera con Arabia. En Tápsaco, ciudad de Siria, antes de cruzar el 
Éufrates, Ciro comunica a los griegos el verdadero objetivo de la expedición: el trono del Rey en 
Babilonia; segundo plante de los soldados, resuelto con aumento de sueldo (4). Recorrido de 
dieciocho etapas por Arabia; incidente entre los generales griegos Clearco, Menón y Próxeno (5). 
Traición, juicio y ejecución de Orontas, un noble persa (6). Recorrido de las seis últimas etapas de 
la anábasis por la región de Babilonia, hasta Cunaxa. Revista del ejército expedicionario y arenga 
de Ciro a los griegos al final de la etapa 85; enumeración de los efectivos de ambos bandos (7). 

Batalla de Cunaxa, varios kilómetros al norte de la ciudad de Babilonia; victoria del frente 
griego, pero derrota y muerte de Ciro y de su guardia personal (8). Retrato elogioso de Ciro (9). 
Últimos choques de la batalla: el ejército del Rey irrumpe en el campamento de Ciro y pone en fuga 
al contingente bárbaro de la expedición; los griegos atacan el ejército del Rey, que huye, y deciden 
luego regresar al campamento, que encuentran saqueado y sin víveres (10). 
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LIBRO I 
 

KUROU ANABASEWS A 
 
   

(I.1)  Dare…ou kaˆ Parus£tidoj g…gnontai 
pa‹dej dÚo, presbÚteroj m$n 'Artaxšrxhj, 
neèteroj d$ Kàroj· ™peˆ d$ ºsqšnei 
Dare‹oj kaˆ Øpèpteue teleut¾n toà b…ou, 
™boÚleto të pa‹de ¢mfotšrw pare‹nai. 

(I.1) Darío y Parisatis tuvieron dos hijos: el 
mayor, Artajerjes; el menor, Ciro1. Cuando 
Darío cayó enfermo y presintió el fin de su vida, 
quiso que los dos hijos estuvieran a su lado. 

 (2) Ð m$n oân presbÚteroj parën 
™tÚgcane· Kàron d$ metapšmpetai ¢pÕ tÁj 
¢rcÁj Âj aÙtÕn satr£phn ™po…hse, kaˆ 
strathgÕn d$ aÙtÕn ¢pšdeixe p£ntwn Ósoi 
™j Kastwloà ped…on ¡qro…zontai. 
¢naba…nei oân Ð Kàroj labën 
Tissafšrnhn æj f…lon, kaˆ tîn `Ell»nwn 
œcwn Ðpl…taj ¢nšbh triakos…ouj, ¥rconta 
d$ aÙtîn Xen…an Parr£sion. (3) ™peˆ d$ 
™teleÚthse Dare‹oj kaˆ katšsth e„j t¾n 
basile…an 'Artaxšrxhj, Tissafšrnhj 
diab£llei tÕn Kàron prÕj tÕn ¢delfÕn æj 
™pibouleÚoi aÙtù. Ð d$ pe…qetai kaˆ 
sullamb£nei Kàron æj ¢poktenîn· ¹ d$ 
m»thr ™xaithsamšnh aÙtÕn ¢popšmpei 
p£lin ™pˆ t¾n ¢rc»n. 

(2) El mayor ya se encontraba entonces presente, 
mientras que a Ciro lo hizo venir de la provincia 
de la que lo había hecho sátrapa —lo había 
proclamado, además, general de todas las tropas 
que se reúnen en la llanura de Castolo2. Marchó, 
pues, Ciro al interior tomando a Tisafernes como 
amigo, y fue con trescientos hoplitas griegos 
bajo el mando de Jenias de Parrasia3. (3) 
Después de morir Darío y de establecerse en el 
trono Artajerjes, Tisafernes acusó falsamente a 
Ciro ante su hermano de conspirar contra él. Éste 
lo creyó y apresó a Ciro con idea de matarlo, 
pero la madre imploró por él y Artajerjes lo 
envió de nuevo a su provincia4. 

(4) Ð d' æj ¢pÁlqe kinduneÚsaj kaˆ 
¢timasqe…j, bouleÚetai Ópwj m»pote œti 
œstai ™pˆ tù ¢delfù, ¢ll£, Àn dÚnhtai, 
basileÚsei ¢nt' ™ke…nou. ParÚsatij m$n 
d¾ ¹ m»thr ØpÁrce tù KÚrJ, filoàsa 
aÙtÕn m©llon À tÕn basileÚonta 

 (4) En cuanto hubo partido tras arrostrar 
peligros y ser ultrajado, Ciro decidió el modo de 
no estar ya nunca más bajo el poder de su 
hermano, sino, si podía, de reinar en su lugar. 
Parisatis, la madre, ayudaba sin duda a Ciro, 
porque lo quería más que al que reinaba, 

                                                           
1 Sobre el linaje y la descendencia de Darío II, véase Introducción, § 1. 
2 En el verano de 407 a.C., con solo 17 años, Ciro había sido nombrado por su padre sátrapa o gobernador supremo de 
la provincia de Lidia, Gran Frigia y Capadocia, así como káranos o superintendente militar de las tropas de Asia Menor, 
cargos que hasta entonces había desempeñado Tisafernes. Este fue desposeído de ellos después de entablar relaciones 
con Atenas en contra de los intereses espartanos en el último período de la guerra del Peloponeso (431-404 a.C.). A 
Ciro su padre le encomendó claramente apoyar a Esparta. Castolo era una ciudad de Lidia, situada a 30 millas al este de 
la capital, Sardes; en Castolo se concentraban las tropas de toda la provincia. 
3 Parrasia era una ciudad de Arcadia, región central de la península del Peloponeso. Jenias era comandante supremo de 
todas las tropas griegas de las ciudades jonias del Asia Menor (cfr. 1.2.1), que eran mercenarias del Imperio Persa. Los 
hoplitas eran la infantería pesada del ejército griego, aquí utilizadas como guardia personal. 
4 Ctesias, fr. 688 F16 [59] y Plutarco, Artajerjes, 3 coinciden en que la acusación de Tisafernes era una calumnia. 
Plutarco da más detalles al respecto: muchos persas preferían a Ciro como Rey, entre ellos un sacerdote que. fue uno de 
sus educadores, de quien se valió Tisafernes para inculpar a Ciro de querer matar a Artajerjes en el templo de Pasargada 
durante la ceremonia de ordenación. El hecho de que Ciro fuera enviado de nuevo a su satrapía podría indicar que la 
acusación no fue creída ya por el Rey tras la intervención de la madre. 
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'Artaxšrxhn. (5) Óstij d' ¢fikne‹to tîn 
par¦  basilšwj prÕj aÙtÕn p£ntaj oÛtw 
diatiqeˆj ¢pepšmpeto éste aÙtù m©llon 
f…louj e�nai À basile‹. kaˆ tîn par' 
˜autù d$ barb£rwn ™pemele‹to æj 
poleme‹n te ƒkanoˆ e‡hsan kaˆ eÙnoϊkîj 
œcoien aÙtù. (6)  t¾n d$ `Ellhnik¾n 
dÚnamin ¼qroizen æj m£lista ™dÚnato 
™pikruptÒmenoj, Ópwj Óti 
¢paraskeuÒtaton l£boi basilša. 

Artajerjes. (5) Y cualesquiera que llegaban a 
Ciro de parte del Rey5, de tal modo los trataba a 
todos que, al despedirlos, quedaban más amigos 
suyos que del Rey. También de los bárbaros que 
estaban a su lado se preocupaba Ciro para que 
estuvieran capacitados para hacer la guerra y 
tuvieran hacia él una buena disposición. (6) En 
cuanto a las fuerzas griegas, se puso a reunirlas 
con el mayor secreto posible, a fin de coger al 
Rey lo más desprevenido que pudiera. 

ξïde oân ™poie‹to t¾n sullog»n. ÐpÒsaj 
e�ce fulak¦j ™n ta‹j pÒlesi par»ggeile 
to‹j frour£rcoij ˜k£stoij lamb£nein 
¥ndraj Peloponnhs…ouj Óti ple…stouj kaˆ 
belt…stouj, æj ™pibouleÚontoj 
Tissafšrnouj ta‹j pÒlesi. kaˆ g¦r Ãsan 
aƒ 'Iwnikaˆ pÒleij Tissafšrnouj tÕ 
¢rca‹on ™k basilšwj dedomšnai, tÒte d$ 
¢feist»kesan prÕj Kàron p©sai pl¾n 
Mil»tou· (7) ™n Mil»tJ d$ Tissafšrnhj 
proaisqÒmenoj t¦ aÙt¦ taàta 
bouleuomšnouj ¢postÁnai prÕj Kàron, 
toÝj m$n aÙtîn ¢pškteine toÝj d' 
™xšbalen. Ð d$ Kàroj Øpolabën toÝj 
feÚgontaj sullšxaj str£teuma 
™poliÒrkei M…lhton kaˆ kat¦ gÁn kaˆ 
kat¦ q£lattan kaˆ ™peir©to kat£gein 
toÝj ™kpeptwkÒtaj. kaˆ aÛth aâ ¥llh 
prÒfasij Ãn aÙtù toà ¡qro…zein 
str£teuma. (8) prÕj d$ basilša pšmpwn 
ºx…ou ¢delfÕj ín aÙtoà doqÁnai oŒ 
taÚtaj t¦j pÒleij m©llon À Tissafšrnhn 
¥rcein aÙtîn, kaˆ ¹ m»thr sunšpratten 
aÙtù taàta· éste basileÝj t¾n m$n prÕj 
˜autÕn ™piboul¾n oÙk Æsq£neto, 
Tissafšrnei d' ™nÒmize polemoànta aÙtÕn 
¢mfˆ t¦ strateÚmata dapan©n· éste 
oÙd$n ½cqeto aÙtîn polemoÚntwn. kaˆ g¦r 
Ð Kàroj ¢pšpempe toÝj gignomšnouj 

Así pues, comenzó a hacer el reclutamiento del 
modo siguiente: a cada uno de los jefes de 
cuantas guarniciones6 tenía en las ciudades le 
envió órdenes de reclutar los mejores y el mayor 
número posible de peloponesios7, con el pretexto 
de que Tisafernes conspiraba contra las ciudades. 
Pues, en efecto, antiguamente las ciudades jonias 
pertenecían a Tisafernes por habérselas dado el 
Rey, pero por aquel entonces todas, salvo 
Mileto8, se habían pasado ya al bando de Ciro. 
(7) Al percatarse Tisafernes con antelación de 
que en Mileto planeaban hacer lo mismo, pasarse 
al bando de Ciro, mató a algunos conspiradores, 
mientras que a los otros los desterró. Ciro, tras 
acoger a los exiliados y reunir un ejército, 
comenzó a asediar Mileto tanto por tierra como 
por mar y a intentar repatriar a los desterrados. 
Esto fue otro de sus pretextos para formar un 
ejército. (8) Enviaba embajadas al Rey para 
reclamar que le fuesen dadas esas ciudades, por 
ser su hermano, en vez de que Tisafernes 
mandara sobre ellas, y la madre cooperaba con 
Ciro en esto, de modo que el Rey no se enteraba 
de la conspiración que había contra él, sino que 
creía que Ciro gastaba dinero en las tropas 
porque hacía la guerra a Tisafernes; así que no le 
molestaba nada que ellos guerreasen, sobre todo 
porque Ciro continuaba enviando al Rey los 
tributos9 procedentes de las ciudades de 

                                                           
5 El rey de los persas es el Rey por antonomasia para los autores griegos de la antigüedad; de ahí que se traduzca 
usualmente con mayúscula, como en la presente traducción. En esta obra se refiere siempre a Artajerjes. Entre los 
visitantes de Ciro figuraban inspectores que cada año recorrían las satrapías e informaban de cualquier irregularidad al 
Rey; Ciro intentaba ganárselos mediante regalos y promesas de futuros beneficios. 
6 En la costa jonia había alrededor de doce ciudades griegas, en cuyas ciudadelas el sátrapa mantenía tropas 
estacionadas para vigilarlas. 
7 Los peloponesios eran los mejores hoplitas; los arcadios habían servido como mercenarios en ambos bandos en la 
guerra del Peloponeso, entre Atenas y Esparta (cfr. Tucídides, III 34; VI 57-58). Esta guerra había arruinado o llevado 
al exilio a muchos griegos, los cuales se habían acostumbrado a ganarse el pan batallando o saqueando. 
8 Ciudad situada junto a la desembocadura del río Meandro, que fue tomada por los persas en 494 a.C. 
9 El dasmós era un pago usualmente anual, hecho por una nación sometida al poder gobernante. El Rey confiaba su 
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dasmoÝj basile‹ ™k tîn pÒlewn ïn 
Tissafšrnouj ™tÚgcanen œcwn. 

Tisafernes que ahora tenía. 

(9) ¥llo d$ str£teuma aÙtù sunelšgeto ™n 
Cerron»sJ tÍ kat' ¢ntipšraj 'AbÚdou 
tÒnde tÕn trÒpon. 

(9) Empezó a formar otro ejército personal en el 
Quersoneso, frente a Abidos10, de la manera 
siguiente: 

Klšarcoj LakedaimÒnioj fug¦j Ãn· toÚtJ 
suggenÒmenoj Ð Kàroj ºg£sqh te aÙtÕn 
kaˆ d…dwsin aÙtù mur…ouj dareikoÚj.   

Clearco11, que era un exiliado lacedemonio, tuvo 
una conversación con Ciro, y éste quedó tan 
admirado que le dio diez mil daricos12. 

Ð d$ labën tÕ crus…on str£teuma 
sunšlexen ¢pÕ toÚtwn tîn crhm£twn kaˆ 
™polšmei ™k Cerron»sou Ðrmèmenoj to‹j 
Qrvxˆ to‹j Øp$r `Ell»sponton o„koàsi kaˆ 
çfšlei toÝj “Ellhnaj· éste kaˆ cr»mata 
suneb£llonto aÙtù e„j t¾n trof¾n tîn 
stratiwtîn aƒ `Ellhspontiakaˆ pÒleij 
˜koàsai. toàto d' aâ oÛtw trefÒmenon 
™l£nqanen aÙtù tÕ str£teuma. 

Clearco cogió las monedas de oro, reunió un 
ejército con el dinero y, lanzando ataques desde 
el Quersoneso, se puso a hacer la guerra a los 
tracios que viven más allá del Helesponto y a 
ayudar a los griegos, de modo que las ciudades 
del Helesponto también contribuían 
voluntariamente con dinero a la manutención de 
sus soldados. De este modo, allí se mantenía en 
secreto otro ejército para Ciro. 

(10) 'Ar…stippoj d$ Ð QettalÕj xšnoj ín 
™tÚgcanen aÙtù, kaˆ piezÒmenoj ØpÕ tîn 
o‡koi ¢ntistasiwtîn œrcetai prÕj tÕn 
Kàron kaˆ a„te‹ aÙtÕn e„j discil…ouj 
xšnouj kaˆ triîn mhnîn misqÒn, æj oÛtwj 
perigenÒmenoj ¨n tîn ¢ntistasiwtîn. Ð d$ 
Kàroj d…dwsin aÙtù e„j tetrakiscil…ouj 
kaˆ ἓx mhnîn misqÒn, kaˆ de‹tai aÙtoà m¾ 
prÒsqen katalàsai prÕj toÝj 

(10) Aristipo de Tesalia tenía entonces lazos de 
hospitalidad13 con Ciro y, presionado por los 
opositores políticos de su patria, fue a él para 
pedirle alrededor de dos mil mercenarios14 y una 
soldada de tres meses, pensando que así se 
impondría a sus adversarios. Ciro le dio en tomo 
a cuatro mil mercenarios y una soldada de seis 
meses, y le pidió que no cesara la guerra contra 
sus adversarios antes de consultárselo. Así, otro 

                                                                                                                                                                                                 
recaudación a los sátrapas, fiando en que sus inspectores le notificarían cualquier abuso. 
10 Ciudad de la Tróade, sobre el Helesponto (nombre griego del actual estrecho de los Dardanelos), frente a Sesto, en el 
Quersoneso tracio (actual península de Gelibolu). 
11 Clearco de Esparta era, sin duda, el principal y más experimentado de los generales griegos de la expedición de Ciro. 
Nacido hacia 450 a.C., durante la guerra del Peloponeso tomó parte en la expedición de los lacedemonios contra el 
Helesponto en 412/411 (cfr. Tucídides, VIII 8, etc.) y en 409 se apoderó de Bizancio, que en el invierno del año 
siguiente fue recuperada por los atenienses debido a una traición. Acabada la guerra, en 403 Bizancio pidió ayuda a los 
espartanos para hacer frente a los tracios, y los éforos (cuerpo de cinco magistrados de Esparta, con grandes poderes) 
designaron a Clearco para esta tarea. Sin embargo, Clearco lo aprovechó para ajustar cuentas con el partido de Bizancio 
que lo había traicionado. Por ello, los espartanos lo condenaron a muerte y lo repatriaron desde Bizancio, pero Clearco 
logró huir y se presentó ante Ciro (cfr. 2.6.1-15). Es posible que su ayuda a la expedición de Ciro, motivada por su 
deserción, contara incluso con el consentimiento tácito del gobierno espartano. 
12 El darico era la moneda de oro corriente del Imperio Persa, introducida por Darío I, que llevaba la efigie del Rey. 
Pesaba alrededor de 8,40 gr. y equivalía a unos veinte dracmas griegos (cfr. 1.7.18, en donde 3.000 daricos equivalen a 
diez talentos = 60.000 dracmas). Aunque las equivalencias de las monedas antiguas con las actuales tienen un carácter 
teórico más que real, se ha calculado que un darico de oro valdría aproximadamente 16.000 pts. de hoy en día. 
13
 Aristipo, discípulo de Gorgias (cfr. Platón, Menón, 70a), pertenecía al noble linaje de los Alévadas, quienes, por su 

apoyo a Jerjes I cuando el rey persa invadió Grecia (480 a.C.), se habían atraído la amistad de los persas, a la vez que el 
odio del pueblo tesalio y de muchos griegos. Hacia el final de la guerra del Peloponeso el partido opositor había 
obtenido gran influencia en Tesalia. La xenía era un vínculo de hospitalidad tradicional entre familias, ciudades o 
individuos y países extranjeros; huésped y anfitrión estaban protegidos por Zeus Hospitalario (Xenios). 
14 Xénos en griego, que, además de «huésped-amigo», puede referirse también a cualquier persona foránea, 
especialmente soldados mercenarios en el extranjero. 
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¢ntistasiètaj prˆn ¨n aÙtù 
sumbouleÚshtai. oÛtw d$ aâ tÕ ™n 
Qettal…v ™l£nqanen aÙtù trefÒmenon 
str£teuma. 

ejército era mantenido secretamente para él en 
Tesalia.  

(11) PrÒxenon d$ tÕn Boiètion xšnon Ônta 
™kšleuse labÒnta ¥ndraj Óti ple…stouj 
paragenšsqai, æj ™j Pis…daj boulÒmenoj 
strateÚesqai, æj pr£gmata parecÒntwn 
tîn Pisidîn tÍ ˜autoà cèrv. Sofa…neton 
d$ tÕn Stumf£lion kaˆ Swkr£thn tÕn 
'AcaiÒn, xšnouj Ôntaj kaˆ toÚtouj, 
™kšleusen ¥ndraj labÒntaj ™lqe‹n Óti 
ple…stouj, æj polem»swn Tissafšrnei sÝn 
to‹j fug£si to‹j Milhs…wn. kaˆ ™po…oun 
oÛtwj oátoi. 

(11) A Próxeno15 de Beocia, con quien tenía 
lazos de hospitalidad, le mandó tomar el mayor 
número de hombres y unirse a él, so pretexto de 
querer hacer una expedición militar contra los 
písidas16, porque decía que los písidas causaban 
problemas en su país. A Soféneto de Estinfalia y 
a Sócrates de Acaya17, que también tenían lazos 
de hospitalidad con él, les mandó tomar el mayor 
número de hombres e ir a hacer la guerra a 
Tisafernes con ayuda de los exiliados milesios. 
Y ellos así lo hicieron. 

  

(II.1)  'Epeˆ d' ™dÒkei ½dh poreÚesqai aÙtù 
¥nw, t¾n m$n prÒfasin ™poie‹to æj 
Pis…daj boulÒmenoj ™kbale‹n pant£pasin 
™k tÁj cèraj· kaˆ ¡qro…zei æj ™pˆ toÚtouj 
tÒ te barbarikÕn kaˆ tÕ `EllhnikÒn. 
™ntaàqa kaˆ paraggšllei tù te Kle£rcJ 
labÒnti ¼kein Óson Ãn aÙtù str£teuma 
kaˆ tù 'Arist…ppJ sunallagšnti prÕj 
toÝj o‡koi ¢popšmyai prÕj ˜autÕn Ö e�ce 
str£teuma· kaˆ Xen…v tù 'Ark£di, Öj aÙtù 
proeist»kei toà  ™n ta‹j pÒlesi xenikoà, 
¼kein paraggšllei labÒnta toÝj ¥llouj 
pl¾n ÐpÒsoi ƒkanoˆ Ãsan t¦j ¢kropÒleij 
ful£ttein. (2) ™k£lese d$ kaˆ toÝj 
M…lhton poliorkoàntaj, kaˆ toÝj fug£daj 
™kšleuse sÝn aÙtù strateÚesqai, 
ØposcÒmenoj aÙto‹j, e„ kalîj 
katapr£xeien ™f' § ™strateÚeto, m¾ 
prÒsqen paÚsesqai prˆn aÙtoÝj 
katag£goi o‡kade. oƒ d$ ¹dšwj ™pe…qonto· 
™p…steuon g¦r aÙtù· kaˆ labÒntej t¦ 

(II.1) Cuando a Ciro le pareció bien iniciar ya la 
marcha hacia el interior, puso como pretexto que 
quería expulsar completamente a los písidas del 
país, y reunió el contingente bárbaro y el griego 
como si fuera contra ellos. Entonces ordenó a 
Clearco llegar con todo el ejército de que 
disponía y a Aristipo enviarle el ejército que 
tenía, tras haberse reconciliado con sus 
compatriotas; a Jenias de Arcadia, que estaba al 
mando en su nombre de las tropas mercenarias 
en las ciudades, le ordenó ir con ellas, salvo las 
que bastaban para guardar las ciudadelas. (2) 
Llamó también a los que estaban sitiando Mileto 
y exhortó a los exiliados a sumarse a su 
expedición, prometiéndoles que, si cumplía con 
éxito el objetivo de su campaña militar, no 
pararía hasta repatriarlos. Éstos le hicieron caso 
con agrado, pues confiaban en él, y tomando las 
armas se presentaron en Sardes18. (3) De este 
modo, Jenias compareció en Sardes con los 
hombres de las ciudades, alrededor de cuatro mil 

                                                           
15 Próxeno de Tebas, asimismo discípulo de Gorgias, era amigo de Jenofonte desde su juventud, teniendo ambos casi la 
misma edad (cfr. 3.1.4). Se desconocen los motivos de su vínculo con Ciro. 
16 Los písidas, un pueblo de rudos pastores y campesinos que vivían en la parte occidental de la cordillera del Tauro, en 
una fructífera zona montañosa, sin someterse a la autoridad persa, constituían un foco fijo de disturbios para la satrapía 
de Ciro, con la que limitaban al norte. La idea de emprender una expedición de castigo hacia allí para asegurar la 
frontera sur apenas podía causar recelos. 
17 El arcadio Soféneto, que era el general más viejo de la expedición de Ciro, publicó como Jenofonte un relato, 
desgraciadamente perdido, titulado Anábasis de Ciro (cfr. F. Gr. Hist., 109). Sobre Sócrates de Acaya no hay ninguna 
otra noticia, salvo lo que se dice en 1.2.3. 
18 Capital de Lidia, antigua residencia de los reyes lidios y capital entonces de las satrapías occidentales del Imperio 
Persa. Corresponde al pueblo actual de Sart, vecino de Salihli. 
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Ópla parÁsan e„j S£rdeij. (3)  Xen…aj m$n 
d¾ toÝj ™k tîn pÒlewn labën paregšneto 
e„j S£rdeij Ðpl…taj e„j tetrakiscil…ouj, 
PrÒxenoj d$ parÁn œcwn Ðpl…taj m$n e„j 
pentakos…ouj kaˆ cil…ouj, gumnÁtaj d$ 
pentakos…ouj, Sofa…netoj d$ Ð Stumf£lioj 
Ðpl…taj œcwn cil…ouj, Swkr£thj d$ Ð 
'AcaiÕj Ðpl…taj œcwn æj pentakos…ouj, 
Pas…wn d$ Ð MegareÝj triakos…ouj m$n 
Ðpl…taj, triakos…ouj d$ peltast¦j œcwn 
paregšneto· Ãn d$ kaˆ oátoj kaˆ Ð 
Swkr£thj tîn ¢mfˆ M…lhton 
strateuomšnwn. 

hoplitas; Próxeno acudió con unos mil 
quinientos hoplitas y quinientos gimnetas19; 
Soféneto de Estinfalia, con mil hoplitas; Sócrates 
de Acaya, con cerca de quinientos hoplitas; 
Pasión de Megara se presentó con trescientos 
hoplitas y trescientos peltastas20; tanto éste como 
Sócrates eran de los que sitiaban Mileto. 

(4) oátoi m$n e„j S£rdeij aÙtù ¢f…konto. 
Tissafšrnhj d$ katano»saj taàta, kaˆ 
me…zona ¹ghs£menoj e�nai À æj ™pˆ 
Pis…daj t¾n paraskeu»n, poreÚetai æj 
basilša Î ™dÚnato t£cista ƒppšaj œcwn 
æj pentakos…ouj. (5)  kaˆ basileÝj m$n d¾ 
™peˆ ½kouse Tissafšrnouj tÕn KÚrou 
stÒlon, ¢ntipareskeu£zeto. 

 (4) Todos éstos llegaron a Sardes a la llamada 
de Ciro. Tisafernes, al percibir estos preparativos 
y considerar que eran mayores que los necesarios 
contra los písidas, fue a ver al Rey lo más 
rápidamente que pudo con unos quinientos 
jinetes. (5) Y el Rey, una vez que oyó a 
Tisafernes contar la expedición de Ciro, 
naturalmente se preparó para hacerle frente. 

     Kàroj d$ œcwn oÞj e‡rhka ærm©to ¢pÕ 
S£rdewn· kaˆ ™xelaÚnei di¦ tÁj Lud…aj 
staqmoÝj tre‹j paras£ggaj e‡kosi kaˆ 
dÚo ™pˆ tÕn Ma…andron potamÒn. toÚtou tÕ 
eâroj dÚo plšqra· gšfura d$ ™pÁn 
™zeugmšnh plo…oij. (6) toàton diab¦j 
™xelaÚnei di¦ Frug…aj staqmÕn ›na 
paras£ggaj Ñktë e„j Koloss£j, pÒlin 
o„koumšnhn kaˆ eÙda…mona kaˆ meg£lhn. 

    Con las tropas que he mencionado Ciro partió 
de Sardes, y en tres etapas avanzó a través de 
Lidia veintidós parasangas21 hasta el río 
Meandro22, que tiene dos pletros23 de anchura y 
sobre el cual había un puente hecho con barcas 
unidas. (6) Después de cruzar el río, recorrió a 
través de Frigia, en una etapa, ocho parasangas 
hasta Colosas, ciudad habitada, próspera y 
grande24. Allí permaneció durante siete días, y 

                                                           
19 Sobre los hoplitas véase nota 3; los hoplitas llevaban armadura completa, con un gran escudo y una lanza larga para la 
lucha cuerpo a cuerpo. Los gimnetas, lit. «desnudos», eran los soldados armados a la ligera, únicamente con armas 
ofensivas; combatían de lejos, y comprendían arqueros, honderos y lanzadores de jabalina. 
20 Los peltastas eran la infantería ligera del ejército griego, que iban armados de un pequeño escudo, llamado pélte, y de 
una espada. Pasión de Megara era otro general griego que ya estaba al servicio de Ciro; las familias de ambos vivían en 
Trales, a unos 80 km al sur de Sardes (cfr. 1.4.8). 
21 La «parasanga», transcripción griega del persa farsakh, era la medida itineraria oficial del Imperio Persa, de longitud 
variable (dependiendo del tipo de vía), que contaba por una hora de camino. Según Heródoto, II 6, 2, equivalía a 30 
estadios griegos, unos 5 km y medio, pero en la Anábasis el promedio es más bien de 4 a 5 km. A partir de los datos de 
las parasangas y de las etapas, se ha fijado tradicionalmente el 6 de marzo de 401 a.C. como el día de partida de la 
expedición de Ciro, pero estudios recientes han mostrado serias dudas sobre la cronología entera de la Anábasis, cuya 
fijación diaria de los acontecimientos puede no ser del todo cierta. 
22 Actualmente llamado Menderes, que nace cerca de Celenas (cfr. 1.2.7) y desemboca en la bahía de Mileto. 
23 Medida de longitud utilizada por Jenofonte para medir la anchura de los ríos. Un pIetro equivale a una sexta parte del 
estadio, unos 100 pies griegos, alrededor de 30 m. 
24 La cuarta etapa hasta Colosas, al norte de la actual Honaz, fue una de las más largas de la expedición, con un 
recorrido cercano a los 42 km. Jenofonte caracteriza normalmente las ciudades por las que pasa la expedición como 
«habitadas» o «desiertas», porque, debido a la sequía, en Oriente había cada vez más ciudades abandonadas por la 
población, que era trasladada a zonas más altas. Estas ciudades «desiertas» ofrecían, como final de etapa, protección 
segura a los expedicionarios, pero no les daban víveres. Sobre las villas mencionadas en el trayecto de la expedición, 
cfr. M. Woronoff, «Villages d’Asie Mineure et promenade militaire dans l’ Anabase de Xénophon», Ktema, 12 (1987), 
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™ntaàqa œmeinen ¹mšraj ˜pt£· kaˆ Âke 
Mšnwn Ð QettalÕj  Ðpl…taj œcwn cil…ouj 
kaˆ peltast¦j pentakos…ouj, DÒlopaj kaˆ 
A„ni©naj kaˆ 'Olunq…ouj. (7) ™nteàqen 
™xelaÚnei staqmoÝj tre‹j paras£ggaj 
e‡kosin e„j Kelain£j, tÁj Frug…aj pÒlin 
o„koumšnhn, meg£lhn kaˆ eÙda…mona. 
™ntaàqa KÚrJ bas…leia Ãn kaˆ 
par£deisoj mšgaj ¢gr…wn qhr…wn pl»rhj, 
§ ™ke‹noj ™q»reuen ¢pÕ †ppou, ÐpÒte 
gumn£sai boÚloito ˜autÒn te kaˆ toÝj 
†ppouj. di¦ mšsou d$ toà parade…sou ·e‹ Ð 
Ma…androj potamÒj· aƒ d$ phgaˆ aÙtoà 
e„sin ™k tîn basile…wn· ·e‹ d$ kaˆ di¦ tÁj 
Kelainîn pÒlewj. (8)  œsti d$ kaˆ meg£lou 
basilšwj bas…leia ™n Kelaina‹j ™rumn¦ 
™pˆ ta‹j phga‹j toà MarsÚou potamoà ØpÕ 
tÍ ¢kropÒlei· ·e‹ d$ kaˆ oátoj di¦ tÁj 
pÒlewj kaˆ ™mb£llei e„j tÕn Ma…andron· 
toà d$ MarsÚou tÕ eârÒj ™stin e‡kosi kaˆ 
pšnte podîn. ™ntaàqa lšgetai 'ApÒllwn 
™kde‹rai MarsÚan nik»saj ™r…zont£ oƒ 
perˆ sof…aj, kaˆ tÕ dšrma krem£sai ™n tù 
¥ntrJ Óqen aƒ phga…· di¦ d$ toàto Ð 
potamÕj kale‹tai MarsÚaj. (9) ™ntaàqa 
Xšrxhj, Óte ™k tÁj `Ell£doj ¹tthqeˆj tÍ 
m£cV ¢pecèrei, lšgetai o„kodomÁsai 
taàt£ te t¦ bas…leia kaˆ t¾n Kelainîn 
¢krÒpolin. ™ntaàqa œmeine Kàroj ¹mšraj 
tri£konta· kaˆ Âke Klšarcoj Ð 
LakedaimÒnioj fug¦j œcwn Ðpl…taj 
cil…ouj kaˆ peltast¦j Qr´kaj 
Ñktakos…ouj kaˆ toxÒtaj KrÁtaj 

llegó Menón25 de Tesalia con mil hoplitas y 
quinientos peltastas, dólopes, enianos y 
olintios26. (7) Desde allí avanzó, en tres etapas, 
veinte parasangas hasta Celenas27, ciudad de 
Frigia habitada, grande y próspera. Allí Ciro 
tenía un palacio real y un gran parque28 lleno de 
animales salvajes, que cazaba a caballo cada vez 
que quería que los caballos y él mismo hicieran 
ejercicio. Por el medio del parque fluye el río 
Meandro; sus fuentes brotan del palacio real y 
fluye también a través de la ciudad de Celenas. 
(8) Hay, además, en Celenas un palacio 
fortificado del Gran Rey sobre las fuentes del río 
Marsias, al pie de la ciudadela; también este río 
fluye a través de la ciudad y desemboca en el 
Meandro. El Marsias tiene una anchura de 
veinticinco pies. Se cuenta que allí Apolo 
desolló a Marsias29 tras vencerlo cuando 
disputaba con él en destreza poética, y que colgó 
su piel en la gruta de donde brotan las fuentes; 
por eso el río se llama Marsias. (9) Dicen que allí 
Jerjes, cuando regresó de Grecia derrotado en la 
batalla, edificó este palacio real y la ciudadela de 
Celenas. Allí permaneció Ciro treinta días, y 
llegó Clearco, el exiliado lacedemonio, con mil 
hoplitas, ochocientos peltastas tracios y 
doscientos arqueros cretenses. Al mismo tiempo 
se presentó también Sosias de Siracusa con 
trescientos hoplitas, y Soféneto de Arcadia con 
mil hoplitas30. Y allí Ciro pasó revista e hizo 
recuento de los griegos en el parque; en total, 
resultaron ser once mil hoplitas y alrededor de 
dos mil peltastas31. 

                                                                                                                                                                                                 
págs. 11-17. 
25 Menón era un general tesalio a quien su compatriota Aristipo transmitió el mando sobre sus tropas extranjeras siendo 
aún joven (cfr. 2.6.28). 
26 Los dólopes eran un pueblo de Tesalia; los enianos vivían en la región de Etolia y los olintios eran los habitantes de 
Olinto, ciudad de la Calcídica. La mención de estos últimos indica que Menón fue a Sardes por vía terrestre y que en el 
camino había hecho reclutamientos. 
27 Ciudad próxima a la actual Dinar. En el curso de estas tres etapas la expedición recorrió 90 km, aproximadamente. La 
ruta de Sardes a Celenas fue la misma que había hecho, en sentido contrario, el ejército persa en 480 a.C., cuando bajo 
el mando de Jerjes invadió Grecia (cfr. Heródoto, VII 26, 30/31). 
28 El término empleado por Jenofonte es parádeisos, un préstamo del avéstico pairi daeza, de donde procede el 
«paraíso» del Nuevo Testamento, sede de Dios adonde van los justos (cfr. Apocalipsis, II 7). En Génesis, II 8 s., el 
«paraíso» es el jardín delicioso en donde son colocados Adán y Eva. 
29 La leyenda de Marsias, un sileno (= compañero del dios Dioniso) inventor de la flauta de doble tubo o «flauta de 
Pan», se sitúa en Frigia. Sobre este mito, cfr. Ovidio, Metam., VI 382-400 y Fasti, VI 697 ss. Jenofonte introduce por 
un légetai : «se dice» el recuerdo de las leyendas de cada país. 
30 Sosias sólo aparece mencionado aquí en toda la Anábasis, mientras que la mención de Soféneto, que había partido de 
Sardes (cfr. 1.2.3), debe de ser un error de Jenofonte y tratarse en realidad, según la corrección de Köchly, de Agias de 
Arcadia (cfr. 2.6.30), único general griego del que no se sabe cómo llegó hasta Ciro. 
31 La suma exacta del contingente griego, según los datos del propio Jenofonte, es de 10.600 hoplitas y 2.300 peltastas. 
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diakos…ouj. ¤ma d$ kaˆ Sîsij parÁn Ð 
SurakÒsioj œcwn Ðpl…taj triakos…ouj, 
kaˆ Sofa…netoj 'Ark£daj œcwn Ðpl…taj 
cil…ouj. kaˆ ™ntaàqa Kàroj ™xštasin kaˆ 
¢riqmÕn tîn `Ell»nwn ™po…hsen ™n tù 
parade…sJ, kaˆ ™gšnonto oƒ sÚmpantej 
Ðpl‹tai m$n mÚrioi c…lioi, peltastaˆ d$ 
¢mfˆ toÝj discil…ouj. 

(10) ™nteàqen ™xelaÚnei staqmoÝj dÚo 
paras£ggaj dška e„j Pšltaj, pÒlin 
o„koumšnhn. ™ntaàq' œmeinen ¹mšraj tre‹j· 
™n aŒj Xen…aj Ð 'Ark¦j t¦ LÚkaia œquse 
kaˆ ¢gîna œqhke· t¦ d$ «qla Ãsan 
stlegg…dej crusa‹· ™qeèrei d$ tÕn ¢gîna 
kaˆ Kàroj. (11) ™nteàqen ™xelaÚnei 
staqmoÝj dÚo paras£ggaj dèdeka ™j 
Ker£mwn ¢gor£n, pÒlin o„koumšnhn, 
™sc£thn prÕj tÍ Mus…v cèrv. ™nteàqen 
™xelaÚnei staqmoÝj tre‹j paras£ggaj 
tri£konta e„j Kaästrou ped…on, pÒlin 
o„koumšnhn. ™ntaàq' œmeinen ¹mšraj pšnte· 

(10) Desde allí, en dos etapas, recorrió diez 
parasangas hasta Peltas, ciudad habitada. Ahí 
permaneció tres días, durante los cuales Jenias 
de Arcadia celebró con sacrificios las fiestas 
Liceas32 y organizó una competición; los 
premios eran estríngiles33 de oro. También Ciro 
asistió al certamen como espectador. (11) Desde 
ese lugar recorrió doce parasangas en dos etapas 
hasta Mercado de Alfareros34, ciudad habitada, 
fronteriza con el país de Misia. Desde esa ciudad 
avanzó, en tres etapas, treinta parasangas hasta la 
llanura de Caístro35, ciudad habitada. Allí 
permaneció cinco días. 

kaˆ to‹j stratiètaij çfe…leto misqÕj 
plšon À triîn mhnîn, kaˆ poll£kij „Òntej 
™pˆ t¦j qÚraj ¢pÇtoun. Ð d$ ™lp…daj lšgwn 
diÁge kaˆ dÁloj Ãn ¢nièmenoj· oÙ g¦r Ãn 
prÕj toà KÚrou trÒpou œconta m¾ 
¢podidÒnai. (12) ™ntaàqa ¢fikne‹tai 
'EpÚaxa ¹ Suennšsioj gun¾ toà Kil…kwn 
basilšwj par¦ Kàron· kaˆ ™lšgeto KÚrJ 
doànai cr»mata poll£. tÍ d' oân strati´ 
tÒte ¢pšdwke Kàroj misqÕn tett£rwn 
mhnîn. e�ce d$ ¹ K…lissa fulak¾n [kaˆ 

A los soldados se les debía un sueldo de más de 
tres meses, y muchas veces iban a la tienda de 
Ciro y lo reclamaban. Él los distraía dándoles 
esperanzas, y era evidente que estaba disgustado, 
pues no era propio del carácter de Ciro tener y 
no pagar. (12) En Caístro, Epiaxa, la mujer de 
Siénesis36, el rey de los cilicios, se unió a Ciro, a 
quien dio, según se contaba, mucho dinero. Así 
pues, Ciro pagó entonces al ejército el sueldo de 
cuatro meses. La cilicia tenía una guardia 
personal de cilicios y aspendios37; se decía 

                                                           
32 Las Liceas eran unas antiguas fiestas de Arcadia, que se celebraban en primavera, dedicadas a Zeus Liceo, nombre de 
una montaña cercana a Olimpia. Peltas era una ciudad de Frigia, situada en las proximidades de la actual Isikli. 
33 Las «estríngiles» eran rascadores que se utilizaban para frotarse el cuerpo después de los ejercicios gimnásticos. Aquí 
Jenias los establece como premios del certamen en lugar de los acostumbrados objetos de bronce, más pesados para ser 
acarreados. 
34 Ciudad situada seguramente al este de Usak, quizá junto a la actual Islamköy. El nombre alude a la importancia 
político-comercial de la ciudad. Aquí Ciro dio con la «calzada real persa», que venía directamente desde Sardes por el 
camino más corto desde el oeste, a través de la llanura de Usak, y llevaba luego, tras rodear los saladares centrales por 
el norte, a las «Puertas de Cilicia» (véase libro I, nota 45). Ciro siguió la «calzada real» sólo un día de marcha. 
35 La llanura de Caístro hay que ubicarla probablemente cerca de Ebergölü, a unos 150 km al este de Mercado de 
Alfareros. El promedio de diez parasangas diarias en estas tres etapas parece increíble; así se explica el descontento de 
los soldados del que habla Jenofonte. 
36 Jenofonte toma por nombre propio el título que llevaba el rey de Cilicia, un país vasallo de la satrapía de Lidia. El 
mismo error se encuentra también en Esquilo, Persas, 326; Heródoto, I 74, VII 98 y Diodoro, XIV 20. Epiaxa parece 
haber desempeñado un papel decisivo en los acontecimientos siguientes. 
37 Habitantes de Aspendo, ciudad de Panfilia (región situada al este de la actual Antalya), en donde Epiaxa, que 
seguramente había venido desde Tarso bordeando la costa hasta Selinunte, debió de reclutar una guardia personal antes 
de entrar en la región de los písidas. 
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fÚlakaj] perˆ aØt¾n K…likaj kaˆ 
'Aspend…ouj· ™lšgeto d$ kaˆ suggenšsqai 
Kàron tÍ Kil…ssV. (13) ™nteàqen d$ 
™laÚnei staqmoÝj dÚo paras£ggaj dška 
e„j QÚmbrion, pÒlin o„koumšnhn. ™ntaàqa 
Ãn par¦ t¾n ÐdÕn kr»nh ¹ M…dou 
kaloumšnh toà Frugîn basilšwj, ™f' Î 
lšgetai M…daj tÕn S£turon qhreàsai o‡nJ 
ker£saj aÙt»n. (14) ™nteàqen ™xelaÚnei 
staqmoÝj dÚo paras£ggaj dška e„j 
Turi£eion, pÒlin o„koumšnhn. ™ntaàqa 
œmeinen ¹mšraj tre‹j. kaˆ lšgetai dehqÁnai 
¹ K…lissa KÚrou ™pide‹xai tÕ str£teuma 
aÙtÍ· boulÒmenoj oân ™pide‹xai ™xštasin 
poie‹tai ™n tù ped…J tîn `Ell»nwn kaˆ 
tîn barb£rwn. (15) ™kšleuse d$ toÝj 
“Ellhnaj æj nÒmoj aÙto‹j e„j m£chn oÛtw 
tacqÁnai kaˆ stÁnai, sunt£xai d' ›kaston 
toÝj ˜autoà. ™t£cqhsan oân ™pˆ tett£rwn· 
e�ce d$ tÕ m$n dexiÕn Mšnwn kaˆ oƒ sÝn 
aÙtù, tÕ d$ eÙènumon Klšarcoj kaˆ oƒ 
™ke…nou, tÕ d$ mšson oƒ ¥lloi strathgo…. 
(16)  ™qeèrei oân Ð Kàroj prîton m$n toÝj 
barb£rouj· oƒ d$ par»launon tetagmšnoi 
kat¦ ‡laj kaˆ kat¦ t£xeij· e�ta d$ toÝj 
“Ellhnaj, parelaÚnwn ™f' ¤rmatoj kaˆ ¹ 
K…lissa ™f' ¡rmam£xhj. e�con d$ p£ntej 
kr£nh calk© kaˆ citînaj foinikoàj kaˆ 
knhm‹daj kaˆ t¦j ¢sp…daj 
™kkekalummšnaj. (17)  ™peid¾ d$ p£ntaj 
par»lase, st»saj tÕ ¤rma prÕ tÁj 
f£laggoj mšshj, pšmyaj P…grhta tÕn 
˜rmhnša par¦ toÝj strathgoÝj tîn 
`Ell»nwn ™kšleuse probalšsqai t¦ Ópla 
kaˆ ™picwrÁsai Ólhn t¾n f£lagga. oƒ d$ 
taàta proe‹pon to‹j stratiètaij· kaˆ ™peˆ 
™s£lpigxe, probalÒmenoi t¦ Ópla ™pÍsan. 
™k d$ toÚtou q©tton proϊÒntwn sÝn 
kraugÍ ¢pÕ toà aÙtom£tou drÒmoj ™gšneto 
to‹j stratiètaij ™pˆ t¦j skhn£j, (18)  tîn 
d$ barb£rwn fÒboj polÚj, kaˆ ¼ te 
K…lissa œfugen ™pˆ tÁj ¡rmam£xhj kaˆ oƒ 

también que Ciro había tenido relaciones sexua-
les con la cilicia. (13) Desde allí recorrió, en dos 
etapas, diez parasangas hasta Timbrio, ciudad 
habitada, en donde había junto al camino una 
fuente llamada de Midas38, rey de los frigios, en 
la que se dice que Midas cazó al sátiro tras 
mezclar su agua con vino. (14) Desde allí 
recorrió, en dos etapas, diez parasangas hasta 
Tirieo, ciudad habitada. En esa ciudad 
permaneció tres días. Se cuenta que la cilicia 
pidió a Ciro que hiciera desfilar el ejército ante 
ella; él quiso, en efecto, hacerlo y pasó revista a 
las tropas griegas y a las bárbaras en la llanura. 
(15) Ordenó a los griegos alinearse y colocarse 
según tenían costumbre para entrar en batalla, y 
que cada general alineara a los suyos. Por tanto, 
formaron en filas de a cuatro; ocupaban la 
derecha Menón y los que con él estaban, la 
izquierda, Clearco y los suyos, y el centro los 
otros generales. (16) Ciro inspeccionó, en primer 
lugar, a los bárbaros, que desfilaban formados en 
escuadrones y en batallones; a continuación, a 
los griegos, pasando él delante sobre un carro de 
guerra y la cilicia sobre un carro cubierto”. 
Todos tenían cascos de bronce, túnicas 
purpúreas, grebas y los escudos desenfundados. 
(17) Después de pasar a la vista de todos, detuvo 
el carro de guerra delante del centro de la 
falange, envió a Pigres, el intérprete, a los 
generales griegos y ordenó que adelantaran sus 
armas y que toda la falange atacara. Ellos dieron 
estas órdenes a los soldados, y cuando sonó la 
trompeta, poniendo por delante las armas, ini-
ciaron el avance. Pronto, al avanzar con mayor 
rapidez y con griterío, se produjo 
espontáneamente en los soldados una carrera 
hacia las tiendas, (18) y hubo un gran espanto 
entre los bárbaros; la cilicia huyó en el carruaje 
cubierto y los del mercado, abandonando las 
mercancías, huyeron. Los griegos, en cambio, 
llegaron a las tiendas riendo. La cilicia quedó 
admirada al ver la brillantez y la disciplina del 

                                                           
38 Rey legendario de Frigia, a quien, por haber acogido a Sileno, el compañero de Dioniso, se concedió el deseo de 
convertir en oro todo lo que tocase. Sobre su leyenda cfr. Ovidio, Metam., XI 85-145. Esta localización de la fuente, que 
debe de corresponder a la fuente de Ulupinar, la da sólo Jenofonte; Pausanias, I 5, 4 conoce una fuente de Midas en 
Ankyra. Timbrio está al sur del lago Aksehir. 39 El armámaxa era un carro cubierto de cuatro ruedas, utilizado 
preferentemente por las mujeres cuando viajaban. Era el carro que llevaba Mirto, concubina de Ciro, y su compañera 
milesia (cfr. 1.10.2 s.), y también el que Jerjes llevó como tienda volante en 480 a.C. cuando partió hacia Grecia (cfr. 
Heródoto, VII 41; Esquilo, Persas, 1.000 s.). 
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™k tÁj ¢gor©j katalipÒntej t¦ ênia 
œfugon. oƒ d$ “Ellhnej sÝn gšlwti ™pˆ t¦j 
skhn¦j Ãlqon. ¹ d$ K…lissa „doàsa t¾n 
lamprÒthta kaˆ t¾n t£xin toà 
strateÚmatoj ™qaÚmase. Kàroj d$ ¼sqh 
tÕn ™k tîn `Ell»nwn e„j toÝj barb£rouj 
fÒbon „dèn. 

ejército. Y Ciro se alegró viendo el miedo que 
los griegos infundían a los bárbaros40. 

(19)  ™nteàqen ™xelaÚnei staqmoÝj tre‹j 
paras£ggaj e‡kosin e„j 'IkÒnion, tÁj 
Frug…aj pÒlin ™sc£thn. ™ntaàqa œmeine 
tre‹j ¹mšraj. ™nteàqen ™xelaÚnei di¦ tÁj 
Lukaon…aj staqmoÝj pšnte paras£ggaj 
tri£konta. taÚthn t¾n cèran ™pštreye 
diarp£sai to‹j “Ellhsin æj polem…an 
oâsan. (20)  ™nteàqen Kàroj t¾n K…lissan 
e„j t¾n Kilik…an ¢popšmpei t¾n tac…sthn 
ÐdÒn· kaˆ sunšpemyen aÙtÍ stratiètaj 
oÞj Mšnwn e�ce kaˆ aÙtÒn. Kàroj d$  met¦ 
tîn ¥llwn ™xelaÚnei di¦ Kappadok…aj 
staqmoÝj tšttaraj paras£ggaj e‡kosi 
kaˆ pšnte prÕj D£nan, pÒlin o„koumšnhn, 
meg£lhn kaˆ eÙda…mona. ™ntaàqa œmeinan 
¹mšraj tre‹j· ™n ú Kàroj ¢pškteinen 
¥ndra Pšrshn Megafšrnhn, foinikist¾n 
bas…leion, kaˆ ›terÒn tina tîn Øp£rcwn 
dun£sthn, a„tias£menoj ™pibouleÚein 
aÙtù. 

(19) Desde Tirieo recorrió, en tres etapas, veinte 
parasangas hasta Iconio41, última ciudad de 
Frigia. Allí permaneció tres días. Desde allí 
avanzó a través de Licaonia42 en cinco etapas 
treinta parasangas. Permitió a los griegos saquear 
esta región al ser enemiga. (20) Desde allí Ciro 
envió a la cilicia de vuelta a su país por el 
camino más corto e hizo que la escoltara Menón 
con los soldados que tenía. Con los demás Ciro 
recorrió a través de Capadocia, en cuatro etapas, 
veinticinco parasangas hasta Dana43, ciudad 
habitada, grande y próspera. En Dana estuvieron 
tres días, durante los cuales Ciro mandó matar al 
persa Megafernes, escriba44 real, y a cierto jefe 
de entre los mandos subordinados, acusándolos 
de conspirar contra él. 

(21)  ™nteàqen ™peirînto e„sb£llein e„j 
t¾n Kilik…an· ¹ d$ e„sbol¾ Ãn ÐdÕj 

(21) Desde allí intentaron penetrar en Cilicia, 
pero el paso45 era un camino de carros 

                                                           
40 La falange, que era el frente de batalla de los ejércitos griegos, había tomado una disposiciön oblicua respecto al 
ingente campamento que se levantaba tras cada etapa, y llevó a cabo su simulacro de ataque en dirección a las tiendas, 
con el consiguiente pánico causado en los mercaderes y familiares del séquito. Esta demostración impresionante de 
disciplina griega fortaleció, como es natural, la confianza de Ciro en sus tropas de élite. 
41 Es la actual ciudad de Konia. 
42 Región limitada por Frigia al norte, por el territorio de los písidas al oeste, por Capadocia al este y por Cilicia al sur. 
Según 7.8.25, Licaonia era gobernada junto con Capadocia por Mitrádates, pero como en 1.9.7 la satrapía de Ciro 
abarcaba tanto Lidia como Frigia y Capadocia, es posible que Mitrádates haya sido su gobemador efectivo a las órdenes 
del sátrapa. Ciro consideraba a Licaonia enemiga, posiblemente a causa de una revuelta contra el dominio persa, y por 
ello aprovechó el paso del ejército por allí para hacer una expedición de castigo. 
43 La ciudad de Dana sólo aparece en este texto y no es segura su ubicación, aunque la mayoría de los comentaristas la 
identifican con la Tiana de los romanos, patria del taumaturgo Apolonio y actual Kemerhisar. 
44 La palabra phoinikistés, que sólo aparece aquí, es de dificil interpretación. Cuartero y Bach la traducen por 
«purpurado», designando a un personaje con el derecho a vestirse de «púrpura» (phoínix en griego, cfr. 1.5.8). 
Masqueray, en su versión francesa, adopta la traducción de Larcher: «portaestandarte», indicando la persona que 
llevaba el estandarte real de púrpura que servía de señal en la tienda del Rey. Mi traducción por «escriba» es la ofrecida 
por el escoliasta del manuscrito F. En todo caso, Megafernes era un persa del más alto rango, cuya ejecución, junto con 
la del oficial, podría tener que ver con la aparente rebelión de Licaonia contra la autoridad de Ciro (véase libro I, nota 
42). 
45 Este paso son las famosas «Puertas de Cilicia», que desde Jerjes y Alejandro Magno hasta Ibrahim, quien en 1832 
franqueó el Tauro, han sido de la máxima importancia estratégica, puesto que aquí convergían las rutas que desde 
Constantinopla se dirigían hacia el litoral sirio o al Éufrates, en su entrada en Mesopotamia. Corresponde al desfiladero 
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¡maxitÕj Ñrq…a „scurîj kaˆ ¢m»canoj 
e„selqe‹n strateÚmati, e‡ tij ™kèluen. 
™lšgeto d$ kaˆ Sušnnesij e�nai ™pˆ tîn 
¥krwn ful£ttwn t¾n e„sbol»n· diÕ œmeinen 
¹mšran ™n tù ped…J. tÍ d' Østera…v Âken 
¥ggeloj lšgwn Óti leloipëj e‡h Sušnnesij 
t¦ ¥kra, ™peˆ Ésqeto Óti tÕ Mšnwnoj 
str£teuma ½dh ™n Kilik…v Ãn e‡sw tîn 
Ñršwn, kaˆ Óti tri»reij ½koue 
peripleoÚsaj ¢p' 'Iwn…aj e„j Kilik…an 
Tamën œconta t¦j Lakedaimon…wn kaˆ 
aÙtoà KÚrou. (22)  Kàroj d' oân ¢nšbh ™pˆ 
t¦ Ôrh oÙdenÕj kwlÚontoj, kaˆ e�de t¦j 
skhn¦j oá oƒ K…likej ™fÚlatton. ™nteàqen 
d$ katšbainen e„j ped…on mšga kaˆ kalÒn, 
™p…rruton, kaˆ dšndrwn pantodapîn 
sÚmplewn kaˆ ¢mpšlwn· polÝ d$ kaˆ 
s»samon kaˆ mel…nhn kaˆ kšgcron kaˆ 
puroÝj kaˆ kriq¦j fšrei. Ôroj d' aÙtÕ 
perie‹cen ÑcurÕn kaˆ ØyhlÕn p£ntV ™k 
qal£tthj e„j q£lattan. (23) katab¦j d$ 
di¦ toÚtou toà ped…ou ½lase staqmoÝj 
tšttaraj paras£ggaj pšnte kaˆ e‡kosin 
e„j TarsoÚj, tÁj Kilik…aj pÒlin meg£lhn 
kaˆ eÙda…mona, oá Ãn t¦ Suennšsioj 
bas…leia toà Kil…kwn basilšwj· di¦ 
mšsou d$ tÁj pÒlewj ·e‹ potamÕj KÚdnoj 
Ônoma, eâroj dÚo plšqrwn. (24) taÚthn t¾n 
pÒlin ™xšlipon oƒ ™noikoàntej met¦ 
Suennšsioj e„j cwr…on ÑcurÕn  ™pˆ t¦ Ôrh 
pl¾n oƒ t¦ kaphle‹a œcontej· œmeinan d$ 
kaˆ oƒ par¦ t¾n q£lattan o„koàntej ™n 
SÒloij kaˆ ™n 'Isso‹j. 

sumamente empinado, y resultaba imposible 
para un ejército, si alguien le oponía resistencia, 
entrar en él. Se decía, además, que Siénesis 
estaba en las cimas vigilando el paso, por lo que 
la expedición permaneció un día en la llanura. Al 
día siguiente llegó un mensajero diciendo que 
Siénesis había abandonado las cimas, después 
que se enteró de que el ejército de Menón estaba 
ya en Cilicia, al otro lado de las montañas, y 
porque oyó que Tamos46 con las trirremes de los 
lacedemonios y del propio Ciro navegaba bor-
deando la costa desde Jonia hasta Cilicia. (22) 
Por tanto, Ciro subió a las montañas, al no 
impedírselo nadie, y vio las tiendas desde donde 
los cilicios los habían vigilado. Desde allí bajó a 
una llanura grande y hermosa, bien regada, 
cubierta de árboles de todas clases y de viñas y 
que produce también mucho sésamo, mijo, 
panizo, trigo y cebada47. Una montaña impo-
nente y elevada la rodeaba por todas partes, de 
mar a mar. (23) Tras descender, avanzó a través 
de esta llanura, en cuatro etapas, veinticinco 
parasangas hasta Tarso48, ciudad grande y 
próspera de Cilicia, en donde estaba el palacio de 
Siénesis, rey de los cilicios; por en medio de la 
ciudad fluye un río, llamado Cidmo49, de dos 
pletros de ancho. (24) Abandonaron esta ciudad 
sus habitantes con Siénesis y fueron a un lugar 
seguro en las montañas, salvo los que tenían las 
tiendas de comestibles; se quedaron también 
quienes vivían junto al mar en Solo y en Iso50. 

(25) 'EpÚaxa d$ ¹ Suennšsioj gun¾ protšra 
KÚrou pšnte ¹mšraij e„j TarsoÝj ¢f…keto· 
™n d$ tÍ ØperbolÍ tîn Ñršwn tÍ e„j tÕ 

(25) Epiaxa, la mujer de Siénesis, había llegado 
a Tarso cinco días antes que Ciro, pero en el 
paso de las montañas a la llanura dos compañías 

                                                                                                                                                                                                 
de Gülek Bogazi (lit. «garganta»), situado a 1.050 m de altura. La entrada del paso por el norte es de sólo 4 a 5 m de 
anchura, con paredes verticales de hasta 200 m a ambos lados; se ensancha en el interior a 7-8 m., pero en la salida sur 
vuelve a estrecharse. 
46 El egipcio Tamos había sido gobernador en Jonia a las órdenes de Tisafernes en 412/411 a.C. (cfr. Tucídides, VIII 31, 
2; 87, 1), y luego fue un leal seguidor de Ciro, participando en el asedio a Mileto (cfr. 1.1.6 s.) y también en el acopio 
de las tropas para la expedición de Ciro. Tamos condujo la flota de 25 barcos espartanos y 25 del propio Ciro que desde 
Éfeso navegaba rumbo a los puertos cilicios a reforzar el ejército. 
47 Se trata de la altiplanicie de Tekir, a unos 1.300 m de altitud, justo antes de la entrada del paso. 
48 Capital de Cilicia, a 45 km aproximadamente al sur de las Puertas de Cilicia, patria del apóstol San Pablo. En el 
palacio real de Tarso vivió un tiempo la conocida hetera Glicera, quien llegó de Atenas con Hárpalo, el tesorero traidor 
de Alejandro, y se hizo tratar como una reina (cfr. Ateneo, Deipnos., XIII 50, 586c). 
49 Es el río Mesarlik (cfr. Estrabón, XIV 5), que hoy rodea la ciudad por el este tras el desvío que hizo Justiniano. 
50 Solo era una colonia originariamente griega, a unos 37 km al sudoeste de Tarso, mientras que Iso, que es mencionada 
luego en la ruta hacia el este (cfr. 1.4.1), es famosa por la batalla en la que Alejandro venció a Darío III, el último 
emperador aqueménida, en 333 a.C. 
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ped…on dÚo lÒcoi toà Mšnwnoj 
strateÚmatoj ¢pèlonto· oƒ m$n œfasan 
¡rp£zont£j ti katakopÁnai ØpÕ tîn 
Kil…kwn, oƒ d$ Øpoleifqšntaj kaˆ oÙ 
dunamšnouj eØre‹n tÕ ¥llo str£teuma 
oÙd$ t¦j ÐdoÝj e�ta planwmšnouj 
¢polšsqai· Ãsan d' oân oátoi ˜katÕn 
Ðpl‹tai. (26)  oƒ d' ¥lloi ™peˆ Âkon, t»n te 
pÒlin toÝj TarsoÝj di»rpasan, di¦ tÕn 
Ôleqron tîn sustratiwtîn ÑrgizÒmenoi, 
kaˆ t¦ bas…leia t¦ ™n aÙtÍ. Kàroj d' ™peˆ 
e„s»lasen e„j t¾n pÒlin, metepšmpeto tÕn 
Sušnnesin prÕj ˜autÒn· Ð d' oÜte prÒteron 
oÙden… pw kre…ttoni ˜autoà e„j ce‹raj 
™lqe‹n œfh oÜte tÒte KÚrJ „šnai ½qele, 
prˆn ¹ gun¾ aÙtÕn œpeise kaˆ p…steij 
œlabe. (27) met¦ d$ taàta ™peˆ 
sunegšnonto ¢ll»loij, Sušnnesij m$n 
œdwke KÚrJ cr»mata poll¦ e„j t¾n 
strati£n, Kàroj d$ ™ke…nJ dîra § 
nom…zetai par¦ basile‹ t…mia, †ppon 
crusoc£linon kaˆ streptÕn crusoàn kaˆ 
yšlia kaˆ ¢kin£khn crusoàn kaˆ stol¾n 
Persik»n, kaˆ t¾n cèran mhkšti 
diarp£zesqai· t¦ d$ ¹rpasmšna 
¢ndr£poda, ½n pou ™ntugc£nwsin, 
¢polamb£nein. 

del ejército de Menón habían perecido. Unos 
decían que mientras hacían un saqueo habían 
sido masacradas por los cilicios; otros, que, tras 
quedarse rezagadas y no pudiendo encontrar el 
resto del ejército ni los caminos, andando luego 
errantes habían perecido. En total eran éstos cien 
hoplitas51. (26) Los demás, cuando llegaron, 
saquearon la ciudad de Tarso, encolerizados por 
la pérdida de sus compañeros de armas, y 
también el palacio que había en ella. Ciro, al 
entrar en la ciudad, mandó llamar a Siénesis a su 
presencia, pero éste dijo que nunca antes había 
tenido trato con nadie superior a él y no quiso ir 
entonces junto a Ciro, hasta que su mujer lo 
persuadió y recibió garantías. (27) Luego, 
cuando se entrevistaron, Siénesis dio a Ciro una 
gran suma de dinero para el ejército, y Ciro le 
correspondió con regalos que se consideran 
honorables en la corte del Rey: un caballo con 
freno de oro, un collar de oro, brazaletes y una 
cimitarra de oro, un vestido persa y la promesa 
de que su país nunca más fuera devastado, y 
también la de recuperar los esclavos que le 
habían arrebatado, dondequiera que se 
hallasen52. 

  

 (III.1)  'Entaàqa œmeinen Ð Kàroj kaˆ ¹ 
strati¦ ¹mšraj e‡kosin· oƒ g¦r stratiîtai 
oÙk œfasan „šnai toà prÒsw· Øpèpteuon 
g¦r ½dh ™pˆ basilša „šnai· misqwqÁnai d$ 
oÙk ™pˆ toÚtJ œfasan. prîtoj d$ 
Klšarcoj toÝj aØtoà stratiètaj ™bi£zeto 
„šnai· oƒ d' aÙtÒn te œballon kaˆ t¦ 
ØpozÚgia t¦ ™ke…nou, ™peˆ ¥rxainto 

(III.1) Ahí permanecieron Ciro y su ejército 
veinte días, pues los soldados se negaron a seguir 
adelante; sospechaban ya, en efecto, que iban 
contra el Rey y decían que no habían sido con-
tratados para este objetivo53. Clearco fue el 
primero que intentó obligar a sus soldados a 
seguir, pero éstos lo apedreaban a él y a sus 
acémilas cada vez que empezaban a avanzar. (2) 

                                                           
51 El número de soldados de las compañías en la Anábasis varía en más de una ocasión: desde los 50 hombres que aquí 
aparecen hasta los 400 en 6.2.12. Lo normal es que sean 100 los hombres que compongan una compañía (cfr. 3.4.21, 
4.8.15). 
52 Según Ctesias, fr. 688 F29, 58, a partir de Tarso al ejército de Ciro se le sumó un contingente cilicio. El propio 
Ctesias y Diodoro, XIV 20, 2 ss. cuentan una actuación muy distinta de Siénesis de la que relata Jenofonte: en realidad, 
el rey de los cilicios, después que Ciro hubo entrado en Cilicia, realizó un arriesgado doble juego: por un lado, envió un 
hijo al frente del contingente militar oficial de su país al Gran Rey para ayudarle, y al mismo tiempo, por otro, creó un 
segundo contingente, financiado privadamente, bajo el mando de otro de sus hijos a disposición de Ciro. Los 
prisioneros que los griegos habían hecho en su saqueo pasaron a ser esclavos y estaban perdidos entre la impedimenta 
griega, adonde Ciro no podía entrar a perseguirlos. 
53 El motín de las tropas griegas debió de tener lugar más tarde, cuando después de una pausa de varios días, la partida 
desde Tarso fuera en dirección este, en vez de hacia el oeste, al territorio de los písidas. Fue entonces cuando las tropas 
se dieron cuenta de que habían sido engañadas en el reclutamiento. 
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proϊšnai. (2)(2)(2)(2) Klšarcoj d$ tÒte m$n mikrÕn 
™xšfuge m¾ katapetrwqÁnai, Ûsteron d' 
™peˆ œgnw  Óti oÙ dun»setai bi£sasqai, 
sun»gagen ™kklhs…an tîn aØtoà 
stratiwtîn. kaˆ prîton m$n ™d£krue 
polÝn crÒnon ˜stèj· oƒ d$ Ðrîntej 
™qaÚmazon kaˆ ™sièpwn· e�ta d$ œlexe 
toi£de. 

Clearco, entonces, escapó por poco de ser 
lapidado, pero después, cuando se dio cuenta de 
que no podría obligarlos, convocó una asamblea 
de sus soldados. Y al principio estuvo llorando 
un buen rato de pie, y ellos, al verlo, se quedaron 
sorprendidos y callados. Luego dijo las 
siguientes palabras54: 

  

(3) ”Andrej stratiîtai, m¾ qaum£zete Óti 
calepîj fšrw to‹j paroàsi pr£gmasin. 
™moˆ g¦r xšnoj Kàroj ™gšneto ka… me 
feÚgonta ™k tÁj patr…doj t£ te ¥lla 
™t…mhse kaˆ mur…ouj œdwke dareikoÚj· oÞj 
™gë labën oÙk e„j tÕ ‡dion kateqšmhn ™moˆ 
oÙd$ kaqhdup£qhsa, ¢ll' e„j Øm©j 
™dap£nwn. (4)  kaˆ prîton m$n prÕj toÝj 
Qr´kaj ™polšmhsa, kaˆ Øp$r tÁj `Ell£doj 
™timwroÚmhn meq' Ømîn, ™k tÁj Cerron»sou 
aÙtoÝj ™xelaÚnwn boulomšnouj 
¢faire‹sqai toÝj ™noikoàntaj “Ellhnaj 
t¾n gÁn. ™peid¾ d$ Kàroj ™k£lei, labën 
Øm©j ™poreuÒmhn, †na e‡ ti dšoito 
çfelo…hn aÙtÕn ¢nq' ïn eâ œpaqon Øp' 
™ke…nou. (5) ™peˆ d$ Øme‹j oÙ boÚlesqe 
sumporeÚesqai, ¢n£gkh d» moi À Øm©j 
prodÒnta tÍ KÚrou fil…v crÁsqai À prÕj 
™ke‹non yeus£menon meq' Ømîn e�nai. e„ 
m$n d¾ d…kaia poi»sw oÙk o�da, aƒr»somai 
d' oân Øm©j kaˆ sÝn Øm‹n Ó ti ¨n dšV 
pe…somai. kaˆ oÜpote ™re‹ oÙdeˆj æj ™gë 
“Ellhnaj ¢gagën e„j toÝj barb£rouj, 
prodoÝj toÝj “Ellhnaj t¾n tîn barb£rwn 
fil…an eƒlÒmhn, (6)  ¢ll' ™peˆ Øme‹j ™moˆ 
oÙ qšlete pe…qesqai, ™gë sÝn Øm‹n ›yomai 
kaˆ Ó ti ¨n dšV pe…somai. nom…zw g¦r Øm©j 
™moˆ e�nai kaˆ patr…da kaˆ f…louj kaˆ 
summ£couj, kaˆ sÝn Øm‹n m$n ¨n o�mai 
e�nai t…mioj Ópou ¨n ð, Ømîn d$ œrhmoj ín 
oÙk ¨n ƒkanÕj o�mai e�nai oÜt' ¨n f…lon 
çfelÁsai oÜt' ¨n ™cqrÕn ¢lšxasqai. æj 

 (3) «Soldados, no os sorprendáis de que lleve 
con rabia la situación presente. En efecto, Ciro 
ha sido huésped mío y cuando estaba desterrado 
de mi patria, entre otros honores que me 
concedió, me dio diez mil daricos, que yo cogí 
no para reservarlos en mi propio interés ni para 
dilapidarlos en la buena vida, sino para gastarlos 
en vosotros. (4) Y en primer lugar hice la guerra 
a los tracios, y en nombre de Grecia me vengué 
de ellos con vuestra ayuda, expulsándolos del 
Quersoneso, cuando querían arrebatar la tierra a 
los griegos que la habitaban. Cuando Ciro me 
llamó, me puse en camino tomándoos a vosotros, 
para ayudarlo, si lo necesitaba, a cambio de los 
beneficios que había recibido de él. (5) Sin 
embargo, puesto que vosotros no queréis 
marchar conmigo, es forzoso que o 
traicionándoos mantenga la amistad de Ciro o 
portándome falsamente con él esté con vosotros. 
Si hago lo justo, en verdad no lo sé, pero os 
elegiré a vosotros y con vosotros sufriré lo que 
haga falta. Y nadie dirá nunca que yo, tras 
conducir a los griegos hacia los bárbaros, 
traicionando a los griegos escogí la amistad de 
los bárbaros, (6) sino que, ya que no queréis 
obedecerme, yo seguiré con vosotros y sufriré lo 
que haga falta. Pues considero que vosotros sois 
mi patria, mis amigos y mis aliados, y con 
vosotros creo que puedo ser honrado 
dondequiera que esté; en cambio, estando falto 
de vosotros creo que no seria capaz ni de ayudar 
a un amigo ni de rechazar a un enemigo. Por 

                                                           
54 Las lágrimas que vierte Clearco, un general experimentado de 50 años, son claramente hipócritas: después de fracasar 
en la orden dada a sus soldados para seguirlo confiando en su personalidad respetada y temida por la tropa (cfr. 2.6.8 
ss.), idea esta estratagema, que tendrá éxito y evitará la quiebra de la expedición de Ciro. La arenga de Clearco, en la 
que miente descaradamente, puesto que, según Jenofonte (cfr. 3.1.10), era el único griego que conocía de antemano el 
verdadero fin de la expedición, es una buena muestra de su capacidad para salvar las situaciones complicadas. Su 
proceder, que ponía de manifiesto la dificultad del mando en las tropas griegas, carentes de una obediencia ciega así 
como de ningún tipo de «policía militar», resultaba incomprensible para los persas. 
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™moà oân „Òntoj ÓpV ¨n kaˆ Øme‹j oÛtw t¾n 
gnèmhn œcete.  

tanto, tened esta opinión de que yo voy a 
dondequiera que vosotros también vayáis»55. 

  

(7) taàta e�pen· oƒ d$ stratiîtai o† te 
aÙtoà ™ke…nou kaˆ oƒ ¥lloi taàta 
¢koÚsantej Óti oÙ fa…h par¦ basilša 
poreÚesqai ™pÇnesan· par¦ d$ Xen…ou kaˆ 
Pas…wnoj ple…ouj À disc…lioi labÒntej t¦ 
Ópla kaˆ t¦ skeuofÒra  
™stratopedeÚsanto par¦ Kle£rcJ.  

(7) Esto dijo; los soldados, los suyos propios y 
los demás, al oír que decía que no iba contra el 
Rey, aprobaron estas palabras, y más de dos mil 
hombres de Jenias y de Pasión, tomando las 
armas y los bagajes, acamparon junto a 
Clearco56. 

(8)  Kàroj d$ toÚtoij ¢porîn te kaˆ 
lupoÚmenoj metepšmpeto tÕn Klšarcon· Ð 
d$ „šnai m$n oÙk ½qele, l£qrv d$ tîn 
stratiwtîn pšmpwn aÙtù ¥ggelon œlege 
qarre‹n æj katasthsomšnwn toÚtwn e„j tÕ 
dšon. metapšmpesqai d' ™kšleuen aÙtÒn· 
aÙtÕj d' oÙk œfh „šnai.  

(8)  Ciro, sin saber qué hacer y dolido por estos 
sucesos, mandó llamar a Clearco; éste no quiso 
ir, pero a escondidas de sus soldados le envió un 
mensajero para decirle que tuviera ánimo, 
porque la situación se resolvería como debía. Lo 
incitaba, además, a mandarlo llamar, pero le 
decía que él no iría. 

(9) met¦ d$ taàta sunagagën toÚj q' 
˜autoà stratiètaj kaˆ toÝj proselqÒntaj 
aÙtù kaˆ tîn ¥llwn tÕn boulÒmenon, 
œlexe toi£de.  

(9) Después de esto, convocó a sus propios 
soldados, a los que se le habían añadido, y a 
quienes quisieran de los demás, y les dijo estas 
palabras: 

”Andrej stratiîtai, t¦ m$n d¾ KÚrou 
dÁlon Óti oÛtwj œcei prÕj ¹m©j ésper t¦ 
¹mštera prÕj ™ke‹non· oÜte g¦r ¹me‹j 
™ke…nou œti stratiîtai, ™pe… ge oÙ 
sunepÒmeqa aÙtù, oÜte ™ke‹noj œti ¹m‹n 
misqodÒthj. Óti mšntoi ¢dike‹sqai nom…zei 
Øf' ¹mîn o�da· (10) éste kaˆ 
metapempomšnou aÙtoà oÙk ™qšlw ™lqe‹n, 
tÕ m$n mšgiston a„scunÒmenoj Óti sÚnoida 
™mautù p£nta ™yeusmšnoj aÙtÒn, œpeita 
kaˆ dediëj m¾ labèn me d…khn ™piqÍ ïn 

«Soldados, es evidente que la situación de Ciro 
con respecto a nosotros es igual que la nuestra 
con respecto a él, pues ni nosotros somos ya 
soldados suyos, ya que no lo seguimos, ni él es 
ya nuestro pagador. Sin embargo, sé que 
considera que nosotros somos injustos con él, 
(10) de manera que, aunque él me manda llamar, 
no quiero ir, principalmente por vergüenza, 
porque soy consciente de haberlo engañado en 
todo; luego, también, por temor a que me coja y 
me aplique el castigo por los agravios que 

                                                           
55 Las palabras de Clearco revelan la relación que había entre los oficiales y los soldados en el ejército griego. A lo 

largo de la Anábasis, cada vez que surge un conflicto, los soldados son convocados en asamblea, en donde cada cual 
expone libremente su opinión y se toman decisiones de obligado cumplimiento para los generales, hasta el punto de que 
si los soldados no quieren seguir, ninguna orden puede imponérseles (véase al respecto Introducción, § II.1). El debate 
sobre si debían dar por concluida la alianza con Ciro fue llevado por Clearco y algunos oradores anónimos, en parte 
instigados por él (cfr. 1.3.13). 
Por otro lado, en esta primera serie de discursos de la obra se observa la maestría de Jenofonte en el arte retórico y en la 
penetración psicológica de sus camaradas. El sutil parlamento de Clearco, que promete seguir a los soldados a todas 
partes, pero que en su argumentación reafirma la necesidad de quedarse, fue ya ponderado en la antigüedad por Ps. 
Dionisio Halicarnaso, Ars Rhet., 302/303, e interpretado como imitación del discurso con el que Fénix intenta disuadir 
de su actitud al rencoroso Aquiles (Ilíada, IX 433-605). 
56 A consecuencia de su falaz discurso, Clearco aparece como portador de la esperanza entre los griegos, y de ahí que 
gran parte de los hombres de Jenias y de Pasión se pasaran a su bando, de modo que la unidad de Clearco aumentó hasta 
sobrepasar los 4.000 hombres, más de un tercio del conjunto de las tropas griegas. Pero este abandono masivo tendrá 
efectos negativos para la expedición (cfr. 1.4.7). 
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nom…zei Øp' ™moà ºdikÁsqai. (11)  ™moˆ oân 
doke‹ oÙc éra e�nai ¹m‹n kaqeÚdein oÙd' 
¢mele‹n ¹mîn aÙtîn, ¢ll¦ bouleÚesqai Ó 
ti cr¾ poie‹n ™k toÚtwn. kaˆ ›wj ge 
mšnomen aÙtoà skeptšon moi doke‹ e�nai 
Ópwj ¢sfalšstata menoàmen, e‡ te ½dh 
doke‹ ¢pišnai, Ópwj ¢sfalšstata ¥pimen, 
kaˆ Ópwj t¦ ™pit»deia ›xomen· ¥neu g¦r 
toÚtwn oÜte strathgoà oÜte „diètou 
Ôfeloj oÙdšn. (12)  Ð d' ¢n¾r polloà m$n 
¥xioj ú ¨n f…loj Ï, calepètatoj d' ™cqrÕj 
ú ¨n polšmioj Ï, œcei d$ dÚnamin kaˆ 
pez¾n kaˆ ƒppik¾n kaˆ nautik¾n ¿n p£ntej 
Ðmo…wj Ðrîmšn te kaˆ ™pist£meqa· kaˆ g¦r 
oÙd$ pÒrrw dokoàmšn moi aÙtoà kaqÁsqai. 
éste éra lšgein Ó ti tij  gignèskei 
¥riston e�nai. taàta e„pën ™paÚsato.  

considera que yo le he hecho. (11) Por tanto, me 
parece que no es momento de dormimos ni de 
despreocuparnos de nosotros mismos, sino de 
decidir lo que hay que hacer a partir de estas 
circunstancias. Y mientras nos quedemos aquí, 
creo que hay que mirar cómo lo haremos con la 
mayor seguridad; si, en cambio, decidimos irnos 
ya, habrá que ver cómo saldremos de la forma 
más segura y cómo obtendremos las provisiones, 
pues sin éstas de nada sirven ni un general ni un 
simple soldado. (12) Este hombre, en verdad, es 
muy valioso para quien es amigo suyo, pero el 
más terrible enemigo para quien se le enfrenta, y 
tiene fuerzas de infantería, de caballería y 
navales que todos vemos y conocemos por igual; 
en efecto, creo que no estamos acampados lejos 
de él. De modo que es hora de decir lo que uno 
piense que es mejor». Una vez dicho esto se 
calló57. 

(13)  ™k d$ toÚtou ¢n…stanto oƒ m$n ™k toà 
aÙtom£tou, lšxontej § ™g…gnwskon, oƒ d$ 
kaˆ Øp' ™ke…nou ™gkšleustoi, 
™pideiknÚntej o†a e‡h ¹ ¢por…a ¥neu tÁj 
KÚrou gnèmhj kaˆ mšnein kaˆ ¢pišnai. (14) 
eŒj d$ d¾ e�pe prospoioÚmenoj speÚdein æj 
t£cista poreÚesqai e„j t¾n `Ell£da 
strathgoÝj m$n ˜lšsqai ¥llouj æj 
t£cista, e„ m¾ boÚletai Klšarcoj 
¢p£gein· t¦ d' ™pit»dei' ¢gor£zesqai (¹ d' 
¢gor¦ Ãn ™n tù barbarikù strateÚmati) 
kaˆ suskeu£zesqai· ™lqÒntaj d$ Kàron 
a„te‹n plo‹a, æj ¢poplšoien· ™¦n d$ m¾ 
didù taàta, ¹gemÒna a„te‹n Kàron Óstij 
di¦ fil…aj tÁj cèraj ¢p£xei. ™¦n d$ mhd$ 
¹gemÒna didù, sunt£ttesqai t¾n tac…sthn, 
pšmyai d$ kaˆ prokatalhyomšnouj t¦ 
¥kra, Ópwj m¾ fq£swsi m»te Kàroj m»te 
oƒ K…likej katalabÒntej, ïn polloÝj kaˆ 
poll¦ cr»mata œcomen ¢nhrpakÒtej. oátoj 
m$n toiaàta e�pe· met¦ d$ toàton 
Klšarcoj e�pe tosoàton. (15) `Wj m$n 
strathg»sonta ™m$ taÚthn t¾n strathg…an 
mhdeˆj Ømîn legštw· poll¦ g¦r ™norî di' 
§ ™moˆ toàto oÙ poihtšon· æj d$ tù ¢ndrˆ 
Ön ¨n ›lhsqe pe…somai Î dunatÕn m£lista, 
†na e„dÁte Óti kaˆ ¥rcesqai ™p…stamai éj 

(13) Al instante se levantaron unos, 
espontáneamente, diciendo lo que pensaban; 
otros, instigados por Clearco, indicando cuáles 
eran las dificultades tanto de quedarse como de 
partir sin la voluntad de Ciro. (14) Así, uno, 
fingiendo tener prisa por volver a Grecia lo antes 
posible, propuso elegir otros generales con la 
mayor rapidez si Clearco no quería llevarlos de 
regreso, comprar las provisiones (pero el 
mercado estaba en el ejército bárbaro) y liar los 
petates, y llegar ante Ciro y pedirle barcos para 
zarpar; si no los daba, pedirle un guía que los 
condujera por tierras amigas. Y si no les daba un 
guía, formar en orden de batalla cuanto antes y 
enviar un destacamento que ocupara por 
anticipado las cimas, para que no se adelantaran 
a ocuparlas ni Ciro ni los cilicios, «a quienes 
hemos arrebatado muchos hombres y muchos 
bienes». Tales palabras dijo este hombre; tras él 
Clearco tan sólo dijo lo siguiente: (15) «Que 
ninguno de vosotros me diga que he de ser el 
general de esta campaña, ya que veo muchas 
causas por las que no debo, mas obedeceré lo 
máximo que pueda al hombre a quien elijáis, 
para que sepáis que también sé obedecer como el 
que más». 

                                                           
57 La arenga de Clearco es más una muestra del arte argumentativo de los intelectuales formados en la Sofistica que de 
un rudo militar. Su plan culminará con la repentina amenaza de dejar el mando, si la tropa decide recular (cfr. 1.3.15). 
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tij kaˆ ¥lloj m£lista ¢nqrèpwn. 

(16)  met¦ toàton ¥lloj ¢nšsth, 
™pideiknÝj m$n t¾n eÙ»qeian toà t¦ plo‹a 
a„te‹n keleÚontoj, ésper p£lin tÕn 
stÒlon KÚrou poioumšnou, ™pideiknÝj d$ 
æj eÜhqej e‡h ¹gemÒna a„te‹n par¦ toÚtou 
ú lumainÒmeqa t¾n pr©xin. e„ d$ kaˆ tù 
¹gemÒni pisteÚsomen Ön ¨n Kàroj didù, t… 
kwlÚei kaˆ t¦ ¥kra ¹m‹n keleÚein Kàron 
prokatalabe‹n; (17) ™gë g¦r Ñkno…hn m$n 
¨n e„j t¦ plo‹a ™mba…nein § ¹m‹n do…h,  m¾ 
¹m©j ta‹j tri»resi katadÚsV, fobo…mhn d' 
¨n tù ¹gemÒni Ön do…h ›pesqai, m¾ ¹m©j 
¢g£gV Óqen oÙk œstai ™xelqe‹n·  
boulo…mhn d' ¨n ¥kontoj ¢piën KÚrou 
laqe‹n aÙtÕn ¢pelqèn· Ö oÙ dunatÒn ™stin. 

(16) Después de Clearco se levantó otro, 
señalando la ingenuidad del que incitaba a pedir 
los barcos, como si Ciro hiciese la expedición de 
regreso, y mostrando qué ingenuo era pedirle un 
guía a aquél «cuya empresa arruinamos. Si 
vamos a confiar en el guía que Ciro nos dé, ¿qué 
impide que también exhortemos a Ciro a que 
ocupe por anticipado las cimas para nosotros? 
(17) Pues yo no tendría claro embarcarme en las 
naves que nos diera, no fuera que nos hundiese 
con sus trirremes, y temería seguir al guía que 
nos diera, no fuera a conducirnos a un lugar de 
donde no nos fuese posible salir; puesto que 
parto sin la voluntad de Ciro, querría que se le 
ocultara que he partido, cosa que no es posible.  

(18) ¢ll' ™gè fhmi taàta m$n fluar…aj 
e�nai· doke‹ dš moi ¥ndraj ™lqÒntaj prÕj 
Kàron o†tinej ™pit»deioi sÝn Kle£rcJ 
™rwt©n ™ke‹non t… boÚletai ¹m‹n crÁsqai· 
kaˆ ™¦n m$n ¹ pr©xij Ï paraplhs…a 
o†vper kaˆ prÒsqen ™crÁto to‹j xšnoij, 
›pesqai kaˆ ¹m©j kaˆ m¾ kak…ouj e�nai 
tîn prÒsqen toÚtJ sunanab£ntwn· (19) 
™¦n d$ me…zwn ¹ pr©xij tÁj prÒsqen 
fa…nhtai kaˆ ™piponwtšra kaˆ 
™pikindunotšra, ¢xioàn À pe…santa ¹m©j 
¥gein À peisqšnta prÕj fil…an ¢fišnai· 
oÛtw g¦r kaˆ ˜pÒmenoi ¨n f…loi aÙtù kaˆ 
prÒqumoi ˜po…meqa kaˆ ¢piÒntej ¢sfalîj 
¨n ¢p…oimen· Ó ti d' ¨n prÕj taàta lšgV 
¢pagge‹lai deàro· ¹m©j d' ¢koÚsantaj 
prÕj taàta bouleÚesqai. 

(18) Mas yo afirmo que esto son necedades; 
opino que vayan ante Ciro cualesquiera de los 
hombres apropiados junto con Clearco y le 
pregunten en qué quiere emplearnos; y si la 
empresa es semejante a aquella en la que ya 
antes empleó los mercenarios, sigámoslo y no 
seamos peores que los que antes fueron con él 
hacia el interior; (19) pero si la empresa parece 
ser más laboriosa y más peligrosa que la anterior, 
pidámosle que o bien nos convenza para 
llevarnos o bien se deje convencer y nos 
vayamos como amigos. Pues así no sólo, si lo 
seguimos, lo seguiremos amigos y bien 
dispuestos, sino que también, si nos vamos, nos 
iremos con seguridad. Lo que responda a estas 
proposiciones que lo comuniquen aquí, y 
nosotros, después de oírlo, deliberaremos al 
respecto». 

(20)  œdoxe taàta, kaˆ ¥ndraj ˜lÒmenoi 
sÝn Kle£rcJ pšmpousin o‰ ºrètwn Kàron 
t¦ dÒxanta tÍ strati´. Ð d' ¢pekr…nato Óti 
¢koÚei 'AbrokÒman ™cqrÕn ¥ndra ™pˆ tù 
EÙfr£tV potamù e�nai, ¢pšconta dèdeka 
staqmoÚj· prÕj toàton oân œfh boÚlesqai 
™lqe‹n· k¨n m$n Ï ™ke‹, t¾n d…khn œfh 

(20) Se decidió esta propuesta y se escogieron 
varios hombres que enviaron con Clearco a 
preguntarle a Ciro las resoluciones acordadas por 
el ejército. El respondió que tenía oído que 
Abrócomas, enemigo suyo, estaba junto al río 
Éufrates, a una distancia de doce etapas58; dijo 
que, por tanto, quería ir contra él, y añadió que si 

                                                           
58 Abrócomas era el káranos del contingente sirio del ejército del Rey. No era cierto que estuviera junto al Éufrates, 
pues más adelante aparece con su guardia en la frontera de Cilicia y Siria, a seis etapas de Tarso (cfr. 1.4.3-5). Además, 
la distancia real entre Tarso y el Éufrates era de diecinueve etapas. Sin duda Ciro intentaba apaciguar a los soldados 
ocultando la situación y respondiendo a sus preguntas con una acción militar, que ningún griego debió de creer. 
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crÇzein ™piqe‹nai aÙtù, Ãn d$ fÚgV, ¹me‹j 
™ke‹ prÕj taàta bouleusÒmeqa. 

estaba allí, quería imponerle su castigo, y si huía, 
«nosotros deliberaremos al respecto»59.  

(21) ¢koÚsantej d$ taàta oƒ aƒretoˆ 
¢ggšllousi to‹j stratiètaij· to‹j d$ 
Øpoy…a m$n Ãn Óti ¥gei prÕj basilša, 
Ómwj d$ ™dÒkei ›pesqai. prosaitoàsi d$ 
misqÒn· Ð d$ Kàroj Øpiscne‹tai ¹miÒlion 
p©si dèsein oá prÒteron œferon, ¢ntˆ 
dareikoà tr…a ¹midareik¦ toà mhnÕj tù 
stratiètV· Óti d$ ™pˆ basilša ¥goi oÙd$ 
™ntaàqa ½kousen oÙdeˆj ™n tù ge fanerù. 

(21) Tras oír estas palabras, los hombres 
escogidos lo anunciaron a los soldados, quienes 
sospechaban que se los llevaba contra el Rey; sin 
embargo, decidieron seguir. Reclamaron un 
aumento de sueldo y Ciro les prometió dar a 
todos la mitad más de lo que hasta entonces 
ganaban: en vez de un darico, darico y medio al 
mes por soldado; pero que los llevaba contra el 
Rey ni siquiera entonces nadie lo oyó, al menos 
públicamente.  

  

  (IV. 1)   'Enteàqen ™xelaÚnei staqmoÝj 
dÚo paras£ggaj dška ™pˆ  tÕn Y£ron 
potamÒn, oá Ãn tÕ eâroj tr…a plšqra. 
™nteàqen ™xelaÚnei staqmÕn ›na 
paras£ggaj pšnte ™pˆ tÕn PÚramon 
potamÒn, oá Ãn tÕ eâroj st£dion. ™nteàqen 
™xelaÚnei staqmoÝj dÚo paras£ggaj 
penteka…deka e„j 'IssoÚj, tÁj Kilik…aj 
™sc£thn pÒlin ™pˆ tÍ qal£ttV o„koumšnhn, 
meg£lhn kaˆ eÙda…mona. (2) ™ntaàqa 
œmeinan ¹mšraj tre‹j· kaˆ KÚrJ parÁsan 
aƒ ™k Peloponn»sou nÁej tri£konta kaˆ 
pšnte kaˆ ™p' aÙta‹j naÚarcoj PuqagÒraj 
LakedaimÒnioj. ¹ge‹to d' aÙta‹j Tamëj 
A„gÚptioj ™x 'Efšsou, œcwn naàj ˜tšraj 
KÚrou pšnte kaˆ e‡kosin, aŒj ™poliÒrkei 
M…lhton, Óte Tissafšrnei f…lh Ãn, kaˆ 
sunepolšmei KÚrJ prÕj aÙtÒn. (3) parÁn 
d$ kaˆ Ceir…sofoj LakedaimÒnioj ™pˆ tîn 
neîn, met£pemptoj ØpÕ KÚrou, 
˜ptakos…ouj œcwn Ðpl…taj, ïn ™strat»gei 
par¦ KÚrJ. aƒ d$ nÁej érmoun par¦ t¾n 

(IV. 1) Desde allí recorrió Ciro, en dos etapas, 
diez parasangas hasta el río Psaro60, que tenía 
tres pletros de anchura. Desde ese río recorrió, 
en una etapa, cinco parasangas hasta el río 
Piramo, que tenía un estadio de ancho61. Desde 
allí recorrió, en dos etapas, quince parasangas 
hasta Iso, ciudad fronteriza de Cilicia, a orillas 
del mar, habitada, grande y próspera62. (2) Allá 
permanecieron tres días, durante los cuales a 
Ciro se le presentaron las treinta y cinco naves 
del Peloponeso y al frente de ellas el almirante 
espartano Pitágoras63. Las condujo desde Éfeso 
el egipcio Tamos con otras veinticinco naves de 
Ciro, con las que había sitiado Mileto cuando 
estaba de parte de Tisafernes, y había combatido 
con Ciro en la guerra contra aquél. (3) Estaba 
presente también en las naves el espartano 
Quirísofo, hecho venir por Ciro, con setecientos 
hoplitas, de los que era su general para servir a 
Ciro64. Las naves anclaron cerca de la tienda de 
Ciro. En Iso también los griegos mercenarios de 
Abrócomas, cuatrocientos hoplitas, lo 

                                                           
59 Jenofonte repite, en boca de Ciro, las mismas palabras con las que acabó sus propuestas el último griego en hablar 
(cfr. 1.3.19), en clara respuesta irónica. La promesa de Ciro la cumplió en Tápsaco (cfr. 1.4.11). 
60 Actual río Seyhan, junto a Adana, a 35 km de Tarso. 
61 Actual río Ceyhan. El estadio griego equivale aproximadamente a 184 m (véase libro I, nota 23). 
62 Véase libro I, nota 50. La localización de Iso no es segura; podría estar en la colina de Kinet Hüyük, a unos 500 m de 
la costa, en el golfo de Iskenderun. Después de la batalla (333 a.C.), Alejandro fundó la actual Iskenderun al sur del 
golfo. 
63 Diodoro, XIV 19, 4-5 llama Samos a este navarca o comandante de la flota espartana, y Jenofonte, H el. , III 1, 1 lo 
llama Samios. Según Diodoro, Ciro había enviado una legación a Esparta y, tras recordarles la ayuda persa en la guerra 
del Peloponeso, había pedido refuerzos para una expedición contra el rey de Cilicia, quien, dijo, se había rebelado 
contra el Gran Rey. Para ello los espartanos enviaron a Pitágoras con 25 naves (35 según Jenofonte). 
64
 Según Diodoro (véase libro I, nota 63), eran 800 los hoplitas que comandaba Quirísofo. Aparte de los datos 

numéricos, los relatos de Jenofonte y de Diodoro coinciden. Tras estas incorporaciones el ejército griego de Ciro 
alcanzaba los 12.000 hoplitas y 2.000 peltastas. 
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KÚrou skhn»n. ™ntaàqa kaˆ oƒ par¦ 
'AbrokÒma misqofÒroi “Ellhnej 
¢post£ntej Ãlqon par¦ Kàron 
tetrakÒsioi Ðpl‹tai kaˆ sunestrateÚonto 
™pˆ basilša. 

abandonaron y se pasaron al bando de Ciro, 
uniéndose a la expedición contra el Rey65. 

(4) ™nteàqen ™xelaÚnei staqmÕn ›na 
paras£ggaj pšnte ™pˆ pÚlaj tÁj Kilik…aj 
kaˆ tÁj Sur…aj. Ãsan d$ taàta dÚo te…ch, 
kaˆ tÕ m$n œswqen <tÕ> prÕ tÁj Kilik…aj 
Sušnnesij e�ce kaˆ Kil…kwn fulak», tÕ d$ 
œxw tÕ prÕ tÁj Sur…aj basilšwj ™lšgeto 
fulak¾ ful£ttein. di¦ mšsou d$ ·e‹ 
toÚtwn potamÕj K£rsoj Ônoma, eâroj 
plšqrou. ¤pan d$ tÕ mšson tîn teicîn 
Ãsan st£dioi tre‹j· kaˆ parelqe‹n oÙk Ãn 
b…v· Ãn g¦r ¹ p£rodoj sten¾ kaˆ t¦ te…ch 
e„j t¾n q£lattan kaq»konta, Ûperqen d' 
Ãsan pštrai ºl…batoi· ™pˆ d$ to‹j te…cesin 
¢mfotšroij ™feist»kesan pÚlai. (5) 
taÚthj ›neka tÁj parÒdou Kàroj t¦j naàj 
metepšmyato, Ópwj Ðpl…taj ¢pobib£seien 
e‡sw kaˆ œxw tîn pulîn, kaˆ biasÒmenoj 
toÝj polem…ouj e„ ful£ttoien ™pˆ ta‹j  
Sur…aij pÚlaij, Óper õeto poi»sein Ð 
Kàroj tÕn 'AbrokÒman, œconta polÝ 
str£teuma. 'AbrokÒmaj d$ oÙ toàt' 
™po…hsen, ¢ll' ™peˆ ½kouse Kàron ™n 
Kilik…v Ônta, ¢nastršyaj ™k Foin…khj 
par¦ basilša ¢p»launen, œcwn, æj 
™lšgeto, tri£konta muri£daj strati©j. (6) 
™nteàqen ™xelaÚnei di¦ Sur…aj staqmÕn 
›na paras£ggaj pšnte e„j Mur…andon, 
pÒlin o„koumšnhn ØpÕ Foin…kwn ™pˆ tÍ 
qal£ttV· ™mpÒrion d' Ãn tÕ cwr…on kaˆ 
érmoun aÙtÒqi Ðlk£dej polla…. ™ntaàq' 
œmeinen ¹mšraj ˜pt£· (7) kaˆ Xen…aj Ð 
'Ark¦j [strathgÕj] kaˆ Pas…wn Ð 
MegareÝj ™mb£ntej e„j plo‹on kaˆ t¦ 
ple…stou ¥xia ™nqšmenoi ¢pšpleusan, æj 
m$n to‹j ple…stoij ™dÒkoun filotimhqšntej 
Óti toÝj stratiètaj aÙtîn toÝj par¦ 

 (4) Desde allí recorrió, en una etapa, cinco 
parasangas hasta las Puertas de Cilicia y de Siria. 
Eran éstas dos murallas: la del lado interior, que 
estaba delante de Cilicia, la ocupaban Siénesis y 
una guarnición de cilicios; la exterior, que estaba 
delante de Siria, se decía que la guardaba una 
guarnición del Rey. Por el medio de ambas fluye 
el río llamado Carso, de un pletro de ancho66. En 
total, había tres estadios de distancia entre las 
dos murallas, y no era posible pasar por la 
fuerza, pues el paso era estrecho y las murallas 
llegaban hasta el mar, por encima había rocas 
enormes y en ambas murallas se alzaban sendas 
puertas. (5) Por causa de este paso había hecho 
venir Ciro las naves, para hacer desembarcar 
hoplitas dentro y fuera de las puertas y vencer 
por la fuerza a los enemigos si vigilaban en las 
puertas sirias, cosa que Ciro creía que haría 
Abrócomas, porque tenía un gran ejército. Mas 
no hizo esto Abrócomas, sino que, cuando hubo 
oído que Ciro estaba en Cilicia, volviéndose 
desde Fenicia partió al encuentro del Rey, con 
trescientos mil hombres en su ejército, según se 
decía. (6) Desde allí recorrió a través de Siria en 
una etapa cinco parasangas hasta Miriando67, 
ciudad habitada por fenicios a orillas del mar; el 
lugar era un centro comercial y anclaban allí 
mismo muchos barcos mercantes. Ahí se quedó 
siete días. (7) Jenias de Arcadia y Pasión de 
Megara embarcaron en una nave y zarparon, tras 
poner a bordo lo más valioso que tenían, 
resentidos, según creía la mayoría, porque Ciro 
dejó que los soldados suyos que se habían ido al 
lado de Clearco pensando que regresaban a 
Grecia y no que marchaban contra el Rey, 
siguieran con Clearco68. Cuando ya habían 

                                                           
65 No es de extrañar la presencia de mercenarios griegos también en el ejército del Rey; después de la guerra del 
Peloponeso, muchos griegos estaban dispuestos a servir como soldados a quien mejor les pagase (véase libro I, nota 7). 
66 Las Puertas de Cilicia y de Siria son un desfiladero ribereño por el que transcurría la vía de Iso al paso de Beilan, 
después del cual se abría un camino hacia el este, hacia el Éufrates, y otro hacia el sur, a Antioquía. El río Carso es hoy 
un barranco llamado Merkes. De las murallas aquí mencionadas no se conserva nada. Para la descripción de este lugar, 
cfr. A. Janke, Auf Alexanders des Grossen Pfaden. Eine Rei se durch Kleinasien, Berlín, 1904, cap. 1, lb. 
67 Ciudad situada seguramente en una colina con ruinas a 13 km al sudoeste de la actual Iskenderun; era un importante 
puerto comercial, que decayó en época helenística con el auge de Antioquía y de Seleucia. 
68 Este suceso muestra las tensiones que había en el ejército griego desde el motín de Tarso, dentro del cuerpo de 
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Klšarcon ¢pelqÒntaj æj ¢piÒntaj e„j t¾n 
`Ell£da p£lin kaˆ oÙ prÕj basilša e‡a 
Kàroj tÕn Klšarcon œcein. ™peˆ d' Ãsan 
¢fane‹j, diÁlqe lÒgoj Óti dièkei aÙtoÝj 
Kàroj tri»resi· kaˆ oƒ m$n hÜconto æj 
deiloÝj Ôntaj aÙtoÝj lhfqÁnai, oƒ d' 
õktiron e„ ¡lèsointo. 

desaparecido, se propagó el rumor de que Ciro 
los perseguía con trirremes, y unos hacían votos 
para que fueran cogidos como cobardes que 
eran, mientras que otros se apiadaban de ellos, 
en el caso de ser capturados. 

(8)  Kàroj d$ sugkalšsaj toÝj strathgoÝj 
e�pen· 'Apolelo…pasin ¹m©j Xen…aj kaˆ 
Pas…wn. ¢ll' eâ ge mšntoi ™pist£sqwn Óti 
oÜte ¢podedr£kasin· o�da g¦r ÓpV 
o‡contai· oÜte ¢popefeÚgasin· œcw g¦r 
tri»reij éste ˜le‹n tÕ ™ke…nwn plo‹on· 
¢ll¦ m¦ toÝj qeoÝj oÙk œgwge aÙtoÝj 
dièxw, oÙd' ™re‹ oÙdeˆj æj ™gë ›wj m$n ¨n 
parÍ tij crîmai, ™peid¦n d$ ¢pišnai 
boÚlhtai, sullabën kaˆ aÙtoÝj kakîj 
poiî kaˆ t¦ cr»mata ¢posulî. ¢ll¦ 
‡twsan, e„dÒtej Óti kak…ouj e„sˆ perˆ ¹m©j 
À ¹me‹j perˆ ™ke…nouj. ka…toi œcw ge 
aÙtîn kaˆ tškna kaˆ guna‹kaj ™n 
Tr£llesi frouroÚmena· ¢ll' oÙd$ toÚtwn 
ster»sontai, ¢ll' ¢pol»yontai tÁj 
prÒsqen ›neka perˆ ™m$ ¢retÁj. (9) kaˆ Ð 
m$n taàta e�pen· oƒ d$ “Ellhnej, e‡ tij kaˆ 
¢qumÒteroj Ãn prÕj t¾n ¢n£basin, 
¢koÚontej t¾n KÚrou ¢ret¾n ¼dion kaˆ 
proqumÒteron suneporeÚonto. 

(8)  Ciro convocó a los generales y les dijo: 
«Nos han abandonado Jenias y Pasión, pero que 
sepan bien, sin dudarlo, que ni están escapados, 
pues sé adónde van, ni están a salvo, pues tengo 
trirremes como para tomar su barco. Sin 
embargo, ¡por los dioses!, no seré yo quien los 
persiga, ni nadie dirá que yo, mientras alguien 
está a mi lado, me sirvo de él, pero que cuando 
quiere marcharse, lo apreso, lo maltrato y lo 
despojo de sus bienes. Que se vayan, sabedores 
de que se comportan peor con nosotros que 
nosotros con ellos. Y si bien es cierto que tengo 
al menos a sus hijos y a sus mujeres bien 
vigilados en Trales69, ni siquiera de estos se 
verán privados, sino que los recobrarán en pago 
de los buenos servicios que me dieron en el 
pasado». (9) Esto fue lo que dijo; los griegos, si 
había alguno aún un tanto desanimado respecto a 
la expedición, al oír la caballerosidad de Ciro 
marcharon con él más a gusto y con mejor 
ánimo. 

     Met¦ taàta Kàroj ™xelaÚnei 
staqmoÝj tšttaraj paras£ggaj e‡kosin 
™pˆ tÕn C£lon potamÒn, Ônta tÕ eâroj 
plšqrou, pl»rh d' „cqÚwn meg£lwn kaˆ 
prašwn, oÞj oƒ SÚroi qeoÝj ™nÒmizon kaˆ 
¢dike‹n oÙk e‡wn, oÙd$ t¦j perister£j. aƒ 
d$ kîmai ™n aŒj ™sk»noun Parus£tidoj 
Ãsan e„j zènhn dedomšnai. (10) ™nteàqen 

Después de esto Ciro recorrió en cuatro etapas 
veinte parasangas hasta el río Calo70, que tiene 
un pletro de ancho y está lleno de peces grandes 
y domesticados, considerados dioses por los 
sirios, que no los dejaban pescar, ni cazar a las 
palomas71. Las aldeas en donde acampaban eran 
de Parisatis, obsequiada con ellas para sus gastos 
de atuendo72. (10) Desde allí recorrió, en cinco 

                                                                                                                                                                                                 
generales. El hábil Ciro dará pruebas de su generosidad en respuesta a esta actitud. 
69 Véase libro I, nota 20. 
70 Hoy en día es el río Afrin. 
71 Alusión al culto de la diosa siria Astarté, nacida, según una leyenda, de un huevo de un pez dejado en tierra que fue 
empollado por una paloma (cfr., para otras variantes de la leyenda, Diodoro, II 4, 3 ss. y Ovidio, Metam., IV 46 y V 
331). 
72 Se refiere a la posibilidad que tenía el Rey persa de conferir parte del tributo anual de las satrapías a determinadas 
personas. Traduzco por «gastos de atuendo» la palabra griega zóne, lit. «cinturón», objeto que, con sus adornos de 
piedras preciosas, representaba para los persas el conjunto de la riqueza personal. Según Platón, Alejó., I 123b 3 ss. y 
Cicerón, Verr., III 33, estas ciudades dadas en feudo eran destinadas cada una a sufragar necesidades de vestuario, 
aunque también podían satisfacer otras carencias. 
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™xelaÚnei staqmoÝj pšnte paras£ggaj 
tri£konta ™pˆ t¦j phg¦j toà D£rdatoj 
potamoà, oá tÕ eâroj plšqrou. ™ntaàqa 
Ãsan t¦ Belšsuoj bas…leia toà Sur…aj 
¥rxantoj, kaˆ par£deisoj p£nu mšgaj kaˆ 
kalÒj, œcwn p£nta Ósa ïrai fÚousi. 
Kàroj d' aÙtÕn ™xškoye kaˆ t¦ bas…leia 
katškausen. (11) ™nteàqen ™xelaÚnei 
staqmoÝj tre‹j paras£ggaj penteka…deka 
™pˆ tÕn EÙfr£thn potamÒn, Ônta tÕ eâroj 
tett£rwn stad…wn· kaˆ pÒlij aÙtÒqi 
òke‹to meg£lh kaˆ eÙda…mwn Q£yakoj 
Ônoma. ™ntaàqa œmeinen ¹mšraj pšnte. kaˆ 
Kàroj metapemy£menoj toÝj strathgoÝj 
tîn `Ell»nwn œlegen Óti ¹ ÐdÕj œsoito 
prÕj basilša mšgan e„j Babulîna· kaˆ 
keleÚei aÙtoÝj lšgein taàta to‹j 
stratiètaij kaˆ ¢nape…qein ›pesqai. (12) 
oƒ d$ poi»santej ™kklhs…an ¢p»ggellon 
taàta· oƒ d$ stratiîtai ™calšpainon to‹j 
strathgo‹j, kaˆ œfasan aÙtoÝj p£lai 
taàt' e„dÒtaj krÚptein, kaˆ oÙk œfasan 
„šnai, ™¦n m» tij aÙto‹j cr»mata didù, 
ésper to‹j protšroij met¦ KÚrou ¢nab©si 
par¦ tÕn patšra toà KÚrou, kaˆ taàta 
oÙk ™pˆ m£chn „Òntwn, ¢ll¦ kaloàntoj 
toà patrÕj Kàron. (13) taàta oƒ strathgoˆ 
KÚrJ ¢p»ggellon· Ð d' Øpšsceto ¢ndrˆ 
˜k£stJ dèsein pšnte ¢rgur…ou mn©j, ™p¦n 
e„j Babulîna ¼kwsi, kaˆ tÕn misqÕn 
™ntelÁ mšcri ¨n katast»sV toÝj “Ellhnaj 
e„j 'Iwn…an p£lin. tÕ m$n d¾ polÝ toà 
`Ellhnikoà  oÛtwj ™pe…sqh. Mšnwn d$ prˆn 
dÁlon e�nai t… poi»sousin oƒ ¥lloi 
stratiîtai, pÒteron ›yontai KÚrJ À oÜ, 
sunšlexe tÕ aØtoà str£teuma cwrˆj tîn 
¥llwn kaˆ œlexe t£de. 

etapas, treinta parasangas hasta las fuentes del 
río Dardas73, que tiene un pletro de ancho. Allá 
estaba el palacio de Belesis, que fue gobernador 
de Siria, y un parque muy grande y hermoso, con 
todos cuantos productos hacen brotar las 
estaciones. Ciro lo dejó yermo y quemó por 
completo el palacio. (11) Desde allí recorrió, en 
tres etapas, quince parasangas hasta el río 
Éufrates, que tiene una anchura de cuatro 
estadios; en ese mismo lugar estaba habitada una 
ciudad grande y próspera, de nombre Tápsaco74. 
Allí permaneció cinco días, y allí Ciro reunió a 
los generales griegos y les dijo que el camino 
que llevaban era contra el Gran Rey, hacia 
Babilonia, y les ordenó que se lo dijeran a los 
soldados y los convencieran para seguirle. (12) 
Estos convocaron la asamblea y dieron esta 
noticia; los soldados se irritaron con los ge-
nerales: decían que ellos, aunque sabían este 
plan desde hacía tiempo, lo tenían oculto, y 
afirmaban que no seguirían, a menos que se les 
diese dinero como a los anteriores soldados que 
habían marchado hacia el interior con Ciro al 
palacio de su padre, y encima sin ir a combatir, 
sino porque el padre llamaba a Ciro. (13) Los 
generales comunicaron a Ciro esta respuesta, y 
éste prometió dar a cada hombre cinco minas de 
plata, en cuanto llegaran a Babilonia, y el sueldo 
íntegro hasta restablecer otra vez a los griegos en 
Jonia. De este modo fue convencida la mayoría 
de las tropas griegas75. Menón, antes de que se 
aclarara qué iban a hacer los otros soldados, si 
iban a seguir a Ciro o no, reunió a su propio 
ejército aparte de los demás y le dijo lo 
siguiente: 

(14) ”Andrej, ™£n moi peisqÁte, oÜte 
kinduneÚsantej oÜte pon»santej tîn 

 (14) «Soldados, si me hacéis caso, sin 
arriesgaros ni sufrir fatigas recibiréis de Ciro 

                                                           
73 Afluente del Éufrates, actualmente llamado Nahr-ed-Dahab. El final de estas cinco etapas hay que ubicarlo en la 
región de la actual ciudad de El Bab, un oasis fructífero en medio de una zona desértica. Alepo fue el final de la tercera 
de estas etapas. 
74 No hay acuerdo entre los comentaristas sobre la situación de esta importante ciudad de Siria, que resultaba ser el paso 
principal por el Éufrates, en su margen derecha, de ese país (y por aquí cruzó la expedición, cfr. 1.4.16). Para Lendle, 
Kommentar, pág. 40 ss., Tápsaco se situaba probablemente en la región de Qal’at-en-Nidjn, donde en época romana 
había también un paso. 
75 El anuncio de Ciro del objetivo de la expedición no debió de sorprender a ningún griego. Como cabía esperar en 
mercenarios, el descontento de los soldados griegos fue aplacado con promesas financieras; esta actitud aparece siempre 
a lo largo de la obra (cfr. 1.3.21, 7.3.10 ss., etc.). Las cinco minas de plata equivalían a 25 daricos de oro (unas 400.000 
pts. de hoy en día). 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

45 

¥llwn plšon protim»sesqe stratiwtîn 
ØpÕ KÚrou. t… oân keleÚw poiÁsai; nàn 
de‹tai Kàroj ›pesqai toÝj “Ellhnaj ™pˆ 
basilša· ™gë oân fhmi Øm©j crÁnai 
diabÁnai tÕn EÙfr£thn potamÕn prˆn 
dÁlon e�nai Ó ti oƒ ¥lloi “Ellhnej 
¢pokrinoàntai KÚrJ. (15) Àn m$n g¦r 
yhf…swntai ›pesqai, Øme‹j dÒxete a‡tioi 
e�nai ¥rxantej toà diaba…nein, kaˆ æj 
proqumot£toij oâsin Øm‹n c£rin e‡setai 
Kàroj kaˆ ¢podèsei· ™p…statai d' e‡ tij 
kaˆ ¥lloj· Àn d$ ¢poyhf…swntai oƒ ¥lloi, 
¥pimen m$n ¤pantej toÜmpalin, Øm‹n d$ æj 
mÒnoij peiqomšnoij pistot£toij cr»setai 
kaˆ e„j froÚria kaˆ e„j locag…aj, kaˆ 
¥llou oátinoj ¨n dšhsqe o�da Óti æj f…loi 
teÚxesqe KÚrou. 

más honores que los demás soldados. ¿Qué os 
exhorto a hacer? Ciro pide ahora que los griegos 
lo sigan contra el Rey; pues bien, yo afirmo que 
vosotros debéis cruzar el río Éufrates antes de 
que se manifieste la respuesta que los demás 
griegos van a dar a Ciro. (15) Pues si votan 
seguirlo, parecerá que vosotros sois los causantes 
de ese voto al haber empezado a cruzar, y Ciro 
os estará agradecido por ser los mejor dispuestos 
y os recompensará; y ninguno sabe hacerlo como 
él. Si, en cambio, los demás votan en contra, 
todos regresaremos, pero al obedecerlo sólo a 
vosotros os empleará como a los hombres más 
fieles, tanto para las guarniciones como para las 
compañías, y cualquier otra cosa que necesitéis 
sé que la conseguiréis, porque seréis amigos de 
Ciro». 

  

(16) ¢koÚsantej taàta ™pe…qonto kaˆ 
dišbhsan prˆn toÝj ¥llouj ¢pokr…nasqai. 
Kàroj d' ™peˆ Ésqeto diabebhkÒtaj, ¼sqh 
te kaˆ tù strateÚmati pšmyaj Gloàn 
e�pen· 'Egë mšn, ð ¥ndrej, ½dh Øm©j 
™painî· Ópwj d$ kaˆ Øme‹j ™m$ ™painšsete 
™moˆ mel»sei, À mhkšti me Kàron nom…zete. 
(17) oƒ m$n d¾ stratiîtai ™n ™lp…si 
meg£laij Ôntej hÜconto aÙtÕn eÙtucÁsai, 
Mšnwni d$ kaˆ dîra ™lšgeto pšmyai 
megaloprepîj. taàta d$ poi»saj dišbaine· 
sune…peto d$ kaˆ tÕ ¥llo str£teuma aÙtù 
¤pan. kaˆ tîn diabainÒntwn tÕn potamÕn 
oÙdeˆj ™bršcqh ¢nwtšrw tîn mastîn ØpÕ 
toà potamoà. (18)  oƒ d$ Qayakhnoˆ œlegon 
Óti oÙpèpoq' oátoj Ð potamÕj diabatÕj 
gšnoito pezÍ e„ m¾ tÒte, ¢ll¦ plo…oij, § 
tÒte 'AbrokÒmaj proϊën katškausen, †na 
m¾ Kàroj diabÍ. ™dÒkei d¾ qe‹on e�nai kaˆ 
safîj ØpocwrÁsai tÕn potamÕn KÚrJ æj 
basileÚsonti. 

(16) Al oír estas palabras le hicieron caso y 
cruzaron antes de que los demás respondieran. 
Ciro, en cuanto se enteró de que habían cruzado, 
se alegró y envió a Glus76 al ejército a decir: 
«Yo, soldados, ya os elogio; me preocuparé de 
que también vosotros me elogiéis a mí, o ya no 
me reconozcáis como Ciro». (17) Los soldados, 
que tenían grandes esperanzas, hacían votos para 
que él tuviera éxito, y se decía que incluso envió 
a Menón regalos con magnificencia. Tras hacer 
esto, cruzó y lo siguió el resto del ejército en su 
totalidad. Ninguno de los que cruzaron el río se 
mojó más arriba del pecho. (18) Los habitantes 
de Tápsaco decían que jamás antes este río había 
podido cruzarse a pie salvo entonces, sino por 
medio de barcos, que Abrócomas, habiéndose 
adelantado, quemó entonces por completo, para 
que no cruzara Ciro. Parecía que era un hecho 
divino y que el río se retiraba manifiestamente 
ante Ciro como próximo rey77. 

(19)  ™nteàqen ™xelaÚnei di¦ tÁj  Sur…aj 
staqmoÝj ™nnša paras£ggaj pent»konta· 
kaˆ ¢fiknoàntai prÕj tÕn 'Ar£xhn 

 (19) Desde aquí recorrió a través de Siria, en 
nueve etapas, cincuenta parasangas y llegaron al 
río Araxes78, en donde había numerosas aldeas 

                                                           
77 El paso del Éufrates debió de tener lugar a finales de la estación seca, en septiembre, por lo que el hecho no tiene 
nada de divino, pues las aguas no llegan entonces más arriba de las espaldas. La idea de que el río se retira ante un rey 
aparece también en la historiografla de Alejandro (cfr. Calístenes, fr. 124 F31). 
78 Río que servía de frontera entre Siria y Arabia, afluente del Éufrates, hoy en día llamado Belikh (no es el Khabur, 
como a menudo se supone). El final de estas nueve etapas hay que situarlo en las cercanías de la actual ciudad de Ar-
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potamÒn. ™ntaàqa Ãsan kîmai pollaˆ 
mestaˆ s…tou kaˆ o‡nou. ™ntaàqa œmeinan 
¹mšraj tre‹j kaˆ ™pesit…santo. 

llenas de trigo y de vino. Allí permanecieron tres 
días y se aprovisionaron. 

  

(V.1)  ™nteàqen ™xelaÚnei di¦ tÁj 'Arab…aj 
tÕn EÙfr£thn potamÕn ™n dexi´ œcwn 
staqmoÝj ™r»mouj pšnte paras£ggaj 
tri£konta kaˆ pšnte. ™n toÚtJ d$ tù tÒpJ 
Ãn m$n ¹ gÁ ped…on ¤pan Ðmal$j ésper 
q£latta, ¢yinq…ou d$ plÁrej· e„ dš ti kaˆ 
¥llo ™nÁn Ûlhj À kal£mou, ¤panta Ãsan 
eÙèdh ésper ¢rèmata· (2) dšndron d' 
oÙd$n ™nÁn, qhr…a d$ panto‹a, ple‹stoi 
Ônoi ¥grioi, pollaˆ d$ strouqoˆ aƒ 
meg£lai·  ™nÁsan d$ kaˆ çt…dej kaˆ 
dork£dej· taàta d$ t¦ qhr…a oƒ ƒppe‹j 
™n…ote ™d…wkon. kaˆ oƒ m$n Ônoi, ™pe… tij 
dièkoi, prodramÒntej ›stasan· polÝ g¦r 
tîn †ppwn œtrecon q©tton· kaˆ p£lin, ™peˆ 
plhsi£zoien oƒ †ppoi, taÙtÕn ™po…oun, kaˆ 
oÙk Ãn labe‹n, e„ m¾ diast£ntej oƒ ƒppe‹j 
qhrùen diadecÒmenoi. t¦ d$ krša tîn 
¡liskomšnwn Ãn parapl»sia to‹j 
™lafe…oij, ¡palètera dš. (3) strouqÕn d$ 
oÙdeˆj œlaben· oƒ d$ dièxantej tîn ƒppšwn 
tacÝ ™paÚonto· polÝ g¦r ¢pšspa 
feÚgousa, to‹j m$n posˆ drÒmJ, ta‹j d$ 
ptšruxin a‡rousa, ésper ƒst…J crwmšnh. 
t¦j d$ çt…daj ¥n tij tacÝ ¢nistÍ œsti 
lamb£nein· pštontai g¦r bracÝ ésper 
pšrdikej kaˆ tacÝ ¢pagoreÚousi. t¦ d$ 
krša aÙtîn ¼dista Ãn. 

(V.1) Desde ahí recorrió a través de Arabia79, 
con el río Éufrates a su derecha, treinta y cinco 
parasangas en cinco etapas por el desierto. En 
esta región la tierra era una llanura completa, 
plana como el mar, y repleta de ajenjo; cualquier 
tipo de maleza o de junco todos olían como 
aromas. (2) No había ningún árbol, pero sí fieras 
de todas clases, la mayoría onagros, y numerosas 
avestruces; había también avutardas y gacelas. 
Estas fieras las perseguían a veces los jinetes. 
Los asnos, cuando alguien los perseguía, después 
de alejarse corriendo se paraban, pues corrían 
mucho más deprisa que los caballos, y de nuevo, 
cuando se acercaban los caballos, hacían lo 
mismo y no era posible cogerlos, a no ser que los 
jinetes, apostados en diferentes sitios, los 
cazaran por relevos. La carne de los que eran 
capturados asemejaba la de los ciervos, pero más 
tierna. (3) En cuanto a las avestruces, nadie 
cogió una sola; los jinetes que las persiguieron 
en seguida dejaron de hacerlo, pues se alejaban 
mucho en su huida, corriendo con las patas y 
elevándose con las alas, que utilizaban como una 
vela. Las avutardas, en cambio, si se las levanta 
con rapidez, es posible cogerlas, pues tienen 
vuelo corto como las perdices y en seguida se 
fatigan. Su carne es sabrosísima80. 

(4)  poreuÒmenoi d$ di¦ taÚthj tÁj cèraj 
¢fiknoàntai ™pˆ tÕn M£skan potamÒn, tÕ 
eâroj pleqria‹on. ™ntaàqa Ãn pÒlij ™r»mh, 
meg£lh, Ônoma d' aÙtÍ Korswt»· 
perierre‹to d' aÛth ØpÕ toà M£ska kÚklJ. 
™ntaàq' œmeinan ¹mšraj tre‹j kaˆ 

 (4) Avanzando a través de esta región llegaron 
hasta el río Mascas81, de un pletro de ancho. Allí 
había una ciudad desierta y grande, llamada 
Corsota82, que el Mascas bañaba en derredor. En 
ese sitio permanecieron tres días y se 
aprovisionaron. (5) Desde allí recorrió, en trece 

                                                                                                                                                                                                 
Raqqah. 
79 Arabia designa aquí la región de Mesopotamia (cfr. J. Retsö, «Xenophon in Arabia», en Teodorsson (ed.), Greek and 
Latin Studies in memory of Caius Fabricius, Göteborg, 1990, págs. 122-133). 
80 Una de las primeras descripciones de la naturaleza en la obra, en la que se revela la mirada del cazador que es 
Jenofonte (cfr. también del mismo autor Cyr., II 4, 21). 
81 El actual río Khabur. 
82 Corresponde a la posterior Kirkesion, hoy en día Abû Serai. 
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™pesit…santo. (5) ™nteàqen ™xelaÚnei 
staqmoÝj ™r»mouj triska…deka 
paras£ggaj ™nen»konta tÕn EÙfr£thn 
potamÕn ™n dexi´ œcwn, kaˆ ¢fikne‹tai ™pˆ 
PÚlaj. ™n toÚtoij to‹j staqmo‹j poll¦ 
tîn Øpozug…wn ¢pèleto ØpÕ limoà· oÙ g¦r 
Ãn cÒrtoj oÙd$ ¥llo oÙd$n dšndron, ¢ll¦ 
yil¾ Ãn ¤pasa ¹ cèra· oƒ d$ ™noikoàntej 
Ônouj ¢lštaj par¦ tÕn potamÕn 
ÑrÚttontej kaˆ poioàntej e„j Babulîna 
Ãgon kaˆ ™pèloun kaˆ ¢ntagor£zontej 
s‹ton œzwn. (6) tÕ d$ str£teuma Ð s‹toj 
™pšlipe, kaˆ pr…asqai oÙk Ãn e„ m¾ ™n tÍ 
Lud…v ¢gor´ ™n tù KÚrou barbarikù, t¾n 
kap…qhn ¢leÚrwn À ¢lf…twn tett£rwn 
s…glwn. Ð d$ s…gloj dÚnatai ˜pt¦ ÑboloÝj 
kaˆ ¹miwbšlion 'AttikoÚj· ¹ d$ kap…qh dÚo 
co…nikaj 'Attik¦j ™cèrei. krša oân 
™sq…ontej oƒ stratiîtai dieg…gnonto. (7)  
Ãn d$ toÚtwn tîn staqmîn oÞj p£nu 
makroÝj ½launen, ÐpÒte À prÕj Ûdwr 
boÚloito diatelšsai À prÕj cilÒn. 

etapas por el desierto, noventa parasangas, con el 
río Éufrates a su derecha, y llegó a Pilas83. En 
estas etapas murieron de hambre muchas 
acémilas, pues no había forraje ni ningún otro 
árbol, sino que el país entero estaba pelado. Sus 
habitantes, desenterrando a lo largo del río 
piedras de rueda de molino y labrándolas, las 
llevaban a Babilonia, las vendían y con el dinero 
recibido compraban trigo para vivir. (6) Al 
ejército le faltó el trigo y no era posible 
comprarlo salvo en el mercado lidio que estaba 
entre las tropas bárbaras de Ciro, a cuatro siclos 
la cápita de harina de trigo o de cebada. El ciclo 
vale siete óbolos y medio áticos, y la cápita tenía 
la capacidad de dos quénices áticos84. Así pues, 
los soldados sobrevivían comiendo carne85. (7) 
Hubo entre estas etapas algunas cuyo recorrido 
fue muy largo, cada vez que Ciro quería 
continuar hasta encontrar agua o forraje. 

kaˆ d» pote stenocwr…aj kaˆ phloà 
fanšntoj ta‹j ¡m£xaij dusporeÚtou 
™pšsth Ð Kàroj sÝn to‹j perˆ aÙtÕn 
¢r…stoij kaˆ eÙdaimonest£toij kaˆ œtaxe 
Gloàn kaˆ P…grhta labÒntaj toà 
barbarikoà stratoà sunekbib£zein t¦j 
¡m£xaj. (8) ™peˆ d' ™dÒkoun aÙtù scola…wj 
poie‹n, ésper ÑrgÍ ™kšleuse toÝj perˆ 
aÙtÕn Pšrsaj toÝj krat…stouj 
sunepispeàsai t¦j ¡m£xaj. œnqa d¾ mšroj 
ti tÁj eÙtax…aj Ãn qe£sasqai. ῥ…yantej 
g¦r toÝj porfuroàj k£nduj Ópou œtucen 
›kastoj ˜sthkèj, †ento ésper ¨n dr£moi 
tij ™pˆ n…kV kaˆ m£la kat¦ pranoàj 
ghlÒfou, œcontej toÚtouj te toÝj 
polutele‹j citînaj kaˆ t¦j poik…laj 
¢naxur…daj, œnioi d$ kaˆ streptoÝj perˆ 
to‹j trac»loij kaˆ yšlia perˆ ta‹j cers…n· 

Y así, una vez que apareció en el camino un paso 
estrecho y fangoso dificil de atravesar para los 
carros, Ciro se detuvo con los mejores hombres y 
los más prósperos que formaban su séquito y 
ordenó a Glus y a Pigres que, tomando gente del 
ejército bárbaro, ayudaran a sacar los carros. (8) 
Y al parecerle que obraban con parsimonia, 
como en un arrebato de ira mandó a los persas 
más nobles de su séquito que se unieran a la 
tarea de sacar adelante los carros. Entonces fue 
posible contemplar una muestra de su disciplina. 
En efecto, tras arrojar sus capas de seda purpúrea 
cada uno en donde por casualidad estaba, se 
lanzaron como quien corre para una victoria y 
más aún porque era cuesta abajo, con esas 
valiosas túnicas y los multicolores pantalones86, 
y algunos incluso con collares en sus cuellos y 
brazaletes en sus manos. Saltando al instante con 

                                                           
83 Es decir, las «Puertas» de Babilonia (pylai significa «puertas» en griego). En estas trece etapas se recorrieron entre 
355 y 360 km. Pilas puede corresponder a la actual Al Aswad o a Nafata, ciudades ambas de Iraq. 
84 El quénice era una medida de capacidad para áridos que valía 1,08 1. de trigo. Un quénice era la ración diaria normal 
de sustento para cada soldado, pero costaba quince óbolos, es decir, el sueldo de dos días y medio (cfr. 1.3.21; un 
dracma equivale a seis óbolos). Los lidios habían aumentado hasta cinco veces el precio normal del quénice. 
85 Los ingredientes principales de la dieta de los griegos, en gran parte vegetariana, eran pan (de trigo o de cebada), vino 
agrio, aceite de oliva, verduras (sobre todo alubias y guisantes), pescado y fruta. La came se comía sólo en las 
festividades, después de un sacrificio, de modo que esta dieta inusual, baja en fibra y en calorías, causaba cansancio y 
estreñimiento. 
86 Se trata de la anaxirís, término griego que designa una prenda de vestir persa parecida a los bombachos. 
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eÙqÝj d$ sÝn toÚtoij e„sphd»santej e„j 
tÕn phlÕn q©tton À éj tij ¨n õeto 
meteèrouj ™xekÒmisan t¦j ¡m£xaj. (9) tÕ 
d$ sÚmpan dÁloj Ãn  Kàroj æj speÚdwn 
p©san t¾n ÐdÕn kaˆ oÙ diatr…bwn Ópou m¾ 
™pisitismoà ›neka ½ tinoj ¥llou 
¢nagka…ou ™kaqšzeto, nom…zwn, ÓsJ q©tton 
œlqoi, tosoÚtJ ¢paraskeuastotšrJ 
basile‹ mace‹sqai, ÓsJ d$ scola…teron, 
tosoÚtJ plšon sunage…resqai basile‹ 
str£teuma. kaˆ sunide‹n d' Ãn tù 
prosšconti tÕn noàn tÍ basilšwj ¢rcÍ 
pl»qei m$n cèraj kaˆ ¢nqrèpwn „scur¦ 
oâsa, to‹j d$ m»kesi tîn Ðdîn kaˆ tù 
diesp£sqai t¦j dun£meij ¢sqen»j, e‡ tij 
di¦ tacšwn tÕn pÒlemon poio‹to. 

este atuendo en el barro, levantaron los carros 
del suelo con más rapidez de la que nadie habría 
creído87. (9) En suma, era evidente que Ciro se 
daba prisa en todo el recorrido y no perdía 
tiempo salvo en donde acampaba para avitua-
llarse o por alguna otra necesidad, considerando 
que, cuanto más rápido avanzase, menos 
preparado para combatir estaría el Rey, y, en 
cambio, cuanto más despacio, mayor sería el 
ejército que el Rey reuniría. Y quien prestara 
atención al imperio del Rey podía observar que, 
por un lado, era fuerte por el tamaño de su 
territorio y por el número de sus hombres, pero, 
por otro lado, era débil por la longitud de sus 
caminos y por la dispersión de sus fuerzas, si se 
le hacía la guerra relámpago. 

(10)  pšran d$ toà EÙfr£tou potamoà kat¦ 
toÝj ™r»mouj staqmoÝj Ãn pÒlij eÙda…mwn 
kaˆ meg£lh, Ônoma d$ Carm£ndh· ™k 
taÚthj oƒ stratiîtai ºgÒrazon t¦ 
™pit»deia, sced…aij diaba…nontej ïde. 
difqšraj §j e�con steg£smata 
™p…mplasan cÒrtou koÚfou, e�ta sunÁgon 
kaˆ sunšspwn, æj m¾ ¤ptesqai tÁj k£rfhj 
tÕ Ûdwr· ™pˆ toÚtwn dišbainon kaˆ 
™l£mbanon t¦ ™pit»deia, o�nÒn te ™k tÁj 
bal£nou pepoihmšnon tÁj ¢pÕ toà 
fo…nikoj kaˆ s‹ton mel…nhj· toàto g¦r Ãn 
™n tÍ cèrv ple‹ston.  

(10) Al otro lado del río Éufrates, durante las 
etapas por el desierto, había una ciudad próspera 
y grande, de nombre Carmande88; en ella los 
soldados compraban los víveres, cruzando el río 
con balsas del modo siguiente: llenaban de 
forraje ligero unas pieles que empleaban como 
toldos, luego las unían y las cosían, de manera 
que el agua no tocara el heno89. Sobre estas 
balsas cruzaban y cogían las provisiones: vino 
hecho del dátil de la palmera y pan de mijo, pues 
éste era muy abundante en el país. 

(11) ¢mfilex£ntwn dš ti ™ntaàqa tîn te 
toà Mšnwnoj stratiwtîn kaˆ tîn toà 
Kle£rcou Ð Klšarcoj kr…naj ¢dike‹n tÕn 
toà Mšnwnoj plhg¦j ™nšbalen· Ð d$ ™lqën 
prÕj tÕ ˜autoà str£teuma œlegen· 
¢koÚsantej d$ oƒ stratiîtai ™calšpainon 
kaˆ çrg…zonto „scurîj tù Kle£rcJ. (12) 
tÍ d$ aÙtÍ ¹mšrv Klšarcoj ™lqën ™pˆ t¾n 
di£basin toà potamoà kaˆ ™ke‹ 
kataskey£menoj t¾n ¢gor¦n ¢fippeÚei 
™pˆ t¾n ˜autoà skhn¾n di¦ toà Mšnwnoj 

(11) Habiendo ocurrido aquí una disputa entre un 
soldado de Menón y otro de Clearco, éste juzgó 
que tenía la culpa el de Menón y lo hizo azotar. 
Éste se fue a su ejército90 y lo contó; al oírlo, los 
soldados se indignaron y encolerizaron 
terriblemente contra Clearco. (12) En el mismo 
día, Clearco, que había ido al vado del río y allí 
había echado un vistazo al mercado, regresó a 
caballo a su tienda cruzando el ejército de 
Menón, con una escolta reducida. Ciro aún no 
había llegado; todavía estaba en camino. Uno de 

                                                           
87 Jenofonte, que ha observado personalmente esta acción, la describe con viveza en contraste a los casos de falta de 
disciplina en las tropas griegas, y como base para el encomio final de Ciro (cfr. 1.9). 
88 Carmande sólo aparece mencionada aquí; debe de situarse a un día de camino por encima de Pilas, en la orilla sur del 
Éufrates. En un fragmento de la Anábasis de Soféneto (F. Gr. Hist., 109 F4) la ciudad se localiza «junto a las puertas de 
Babilonia, del otro lado del Éufrates». 
89 Estas balsas corresponden a los «keleks» de los indígenas, construidos con pieles que se hinchaban (cfr. 3.5.9). 
90 El término griego stráteuma: «ejército» designa en todo este pasaje el grupo de soldados del general, que formaban 
una unidad independiente, pero también puede referirse al conjunto de las tropas griegas (cfr. 1.2.18, por ejemplo) o 
incluso al ejército entero de Ciro (cfr. 1.6.2). 
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strateÚmatoj sÝn Ñl…goij to‹j perˆ aÙtÒn· 
Kàroj d$ oÜpw Âken, ¢ll' œti pros»laune· 
tîn d$ Mšnwnoj stratiwtîn xÚla sc…zwn 
tij æj e�de Klšarcon dielaÚnonta, †hsi tÍ 
¢x…nV·  kaˆ oátoj m$n aÙtoà ¼marten· 
¥lloj d$ l…qJ kaˆ ¥lloj, e�ta pollo…, 
kraugÁj genomšnhj. (13) Ð d$ katafeÚgei 
e„j tÕ ˜autoà str£teuma, kaˆ eÙqÝj 
paraggšllei e„j t¦ Ópla· kaˆ toÝj m$n 
Ðpl…taj aÙtoà ™kšleuse me‹nai t¦j 
¢sp…daj prÕj t¦ gÒnata qšntaj, aÙtÕj d$ 
labën toÝj Qr´kaj kaˆ toÝj ƒppšaj o‰ 
Ãsan aÙtù ™n tù strateÚmati ple…ouj À 
tettar£konta, toÚtwn d$ oƒ ple‹stoi 
Qr´kej, ½launen ™pˆ toÝj Mšnwnoj, ést' 
™ke…nouj ™kpeplÁcqai kaˆ aÙtÕn Mšnwna, 
kaˆ tršcein ™pˆ t¦ Ópla· oƒ d$ kaˆ 
›stasan ¢poroàntej tù pr£gmati. (14) Ð 
d$ PrÒxenoj (œtuce g¦r Ûsteroj prosiën 
kaˆ t£xij aÙtù ˜pomšnh tîn Ðplitîn) 
eÙqÝj oân e„j tÕ mšson ¢mfotšrwn ¥gwn 
œqeto t¦ Ópla kaˆ ™de‹to toà Kle£rcou m¾ 
poie‹n taàta. Ð d' ™calšpainen Óti aÙtoà 
Ñl…gou de»santoj kataleusqÁnai pr£wj 
lšgoi tÕ aØtoà p£qoj, ™kšleusš te aÙtÕn 
™k toà mšsou ™x…stasqai. (15) ™n toÚtJ d' 
™pÇei kaˆ Kàroj kaˆ ™pÚqeto tÕ pr©gma· 
eÙqÝj d' œlabe t¦ palt¦ e„j t¦j ce‹raj 
kaˆ sÝn to‹j paroàsi tîn pistîn Âken 
™laÚnwn e„j tÕ mšson, kaˆ lšgei t£de. 

los soldados de Menón, que estaba partiendo 
leña, en cuanto vio a Clearco atravesar el 
campamento, le arrojó el hacha, pero erró el 
golpe. Otro le lanzó una piedra, y otro, más; 
luego muchos, mientras le chillaban a grandes 
voces. (13) El general huyó para refugiarse en su 
propio ejército, e inmediatamente llamó a las 
armas. A sus hoplitas les ordenó permanecer 
quietos, poniendo los escudos delante de las 
rodillas, y él mismo, tomando a los tracios y a 
los más de cuarenta jinetes que tenía en el 
ejército, de los que la mayoría eran tracios, 
avanzó contra los hombres de Menón, de modo 
que éstos quedaron estupefactos, incluido el 
propio Menón, y corrieron a por las armas; unos, 
incluso, se quedaron quietos, sin saber qué hacer 
ante la situación. (14) Dio la casualidad que 
Próxeno llegó a continuación con una compañía 
de hoplitas y al instante se interpuso en medio de 
ambos bandos; con las armas en guardia, pidió a 
Clearco que dejara de hacer eso. Éste se indignó 
porque, habiendo estado a punto de ser lapidado, 
le hablaba con ligereza de lo que había sufrido y 
le ordenó que se quitara de en medio. (15) 
Entretanto, vino también Ciro y se informó del 
asunto. De inmediato cogió las jabalinas en sus 
manos y con el grupo de leales que estaba allí 
llegó avanzando al centro y dijo estas palabras: 

(16)  Klšarce kaˆ PrÒxene kaˆ oƒ ¥lloi oƒ 
parÒntej “Ellhnej, oÙk ‡ste Ó ti poie‹te. 
e„ g£r tina ¢ll»loij m£chn sun£yete, 
nom…zete ™n tÍde tÍ ¹mšrv ™mš te 
katakekÒyesqai kaˆ Øm©j oÙ polÝ ™moà 
Ûsteron· kakîj g¦r tîn ¹metšrwn ™cÒntwn 
p£ntej oátoi oÞj Ðr©te b£rbaroi 
polemièteroi ¹m‹n œsontai tîn par¦ 
basile‹ Ôntwn. 

(16) «Clearco y Próxeno, y los demás griegos 
presentes: no sabéis lo que hacéis. Pues si trabáis 
algún combate entre vosotros, pensad que en este 
día yo quedaré hecho pedazos y vosotros no 
mucho después que yo, porque si lo nuestro mar-
cha mal, todos esos bárbaros que estáis viendo 
serán para nosotros mayores enemigos que los 
que están junto al Rey»91. 

(17) ¢koÚsaj taàta Ð Klšarcoj ™n ˜autù 
™gšneto· kaˆ paus£menoi ¢mfÒteroi kat¦ 
cèran œqento t¦ Ópla. 

(17) Al oír estas palabras, Clearco volvió en sí y 
ambos bandos, cesando la disputa, dejaron las 
armas en el sitio en donde estaban. 

  

                                                           
91 Ciro interviene para poner fin a la grave disputa interna de los soldados griegos, provocada por el comportamiento de 
Clearco, cuyo estilo de mando no era aquel al que estaban acostumbrados los soldados de Menón (cfr. 2.6.27). La 
argumentación de Ciro es del todo verosímil: él no contaba con una estrecha solidaridad y arrojo de sus tropas nativas, 
reclutadas a la fuerza para una empresa que en absoluto les interesaba. 
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  (VI.1)    'Enteàqen proϊÒntwn ™fa…neto 
‡cnia †ppwn kaˆ kÒproj· e„k£zeto d' e�nai 
Ð st…boj æj discil…wn †ppwn. oátoi 
proϊÒntej œkaion kaˆ cilÕn kaˆ e‡ ti ¥llo 
cr»simon Ãn.  'OrÒntaj dš, Pšrshj ¢n»r, 
gšnei te pros»kwn basile‹ kaˆ t¦ polšmia 
legÒmenoj ™n to‹j ¢r…stoij Persîn 
™pibouleÚei KÚrJ kaˆ prÒsqen polem»saj, 
katallageˆj dš. (2) oátoj KÚrJ e�pen, e„ 
aÙtù do…h ƒppšaj cil…ouj, Óti toÝj 
prokataka…ontaj ƒppšaj À kataka…noi ¨n 
™nedreÚsaj À zîntaj polloÝj aÙtîn ¨n 
›loi kaˆ kwlÚseie toà ka…ein ™piÒntaj, 
kaˆ poi»seien éste m»pote dÚnasqai 
aÙtoÝj „dÒntaj tÕ KÚrou str£teuma 
basile‹ diagge‹lai. tù d$ KÚrJ ¢koÚsanti 
taàta ™dÒkei çfšlima e�nai, kaˆ ™kšleuen 
aÙtÕn lamb£nein mšroj par' ˜k£stou tîn 
¹gemÒnwn. 

(VI.1) Siguiendo su avance desde allí, 
aparecieron en el camino huellas de caballos y 
cagajones; conjeturaron que era el rastro de unos 
dos mil caballos. Estos hombres que les prece-
dían iban quemando el forraje y cualquier otra 
cosa útil92. Entonces Orontas, un persa 
emparentado con el Rey y contado entre los 
mejores de los persas en asuntos militares, trató 
de conspirar contra Ciro, con quien ya antes 
había estado en guerra y después se había 
reconciliado93. (2) Este le dijo a Ciro que si le 
daba mil jinetes, daría muerte a todos los jinetes 
que iban por delante quemándolo todo, tras 
tenderles una emboscada, o cogería a muchos de 
ellos vivos y les impediría seguir quemando, y 
así conseguiría que nunca pudieran ver el ejérci-
to de Ciro para informarle de ello al Rey. 
Cuando escuchó esta propuesta, a Ciro le pareció 
beneficiosa y le ordenó tomar una parte de la 
tropa de cada uno de los jefes. 

(3)  Ð d' 'OrÒntaj nom…saj ˜to…mouj e�nai 
aØtù toÝj ƒppšaj gr£fei ™pistol¾n par¦ 
basilša Óti ¼xoi œcwn ƒppšaj æj ¨n 
dÚnhtai ple…stouj· ¢ll¦ fr£sai to‹j 
aØtoà ƒppeàsin ™kšleuen æj f…lion aÙtÕn 
Øpodšcesqai. ™nÁn d$ ™n tÍ ™pistolÍ kaˆ 
tÁj prÒsqen fil…aj Øpomn»mata kaˆ 
p…stewj. taÚthn t¾n ™pistol¾n d…dwsi 
pistù ¢ndr…, æj õeto· Ð d$ labën KÚrJ 
d…dwsin. (4) ¢nagnoÝj d$ aÙt¾n Ð Kàroj 
sullamb£nei 'OrÒntan, kaˆ sugkale‹ e„j 
t¾n ˜autoà skhn¾n Pšrsaj toÝj ¢r…stouj 
tîn perˆ aÙtÕn ˜pt£, kaˆ toÝj tîn 
`Ell»nwn strathgoÝj ™kšleusen Ðpl…taj 
¢gage‹n, toÚtouj d$ qšsqai t¦ Ópla perˆ 
t¾n aØtoà skhn»n. oƒ d$ taàta ™po…hsan, 
¢gagÒntej æj triscil…ouj Ðpl…taj. (5) 
Klšarcon d$ kaˆ e‡sw parek£lese 
sÚmboulon, Ój ge kaˆ aÙtù kaˆ to‹j 
¥lloij ™dÒkei protimhqÁnai m£lista tîn 
`Ell»nwn. ™peˆ d' ™xÁlqen, ¢p»ggeile to‹j 

 (3) Orontas, después de considerar que tenía 
dispuestos los jinetes, escribió una carta al Rey 
diciéndole que llegaría con el mayor número 
posible de soldados de a caballo, y le instaba a 
decir a sus propios jinetes que lo acogieran 
amistosamente. Había en la carta también 
menciones a su antigua amistad y fidelidad. Dio 
esta misiva a un hombre de confianza, según 
creía, pero éste la cogió y se la dio a Ciro. (4) 
Ciro leyó la carta y apresó a Orontas, convocó en 
su tienda a los siete persas más nobles de su 
séquito y exhortó a los generales griegos a llevar 
hoplitas para que estuvieran alrededor de su 
tienda con las armas en guardia94. Así lo 
hicieron, yendo con unos tres mil hoplitas. (5) A 
Clearco incluso lo hizo entrar como asesor, pues 
tanto a Ciro como a los otros persas les parecía 
bien que fuese el más distinguido con honores 
entre los griegos. Cuando salió, comunicó a sus 
amigos cómo fue el juicio de Orontas, pues no 
era secreto. 

                                                           
92 La historia de Orontas, narrada en este capítulo, la conoció Jenofonte en todos sus detalles por el relato que Clearco, 
único participante griego en el juicio, había contado a sus amigos (cfr. 1.6.5), es decir, los principales oficiales griegos. 
93 La historia de Orontas, narrada en este capítulo, la conoció Jenofonte en todos sus detalles por el relato que Clearco, 
único participante griego en el juicio, había contado a sus amigos (cfr. 1.6.5), es decir, los principales oficiales griegos. 
94 Ciro convocó, según el modelo de la jurisdicción de la corte persa, que era dirigida por los siete jueces reales, un 
colegio de jueces similar, que en este dificil caso debían celebrar un juicio de alta traición. Sobre los jueces reales 
persas, cfr. Heródoto, III 31, V 25 y VII 194. Resulta significativo que Ciro confíe la seguridad del juicio a los hoplitas 
griegos en vez de a su propia guardia de corps; eso sí, siempre mediante una viva exhortación (ekéleusen en griego), no 
una orden (véase Introducción, § II.1). 
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f…loij t¾n kr…sin toà 'OrÒnta æj ™gšneto· 
oÙ g¦r ¢pÒrrhton Ãn. 

(6) œfh d$ Kàron ¥rcein toà lÒgou ïde. 
Parek£lesa Øm©j, ¥ndrej f…loi,  Ópwj 
sÝn Øm‹nbouleuÒmenoj Ó ti d…kaiÒn ™sti 
kaˆ prÕj qeîn kaˆ prÕj ¢nqrèpwn, toàto 
pr£xw perˆ 'OrÒnta toutou…. toàton g¦r 
prîton m$n Ð ™mÕj pat¾r œdwken Øp»koon 
e�nai ™mo…· ™peˆ d$ tacqe…j, æj œfh aÙtÒj, 
ØpÕ toà ™moà ¢delfoà oátoj ™polšmhsen 
™moˆ œcwn t¾n ™n S£rdesin ¢krÒpolin, kaˆ 
™gë aÙtÕn prospolemîn ™po…hsa éste 
dÒxai toÚtJ toà prÕj ™m$ polšmou 
paÚsasqai, kaˆ dexi¦n œlabon kaˆ œdwka, 
met¦ taàta, œfh, 'OrÒnta, œstin Ó ti se 
ºd…khsa; (7)  ¢pekr…nato Óti oÜ. p£lin d$ Ð 
Kàroj ºrèta· OÙkoàn Ûsteron, æj aÙtÕj 
sÝ Ðmologe‹j, oÙd$n Øp' ™moà ¢dikoÚmenoj 
¢post¦j e„j MusoÝj kakîj ™po…eij t¾n 
™m¾n cèran Ó ti ™dÚnw; œfh 'OrÒntaj. 
OÙkoàn, œfh Ð Kàroj, ÐpÒt' aâ œgnwj t¾n 
sautoà dÚnamin, ™lqën ™pˆ tÕn tÁj 
'Artšmidoj bwmÕn metamšlein tš soi 
œfhsqa kaˆ pe…saj ™m$ pist¦ p£lin 
œdwk£j moi kaˆ œlabej par' ™moà; kaˆ 
taàq' æmolÒgei 'OrÒntaj. (8) T… oân, œfh Ð 
Kàroj, ¢dikhqeˆj Øp' ™moà nàn tÕ tr…ton 
™pibouleÚwn moi fanerÕj gšgonaj; 
e„pÒntoj d$ toà 'OrÒnta Óti oÙd$n 
¢dikhqe…j, ºrèthsen Ð Kàroj aÙtÒn· 
`Omologe‹j oân perˆ ™m$ ¥dikoj 
gegenÁsqai; ’H g¦r ¢n£gkh, œfh 'OrÒntaj. 
™k toÚtou p£lin ºrèthsen Ð Kàroj· ”Eti 
oân ¨n  gšnoio tù ™mù ¢delfù polšmioj, 
™moˆ d$ f…loj kaˆ pistÒj; Ð d$ ¢pekr…nato 
Óti oÙd' e„ geno…mhn, ð Kàre, so… g' ¥n pote 
œti dÒxaimi.  

(6) Dijo que Ciro empezó a hablar así: «Amigos 
míos, os he convocado para deliberar con 
vosotros lo que es justo tanto ante los dioses 
como ante los hombres y aplicarlo a Orontas, 
aquí presente. En primer lugar, mi padre me dio 
a este individuo para que fuera mi súbdito95, pero 
después de hacerme la guerra, según su propia 
confesión, cuando estaba alistado bajo las 
órdenes de mi hermano, mientras ocupaba la 
acrópolis de Sardes, y yo, combatiendo contra él, 
logré que decidiera dejar la guerra contra mí, y 
cogí su diestra y le di la mía, después de eso —
añadió— Orontas, ¿hay algo en que te haya 
agraviado?» (7) El respondió que no. Ciro le 
volvió a preguntar: «¿No es verdad que 
posteriormente, como tú mismo reconoces, 
aunque yo no te agravié en nada, te pasaste al 
lado de los misios96 y dañaste mi territorio tanto 
cuanto pudiste?» Orontas dijo que sí. «¿Y no es 
cierto», dijo Ciro, «que, cuando luego conociste 
tus propias fuerzas, fuiste al altar de Ártemis97 y 
dijiste que te arrepentías y, tras convencerme, me 
diste de nuevo garantías y las tomaste de mí?» 
También en esto convino Orontas. (8) «¿En qué, 
pues», continuó Ciro, «te he agraviado para que 
ahora por tercera vez conspires contra mí a la 
vista de todos?» Como Orontas dijera que en 
nada fue agraviado, le preguntó Ciro otra vez: 
«¿Reconoces, por tanto, que has cometido 
injusticia contra mí?» «Ciertamente, es forzoso 
reconocerlo», contestó Orontas. Seguidamente 
Ciro le preguntó de nuevo: «Así pues, ¿todavía 
podrías volver a ser enemigo de mi hermano y 
amigo mío de confianza?» Y él respondió que 
«aunque volviera a serlo, Ciro, tú nunca más po-
drías creerlo». 

(9) prÕj taàta Kàroj e�pe to‹j paroàsin· 
`O m$n ¢n¾r toiaàta m$n pepo…hke, toiaàta 
d$ lšgei· Ømîn d$ sÝ prîtoj, ð Klšarce, 
¢pÒfhnai gnèmhn Ó ti soi doke‹. Klšarcoj 
d$ e�pe t£de. SumbouleÚw ™gë tÕn ¥ndra 

(9) Ante esta respuesta, Ciro dijo a los presentes: 
«Tales son los actos que este hombre ha hecho y 
tales sus palabras; de entre vosotros, tú, Clearco, 
sé el primero en declarar la opinión que te hayas 
formado». Y Clearco dijo lo siguiente: «Mi con-

                                                           
95 En la provincia de la que había sido nombrado sátrapa Ciro (véase libro I, nota 2). Al parecer, las desaveniencias 
entre Ciro y su hermano se remontaban a la época en la que vivía su padre, varios años antes de la «Anábasis». 
96 Habitantes de Misia, región de la Gran Frigia, al norte de Lidia, quienes no aceptaban sin resistencia el dominio persa 
(cfr. 1.9.14). Por segunda vez Ciro, dando muestras de su ingenuidad, perdona la deslealtad de Orontas. 
97 Probablemente, el templo de Artemis en Sardes. 
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toàton ™kpodën poie‹sqai æj t£cista, æj 
mhkšti dšV toàton  ful£ttesqai, ¢ll¦ 
scol¾ Ï ¹m‹n, tÕ kat¦ toàton e�nai, toÝj 
™qelont¦j toÚtouj eâ poie‹n. (10) taÚtV d$ 
tÍ gnèmV œfh kaˆ toÝj ¥llouj 
prosqšsqai. met¦ taàta, œfh, keleÚontoj 
KÚrou œlabon tÁj zènhj tÕn 'OrÒntan ™pˆ 
qan£tJ ¤pantej ¢nast£ntej kaˆ oƒ 
suggene‹j· e�ta d' ™xÁgon aÙtÕn oŒj 
proset£cqh. ™peˆ d$ e�don aÙtÕn o†per 
prÒsqen prosekÚnoun, kaˆ tÒte 
prosekÚnhsan, ka…per e„dÒtej Óti ™pˆ 
q£naton ¥goito. (11) ™peˆ d$ e„j t¾n 
'Artap£tou skhn¾n e„s»cqh, toà 
pistot£tou tîn KÚrou skhptoÚcwn, met¦ 
taàta oÜte zînta 'OrÒntan oÜte 
teqnhkÒta oÙdeˆj e�de pèpote, oÙd$ Ópwj 
¢pšqanen oÙdeˆj e„dëj œlegen· e‡kazon d$ 
¥lloi ¥llwj· t£foj d$ oÙdeˆj pèpote 
aÙtoà ™f£nh. 

sejo es que nos desembaracemos de este hombre 
lo más rápido posible, para que ya no haya que 
vigilarlo, y nos quede libre el tiempo que a él 
dedicaríamos para beneficiar a los que quieran 
ser amigos». (10) A esta opinión suya, dijo 
Clearco, se sumaron también los demás. Tras 
esto, añadió, a una orden de Ciro, todos se 
levantaron, incluso los parientes de Orontas, y 
cogieron a éste por el cinturón en señal de 
muerte98; luego lo sacaron los hombres 
designados para ello. Cuando lo vieron aquellos 
que precisamente antes se postraban ante él, 
también entonces se postraron, aunque sabían 
que era llevado a la muerte99. (11) Y después de 
que lo introdujeran en la tienda de Artapates, el 
más leal de los portadores del cetro de Ciro100, 
después de esto, nadie vio nunca más a Orontas, 
ni vivo ni muerto, ni nadie supo cómo murió; 
unos conjeturaban una cosa y otros otra, pero 
jamás apareció ninguna tumba suya101. 

  

 (VII.1)  'Enteàqen ™xelaÚnei di¦ tÁj 
Babulwn…aj staqmoÝj tre‹j paras£ggaj 
dèdeka. ™n d$ tù tr…tJ staqmù Kàroj 
™xštasin poie‹tai tîn `Ell»nwn kaˆ tîn 
barb£rwn ™n tù ped…J perˆ mšsaj nÚktaj· 
™dÒkei g¦r e„j t¾n ™pioàsan ›w ¼xein 
basilša sÝn tù strateÚmati macoÚmenon· 
kaˆ ™kšleue Klšarcon m$n toà dexioà 
kšrwj ¹ge‹sqai, Mšnwna d$ tÕn QettalÕn 
toà eÙwnÚmou, aÙtÕj d$ toÝj ˜autoà 
dištaxe. (2)  met¦ d$ t¾n ™xštasin ¤ma tÍ 

(VII.1) Desde allí Ciro recorrió a través de 
Babilonia, en tres etapas, doce parasangas. En la 
tercera etapa pasó revista a las tropas griegas y a 
las bárbaras en la llanura, hacia la medianoche, 
pues creían que al día siguiente, al alba, llegaría 
el Rey con su ejército a presentar batalla, y 
exhortó a Clearco comandar el ala derecha y a 
Menón de Tesalia la izquierda, y él mismo formó 
en orden de batalla sus propias fuerzas102. (2) 
Después de la revista y con la llegada del nuevo 
día vinieron desertores del Gran Rey y dieron 

                                                           
98 Coger el cinturón significaba entre los persas la condena a la pena de muerte (cfr. Diodoro, XVII 30). 
99 La proskínesis era la costumbre oriental de prosternarse ante un superior. Para los griegos, que odiaban la idea de 
humillarse ante un mortal (cfr. Heródoto, I 134 y VII 136), resultaba un comportamiento peculiar de los persas. 
100 Los skeptujoi o «portadores de cetro» ejercían un alto cargo que habitualmente sólo podían ocupar los eunucos (cfr. 
Jenofonte, Cyr., VII 3, 15; VIII 1, 38; VIII 3, 15; cfr. también Semónides, VII 64, en donde sképtujos figura casi en el 
mismo rango que el tírannos). 
101 Lo que pudo haber ocurrido en la tienda de Artapates despertaba, naturalmente, la fantasía de los observadores 
griegos. Lo más probable es que Orontas fuera enterrado vivo allí, ya que, como cuenta Heródoto, VII 114, 2 era éste un 
suplicio frecuente entre los persas para los condenados a muerte; Heródoto añade que la mujer de Jerjes, Amestris, hizo 
enterrar así a catorce niños de las familias más ilustres. 
102 Las etapas 83, 84 y 85 fueron por la calzada de la orilla norte del Éufrates, y la última de ellas terminó algunos 
kilómetros al noroeste de la actual Saglawiya, en donde la calzada confluía con el río, siguiéndole en adelante. Por su 
conocimiento del terreno, Ciro contaba ya con la batalla, pues sabía que sus tropas serían rechazadas al día siguiente 
ante el primer gran obstáculo defensivo, un canal de irrigación seco ya por completo. En la disposición del ejército, Ciro 
apostó conjuntamente a la hueste griega y a la persa, formando una unidad táctica, pero hizo valer su influencia (ekéleue 
en griego, de nuevo) para intercambiar las posiciones de Clearco y de Menón con respecto a la demostración hecha ante 
Epiaxa (cfr. 1.2.15); la unidad de Clearco, que había aumentado en número de hombres (cfr. 1.5.13), fue colocada ahora 
junto al Éufrates, en el lugar considerado decisivo para la batalla. 
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™pioÚsV ¹mšrv ¼kontej aÙtÒmoloi par¦ 
meg£lou basilšwj ¢p»ggellon KÚrJ perˆ 
tÁj basilšwj strati©j. Kàroj d$ 
sugkalšsaj toÝj strathgoÝj kaˆ 
locagoÝj tîn `Ell»nwn sunebouleÚetÒ te 
pîj ¨n t¾n m£chn poio‹to kaˆ aÙtÕj 
parÇnei qarrÚnwn toi£de. 

noticias a Ciro acerca del ejército del Rey. Ciro 
convocó a los generales y capitanes de las tropas 
griegas103, deliberó con ellos cómo haría la 
batalla y él mismo los arengó, animándoles con 
estas palabras: 

(3) ’W ¥ndrej “Ellhnej, oÙk ¢nqrèpwn 
¢porîn barb£rwn summ£couj Øm©j ¥gw, 
¢ll¦ nom…zwn ¢me…nonaj kaˆ kre…ttouj 
pollîn barb£rwn Øm©j e�nai, di¦ toàto 
prosšlabon. Ópwj oân œsesqe ¥ndrej ¥xioi 
tÁj ™leuqer…aj Âj kškthsqe kaˆ Âj Øm©j 
™gë eÙdaimon…zw. eâ g¦r ‡ste Óti t¾n 
™leuqer…an ˜lo…mhn ¨n ¢ntˆ ïn œcw 
p£ntwn kaˆ ¥llwn pollaplas…wn. (4) 
Ópwj d$ kaˆ e„dÁte e„j oŒon œrcesqe 
¢gîna, Øm©j e„dëj did£xw. tÕ m$n g¦r 
plÁqoj polÝ kaˆ kraugÍ pollÍ ™p…asin· 
¨n d$ taàta ¢n£schsqe, t¦ ¥lla kaˆ 
a„scÚnesqa… moi dokî o†ouj ¹m‹n 
gnèsesqe toÝj ™n tÍ cèrv Ôntaj 
¢nqrèpouj. Ømîn d$ ¢ndrîn Ôntwn kaˆ eâ 
tîn ™mîn genomšnwn, ™gë Ømîn tÕn m$n 
o‡kade boulÒmenon ¢pišnai to‹j o‡koi 
zhlwtÕn poi»sw ¢pelqe‹n, polloÝj d$ 
o�mai poi»sein t¦ par' ™moˆ ˜lšsqai ¢ntˆ 
tîn o‡koi. 

(3) «Griegos, no os llevo como aliados porque 
esté escaso de tropas bárbaras, sino porque 
considero que vosotros sois mejores y más 
valientes que muchos bárbaros, por eso os he 
añadido a mi expedición. Así pues, procurad ser 
hombres dignos de la libertad que tenéis y por la 
cual yo os considero felices. Pues sabed bien que 
preferiría la libertad a todas las cosas que tengo y 
a otras tantas más104. (4) Y para que también 
sepáis a qué tipo de combate vais, yo, que lo sé, 
os lo indicaré. Ciertamente, el número de 
enemigos es muy elevado y atacarán con gran 
griterío, pero si aguantáis esto, por lo demás me 
parece que incluso me avergüenzo de que vayáis 
a conocer qué clase de hombres tenemos en 
nuestro país. Si os portáis como hombres y mi 
empresa acaba bien, yo haré que el que quiera de 
vosotros volver a su patria vuelva envidiado por 
la gente de su país, pero creo que muchos 
preferirán hacer su vida junto a mí antes que en 
su patria»105. 

(5) ™ntaàqa Gaul…thj parèn, fug¦j 
S£mioj, pistÕj d$ KÚrJ, e�pen· Kaˆ m»n, ð 
Kàre, lšgous… tinej Óti poll¦ ØpiscnÍ 
nàn di¦ tÕ ™n toioÚtJ e�nai toà kindÚnou 
prosiÒntoj, ¨n d$ eâ gšnhta… ti, oÙ 

(5)  Entonces Gaulites106, un exiliado samio que 
estaba presente, hombre de confianza de Ciro, 
dijo: «Sin duda, Ciro, algunos dicen que ahora 
prometes muchas cosas por estar en tal situación, 
cuando se avecina el peligro, pero si llega algún 

                                                           
103 El consejo de oficiales griegos en conjunto, formado por unas cien personas. Ante ellos, Ciro expuso seguramente 
que la batalla decisiva seria inmediata, que acontecería junto a un canal y que debía conseguirse la perforación del 
frente enemigo por el extremo del ala derecha, con la unidad de Clearco. 
104 Por medio de Próxeno, Jenofonte se informó de los debates en el consejo de oficiales y de los rasgos esenciales de la 
parénesis guerrera, en cuya argumentación Ciro mezcló hábilmente la moral bélica con la conciencia de libertad de los 
griegos. Todos los sûbditos del Rey persa son considerados esclavos (cfr. 1.9.29) y van al combate a golpes de látigo 
(cfr. 3.4.25; Heródoto, VII 56, 1). La frase: «la libertad que habéis adquirido» podría referirse al rechazo de los intentos 
de invasión persa del 490 y 480 a.C. Desde entonces, entre los persas se acuñó la imagen del soldado griego como la de 
un indómito guerrero con un ardor incondicional hasta la muerte. De todas maneras, es bastante dudoso que Jenofonte 
no haya exagerado aquí el filohelenismo de Ciro. 
105 Primera mención de una idea grata a Jenofonte: los griegos podrán instalarse en Persia si lo desean (cfr. 3.2.24). 
Plutarco, Artajerjes, 6 comenta las desmesuradas promesas de Ciro a los mercenarios, pero cabe pensar que esta 
propuesta era dicha realmente en serio, ya que, en caso de triunfo, el usurpador necesitaría cubrir muchos puestos del 
reino. Otra cosa es que la entrada de tropas griegas en el gobierno hubiese sido admitida sin oposición por los persas 
tradicionalistas. 
106 Sobre este individuo, cfr. Tucídides, VIII 85, quien lo describe como un cario bilingüe enviado por Tisafernes a 
Esparta como embajador. Es posible que Gaulites hablara a instancias de Ciro. 
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memn»sesqa… sš fasin· œnioi d$ oÙd' e„ 
memnÍÒ te kaˆ boÚloio dÚnasqai ¨n 
¢podoànai Ósa ØpiscnÍ. 

éxito, afirman que no te acordarás; y hay quienes 
dicen que ni aunque te acordaras y quisieras, 
podrías pagar cuanto prometes». 

(6)  ¢koÚsaj taàta œlexen Ð Kàroj· 'All' 
œsti m$n ¹m‹n, ð ¥ndrej, ¢rc¾ patróa prÕj 
m$n meshmbr…an mšcri oá di¦ kaàma oÙ 
dÚnantai o„ke‹n ¥nqrwpoi, prÕj d$ ¥rkton 
mšcri oá di¦ ceimîna· t¦ d' ™n mšsJ 
toÚtwn p£nta satrapeÚousin oƒ toà ™moà 
¢delfoà f…loi. (7) Àn d' ¹me‹j nik»swmen, 
¹m©j de‹ toÝj ¹metšrouj f…louj toÚtwn 
™gkrate‹j poiÁsai. éste oÙ toàto  
dšdoika, m¾ oÙk œcw Ó ti dî ˜k£stJ tîn 
f…lwn, ¨n eâ gšnhtai, ¢ll¦ m¾ oÙk œcw 
ƒkanoÝj oŒj dî. Ømîn d$ tîn `Ell»nwn kaˆ 
stšfanon ˜k£stJ crusoàn dèsw. 

(6) Al oír esto Ciro respondió: «En verdad, 
amigos, el imperio de mi padre llega hacia el sur 
hasta donde los hombres no pueden habitar 
debido al calor abrasador, y hacia el norte hasta 
donde pasa lo mismo por el frío intenso; todos 
los países situados en medio de estos extremos 
los gobiernan como sátrapas los amigos de mi 
hermano. (7) Si nosotros vencemos, debemos 
hacer a nuestros amigos dueños de estos países, 
de manera que no temo no tener qué dar a cada 
uno de mis amigos, si tengo éxito, sino no tener 
suficientes amigos a quienes dar. A cada uno de 
vosotros, griegos, os daré además una corona de 
oro». 

(8)  oƒ d$ taàta ¢koÚsantej aÙto… te Ãsan 
polÝ proqumÒteroi kaˆ to‹j ¥lloij 
™x»ggellon. e„sÍsan d$ par' aÙtÕn o† te 
strathgoˆ kaˆ tîn ¥llwn `Ell»nwn tin$j 
¢xioàntej e„dšnai t… sf…sin œstai, ™¦n 
krat»swsin. Ð d$ ™mpimpl¦j ¡p£ntwn t¾n 
gnèmhn ¢pšpempe. parekeleÚonto d$ aÙtù 
p£ntej Ósoiper dielšgonto m¾ m£cesqai, 
¢ll' Ôpisqen ˜autîn t£ttesqai. ™n d$ tù 
kairù toÚtJ Klšarcoj ïdš pwj ½reto tÕn 
Kàron· O‡ei g£r soi mace‹sqai, ð Kàre, 
tÕn ¢delfÒn; N¾ D…', œfh Ð Kàroj, e‡per ge 
Dare…ou kaˆ Parus£tidÒj ™sti pa‹j, ™mÕj 
d$ ¢delfÒj, oÙk ¢maceˆ taàt' ™gë 
l»yomai. 

(8) Los que escucharon estas palabras se 
animaron entre ellos mucho más y lo divulgaron 
a los otros. Entraron en su tienda los generales y 
algunos de los demás griegos pidiendo saber qué 
habría para ellos si resultaban vencedores. Y él 
los despachaba colmando la voluntad de todos. 
(9) Todos cuantos hablaban con él le exhortaban 
a no combatir, y a alinearse detrás de ellos. En 
esa ocasión Clearco le preguntó a Ciro más o 
menos esto: «¿Crees, Ciro, que tu hermano te 
presentará batalla?» «Sí, ¡por Zeus!», contestó 
Ciro, «si realmente es hijo de Darío y de 
Parisatis, y hermano mío, no me apoderaré yo de 
estas tierras sin lucha»107. 

(10)  ™ntaàqa d¾ ™n tÍ ™xoplis…v ¢riqmÕj 
™gšneto tîn m$n `Ell»nwn ¢spˆj mur…a kaˆ 
tetrakos…a, peltastaˆ d$ disc…lioi kaˆ 
pentakÒsioi, tîn d$ met¦ KÚrou barb£rwn 
dška muri£dej kaˆ ¤rmata drepanhfÒra 
¢mfˆ t¦ e‡kosi. (10) tîn d$ polem…wn 

(10) Entonces, en la revista de tropas armadas, el 
número de griegos fue de diez mil cuatrocientos 
hoplitas y dos mil quinientos peltastas, y el de 
los bárbaros que iban con Ciro cien mil y 
alrededor de veinte los carros falcados108. (11) 
En cuanto a los enemigos, se decía que eran un 

                                                           
107 La esperanza de Clearco no era infundada; según Plutarco, Artajerjes, 7, fue Tiribazo quien aconsejó al Rey persa 
resistir, cuando éste quería huir y esconderse en un rincón de Persia. 
108 El número de soldados griegos es aproximadamente correcto; en cambio, el de los bárbaros está exagerado. 
Seguramente serían unos 30.000 hombres (cfr. G. Wylie, «Cunaxa and Xenophon», L’Anti quité Classique, 61 (1992), 
pág. 123). El nûmero tan alto puede deberse a la impresión que causaba en los griegos el conjunto de los persas 
marchando en largas columnas de varios kilómetros. En cuanto a los carros falcados, inventados por Ciro el Viejo, 
véase su descripción en 1.8.10 (y libro I, nota 126). 
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™lšgonto e�nai ˜katÕn kaˆ e‡kosi muri£dej 
kaˆ ¤rmata drepanhfÒra diakÒsia. ¥lloi 
d$ Ãsan ˜xakisc…lioi ƒppe‹j, ïn 
'Artagšrshj Ãrcen· oátoi d' aâ prÕ aÙtoà 
basilšwj tetagmšnoi Ãsan. (12) toà d$ 
basilšwj strateÚmatoj Ãsan ¥rcontej 
kaˆ strathgoˆ kaˆ ¹gemÒnej tšttarej, 
tri£konta muri£dwn ›kastoj, 'AbrokÒmaj, 
Tissafšrnhj, GwbrÚaj, 'Arb£khj. toÚtwn 
d$ paregšnonto ™n tÍ m£cV ™nen»konta 
muri£dej kaˆ ¤rmata drepanhfÒra ˜katÕn 
kaˆ pent»konta· 'AbrokÒmaj d$ Østšrhse 
tÁj m£chj ¹mšraij pšnte, ™k Foin…khj 
™laÚnwn. (13) taàta d$ ½ggellon prÕj 
Kàron oƒ aÙtomol»santej [™k tîn 
polem…wn] par¦ meg£lou basilšwj prÕ  
tÁj m£chj, kaˆ met¦ t¾n m£chn o‰ Ûsteron 
™l»fqhsan tîn polem…wn taÙt¦ ½ggellon. 

millón doscientos mil y doscientos carros 
falcados109. Había otros seis mil jinetes, que 
mandaba Artagerses; éstos estaban formados 
delante del propio Rey. (12) Cuatro eran los 
capitanes generales del ejército del Rey: 
Abrócomas, Tisafernes, Gobrias y Arbaces, cada 
uno con trescientos mil hombres. De estas 
fuerzas se presentaron en la batalla novecientos 
mil hombres y ciento cincuenta carros falcados; 
Abrócomas, que venía de Fenicia, llegó cinco 
días después de la batalla110. (13) Estos informes 
dieron a Ciro los enemigos que habían desertado 
del Gran Rey antes de la batalla y, tras el 
combate, los enemigos que fueron después 
capturados los confirmaron. 

(14) ™nteàqen d$ Kàroj ™xelaÚnei staqmÕn 
›na paras£ggaj tre‹j suntetagmšnJ tù 
strateÚmati pantˆ kaˆ tù `Ellhnikù kaˆ 
tù barbarikù· õeto g¦r taÚtV tÍ ¹mšrv 
mace‹sqai basilša· kat¦ g¦r mšson tÕn 
staqmÕn toàton t£froj Ãn Ñrukt¾ baqe‹a, 
tÕ m$n eâroj Ñrguiaˆ pšnte, tÕ d$ b£qoj 
Ñrguiaˆ tre‹j. (15) paretštato d$ ¹ t£froj 
¥nw di¦ toà ped…ou ™pˆ dèdeka 
paras£ggaj mšcri toà Mhd…aj te…couj. 
[œnqa aƒ dièrucej, ¢pÕ toà T…grhtoj 
potamoà ῥšousai· e„sˆ d$ tšttarej, tÕ m$n 
eâroj pleqria‹ai, baqe‹ai d$ „scurîj, kaˆ 
plo‹a ple‹ ™n aÙta‹j sitagwg£· 

(14) Desde allí Ciro recorrió en una etapa tres 
parasangas con todo el ejército, tanto el griego 
como el bárbaro, dispuesto en orden de batalla, 
pues creía que en ese día el Rey presentaría 
combate; en efecto, hacia la mitad de esta etapa 
hallaron excavada una profunda trinchera, de 
cinco brazas de ancho y tres brazas de 
profundidad111. (15) La trinchera se extendía 
hacia arriba, a través de la llanura, a lo largo de 
doce parasangas hasta la muralla de Media112. 
[Allí están los canales que fluyen del río Tigris; 
hay cuatro, de un pletro de ancho y muy 
profundos, y navegan por ellos mercantes que 
transportan trigo; desembocan en el Éufrates y 

                                                           
109 El cómputo de las fuerzas del ejército del Rey se basa en que cada uno de los cuatro cuerpos que lo componían 
estaba formado por 300.000 hombres y 50 carros falcados, como se especifica a continuación. Ctesias, fr. 688 F22 
rebaja a 400.000 el número total de combatientes. Ambas cifras son muy exageradas; G. Wylie, loc. cit., pág. 123 
calcula entre 40.000 y 50.000 hombres el conjunto de las tropas del Rey. 
110 Gobrias es mencionado en las tablillas de contrato babilonias como virrey de Acad, mientras que Arbaces era sátrapa 
de Media (cfr. 7.8.25). En cuanto a la situación de Abrócomas, cfr. 1.4.5 y 1.4.18. Algunos comentaristas suponen que 
Abrócomas retrasó deliberadamente su marcha hacia el Rey, esperando ver qué deparaba la lucha por el trono, pero es 
más plausible pensar que, tras cruzar el Éufrates, Abrócomas fue por la «calzada real» sin saber que Ciro no seguía el 
mismo camino, y que creyó que no debía forzar la marcha hacia Babilonia hasta que su retaguardia no le diera noticias 
del avance de la expedición de Ciro, cosa que, lógicamente, no podía suceder. 
111 La braza es una medida de longitud de 1,85 m. La trinchera era, en realidad, un antiguo canal de irrigación que se 
había quedado seco al cegarse la embocadura (véase libro I, nota 102), dando la impresión de ser una obra defensiva del 
Rey. Se trata de un precedente del posterior canal de Nahr Isa, o sea, de Saqlawiya, que llevaba hacia el este a un 
antiguo cauce del río, al norte de la elevación de Al Fallugah. Jenofonte pudo calcular la sección (de unos 9 x 5,5 m.) en 
una visita más tarde a la instalación. 
112 La longitud del canal, entre 60 y 70 km, la supo Jenofonte por los conocedores del lugar. Sobre la muralla de Media, 
cfr. 2.4.12 y la nota correspondiente. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

56 

e„sb£llousi d$ e„j tÕn EÙfr£thn, 
diale…pousi d' ˜k£sth paras£gghn, 
gšfurai, d' œpeisin.] Ãn d$ par¦ tÕn 
EÙfr£thn p£rodoj sten¾ metaxÝ toà 
potamoà kaˆ tÁj t£frou æj e‡kosi podîn 
tÕ eâroj· (16) taÚthn d$ t¾n t£fron 
basileÝj poie‹ mšgaj ¢ntˆ ™rÚmatoj, 
™peid¾ punq£netai Kàron proselaÚnonta. 
taÚthn d¾ t¾n p£rodon KàrÒj te kaˆ ¹ 
strati¦ parÁlqe kaˆ ™gšnonto e‡sw tÁj 
t£frou. (17) taÚtV m$n oân tÍ ¹mšrv oÙk 
™macšsato basileÚj, ¢ll' ØpocwroÚntwn 
faner¦ Ãsan kaˆ †ppwn kaˆ ¢nqrèpwn 
‡cnh poll£. (18) ™ntaàqa Kàroj SilanÕn 
kalšsaj tÕn 'Amprakièthn m£ntin œdwken 
aÙtù dareikoÝj triscil…ouj, Óti tÍ 
˜ndek£tV ¢p' ™ke…nhj ¹mšrv prÒteron 
quÒmenoj e�pen aÙtù Óti basileÝj oÙ 
mace‹tai dška ¹merîn, Kàroj d' e�pen· OÙk 
¥ra œti mace‹tai, e„ ™n taÚtaij oÙ 
mace‹tai ta‹j ¹mšraij· ™¦n d' ¢lhqeÚsVj, 
Øpiscnoàma… soi dška t£lanta. toàto tÕ 
crus…on tÒte ¢pšdwken, ™peˆ parÁlqon aƒ 
dška ¹mšrai. (19)  ™peˆ d' ™pˆ tÍ t£frJ  
oÙk ™kèlue basileÝj tÕ KÚrou str£teuma 
diaba…nein, œdoxe kaˆ KÚrJ kaˆ to‹j 
¥lloij ¢pegnwkšnai toà m£cesqai· éste 
tÍ Østera…v Kàroj ™poreÚeto ºmelhmšnwj 
m©llon. (20) tÍ d$ tr…tV ™p… te toà 
¤rmatoj kaq»menoj t¾n pore…an ™poie‹to 
kaˆ Ñl…gouj ™n t£xei œcwn prÕ aØtoà, tÕ 
d$ polÝ aÙtù ¢natetaragmšnon ™poreÚeto 
kaˆ tîn Óplwn to‹j stratiètaij poll¦ ™pˆ 
¡maxîn ½gonto kaˆ Øpozug…wn. 

cada canal dista entre sí una parasanga, y hay 
puentes sobre ellos]113 Había a lo largo del 
Éufrates un paso estrecho entre el río y la zanja, 
de unos veinte pies de anchura. (16) Esta 
trinchera la hizo el Gran Rey a modo de defensa, 
cuando se enteró de que Ciro avanzaba contra él. 
Ciro y el ejército cruzaron este paso y llegaron al 
otro lado de la zanja. (17) Sin embargo, en ese 
día no presentó batalla el Rey; por el contrario, 
se vieron muchas huellas de caballos y de 
hombres que se retiraban. (18) Entonces Ciro 
llamó a Silano, el adivino de Ambracia114, y le 
dio tres mil daricos, porque diez días antes, 
durante un sacrificio, le había dicho que el Rey 
no presentaría batalla en diez días y Ciro le había 
contestado: «Ya no presentará batalla, si en estos 
días no lo hace; si es verdad lo que dices, 
prometo darte diez talentos». Este dinero le dio 
entonces, después que pasaron los diez días. (19) 
Como el Rey, en la trinchera, no impidió que el 
ejército de Ciro la cruzara, creyeron, tanto Ciro 
como los demás, que había renunciado a 
combatir, de manera que al día siguiente Ciro 
marchó con menos precaución. (20) Y al tercer 
día hacía la marcha sentado en su carro y con 
unos pocos hombres formados delante de él, 
mientras la mayoría del ejército marchaba en 
desorden y muchas de las armas las llevaban los 
soldados en los carromatos y en las acémilas. 

  

(VIII.1)   Kaˆ ½dh te Ãn ¢mfˆ ¢gor¦n 
pl»qousan kaˆ plhs…on Ãn Ð staqmÕj œnqa 
œmelle katalÚein, ¹n…ka PathgÚaj, ¢n¾r 
Pšrshj tîn ¢mfˆ Kàron crhstÒj, 
profa…netai ™laÚnwn ¢n¦ kr£toj ƒdroànti 

(VIII.1) Era ya aproximadamente la hora en que 
se llena el mercado115, y estaban cerca las 
dependencias en donde iban a descansar, cuando 
Pategias, un persa servicial del cortejo de Ciro, 
apareció galopando a rienda suelta, con el 

                                                           
113 Este pasaje entre corchetes es una glosa posterior al texto de Jenofonte, provocada por la mención del canal. A qué 
canales y a qué época se refiere no está claro, pero lo que es seguro es que la dirección de la corriente del agua es 
inversa: todos los canales, que se bifurcaban al sur de Ramadi desde el Éufrates, fluían hacia el Tigris, río que estaba 
bastante más bajo que el Éufrates. 
114 El griego Silano de Ambracia, ciudad del Epiro y colonia corintia, servía a Ciro como vidente oficial. Más tarde 
Silano intrigó contra Jenofonte (cfr. 5.6.16-18, 29, 34) y se emancipó en Heraclea (cfr. 6.4.13), gracias a la gran suma 
de dinero que aquí le da Ciro y que conservó intacta hasta entonces. 
115 Antes del mediodía, es decir, entre las 10 y las 12 h. de la mañana. Expresiones iguales o semejantes se encuentran 
en Heródoto, II 173, 1; VII 223; Tucídides, VIII 92, 2; Platón, Gorgias 469d. 
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tù †ppJ, kaˆ eÙqÝj p©sin oŒj ™netÚgcanen 
™bÒa kaˆ barbarikîj kaˆ ˜llhnikîj Óti 
basileÝj sÝn strateÚmati pollù 
prosšrcetai æj e„j m£chn 
pareskeuasmšnoj. (2) œnqa d¾ polÝj 
t£racoj ™gšneto· aÙt…ka g¦r ™dÒkoun oƒ 
“Ellhnej kaˆ p£ntej d$ ¢t£ktoij sf…sin 
™pipese‹sqai· (3) KàrÒj te ataphd»saj 
¢pÕ toà ¤rmatoj tÕn qèraka ™nedÚeto kaˆ 
¢nab¦j ™pˆ tÕn †ppon t¦ palt¦ e„j t¦j 
ce‹raj œlabe, to‹j te ¥lloij p©si 
par»ggellen ™xopl…zesqai kaˆ 
kaq…stasqai e„j t¾n ˜autoà t£xin 
›kaston. (4) œnqa d¾ sÝn pollÍ spoudÍ 
kaq…stanto, Klšarcoj m$n t¦ dexi¦ toà 
kšratoj œcwn prÕj tù EÙfr£tV potamù, 
PrÒxenoj d$ ™cÒmenoj, oƒ d' ¥lloi met¦ 
toàton, Mšnwn d$ kaˆ tÕ str£teuma tÕ 
eÙènumon kšraj œsce toà `Ellhnikoà. (5) 
toà d$ barbarikoà ƒppe‹j m$n PaflagÒnej 
e„j cil…ouj par¦ Klšarcon œsthsan ™n tù 
dexiù kaˆ tÕ `EllhnikÕn peltastikÒn, ™n 
d$ tù eÙwnÚmJ 'Aria‹Òj te Ð KÚrou 
Ûparcoj kaˆ tÕ ¥llo barbarikÒn,  Kàroj 
d$ kaˆ ƒppe‹j toÚtou Óson ˜xakÒsioi 
<kat¦ tÕ mšson>, æplismšnoi qèraxi m$n 
aÙtoˆ kaˆ paramhrid…oij kaˆ kr£nesi 

caballo bañado en sudor, e inmediatamente gritó 
a todos con los que se topaba, en persa y en 
griego, que el Rey se acercaba con un gran 
ejército, preparado para una batalla116. (2) Allí se 
produjo un gran alboroto, pues creían los 
griegos, y todos sin duda, que al instante caerían 
sobre ellos sin estar formados117. (3) Ciro, dando 
un salto de su carro, se puso la coraza, montó en 
su caballo, tomó las jabalinas en sus manos y 
ordenó a todos los demás que se armasen y que 
ocupase cada uno su puesto en la formación118. 
(4) Entonces, con mucho apremio, ocuparon sus 
puestos: Clearco, el ala derecha junto al río 
Éufrates; Próxeno a continuación, y los demás 
después de él; Menón y sus tropas ocuparon el 
ala izquierda del ejército griego. (5) Del bárbaro, 
unos mil jinetes paflagones119 se situaron junto a 
Clearco, a la derecha, y lo mismo el grupo de 
peltastas griegos; en el flanco izquierdo Arieo, el 
lugarteniente de Ciro, y el resto de las fuerzas 
bárbaras. (6) Ciro y sus jinetes, alrededor de 
seiscientos, ocuparon <el centro>, armados con 
corazas, quijotes y cascos todos ellos excepto 
Ciro, que entró en la batalla con la cabeza 
descubierta [se dice que también los demás 
persas afrontan los peligros de la guerra con las 
cabezas descubiertas]120. (7) Todos los caballos 

                                                           
116 Comienza aquí el relato de la célebre batalla de Cunaxa, lugar que se identifica con Tell Kuneise (actual Al Knesje). 
La aparición del ejército del Rey cogió desprevenida a la expedición de Ciro, que iba camino del final de su etapa 88, en 
la propia Cunaxa (véase final del capítulo 7). Pategias debió de ir a inspeccionar, a instancias de Ciro, el fmal de la 
etapa, cuando descubrió a lo lejos el ejército del Rey viniendo en dirección opuesta. La narración de la batalla es tan 
viva que Plutarco, Artajerjes, 8 llega a decir que el lector creería estar presente en ella, elogio que comparten todos los 
que leen este pasaje. La fecha exacta del combate no puede saberse con seguridad; la «anábasis» desde Sardes hasta 
Cunaxa duró siete meses, por lo que podría situarse a finales de septiembre o principios de octubre del 401 a.C. (véase, 
no obstante, libro I, nota 21). Una reconstrucción completa de la batalla la ofrece G. Wylie, «Cunaxa and Xenophon», 
L’Antiquité Classique, 61 (1992), págs. 119-134. 
117 La transformación del orden de marcha en una falange o línea de batalla era, para tropas que no estaban 
acostumbradas a marchar juntas, una empresa dificil; de ahí el nerviosismo de los griegos. 
118 La armadura completa de un hoplita consistía de una coraza, grebas de bronce (llamadas knemídes), un casco de 
bronce (el krános), con piezas para la nariz y las mejillas y con un penacho, un escudo de madera circular u oval de tres 
pies de anchura (llamado áspis u hoplon), reforzado con bronce, pintado con un emblema y guardado a cubierto cuando 
no estaba en uso, una lanza con punta de hierro de siete a ocho pies de longitud (dóry), con un extremo con puntas (el 
styrax), por donde la lanza podía clavarse en tierra, y, por último, una espada corta de hierro de doble filo (xífos). El 
equipo entero, conocido por panoplía, era propiedad del hoplita; podía pesar de 31 a 34 kg. y en la marcha era llevado 
con el equipaje en los carromatos o bien por el esclavo del hoplita, llamado hypaspistés. Para la colocación de las 
tropas, véase fig. 1. Esta disposición era la establecida por Ciro en el paso del canal (cfr. 1.7.1), con los griegos situados 
a la derecha, en la posición más importante. La falange griega se extendía en un frente de casi kilómetro y medio. El 
puesto de Jenofonte estaba junto a Próxeno, en el centro de la falange. 
119 Habitantes de Paflagonia, región del Asia Menor, en la actual Turquía, que limitaba al norte con las colonias griegas 
del Mar Negro situadas entre Sínope y Heraclea. Los paflagones se colocaron junto al río, ocupando un frente de 500 m, 
y entre ellos y el destacamento de Clearco se situaron los peltastas griegos (cfr. 1.10.7). El término «peltasta» incluye 
aquí también a los gimnetas (véase libro I, nota 19). 
120 Ciro llevaba en la batalla la tiara nobiliaria persa, en vez de un casco, y por eso Jenofonte dice que iba «con la 
cabeza descubierta». Sobre esta costumbre cfr. Heródoto, V 49, 3 y VII 61, 1. La frase entre corchetes es una glosa 
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p£ntej pl¾n KÚrou· (6) Kàroj d$ yil¾n 
œcwn t¾n kefal¾n e„j t¾n m£chn 
kaq…stato [lšgetai d$ kaˆ toÝj ¥llouj 
Pšrsaj yila‹j ta‹j kefala‹j ™n tù 
polšmJ diakinduneÚein]. (7) oƒ d' †ppoi 
p£ntej [oƒ met¦ KÚrou] e�con kaˆ 
prometwp…dia kaˆ prostern…dia· e�con d$ 
kaˆ maca…raj oƒ ƒppe‹j `Ellhnik£j. 

[que iban con Ciro] tenían testeras y pecheras y 
los jinetes llevaban también dagas griegas. 

(8) kaˆ ½dh te Ãn mšson ¹mšraj kaˆ oÜpw 
katafane‹j Ãsan oƒ polšmioi· ¹n…ka d$ 
de…lh ™g…gneto, ™f£nh koniortÕj ésper 
nefšlh leuk», crÒnJ d$ sucnù Ûsteron 
ésper melan…a tij ™n tù ped…J ™pˆ polÚ. 
Óte d$ ™ggÚteron ™g…gnonto, t£ca d¾ kaˆ 
calkÒj tij ½strapte kaˆ lÒgcai kaˆ aƒ 
t£xeij katafane‹j ™g…gnonto. (9) kaˆ Ãsan 
ƒppe‹j m$n leukoqèrakej ™pˆ toà 
eÙwnÚmou tîn polem…wn· Tissafšrnhj 
™lšgeto toÚtwn ¥rcein· ™cÒmenoi d$ 
gerrofÒroi, ™cÒmenoi d$ Ðpl‹tai sÝn 
pod»resi xul…naij ¢sp…sin. A„gÚptioi d' 
oátoi ™lšgonto e�nai· ¥lloi d' ƒppe‹j, 
¥lloi toxÒtai. p£ntej d' oátoi kat¦ œqnh 
™n plais…J pl»rei ¢nqrèpwn ›kaston tÕ 
œqnoj ™poreÚeto. (10) prÕ d$ aÙtîn ¤rmata 
diale…ponta sucnÕn ¢p' ¢ll»lwn t¦ d¾ 
drepanhfÒra kaloÚmena· e�con d$ t¦ 
dršpana ™k tîn ¢xÒnwn e„j pl£gion 
¢potetamšna kaˆ ØpÕ to‹j d…froij e„j gÁn 

 (8) Era ya mediodía y aún no eran visibles los 
enemigos, pero en las primeras horas de la 
tarde121 apareció una polvareda como una nube 
blanca y después de mucho tiempo, como una 
nube negra en un largo trecho de la llanura. 
Cuando se aproximaron, pronto refulgió el brillo 
del bronce y de las lanzas y las formaciones de 
los soldados aparecieron claramente. (9) En el 
ala izquierda de los enemigos había jinetes de 
blancas corazas122, a quienes, se decía, mandaba 
Tisafernes; a continuación, tropas ligeras 
armadas con escudos de mimbre123, y luego 
hoplitas con escudos de madera que les llegaban 
a los pies. Se decía que estos soldados eran 
egipcios124. Había otros efectivos de jinetes y 
otros eran arqueros. Todos estos cuerpos 
marchaban agrupados por pueblos, cada uno de 
ellos en formación rectangular llena de 
hombres125. (10) Delante de ellos, a gran 
distancia entre sí, iban los carros llamados 
falcados126; tenían las hoces desplegadas 

                                                                                                                                                                                                 
posterior al texto, pues la expresión légetai, «se dice», no puede ser de un testigo ocular como Jenofonte. 
121 Hacia las 14 h. La expedición de Ciro aún no había almorzado ese día, segûn 1.10.19, ya que esperaban hacerlo al 
final de la etapa. 
122 Se trata de corazas hechas de varias capas de lino, endurecidas por maceración en vinagre mezclada con sal. El lino 
era un material más apropiado que el bronce para un clima cálido, aunque proporcionaba menor protección. 
123 El guérron era un gran escudo oblongo de mimbre, cubierto de cuero que se plantaba en tierra para cubrir al soldado 
mientras disparaba flechas. 
124 Ciro el Viejo, fundador del Imperio Persa, se había anexionado Egipto y había deportado a bastantes egipcios al 
noroeste de Asia Menor en el siglo vi a.C. (cfr. Jenofonte, Cyr., VII 1, 45). Desde 414 a.C., Egipto ya no estaba 
sometido a Persia (cfr. 2.1.14, 2.5.13), por lo que estos egipcios debían de ser los descendientes de aquéllos. 
125 A diferencia de la falange griega, que tenía una profundidad de tan solo ocho hombres, el ejército del Rey estaba 
dispuesto en plaisío plérei «en cuadro lleno», es decir, en rectángulos alargados en profundidad y llenos de soldados, 
una formación de batalla desconocida todavía para los griegos de finales del siglo V a.C. Se calcula que todo el frente 
del ejército de Ciro, griegos y bárbaros, ocupaba entre tres kilómetros y medio y cuatro, y que el frente del ejército del 
Gran Rey debe de haber sobresalido por su ala derecha al frente de Ciro sólo entre 500 y 1.000 m. 
126 Véase libro I, nota 108. En Cyr., VI 1, 29-30, Jenofonte da una descripción minuciosa de estos carros: «En su lugar 
equipó los carros de guerra con fuertes ruedas, para que no se rompiesen con facilidad, y con largos ejes, pues todo lo 
que es ancho es más dificil de volcar. La caja para los aurigas la hizo como una torre de troncos de madera fuertes; su 
altura era de un codo, para que los caballos pudieran ser guiados por encima de la caja del carro; a los aurigas los 
acorazó completamente, excepto los ojos. Añadió también hoces de hierro, como de dos codos, a los ejes, a uno y otro 
lado de las ruedas, y otras por debajo, bajo el eje, mirando al suelo, con la idea de cargar contra los enemigos con los 
carros» (traducción de Santiago [Jenofonte, Ciropedia, Madrid, 1992]). Las ruedas debían de haber tenido también un 
diámetro de más de cuatro codos, es decir, de alrededor de dos metros (un codo equivale a unos 45 cm). El arma 
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blšponta, æj diakÒptein ÓtJ 
™ntugc£noien. ¹ d$ gnèmh Ãn æj e„j t¦j 
t£xeij tîn `Ell»nwn ™lînta kaˆ 
diakÒyonta. (11) Ö mšntoi Kàroj e�pen Óte 
kalšsaj parekeleÚeto to‹j “Ellhsi t¾n 
kraug¾n tîn barb£rwn ¢nšcesqai, 
™yeÚsqh toàto· oÙ g¦r kraugÍ ¢ll¦ sigÍ 
æj ¡nustÕn kaˆ ¹sucÍ ™n ‡sJ kaˆ bradšwj 
prosÍsan. 

oblicuamente desde los ejes y vueltas hacia el 
suelo debajo de las cajas de los carros, de 
manera que cortasen cuanto encontraran. La 
intención era conducirlos contra las formaciones 
griegas para romperlas.  (11) Y en cuanto a lo 
que Ciro les había dicho127 cuando, llamando a 
los griegos, los exhortó a soportar el griterío de 
los bárbaros, en esto se equivocó: pues no con 
griterío, sino en silencio, en el mayor posible, y 
con tranquilidad se acercaban lenta pero 
acompasadamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 1: la batalla de Cunaxa: arriba: despliegue de 
los ejércitos para la batalla; medio: el ataque 
griego; debajo: cornbate entre las guardias de 
corps en el centro (tomado de: O. Lendle, 
Kommentar zu Xenophons Anabasis (Bücher 1-7), 

Darmstadt, 1995, pág. 65, fig. 12). 

 

  

(12)  kaˆ ™n toÚtJ Kàroj parelaÚnwn 
aÙtÕj sÝn P…grhti tù ˜rmhne‹ kaˆ ¥lloij 
trisˆn À tšttarsi tù Kle£rcJ ™bÒa ¥gein 
tÕ str£teuma kat¦ mšson tÕ tîn 

(12)  En esto, Ciro, mientras pasaba a caballo 
junto a las tropas, con Pigres, el intérprete, y 
otros tres o cuatro, gritó a Clearco que llevara su 
ejército frente al centro de los enemigos, porque 

                                                                                                                                                                                                 
maravillosa se mostraría después completamente ineficaz (cfr. 1.820).  
127 Alusión a la arenga que Ciro había dirigido a los griegos en la etapa 85 (cfr. 1.7.4). Sin embargo, allí la alusión 
concernía al griterío de la propia acometida (lo que Jenofonte aquí no tiene en cuenta), no de la larga marcha de 
kilómetros hasta la posición de salida, la cual habitualmente debía de ser hecha en silencio. 
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polem…wn, Óti ™ke‹ basileÝj e‡h· k¨n toàt', 
œfh, nikîmen, p£nq' ¹m‹n pepo…htai. (13) 
Ðrîn d$ Ð Klšarcoj tÕ mšson st‹foj kaˆ 
¢koÚwn KÚrou œxw Ônta toà `Ellhnikoà 
eÙwnÚmou basilša (tosoàton g¦r pl»qei 
periÁn basileÝj éste mšson tîn ˜autoà 
œcwn toà KÚrou eÙwnÚmou œxw Ãn) ¢ll' 
Ómwj Ð Klšarcoj oÙk ½qelen ¢posp£sai 
¢pÕ toà potamoà tÕ dexiÕn kšraj, 
foboÚmenoj m¾ kuklwqe…h ˜katšrwqen, tù 
d$ KÚrJ ¢pekr…nato Óti aÙtù mšlei Ópwj 
kalîj œcoi. (14)  kaˆ ™n toÚtJ tù kairù tÕ 
m$n barbarikÕn str£teuma Ðmalîj proÇei, 
tÕ d$ `EllhnikÕn œti ™n tù aÙtù mšnon 
sunet£tteto ™k tîn œti prosiÒntwn. kaˆ Ð 
Kàroj parelaÚnwn oÙ p£nu prÕj aÙtù 
strateÚmati kateqe©to ˜katšrwse 
¢poblšpwn e‡j te toÝj polem…ouj kaˆ toÝj 
f…louj. (15) „dën d$ aÙtÕn ¢pÕ toà 
`Ellhnikoà Xenofîn 'Aqhna‹oj, pel£saj 
æj sunantÁsai ½reto e‡ ti paraggšlloi· Ð 
d' ™pist»saj e�pe kaˆ lšgein ™kšleue 
p©sin Óti kaˆ t¦ ƒer¦ kal¦ kaˆ t¦ sf£gia 
kal£. (16) taàta d$ lšgwn qorÚbou ½kouse 
di¦ tîn t£xewn „Òntoj, kaˆ ½reto t…j Ð 
qÒruboj e‡h. Ð d$ [Klšarcoj] e�pen Óti 
sÚnqhma paršrcetai deÚteron ½dh. kaˆ Öj 
™qaÚmase t…j araggšllei kaˆ ½reto Ó ti 
e‡h tÕ sÚnqhma. Ð d' ¢pekr…nato· ZeÝj 
swt¾r kaˆ n…kh. (17) Ð d$ Kàroj ¢koÚsaj, 

el Rey estaba allí: «y si vencemos en esa parte», 
añadió, «ya tenemos todo hecho». (13) No 
obstante, Clearco, al ver la compacta formación 
del centro y al oír a Ciro decir que el Rey estaba 
fuera del frente del ala izquierda griega (pues tan 
superior en número era el Rey que, aun 
ocupando el centro de sus tropas, estaba fuera 
del ala izquierda de Ciro), Clearco, digo, no 
quiso separar del río el ala derecha, por temor a 
ser rodeado por uno y otro lado, y respondió a 
Ciro que él se preocuparía de que las cosas 
fueran bien128. (14) Entretanto, el ejército 
bárbaro avanzaba acompasadamente, mientras 
que el griego permanecía aún en el mismo sitio y 
se acababa de formar con los hombres que 
todavía iban llegando. Ciro, mientras pasaba a 
caballo no muy cerca de su propio ejército, 
observaba uno y otro lado, mirando hacia los 
enemigos y hacia los amigos. (15) Al verlo, 
Jenofonte de Atenas129 se acercó desde el 
ejército griego para salirle al encuentro y le 
preguntó si daba alguna orden; Ciro se detuvo y 
le dijo y le ordenó decir a todos que los 
sacrificios eran favorables y que las víctimas 
también lo eran130. (16) Mientras decía esto oyó 
un murmullo que recorría las formaciones y 
preguntó qué rumor era ese. [Clearco] contestó: 
«La consigna, que pasa ya por segunda vez». Y 
Ciro se quedó sorprendido, preguntándose quién 
la había mandado, y preguntó cuál era la 

                                                           
128 Hacía tiempo que Ciro se había dado cuenta de que la disposición de su ejército era errónea. El Gran Rey se hallaba 
con sus tropas personales lejos del alcance del ala izquierda griega, de modo que, en caso de que el ataque se dirigiera 
directamente hacia adelante, no sería cogido desprevenido. Su intento de corregir este error en el último momento y 
animar a Clearco a ir con su unidad a un ataque oblicuo contra el centro enemigo no prosperó. Plutarco, Artajerjes, 8, 
culpa principalmente a Clearco del fracaso de la expedición por esta negativa, pero el espartano debía ocuparse, en 
primer lugar, de la suerte de sus hombres, de forma que no fuesen masacrados por el enemigo. Además, en los pocos 
instantes que quedaban para el inicio de las hostilidades, Ciro no tenía tiempo de convencer a los generales griegos de 
que, en realidad, en esta batalla lo único decisivo era la suerte del Gran Rey, y de que todos los demás movimientos de 
las tropas enemigas carecían de importancia, porque se pondrían a huir en cuanto se divulgara la noticia de la muerte, de 
la captura o de la fuga del Gran Rey. La frase entre paréntesis: «estaba fuera del ala izquierda de Ciro», es un error de 
Jenofonte, explicable por su intento de hacer más comprensible la  negativa de Clearco. La tendencia a defender a 
Clearco contra los ataques que se le dirigían en público por negarse a cumplir ciertas órdenes se aprecia también en 
otros pasajes de la obra (cfr. 2.6.7, 2.6.15). 
129 Jenofonte se menciona aquí por primera vez en la obra, pero es más adelante cuando relata los motivos de su 
participación en la expedición de Ciro (cfr. 3.1.4-10). En la batalla de Cunaxa iba seguramente a caballo cerca de su 
amigo Próxeno, pero no era miembro de la falange griega, ya que participaba en la empresa como paisano, con 
completa libertad de movimientos. 
130 Pese al estado de excitación general, Ciro no ha olvidado celebrar los rituales de sacrificios pertinentes antes de 
cualquier batalla. Un sacerdote (hieréus) sacrificaba un animal inmaculado cortándole el cuello y quemando su cuerpo 
en un altar. Para que los auspicios (ta hierá) fueran favorables, cada detalle de la ceremonia tenía que ser perfecta y el 
animal no debía haber intentado resistir. Además, un adivino (mántis) examinaba las vísceras del animal, sobre todo el 
hígado. para asegurar que no hubiera marcas extrañas o deformidades. Luego la víctima (hieréion o sphágia) era 
quemada en el altar, bien sólo sus partes no comestibles, bien toda entera. 
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'All¦ dšcoma… te, œfh, kaˆ toàto œstw. 
taàta d' e„pën e„j t¾n  aØtoà cèran 
¢p»laune. 

consigna. Él respondió: «Zeus salvador y 
victoria». (17) Al oírla, Ciro dijo: «Bien, la 
acepto y que así sea». Dicho esto, galopó hasta 
su posición. 

kaˆ oÙkšti tr…a À tšttara st£dia 
dieicšthn të f£lagge ¢p' ¢ll»lwn ¹n…ka 
™pai£nizÒn te oƒ “Ellhnej kaˆ ½rconto 
¢nt…oi „šnai to‹j polem…oij. (18) æj d$ 
poreuomšnwn ™xekÚmainš ti tÁj f£laggoj, 
tÕ ØpoleipÒmenon ½rxato drÒmJ qe‹n· kaˆ 
¤ma ™fqšgxanto p£ntej oŒon tù 'Enual…J 
™lel…zousi, kaˆ p£ntej d$ œqeon. lšgousi 
dš tinej æj kaˆ ta‹j ¢sp…si prÕj t¦ 
dÒrata ™doÚphsan fÒbon poioàntej to‹j 
†ppoij. (19) prˆn d$ tÒxeuma ™xikne‹sqai 
™kkl…nousin oƒ b£rbaroi kaˆ feÚgousi. 
kaˆ ™ntaàqa d¾ ™d…wkon m$n kat¦ kr£toj 
oƒ “Ellhnej, ™bÒwn d$ ¢ll»loij m¾ qe‹n 
drÒmJ, ¢ll' ™n t£xei ›pesqai. (20) t¦ d' 
¤rmata ™fšronto t¦ m$n di' aÙtîn tîn 
polem…wn, t¦ d$ kaˆ di¦ tîn `Ell»nwn 
ken¦ ¹niÒcwn. oƒ d' ™peˆ pro�doien, 
di…stanto· œsti d' Óstij kaˆ katel»fqh 
ésper ™n ƒppodrÒmJ ™kplage…j· kaˆ oÙd$n 
mšntoi oÙd$ toàton paqe‹n œfasan, oÙd' 
¥lloj d$ tîn `Ell»nwn ™n taÚtV tÍ m£cV 
œpaqen oÙdeˆj oÙdšn, pl¾n ™pˆ tù eÙwnÚmJ 
toxeuqÁna… tij ™lšgeto. 

Y ya apenas tres o cuatro estadios separaban a 
las dos líneas de batalla entre sí, cuando los 
griegos empezaron a entonar el peán131 y a ir 
contra los enemigos. (18) Como su marcha una 
parte de la línea se adelantase, la que se quedaba 
atrás comenzó a correr; al mismo tiempo, todos 
prorrumpieron el grito de guerra, como profieren 
el alarido guerrero en honor de Enialio132, y 
todos se pusieron a correr. Dicen algunos que 
golpearon sus lanzas contra sus escudos tratando 
de espantar a los caballos. (19) Antes de llegar a 
tiro de arco, los bárbaros volvieron la espalda y 
huyeron. Y entonces, claro está, los griegos los 
persiguieron a toda velocidad, pero se gritaban 
unos a otros que no se lanzaran a la carrera, sino 
que los siguieran en formación. (20) En cuanto a 
los carros, unos eran arrastrados entre los 
propios enemigos y otros también entre los 
griegos, sin conductores. Cuando los veían venir, 
se separaban; hubo uno que, paralizado por el 
miedo, hasta fue cogido como en un hipódromo, 
pero dijeron que no sufrió ningún daño. Ni éste 
ni ningún otro de los griegos sufrió herida alguna 
en este combate, salvo en el ala izquierda, en 
donde se decía que alguien había sido alcanzado 
por una flecha133. 

(21) Kàroj d' Ðrîn toÝj “Ellhnaj 
nikîntaj tÕ kaq' aØtoÝj kaˆ dièkontaj, 
¹dÒmenoj kaˆ proskunoÚmenoj ½dh æj 
basileÝj ØpÕ tîn ¢mf' aÙtÒn, oÙd' ìj 
™x»cqh dièkein, ¢ll¦ sunespeiramšnhn 
œcwn t¾n tîn sÝn ˜autù ˜xakos…wn 
ƒppšwn t£xin ™pemele‹to Ó ti poi»sei 
basileÚj. kaˆ g¦r Édei aÙtÕn Óti mšson 

(21) Ciro, aunque al ver que los griegos vencían 
y perseguían la sección que estaba frente a ellos, 
estaba contento y era ya reverenciado como Rey 
por los que lo rodeaban, ni siquiera así se dejó 
llevar a la persecución, sino que, manteniendo 
compacta su tropa personal de seiscientos 
jinetes, observaba con atención lo que iba a 
hacer el Rey, pues, en efecto, sabía que éste 

                                                           
131 El peán era un himno coral cantado a un dios, originalmente a Apolo Peán («el Curandero»). Los soldados griegos 
solían cantar el peán antes de empezar una batalla para conseguir la ayuda del dios y reforzar su sentimiento de 
solidaridad. 
132 Enialio es una divinidad guerrera, probablemente prehelénica, atestiguada ya en las tablillas micénicas (siglo XIV 
a.C.), que fue asimilada posteriormente a Ares, el dios olímpico de la guerra. Traduzco por «alarido guerrero» el grito 
de guerra eleléu del texto griego. 
133 Como, en realidad, no llegó a producirse el contacto entre los dos ejércitos, no es asombroso que los griegos no 
tuvieran ninguna baja; es más, probablemente los persas tampoco las tuvieron. Fuera del centro, las dos alas de ambos 
ejércitos apenas debieron sufrir pérdidas antes de la huida de los hombres de Ciro, ya que en esos lados sólo se 
produjeron pequeñas escaramuzas. Ctesias, fr. 688 F22 cifra las bajas persas, según la versión oficial, en unas 9.000, 
pero él las eleva por encima de las 20.000; estos números, sin embargo, no merecen ninguna confianza. 
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œcoi toà Persikoà strateÚmatoj. (22) kaˆ 
p£ntej d' oƒ tîn barb£rwn ¥rcontej mšson 
œcontej tÕ aØtîn ¹goàntai, nom…zontej 
oÛtw kaˆ ™n ¢sfalest£tJ e�nai, Àn Ï ¹ 
„scÝj aÙtîn ˜katšrwqen, kaˆ e‡  ti 
paragge‹lai crÇzoien, ¹m…sei ¨n crÒnJ 
a„sq£nesqai tÕ str£teuma. (23) kaˆ 
basileÝj d¾ tÒte mšson œcwn tÁj aØtoà 
strati©j Ómwj œxw ™gšneto toà KÚrou 
eÙwnÚmou kšratoj. ™peˆ d' oÙdeˆj aÙtù 
™m£ceto ™k toà ¢nt…ou oÙd$ to‹j aÙtoà 
tetagmšnoij œmprosqen, ™pškampten æj e„j 
kÚklwsin. (24) œnqa d¾ Kàroj de…saj m¾ 
Ôpisqen genÒmenoj katakÒyV tÕ 
`EllhnikÕn ™laÚnei ¢nt…oj· kaˆ ™mbalën 
sÝn to‹j ˜xakos…oij nik´ toÝj prÕ 
basilšwj tetagmšnouj kaˆ e„j fug¾n 
œtreye toÝj ˜xakiscil…ouj, kaˆ 
¢pokte‹nai lšgetai aÙtÕj tÍ ˜autoà ceirˆ 
'Artagšrshn tÕn ¥rconta aÙtîn. 

ocupaba el centro del ejército persa. (22) Todos 
los jefes de los bárbaros conducen su ejército 
ocupando el centro, porque creen que en esta 
posición se hallan en la zona más segura, si sus 
fuerzas están a uno y otro lado, y que, si ne-
cesitan dar alguna orden, el ejército se entera en 
la mitad de tiempo. (23) También el Rey 
entonces ocupaba el centro de su ejército; sin 
embargo, rebasaba el ala izquierda de Ciro134. Y 
puesto que nadie le combatía de frente ni a él ni 
a las tropas alineadas delante de él, inició un 
movimiento envolvente, para rodear a los 
griegos. (24) Entonces Ciro, temiendo que aquél 
se situara detrás e hiciera pedazos las tropas 
griegas, marchó de frente y, atacando con sus 
seiscientos jinetes, venció a los hombres 
alineados delante del Rey y puso en fuga a los 
seis mil jinetes, y se dice que él mismo mató con 
su propia mano a Artagerses, su jefe135. 

(25) æj d' ¹ trop¾ ™gšneto, diaspe…rontai 
kaˆ oƒ KÚrou ˜xakÒsioi e„j tÕ dièkein 
Ðrm»santej, pl¾n p£nu Ñl…goi ¢mf' aÙtÕn 
katele…fqhsan, scedÕn oƒ Ðmotr£pezoi 
kaloÚmenoi. (26) sÝn toÚtoij d$ ín kaqor´ 
basilša kaˆ tÕ ¢mf' ™ke‹non st‹foj· kaˆ 
eÙqÝj oÙk ºnšsceto, ¢ll' e„pën TÕn ¥ndra 
Ðrî †eto ™p' aÙtÕn kaˆ pa…ei kat¦ tÕ 
stšrnon kaˆ titrèskei di¦ toà qèrakoj, 
éj fhsi Kths…aj Ð „atrÒj, kaˆ „©sqai 
aÙtÕj tÕ traàm£ fhsi. (27) pa…onta d' 
aÙtÕn ¢kont…zei tij paltù ØpÕ tÕn 
ÑfqalmÕn bia…wj· kaˆ ™ntaàqa macÒmenoi 
kaˆ basileÝj kaˆ Kàroj kaˆ oƒ ¢mf' 
aÙtoÝj Øp$r ˜katšrou, ÐpÒsoi m$n tîn 
¢mfˆ basilša ¢pšqnVskon Kths…aj lšgei· 
par' ™ke…nJ g¦r Ãn· Kàroj d$ aÙtÒj te 
¢pšqane kaˆ Ñktë oƒ ¥ristoi tîn perˆ 

(25) Cuando se pusieron en fuga, se dispersaron 
también los seiscientos jinetes de Ciro, al 
lanzarse en su persecución, salvo muy pocos que 
se quedaron a su lado, casi todos los llamados 
compañeros de mesa. (26) Estando con estos, 
miró al Rey y la escolta que lo rodeaba y no 
pudo contenerse un solo instante, sino que, 
gritando, «iAquí está!», se lanzó sobre él y le dio 
en el pecho, hiriéndolo a través de la coraza, 
según afirmó el médico Ctesias136, quien dijo 
que le curó personalmente la herida. (27) 
Mientras hería al Rey, Ciro fue alcanzado por 
una jabalina bajo el ojo, sufriendo una herida 
grave, y se produjo entonces allí un combate 
entre el Rey, Ciro y sus respectivos séquitos. El 
número de muertos del bando del Rey lo 
proporcionó Ctesias, que lo acompañaba; en el 
otro bando, murieron el propio Ciro y los ocho 

                                                           
134 Jenofonte repite aquí su observación errónea al ver que el ala derecha del ejército persa sobresalía el frente de Ciro 
(véase libro I, nota 128). Quizá lo haga para destacar el coraje de Ciro en la acción siguiente. 
135 La base filohelénica de la descripción del ataque valeroso de Ciro puede haber sido formulada así por Procles y Glus, 
las fuentes de Jenofonte en esta parte de la batalla. Los seis mil jinetes persas retrocedieron tras la muerte de su 
comandante Artagerses, exponiendo de este modo a Artajerjes y a su séquito a los enemigos sin protección. 
136 136 Descendiente de una familia de médicos de Cnido, el griego Ctesias fue hecho prisionero por los persas y sirvió 
a Artajerjes durante un año como médico de cámara. Su relato de la batalla de Cunaxa y de la muerte de Ciro se 
conserva en forma abreviada, pero aún bastante extensa, en el capítulo 11 de la Vida de Artajerjes de Plutarco (F. Gr. 
Hist., 688 F16.64-67). Como en el caso de otros pseudohistoriadores, la narración de Ctesias no debe considerarse 
valiosa para la reconstrucción histórica de los acontecimientos. Sin embargo, los 23 libros de su Historia de Persia eran 
para sus contemporáneos griegos la obra básica sobre Persia. El propio Jenofonte la examinó, pero no se dejó 
influenciar por su carácter sensacionalista en la objetividad de su exposición. 
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aÙtÕn œkeinto ™p' aÙtù. (28)  'Artap£thj d' 
Ð pistÒtatoj aÙtù tîn skhptoÚcwn 
qer£pwn lšgetai, ™peid¾ peptwkÒta e�de 
Kàron, kataphd»saj ¢pÕ toà †ppou 
peripese‹n aÙtù. (29) kaˆ oƒ mšn fasi 
basilša keleàsa… tina ™pisf£xai aÙtÕn 
KÚrJ, oƒ d' ˜autÕn ™pisf£xasqai 
spas£menon tÕn ¢kin£khn· e�ce g¦r 
crusoàn·  kaˆ streptÕn d' ™fÒrei kaˆ 
yšlia kaˆ t«lla ésper oƒ ¥ristoi 
Persîn· ™tet…mhto g¦r ØpÕ KÚrou di' 
eÜnoi£n te kaˆ pistÒthta. 

hombres más nobles de su escolta, que quedaron 
tendidos sobre su cadáver137 (28) Se dice que 
Artapates138, el más fiel de los servidores que 
llevaban el cetro de Ciro, en cuanto vio a Ciro 
caído, dando un salto de su caballo se abrazó a 
él. (29) Y unos dicen que el Rey ordenó a uno 
que lo degollara sobre Ciro, otros que él mismo 
se degolló tras desenvainar su daga, pues tenía 
una de oro y llevaba también un collar, 
brazaletes y los demás atavíos propios de los 
nobles persas, ya que era honrado por Ciro por 
su leal apoyo. 

  

(IX.1)   Kàroj m$n oân oÛtwj ™teleÚthsen, 
¢n¾r ín Persîn tîn met¦ Kàron tÕn 
¢rca‹on genomšnwn basilikètatÒj te kaˆ 
¥rcein ¢xiètatoj, æj par¦ p£ntwn 
Ðmologe‹tai tîn KÚrou dokoÚntwn ™n 
pe…rv genšsqai. (2) prîton m$n g¦r œti 
pa‹j ên, Ót' ™paideÚeto kaˆ sÝn tù 
¢delfù kaˆ sÝn to‹j ¥lloij pais…, p£ntwn 
p£nta kr£tistoj ™nom…zeto. (3) p£ntej g¦r 
oƒ tîn ¢r…stwn Persîn pa‹dej ™pˆ ta‹j 
basilšwj qÚraij paideÚontai· œnqa 
poll¾n m$n swfrosÚnhn katam£qoi ¥n tij, 
a„scrÕn d' oÙd$n oÜt' ¢koàsai oÜt' „de‹n 
œsti. (4) qeîntai d' oƒ pa‹dej kaˆ 
timwmšnouj ØpÕ basilšwj kaˆ ¢koÚousi, 
kaˆ ¥llouj ¢timazomšnouj· éste eÙqÝj 
pa‹dej Ôntej manq£nousin ¥rcein te kaˆ 
¥rcesqai. (5) œnqa Kàroj a„dhmonšstatoj 

(IX.1) En efecto, así murió Ciro, el hombre 
mejor dotado para reinar y el más digno de 
gobernar de los persas nacidos después de Ciro 
el Viejo, según reconocen todos los que se cree 
que lo conocieron personalmente139. (2) Para 
empezar, cuando, todavía un niño, era educado 
en compañía de su hermano y de los demás 
niños, se le consideraba el mejor de todos en 
todo. (3) Pues todos los hijos de los nobles 
persas son educados en la Corte140, en donde en 
gran medida se puede aprender una buena 
conducta y no es posible ver ni oír nada 
indecoroso. (4) Ven los niños con sus propios 
ojos a los que son honrados por el Rey u oyen 
hablar de ellos, y a otros que son castigados con 
deshonra, de modo que, ya desde sus primeros 
años, aprenden a mandar y a obedecer. (5) Allí 
Ciro, en primer lugar, tenía fama de ser el más 

                                                           
137 Nadie supo con seguridad las circunstancias exactas de la muerte de Ciro. La determinación precisa de la herida bajo 
el ojo la tomó Jenofonte del libro de Ctesias, que vio la cabeza de Ciro cortada más tarde (cfr. 1.10.1). 
138 Cfr. 1.6.11 y libro I, nota 100. 
139 El capítulo 9 del libro I es el célebre «Retrato de Ciro», uno de los pasajes más brillantes de la Anábasis. No es 
realmente una breve biografía, aunque haya representado el comienzo de un interés por los escritos biográficos, 
llegando a ser modelo para posteriores biógrafos; el «Retrato de Ciro» es más bien una estampa de una personalidad 
basada en las dotes de mando de Ciro. Jenofonte presenta estas cualidades en las experiencias vividas por Ciro y 
quienes lo conocieron, dando al capítulo un carácter pedagógico-protréptico. Es por ello que el retrato de Ciro el Joven 
es comparable al que años más tarde hizo de Ciro el Viejo en la Ciropedia. Ambos encarnan la monarquía ideal para el 
historiador (véase Introducción, § II.4). 
Ciro el Viejo es Ciro II, que subió al trono de Persia en 559 a.C. y creó el gran Imperio Persa con sus conquistas de 
Media y de Asiria; murió en 529 a.C., en una batalla contra los masagetas (cfr. Heródoto, I 214, 3). Ninguno de sus 
sucesores salvo Ciro el Joven, muerto demasiado pronto (423-401 a.C.), pudo alcanzar su talla de gobernante. 
140 El texto griego dice literalmente «en las puertas del Rey», es decir, en las cámaras anteriores a la residencia real, en 
donde recibían instrucción los futuros altos funcionarios del Estado a partir de los cinco años. Como objetivos 
establecidos en la práctica en la educación de la elite persa se mencionan las buenas maneras (sophrosyne), la justicia y 
la capacidad tanto de mandar como de obedecer. Jenofonte contrasta este sistema educativo, desarrollado por Ciro el 
Viejo (cfr. Cyr., I 2, 2-16 y VIII 8), con la educación ateniense. Proyecta la antigua e ideal educación persa de Ciro el 
Viejo en Ciro el Joven, con el fin de utilizarlo como intermediario de las ideas que quiere trasladar a sus lectores. 
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m$n prîton tîn ¹likiwtîn ™dÒkei e�nai, 
to‹j te presbutšroij kaˆ tîn ˜autoà 
Øpodeestšrwn m©llon pe…qesqai, œpeita d$ 
filippÒtatoj kaˆ to‹j †ppoij ¥rista 
crÁsqai· œkrinon d' aÙtÕn kaˆ tîn e„j tÕn 
pÒlemon œrgwn, toxikÁj te kaˆ ¢kont…sewj, 
filomaqšstaton e�nai kaˆ melethrÒtaton. 
(6) ™peˆ d$ tÍ ¹lik…v œprepe, kaˆ 
filoqhrÒtatoj Ãn kaˆ prÕj t¦ qhr…a mšntoi 
filokindunÒtatoj. kaˆ ¥rkton pot$ 
™piferomšnhn oÙk œtresen, ¢ll¦ sumpesën 
katesp£sqh ¢pÕ toà †ppou, kaˆ t¦ m$n 
œpaqen, ïn kaˆ t¦j çteil¦j e�cen, tšloj d$ 
katškane· kaˆ tÕn prîton mšntoi 
bohq»santa pollo‹j makaristÕn ™po…hsen. 

respetuoso de los niños de su edad y de ser más 
obediente con los mayores que incluso los niños 
inferiores a él141; en segundo lugar, era reputado 
por gustarle mucho la equitación y por tratar a 
los caballos de la mejor manera. Lo conside-
raban también el más deseoso de aprender y el 
más diligente en la práctica de los ejercicios 
militares, como el arte del Manejo del arco y el 
de la jabalina. (6) Cuando tuvo la edad 
apropiada142, no sólo era el cazador más 
entusiasta, sino también, sin duda, el más 
arriesgado frente a las fieras. Así, una vez que 
una osa lo atacó, no se atemorizó, sino que, 
echándose sobre ella, cayó del caballo y sufrió 
algunas heridas, cuyas cicatrices conservaba, 
pero al fin la mató, y al primero que fue en su 
ayuda lo colmó de regalos envidiables para 
muchos. 

(7) ™peˆ d$ katepšmfqh ØpÕ toà patrÕj  
satr£phj Lud…aj te kaˆ Frug…aj tÁj 
meg£lhj kaˆ Kappadok…aj, strathgÕj d$ 
kaˆ p£ntwn ¢pede…cqh oŒj kaq»kei e„j 
Kastwloà ped…on ¡qro…zesqai, prîton m$n 
™pšdeixen aØtÒn, Óti perˆ ple…stou poio‹to, 
e‡ tJ spe…saito kaˆ e‡ tJ sunqo‹to kaˆ e‡ 
tJ ØpÒscoitÒ ti, mhd$n yeÚdesqai. (8) kaˆ 
g¦r oân ™p…steuon m$n aÙtù aƒ pÒleij 
™pitrepÒmenai, ™p…steuon d' oƒ ¥ndrej· kaˆ 
e‡ tij polšmioj ™gšneto, speisamšnou 
KÚrou ™p…steue mhd$n ¨n par¦ t¦j 
spond¦j paqe‹n. (9) toigaroàn ™peˆ 
Tissafšrnei ™polšmhse, p©sai aƒ pÒleij 
˜koàsai Kàron e†lonto ¢ntˆ Tissafšrnouj 
pl¾n Milhs…wn· oátoi d$ Óti oÙk ½qele 
toÝj feÚgontaj prošsqai ™foboànto aÙtÒn. 
(10) kaˆ g¦r œrgJ ™pede…knuto kaˆ œlegen 
Óti oÙk ¥n pote proo‹to, ™peˆ ¤pax f…loj 
aÙto‹j ™gšneto, oÙd' e„ œti m$n me…ouj 
gšnointo, œti d$ k£kion pr£xeian. 

 (7) Cuando fue enviado por su padre como 
sátrapa de Lidia, de la Gran Frigia y de 
Capadocia y asimismo fue proclamado general 
de todas las tropas que deben reunirse en la lla-
nura de Castolo, en primer lugar demostró que 
él, si hacía una tregua o un acuerdo o una 
promesa con alguien, lo que tenía en la más alta 
consideración era no engañarle en nada.143 (8) 
Por tanto, en verdad confiaban en él las ciudades 
que le eran encomendadas y confiaban en él los 
hombres, y si tenía algún enemigo, después que 
Ciro hubiese acordado una tregua con él, este 
confiaba en que nada sufriría contra la tregua. (9) 
Por esta razón, cuando empezó la guerra contra 
Tisafernes, todas las ciudades escogieron 
voluntariamente a Ciro en lugar de a Tisafernes, 
salvo los milesios, quienes temían a Ciro porque 
no quería abandonar a los exiliados. (10) Y, en 
efecto, demostraba con hechos y con palabras 
que nunca los abandonaría, una vez que había 
llegado a ser amigo de ellos, ni siquiera si 
disminuían en número y sus cosas empeoraban. 

                                                           
141 Plutarco, Artajerjes, 2, dice, en cambio, que Ciro tenía, desde su juventud, un carácter violento y colérico. En 
realidad, las cualidades del príncipe que Jenofonte menciona aquí corresponden a las formuladas, de manera más 
precisa, en Cyr., I 2, 5. 
142 Según Jenofonte, Cyr., I 2, 8, la enseñanza superior de los jóvenes persas empezaba a los 17 ó 18 años y duraba diez 
años. La anécdota que sigue pretende ilustrar el arrojo y la habilidad de Ciro en el ejercicio predilecto del historiador 
griego: la caza. 
143 Sin embargo. Ciro no decía siempre la verdad (cfr. 1.2.1). Sobre su nombramiento como sátrapa, cfr. 1.1.2 y libro I, 
nota 2. 
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(11)  fanerÕj d' Ãn kaˆ e‡ t…j ti ¢gaqÕn À 
kakÕn poi»seien aÙtÒn, nik©n peirèmenoj· 
kaˆ eÙc¾n dš tinej aÙtoà ™xšferon æj 
eÜcoito tosoàton crÒnon zÁn œste nikóh 
kaˆ toÝj eâ kaˆ kakîj poioàntaj 
¢lexÒmenoj. (12) kaˆ g¦r oân ple‹stoi d¾ 
aÙtù ˜n… ge ¢ndrˆ tîn ™f' ¹mîn 
™peqÚmhsan kaˆ cr»mata kaˆ pÒleij kaˆ 
t¦ ˜autîn sèmata prošsqai. (13) oÙ m$n 
d¾ oÙd$ toàt' ¥n tij e‡poi, æj toÝj 
kakoÚrgouj kaˆ ¢d…kouj e‡a katagel©n, 
¢ll¦ ¢feidšstata p£ntwn ™timwre‹to· 
poll£kij d' Ãn „de‹n par¦ t¦j steibomšnaj 
ÐdoÝj kaˆ podîn kaˆ ceirîn kaˆ Ñfqalmîn 
steromšnouj ¢nqrèpouj· ést' ™n tÍ KÚrou 
¢rcÍ ™gšneto kaˆ “Ellhni kaˆ barb£rJ 
mhd$n ¢dikoànti ¢deîj poreÚesqai ÓpV tij 
½qelen, œconti Ó ti procwro…h. 

(11) Era palpable, además, que si alguien le 
hacía algún bien o algún mal, intentaba 
superarle, y algunos referían de él un voto suyo 
en que rogaba vivir el tiempo suficiente para su-
perar tanto a sus benefactores como a quienes le 
hacían mal, correspondiendo a ambos con la 
misma moneda144 (12) Por consiguiente, 
muchísimos hombres en verdad desearon 
entregarle a él antes que a cualquier otro hombre 
de nuestro tiempo sus riquezas, sus ciudades y 
hasta sus propias personas. (13) Tampoco, 
ciertamente, podría decirse que permitía a los 
criminales y delincuentes burlarse de su 
autoridad, sino que los castigaba sin la menor 
piedad. Muchas veces era posible ver a lo largo 
de los caminos transitados hombres mutilados de 
pies o de manos o de ojos, de manera que en el 
territorio gobernado por Ciro tanto un griego 
como un bárbaro que no fuera delincuente podía 
viajar sin temor adonde quisiera, llevando 
cualquier cosa que le fuera bien. 

(14)  toÚj ge mšntoi ¢gaqoÝj e„j pÒlemon 
æmolÒghto diaferÒntwj tim©n. kaˆ prîton 
m$n Ãn aÙtù pÒlemoj prÕj Pis…daj kaˆ 
MusoÚj·  strateuÒmenoj oân kaˆ aÙtÕj e„j 
taÚtaj t¦j cèraj, oÞj ˜èra ™qšlontaj 
kinduneÚein, toÚtouj kaˆ ¥rcontaj ™po…ei 
Âj katestršfeto cèraj, œpeita d$ kaˆ 
¥lloij dèroij ™t…ma· (15) éste fa…nesqai 
toÝj m$n ¢gaqoÝj eÙdaimonest£touj, toÝj 
d$ kakoÝj doÚlouj toÚtwn ¢xioàsqai 
e�nai. toigaroàn poll¾ Ãn ¢fqon…a aÙtù 
tîn ™qelÒntwn kinduneÚein, Ópou tij o‡oito 
Kàron a„sq»sesqai. 

(14) Además, era un hecho reconocido que 
honraba con diferencia a aquellos hombres 
valerosos en la guerra. El primer ejemplo de ello 
ocurrió en la guerra que sostuvo contra los 
písidas y los misios; en efecto, como él en 
persona dirigía la expedición contra estas 
regiones, a quienes veía que voluntariamente 
arrostraban peligros los hacía gobernadores de la 
región que sojuzgaba y luego, además, los 
honraba con otros regalos, (15) de manera que 
fuera evidente que los valientes eran muy felices 
y los cobardes † dignos de †145 ser sus súbditos. 
Por esta razón, tenía multitud de hombres 
dispuestos a arrostrar peligros, siempre que se 
creía que Ciro se iba a enterar. 

(16)  e‡j ge m¾n dikaiosÚnhn e‡ tij fanerÕj 
gšnoito ™pide…knusqai boulÒmenoj, perˆ 
pantÕj ™poie‹to toÚtouj plousiwtšrouj 
poie‹n tîn ™k toà ¢d…kou filokerdoÚntwn. 
(17) kaˆ g¦r oân ¥lla te poll¦ dika…wj 
aÙtù dieceir…zeto kaˆ strateÚmati 

(16) En cuanto a la justicia, si era evidente que 
uno quería demostrar su valía, hacía todo lo 
posible para que éste fuera tmás ricot que los 
ansiosos de enriquecerse por medios injustos. 
(17) En consecuencia, administraba en general 
los asuntos con justicia y en particular tuvo a su 

                                                           
144 Recompensar a los amigos y vengarse de los enemigos lo máximo posible se consideraba la conducta correcta 
tradicionalmente también entre los griegos, como atestiguan numerosos autores (cfr. Arquíloco, frag. 126W; Esquilo, 
Siete contra Tebas, 1049; Esquilo, Coéforos, 123, etc.). Fue Sócrates el primero en condenar esta manera de pensar (cfr. 
Platón, Crit., 49d). 
145 En la edición de Marchant («Oxford Classical Texts»), el término griego axiústhai está entre cruces, que indica 
pasaje corrompido, y en la traducción se respetan las cruces; lo mismo en las sucesivas ocasiones (1.9.16, 1.9.17, etc.). 
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¢lhqinù ™cr»sato. kaˆ g¦r strathgoˆ kaˆ 
locago…, o‰ crhm£twn ›neka prÕj ™ke‹non 
œpleusan, œgnwsan kerdaleèteron e�nai 
KÚrJ kalîj peiqarce‹n À tÕ kat¦ mÁna 
kšrdoj. (18) ¢ll¦ m¾n e‡ t…j gš ti aÙtù 
prost£xanti kalîj Øphret»seien, oÙdenˆ 
pèpote ¢c£riston e‡ase t¾n proqum…an. 
toigaroàn d¾ kr£tistoi Øphrštai pantÕj 
œrgou KÚrJ ™lšcqhsan genšsqai. (19) e„ dš 
tina Ðróh deinÕn Ônta o„konÒmon ™k toà 
dika…ou kaˆ kataskeu£zont£ te Âj ¥rcoi 
cèraj kaˆ prosÒdouj poioànta, oÙdšna ¨n 
pèpote ¢fe…leto, ¢ll' ¢eˆ ple…w 
prosed…dou· éste kaˆ ¹dšwj ™pÒnoun kaˆ 
qarralšwj ™ktînto kaˆ Ö ™pšpato aâ tij 
¼kista Kàron œkrupten· oÙ g¦r fqonîn 
to‹j fanerîj ploutoàsin ™fa…neto, ¢ll¦ 
peirèmenoj crÁsqai to‹j tîn 
¢pokruptomšnwn cr»masi. 

disposición un ejército genuino, pues, en efecto, 
los generales y capitanes que habían navegado a 
su encuentro por dinero se dieron cuenta de que 
era más provechoso † obedecer bien las órdenes 
† de Ciro que recibir la paga mensual. (18) Sin 
duda, cuando se le hacía bien un servicio que él 
había encomendado, nunca dejaba a nadie sin 
recompensar por su diligencia. Por ello, se ha 
dicho que Ciro tuvo muy buenos servidores en 
toda empresa. (19) Y si veía que alguien era un 
hábil administrador con métodos justos, que 
equipaba la región que gobernaba y conseguía 
ingresos, jamás lo destituía, sino que le otorgaba 
sin cesar nuevas atribuciones. Así que trabajaban 
a gusto, adquirían bienes con confianza y nadie 
en absoluto ocultaba a Ciro  † lo que había 
ganado †. Pues era evidente que no envidiaba a 
los que tenían sus riquezas a la vista de todos, 
pero intentaba utilizar los bienes de quienes los 
ocultaban. 

(20) f…louj ge m»n, Ósouj poi»saito kaˆ 
eÜnouj  gno…h Ôntaj kaˆ ƒkanoÝj kr…neie 
sunergoÝj e�nai Ó ti tugc£nei boulÒmenoj 
katerg£zesqai, Ðmologe‹tai prÕj p£ntwn 
kr£tistoj d¾ genšsqai qerapeÚein. (21) 
kaˆ g¦r aÙtÕ toàto oáper aÙtÕj ›neka 
f…lwn õeto de‹sqai, æj sunergoÝj œcoi, 
kaˆ aÙtÕj ™peir©to sunergÕj to‹j f…loij 
kr£tistoj e�nai toÚtou Ótou a„sq£noito 
›kaston ™piqumoànta. (22) dîra d$ 
ple‹sta m$n o�mai eŒj ge ¢n¾r ™l£mbane 
di¦ poll£· taàta d$ p£ntwn d¾ m£lista 
to‹j f…loij died…dou, prÕj toÝj trÒpouj 
˜k£stou skopîn kaˆ Ótou m£lista Ðróh 
›kaston deÒmenon. (23) kaˆ Ósa tù sèmati 
aÙtoà pšmpoi tij À æj e„j pÒlemon À æj 
e„j kallwpismÒn, kaˆ perˆ toÚtwn lšgein 
aÙtÕn œfasan Óti tÕ m$n ˜autoà sîma oÙk 
¨n dÚnaito toÚtoij p©si kosmhqÁnai, 
f…louj d$ kalîj kekosmhmšnouj mšgiston 
kÒsmon ¢ndrˆ nom…zoi. (24) kaˆ tÕ m$n t¦ 
meg£la nik©n toÝj f…louj eâ poioànta 
oÙd$n qaumastÒn, ™peid» ge kaˆ 
dunatèteroj Ãn· tÕ d$ tÍ ™pimele…v 
perie‹nai tîn f…lwn kaˆ tù proqume‹sqai 
car…zesqai, taàta œmoige m©llon doke‹ 

(20) Respecto a sus amigos, a cuantos había 
hecho, a cuantos sabía que le apoyaban y estaba 
seguro de que eran colaboradores capaces de 
realizar lo que él quería, todo el mundo conviene 
en que fue el mejor en atenderlos. (21) En efecto, 
por lo mismo por lo que él juzgaba que 
necesitaba amigos, para tener colaboradores, 
también él mismo intentaba ser el mejor 
colaborador de sus amigos en aquello que, según 
se daba cuenta, cada uno deseaba. (22) Creo que 
recibió muchos más regalos que ningún otro 
hombre por muchas razones, regalos que 
igualmente más que ningún otro repartía entre 
sus amigos, atendiendo a la manera de ser de 
cada uno y a las necesidades más apremiantes 
que en cada uno veía. (23) Y sobre cuantos 
regalos se le enviaban, o para ornar su persona o 
bien para la guerra, asimismo él iba contando, 
decían, que no podría adornar su cuerpo con 
todos ellos, pero que, en cambio, consideraba a 
los amigos bien engalanados como el mayor 
ornato para un hombre. (24) El hecho de que 
superara a sus amigos haciéndoles grandes 
beneficios no es nada sorprendente, puesto que, 
al fin y al cabo, también tenía más recursos, pero 
el que los aventajara en solicitud con ellos y en 
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¢gast¦ e�nai. (25) Kàroj g¦r œpempe 
b…kouj o‡nou ¹midee‹j poll£kij ÐpÒte 
p£nu ¹dÝn l£boi, lšgwn Óti oÜpw d¾ 
polloà crÒnou toÚtou ¹d…oni o‡nJ 
™pitÚcoi· toàton oân soˆ œpemye kaˆ 
de‹ta… sou t»meron toàton ™kpie‹n sÝn oŒj 
m£lista file‹j. (26) poll£kij d$ cÁnaj 
¹mibrètouj œpempe kaˆ ¥rtwn ¹m…sea kaˆ 
¥lla toiaàta, ™pilšgein keleÚwn tÕn 
fšronta· ToÚtoij ¼sqh Kàroj· boÚletai 
oân kaˆ s$ toÚtwn geÚsasqai. (27) Ópou d$ 
cilÕj sp£nioj p£nu e‡h, aÙtÕj d$ dÚnaito 
paraskeu£sasqai di¦  tÕ polloÝj œcein 
Øphrštaj kaˆ di¦ t¾n ™pimšleian, 
diapšmpwn ™kšleue toÝj f…louj to‹j t¦ 
˜autîn sèmata ¥gousin †ppoij ™mb£llein 
toàton tÕn cilÒn, æj m¾ peinîntej toÝj 
˜autoà f…louj ¥gwsin. (28) e„ d$ d» pote 
poreÚoito kaˆ ple‹stoi mšlloien Ôyesqai, 
proskalîn toÝj f…louj ™spoudaiologe‹to, 
æj dhlo…h oÞj tim´. 

el afán de complacer, esto es lo que, en mi 
opinión, me parece más admirable146. (25) Pues 
Ciro les enviaba muchas veces jarras de vino 
medio llenas cuando lo recibía muy dulce, 
diciendo que ciertamente desde hacía mucho 
tiempo no había dado con un vino más dulce que 
éste: «Este vino te lo ha enviado Ciro y te pide 
que lo bebas todo hoy con tus mejores amigos». 
(26) Con frecuencia enviaba gansos a medio 
comer o medios panes u otros comestibles 
semejantes, ordenando al que los llevaba que 
dijera al darlos: «A Ciro le han gustado estos 
manjares; por tanto, quiere que tú también los 
pruebes». (27) Allí donde el forraje escaseaba 
mucho, pero él mismo podía proporcionarlo por 
tener muchos servidores y por su preocupación, 
solía distribuirlo entre sus amigos ordenándoles 
echarlo a los caballos que montaban, para que no 
pasaran hambre cuando llevaran a sus amigos. 
(28) En fin, siempre que viajaba y muchísima 
gente iba a verlo, llamaba a sus amigos y 
hablaba con ellos de cuestiones importantes, para 
hacer público a quiénes honraba. 

éste ™gë mšn ge, ™x ïn ¢koÚw, oÙdšna 
kr…nw ØpÕ pleiÒnwn pefilÁsqai oÜte 
`Ell»nwn oÜte barb£rwn. (29) tekm»rion d$ 
toÚtou kaˆ tÒde. par¦ m$n KÚrou doÚlou 
Ôntoj oÙdeˆj ¢pÇei prÕj basilša, pl¾n 
'OrÒntaj ™pece…rhse· kaˆ oátoj d¾ Ön õeto 
pistÒn oƒ e�nai tacÝ aÙtÕn háre KÚrJ 
fila…teron À ˜autù· par¦ d$ basilšwj 
polloˆ prÕj Kàron ¢pÁlqon, ™peid¾ 
polšmioi ¢ll»loij ™gšnonto, kaˆ oátoi 
mšntoi oƒ m£lista Øp' aÙtoà ¢gapèmenoi, 
nom…zontej par¦ KÚrJ Ôntej ¢gaqoˆ 
¢xiwtšraj ¨n timÁj tugc£nein À par¦ 
basile‹. (30) mšga d$ tekm»rion kaˆ tÕ ™n 
tÍ teleutÍ toà b…ou aÙtù genÒmenon Óti 
kaˆ aÙtÕj Ãn ¢gaqÕj kaˆ kr…nein Ñrqîj 
™dÚnato toÝj pistoÝj kaˆ eÜnouj kaˆ 
beba…ouj. (31) ¢poqnÇskontoj g¦r aÙtoà 
p£ntej oƒ perˆ aÙtÕn f…loi kaˆ 
suntr£pezoi ¢pšqanon macÒmenoi Øp$r 
KÚrou pl¾n 'Aria…ou· oátoj d$ tetagmšnoj 
™tÚgcanen ™pˆ tù eÙwnÚmJ toà ƒppikoà 
¥rcwn· æj d' Ésqeto Kàron peptwkÒta, 

En consecuencia, yo al menos, por lo que tengo 
oído, juzgo que nadie, ni de los griegos ni de los 
bárbaros, ha sido querido por más personas. (29) 
He aquí una prueba: de Ciro, aunque era un 
súbdito, nadie se pasó al bando del Rey, salvo 
Orontas que lo intentó, y el Rey, como sabemos, 
a éste, que creía que le era leal, en seguida lo 
encontró más amigo de Ciro que de él mismo. 
Muchos se pasaron del bando del Rey al de Ciro 
cuando llegaron a ser enemigos mutuos, y éstos 
encima siendo los más estimados por aquél, pues 
pensaban que si se portaban noblemente junto a 
Ciro obtendrían honores más valiosos que junto 
al Rey. (30) Una prueba importante de que él era 
valiente y de que era capaz de distinguir sin error 
a los hombres fieles, adictos y firmes es también 
lo ocurrido al acabar su vida. (31) Pues en su 
muerte todos los amigos que lo rodeaban y 
camaradas de mesa murieron combatiendo por 
Ciro, salvo Arieo; éste se hallaba alineado en el 
ala izquierda comandando la caballería, y cuando 
se enteró de que Ciró había caído, huyó llevando 
consigo a todo el ejército que dirigía147. 

                                                           
146 En este párrafo es donde más se revela que Jenofonte describe a Ciro el Joven con los rasgos de Ciro el Viejo: cfr. 
Cyr., VIII 2, 13, que toma como modelo este pasaje. 
147 El elogio de Ciro se redondea con el comportamiento de sus amigos cuando murió (cfr. también Jenofonte, Oecon., 
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œfugen œcwn kaˆ tÕ str£teuma p©n oá 
¹ge‹to. 

  

 (X.1)    'Entaàqa d¾ KÚrou ¢potšmnetai ¹ 
kefal¾ kaˆ ¹ ceˆr ¹ dexi£. basileÝj d$ 
[kaˆ oƒ sÝn aÙtù] dièkwn e„sp…ptei e„j tÕ 
KÚreion stratÒpedon· kaˆ oƒ m$n met¦ 
'Aria…ou oÙkšti †stantai, ¢ll¦ feÚgousi 
di¦ toà aØtîn stratopšdou e„j tÕn 
staqmÕn œnqen ærmînto· tšttarej d' 
™lšgonto paras£ggai e�nai tÁj Ðdoà. (2) 
basileÝj d$ kaˆ oƒ sÝn aÙtù t£ te ¥lla 
poll¦ diarp£zousi kaˆ t¾n Fwka�da t¾n 
KÚrou pallak…da t¾n sof¾n kaˆ kal¾n 
legomšnhn e�nai lamb£nei. (3) ¹ d$ 
Milhs…a ¹ newtšra lhfqe‹sa ØpÕ tîn 
¢mfˆ basilša ™kfeÚgei gumn¾ prÕj tîn 
`Ell»nwn o‰ œtucon ™n to‹j skeuofÒroij 
Ópla œcontej kaˆ ¢ntitacqšntej polloÝj 
m$n tîn ¡rpazÒntwn ¢pškteinan, oƒ d$ kaˆ 
aÙtîn ¢pšqanon· oÙ m¾n œfugÒn ge, ¢ll¦ 
kaˆ taÚthn œswsan kaˆ t«lla, ÐpÒsa 
™ntÕj aÙtîn kaˆ cr»mata kaˆ ¥nqrwpoi 
™gšnonto, p£nta œswsan. 

(X.1) Entonces cortaron la cabeza y la mano 
derecha de Ciro148. El Rey [y su séquito], al 
perseguir al enemigo, cayeron en la zona de 
acampada de Ciro y los hombres que estaban con 
Arieo ya no resistieron, y huyeron a través de su 
propio campamento hacia el lugar de donde 
habían partido; se decía que había cuatro 
parasangas de camino. (2) Entre otros muchos 
botines que el Rey y sus acompañantes 
arrebataron, cogió el Rey a la focense149, 
concubina de Ciro, que decían que era sabia y 
hermosa. (3) La milesia150, que era más joven, 
aunque fue capturada por el séquito del Rey, 
escapó en paños menores151 a donde los griegos 
que precisamente guardaban la impedimenta, y 
que mataron a muchos de los saqueadores tras 
hacerles frente, si bien algunos de ellos también 
murieron. A pesar de todo, no huyeron, sino que 
la salvaron a ella y todo cuanto estaba dentro de 
su terreno, tanto bienes como hombres. 

(4) ™ntaàqa dišscon ¢ll»lwn basileÚj te 
kaˆ oƒ “Ellhnej æj tri£konta st£dia, oƒ 
m$n dièkontej toÝj kaq' aØtoÝj æj p£ntaj 
nikîntej, oƒ d' ¡rp£zontej æj ½dh p£ntej 
nikîntej. (5) ™peˆ d' Ésqonto oƒ m$n 
“Ellhnej Óti basileÝj sÝn tù 
strateÚmati ™n to‹j skeuofÒroij e‡h, 
basileÝj d' aâ ½kouse Tissafšrnouj Óti 

(4) En ese momento, el Rey y los griegos 
estaban separados por una distancia de alrededor 
de treinta estadios, los griegos persiguiendo a los 
que estaban frente a ellos, en la idea de que 
estaban venciendo a todos, y los hombres del 
Rey dedicándose al saqueo, pensando que ya 
eran vencedores absolutos. (5) Cuando los 
griegos se enteraron de que el Rey estaba con su 

                                                                                                                                                                                                 
IV 18-19). Los «camaradas de mesa» ya han sido mencionados en 1.8.25; eran los más estrechos colaboradores de Ciro, 
y compartían su mesa en las comidas. La mención de la muerte de Ciro y de la conducta de Arieo sirve de vuelta a la 
narración de la batalla. 
148 Acción destinada a empalar la cabeza y exhibirla para disuadir a otros posibles rebeldes contra el Gran Rey, 
considerado el «vicario de los dioses». Según 3.1.17, Artajerjes dejó que más tarde los miembros desgarrados se 
clavaran en un poste y se colocaran en pûblico. El empalamiento era un castigo habitual de deshonra en Persia (cfr. 
Heródoto, III 132, III 159 y VII 238; Plutarco, Artajerjes, 13, 2). Fue un eunuco del Rey, Masabates, quien mutiló así el 
cadáver de Ciro. Plutarco, Artajerjes, 17 relata la atroz venganza de Parisatis contra el eunuco. 
149 Esta mujer se llamaba Milto, por el color floreciente de su rostro (míltos en griego significa «bermellón»), pero 
cuando entró en el harén de Ciro, éste le puso de nombre Aspasia. Era hija de un ciudadano libre, Hermótimo de Focea, 
en Jonia, y, tras su captura en Cunaxa, pasó al harén de Artajerjes, en donde se ganó el favor del Rey durante largo 
tiempo. Cuando en 362 a.C. el hijo mayor de Artajerjes, Darío Oco, fue designado sucesor al trono, solicitó a Aspasia 
como regalo de soberanía, a lo que el Rey no podía negarse (cfr. Plutarco, Artajerjes, 26, 3-5). 
150 Esta otra concubina lleva el nombre del país donde nació, como era comûn en las mujeres esclavas en Grecia: por 
ejemplo, la cilicia en Esquilo, Coéforos, 732; la tracia y la frigia en Teócrito, II 70, XV 42. 
151 Gimné en el texto griego, con el sentido aquí, no de «desnuda», sino de «vestida a medias», es decir, sin ningún 
manto exterior (el himátion), sólo con una túnica sin mangas (titón). Cfr. también 4.4.12. 
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oƒ “Ellhnej nikùen tÕ kaq' aØtoÝj kaˆ e„j 
tÕ prÒsqen o‡contai dièkontej, œnqa d¾ 
basileÝj m$n ¡qro…zei te toÝj ˜autoà kaˆ 
sunt£ttetai, Ð d$ Klšarcoj ™bouleÚeto 
PrÒxenon kalšsaj (plhsia…tatoj g¦r Ãn), 
e„ pšmpoišn tinaj À p£ntej ‡oien ™pˆ tÕ 
stratÒpedon ¢r»xontej. (6) ™n toÚtJ kaˆ 
basileÝj dÁloj Ãn prosiën p£lin, æj 
™dÒkei, Ôpisqen. kaˆ oƒ m$n “Ellhnej 
strafšntej pareskeu£zonto æj taÚtV 
prosiÒntoj kaˆ dexÒmenoi, Ð d$ basileÝj 
taÚtV m$n oÙk Ãgen, Î d$ parÁlqen œxw 
toà eÙwnÚmou kšratoj taÚtV kaˆ ¢pÁgen, 
¢nalabën kaˆ toÝj ™n tÍ  m£cV prÕj toÝj 
“Ellhnaj aÙtomol»santaj kaˆ 
Tissafšrnhn kaˆ toÝj sÝn aÙtù. (7) Ð g¦r 
Tissafšrnhj ™n tÍ prètV sunÒdJ oÙk 
œfugen, ¢ll¦ di»lase par¦ tÕn potamÕn 
kat¦ toÝj “Ellhnaj peltast£j· 
dielaÚnwn d$ katškane m$n oÙdšna, 
diast£ntej d' oƒ “Ellhnej œpaion kaˆ 
ºkÒntizon aÙtoÚj· 'Episqšnhj d$ 
'Amfipol…thj Ãrce tîn peltastîn kaˆ 
™lšgeto frÒnimoj genšsqai. (8) Ð d' oân 
Tissafšrnhj æj me‹on œcwn ¢phll£gh, 
p£lin m$n oÙk ¢nastršfei, e„j d$ tÕ 
stratÒpedon ¢fikÒmenoj tÕ tîn `Ell»nwn 
™ke‹ suntugc£nei basile‹, kaˆ Ðmoà d¾ 
p£lin suntax£menoi ™poreÚonto. 

ejército entre el bagaje, y por su parte el Rey oyó 
a Tisafernes decir que los griegos estaban 
venciendo a las tropas que tenían frente a ellos e 
iban avanzando en su persecución, entonces, 
lógicamente, el Rey reunió a sus tropas y las 
formó en orden de batalla, mientras que Clearco 
llamó a Próxeno (pues era el que estaba más 
cerca) y deliberó con él si enviarían algunos 
hombres †o irían todos al campamento en su 
socorro †. (6) En esto era ya evidente que el Rey 
volvía a atacar por detrás, al parecer. Los griegos 
dieron media vuelta y se aprestaron a recibirlo, 
creyendo que atacaría por allí, pero el Rey no 
llevó su ejército por ese lado, sino que retrocedió 
por el mismo camino por donde había pasado 
rebasando el ala izquierda, recogiendo tanto a los 
que en la batalla se habían pasado a los griegos 
como a Tisafernes y a los que con él estaban. (7) 
Pues Tisafernes no había huido en el primer 
choque, sino que había cabalgado a través de las 
líneas enemigas junto al río, cargando contra los 
peltastas griegos, sin lograr matar a ninguno; 
antes bien, los griegos, separándose, los golpea-
ban y herían con espadas y jabalinas. Epistenes 
de Anfípolis152 mandaba a los peltastas, y se 
decía que había obrado con prudencia. (8) Por 
tanto, Tisafernes, cuando se alejó de allí al llevar 
la peor parte, no volvió sobre sus pasos, sino que 
llegó al campamento de los griegos y allí se 
encontró con el Rey, y juntos así, habiendo 
formado de nuevo las tropas, se pusieron en 
movimiento. 

(9) ™peˆ d' Ãsan kat¦ tÕ eÙènumon tîn 
`Ell»nwn kšraj, œdeisan oƒ “Ellhnej m¾ 
pros£goien prÕj tÕ kšraj kaˆ 
periptÚxantej ¢mfotšrwqen aÙtoÝj 
katakÒyeian· kaˆ ™dÒkei aÙto‹j 
¢naptÚssein tÕ kšraj kaˆ poi»sasqai 
Ôpisqen tÕn potamÒn. (10) ™n ú d$ taàta 
™bouleÚonto, kaˆ d¾ basileÝj 
parameiy£menoj e„j tÕ aÙtÕ scÁma 
katšsthsen ¢nt…an t¾n f£lagga ésper tÕ 
prîton macoÚmenoj sunÇei. æj d$ e�don oƒ 
“Ellhnej ™ggÚj te Ôntaj kaˆ 
paratetagmšnouj, aâqij paian…santej 
™pÍsan polÝ œti proqumÒteron À tÕ 

(9) Cuando estuvieron frente al ala izquierda de 
los griegos, temieron éstos que los atacaran de 
flanco y que, después de envolverlos por ambos 
lados, los destrozaran, y decidieron desplegar el 
ala y dejar el río a su espalda. (10) Mientras 
estaban deliberando esta idea, de repente el Rey, 
cambiando de dirección y sobrepasándoles, 
colocó en frente la falange en la misma posición 
en la que había marchado al empezar la batalla. 
Al ver los griegos que estaban cerca y 
perfectamente alineados, entonaron de nuevo el 
peán y empezaron a atacar incluso con mucho 
más ardor que antes. (11) Los bárbaros, por el 
contrario, no los esperaron; huyeron cuando 

                                                           
152 Ciudad de Macedonia, junto al río Estrimón. Epistenes sólo aparece mencionado aquí en la Anábasis. 
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prÒsqen. (11) oƒ d' aâ b£rbaroi oÙk 
™dšconto, ¢ll¦ ™k plšonoj À tÕ prÒsqen 
œfeugon· oƒ d' ™ped…wkon mšcri kèmhj 
tinÒj· (12) ™ntaàqa d' œsthsan oƒ “Ellhnej· 
Øp$r g¦r tÁj kèmhj g»lofoj Ãn, ™f' oá 
¢nestr£fhsan oƒ ¢mfˆ basilša, pezoˆ m$n 
oÙkšti, tîn d$ ƒppšwn Ð lÒfoj ™nepl»sqh, 
éste tÕ poioÚmenon m¾ gignèskein. kaˆ tÕ 
bas…leion shme‹on Ðr©n œfasan a„etÒn 
tina crusoàn ™pˆ pšltV ™pˆ xÚlou 
¢natetamšnon. (13) ™peˆ d$ kaˆ ™ntaàq' 
™cèroun oƒ “Ellhnej, le…pousi d¾ kaˆ tÕn 
lÒfon oƒ ƒppe‹j· oÙ m¾n œti ¡qrÒoi ¢ll' 
¥lloi ¥lloqen·  ™yiloàto d' Ð lÒfoj 
tîn ƒppšwn· tšloj d$ kaˆ p£ntej 
¢pecèrhsan. 

estaban todavía más lejos que la otra vez, y los 
griegos los persiguieron hasta cierta aldea153, 
(12) en donde se detuvieron, ya que, dominando 
la aldea, había una colina en la que habían dado 
media vuelta los hombres del Rey; ya no había 
soldados de infantería, pero la cota estaba 
cubierta de jinetes, de modo que los griegos no 
podían saber lo que pasaba. Decían ver la enseña 
real, un águila de oro con las alas extendidas 
sobre un mástil154. (13) Mas cuando los griegos 
avanzaron también hacia allí, los jinetes dejaron 
incluso la colina, no agrupados, en absoluto, sino 
unos por un lado y otros por otro. La colina se 
fue vaciando de jinetes hasta que finalmente 
todos se retiraron. 

(14) Ð oân Klšarcoj oÙk ¢neb…bazen ™pˆ 
tÕn lÒfon, ¢ll' Øp' aÙtÕn st»saj tÕ 
str£teuma pšmpei LÚkion tÕn SurakÒsion 
kaˆ ¥llon ™pˆ tÕn lÒfon kaˆ keleÚei 
katidÒntaj t¦ Øp$r toà lÒfou t… ™stin 
¢pagge‹lai. (15) kaˆ Ð LÚkioj ½lasš te 
kaˆ „dën ¢paggšllei Óti feÚgousin ¢n¦ 
kr£toj. scedÕn d' Óte taàta Ãn kaˆ ¼lioj 
™dÚeto. 

(14) Así pues, Clearco no hizo subir su ejército a 
la colina, sino que tras detenerlo al pie de ella 
envió a Licio de Siracusa155 y a otro y les ordenó 
que echaran un vistazo a lo que había al otro 
lado del promontorio y se lo comunicaran. (15) 
Licio fue a caballo y, acabada su inspección, 
comunicó que los jinetes huían a rienda suelta. 
Casi al mismo tiempo en que esto pasaba el sol 
comenzaba a ponerse. 

(16) ™ntaàqa d' œsthsan oƒ “Ellhnej kaˆ 
qšmenoi t¦ Ópla ¢nepaÚonto· kaˆ ¤ma m$n 
™qaÚmazon Óti oÙdamoà Kàroj fa…noito 
oÙd' ¥lloj ¢p' aÙtoà oÙdeˆj parÇei· oÙ 
g¦r Édesan aÙtÕn teqnhkÒta, ¢ll' e‡kazon 
À dièkonta o‡cesqai À katalhyÒmenÒn ti 
proelhlakšnai· (17) kaˆ aÙtoˆ 
™bouleÚonto e„ aÙtoà me…nantej t¦ 
skeuofÒra ™ntaàqa ¥gointo À ¢p…oien ™pˆ 
tÕ stratÒpedon. œdoxen aÙto‹j ¢pišnai· 
kaˆ ¢fiknoàntai ¢mfˆ dorphstÕn ™pˆ t¦j 
skhn£j. (18) taÚthj m$n tÁj ¹mšraj toàto 
tÕ tšloj ™gšneto. katalamb£nousi d$ tîn 

(16) Entonces los griegos se detuvieron y 
descansaron con las armas en guardia. Todos se 
extrañaban de que Ciro no apareciera por ningún 
sitio ni ningún otro se presentara de su parte, 
pues ignoraban que él estaba muerto, y suponían 
o que iba persiguiendo al enemigo o que se había 
adelantado a ocupar un puesto. (17) Respecto a 
ellos, deliberaban si se quedaban allí mismo y 
traían allí la impedimenta o si regresaban al 
campamento. Decidieron volver, y llegaron a las 
tiendas hacia la hora de la cena156. (18) Así 
terminó ese día. Además de la comida y de la 
bebida, encontraron la mayoría de las otras cosas 

                                                           
153 Después de la huida de Arieo (cfr. 1.10.1), los únicos combatientes que quedaban en el bando de Ciro eran los 
griegos, de manera que los «bárbaros» se refieren al ejército del Rey. Es la segunda huida de los «bárbaros» ante los 
griegos; véase la anterior en 1.8.19. La aldea mencionada podría corresponder a la actual villa de Tell Agar, situada 
algunos kilómetros al este de Tell Kuneise (= Cunaxa), en vez de a esta ûltima como a menudo se ha supuesto (cfr. 
Lendle, Kommentar, pág. 89). 
154 En Cyr., VII 1, 4 Jenofonte describe del mismo modo el estandarte de Ciro el Viejo y añade que también en su época 
el Rey persa emplea la misma enseña. 
155 Soldado que sólo aquí es mencionado, uno de los pocos griegos que, como Jenofonte, participó en el ataque montado 
a caballo, en la retaguardia de la falange. 
156 En las primeras horas de la noche. La marcha de regreso al campamento recorrió unos cinco kilómetros y medio, por 
lo que debió durar entre una y dos horas. 
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te ¥llwn crhm£twn t¦ ple‹sta 
dihrpasmšna kaˆ e‡ ti sit…on À potÕn Ãn, 
kaˆ t¦j ¡m£xaj mestÕj ¢leÚrwn kaˆ 
o‡nou, §j pareskeu£sato Kàroj, †na e‡ 
pote sfÒdra tÕ str£teuma l£boi œndeia, 
diadido…h to‹j “Ellhsin (Ãsan d' aátai 
tetrakÒsiai, æj ™lšgonto, ¤maxai), kaˆ 
taÚtaj tÒte oƒ sÝn basile‹ di»rpasan. 
(19) éste ¥deipnoi Ãsan oƒ ple‹stoi tîn 
`Ell»nwn·  Ãsan d$ kaˆ ¢n£ristoi· prˆn 
g¦r d¾ katalàsai tÕ str£teuma prÕj 
¥riston basileÝj ™f£nh. taÚthn m$n oân 
t¾n nÚkta oÛtw diegšnonto. 

saqueadas, y en cuanto a los carromatos llenos 
de harina y de vino, que Ciro había dispuesto 
para repartirlos a los griegos, por si acaso el 
ejército llegaba a tener mucha escasez (y eran 
cuatrocientos, según se decía, estos carromatos), 
también los habían saqueado los soldados que 
iban con el Rey157. (19) En consecuencia, la 
mayoría de los griegos se quedaron sin cenar —
además tampoco habían almorzado, porque antes 
de guarecerse el ejército para el almuerzo se 
había presentado el Rey. Esa noche, ciertamente, 
la pasaron así. 

 

                                                           
157 Sobre el saqueo, cfr. 1.10.2-3. La mención de cuatrocientos carromatos, tirados por bueyes o asnos (cfr. 2.1.6), es 
una cantidad considerable para haber sido llevados durante largas etapas de kilómetros hasta Cunaxa. Se entiende, en 
todo caso, que Jenofonte decidiera luego desembarazarse de ellos (cfr. 3.2.27 s.). 
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LIBRO II 
 

KUROU ANABASEWS B 
 
 
 
 

RESUMEN 
 
 
Emisarios de Arieo, lugarteniente de Ciro, comunican a los griegos la muerte de Ciro y les piden 

que vuelvan con Arieo a Jonia; envío de negociadores al campamento de Arieo. Una delegación del 
Rey exige a los griegos la rendición total, con la entrega de las armas; negativa de Clearco en 
nombre de las tropas griegas (1). Clearco asume el mando de todo el ejército. Los griegos llegan al 
campamento de Arieo y concluyen una alianza con él. Comienza la marcha de regreso por distinto 
camino del de ida, por consejo de Arieo (2). Envío de heraldos por parte del Rey para negociar una 
tregua con los griegos. Entrevista Tisafernes-Clearco, que concluye con el acuerdo de una tregua 
(3). Desconfianza de las tropas griegas hacia Arieo y Tisafernes. Los griegos y los persas reanudan 
la marcha por separado; fuerte tensión entre ambos grupos, con varios incidentes en las diecinueve 
etapas recorridas (4). Clearco decide reunirse con Tisafernes para eliminar suspicacias; acuerdo de 
amistad. Traición de los persas: Tisafernes apresa por sorpresa a los generales griegos para llevarlos 
a Babilonia y ajusticiarlos, y aniquila a varios capitanes; Arieo comunica a los griegos el 
apresamiento de sus generales y exige la rendición total. Los griegos se resisten (5). Retrato de los 
cinco generales ejecutados: Clearco, Próxeno, Menón, Agias y Sócrates (6). 
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LIBRO II 
 

KUROU ANABASEWS B 
 
 
 

 (I.1)    [`Wj m$n oân ¹qro…sqh KÚrJ tÕ 
`EllhnikÕn Óte ™pˆ tÕn ¢delfÕn 
'Artaxšrxhn ™strateÚeto, kaˆ Ósa ™n tÍ 
¢nÒdJ ™pr£cqh kaˆ æj ¹ m£ch ™gšneto kaˆ 
æj Kàroj ™teleÚthse kaˆ æj ™pˆ tÕ 
stratÒpedon ™lqÒntej oƒ “Ellhnej 
™koim»qhsan o„Òmenoi t¦ p£nta nik©n kaˆ 
Kàron zÁn, ™n tù prÒsqen lÒgJ 
ded»lwtai.] 

(I.1) [Cómo fue reunido, efectivamente, el 
ejército griego por Ciro cuando hizo la 
expedición militar contra su hermano Artajerjes, 
cuántas cosas tuvieron lugar en la marcha al in-
terior, cómo sucedió la batalla, cómo murió Ciro 
y cómo los griegos, tras llegar al campamento, 
durmieron creyendo que eran vencedores 
absolutos y que Ciro vivía, ha sido explicado en 
el libro anterior]1. 

 (2)  “Ama d$ tÍ ¹mšrv sunelqÒntej oƒ 
strathloˆ ™qaÚmazon Óti Kàroj oÜte 
¥llon pšmpei shmanoànta Ó ti cr¾ poie‹n 
oÜte aÙtÕj fa…noito. œdoxen oân aÙto‹j 
suskeuasamšnoij § e�con kaˆ 
™xoplisamšnoij proϊšnai e„j tÕ prÒsqen, 
›wj KÚrJ summe…xeian. (3) ½dh d$ ™n ÐrmÍ 
Ôntwn ¤ma ¹l…J ¢nšconti Ãlqe ProklÁj Ð 
Teuqran…aj ¥rcwn, gegonëj ¢pÕ 
Damar£tou toà L£kwnoj, kaˆ Gloàj Ð 
Tamè. oátoi œlegon Óti Kàroj m$n 
tšqnhken, 'Aria‹oj d$ pefeugëj ™n tù 
staqmù e‡h met¦ tîn ¥llwn barb£rwn 
Óqen tÍ protera…v ærmînto, kaˆ lšgei Óti 
taÚthn m$n t¾n ¹mšran perimšnoien 
aÙtoÚj, e„ mšlloien ¼kein, tÍ d$ ¥llV 
¢pišnai fa…h ™pˆ 'Iwn…aj, Óqenper Ãlqe. (4) 
taàta ¢koÚsantej oƒ strathgoˆ kaˆ oƒ 
¥lloi “Ellhnej punqanÒmenoi baršwj 
œferon. Klšarcoj d$ t£de e�pen· 'All' 
êfele m$n Kàroj zÁn· ™peˆ d$ 
teteleÚthken, ¢paggšllete 'Aria…J Óti 
¹me‹j nikîmšn te basilša ka…, æj Ðr©te, 

(2) Al amanecer, los generales, reunidos, se 
extrañaron de que Ciro ni les enviara a nadie 
para indicarles lo que había que hacer ni él 
mismo apareciera. Así pues, decidieron seguir 
adelante hasta encontrarse con Ciro, después de 
recoger el bagaje que tenían y de armarse del 
todo. (3) Estando ya en marcha, cuando se 
alzaba el sol, llegaron Procles2, el gobernador de 
Teutrania, descendiente de Damarato de 
Laconia, y Glus, el hijo de Tamo. Éstos contaron 
que Ciro estaba muerto y que Arieo había huido, 
con los demás bárbaros, al lugar de donde habían 
partido el día anterior, y que Arieo les decía que 
los esperaban durante ese día, por si pensaban 
venir, pero que al día siguiente, afirmaba, 
saldrían para Jonia, de donde precisamente había 
venido. (4) Al oír estas noticias los generales y 
enterarse luego los otros griegos, sintieron un 
gran pesar. Clearco dijo estas palabras: «¡Ojalá 
Ciro viviera! Pero como está muerto, notificad a 
Arieo que nosotros hemos vencido al Rey y, 
como veis, nadie lucha ya contra nosotros, y si 
vosotros no hubieseis venido, habríamos 

                                                           
1 Este resumen del libro I, igual que los respectivos resúmenes al comienzo de los demás libros (3.1.1, 4.1.1-4, 5.1.1 y 
7.1.1), no es de Jenofonte, sino que se trata de una interpolación (cfr. 6.3.1) debida al editor anónimo que dividió la obra 
en siete libros. 
2 Procles era descendiente, probablemente un nieto, del rey espartano Damarato, que se refugió en la corte de Darío I 
después que en 491 a.C., a instancias del otro rey espartano Cleómenes, fuera destronado por «ilegítimo». Darío I le 
obsequió con el gobiemo de Teutrania, región situada entre Misia y Lidia, cuya capital era Pérgamo, de Halisarna y 
seguramente también de Gambrion (cfr. Heródoto, VI 51, 61-70; Jenofonte, Hell., III 1, 6, y Ateneo, Dei pnos., I 290. 
Sus descendientes permanecieron allí en el poder hasta la época helenística. Procles, que se había adherido a la 
expedición de Ciro, regresó a su patria a cara descubierta junto con Arieo. 
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oÙdeˆj œti ¹m‹n m£cetai, ka…, e„ m¾ Øme‹j 
½lqete, ™poreuÒmeqa ¨n ™pˆ basilša. 
™paggellÒmeqa d$ 'Aria…J, ™¦n ™nq£de 
œlqV, e„j tÕn qrÒnon tÕn bas…leion kaqie‹n 
aÙtÒn· tîn g¦r m£chn nikèntwn kaˆ tÕ 
¥rcein ™st…. 

marchado contra el Rey. Comunicamos a Arieo 
que, si viene aquí, le pondremos a él mismo en el 
trono real, pues gobernar también es propio de 
los que ganan las batallas.» 

(5) taàta e„pën ¢postšllei toÝj ¢ggšlouj 
kaˆ sÝn aÙto‹j Ceir…sofon tÕn L£kwna 
kaˆ Mšnwna tÕn QettalÒn· kaˆ g¦r aÙtÕj 
Mšnwn ™boÚleto· Ãn g¦r f…loj kaˆ xšnoj 
'Aria…ou. (6) oƒ m$n õconto, Klšarcoj d$ 
perišmene· tÕ d$ str£teuma ™por…zeto 
s‹ton, Ópwj ™dÚnato, ™k tîn Øpozug…wn 
kÒptontej toÝj boàj kaˆ Ônouj· xÚloij d$ 
™crînto mikrÕn proϊÒntej ¢pÕ tÁj 
f£laggoj, oá ¹ m£ch ™gšneto, to‹j te 
o„sto‹j pollo‹j oâsin, oÞj ºn£gkazon oƒ 
“Ellhnej ™kb£llein toÝj aÙtomoloàntaj 
par¦ basilšwj, kaˆ to‹j gšrroij kaˆ ta‹j 
¢sp…si ta‹j xul…naij ta‹j A„gupt…aij· 
pollaˆ d$ kaˆ pšltai kaˆ ¤maxai Ãsan 
fšresqai œrhmoi· oŒj p©si crèmenoi krša 
›yontej ½sqion ™ke…nhn t¾n ¹mšran. 

(5) Dicho esto, despachó a los emisarios y con 
ellos a Quirísofo de Laconia y a Menón de 
Tesalia, quien quería ir porque era amigo y tenía 
lazos de hospitalidad con Arieo. (6) Ellos se 
fueron y Clearco se quedó esperando. El ejército 
se abastecía, como podía, de comida de las 
acémilas, y degollaba bueyes y asnos; avanzando 
un poco desde la línea en donde tuvo lugar la 
batalla, utilizaron como madera las flechas que 
eran numerosas —aquéllas de las que los griegos 
habían obligado a desprenderse a los desertores 
del bando del Rey— y los escudos de mimbre y 
de madera de los egipcios. Muchos escudos 
ligeros y muchos carromatos estaban libres para 
ser llevados. Sirviéndose de todo esto, cocieron y 
comieron carne en aquel día. 

(7) kaˆ ½dh te Ãn perˆ pl»qousan ¢gor¦n 
kaˆ œrcontai par¦ basilšwj kaˆ 
Tissafšrnouj k»rukej oƒ m$n ¥lloi 
b£rbaroi, Ãn d' aÙtîn Fal‹noj eŒj “Ellhn, 
Öj ™tÚgcane par¦ Tissafšrnei ín kaˆ 
™nt…mwj œcwn· kaˆ g¦r prosepoie‹to 
™pist»mwn e�nai tîn ¢mfˆ t£xeij te kaˆ 
Ðplomac…an. (8) oátoi d$ proselqÒntej kaˆ 
kalšsantej toÝj tîn `Ell»nwn ¥rcontaj 
lšgousin Óti basileÝj keleÚei toÝj 
“Ellhnaj, ™peˆ nikîn tugc£nei kaˆ Kàron 
¢pšktone, paradÒntaj t¦ Ópla „Òntaj ™pˆ 
basilšwj qÚraj eØr…skesqai ¥n ti 
dÚnwntai ¢gaqÒn. (9) taàta m$n e�pon oƒ 
basilšwj k»rukej· oƒ d$ “Ellhnej baršwj 
m$n ½kousan, Ómwj d$ Klšarcoj tosoàton 
e�pen, Óti oÙ tîn nikèntwn e‡h t¦ Ópla 
paradidÒnai· ¢ll', œfh, Øme‹j mšn, ð 
¥ndrej strathgo…, toÚtoij ¢pokr…nasqe Ó 
ti k£llistÒn te kaˆ ¥riston œcete· ™gë d$ 

(7) Era ya aproximadamente la hora en que se 
llena el mercado cuando vinieron de parte del 
Rey y de Tisafernes unos heraldos, bárbaros 
todos menos uno de ellos, Falino, un griego que 
resulta que estaba con Tisafernes y era 
respetado, ya que pretendía ser un experto en lo 
relativo a formaciones de batalla y al manejo de 
armas3. (8) Estos se acercaron y, llamando a los 
jefes de los griegos, les dijeron que el Rey 
ordenaba a los griegos, como vencedor que era y 
por haber matado a Ciro, entregar las armas e ir a 
su corte a tratar de conseguir para sí mismos 
algún bien, si podían. (9) Esto dijeron los 
heraldos del Rey y los griegos los escucharon 
con pesar; sin embargo, Clearco tan solo dijo que 
no era propio de los vencedores entregar las 
armas, «así que», continuó, «vosotros, generales, 
respondedles lo que consideréis más digno y 
mejor; yo vendré en seguida». En efecto, uno de 
sus servidores lo llamó para que viera las 

                                                           
3 Según Diodoro, XIV 25, 1, Falino de Zacinto encabezaba la delegación persa que debía recibir la capitulación de los 
griegos. Sólo en la Anábasis se presenta a Falino como asesor militar en la plana mayor de Tisafernes y como experto 
en táctica y en el perfeccionamiento de la lucha con armas pesadas, es decir, en la hoplomajía aquí mencionada. Los 
hoplómajoi como Falino acompañaban a los ejércitos en campaña adiestrando a los soldados (cfr. Platón, Laques, 181c 
ss. y Jenofonte, Cyr., I 6, 17 ss.). 
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aÙt…ka ¼xw. ™k£lese g£r tij aÙtÕn tîn 
Øphretîn, Ópwj ‡doi t¦ ƒer¦ ™xVrhmšna· 
œtuce g¦r quÒmenoj. 

víctimas destripadas, pues resulta que estaban 
haciendo sacrificios. 

(10) œnqa d¾ ¢pekr…nato Kle£nwr Ð 
'Ark£j, presbÚtatoj ên, Óti prÒsqen ¨n 
¢poq£noien À t¦ Ópla parado…hsan· 
PrÒxenoj d$ Ð Qhba‹oj, 'All' ™gè, œfh, ð 
Fal‹ne, qaum£zw pÒtera æj kratîn 
basileÝj a„te‹ t¦ Ópla À æj di¦ fil…an 
dîra. e„ m$n g¦r æj kratîn, t… de‹ aÙtÕn 
a„te‹n kaˆ oÙ labe‹n ™lqÒnta; e„ d$ pe…saj 
boÚletai labe‹n, legštw t… œstai to‹j 
stratiètaij, ™¦n aÙtù taàta car…swntai. 
(11) prÕj taàta Fal‹noj e�pe· BasileÝj 
nik©n ¹ge‹tai, ™peˆ Kàron ¢pškteine. t…j 
g¦r aÙtù œstin Óstij tÁj ¢rcÁj 
¢ntipoie‹tai; nom…zei d$ kaˆ Øm©j ˜autoà 
e�nai, œcwn ™n mšsV tÍ ˜autoà cèrv kaˆ 
potamîn ™ntÕj ¢diab£twn kaˆ plÁqoj 
¢nqrèpwn ™f' Øm©j dun£menoj ¢gage‹n, 
Óson oÙd' e„ paršcoi Øm‹n dÚnaisqe ¨n 
¢pokte‹nai. 

(10) Entonces Cleanor4 de Arcadia, que era el 
general más viejo, respondió que morirían antes 
que entregar las armas, y Próxeno de Tebas dijo: 
«Falino, yo me pregunto con asombro si el Rey 
pide las armas como vencedor o como presentes 
de amistad. Pues si lo hace como vencedor, ¿por 
qué tiene él que pedirlas y no tornarlas viniendo 
aquí? Y si quiere cogerlas tras persuadirnos, que 
diga qué habrá para los soldados si le complacen 
en ello». (11) A esto contestó Falino: «El Rey se 
considera vencedor porque ha matado a Ciro, 
pues ¿quién hay que contienda con él por el 
imperio? Considera también que vosotros le 
pertenecéis, porque os tiene en el centro de su 
país y entre ríos que no pueden cruzarse a pie y 
puede llevar un gran número de hombres contra 
vosotros, tantos que ni siquiera podríais 
matarlos, si se os brindara la ocasión». 

(12) met¦ toàton QeÒpompoj 'Aqhna‹oj 
e�pen· ’W Fal‹ne, nàn, æj sÝ Ðr´j, ¹m‹n 
oÙd$n œstin ¢gaqÕn ¥llo e„ m¾ Ópla kaˆ 
¢ret». Ópla m$n oân œcontej o„Òmeqa ¨n 
kaˆ tÍ ¢retÍ crÁsqai, paradÒntej d' ¨n 
taàta kaˆ tîn swm£twn sterhqÁnai. m¾ 
oân o‡ou t¦ mÒna ¢gaq¦ ¹m‹n Ônta Øm‹n 
paradèsein, ¢ll¦ sÝn toÚtoij kaˆ perˆ 
tîn Ømetšrwn ¢gaqîn macoÚmeqa. (13) 
¢koÚsaj d$ taàta Ð Fal‹noj ™gšlase kaˆ 
e�pen· 'All¦ filosÒfJ m$n œoikaj, ð 
nean…ske, kaˆ lšgeij oÙk ¢c£rista· ‡sqi 
mšntoi ¢nÒhtoj ên, e„ o‡ei t¾n Ømetšran 
¢ret¾n perigenšsqai ¨n tÁj basilšwj 
dun£mewj. (14) ¥llouj  dš tinaj œfasan 

(12) Después de éste, Teopompo5 de Atenas 
replicó: «Falino, ahora, como tú ves, ningún otro 
bien tenemos nosotros salvo las armas y el valor. 
Creemos, ciertamente, que si tenemos armas, 
también podremos disponer del valor; en cam-
bio, si las entregáramos, seríamos despojados 
además de nuestras vidas. Por tanto, no creas que 
los únicos bienes que tenemos os los 
entregaremos, sino que lucharemos con ellos 
incluso por vuestros bienes». (13) Al oír esto 
Falino se rió y dijo: «Pareces un filósofo, 
muchacho, y dices cosas que no dejan de ser 
graciosas6; no obstante, debes saber que eres un 
insensato, si crees que vuestro valor superaría las 
fuerzas del Rey». (14) Algunos otros, según 

                                                           
4 Cleanor es mencionado aquí dentro del grupo de los generales, si bien no es hasta más tarde (cfr. 3.1.47) cuando 
accede por primera vez al rango de general, en sustitución de Agias. Seguramente era el más viejo de los lugartenientes 
de los generales o hipostrategoí (cfr. 3.1.32-34), y, debido a su experiencia, gozaba de una posición de confianza entre 
los generales (algunos de los cuales eran todavía jóvenes). Su concisa respuesta militar no puede ser más clara y 
rotunda. La de Próxeno, en cambio, desarrolla una argumentación irónica de tipo sofistico. 
5 Única aparición de este personaje en toda la obra, que está en los codices meliores, mientras que en los llamados 
deteriores figura el nombre de Jenofonte, lo que es, evidentemente, una conjetura sacada del contexto. Se excluye, por 
tanto, por completo que Jenofonte se mencione a sí mismo bajo un pseudónimo, dado que él da a conocer más tarde su 
participación en la expedición (cfr. 5.1.4) y se presenta a menudo con su propio nombre. Por otro lado, el empleo del 
verbo éphasan: «contaban» en 2.1.14 revela que Jenofonte no tomó parte personalmente en el debate. 
6 Expresión homérica, ouk ajárista, que aparece en Od., VIII 236. Falino alude con ella, y con la palabra «filósofo», al 
carácter sofistico de la contestación de Teopompo. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

76 

lšgein Øpomalakizomšnouj, æj kaˆ KÚrJ 
pistoˆ ™gšnonto kaˆ basile‹ ¨n polloà 
¥xioi gšnointo, e„ boÚloito f…loj genšsqai· 
kaˆ e‡te ¥llo ti qšloi crÁsqai e‡t' ™p' 
A‡gupton strateÚein, sugkatastršyaint' 
¨n aÙtù. 

contaban, que se iban acobardando dijeron que 
habían sido leales a Ciro y que podrían ser de 
mucho valor para el Rey si quería ser su amigo, 
y que si quería utilizarlos en otro asunto, o hacer 
una expedición contra Egipto7, lo podrían ayudar 
a conquistarlo. 

(15) ™n toÚtJ Klšarcoj Âke, kaˆ ºrèthsen 
e„ ½dh ¢pokekrimšnoi e�en. Fal‹noj d$ 
Øpolabën e�pen· Oátoi mšn, ð Klšarce, 
¥lloj ¥lla lšgei· sÝ d' ¹m‹n e„p$ t… 
lšgeij. (16) Ð d' e�pen· 'Egè se, ð Fal‹ne, 
¥smenoj ˜Òraka, o�mai d$ kaˆ oƒ ¥lloi 
p£ntej· sÚ te g¦r “Ellhn e� kaˆ ¹me‹j 
tosoàtoi Ôntej Ósouj sÝ Ðr´j· ™n 
toioÚtoij d$ Ôntej pr£gmasi 
sumbouleuÒmeq£ soi t… cr¾ poie‹n perˆ ïn 
lšgeij. (17) sÝ oân prÕj qeîn 
sumboÚleuson ¹m‹n Ó ti soi doke‹ 
k£lliston kaˆ ¥riston e�nai, kaˆ Ó soi 
tim¾n o‡sei e„j tÕn œpeita crÒnon 
[¢na]legÒmenon, Óti Fal‹nÒj pote pemfqeˆj 
par¦ basilšwj keleÚswn toÝj “Ellhnaj 
t¦ Ópla paradoànai sumbouleuomšnoij 
suneboÚleusen aÙto‹j t£de. o�sqa d$ Óti 
¢n£gkh lšgesqai ™n tÍ `Ell£di § ¨n 
sumbouleÚsVj.  

(15) En ese instante vino Clearco y preguntó si 
ya habían contestado. Falino dijo en respuesta: 
«Estos, Clearco, dicen unos una cosa y otros 
otra, pero dinos tú qué piensas». (16) Él 
contestó: «Yo, Falino, me he fijado en ti con 
agrado y creo que también todos los demás, pues 
tú eres griego y nosotros, todos los que tú ves, 
también. Estando nosotros en tales cir-
cunstancias te pedimos consejo sobre qué se 
debe hacer respecto a lo que dices. (17) Tú, por 
tanto, aconséjanos en nombre de los dioses lo 
que te parezca mejor y más noble, y esto te 
reportará honor en la posteridad, cuando se 
cuente que Falino, habiendo sido enviado un día 
por parte del Rey para exhortar a los griegos a 
entregar las armas, después que le pidieron 
consejo les aconsejó así. Sabes que es seguro que 
se cuente en Grecia lo que hayas aconsejado». 

(18) Ð d$ Klšarcoj taàta Øp»geto 
boulÒmenoj kaˆ aÙtÕn tÕn par¦ basilšwj 
presbeÚonta sumbouleàsai m¾ 
paradoànai t¦ Ópla, Ópwj eÙšlpidej 
m©llon e�en oƒ “Ellhnej. Fal‹noj d$ 
Øpostršyaj par¦ t¾n dÒxan aÙtoà e�pen· 
(19) 'Egè, e„ m$n tîn mur…wn ™lp…dwn m…a 
tij Øm‹n ™sti swqÁnai polemoàntaj 
basile‹, sumbouleÚw m¾ paradidÒnai t¦ 
Ópla· e„ dš toi mhdem…a swthr…aj ™stˆn 
™lpˆj ¥kontoj basilšwj, sumbouleÚw 
sózesqai Øm‹n ÓpV dunatÒn.  

(18) Clearco traía esto a colación porque quería 
que incluso él, que actuaba como embajador de 
parte del Rey, les aconsejara no entregar las 
armas, para que los griegos estuvieran más 
esperanzados. Pero Falino, eludiendo la cuestión, 
contra lo que imaginaba Clearco, dijo: (19) «Yo, 
si vosotros tenéis una sola de las innumerables 
esperanzas de salvaros haciendo la guerra al 
Rey, os aconsejo no entregar las armas; mas si 
realmente no hay ninguna esperanza de 
salvación contra la voluntad del Rey, os aconsejo 
que os salvéis como os sea posible». 

(20) Klšarcoj d$ prÕj taàta e�pen· 'All¦ 
taàta m$n d¾ sÝ lšgeij· par' ¹mîn d$ 
¢p£ggelle t£de, Óti ¹me‹j o„Òmeqa, e„ m$n 
dšoi basile‹ f…louj e�nai, ple…onoj ¨n 
¥xioi e�nai  f…loi œcontej t¦ Ópla À 
paradÒntej ¥llJ, e„ d$ dšoi poleme‹n, 

(20) A esto replicó Clearco: «Eso es lo que tú 
dices, pero de nuestra parte comunícale lo 
siguiente, que pensamos nosotros: si tuviéramos 
que ser amigos del Rey, seríamos amigos más 
valiosos teniendo las armas que si se las 
entregáramos a otro, y si tuviéramos que hacerle 

                                                           
7 Véase libro I, nota 124. En 414 a.C., Psamético había liberado a Egipto del yugo persa. La propuesta de la expedición 
contra Egipto era sin duda atractiva para los persas. 
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¥meinon ¨n poleme‹n œcontej t¦ Ópla À 
¥llJ paradÒntej. (21) Ð d$ Fal‹noj e�pe· 
Taàta m$n d¾ ¢paggeloàmen· ¢ll¦ kaˆ 
t£de Øm‹n e„pe‹n ™kšleuse basileÚj, Óti 
mšnousi m$n Øm‹n aÙtoà spondaˆ e‡hsan, 
proϊoàsi d$ kaˆ ¢pioàsi pÒlemoj. e‡pate 
oân kaˆ perˆ toÚtou pÒtera mene‹te kaˆ 
sponda… e„sin À æj polšmou Ôntoj par' 
Ømîn ¢paggelî. (22) Klšarcoj d' œlexen· 
'Ap£ggelle to…nun kaˆ perˆ toÚtou Óti kaˆ 
¹m‹n taÙt¦ doke‹ ¤per kaˆ basile‹. T… oân 
taàt£ ™stin; œfh Ð Fal‹noj. ¢pekr…nato 
Klšarcoj· –Hn m$n mšnwmen, sponda…, 
¢pioàsi d$ kaˆ proϊoàsi pÒlemoj. (23) Ð d$ 
p£lin ºrèthse· Spond¦j À pÒlemon 
¢paggelî; Klšarcoj d$ taÙt¦ p£lin 
¢pekr…nato· Spondaˆ m$n mšnousin, 
¢pioàsi d$ kaˆ proϊoàsi pÒlemoj. Ó ti d$ 
poi»soi oÙ dies»mhne. 

la guerra, la haríamos mejor con las armas que 
entregándoselas a otro». (21) Falino contestó: 
«Por supuesto comunicaremos esto, pero el Rey 
también me ordenó deciros que, si os quedáis 
aquí, tendréis tregua; en cambio, si avanzáis o 
regresáis, tendréis guerra. Decid, por tanto, 
también sobre esta cuestión si vais a quedaros y 
a tener tregua o comunicaré de vuestra parte que 
hay guerra». (22) Clearco dijo: «Pues bien, 
comunícale al respecto que también a nosotros 
nos parece lo mismo que al Rey». «¿Y qué es 
ello?», preguntó Falino. Respondió Clearco: «Si 
nos quedamos, tregua; si regresamos o 
avanzamos, guerra». (23) Preguntó de nuevo el 
otro: «¿Anunciaré tregua o guerra?». Clearco 
respondió lo mismo otra vez: «Tregua si nos 
quedamos; si regresamos o avanzamos, guerra». 
Pero lo que iba a hacer no lo señaló8. 

  

 (II.1) Fal‹noj m$n d¾ õceto kaˆ oƒ sÝn 
aÙtù. oƒ d$ par¦ 'Aria…ou Âkon ProklÁj 
kaˆ Ceir…sofoj· Mšnwn d$ aÙtoà œmene 
par¦ 'Aria…J· oátoi d$ œlegon Óti polloÝj 
fa…h 'Aria‹oj e�nai Pšrsaj ˜autoà 
belt…ouj, oÞj oÙk ¨n ¢nascšsqai aÙtoà 
basileÚontoj· ¢ll' e„ boÚlesqe 
sunapišnai, ¼kein ½dh keleÚei tÁj nuktÒj. 
e„ d$ m», aÜrion prö ¢pišnai fhs…n. Ð d$ 
(2) Klšarcoj e�pen· 'All' oÛtw cr¾ poie‹n· 
™¦n m$n ¼kwmen, ésper lšgete· e„ d$ m», 
pr£ttete Ðpo‹on ¥n ti Øm‹n o‡hsqe m£lista 
sumfšrein. Ó ti d$ poi»soi oÙd$ toÚtoij 
e�pe. 

(II.1) Así pues, Falino y sus acompañantes se 
fueron. Procles y Quirísofo llegaron de su 
embajada a Arieo; Menón se quedó allí, junto a 
Arieo. Aquéllos dijeron que Arieo afirmaba que 
había muchos persas mejores que él, que no lo 
aceptarían como Rey; «pero si queréis volveros 
con él, os exhorta a ir ya de noche. Si no, dice 
que mañana por la mañana se marchará». (2) 
Clearco dijo: «Hay que obrar así como decís, si 
vamos; pero si no, obrad como creáis que más os 
conviene». Pero lo que iba a hacer ni siquiera a 
éstos se lo dijo. 

(3) met¦ taàta ½dh ¹l…ou dÚnontoj 
sugkalšsaj strathgoÝj kaˆ locagoÝj 
œlexe toi£de. 

(3) Después de estas palabras, cuando el sol ya 
se estaba poniendo, convocó a los generales y 
capitanes y les dijo lo siguiente: 

'Emo…, ð ¥ndrej, quomšnJ „šnai ™pˆ 
basilša oÙk ™g…gneto t¦ ƒer£. kaˆ e„kÒtwj 
¥ra oÙk ™g…gneto· æj g¦r ™gë nàn 
punq£nomai, ™n mšsJ ¹mîn kaˆ basilšwj Ð 
T…grhj potamÒj ™sti naus…poroj, Ön oÙk 

«Amigos, cuando hacía sacrificios para saber si 
ir o no contra el Rey, las víctimas no me 
resultaron propicias. Y con razón no me 
resultaron propicias, pues, según acabo de averi-
guar ahora, a mitad de camino entre nosotros y el 

                                                           
8 En la viva discusión entre Falino y Clearco, este último se muestra como un orador muy seguro de que no debía dar 
ninguna respuesta constrictiva. Jenofonte reproduce aproximadamente los términos del diálogo siguiendo a Tucídides, I 
22, 1, quien manifiesta que en los discursos de su historia se ajusta «lo más estrictamente posible al espíritu de las 
palabras pronunciadas en la realidad» por cada orador. 
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¨n  duna…meqa ¥neu plo…wn diabÁnai· 
plo‹a d$ ¹me‹j oÙk œcomen. oÙ m$n d¾ 
aÙtoà ge mšnein oŒÒn te· t¦ g¦r ™pit»deia 
oÙk œstin œcein· „šnai d$ par¦ toÝj KÚrou 
f…louj p£nu kal¦ ¹m‹n t¦ ƒer¦ Ãn. (4)  
ïde oân cr¾ poie‹n· ¢piÒntaj deipne‹n Ó ti 
tij œcei· ™peid¦n d$ shm»nV tù kšrati æj 
¢napaÚesqai, suskeu£zesqe· ™peid¦n d$ 
tÕ deÚteron, ¢nat…qesqe ™pˆ t¦ ØpozÚgia· 
™pˆ d$ tù tr…tJ ›pesqe tù ¹goumšnJ, t¦ 
m$n ØpozÚgia œcontej prÕj toà potamoà, 
t¦ d$ Ópla œxw. 

Rey se encuentra, navegable, el río Tigris, que 
no podríamos cruzar sin barcos, y nosotros no 
tenemos barcos. Ciertamente, no es posible 
permanecer aquí, pues no podemos obtener las 
provisiones; en cambio, para ir a los dominios de 
los amigos de Ciro, las víctimas nos eran muy 
favorables. (4) Por tanto, hay que obrar del modo 
siguiente: marchemos a cenar lo que cada uno 
tiene y, cuando con el cuerno9 se dé la señal de 
descansar, liad el petate; cuando se toque el 
cuerno por segunda vez, ponedlo en las acémilas, 
y a la tercera señal seguid al guía, manteniendo 
las acémilas junto al río y las armas por fuera». 

(5) taàt' ¢koÚsantej oƒ strathgoˆ kaˆ 
locagoˆ ¢pÁlqon kaˆ ™po…oun oÛtw. kaˆ tÕ 
loipÕn Ð m$n Ãrcen, oƒ d$ ™pe…qonto, oÙc 
˜lÒmenoi, ¢ll¦ Ðrîntej Óti mÒnoj ™frÒnei 
oŒa de‹ tÕn ¥rconta, oƒ d' ¥lloi ¥peiroi 
Ãsan. (6) [¢riqmÕj tÁj Ðdoà ¿n Ãlqon ™x 
'Efšsou tÁj 'Iwn…aj mšcri tÁj m£chj 
staqmoˆ tre‹j kaˆ ™nen»konta, paras£ggai 
pšnte kaˆ tri£konta kaˆ pentakÒsioi, 
st£dioi pent»konta kaˆ ˜xakisc…lioi kaˆ 
mÚrioi· ¢pÕ d$ tÁj m£chj ™lšgonto e�nai 
e„j Babulîna st£dioi ˜x»konta kaˆ 
triakÒsioi.] (7) ™nteàqen ™peˆ skÒtoj 
™gšneto MiltokÚqhj m$n Ð Qr´x œcwn toÚj 
te ƒppšaj toÝj meq' ˜autoà e„j 
tettar£konta kaˆ tîn pezîn Qrvkîn æj 
triakos…ouj hÙtomÒlhse prÕj basilša. 

(5) Tras oír estas instrucciones, los generales y 
capitanes se fueron y así lo hicieron. Y desde 
entonces él mandaba y los otros obedecían, no 
por haberlo elegido, sino porque veían que era el 
único que pensaba con la sensatez que debe tener 
el jefe, mientras que los otros eran inexpertos10. 
(6) [La cantidad de camino recorrida desde Éfeso 
de Jonia hasta la batalla eran noventa y tres 
etapas, quinientas treinta y cinco parasangas y 
dieciséis mil cincuenta estadios, y desde la 
batalla hasta Babilonia se decía que eran 
trescientos sesenta estadios]11. (7) Allí, cuando 
oscureció, Miltócites12 de Tracia desertó y se 
pasó al bando del Rey con los jinetes que iban 
con él, alrededor de cuarenta, y con unos 
trescientos soldados tracios de infantería. 

(8) Klšarcoj d$ to‹j ¥lloij ¹ge‹to kat¦ 
t¦ parhggelmšna, oƒ d' e†ponto· kaˆ 

(8) Clearco conducía a los demás de acuerdo con 
lo ordenado, y ellos lo seguían. Llegaron en la 

                                                           
9 Los Diez Mil expedicionarios reciben siempre las órdenes a toque de trompeta; las palabras «con el cuerno» han sido 
añadidas erróneamente por algún glosista al verbo griego semaínein, que se refiere sólo a la orden dada por el salpinktés 
o «trompeta» (cfr. 5.2.17). 
10 La espontánea obediencia de los principales oficiales griegos al mando de Clearco estribaba sobre todo en su fuerte 
personalidad, en la que confluían unas excelentes dotes de caudillaje con una gran pericia y sensatez militares por su 
larga experiencia en los ejércitos. Jenofonte, en un extenso retrato (cfr. 2.6.1-15), ha intentado plasmar en palabras la 
singularidad de este general, a quien admiraba grandemente. 
11 Texto interpolado, procedente de algún relato que hacía partir la expedición de Éfeso y no de Sardes, ciudad de donde 
salió Jenofonte. La cuenta de la Anábasis da ochenta y ocho etapas desde Sardes a Cunaxa, con un total de 527 
parasangas. Como de Éfeso a Sardes había tres días de marcha, hay una pequeña diferencia de dos etapas con las 
noventa y tres que aquí se mencionan. Además, entre Éfeso y Sardes había más de las ocho parasangas de diferencia 
resultantes de este pasaje. Por otro lado, Plutarco, Artajerjes, eleva a quinientos estadios, unos noventa y dos 
kilómetros, la distancia entre Cunaxa y Babilonia, cálculo que se ajusta a la realidad, mientras que los trescientos se-
senta estadios, es decir, casi sesenta y seis kilómetros, de este párrafo se quedan bastante cortos. 
12 Miltócites sólo es mencionado aquí en la obra. No está del todo excluida su identificación con el príncipe tracio del 
mismo nombre, asesinado en 359 a.C. La deserción de los cuarenta jinetes tracios fue sentida como un grave quebranto 
(cfr. 2.4.6, 3.3.16), que se intentó compensar más tarde con la creación de una pequeña tropa de caballería. 
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¢fiknoàntai e„j tÕn prîton staqmÕn par' 
'Aria‹on kaˆ t¾n ™ke…nou strati¦n ¢mfˆ 
mšsaj nÚktaj· kaˆ ™n t£xei qšmenoi t¦ 
Ópla sunÁlqon oƒ strathgoˆ kaˆ locagoˆ 
tîn `Ell»nwn par' 'Aria‹on· kaˆ êmosan o† 
te “Ellhnej kaˆ Ð 'Aria‹oj kaˆ tîn sÝn 
aÙtù oƒ kr£tistoi m»te prodèsein 
¢ll»louj sÚmmaco… te œsesqai· oƒ d$ 
b£rbaroi prosèmosan kaˆ ¹g»sesqai 
¢dÒlwj. (9) taàta d' êmosan, sf£xantej 
taàron kaˆ k£pron  kaˆ kriÕn e„j ¢sp…da, 
oƒ m$n “Ellhnej b£ptontej x…foj, oƒ d$ 
b£rbaroi lÒgchn. (10) ™peˆ d$ t¦ pist¦ 
™gšneto, e�pen Ð Klšarcoj· ”Age d», ð 
'Aria‹e, ™pe…per Ð aÙtÕj Øm‹n stÒloj ™stˆ 
kaˆ ¹m‹n, e„p$ t…na gnèmhn œceij perˆ tÁj 
pore…aj, pÒteron ¥pimen ¼nper ½lqomen À 
¥llhn tin¦ ™nnenohkšnai doke‹j ÐdÕn 
kre…ttw.  

primera etapa hasta el campamento de Arieo y su 
ejército13, sobre la medianoche, y con las armas 
en guardia, en formación de batalla, los genera-
les y capitanes de los griegos se reunieron con 
Arieo. Los griegos, Arieo y los hombres 
principales de los que estaban con él juraron no 
traicionarse entre ellos y ser aliados, y los 
bárbaros juraron además que los guiarían sin 
trampa. (9) Hicieron estos juramentos tras haber 
degollado un toro, un jabalí y un cerdo contra un 
escudo, los griegos metiendo una espada en la 
sangre y los bárbaros una lanza14. (10) Después 
de darse las pruebas de fidelidad, Clearco dijo: 
«Venga, Arieo, puesto que el viaje para vosotros 
y para nosotros es el mismo, di qué opinas sobre 
el recorrido, si volvemos por el mismo camino 
por el que vinimos o si crees haber observado 
algún otro camino mejor». 

(11) Ð d' e�pen· •Hn m$n ½lqomen ¢piÒntej 
pantelîj ¨n ØpÕ limoà ¢polo…meqa· 
Øp£rcei g¦r nàn ¹m‹n oÙd$n tîn 
™pithde…wn. ˜ptaka…deka g¦r staqmîn tîn 
™ggut£tw oÙd$ deàro „Òntej ™k tÁj cèraj 
oÙd$n e‡comen lamb£nein· œnqa dš ti Ãn, 
¹me‹j diaporeuÒmenoi katedapan»samen. 
(12) nàn d' ™pinooàmen poreÚesqai 
makrotšran mšn, tîn d' ™pithde…wn oÙk 
¢por»somen. poreutšon d' ¹m‹n toÝj 
prètouj staqmoÝj æj ¨n dunèmeqa 
makrot£touj, †na æj ple‹ston 
¢posp£swmen toà basilikoà 
strateÚmatoj· Àn g¦r ¤pax dÚo À triîn 
¹merîn ÐdÕn ¢pÒscwmen, oÙkšti m¾ 
dÚnhtai basileÝj ¹m©j katalabe‹n. Ñl…gJ 
m$n g¦r strateÚmati oÙ tolm»sei 
™fšpesqai· polÝn d' œcwn d' œcwn stÒlon 
oÙ dun»setai tacšwj poreÚesqai· ‡swj d$ 
kaˆ tîn ™pithde…wn spanie‹. taÚthn, œfh, 
t¾n gnèmhn œcw œgwge. 

(11) Él contestó: «Si volviéramos por el camino 
por el que vinimos, moriríamos completamente 
de hambre, pues ahora no tenemos provisiones. 
En efecto, cuando hicimos las diecisiete etapas 
últimas ni siquiera llegando aquí pudimos tomar 
nada del país y, allí donde había algo, lo 
comimos durante la marcha. Ahora nos 
proponemos recorrer un camino más largo, 
ciertamente, pero no nos faltarán las provisiones. 
(12) Tenemos que hacer las primeras etapas lo 
más largas que podamos, para alejamos el 
máximo posible del ejército del Rey, pues una 
vez que nos distanciemos dos o tres días de 
camino, ya no es posible que el Rey nos coja. 
Con un ejército pequeño no se atreverá a 
perseguimos, y con una expedición numerosa no 
podrá marchar con rapidez. Puede que incluso 
vaya a andar escaso de provisiones. Ésta opinión 
—concluyó— es la que yo por mi parte tengo». 

                                                           
13 El primer puesto de vivaqueo de la marcha de regreso coincidía con el último de la marcha de ida (etapa 87), 
alrededor de diez kilómetros al sudoeste de Al Fallugah; la marcha debió de haber durado unas cuatro horas (cfr. 
1.10.1). Desde este lugar hay que contar todas las posteriores etapas en la región de Babilonia. 
14 La ceremonia de sacrificio para los juramentos, con empleo de sangre incluso en medio de la noche, deja patente de 
qué modo inquebrantable querían asegurarse los griegos su alianza con los persas. El degüello de las víctimas en un 
escudo encuentra un paralelo en Esquilo, Siete contra Tebas, 43 ss.: los Siete atacantes de la ciudad sacrifican también 
un toro en un escudo y sellan su alianza con un juramento, mientras sumergen sus manos en la sangre derramada. Las 
armas sumergidas en la sangre simbolizaban la automaldición en caso de perjurio. En Roma existía una ceremonia 
parecida, llamada suovetaurilia, en la que se sacrificaban también un cerdo y un toro y, en lugar de un jabalí, una oveja. 
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 (13)  ’Hn d$ aÛth ¹ strathg…a oÙd$n ¥llo 
dunamšnh À ¢podr©nai À ¢pofuge‹n· ¹ d$ 
tÚch ™strat»ghse k£llion. ™peˆ g¦r 
¹mšra ™gšneto, ™poreÚonto ™n dexi´ 
œcontej tÕn ¼lion, logizÒmenoi ¼xein ¤ma 
¹l…J dÚnonti e„j kèmaj tÁj Babulwn…aj 
cèraj· kaˆ toàto m$n oÙk ™yeÚsqhsan. 
(14) œti d$ ¢mfˆ de…lhn œdoxan polem…ouj 
Ðr©n ƒppšaj· kaˆ tîn te `Ell»nwn o‰ m¾ 
œtucon ™n ta‹j t£xesin Ôntej e„j t¦j 
t£xeij œqeon, kaˆ 'Aria‹oj (™tÚgcane g¦r 
™f' ¡m£xhj poreuÒmenoj diÒti ™tštrwto) 
katab¦j ™qwrak…zeto kaˆ oƒ sÝn aÙtù. 
(15) ™n ú d$  æpl…zonto Âkon lšgontej oƒ 
propemfqšntej skopoˆ Óti oÙc ƒppe‹j e„sin, 
¢ll' ØpozÚgia nšmointo. kaˆ eÙqÝj 
œgnwsan p£ntej Óti ™ggÚj pou 
™stratopedeÚeto basileÚj· kaˆ g¦r 
kapnÕj ™fa…neto ™n kèmaij oÙ prÒsw. 

(13) Ésta estrategia de ninguna otra cosa era 
capaz más que de eludir al Rey o de permitir la 
huida, pero la fortuna resultó ser mejor estratega. 
En efecto, cuando se hizo de día, empezaron la 
marcha con el sol a su derecha, calculando que 
llegarían con la puesta del sol a unas aldeas de la 
región de Babilonia, y en esto no se equivocaron. 
(14) Eran todavía las primeras horas de la tarde 
cuando les pareció ver jinetes enemigos; los 
griegos que no estaban en las formaciones, 
corrieron hacia ellas y Arieo (pues justamente 
marchaba en un carromato porque estaba 
herido), bajando al suelo, se puso la coraza al 
igual que sus acompañantes. (15) Mientras se 
armaban, llegaron los vigías enviados por 
delante diciendo que no eran jinetes, sino 
acémilas que pacían. Y al punto todos se dieron 
cuenta de que cerca, en algún lugar, acampaba el 
Rey; pues, en efecto, era visible humo en unas 
aldeas no lejanas. 

(16) Klšarcoj d$ ™pˆ m$n toÝj polem…ouj 
oÙk Ãgen· Édei g¦r kaˆ ¢peirhkÒtaj toÝj 
stratiètaj kaˆ ¢s…touj Ôntaj· ½dh d$ kaˆ 
Ñy$ Ãn· oÙ mšntoi oÙd$ ¢pškline, 
fulattÒmenoj m¾ doko…h feÚgein, ¢ll' 
eÙqÚwron ¥gwn ¤ma tù ¹l…J duomšnJ e„j 
t¦j ™ggut£tw kèmaj toÝj prètouj ¥gwn 
katesk»nwsen, ™x ïn di»rpasto ØpÕ toà 
basilikoà strateÚmatoj kaˆ aÙt¦ t¦ ¢pÕ 
tîn o„kiîn xÚla. (17) oƒ m$n oân prîtoi 
Ómwj trÒpJ tinˆ ™stratopedeÚsanto, oƒ d$ 
Ûsteroi skota‹oi prosiÒntej æj ™tÚgcanon 
›kastoi hÙl…zonto, kaˆ kraug¾n poll¾n 
™po…oun kaloàntej ¢ll»louj, éste kaˆ 
toÝj polem…ouj ¢koÚein· éste oƒ m$n 
™ggÚtata tîn polem…wn kaˆ œfugon ™k tîn 
skhnwm£twn. (18) dÁlon d$ toàto tÍ 
Østera…v ™gšneto· oÜte g¦r ØpozÚgion œt' 
oÙd$n ™f£nh oÜte stratÒpedon oÜte 
kapnÕj oÙdamoà plhs…on. ™xepl£gh dš, æj 
œoike, kaˆ basileÝj tÍ ™fÒdJ toà 
strateÚmatoj. ™d»lwse d$ toàto oŒj tÍ 
Østera…v œpratte. 

(16) Clearco no los condujo contra los enemigos, 
ya que sabía que los soldados estaban exhaustos 
y en ayunas y, además, era ya tarde. Sin 
embargo, tampoco se desvió, guardándose de 
parecer que huía, sino que, llevando a sus 
hombres en línea recta mientras el sol se ponía, 
conduciendo a los de vanguardia a las aldeas 
más cercanas, acampó allí15. De estas aldeas el 
ejército del Rey había arrebatado hasta la madera 
misma de las casas. (17) Aun así, los primeros 
acamparon de algún modo, pero los últimos, que 
llegaron en la oscuridad, cada uno vivaqueó a su 
manera, y hacían un gran alboroto llamándose 
unos a otros, de manera que incluso los 
enemigos los oían. En consecuencia, los 
enemigos más próximos huyeron también de sus 
tiendas. (18) Esto resultó evidente al día 
siguiente, pues ni apareció ya ninguna acémila ni 
campamento ni humo en lugar cercano alguno. 
Incluso el Rey se atemorizó, según parece, ante 
la aproximación del ejército. Esto lo mostró con 
lo que hizo al día siguiente. 

(19) proϊoÚshj mšntoi tÁj nuktÕj taÚthj 
kaˆ to‹j “Ellhsi fÒboj ™mp…ptei, kaˆ 

(19) No obstante, a medida que fue avanzando 
esa noche, también a los griegos les fue 

                                                           
15 La etapa 89 transcurrió, verosímilmente, al otro lado de la elevación de Al Fallugah, en el curso antiguo del Éufrates, 
hacia el este hasta el paraje de Al Ashábi, desde donde en dos etapas se alcanzaría la calzada de la orilla occidental del 
Tigris. Clearco, una vez más, se revela como un perfecto conocedor del estado físico y mental de los soldados griegos. 
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qÒruboj kaˆ doàpoj Ãn oŒon e„kÕj fÒbou 
™mpesÒntoj genšsqai. (20) Klšarcoj d$ 
Tolm…dhn 'Hle‹on, Ön ™tÚgcanen œcwn par' 
˜autù k»ruka ¥riston tîn tÒte, ¢neipe‹n 
™kšleuse sig¾n khrÚxanta Óti 
proagoreÚousin oƒ ¥rcontej, Öj ¨n tÕn 
¢fšnta tÕn Ônon e„j t¦ Ópla mhnÚsV, Óti 
l»yetai misqÕn t£lanton. (21) ™peˆ d$ 
taàta ™khrÚcqh, œgnwsan oƒ stratiîtai 
Óti kenÕj Ð fÒboj e‡h kaˆ oƒ ¥rcontej 
sùoi. ¤ma d$  ÔrqrJ par»ggeilen Ð 
Klšarcoj e„j t£xin t¦ Ópla t…qesqai toÝj 
“Ellhnaj Îper e�con Óte Ãn ¹ m£ch. 

invadiendo el miedo, y hubo ruido y estruendo, 
como es natural que haya cuando el miedo ha 
invadido a la gente. (20) Clearco ordenó a 
Tólmides de Elide, a quien precisamente tenía a 
su lado como al mejor heraldo de los de 
entonces, imponer silencio y proclamar que «los 
jefes declaran que quien denuncie al que soltó el 
asno en el campamento16, percibirá un talento de 
recompensa». (21) Después que fue anunciado 
esto, los soldados se dieron cuenta de que el 
miedo era en vano y de que los jefes estaban sa-
nos y salvos. Al romper el alba, Clearco ordenó a 
los griegos formar con las armas en guardia en el 
orden que tenían justo cuando hubo la batalla. 

  

(III.1) Ö d$ d¾ œgraya Óti basileÝj 
™xepl£gh tÍ ™fÒdJ, tùde dÁlon Ãn. tÍ m$n 
g¦r prÒsqen ¹mšrv pšmpwn t¦ Ópla 
paradidÒnai ™kšleue, tÒte d$ ¤ma ¹l…J 
¢natšllonti k»rukaj œpemye perˆ 
spondîn. (2) oƒ d' ™peˆ Ãlqon prÕj toÝj 
profÚlakaj, ™z»toun toÝj ¥rcontaj. peid¾ 
d$ ¢p»ggellon oƒ profÚlakej, Klšarcoj 
tucën tÒte t¦j t£xeij ™piskopîn e�pe to‹j 
profÚlaxi keleÚein toÝj k»rukaj 
perimšnein ¥cri ¨n scol£sV. (3) ™peˆ d$ 
katšsthse tÕ str£teuma æj kalîj œcein 
Ðr©sqai p£ntV f£lagga pukn»n, ™k tîn 
Óplwn d$ mhdšna katafanÁ e�nai, ™k£lese 
toÝj ¢ggšlouj, kaˆ aÙtÒj te proÁlqe toÚj 
te eÙoplot£touj œcwn kaˆ eÙeidest£touj 
tîn aØtoà stratiwtîn kaˆ to‹j ¥lloij 
strathgo‹j taÙt¦ œfrasen. 

(III.1) Lo que he escrito17 de que el Rey se 
atemorizó ante la aproximación era evidente por 
lo siguiente. Él día anterior envió una embajada 
que exigía entregar las armas, mientras que 
ahora, a la salida del sol, les envió heraldos para 
hablar de una tregua. (2) Cuando éstos llegaron 
ante los centinelas, preguntaron por los jefes. 
Después que los centinelas los anunciaron, 
Clearco, que casualmente entonces pasaba 
revista a las formaciones, dijo a los centinelas 
que ordenasen a los heraldos esperar hasta que 
no estuviera ocupado. (3) Una vez que estableció 
el ejército de manera que las filas compactas 
pudieran verse por todas partes con buen aspecto 
y que ningún soldado se mostrara †sin las 
armas†, llamó a los mensajeros y él mismo 
avanzó con sus soldados mejor armados y con 
mejor presencia, y a los demás generales les 
indicó que hicieran lo mismo. 

(4) ™peˆ d$ Ãn prÕj to‹j ¢ggšloij, ¢nhrèta 
[prîta] t… boÚlointo. oƒ d' œlegon Óti perˆ 
spondîn ¼koien ¥ndrej o†tinej ƒkanoˆ 
œsontai t£ te par¦ basilšwj to‹j 
“Ellhsin ¢pagge‹lai kaˆ t¦ par¦ tîn 

(4) Cuando estuvo ante los mensajeros, les 
preguntó [en primer lugar] qué querían. Ellos 
dijeron que habían venido para tratar de una 
tregua, como hombres capacitados para 
comunicar las propuestas del Rey a los griegos y 

                                                           
16 El texto griego dice literalmente eis ta hópla: «en las armas», es decir, el lugar en donde estaban depositadas las 
armas de los soldados, que era el centro organizador del campamento al aire libre, ya que las distintas unidades del 
ejército vivaqueaban alrededor de sus armas, dispuestas en orden para tomarlas rápidamente en caso de alarma. La 
misma expresión aparece en 2.4.15, 3.1.3 y 5.7.21. Con las medidas descritas, Clearco reestablece la disciplina en el 
ejército. 
17 Una de las pocas manifestaciones en primera persona de Jenofonte en la Anábasis (cfr. también 1.9.28), para recoger 
lo que acaba de decir en 2.2.18. Según Jenofonte, la tregua ofrecida por el Rey se debía al temor causado por el ejército 
griego. En realidad, durante ese tiempo los persas se habían dado cuenta de que estaban ante una situación singular, en 
la que no podían seguir el modelo habitual oriental en el trato con el Rey. 
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`Ell»nwn basile‹. (5) Ð d$ ¢pekr…nato· 
'Apaggšllete to…nun aÙtù Óti m£chj de‹ 
prîton· ¥riston g¦r oÙk œstin oÙd' Ð 
tolm»swn perˆ spondîn lšgein to‹j 
“Ellhsi m¾ por…saj ¥riston. (6) taàta 
¢koÚsantej oƒ ¥ggeloi ¢p»launon, kaˆ 
Âkon tacÚ· ú kaˆ dÁlon Ãn Óti ™ggÚj pou 
basileÝj Ãn À ¥lloj tij ú ™petštakto 
taàta pr£ttein· œlegon d$ Óti e„kÒta 
doko‹en lšgein basile‹, kaˆ ¼koien 
¹gemÒnaj œcontej o‰ aÙtoÚj, ™¦n spondaˆ 
gšnwntai, ¥xousin œnqen ›xousi t¦ 
™pit»deia. (7) Ð d$ ºrèta e„ aÙto‹j to‹j 
¢ndr£si spšndoito to‹j „oàsi kaˆ 
¢pioàsin, À kaˆ to‹j ¥lloij œsointo 
sponda…. oƒ dš, “Apasin, œfasan, mšcri ¨n 
basile‹ t¦ par' Ømîn diaggelqÍ. (8) ™peˆ 
d$ taàta e�pon, metasths£menoj aÙtoÝj Ð 
Klšarcoj ™bouleÚeto· kaˆ ™dÒkei tacÝ t¦j 
spond¦j poie‹sqai kaˆ kaq' ¹suc…an 
™lqe‹n te ™pˆ t¦ ™pit»deia kaˆ labe‹n. (9) Ð 
d$ Klšarcoj e�pe· Doke‹ m$n k¢moˆ taàta· 
oÙ mšntoi tacÚ ge ¢paggelî, ¢ll¦ 
diatr…yw œst' ¨n Ñkn»swsin oƒ ¥ggeloi m¾ 
¢podÒxV ¹m‹n t¦j spond¦j poi»sasqai· 
o�ma… ge mšntoi, œfh, kaˆ to‹j ¹metšroij 
stratiètaij tÕn aÙtÕn fÒbon paršsesqai. 
™peˆ d$ ™dÒkei kairÕj e�nai, ¢p»ggellen 
Óti spšndoito, kaˆ eÙqÝj ¹ge‹sqai ™kšleue 
prÕj t¢pit»deia.  

las de los griegos al Rey. (5) Clearco respondió: 
«Pues bien, comunicadle que primero hay que 
luchar, pues no tenemos almuerzo y no hay 
quien vaya a atreverse a hablar a los griegos 
sobre treguas sin haberles proporcionado 
almuerzo». (6) Al oír esto los mensajeros se 
marcharon y volvieron en seguida, por lo que era 
evidente que estaba cerca el Rey o algún otro 
encargado de negociar esta tregua. Dijeron que 
al Rey le parecía razonable lo que pedían y que 
habían venido con guías que, si acordaban la 
tregua, los conducirían adonde obtuvieran 
provisiones18. (7) Clearco preguntó si la tregua 
era sólo para los hombres que iban y venían o si 
también era para los demás. Ellos dijeron: «Para 
todos sin excepción, hasta que se notifique al 
Rey vuestra decisión». (8) Tras decir esto, 
Clearco los apartó de allí y celebró consejo; a los 
demás les pareció bien hacer la tregua 
rápidamente para ir a por los víveres y cogerlos 
con tranquilidad. (9) Clearco dijo: «También a 
mí me parece bien; sin embargo, no lo 
comunicaré en seguida, sino que dejaré pasar un 
tiempo hasta que los mensajeros teman que 
hayamos resuelto no hacer la tregua, aunque —
añadió— creo que también a nuestros soldados 
les vendrá el mismo temor». Cuando le pareció 
el momento oportuno, anunció que acordaba la 
tregua y exigió que los guiaran al instante hacia 
los víveres. 

(10) kaˆ oƒ m$n ¹goànto, Klšarcoj mšntoi 
™poreÚeto t¦j m$n spond¦j poihs£menoj, 
tÕ d$ str£teuma œcwn ™n t£xei, kaˆ aÙtÕj 
çpisqoful£kei. kaˆ ™netÚgcanon t£froij 
kaˆ aÙlîsin Ûdatoj pl»resin, æj m¾ 
dÚnasqai diaba…nein ¥neu gefurîn· ¢ll' 
™poioànto diab£seij ™k tîn foin…kwn o‰ 
Ãsan ™kpeptwkÒtej, toÝj d$ kaˆ ™xškopton. 
(11) kaˆ ™ntaàqa Ãn Klšarcon katamaqe‹n 
æj ™pest£tei, ™n m$n tÍ ¢rister´ ceirˆ tÕ 
dÒru œcwn, ™n d$ tÍ dexi´ bakthr…an· kaˆ 
e‡ tij aÙtù doko…h tîn prÕj toàto 
tetagmšnwn blakeÚein, ™klegÒmenoj tÕn 
™pit»deion œpaisen ¥n, kaˆ ¤ma aÙtÕj 

(10) Los enviados del Rey iban guiando a los 
griegos, si bien Clearco, aun habiendo acordado 
la tregua, marchaba con el ejército en orden de 
batalla y mandaba él mismo la retaguardia. Se 
encontraron con trincheras y canales llenos de 
agua, de modo que no podían cruzarlos sin 
puentes, pero hicieron vados con las palmeras 
que habían caído y con otras que cortaron. (11) 
Entonces se pudo percibir cómo Clearco 
ostentaba el mando, con la lanza en la mano 
izquierda y el bastón en la derecha; si le parecía 
que alguno de los designados para esta labor se 
hacía el remolón, lo apartaba del grupo y le 
pegaba lo conveniente19, y al mismo tiempo él en 

                                                           
18 La alternativa «lucha o almuerzo» muestra la situación desesperada de los griegos, de cuya peligrosidad eran tan 
conscientes los persas como para proponer, mostrando su prudencia, el suministro de medios de vida. 
19 Los generales no podían golpear a sus soldados, según se desprende de 5.8.1, en donde Jenofonte es denunciado por 
haberlo hecho. Sin embargo, Clearco, un espartano, acude a esta medida, que Jenofonte menciona dentro de los elogios 
dirigidos al estilo de mando de Clearco: para Jenofonte, también un militar, el restablecimiento de la disciplina en el 
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prosel£mbanen e„j tÕn phlÕn ™mba…nwn· 
(12) éste p©sin a„scÚnhn e�nai m¾ oÙ 
suspoud£zein. kaˆ ™t£cqhsan prÕj aÙtÕ oƒ 
<e„j> tri£konta œth gegonÒtej· ™peˆ d$ 
Klšarcon ˜èrwn spoud£zonta, 
prosel£mbanon kaˆ oƒ presbÚteroi. (13) 
polÝ d$ m©llon Ð Klšarcoj œspeuden, 
ØpopteÚwn m¾ a„eˆ oÛtw pl»reij e�nai t¦j 
t£frouj Ûdatoj (oÙ g¦r Ãn éra o†a tÕ 
ped…on ¥rdein), ¢ll' †na ½dh poll¦  
profa…noito to‹j “Ellhsi dein¦ e„j t¾n 
pore…an, toÚtou ›neka basilša Øpèpteuen 
™pˆ tÕ ped…on tÕ Ûdwr ¢feikšnai. 

persona echaba una mano metiéndose en el 
fango, de manera que era vergonzoso para todos 
no unírsele en el animoso esfuerzo. (12) Y 
fueron designados para ello los que tenían 
<alrededor de> treinta años, pero cuando vieron 
que Clearco se esforzaba, echaron una mano 
también los de más edad. (13) Clearco se daba 
mucha más prisa, porque sospechaba que no 
siempre estaban tan llenas de agua las trincheras 
(pues no era época de regar la llanura), sino que 
suponía que el Rey había dejado ir el agua hacia 
la llanura para que ahora los griegos se 
encontraran con muchos peligros en su recorrido. 

(14) poreuÒmenoi d$ ¢f…konto e„j kèmaj 
Óqen ¢pšdeixan oƒ ¹gemÒnej lamb£nein t¦ 
™pit»deia. ™nÁn d$ s‹toj polÝj kaˆ o�noj 
foin…kwn kaˆ Ôxoj ˜yhtÕn ¢pÕ tîn aÙtîn. 
(15) aÙtaˆ d$ aƒ b£lanoi tîn foin…kwn 
o†aj m$n ™n to‹j “Ellhsin œstin „de‹n to‹j 
o„kštaij ¢pškeinto, aƒ d$ to‹j despÒtaij 
¢poke…menai Ãsan ¢pÒlektoi, qaum£siai 
toà k£llouj kaˆ megšqouj, ¹ d$ Ôyij 
ºlšktrou oÙd$n dišferen· t¦j dš tinaj 
xhra…nontej trag»mata ¢pet…qesan. kaˆ Ãn 
kaˆ par¦ pÒton ¹dÝ mšn, kefalalg$j dš. 
(16) ™ntaàqa kaˆ tÕn ™gkšfalon toà 
fo…nikoj prîton œfagon oƒ stratiîtai, 
kaˆ oƒ polloˆ ™qaÚmasan tÒ te e�doj kaˆ 
t¾n „diÒthta tÁj ¹donÁj. Ãn d$ sfÒdra kaˆ 
toàto kefalalgšj. Ð d$ fo‹nix Óqen 
™xaireqe…h Ð ™gkšfaloj Óloj hÙa…neto. 

(14) Avanzando camino, llegaron a unas aldeas 
en donde los guías señalaron que tomaran las 
provisiones. Había allí gran cantidad de trigo, de 
vino de palmera y de vino peleón hervido de las 
propias palmeras20. (15) Los dátiles mismos de 
las palmeras que pueden verse entre los griegos 
se guardaban para los criados, mientras que 
otros, selectos, estaban almacenados para los 
señores, dátiles admirables por su belleza y por 
su tamaño, cuya apariencia en nada difería del 
ámbar; algunos otros los secaban y los 
guardaban como frutos secos. Y eran sabrosos 
además con el vino, aunque daban dolor de 
cabeza. (16) Entonces también por primera vez 
comieron los soldados la yema21 de la palmera y 
la mayoría se asombró de su forma y de su 
naturaleza sabrosa, si bien igualmente causaba 
un fuerte dolor de cabeza. La palmera de donde 
era extraída la yema se secaba entera. 

 (17)   'Entaàqa œmeinan ¹mšraj tre‹j· kaˆ 
par¦ meg£lou basilšwj Âke Tissafšrnhj 
kaˆ Ð tÁj basilšwj gunaikÕj ¢delfÕj kaˆ 
¥lloi Pšrsai tre‹j· doàloi d$ polloˆ 
e†ponto. ™peˆ d$ ¢p»nthsan aÙto‹j oƒ tîn 
`Ell»nwn strathgo…, œlege prîtoj 
Tissafšrnhj di' ˜rmhnšwj toi£de. 

(17) Allí permanecieron tres días, durante los 
cuales de parte del Gran Rey llegaron Tisafernes, 
el hermano de la mujer del Rey y otros tres 
persas, acompañados de muchos esclavos. 
Cuando salieron a su encuentro los generales 
griegos, Tisafernes habló el primero, por medio 
de intérprete, diciendo las siguientes palabras: 

                                                                                                                                                                                                 
ejército justifica estos golpes. 
20 Las aldeas a donde llegaron los griegos al final de la etapa 90 se sitúan, presumiblemente, en la región de Aqar Quf. 
El vino hecho de los dátiles de las palmeras ha sido mencionado en 1.5.10; sería rico en alcohol y muy dulce. Heródoto, 
II 86, 4 atestigua su uso entre los egipcios para la momificación. El «vino peleón» tendría un gusto amargo. 
21 Traduzco por «yema» la palabra griega enképhalos: «encéfalo», que designa aquí el conjunto de brotes nuevos que 
forman la yema terminal de algunas especies de palmera, es decir, el «palmito» o «cogollo». Su consumición supuso, al 
parecer, la salvación para el ejército de Alejandro Magno en su marcha a través de Carmania, según cuenta Estrabón, 
XV 2, 5. Es notable la observación de Jenofonte de que las palmeras a las que se extraían las yemas morían. 
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(18) 'Egè, ð ¥ndrej “Ellhnej, ge…twn o„kî 
tÍ `Ell£di, kaˆ ™peˆ Øm©j e�don e„j poll¦ 
kaˆ ¢m»cana peptwkÒtaj, eÛrhma 
™poihs£mhn e‡ pwj duna…mhn par¦ 
basilšwj a„t»sasqai doànai ™moˆ 
¢posîsai Øm©j e„j t¾n `Ell£da. o�mai g¦r 
¨n oÙk ¢car…stwj moi œcein oÜte prÕj 
Ømîn oÜte prÕj tÁj p£shj `Ell£doj. (19) 
taàta d$ gnoÝj ÆtoÚmhn basilša, lšgwn 
aÙtù Óti dika…wj ¥n moi car…zoito, Óti 
aÙtù KàrÒn te ™pistrateÚonta prîtoj 
½ggeila kaˆ bo»qeian œcwn ¤ma tÍ 
¢ggel…v ¢fikÒmhn, kaˆ mÒnoj tîn kat¦ 
toÝj “Ellhnaj tetagmšnwn oÙk œfugon, 
¢ll¦ di»lasa kaˆ sunšmeixa basile‹ ™n 
tù ØmetšrJ stratopšdJ œnqa basileÝj 
¢f…keto, ™peˆ Kàron ¢pškteine kaˆ toÝj 
xÝn KÚrJ barb£rouj ™d…wxe sÝn to‹sde 
to‹j paroàsi nàn met' ™moà, o†per aÙtù 
e„si pistÒtatoi. kaˆ perˆ m$n toÚtwn 
ØpšscetÒ moi bouleÚsesqai· (20) ™ršsqai 
dš me Øm©j ™kšleuen ™lqÒnta t…noj ›neken 
™strateÚsate ™p' aÙtÒn. kaˆ sumbouleÚw 
Øm‹n metr…wj ¢pokr…nasqai, †na moi 
eÙpraktÒteron Ï ™£n ti dÚnwmai ¢gaqÕn 
Øm‹n par' aÙtoà diapr£xasqai. 

 (18) «Yo, griegos, vivo en territorio vecino de 
Grecia, y como os he visto caídos en muchas 
situaciones indefensos, he tenido la feliz idea de 
ver si podía pedir de algún modo al Rey que me 
permita llevaros sanos y salvos a Grecia. Creo, 
en efecto, que no dejaríais de agradecérmelo, ni 
vosotros ni la Grecia entera. (19) Con esta 
voluntad se lo pedí al Rey, diciéndole que me 
concedería con justicia este favor, porque fui el 
primero que le anunció que Ciro hacía una 
expedición militar contra él y llegué con tropas 
auxiliares al mismo tiempo que se lo anunciaba, 
y porque fui el único de los hombres formados 
contra los griegos que no huyó, sino que atravesé 
a caballo vuestras líneas y me junté con el Rey 
en vuestro campamento, adonde él había llegado, 
después de haber matado a Ciro y perseguido a 
los bárbaros del séquito de Ciro con estos 
hombres aquí presentes conmigo, los cuales, 
precisamente, son los más fieles a él22. Me 
prometió que deliberaría sobre estos motivos, 
(20) y me ordenó que fuera a preguntaros por 
qué razón hicisteis la expedición militar contra 
él. Y os aconsejo que respondáis con mesura, 
para que me sea más factible, si puedo, obtener 
de él algún bien para vosotros». 

(21) prÕj taàta metast£ntej oƒ “Ellhnej 
™bouleÚonto· kaˆ ¢pekr…nanto, Klšarcoj 
d' œlegen·  `Hme‹j oÜte sun»lqomen æj 
basile‹ polem»sontej oÜte ™poreuÒmeqa 
™pˆ basilša, ¢ll¦ poll¦j prof£seij 
Kàroj hÛrisken, æj kaˆ sÝ eâ o�sqa, †na 
Øm©j te ¢paraskeÚouj l£boi kaˆ ¹m©j 
™nq£de ¢g£goi. (22) ™peˆ mšntoi ½dh aÙtÕn 
˜wrîmen ™n deinù Ônta, ÆscÚnqhmen kaˆ 
qeoÝj kaˆ ¢nqrèpouj prodoànai aÙtÒn, ™n 
tù prÒsqen crÒnJ paršcontej ¹m©j aÙtoÝj 
eâ poie‹n. (23) ™peˆ d$ Kàroj tšqnhken, 
oÜte basile‹ ¢ntipoioÚmeqa tÁj ¢rcÁj oÜt' 
œstin Ótou ›neka boulo…meqa ¨n t¾n 
basilšwj cèran kakîj poie‹n, oÙd' aÙtÕn 
¢pokte‹nai ¨n ™qšloimen, poreuo…meqa d' 
¨n o‡kade, e‡ tij ¹m©j m¾ lupo…h· 
¢dikoànta mšntoi peirasÒmeqa sÝn to‹j 
qeo‹j ¢mÚnasqai· ™¦n mšntoi tij ¹m©j kaˆ 
eâ poiîn Øp£rcV, kaˆ toÚtou e‡j ge 

(21) Para discutir estas propuestas, los griegos se 
apartaron de allí y luego respondieron por medio 
de Clearco lo siguiente: «Nosotros ni hemos 
venido conjuntamente para hacer la guerra al 
Rey ni marchábamos contra el Rey, sino que 
Ciro encontró muchos pretextos, como también 
tú sabes bien, para cogeros desprevenidos y 
conducimos hasta aquí. (22) Sin embargo, 
cuando vimos que él estaba ya en una situación 
peligrosa, nos dio vergüenza traicionarlo tanto 
ante los dioses como ante los hombres, ya que 
antes nosotros mismos nos ofrecíamos a 
beneficiarlo. (23) Mas puesto que Ciro está 
muerto, ni nos enfrentamos al Rey por el poder 
ni hay motivo por el que queramos dañar su 
territorio o estemos dispuestos a matarlo, sino 
que podríamos marchar a nuestra patria, si nadie 
nos hostiga; con todo, intentaremos defendernos 
de quien nos perjudique, con la ayuda de los 
dioses. Ahora bien, si resulta que alguien incluso 

                                                           
22 Los hechos que refiere Tisafernes figuran en 1.2.4, 1.8.21 y 1.10.7 ss. La argumentación de Tisafernes es del todo 
convincente y no da la sensación de que se trate de una pérfida maquinación con el fin de que los griegos se muestren 
confiados para aniquilarlos luego. 
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dÚnamin oÙc ¹tthsÒmeqa eâ poioàntej. Ð 
m$n oÛtwj e�pen·  
(24)  ¢koÚsaj d$ Ð Tissafšrnhj, Taàta, 
œfh, ™gë ¢paggelî basile‹ kaˆ Øm‹n 
p£lin t¦ par' ™ke…nou· 

nos ayuda, tampoco seremos menos que él en 
ayudarle en relación a nuestra capacidad». (24) 
Así habló y, tras oírlo, dijo Tisafernes: 
«Notificaré al Rey esta respuesta y a vosotros a 
su vez la suya; hasta que yo vuelva, que 
permanezca la tregua y nosotros os 
proporcionaremos mercado». 

(25) mšcri d' ¨n ™gë ¼kw aƒ spondaˆ 
menÒntwn· ¢gor¦n d$ ¹me‹j paršxomen. kaˆ 
 e„j m$n t¾n Østera…an oÙc Âken· ésq' oƒ 
“Ellhnej ™frÒntizon· tÍ d$ tr…tV ¼kwn 
œlegen Óti diapepragmšnoj ¼koi par¦ 
basilšwj doqÁnai aÙtù sózein toÝj 
“Ellhnaj, ka…per p£nu pollîn 
¢ntilegÒntwn æj oÙk ¥xion e‡h basile‹ 
¢fe‹nai toÝj ™f' ˜autÕn strateusamšnouj. 
(26) tšloj d$ e�pe· Kaˆ nàn œxestin Øm‹n 
pist¦ labe‹n par' ¹mîn Ã m¾n fil…an 
paršxein Øm‹n t¾n cèran kaˆ ¢dÒlwj 
¢p£xein e„j t¾n `Ell£da ¢gor¦n 
paršcontaj· (27) Ópou d' ¨n m¾ Ï pr…asqai, 
lamb£nein Øm©j ™k tÁj cèraj ™£somen t¦ 
™pit»deia. Øm©j d$ aâ ¹m‹n de»sei ÑmÒsai 
Ã m¾n poreÚsesqai æj di¦ fil…aj ¢sinîj 
s‹ta kaˆ pot¦ lamb£nontaj ÐpÒtan m¾ 
¢gor¦n paršcwmen, ™¦n d$ paršcwmen 
¢gor£n, çnoumšnouj ›xein t¦ ™pit»deia. 
(28) taàta œdoxe, kaˆ êmosan kaˆ dexi¦j 
œdosan Tissafšrnhj kaˆ Ð tÁj basilšwj 
gunaikÕj ¢delfÕj to‹j tîn `Ell»nwn 
strathgo‹j kaˆ locago‹j kaˆ œlabon par¦ 
tîn `Ell»nwn. (29) met¦ d$ taàta 
Tissafšrnhj e�pe· Nàn m$n d¾ ¥peimi æj 
basilša· ™peid¦n d$ diapr£xwmai § 
dšomai, ¼xw suskeuas£menoj æj ¢p£xwn 
Øm©j e„j t¾n `Ell£da kaˆ aÙtÕj ¢piën ™pˆ 
t¾n ™mautoà ¢rc»n. 

(25) Al día siguiente no vino, de manera que los 
griegos empezaron a preocuparse, pero al cabo 
de dos días llegó diciendo que venía con el logro 
de que el Rey le había permitido salvar a los 
griegos, aunque muchísimos de éstos se le 
oponían, argumentando que a un Rey no le 
compensaba dejar libres a los hombres de un 
ejército que habían combatido contra él. (26) Al 
final dijo: «Y ahora os es posible recibir de 
nuestra parte garantías completamente firmes de 
ofreceros como amigo nuestro territorio y 
devolveros a Grecia sin engaño ofreciéndoos 
mercado. Allí donde no os sea posible comprar 
os dejaremos tomar las provisiones de nuestro 
país. (27) En contrapartida, tendréis que jurarnos 
sin condiciones que marcharéis como amigos sin 
hacer daño, tomando comida y bebida cuando no 
os proporcionemos mercado, pero si os lo 
ofrecemos, obtendréis los víveres 
comprándolos». (28) Decidieron este acuerdo y 
juraron Tisafernes y el hermano de la mujer del 
Rey, dando su diestra a los generales y capitanes 
griegos y tomando la de ellos. (29) Después dijo 
Tisafernes: «Ahora mismo marcho a ver al Rey 
y, cuando haya conseguido lo que necesito, 
vendré con todo el bagaje preparado para 
llevaros de vuelta a Grecia y regresar yo mismo 
a mi provincia»23. 

  

(IV.1) Met¦ taàta perišmenon 
Tissafšrnhn o† te “Ellhnej kaˆ Ð 'Aria‹oj 
™ggÝj ¢ll»lwn ™stratopedeumšnoi ¹mšraj 
ple…ouj À e‡kosin. ™n d$ taÚtaij 
¢fiknoàntai prÕj 'Aria‹on kaˆ oƒ ¢delfoˆ 

(IV.1) Después de esto, durante más de veinte 
días estuvieron esperando a Tisafernes los 
griegos y Arieo, quienes estaban acampados a 
poca distancia entre sí. En ese tiempo vinieron a 
ver a Arieo sus hermanos y los demás parientes, 

                                                           
23 Tisafernes era plenipotenciario para la conclusión de la tregua; no obstante, debía alcanzar aún el consentimiento final 
del Gran Rey, así como preparar el camino de regreso de sus propias tropas. Para el primer recorrido parcial, como se 
especifica más adelante (cfr. 2.4.8), unió sus tropas a las del sátrapa de Armenia Oriental, Orontas. No es sorprendente 
que la realización de estas medidas requiriera cierto tiempo (los veinte días de 2.4.1). 
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kaˆ oƒ ¥lloi ¢nagka‹oi kaˆ prÕj toÝj sÝn 
™ke…nJ Persîn tinej, <o‰> pareq£rrunÒn 
te kaˆ dexi¦j ™n…oij par¦ basilšwj œferon 
m¾ mnhsikak»sein basilša aÙto‹j tÁj sÝn 
KÚrJ ™pistrate…aj mhd$ ¥llou mhdenÕj 
tîn paroicomšnwn. (2) toÚtwn d$ 
gignomšnwn œndhloi Ãsan oƒ perˆ 'Aria‹on 
Âtton  prosšcontej to‹j “Ellhsi tÕn noàn· 
éste kaˆ di¦ toàto to‹j m$n pollo‹j tîn 
`Ell»nwn oÙk ½reskon, ¢ll¦ prosiÒntej 
tù Kle£rcJ œlegon kaˆ to‹j ¥lloij 
strathgo‹j· (3) T… mšnomen; À oÙk 
™pist£meqa Óti basileÝj ¹m©j ¢polšsai 
¨n perˆ pantÕj poi»saito, †na kaˆ to‹j 
¥lloij “Ellhsi fÒboj e‡h ™pˆ basilša 
mšgan strateÚein; kaˆ nàn m$n ¹m©j 
Øp£getai mšnein di¦ tÕ diesp£rqai aÙtoà 
tÕ str£teuma· ™p¦n d$ p£lin ¡lisqÍ aÙtù 
¹ strati£, oÙk œstin Ópwj oÙk ™piq»setai 
¹m‹n. (4)  ‡swj dš pou À ¢posk£ptei ti À 
¢poteic…zei, æj ¥poroj e‡h ¹ ÐdÒj. oÙ g£r 
pote ˜kèn ge boul»setai ¹m©j ™lqÒntaj 
e„j t¾n `Ell£da ¢pagge‹lai æj ¹me‹j 
toso…de Ôntej ™nikîmen tÕn basilša ™pˆ 
ta‹j qÚraij aÙtoà kaˆ katagel£santej 
¢p»lqomen. 

y algunos persas, a los que estaban con él. Éstos 
parientes y amigos les daban ánimos y les 
llevaban a algunos la promesa de parte del Rey 
de que no les guardaría rencor por su expedición 
militar con Ciro ni por ninguna otra cosa pasada. 
(2) Era notorio que con estas visitas los hombres 
de Arieo prestaban menos atención a los griegos, 
de modo que por esta causa la mayoría de éstos 
estaban descontentos y, acercándose a Clearco, 
le decían a él y a los otros generales: (3) «A qué 
esperamos? ¿Acaso no sabemos que el Rey 
desearía por encima de todo aniquilamos, para 
que además los demás griegos tuvieran miedo de 
hacer una expedición militar contra el Gran Rey? 
Ahora nos engatusa diciéndonos que esperemos 
porque su ejército está disperso, pero cuando 
esté de nuevo bajo su control, seguro que nos 
ataca. (4) Quizá nos está cortando el paso con 
una trinchera o con una muralla en alguna parte, 
para que el camino sea intransitable. Pues nunca 
voluntariamente querrá que vayamos a Grecia y 
comuniquemos que nosotros, siendo tan pocos, 
hemos vencido al Rey en su Corte y hemos 
vuelto tras habernos burlado de él»24. 

(5) Klšarcoj d$ ¢pekr…nato to‹j taàta 
lšgousin·  
'Egë ™nqumoàmai m$n kaˆ taàta p£nta· 
™nnoî d' Óti e„ nàn ¥pimen, dÒxomen ™pˆ 
polšmJ ¢pišnai kaˆ par¦ t¦j spond¦j 
poie‹n. œpeita prîton m$n ¢gor¦n oÙdeˆj 
paršxei ¹m‹n oÙd$ Óqen ™pisitioÚmeqa· 
aâqij d$ Ð ¹ghsÒmenoj oÙdeˆj œstai· kaˆ 
¤ma taàta poioÚntwn ¹mîn eÙqÝj 'Aria‹oj 
¢fest»xei· éste f…loj ¹m‹n oÙdeˆj 
lele…yetai, ¢ll¦ kaˆ oƒ prÒsqen Ôntej 
polšmioi ¹m‹n œsontai. (6) potamÕj d' e„ 
mšn tij kaˆ ¥lloj ¥ra ¹m‹n ™sti diabatšoj 
oÙk o�da· tÕn d' oân EÙfr£thn ‡smen Óti 
¢dÚnaton diabÁnai kwluÒntwn polem…wn. 
oÙ m$n d¾ ¨n m£cesqa… ge dšV, ƒppe‹j e„sin 
¹m‹n xÚmmacoi, tîn d$ polem…wn ƒppe‹j 
e„sin oƒ ple‹stoi kaˆ ple…stou ¥xioi· éste 
nikîntej m$n t…na ¨n ¢pokte…naimen; 

(5) Clearco respondió a los que decían esto: «Yo 
estoy reflexionando también sobre todos estos 
hechos, pero considero que si nos vamos ahora, 
parecerá que partimos en guerra y que rompemos 
la tregua. Luego, para empezar, nadie nos pro-
porcionará mercado ni un lugar donde nos 
aprovisionemos. Por otra parte, no habrá nadie 
que nos guíe y en el momento en que nosotros 
hiciéramos esto, inmediatamente Arieo de-
sertaría, de modo que ningún amigo nos 
quedaría; incluso los que antes lo eran serían 
enemigos nuestros. (6) Y no sé si tenemos que 
cruzar algún otro río; ahora bien, en cuanto al 
Éufrates, sabemos que es imposible cruzarlo si 
los enemigos lo impiden. Y es cierto que, si hay 
que combatir, no tenemos jinetes aliados; en 
cambio, la mayoría de los enemigos son jinetes y 
de muchísima valía; de manera que, aun 
venciendo, ¿a quién podríamos matar? Y si nos 

                                                           
24 Estas palabras son algo exageradas, ya que la corte del Rey, en Babilonia, se hallaba a casi cien kilómetros de Cunaxa 
(libro II, nota 11). Durante la espera de tres semanas al regreso de Tisafernes, se propagó entre los griegos el rumor de 
movimientos inquietantes en el campamento de Arieo, que indicaban una inminente defección suya al bando del Rey. 
De ahí que los críticos a la tregua sospecharan una traición. 
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¹ttwmšnwn d$ oÙdšna oŒÒn te swqÁnai. (7) 
™gë m$n oân basilša, ú oÛtw poll£ ™sti 
t¦ sÚmmaca, e‡per proqume‹tai ¹m©j 
¢polšsai, oÙk o�da Ó ti de‹ aÙtÕn ÑmÒsai 
kaˆ dexi¦n doànai kaˆ qeoÝj ™piorkÁsai 
kaˆ t¦ ˜autoà pist¦ ¥pista poiÁsai 
“Ellhs… te kaˆ barb£roij. toiaàta poll¦ 
œlegen. 

vencen, a nadie le será posible salvarse. (7) Por 
consiguiente, si el Rey, que tiene tantísimos 
aliados, realmente tiene ganas de destruirnos, yo 
no sé por qué razón ha de prestar juramentos, 
darnos su diestra, perjurar por los dioses y hacer 
que griegos y bárbaros desconfíen de sus pruebas 
de fidelidad». Muchos argumentos semejantes 
iba diciendo. 

 (8)  'En d$ toÚtJ Âke Tissafšrnhj œcwn 
t¾n ˜autoà dÚnamin æj e„j o�kon ¢piën 
kaˆ 'OrÒntaj t¾n ˜autoà dÚnamin· Ãge d$ 
kaˆ t¾n qugatšra t¾n basilšwj ™pˆ g£mJ. 
(9) ™nteàqen d$ ½dh Tissafšrnouj 
¹goumšnou kaˆ ¢gor¦n paršcontoj 
™poreÚonto· ™poreÚeto d$ kaˆ 'Aria‹oj tÕ 
KÚrou barbarikÕn œcwn str£teuma ¤ma 
Tissafšrnei kaˆ 'OrÒntv kaˆ 
xunestratopedeÚeto sÝn ™ke…noij. (10) oƒ 
d$ “Ellhnej Øforîntej toÚtouj aÙtoˆ ™f' 
˜autîn ™cèroun ¹gemÒnaj œcontej. 
™stratopedeÚonto d$ ˜k£stote ¢pšcontej 
¢ll»lwn paras£gghn kaˆ plšon· 
™ful£ttonto d$ ¢mfÒteroi ésper 
polem…ouj ¢ll»louj, kaˆ eÙqÝj toàto 
Øpoy…an pare‹cen. (11) ™n…ote d$ kaˆ 
xulizÒmenoi ™k toà aÙtoà kaˆ cÒrton kaˆ 
¥lla toiaàta xullšgontej plhg¦j 
™nšteinon ¢ll»loij· éste kaˆ toàto 
œcqran pare‹ce. 

(8) Entonces llegaron Tisafernes con sus propias 
tropas, como quien parte para su patria25, y 
Orontas con las suyas, llevando además a la hija 
del Rey, porque era su esposa26. (9) Desde allí 
emprendieron la marcha siendo ya su guía 
Tisafernes, quien les permitía mercadear; 
marchaba además Arieo, con el ejército bárbaro 
de Ciro, junto con Tisafernes y Orontas y 
acampaba conjuntamente con éstos. (10) Los 
griegos, que los miraban con recelo, avanzaban 
por su lado, con sus propios guías. Acamparon 
todas las veces a una distancia de una parasanga 
o más entre ellos y los otros; ambos grupos se 
vigilaban mutuamente como enemigos y 
enseguida este hecho provocó desconfianza. (11) 
Algunas veces, además, cuando reunían madera 
del mismo sitio y juntaban forraje y otras hierbas 
semejantes, reñían a golpes unos con otros, de 
modo que también esto era motivo de odio. 

(12) dielqÒntej d$ tre‹j staqmoÝj 
¢f…konto prÕj tÕ Mhd…aj kaloÚmenon 

 (12) Después de recorrer tres etapas, llegaron a 
la llamada muralla de Media27 y la atravesaron. 

                                                           
25 Tisafernes había estado entretanto en Babilonia, en donde, según Diodoro, XIV 26, 4, fue condecorado de modo 
especial por el Gran Rey: Artajerjes no sólo lo restableció como sátrapa y káranos de Asia Menor (véase libro I nota 2), 
sino que también le dio a una de sus hijas por esposa. En el mismo pasaje de Diodoro, Éforo cuenta que Tisafernes, 
durante su estancia en Babilonia, había notado la ira del Gran Rey hacia los griegos y le había propuesto matarlos a 
todos, después de que él, sus tropas y las de Arieo estuvieran a salvo. No obstante, el relato de los hechos por parte de 
Jenofonte no contiene ninguna alusión latente a un complot planeado de antemano. El hecho de que la mujer de 
Orontas, una hija del Rey, participara en la marcha indica que no se contaba con ninguna batalla final. Tampoco cabe 
suponer que Tisafernes quisiera preludiar los difíciles problemas bilaterales que tendría como nuevo sátrapa de Asia 
Menor con un baño de sangre en los Diez Mil. 
26 Plutarco, Artajerjes, 27 explica que el Rey había dado a Orontas en matrimonio a su hija Rodogune. Sobre Orontas, 
véase libro II, nota 23. 
27 La travesía de la muralla de Media culminó bien avanzado el atardecer de la tercera etapa. La muralla se identifica 
con seguridad con los restos de Habl as-Sahr (literalmente, «cuerda de piedras»), que se conservan a unos 20 km al 
sudoeste de Bagdad. La construcción de esta muralla, hoy sólo reconocible en unos quince kilómetros como una 
pequeña elevación del suelo, se hizo en tiempos de Nabucodonosor II (605-562 a.C.); la muralla iba desde la ribera del 
Éufrates, cuyo curso transcurría entonces por el posterior canal de Yusufiya, al norte de Sipar (actual Abu Habba), hasta 
la orilla del Tigris, que en aquel tiempo fluía entre diez y quince kilómetros más al este, por encima de Opis (cfr. 
2.4.13). 
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te‹coj, kaˆ parÁlqon e‡sw aÙtoà. Ãn d$ 
òkodomhmšnon pl…nqoij Ñpta‹j ™n ¢sf£ltJ 
keimšnaij, eâroj e‡kosi podîn, Ûyoj d$ 
˜katÒn· mÁkoj d' ™lšgeto e�nai e‡kosi 
paras£ggai· ¢pšcei d$ Babulînoj oÙ 
polÚ. (13) ™nteàqen d' ™poreÚqhsan 
staqmoÝj dÚo paras£ggaj Ñktè· kaˆ 
dišbhsan dièrucaj dÚo, t¾n m$n ™pˆ 
gefÚraj, t¾n d$ ™zeugmšnhn plo…oij ˜pt£· 
aátai d' Ãsan ¢pÕ toà T…grhtoj potamoà· 
katetštmhnto d$ ™x aÙtîn kaˆ t£froi ™pˆ 
t¾n cèran, aƒ m$n prîtai meg£lai, œpeita 
d$ ™l£ttouj· tšloj d$ kaˆ mikroˆ Ñceto…, 
ésper ™n tÍ  `Ell£di ™pˆ t¦j mel…naj· kaˆ 
¢fiknoàntai ™pˆ tÕn T…grhta potamÒn· 
prÕj ú pÒlij Ãn meg£lh kaˆ polu£nqrwpoj 
Î Ônoma Sitt£kh, ¢pšcousa toà potamoà 
stad…ouj penteka…deka. (14) oƒ m$n oân 
“Ellhnej par' aÙt¾n ™sk»nhsan ™ggÝj 
parade…sou meg£lou kaˆ kaloà kaˆ 
dasšoj panto…wn dšndrwn, oƒ d$ b£rbaroi 
diabebhkÒtej tÕn T…grhta· oÙ mšntoi 
katafane‹j Ãsan. 

Construida con ladrillos colocados en asfalto28, 
tenía veinte pies de anchura y cien de altura; se 
decía que su extensión era de veinte parasangas 
y no distaba mucho de Babilonia. (13) Desde allí 
avanzaron, en dos etapas, ocho parasangas y 
cruzaron dos canales, uno por un puente y el otro 
a través de siete barcos que unían las dos riberas. 
Estos canales eran del río Tigris y desde ellos se 
habían excavado en tierra unas acequias, grandes 
las primeras, luego más pequeñas; al final 
también había pequeños canales, como en 
Grecia, para los campos de mijo. Por fin, llega-
ron al río Tigris, en cuyas proximidades había 
una ciudad grande y populosa llamada Sítaca29, 
que distaba del río quince estadios. (14) Así 
pues, los griegos montaron sus tiendas junto a 
esta ciudad, cerca de un grande y hermoso 
parque poblado de toda clase de árboles, 
mientras que los bárbaros lo hicieron tras haber 
cruzado el Tigris, sin que los griegos alcanzaran 
a verlos. 

(15) met¦ d$ tÕ de‹pnon œtucon ™n 
perip£tJ Ôntej prÕ tîn Óplwn PrÒxenoj 
kaˆ Xenofîn· kaˆ proselqën ¥nqrwpÒj tij 
ºrèthse toÝj profÚlakaj poà ¨n ‡doi 
PrÒxenon À Klšarcon· Mšnwna d$ oÙk 
™z»tei, kaˆ taàta par' 'Aria…ou ín toà 
Mšnwnoj xšnou. (16) ™peˆ d$ PrÒxenoj 
e�pen Óti aÙtÒj e„mi Ön zhte‹j, e�pen Ð 
¥nqrwpoj t£de. ”Epemyš me 'Aria‹oj kaˆ 
'Art£ozoj, pistoˆ Ôntej KÚrJ kaˆ Øm‹n 
eânoi, kaˆ keleÚousi ful£ttesqai m¾ Øm‹n 
™piqîntai tÁj nuktÕj oƒ b£rbaroi· œsti d$ 
str£teuma polÝ ™n tù plhs…on parade…sJ. 
(17) kaˆ par¦ t¾n gšfuran toà T…grhtoj 
potamoà pšmyai keleÚousi fulak»n, æj 
dianoe‹tai aÙt¾n làsai Tissafšrnhj tÁj 
nuktÒj, ™¦n dÚnhtai, æj m¾ diabÁte ¢ll' ™n 
mšsJ ¢polhfqÁte toà potamoà kaˆ tÁj 

(15) Después de la cena, cuando estaban 
paseando delante del campamento Próxeno y 
Jenofonte, un individuo se acercó a los 
centinelas a preguntarles en dónde podría ver a 
Próxeno o a Clearco; a Menón no lo buscaba, y 
eso que era un enviado de Arieo, el huésped de 
Menón. (16) Cuando Próxeno respondió «yo soy 
el que buscas», el hombre dijo lo siguiente: «Me 
han enviado Arieo y Artaozo, que eran leales a 
Ciro y están de vuestro lado, a exhortaros a estar 
alerta, no sea que los bárbaros os ataquen de 
noche; un numeroso ejército está en el parque 
vecino. (17) También os exhortan a enviar una 
guardia junto al puente del río Tigris, dado que 
Tisafernes se propone desatarlo por la noche, si 
puede, para que no crucéis, y quedéis aislados 
entre el río y el canal». 

                                                           
28 La muralla de Babilonia había sido construida de la misma manera. El asfalto en Babilonia era abundante; procedía 
de un afluente del Éufrates, el Is, a ocho etapas de Babilonia ciudad, y también de pozos que abastecían el aceite de 
petróleo que los persas llamaban radináke (cfr. Heródoto, I 179 y VI 119). 
29 Esta ciudad hay que situarla a 2,7 km al oeste del lecho del río Tigris y a unas ocho horas de camino, cerca de 32 km, 
del lugar en el que se había atravesado la muralla de Media. Éstos datos coinciden con el paraje de Mujaili’at, quince 
kilómetros al noroeste de Ctesifonte, en donde son reconocibles los restos de dos poblados, uno de los cuales 
corresponde a una gran ciudad de 100.000 m2. Se trata, en realidad, de la antigua ciudad de Opis, que es llamada Sítaca 
por Jenofonte por error (véase libro II, nota 33). 
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dièrucoj. 

(18) ¢koÚsantej taàta ¥gousin aÙtÕn 
par¦ tÕn Klšarcon kaˆ fr£zousin § 
lšgei. Ð d$ Klšarcoj ¢koÚsaj ™tar£cqh 
sfÒdra kaˆ ™fobe‹to. (19) nean…skoj dš tij 
tîn parÒntwn ™nno»saj e�pen æj oÙk 
¢kÒlouqa e‡h tÒ te ™piq»sesqai kaˆ 
lÚsein t¾n gšfuran. dÁlon g¦r Óti 
™pitiqemšnouj À nik©n de»sei À ¹tt©sqai. 
™¦n m$n oân nikîsi, t… de‹ lÚein aÙtoÝj 
t¾n gšfuran; oÙd$ g¦r ¨n pollaˆ gšfurai 
ðsin œcoimen ¨n Ópoi fugÒntej ¹me‹j 
swqîmen. (20) ™¦n d$ ¹me‹j nikîmen, 
lelumšnhj tÁj gefÚraj oÙc ›xousin 
™ke‹noi Ópoi fÚgwsin· oÙd$ m¾n bohqÁsai 
pollîn Ôntwn pšran oÙdeˆj aÙto‹j 
dun»setai lelumšnhj tÁj gefÚraj. 

(18) Tras oír estas palabras, lo llevaron junto a 
Clearco y mostraron lo que decía. Clearco, tras 
oírlo, se alarmó grandemente y tuvo miedo. (19) 
Pero un joven30 de los que estaban presentes, 
después de reflexionar, dijo que no concordaba 
el hecho de atacar con el de desatar el puente, 
«pues es evidente que, si atacan, será preciso o 
que venzan o que sean vencidos. Luego, si 
vencen, ¿qué necesidad tienen ellos de desatar el 
puente? Pues ni aunque hubiera muchos puentes 
tendríamos adonde huir y salvamos. (20) Y si los 
vencedores somos nosotros, estando el puente 
desatado ellos no tendrán adonde poder huir, ni, 
ciertamente, aunque haya muchos hombres en el 
otro lado, nadie podrá socorrerles estando el 
puente desatado»31. 

(21) ¢koÚsaj d$ Ð Klšarcoj taàta ½reto 
tÕn ¥ggelon pÒsh tij e‡h cèra ¹ ™n mšsJ 
toà T…grhtoj kaˆ tÁj dièrucoj. Ð d$ e�pen 
Óti poll¾ kaˆ kîmai œneisi kaˆ pÒleij 
pollaˆ kaˆ meg£lai. tÒte d¾ kaˆ ™gnèsqh 
Óti oƒ b£rbaroi tÕn ¥nqrwpon 
Øpopšmyeian, Ñknoàntej m¾ oƒ “Ellhnej 
dielÒntej t¾n gšfuran me…naien ™n tÍ 
n»sJ ™rÚmata œcontej œnqen m$n tÕn 
T…grhta, œnqen d$ t¾n dièruca· t¦ d' 
™pit»deia œcoien ™k tÁj ™n mšsJ cèraj 
pollÁj kaˆ ¢gaqÁj oÜshj kaˆ tîn 
™rgasomšnwn ™nÒntwn· e�ta d$ kaˆ 
¢postrof¾ gšnoito e‡ tij boÚloito basilša 
kakîj poie‹n. (23) met¦ d$ taàta 
¢nepaÚonto· ™pˆ mšntoi t¾n gšfuran Ómwj 
fulak¾n œpemyan· kaˆ oÜte ™pšqeto oÙdeˆj 
oÙdamÒqen oÜte prÕj t¾n gšfuran oÙdeˆj 
Ãlqe tîn polem…wn, æj oƒ ful£ttontej 
¢p»ggellon. (24) ™peid¾ d$ ›wj ™gšneto, 
dišbainon t¾n gšfuran ™zeugmšnhn plo…oij 
tri£konta kaˆ ˜pt¦ æj oŒÒn te m£lista 
pefulagmšnwj· ™x»ggellon g£r tinej tîn 
par¦ Tissafšrnouj `Ell»nwn æj 
diabainÒntwn mšlloien ™piq»sesqai. ¢ll¦ 

(21) Después de oír estas razones, Clearco 
preguntó al mensajero cuán grande era la región 
situada entre el Tigris y el canal. Él contestó que 
muy grande, que había en ella aldeas y ciudades, 
grandes y numerosas. (22) Entonces, 
naturalmente, se dieron cuenta de que los 
bárbaros habían enviado a este individuo como 
espía, porque temían que los griegos echaran 
abajo el puente para quedarse en la isla teniendo 
como defensas, por un lado, el Tigris y, por otro, 
el canal, y disponer así de las provisiones de la 
región sita en medio, que era extensa y 
productiva, habiendo en ella hombres que la 
cultivarían; luego, también podría servir de 
refugio si alguien quería hacer daño al Rey. (23) 
Después de esto descansaron; no obstante, 
enviaron una guardia al puente. Y ni los atacó 
nadie desde ninguna parte ni ninguno de los 
enemigos fue hacia el puente, según 
comunicaron los guardianes. (24) Cuando 
amaneció, cruzaron el puente, encadenado con 
treinta y siete barcos, con las mayores 
precauciones posibles, pues algunos griegos del 
bando de Tisafernes les anunciaron que iban a 
atacarlos mientras cruzaban. Pero esto fue falso; 

                                                           
30 El joven anónimo argumenta aquí de modo parecido a como lo ha hecho el ateniense Teopompo en 2.1.12, con una 
lógica propia del pensamiento sofístico. Es poco probable que este joven sea el propio escritor, como han supuesto 
algunos comentaristas. 
31 Es notable la construcción en círculo de esta secuencia oracional, que acaba con las mismas palabras con las que 
empieza: «estando el puente desatado», como recojo en mi traducción. La misma figura retórica aparece en 2.3.5 y 
7.2.33. 
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taàta m$n yeudÁ Ãn· diabainÒntwn mšntoi 
Ð Gloàj [aÙtîn] ™pef£nh met' ¥llwn 
skopîn e„ diaba…noien tÕn potamÒn· ™peid¾ 
d$ e�den, õceto ¢pelaÚnwn. 

con todo, cuando cruzaban [ellos] apareció Glus 
con otros hombres observando si cruzaban el río. 
Una vez que lo vio, se volvió a galope. 

 (25)  'ApÕ d$ toà T…grhtoj ™poreÚqhsan 
staqmoÝj tšttaraj paras£ggaj e‡kosin 
™pˆ tÕn FÚskon potamÒn, tÕ eâroj 
plšqrou· ™pÁn d$ gšfura. kaˆ ™ntaàqa 
òke‹to pÒlij meg£lh Ônoma ’Wpij· prÕj ¿n 
¢p»nthse to‹j “Ellhsin Ð KÚrou kaˆ  
'Artaxšrxou nÒqoj ¢delfÕj ¢pÕ SoÚswn 
kaˆ 'Ekbat£nwn strati¦n poll¾n ¥gwn æj 
bohq»swn basile‹· kaˆ ™pist»saj tÕ 
˜autoà str£teuma parercomšnouj toÝj 
“Ellhnaj ™qeèrei. Ð d$ Klšarcoj ¹ge‹to 
m$n e„j dÚo, ™poreÚeto d$ ¥llote kaˆ 
¥llote ™fist£menoj· Óson d$ [¨n] crÒnon 
tÕ ¹goÚmenon toà strateÚmatoj 
™pist»seie, tosoàton Ãn ¢n£gkh crÒnon di' 
Ólou toà strateÚmatoj g…gnesqai t¾n 
™p…stasin· éste tÕ str£teuma kaˆ aÙto‹j 
to‹j “Ellhsi dÒxai p£mpolu e�nai, kaˆ tÕn 
Pšrshn ™kpeplÁcqai qewroànta. ™nteàqen 
d' ™poreÚqhsan di¦ tÁj Mhd…aj staqmoÝj 
™r»mouj ἓx paras£ggaj tri£konta e„j t¦j 
Parus£tidoj kèmaj tÁj KÚrou kaˆ 
basilšwj mhtrÒj. taÚtaj Tissafšrnhj 
KÚrJ ™peggelîn diarp£sai to‹j “Ellhsin 
™pštreye pl¾n ¢ndrapÒdwn. ™nÁn d$ s‹toj 
polÝj kaˆ prÒbata kaˆ ¥lla cr»mata. 
™nteàqen d' ™poreÚqhsan staqmoÝj 
™r»mouj tšttaraj paras£ggaj e‡kosi tÕn 
T…grhta potamÕn ™n ¢rister´ œcontej. ™n 
d$ tù prètJ staqmù pšran toà potamoà 
pÒlij òke‹to meg£lh kaˆ eÙda…mwn Ônoma 
Kaina…, ™x Âj oƒ b£rbaroi diÁgon ™pˆ 
sced…aij difqer…naij ¥rtouj, turoÚj, 
o�non. 

(25) Desde el Tigris, avanzaron, en cuatro 
etapas, veinte parasangas hasta el río Fisco32, de 
un pletro de anchura, sobre el que había un 
puente. Y allí había una gran ciudad habitada, 
llamada Opis33; en sus proximidades salió al 
encuentro de los griegos el hermano bastardo34 
de Ciro y de Artajerjes, que conducía un gran 
ejército desde Susa y desde Ecbatana para 
socorrer al Rey. Detuvo su ejército y estuvo 
contemplando a los griegos mientras iban 
pasando. (26) Clearco conducía a sus hombres 
en columnas de a dos y avanzaba deteniéndose 
de vez en cuando. Cada vez que hacía detener la 
cabeza del ejército, éste debía detenerse por 
entero, de manera que incluso a los propios 
griegos les pareció que su ejército era muy 
grande, y el persa se quedó atónito al 
contemplarlo. (27) Desde allí recorrieron a través 
de Media, en seis etapas por el desierto, treinta 
parasangas hasta las aldeas de Parisatis35 —la 
madre de Ciro y del Rey. Tisafernes, riéndose de 
Ciro, consintió a los griegos que hicieran botín 
de estas aldeas, con excepción de esclavos. 
Había en ellas mucho trigo, ganado y otros bie-
nes. (28) Desde allí avanzaron, en cuatro etapas 
por el desierto, veinte parasangas, con el río 
Tigris a su izquierda. En la primera etapa, al otro 
lado del río, había una ciudad grande habitada y 
próspera, llamada Cenas36, desde la que los 
bárbaros les llevaron, cruzando en balsas de 
cuero, panes, queso y vino. 

                                                           
32 El actual río Diyala, cuyo lecho, en su curso inferior, corría unos kilómetros más al oeste que en la actualidad. 
33 Véase libro II, nota 29. Jenofonte ha intercambiado por error los nombres de las ciudades de Sítaca y de Opis: la que 
aquí llama Opis corresponde, en realidad, a la antigua ciudad de Sítaca, en las cercanías de las minas de Imam Sheik 
Jabir, al este del Tigris, seguramente en la gran calzada de Ecbatana. 
34 Uno de los muchos hermanos bastardos del Rey, el cual le apoyaba. El propio Artajerjes llegó a tener ciento quince 
hijos bastardos. 
35 Las aldeas de Parisatis en el Tigris deben localizarse en la región de Daur, situada alrededor de 120 km de marcha por 
zona desértica al norte del lugar donde se atravesó el río Fisco. Sobre la asignación de aldeas a la reina madre, cfr. 1.4.9 
y libro I, nota 72. 
36 La gran y rica ciudad de Cenas corresponde a la actual Tikrit. Sobre las balsas aquí mencionadas, cfr. 1.5.10 y libro I, 
nota 89. 
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     Met¦ taàta ¢fiknoàntai ™pˆ tÕn 
Zap£tan potamÒn, tÕ eâroj tett£rwn 
plšqrwn. kaˆ ™ntaàqa œmeinan ¹mšraj 
tre‹j· ™n d$ taÚtaij Øpoy…ai m$n Ãsan, 
faner¦ d$ oÙdem…a ™fa…neto ™piboul». 

(V.1) Después de esto llegaron al río Zapatas37, 
de cuatro pletros de anchura, y allí 
permanecieron tres días, en los que hubo recelos, 
pero ninguna conspiración visible se manifestó. 

œdoxen oân tù Kle£rcJ xuggenšsqai tù 
Tissafšrnei kaˆ e‡ pwj dÚnaito paàsai 
t¦j Øpoy…aj prˆn ™x aÙtîn pÒlemon 
genšsqai. kaˆ œpemyšn tina ™roànta Óti 
xuggenšsqai aÙtù crÇzei. Ð d$ ˜to…mwj 
™kšleuen ¼kein. ™peid¾ d$ xunÁlqon, lšgei 
Ð Klšarcoj t£de. 

(2) Así pues, Clearco decidió reunirse con 
Tisafernes y hacer cesar las suspicacias, si de 
algún modo podía, antes de que surgiera de ellos 
una guerra. Y envió a un hombre a decirle que 
deseaba reunirse con él. Éste le exhortó a venir 
inmediatamente. (3) Cuando se reunieron38, 
Clearco dijo lo siguiente: 

'Egè, ð Tissafšrnh, o�da m$n ¹m‹n Órkouj 
gegenhmšnouj kaˆ dexi¦j dedomšnaj m¾  
¢dik»sein ¢ll»louj· fulattÒmenon d$ sš 
te Ðrî æj polem…ouj ¹m©j kaˆ ¹me‹j 
Ðrîntej taàta ¢ntifulattÒmeqa. ™peˆ d$ 
skopîn oÙ dÚnamai oÜte s$ a„sqšsqai 
peirèmenon ¹m©j kakîj poie‹n ™gè te 
safîj o�da Óti ¹me‹j ge oÙd$ ™pinooàmen 
toioàton oÙdšn, œdoxš moi e„j lÒgouj soi 
™lqe‹n, Ópwj e„ duna…meqa ™xšloimen 
¢ll»lwn t¾n ¢pist…an. kaˆ g¦r o�da 
¢nqrèpouj ½dh toÝj m$n ™k diabolÁj toÝj 
d$ kaˆ ™x Øpoy…aj o‰ fobhqšntej ¢ll»louj 
fq£sai boulÒmenoi prˆn paqe‹n ™po…hsan 
¢n»kesta kak¦ toÝj oÜte mšllontaj oÜt' 
aâ boulomšnouj toioàton oÙdšn. t¦j oân 
toiaÚtaj ¢gnwmosÚnaj nom…zwn 
sunous…aij m£lista paÚesqai ¼kw kaˆ 
did£skein se boÚlomai æj sÝ ¹m‹n oÙk 
Ñrqîj ¢piste‹j. 

«Tisafernes, yo sé que nos hemos hecho 
juramentos y nos hemos dado nuestras diestras 
en señal de que no nos haríamos daño los unos a 
los otros, pero veo que tú nos estás vigilando 
como si fuéramos enemigos y nosotros, al ver 
esto, os vigilamos en respuesta. (4) Puesto que, 
al examinarlo, no soy capaz de percibir que tú 
intentes hacernos mal, y yo sé claramente que 
nosotros ni siquiera planeamos nada semejante, 
me ha parecido conveniente venir a hablar 
contigo, para acabar, si pudiéramos, con la 
desconfianza que existe entre nosotros. (5) En 
efecto, sé de hombres que ahora, unos por 
calumnia, otros también por recelo, queriendo, 
presos del pánico, tomarse la delantera unos a 
otros antes de sufrir algo, han causado males 
irreparables a quienes ni iban a hacer ni por el 
contrario querían nada semejante. (6) Por tanto, 
considerando que los malentendidos de esta 
clase cesan principalmente por medio de 
conversaciones, he venido y quiero enseñarte 
cómo tú desconfías de nosotros sin razón. 

prîton m$n g¦r kaˆ mšgiston oƒ qeîn ¹m©j 
Órkoi kwlÚousi polem…ouj e�nai 
¢ll»loij· Óstij d$ toÚtwn sÚnoiden aØtù 
parhmelhkèj, toàton ™gë oÜpot' ¨n 

(7) En primer lugar, y lo más importante, los 
juramentos a los dioses nos impiden ser 
enemigos mutuos; a quienquiera que hace caso 
omiso de ellos con plena consciencia, a este 

                                                           
37 Río que puede corresponder tanto al Pequeño Zab como al Gran Zab actuales, afluentes ambos de la margen izquierda 
del Tigris. Dado que del relato de Jenofonte se deducen tres etapas desde la ciudad de Cenas hasta el río Zapatas, éste 
sólo podría ser el Pequeño Zab. Sin embargo, lo más probable es que Jenofonte haya olvidado mencionar las cuatro 
etapas que había entre ambos ríos, en dirección norte, sin preocuparse de distinguirlos, y que aquí se refiera al Gran 
Zab. 
38 Los dos discursos que Jenofonte transmite de Clearco y de Tisafernes son un claro ejemplo de la capacidad retórica 
del historiador en la exposición de argumentos enfrentados. 
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eÙdaimon…saimi. tÕn g¦r qeîn pÒlemon oÙk 
o�da oÜt' ¢pÕ po…ou ¨n t£couj oÜte Ópoi 
¥n tij feÚgwn ¢pofÚgoi oÜt' e„j po‹on ¨n 
skÒtoj ¢podra…h oÜq' Ópwj ¨n e„j ™curÕn 
cwr…on ¢posta…h. p£ntV g¦r p£nta to‹j 
qeo‹j Ûpoca kaˆ p£ntwn ‡son oƒ qeoˆ 
kratoàsi. perˆ m$n d¾ tîn qeîn te kaˆ tîn 
Órkwn oÛtw gignèskw, par' oÞj ¹me‹j t¾n 
fil…an sunqšmenoi kateqšmeqa· tîn d' 
¢nqrwp…nwn s$ ™gë ™n tù parÒnti nom…zw 
mšgiston e�nai ¹m‹n ¢gaqÒn. sÝn m$n g¦r 
soˆ p©sa m$n ÐdÕj eÜporoj, p©j d$ 
potamÕj diabatÒj, tîn te ™pithde…wn oÙk 
¢por…a· ¥neu d$ soà p©sa m$n di¦ 
skÒtouj ¹ ÐdÒj· oÙd$n g¦r aÙtÁj 
™pist£meqa· p©j d$ potamÕj dÚsporoj, 
p©j d$ Ôcloj foberÒj, foberètaton d' 
™rhm…a· mest¾ g¦r pollÁj ¢por…aj ™st…n. 
e„ d$ d¾ kaˆ manšntej se kataktenaimen, 
¥llo ti ¨n À tÕn eÙergšthn 
katakte…nantej prÕj basilša tÕn mšgiston 
œfedron ¢gwnizo…meqa; Óswn d$ d¾ kaˆ 
o†wn ¨n ™lp…dwn ™mautÕn ster»saimi, e„ 
sš ti kakÕn ™piceir»saimi poie‹n, taàta 
lšxw.  

hombre yo nunca lo consideraría feliz. Pues de la 
guerra con los dioses, no sé ni con qué velocidad 
ni a dónde podría huir alguien que escapara de 
ella, ni a qué tinieblas se iría furtivamente, ni 
cómo se retiraría a un lugar seguro. Pues en 
todas partes todo está bajo el control de los 
dioses y a todos por igual los dioses dominan39. 
(8) Realmente tengo este juicio sobre los dioses 
y sobre los juramentos, en los que nosotros de-
positamos el acuerdo de amistad que 
convinimos. Respecto a la parte de los hombres, 
yo creo que, en la situación presente, tú eres para 
nosotros el mayor bien. (9) Pues contigo todo ca-
mino es transitable, todo río es franqueable y no 
hay escasez de provisiones, y sin ti, todo el 
camino es oscuro e inseguro, pues nada sabemos 
de él, todo río es difícil de pasar, toda 
muchedumbre es aterradora, pero más aterradora 
es la soledad, pues está llena de mucha escasez. 
(10) Si en verdad en un acto de locura te 
matáramos, ¿habría otra cosa que haber muerto a 
nuestro benefactor y combatir luego contra el 
Rey, el mayor competidor en espera?40. De 
cuántas y de qué clase de esperanzas me privaría 
yo mismo si intentara hacerte algún mal, te las 
voy a decir. 

™gë g¦r Kàron ™peqÚmhs£ moi f…lon 
genšsqai, nom…zwn tîn tÒte ƒkanètaton 
e�nai eâ poie‹n Ön boÚloito· s$ d$ nàn Ðrî 
t»n te KÚrou dÚnamin kaˆ cèran œconta 
kaˆ t¾n sautoà [cèran] sózonta, t¾n d$ 
basilšwj dÚnamin, Î Kàroj polem…v 
™crÁto, soˆ taÚthn xÚmmacon oâsan. 
toÚtwn d$ toioÚtwn Ôntwn t…j oÛtw 
ma…netai Óstij oÙ boÚletai soˆ f…loj 
e�nai; ¢ll¦ m¾n ™rî g¦r kaˆ taàta ™x ïn 
œcw ™lp…daj kaˆ s$ boul»sesqai f…lon 
¹m‹n e�nai. o�da m$n g¦r Øm‹n MusoÝj 
luphroÝj Ôntaj, oÞj nom…zw ¨n sÝn tÍ 
paroÚsV dun£mei tapeinoÝj Øm‹n 
parasce‹n· (13) o�da d$ kaˆ Pis…daj· 
¢koÚw d$ kaˆ ¥lla œqnh poll¦ toiaàta 
e�nai, § o�mai ¨n paàsai ™nocloànta ¢eˆ 
tÍ Ømetšrv eÙdaimon…v. A„gupt…ouj dš, oŒj 
m£lista Øm©j gignèskw tequmwmšnouj, 

(11) Yo deseé que Ciro fuese mi amigo, 
considerando que de los hombres de su tiempo 
era el más capacitado para beneficiar a quien 
quería; veo que ahora tú tienes las fuerzas de 
Ciro y su territorio y que conservas tu propio 
[territorio], y que las fuerzas del Rey, que Ciro 
trataba como enemigas, son tus aliadas. (12) 
Siendo tales estas circunstancias, ¿quién está tan 
fuera de sí que no quiera ser tu amigo? Pero te 
diré también, sí, las razones por las que concibo 
esperanzas de que también tú querrás ser amigo 
nuestro. (13) Sé que os causan problemas los 
misios, a quienes creo que con las fuerzas pre-
sentes podría someterlos a vosotros; lo sé 
también de los písidas y tengo oído que 
igualmente hay otros muchos pueblos semejantes 
a ellos, a los que pienso podría hacerles cesar de 
causar molestias a vuestra felicidad. Y en cuanto 
a los egipcios, con los que, me doy cuenta, 

                                                           
39 Pensamiento propio del discípulo de Sócrates que es Jenofonte, y no de Clearco, que vuelve a encontrarse en 
Jenofonte, Mem., II 1, 19. 
40 El término griego éphedros designa al atleta que en una competición, cuando el número de luchadores es impar, 
espera «sentado» a combatir contra el vencedor. De ahí pasa a significar «adversario peligroso» 
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oÙc Ðrî po…v dun£mei summ£cJ 
crhs£menoi m©llon ¨n kol£saisqe tÁj 
nàn sÝn ™moˆ oÜshj. ¢ll¦ m¾n œn ge to‹j 
pšrix o„koàsi sÝ e„ m$n boÚloio f…loj æj 
mšgistoj ¨n e‡hj, e„ dš t…j se lupo…h, æj 
despÒthj <¨n> ¢nastršfoio œcwn ¹m©j 
Øphrštaj, o† soi oÙk ¨n misqoà ›neka 
Øphreto‹men ¢ll¦ kaˆ tÁj c£ritoj ¿n 
swqšntej ØpÕ soà soˆ ¨n œcoimen dika…wj. 
™moˆ m$n taàta p£nta ™nqumoumšnJ oÛtw 
doke‹ qaumastÕn e�nai tÕ s$ ¹m‹n ¢piste‹n 
éste kaˆ ¼dist' ¨n ¢koÚsaimi tÕ Ônoma t…j 
oÛtwj ™stˆ deinÕj lšgein éste se pe‹sai 
lšgwn æj ¹me‹j soi ™pibouleÚomen. 
Klšarcoj m$n oân tosaàta e�pe· 
Tissafšrnhj d$ ïde ¢phme…fqh.   

vosotros estáis especialmente enojados, no veo 
de qué fuerza aliada os serviríais mejor para 
castigarlos que de la que ahora está conmigo. 
(14) Y en verdad, al menos entre los habitantes 
de los alrededores, tú, si quisieras, serías como el 
amigo más grande, y si alguien te molestara, te 
comportarías como un amo teniéndonos a 
nosotros por servidores, que te serviríamos no 
sólo por el salario, sino también por el 
agradecimiento que te tendríamos con justicia 
por habernos salvado. (15) Al reflexionar con 
todas estas razones, me parece que es tan 
sorprendente el hecho de que tú desconfies de 
nosotros que me sería muy grato saber el nombre 
de quien es tan hábil en hablar como para 
persuadirte con sus palabras de que nosotros 
conspiramos contra ti». Todas estas cosas, en 
efecto, dijo Clearco y Tisafernes le contestó así: 

     'All' ¼domai mšn, ð Klšarce, ¢koÚwn 
sou fron…mouj lÒgouj· taàta g¦r 
gignèskwn e‡ ti ™moˆ kakÕn bouleÚoij, 
¤ma ¥n moi doke‹j kaˆ sautù kakÒnouj 
e�nai. æj d' ¨n m£qVj Óti oÙd' ¨n Øme‹j 
dika…wj oÜte basile‹ oÜt' ™moˆ ¢pisto…hte, 
¢nt£kouson. e„ g¦r Øm©j ™boulÒmeqa 
¢polšsai, pÒter£ soi dokoàmen ƒppšwn 
pl»qouj ¢pore‹n À pezîn À Ðpl…sewj ™n Î 
Øm©j m$n bl£ptein ƒkanoˆ e‡hmen ¥n, 
¢ntip£scein d$ oÙdeˆj k…ndunoj; ¢ll¦ 
cwr…wn ™pithde…wn Øm‹n ™pit…qesqai 
¢pore‹n ¥n soi dokoàmen; oÙ tosaàta m$n 
ped…a § Øme‹j f…lia Ônta sÝn pollù pÒnJ 
diaporeÚesqe, tosaàta d$ Ôrh Ðr©te Øm‹n 
Ônta poreutša, § ¹m‹n œxesti 
prokatalaboàsin ¥pora Øm‹n paršcein, 
tosoàtoi d' e„sˆ potamoˆ ™f' ïn œxestin 
¹m‹n tamieÚesqai ÐpÒsoij ¨n Ømîn 
boulèmeqa m£cesqai; e„sˆ d' aÙtîn oÞj 
oÙd' ¨n pant£pasi diaba…hte, e„ m¾ ¹me‹j 
Øm©j diaporeÚoimen. e„ d' ™n p©si toÚtoij 
¹ttómeqa, ¢ll¦ tÒ gš toi pàr kre‹tton toà 
karpoà ™stin· Ön ¹me‹j duna…meq' ¨n 
katakaÚsantej limÕn Øm‹n ¢ntit£xai, ú 
Øme‹j oÙd' e„ p£nu ¢gaqoˆ e‡hte m£cesqai 
¨n dÚnaisqe. pîj ¨n oân œcontej 
tosoÚtouj pÒrouj prÕj tÕ Øm‹n poleme‹n, 
kaˆ toÚtwn mhdšna ¹m‹n ™pik…ndunon, 
œpeita ™k toÚtwn p£ntwn toàton ¨n tÕn 
trÒpon ™xelo…meqa Öj mÒnoj m$n prÕj qeîn 

(16) «Realmente estoy encantado, Clearco, de 
oír tus prudentes palabras, pues teniendo este 
juicio, si decidieras alguna mala acción contra 
mí, me parece que al mismo tiempo te per-
judicarías a ti mismo. Y para que sepas que 
tampoco vosotros desconfiaríais con justicia ni 
del Rey ni de mí, escucha mi respuesta. (17) Si, 
efectivamente, quisiéramos destruiros, ¿acaso te 
parece que estamos carentes de un gran número 
de jinetes o de soldados de infantería o de 
guarnición con la que seríamos capaces de 
haceros daño, sin peligro alguno que sufrir por 
ello? (18) ¿Te parece que estaríamos escasos de 
lugares convenientes para atacaron? ¿No veis 
que habéis de marchar por todas estas llanuras, 
por las que, aun siendo amigas, os conducís con 
mucha fatiga, y por todas estas montañas, que a 
nosotros nos es posible haceros infranqueables, 
ocupándolas con antelación, y luego están todos 
estos ríos, en los que nos es posible controlar con 
cuántos de vosotros queremos combatir? De 
ellos hay unos que no podríais cruzar de ningún 
modo, si nosotros no os pasáramos de una orilla 
a otra. (19) Si en todos estos sitios fuéramos 
vencidos, el fuego, al fin y al cabo, en verdad 
puede más que el fruto de la tierra, que nosotros 
podríamos quemar por completo y poneros 
frente al hambre, contra la que vosotros no 
podríais combatir ni aunque fuerais muy 
valientes. 
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¢seb»j, mÒnoj d$ prÕj ¢nqrèpwn a„scrÒj; 

pant£pasi d$ ¢pÒrwn ™stˆ kaˆ ¢mhc£nwn 
kaˆ ™n ¢n£gkV ™comšnwn, kaˆ toÚtwn 
ponhrîn, o†tinej ™qšlousi di' ™piork…aj te 
prÕj qeoÝj kaˆ ¢pist…aj prÕj ¢nqrèpouj 
pr£ttein ti. oÙc oÛtwj ¹me‹j, ð Klšarce, 
oÜte ¢lÒgistoi oÜte ºl…qio… ™smen. ¢ll¦ 
t… d¾ Øm©j ™xÕn ¢polšsai oÙk ™pˆ toàto 
½lqomen; eâ ‡sqi Óti Ð  ™mÕj œrwj toÚtou 
a‡tioj tÕ to‹j “Ellhsin ™m$ pistÕn 
genšsqai, kaˆ ú Kàroj ¢nšbh xenikù di¦ 
misqodos…aj pisteÚwn toÚtJ ™m$ 
katabÁnai di' eÙerges…an „scurÒn. Ósa d' 
™moˆ cr»simoi Øme‹j ™ste t¦ m$n kaˆ sÝ 
e�paj, tÕ d$ mšgiston ™gë o�da· t¾n m$n 
g¦r ™pˆ tÍ kefalÍ ti£ran basile‹ mÒnJ 
œxestin Ñrq¾n œcein, t¾n d' ™pˆ tÍ kard…v 
‡swj ¨n Ømîn parÒntwn kaˆ ›teroj 
eÙpetîj œcoi.  
 

(20) Así pues, ¿cómo, teniendo todos estos 
recursos para haceros la guerra y sin ser ninguno 
de ellos peligroso para nosotros, de entre todos 
esos modos escogeríamos luego para nosotros el 
único impío a los ojos de los dioses y el único 
vergonzoso a los de los hombres? (21) Quienes 
se hallan totalmente faltos de recursos y sin 
medios y necesitados, y además son malvados, 
son los que están dispuestos a hacer algo siendo 
perjuros ante los dioses y traicionando a los 
hombres. No somos nosotros, Clearco, ni tan 
irreflexivos ni tan estúpidos. (22) Ahora bien, 
¿por qué, siéndonos posible destruiros, no hemos 
llegado a esto? Sabe bien que ello se debe a mi 
deseo de ganarme la confianza de los griegos y 
de regresar poderoso a la costa gracias a mis 
buenos servicios hechos a estas tropas 
mercenarias, con las que Ciro hizo la expedición 
al interior confiando en ellas merced al pago de 
sueldos. (23) En cuantas cosas vosotros me sois 
útiles, unas las has dicho tú también, pero yo sé 
la más importante: sólo al Rey le es posible tener 
derecha la tiara en su cabeza, pero, estando 
vosotros presentes, quizá también con facilidad 
otro podría tenerla en el corazón»41. 

     Taàta e„pën œdoxe tù Kle£rcJ ¢lhqÁ 
lšgein· kaˆ e�pen· OÙkoàn, œfh, o†tinej 
toioÚtwn ¹m‹n e„j fil…an ØparcÒntwn 
peirîntai diab£llontej poiÁsai 
polem…ouj ¹m©j ¥xio… e„si t¦ œscata 
paqe‹n; (25) Kaˆ ™gë mšn ge, œfh Ð 
Tissafšrnhj, e„ boÚlesqš moi o† te 
strathgoˆ kaˆ oƒ locagoˆ ™lqe‹n, ™n tù 
™mfane‹ lšxw toÝj prÕj ™m$ lšgontaj æj 
sÝ ™moˆ ™pibouleÚeij kaˆ tÍ sÝn ™moˆ 
strati´. (26)  'Egë dš, œfh Ð Klšarcoj, 
¥xw p£ntaj, kaˆ soˆ aâ dhlèsw Óqen ™gë 
perˆ soà ¢koÚw. ™k toÚtwn d¾ tîn lÒgwn Ð 
(27) Tissafšrnhj filofronoÚmenoj tÒte 
m$n mšnein te aÙtÕn ™kšleue kaˆ 
sÚndeipnon ™poi»sato. 

 (24) Después de decir esto, a Clearco le pareció 
que decía la verdad y le respondió: «¿No es 
verdad que, teniendo nosotros tales motivos de 
amistad, quienes intentan con sus calumnias 
hacernos enemigos merecen sufrir los máximos 
castigos?» (25) «Desde luego, y yo, por mi parte 
—dijo Tisafernes—, si los generales y los 
capitanes queréis venir conmigo, nombraré en 
público a los que me dicen que tú conspiras 
contra mí y contra mi ejército». (26) «Y yo —
concluyó Clearco— los conduciré a todos, y te 
indicaré dónde he oído cosas de ti». (27) 
Tisafernes, sin duda a raíz de estas palabras, 
tratándolo con amabilidad, lo incitó a quedarse 
entonces y lo invitó a cenar. 

                                                           
41 Como colofón a su discurso, Tisafernes se sirve de una metáfora: sólo el Gran Rey podía llevar bien recta la punta de 
la tiara (cfr. la misma expresión en Jenofonte, Cyr., VIII 3, 13). Tisafernes parece insinuar que en su satrapía estaría 
dispuesto a desobedecer al Rey, con el apoyo de los griegos, buscando así ganarse la confianza de éstos, aunque no 
todos los comentaristas están de acuerdo en esta interpretación. El discurso de Tisafernes se hizo tan famoso en la 
antigüedad que figuraba como modelo en ciertos tratados de teoría retórica: cfr. Ps. Arístides, Lib. rhet., II 92. 
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tÍ d$ Østera…v Ð Klšarcoj ™lqën ™pˆ tÕ 
stratÒpedon dÁlÒj t' Ãn p£nu filikîj 
o„Òmenoj diake‹sqai tù Tissafšrnei kaˆ § 
œlegen ™ke‹noj ¢p»ggellen, œfh te crÁnai 
„šnai par¦ Tissafšrnhn oÞj ™kšleuen, kaˆ 
o‰ ¨n ™legcqîsi diab£llontej tîn 
`Ell»nwn, æj prodÒtaj aÙtoÝj kaˆ 
kakÒnouj to‹j “Ellhsin Ôntaj 
timwrhqÁnai. Øpèpteue d$ e�nai tÕn 
diab£llonta Mšnwna, e„dëj aÙtÕn kaˆ 
suggegenhmšnon Tissafšrnei met' 'Aria…ou 
kaˆ stasi£zonta aÙtù kaˆ ™pibouleÚonta, 
Ópwj tÕ  str£teuma ¤pan prÕj aØtÕn 
labën f…loj Ï Tissafšrnei. ™boÚleto d$ 
kaˆ Klšarcoj ¤pan tÕ str£teuma prÕj 
˜autÕn œcein t¾n gnèmhn kaˆ toÝj 
paralupoàntaj ™kpodën e�nai. tîn d$ 
stratiwtîn ¢ntšlegÒn tinej aÙtù m¾ „šnai 
p£ntaj toÝj locagoÝj kaˆ strathgoÝj 
mhd$ pisteÚein Tissafšrnei. Ð d$ 
Klšarcoj „scurîj katšteinen, œste 
diepr£xato pšnte m$n strathgoÝj „šnai, 
e‡kosi d$ locagoÚj· sunhkoloÚqhsan d$ 
æj e„j ¢gor¦n kaˆ tîn ¥llwn stratiwtîn 
æj diakÒsioi.  
 

Al volver Clearco al día siguiente a su 
campamento, era evidente que creía estar en 
relaciones muy amistosas con Tisafernes, y 
comunicó lo que aquél le había dicho; dijo, 
además, que debían ir a la tienda de Tisafernes 
los hombres que había invitado y que aquellos de 
los griegos que fuesen hallados culpables de 
calumnias debían ser castigados por ser, ellos 
mismos, traidores y desafectos a los griegos. (28) 
Sospechaba que quien calumniaba era Menón, 
pues sabía que éste no sólo había tenido trato con 
Tisafernes en compañía de Arieo, sino que 
también estaba en discordia y conspiraba contra 
él para ganarse el ejército entero y así conseguir 
la amistad de Tisafernes42. (29) Clearco también 
quería que todo el ejército tomara partido por su 
bando, y librarse de los alborotadores. Algunos 
soldados empezaron a responderle que no fueran 
todos los generales y capitanes, y que no 
confiaran en Tisafernes. (30) Clearco estuvo 
insistiendo con mucho hincapié, hasta que logró 
que fueran cinco generales y veinte capitanes; 
los acompañaron también alrededor de 
doscientos soldados como si fueran a un 
mercado. 

     'Epeˆ d$ Ãsan ™pˆ qÚraij ta‹j 
Tissafšrnouj, oƒ m$n strathgoˆ 
parekl»qhsan e‡sw, PrÒxenoj Boiètioj, 
Mšnwn QettalÒj, 'Ag…aj 'Ark£j, Klšarcoj 
L£kwn, Swkr£thj 'AcaiÒj· oƒ d$ locagoˆ 
™pˆ ta‹j qÚraij œmenon. oÙ pollù d$ 
Ûsteron ¢pÕ toà aÙtoà shme…ou o† t' œndon 
xunelamb£nonto kaˆ oƒ œxw katekÒphsan. 
met¦ d$ taàta tîn barb£rwn tin$j ƒppšwn 
di¦ toà ped…ou ™laÚnontej útini 
™ntugc£noien “Ellhni À doÚlJ À ™leuqšrJ 
p£ntaj œkteinon. oƒ d$ “Ellhnej t»n te 
ƒppas…an ™qaÚmazon ™k toà stratopšdou 
Ðrîntej kaˆ Ó ti ™po…oun ºmfegnÒoun, prˆn 
N…karcoj 'Ark¦j Âke feÚgwn tetrwmšnoj 

(31) Cuando estuvieron en la entrada de la tienda 
de Tisafernes, los generales fueron llamados 
adentro: Próxeno de Beocia, Menón de Tesalia, 
Agias de Arcadia, Clearco de Laconia y Sócrates 
de Acaya, y los capitanes se quedaron en las 
puertas. (32) No mucho después, a la misma 
señal, los de dentro fueron apresados todos 
juntos y los de fuera fueron masacrados43. Tras 
esto, algunos jinetes bárbaros, galopando por la 
llanura, fueron matando a todos los griegos con 
los que se topaban, fuesen esclavos u hombres 
libres. (33) Los griegos se sorprendieron al ver 
desde el campamento este ejercicio de equitación 
y no sabían lo que estaban haciendo, hasta que 
llegó huyendo Nicarco de Arcadia, herido en el 

                                                           
42 Lo que cuenta Jenofonte es cierto. Menón estaba resentido con Clearco desde que Ciro había confiado a éste el 
mando sobre el ala derecha del ejército expedicionario, y ya había tenido un roce con él (cfr. 1.5.11-14). Además, 
Menón, aristócrata tesalio como Aristipo (cfr. 1.1.10 y libro I, nota 13), había tenido lazos de hospitalidad con el 
anterior Rey de los persas y los tenía con Arieo (cfr. 2.1.5); de ahí la sospecha de Clearco. 
43 Según Diodoro, XIV 26, 7, la señal fue la izada de un estandarte rojo en la tienda de Tisafernes. La acción, preparada 
con exactitud, transcurrió según el plan previsto gracias al uso del elemento sorpresa. Su objetivo, sólo en parte 
alcanzado, era mantener con vida a la cúpula militar del ejército griego para llevarla entera a la jurisdicción del Gran 
Rey en Babilonia. Menón, sospechoso de traición entre los griegos, fue tratado igual que los principales generales. 
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e„j t¾n gastšra kaˆ t¦ œntera ™n ta‹j 
cersˆn œcwn, kaˆ e�pe p£nta t¦ 
gegenhmšna. ™k toÚtou d¾ oƒ “Ellhnej 
œqeon ™pˆ t¦ Ópla p£ntej ™kpeplhgmšnoi 
kaˆ nom…zontej aÙt…ka ¼xein aÙtoÝj ™pˆ tÕ 
stratÒpedon. oƒ d$ p£ntej m$n oÙk Ãlqon, 
'Aria‹oj d$ kaˆ 'Art£ozoj kaˆ Miqrad£thj, 
o‰ Ãsan KÚrJ pistÒtatoi· Ð d$ tîn 
`Ell»nwn ˜rmhneÝj œfh kaˆ tÕn 
Tissafšrnouj ¢delfÕn sÝn aÙto‹j Ðr©n 
kaˆ gignèskein· xunhkoloÚqoun d$ kaˆ 
¥lloi Persîn teqwrakismšnoi e„j 
triakos…ouj.  

vientre y con las tripas en las manos, y contó 
todo lo sucedido. (34) Entonces los griegos 
corrieron todos a por las armas, despavoridos y 
pensando que aquéllos llegarían de inmediato al 
campamento. (35) Pero no llegaron todos, sino 
Arieo, Artaozo y Mitrádates, que habían sido los 
más fieles a Ciro. El intérprete de los griegos 
dijo que también veía y reconocía al hermano de 
Tisafernes con ellos; los acompañaban asimismo 
otros persas pertrechados con corazas, unos 
trescientos. 

oátoi ™peˆ ™ggÝj Ãsan, proselqe‹n 
™kšleuon e‡ tij e‡h tîn `Ell»nwn 
strathgÕj À locagÒj, †na ¢pagge…lwsi t¦ 
par¦ basilšwj.  met¦ taàta ™xÁlqon 
fulattÒmenoi tîn `Ell»nwn strathgoˆ m$n 
Kle£nwr 'Orcomšnioj kaˆ Sofa…netoj 
Stumf£lioj, xÝn aÙto‹j d$ Xenofîn 
'Aqhna‹oj, Ópwj m£qoi t¦ perˆ Proxšnou· 
Ceir…sofoj d$ ™tÚgcanen ¢pën ™n kèmV 
tinˆ xÝn ¥lloij ™pisitizomšnoij. ™peid¾ d$ 
œsthsan e„j ™p»koon, e�pen 'Aria‹oj t£de. 
Klšarcoj mšn, ð ¥ndrej “Ellhnej, ™peˆ 
™piorkîn te ™f£nh kaˆ t¦j spond¦j lÚwn, 
œcei t¾n d…khn kaˆ tšqnhke, PrÒxenoj d$ 
kaˆ Mšnwn, Óti kat»ggeilan aÙtoà t¾n 
™piboul»n, ™n meg£lV timÍ e„sin. Øm©j d$ 
basileÝj t¦ Ópla ¢paite‹· aØtoà g¦r 
e�na… fhsin, ™pe…per KÚrou Ãsan toà 
™ke…nou doÚlou. 

(36) Cuando éstos estuvieron cerca, ordenaron 
que si había algún general o capitán griego se 
presentara para comunicarle el mensaje del Rey. 
(37) Seguidamente, salieron con precaución, por 
un lado, de entre los generales griegos, Cleanor 
de Orcómeno y Soféneto de Éstinfalia, y, por 
otro, con ellos Jenofonte de Atenas, para tener 
noticias de Próxeno. Por ventura Quirísofo se 
hallaba ausente, en una aldea proveyéndose de 
comida con otros hombres. (38) Cuando se 
pararon a cierta distancia como para oírlos, 
Arieo les dijo lo siguiente: «Griegos, puesto que 
Clearco ha violado su juramento y ha roto la 
tregua de forma evidente, ha recibido su pena y 
está muerto; en cambio, Próxeno y Menón, que 
denunciaron su conspiración, son objeto de 
grandes honores. A vosotros el Rey os reclama 
las armas, pues afirma que son suyas, dado que 
antes eran de Ciro, su vasallo»44. 

prÕj taàta ¢pekr…nanto oƒ “Ellhnej, 
œlege d$ Kle£nwr Ð 'Orcomšnioj· ’W 
k£kiste ¢nqrèpwn 'Aria‹e kaˆ oƒ ¥lloi 
Ósoi Ãte KÚrou f…loi, oÙk a„scÚnesqe 
oÜte qeoÝj oÜt' ¢nqrèpouj, o†tinej 
ÑmÒsantej ¹m‹n toÝj aÙtoÝj f…louj kaˆ 
™cqroÝj nomie‹n, prodÒntej ¹m©j sÝn 
Tissafšrnei tù ¢qewt£tJ te kaˆ 
panourgot£tJ toÚj te ¥ndraj aÙtoÝj oŒj 
êmnute ¢polwlškate kaˆ toÝj ¥llouj 
¹m©j prodedwkÒtej xÝn to‹j polem…oij ™f' 
¹m©j œrcesqe; 

(39) A esto respondieron los griegos, por boca de 
Cleanor de Orcómeno: «¡Oh, Arieo, el más vil 
de los hombres, y todos los demás, cuantos erais 
amigos de Ciro! ¿No os avergonzáis ni ante los 
dioses ni ante los hombres, vosotros, que, tras 
haber jurado que reconoceríais los mismos 
amigos y enemigos que nosotros, nos habéis 
traicionado con Tisafernes, el individuo más 
impío y criminal, y a los hombres mismos a 
quienes habíais prestado juramento los habéis 
hecho morir y, después de habernos traicionado 
a los demás, venís contra nosotros en compañía 

                                                           
44 Las mentiras de Arieo trataban de alterar la confianza de los griegos en sus oficiales, en cuyas cualidades de jefes 
habían depositado toda su esperanza desde la batalla de Cunaxa, y al mismo tiempo intentaban colocar a dos de sus 
camaradas como colaboradores de los persas. La mención de Próxeno, amigo personal de Jenofonte, junto a Menón, 
sospechoso de traición, debe de haber sido un duro golpe para el historiador. 
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de nuestros enemigos?» 

Ð d$ 'Aria‹oj e�pe· Klšarcoj g¦r prÒsqen 
™pibouleÚwn fanerÕj ™gšneto Tissafšrnei 
te kaˆ 'OrÒntv, kaˆ p©sin ¹m‹n to‹j xÝn 
toÚtoij. ™pˆ toÚtoij Xenofîn t£de e�pe. 
Klšarcoj m$n to…nun e„ par¦ toÝj Órkouj 
œlue t¦j spond£j, t¾n d…khn œcei· d…kaion 
g¦r ¢pÒllusqai toÝj ™piorkoàntaj· 
PrÒxenoj d$ kaˆ Mšnwn ™pe…per e„sˆn 
Ømšteroi m$n eÙergštai, ¹mšteroi d$ 
strathgo…, pšmyate aÙtoÝj deàro· dÁlon 
g¦r Óti f…loi ge Ôntej ¢mfotšroij 
peir£sontai kaˆ Øm‹n kaˆ ¹m‹n t¦ 
bšltista xumbouleàsai. prÕj  taàta oƒ 
b£rbaroi polÝn crÒnon dialecqšntej 
¢ll»loij ¢pÁlqon oÙd$n ¢pokrin£menoi.  
 

(40) Arieo contestó: «Porque antes resultó 
evidente que Clearco conspiraba contra 
Tisafernes, contra Orontas y contra todos 
nosotros que estábamos con ellos». A estas 
palabras Jenofonte dijo en réplica: (41) «Pues 
bien, si Clearco rompió la tregua violando los 
juramentos, ha recibido su castigo, pues es justo 
que perezcan los que cometen perjurio; pero en 
cuanto a Próxeno y Menón, puesto que 
precisamente son vuestros benefactores y 
nuestros generales, enviadlos aquí, ya que, 
obviamente, como son amigos vuestros y 
nuestros, intentarán dar los mejores consejos, 
tanto a nosotros como a vosotros». (42) Los 
bárbaros, después de tener una larga discusión 
entre ellos, se fueron sin responder nada a esta 
propuesta. 

  

     Oƒ m$n d¾ strathgoˆ oÛtw lhfqšntej 
¢n»cqhsan æj basilša kaˆ ¢potmhqšntej 
t¦j kefal¦j ™teleÚthsan, eŒj m$n aÙtîn 
Klšarcoj Ðmologoumšnwj ™k p£ntwn tîn 
™mpe…rwj aÙtoà ™cÒntwn dÒxaj genšsqai 
¢n¾r kaˆ polemikÕj kaˆ filopÒlemoj 
™sc£twj. kaˆ g¦r d¾ ›wj m$n pÒlemoj Ãn 
to‹j Lakedaimon…oij prÕj toÝj 'Aqhna…ouj 
paršmenen, ™peid¾ d$ e„r»nh ™gšneto, 
pe…saj t¾n aØtoà pÒlin æj oƒ Qr´kej 
¢dikoàsi toÝj “Ellhnaj kaˆ 
diaprax£menoj æj ™dÚnato par¦ tîn 
™fÒrwn ™xšplei æj polem»swn to‹j Øp$r 
Cerron»sou kaˆ Per…nqou Qrvx…n. ™peˆ d$ 
metagnÒntej pwj oƒ œforoi ½dh œxw Ôntoj 
¢postršfein aÙtÕn ™peirînto ™x 'Isqmoà, 

(VI.1) De esta manera los generales fueron 
capturados y llevados a la corte del Rey y allí 
murieron decapitados45. Uno de ellos era 
Clearco, un hombre que, según acuerdo común 
de todos los que lo trataron personalmente, tenía 
fama de ser extremadamente bueno en la guerra 
y aficionado a ella. (2) Una muestra de ello es 
que mientras los lacedemonios estaban en guerra 
con los atenienses, permaneció junto a aquéllos; 
pero cuando hubo paz, tras persuadir a su ciudad 
de que los tracios cometían atropellos a los 
griegos y tras conseguir como pudo la 
aprobación de los éforos, se hizo a la mar para 
guerrear contra los tracios del norte del 
Quersoneso y de Perinto46. (3) Después de que 
los éforos, cambiando de parecer por algún mo-

                                                           
45 Según Diodoro, XIV 27, 2, el Rey mandó matar a todos excepto a Menón, al que se le concedió la libertad, porque, al 
parecer, quería traicionar a los griegos. Ctesias, fr. 688 F27 ss., y Plutarco, Artajerjes, 18, 5, relatan, en una explicación 
novelada de los hechos, una intriga de Estatira, la esposa del Rey, contra la reina madre Parisatis, que abogaba por 
perdonar la vida a Clearco. Ambos autores coinciden con Diodoro en que Menón no fue ajusticiado entonces. Sobre la 
decapitación, véase la de Ciro en 1.10.1 y libro I, nota 148. Plutarco, Artajerjes, 29, 5 afirma que «los persas 
consumaban el degüello por medio de una «navaja de afeitar» (xyrón). Como en el noveno capítulo del libro I, el 
llamado «retrato de Ciro», Jenofonte dedica este capítulo a la descripción de los principales generales griegos: Clearco 
(1-15), Próxeno (16-20) y Menón (21-29), con una breve mención de Agias y de Sócrates (30), los otros dos generales 
muertos. Igual que en el «retrato de Ciro», se trata aquí, más que de una breve biografía de cada uno, de un estudio de 
sus caracteres entroncado en el ámbito militar. El retrato más extenso es el de Clearco, que tiene evidentes semejanzas 
con el de Ciro. 
46 Cfr. 1.3.4. Sobre la actuación de Clearco, que se nana a continuación, antes de la expedición de Ciro, especialmente 
en Bizancio, véase libro I, nota 11. 
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™ntaàqa oÙkšti pe…qetai, ¢ll' õceto 
plšwn e„j `Ell»sponton. ™k toÚtou kaˆ 
™qanatèqh ØpÕ tîn ™n Sp£rtV telîn æj 
¢peiqîn. ½dh d$ fug¦j ín œrcetai prÕj 
Kàron, kaˆ Ðpo…oij m$n lÒgoij œpeise 
Kàron ¥llV gšgraptai, d…dwsi d$ aÙtù 
Kàroj mur…ouj dareikoÚj· Ð d$ labën oÙk 
™pˆ ·vqum…an ™tr£peto, ¢ll' ¢pÕ toÚtwn 
tîn crhm£twn sullšxaj str£teuma 
™polšmei to‹j Qrvx…, kaˆ m£cV te ™n…khse 
kaˆ ¢pÕ toÚtou d¾ œfere kaˆ Ãge toÚtouj 
kaˆ polemîn diegšneto mšcri Kàroj ™de»qh 
toà strateÚmatoj· tÒte d$ ¢pÁlqen æj xÝn 
™ke…nJ aâ polem»swn.  

tivo cuando él ya estaba fuera, intentaron que 
regresara del Istmo, entonces ya no los obedeció 
más, y se fue navegando hacia el Helesponto. (4) 
A raíz de esto fue condenado por los magistrados 
de Esparta  a muerte por rebeldía. Siendo ya un 
exiliado, marchó junto a Ciro, y en otra parte 
está ya escrito47 con qué clase de argumentos 
persuadió a Ciro, quien le dio diez mil daricos. 
(5) Cuando Clearco los cogió, no cayó en la 
ociosidad, sino que reuniendo con este dinero un 
ejército hizo la guerra a los tracios, los venció en 
combate y desde ese instante, de cierto, estuvo 
saqueándolos y luchando con ellos 
continuamente hasta que Ciro le pidió su 
ejército; entonces se fue de allí para hacer la 
guerra de nuevo a su lado. 

taàta oân filopolšmou moi doke‹ ¢ndrÕj 
œrga e�nai, Óstij ™xÕn m$n e„r»nhn ¥gein 
¥neu a„scÚnhj kaˆ bl£bhj aƒre‹tai 
poleme‹n, ™xÕn d$ ·vqume‹n boÚletai 
pone‹n éste poleme‹n, ™xÕn d$ cr»mata 
œcein ¢kindÚnwj aƒre‹tai polemîn me…ona 
taàta poie‹n· ™ke‹noj d$ ésper e„j 
paidik¦ À e„j ¥llhn tin¦ ¹don¾n ½qele 
dapan©n  e„j pÒlemon. oÛtw m$n 
filopÒlemoj Ãn· polemikÕj d$ aâ taÚtV 
™dÒkei e�nai Óti filok…ndunÒj te Ãn kaˆ 
¹mšraj kaˆ nuktÕj ¥gwn ™pˆ toÝj 
polem…ouj kaˆ ™n to‹j deino‹j frÒnimoj, æj 
oƒ parÒntej pantacoà p£ntej æmolÒgoun. 

(6) Por consiguiente, éstas me parecen ser obras 
propias de una clase de hombre amante de la 
guerra, que, siéndole posible vivir en paz sin 
desdoro ni perjuicio, escoge hacer la guerra; 
siéndole posible vivir ocioso, quiere esforzarse a 
fin de hacer la guerra, y siéndole posible tener 
bienes sin peligro, elige disminuirlos haciendo la 
guerra. Clearco estaba dispuesto a hacer gasto en 
la guerra, como otro en un jovencito amado o en 
algún otro placer. (7) Tanto disfrutaba con la 
guerra. Por otro lado, parecía ser un diestro 
militar por cuanto amaba el riesgo, conduciendo 
a sus hombres contra los enemigos tanto de día 
como de noche, y por tener cordura en esos peli-
gros, como todos los presentes en cualquier 
campaña reconocían. 

kaˆ ¢rcikÕj d' ™lšgeto e�nai æj dunatÕn 
™k toà toioÚtou trÒpou oŒon k¢ke‹noj 
e�cen. ƒkanÕj m$n g¦r éj tij kaˆ ¥lloj 
front…zein Ãn Ópwj œcoi ¹ strati¦ aÙtù 
t¦ ™pit»deia kaˆ paraskeu£zein taàta, 
ƒkanÕj d$ kaˆ ™mpoiÁsai to‹j paroàsin æj 
peistšon e‡h Kle£rcJ. toàto d' ™po…ei ™k 
toà calepÕj e�nai· kaˆ g¦r Ðr©n stugnÕj 
Ãn kaˆ tÍ fwnÍ tracÚj, ™kÒlazš te 
„scurîj, kaˆ ÑrgÍ ™n…ote, æj kaˆ aÙtù 
metamšlein œsq' Óte. kaˆ gnèmV d' 

(8) También se decía que era hábil para mandar, 
en la medida en que pueda darse en un carácter 
como el que él tenía. En efecto, por un lado, era 
tan capaz como cualquier otro de pensar de qué 
modo su ejército podía tener las provisiones y 
procurárselas48; por otro lado, era capaz también 
de inculcar en los que estaban con él que había 
que obedecer a Clearco. (9) Esto lo conseguía 
siendo severo; de hecho, tenía un semblante 
tenebroso y una voz áspera, y castigaba con 
dureza, a veces hasta con ira, de manera que en 

                                                           
47 Cfr. 1.1.9 y 1.3.3. Como en ninguno de estos pasajes se explicitan estos argumentos, es probable que Jenofonte se 
refiera tácitamente a cualquier otra fuente (la historia de Ctesias o la Anábasis de Soféneto). 
48 Jenofonte parece tener presente aquí las dificultades de aprovisionamiento de los griegos después de la batalla de 
Cunaxa, que Clearco logró solventar (cfr. 2.3.5-9). Jenofonte, Hell, I 3, 19 cuenta que incluso dejó que mujeres y niños 
murieran de hambre en Bizancio por guardar el trigo para sus soldados. 
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™kÒlazen· ¢kol£stou g¦r strateÚmatoj 
oÙd$n ¹ge‹to Ôfeloj e�nai, ¢ll¦ kaˆ 
lšgein aÙtÕn œfasan æj dšoi tÕn 
stratièthn fobe‹sqai m©llon tÕn ¥rconta 
À toÝj polem…ouj, e„ mšlloi À fulak¦j 
ful£xein À f…lwn ¢fšxesqai À 
¢profas…stwj „šnai prÕj toÝj polem…ouj.  

ocasiones incluso él se arrepentía. (10) Pero 
castigaba también deliberadamente, pues 
consideraba que un ejército indisciplinado no 
servía para nada, y contaban que decía que el 
soldado debía temer más a su jefe que a los 
enemigos, bien fuera la hora de hacer guardias, 
bien la de abstenerse de saquear aliados, bien la 
de ir resueltamente contra los enemigos. 

™n m$n oân to‹j deino‹j ½qelon aÙtoà 
¢koÚein sfÒdra kaˆ oÙk ¥llon Åroànto oƒ 
stratiîtai· kaˆ g¦r tÕ stugnÕn tÒte 
faidrÕn aÙtoà ™n to‹j ¥lloij prosèpoij 
œfasan fa…nesqai kaˆ tÕ calepÕn 
™rrwmšnon prÕj toÝj polem…ouj ™dÒkei 
e�nai, éste swt»rion, oÙkšti calepÕn 
™fa…neto· Óte d' œxw toà deinoà gšnointo 
kaˆ ™xe…h prÕj ¥llon ¢rxomšnouj ¢pišnai, 
polloˆ aÙtÕn ¢pšleipon· tÕ g¦r ™p…cari 
oÙk e�cen, ¢ll' ¢eˆ calepÕj Ãn kaˆ çmÒj· 
éste diškeinto prÕj aÙtÕn oƒ stratiîtai 
ésper pa‹dej prÕj did£skalon. kaˆ g¦r 
oân fil…v m$n kaˆ eÙno…v ˜pomšnouj 
oÙdšpote e�cen· o†tinej d$ À ØpÕ pÒlewj 
tetagmšnoi À ØpÕ  toà de‹sqai À ¥llV tinˆ 
¢n£gkV katecÒmenoi pare…hsan aÙtù, 
sfÒdra peiqomšnoij ™crÁto. ™peˆ d$ 
¥rxainto nik©n xÝn aÙtù toÝj polem…ouj, 
½dh meg£la Ãn t¦ crhs…mouj poioànta 
e�nai toÝj xÝn aÙtù stratiètaj· tÒ te 
g¦r prÕj toÝj polem…ouj qarralšwj œcein 
parÁn kaˆ tÕ t¾n par' ™ke…nou timwr…an 
fobe‹sqai eÙt£ktouj ™po…ei. toioàtoj m$n 
d¾ ¥rcwn Ãn· ¥rcesqai d$ ØpÕ ¥llwn oÙ 
m£la ™qšlein ™lšgeto. Ãn d$ Óte ™teleÚta 
¢mfˆ t¦ pent»konta œth. 
 

(11) Por tanto, en las situaciones peligrosas los 
soldados querían hacerle caso a él 
incondicionalmente y no elegían a otro jefe, 
pues, en efecto, decían que entonces su 
semblante tenebroso aparecía alegre †entre los 
otros rostros† y su severidad parecía ser fortaleza 
frente a los enemigos, de manera que mostraba 
salvación, ya no severidad. (12) Pero cuando 
estaban fuera de peligro y podían pasarse al 
señorío de otro, muchos lo abandonaban, pues no 
tenía atractivo, sino que siempre era severo y 
rudo, de modo que los soldados estaban 
inclinados hacia él como los niños hacia el 
maestro49. (13) Por esta razón, asimismo, nunca 
tuvo seguidores por amistad y por buena vo-
luntad; a todos los que le servían, ya asignados 
por su Estado, ya por ser pobres, ya forzados por 
alguna otra necesidad, los obligaba a ser muy 
obedientes. (14) Mas después que empezaron a 
vencer con él a los enemigos, fueron importantes 
los motivos que impulsaban a los soldados en su 
compañía a ser útiles, pues tenían confianza 
frente a los enemigos, y su miedo al castigo que 
viniera de él los hacía disciplinados. (15) 
Ciertamente, tal era él como jefe, y se decía que 
más bien no le gustaba estar bajo el mando de 
otros50. En el momento de su muerte tenía en 
torno a los cincuenta años. 

     PrÒxenoj d$ Ð Boiètioj eÙqÝj m$n 
meir£kion ín ™peqÚmei genšsqai ¢n¾r t¦ 
meg£la pr£ttein ƒkanÒj· kaˆ di¦ taÚthn 
t¾n ™piqum…an œdwke Gorg…v ¢rgÚrion tù 
Leont…nJ. ™peˆ d$ sunegšneto ™ke…nJ, 

(16) Próxeno de Beocia, ya desde su 
adolescencia, deseaba llegar a ser un hombre 
capaz de hacer grandes cosas, y debido a este 
deseo fue alumno de pago de Gorgias de 
Leontino51. (17) Tras haber asistido a sus clases 

                                                           
49 La comparación con la escuela elemental viene dada porque en Grecia el método pedagógico se basaba ante todo en 
los azotes con una fusta. 
50 Cfr. 2.5.29. Aquí termina el «retrato de Clearco», que Jenofonte ha concebido como un «espejo del buen oficial», y 
no como una biografía literaria. 
51 Uno de los sofistas griegos más célebres, Gorgias, nacido en Leontino (Sicilia) cerca del 480 a.C., llegó a Atenas 
como embajador de su ciudad en 427 a.C. y allí se quedó a vivir. Introdujo la enseñanza de la retórica en Atenas, 
cobrando caras sus clases, unas cien minas a cada alumno, según Diodoro, XII 53, 2. Gorgias vivió muchos años, ya 
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ƒkanÕj nom…saj ½dh e�nai kaˆ ¥rcein kaˆ 
f…loj ín to‹j prètoij m¾ ¹tt©sqai 
eÙergetîn, Ãlqen e„j taÚtaj t¦j sÝn KÚrJ 
pr£xeij· kaˆ õeto kt»sesqai ™k toÚtwn 
Ônoma mšga kaˆ dÚnamin meg£lhn kaˆ 
cr»mata poll£· tosoÚtwn d' ™piqumîn 
sfÒdra œndhlon aâ kaˆ toàto e�cen, Óti 
toÚtwn oÙd$n ¨n qšloi kt©sqai met¦ 
¢dik…aj, ¢ll¦ sÝn tù dika…J kaˆ kalù 
õeto de‹n toÚtwn tugc£nein, ¥neu d$ 
toÚtwn m». 

y haber considerado que ya era capaz tanto de 
mandar como, siendo amigo de los hombres 
principales, de no ser menos concediendo 
beneficios, se metió en estas acciones con Ciro, 
y creía que adquiriría con éstas un gran nombre, 
un gran poder y muchos bienes; (18) pero, por 
otro lado, aun deseando todas estas cosas, tenía 
completamente claro también que ninguna de 
ellas quería adquirirla injustamente, sino que 
pensaba que debía alcanzarlas con justicia y con 
bondad, pero sin éstas, no. 

¥rcein d$ kalîn m$n kaˆ ¢gaqîn dunatÕj 
Ãn· oÙ mšntoi oÜt' a„dî to‹j stratiètaij 
˜autoà oÜte fÒbon ƒkanÕj ™mpoiÁsai, 
¢ll¦ kaˆ ÆscÚneto m©llon toÝj 
stratiètaj À oƒ ¢rcÒmenoi ™ke‹non· kaˆ 
foboÚmenoj m©llon Ãn fanerÕj tÕ 
¢pecq£nesqai to‹j stratiètaij À oƒ 
stratiîtai tÕ ¢piste‹n ™ke…nJ. õeto d$ 
¢rke‹n prÕj tÕ ¢rcikÕn e�nai kaˆ doke‹n 
tÕn m$n kalîj poioànta ™paine‹n, tÕn d$ 
¢dikoànta m¾ ™paine‹n. toigaroàn aÙtù oƒ 
m$n kalo… te kaˆ ¢gaqoˆ tîn sunÒntwn 
eânoi Ãsan, oƒ d$ ¥dikoi ™peboÚleuon æj 
eÙmetaceir…stJ Ônti. Óte d$ ¢pšqnVsken Ãn 
™tîn æj tri£konta. 

(19) Éstaba capacitado para mandar a hombres 
de bien; sin embargo, no era capaz de infundir a 
sus soldados ni respeto ni temor, sino que 
incluso sentía él más vergüenza ante los soldados 
que los subordinados ante él, y era evidente que 
temía más él hacerse odioso a los soldados que 
los soldados desobedecer sus órdenes. (20) Creía 
que era suficiente para ser y parecer un jefe 
capacitado alabar al que obraba bien y no alabar 
al que lo hacía mal. Por ello, los hombres de bien 
que convivían con él eran partidarios suyos, 
mientras que los injustos conspiraban contra él 
pensando que era fácil de manipular. Cuando 
murió, tenía alrededor de treinta años. 

     Mšnwn d$ Ð QettalÕj dÁloj Ãn 
™piqumîn m$n ploute‹n „scurîj, ™piqumîn 
d$ ¥rcein, Ópwj ple…w lamb£noi, ™piqumîn 
d$ tim©sqai, †na ple…w kerda…noi· f…loj te 
™boÚleto e�nai to‹j mšgista dunamšnoij, 
†na ¢dikîn m¾ dido…h d…khn. ™pˆ d$ tÕ 
katerg£zesqai ïn ™piqumo…h 
suntomwt£thn õeto ÐdÕn e�nai di¦ toà 
™piorke‹n te kaˆ yeÚdesqai kaˆ ™xapat©n, 
tÕ d' ¡ploàn kaˆ ¢lhq$j tÕ aÙtÕ tù ºliq…J 
e�nai. stšrgwn d$ fanerÕj m$n Ãn oÙdšna, 
ÓtJ d$ fa…h f…loj e�nai, toÚtJ œndhloj 
™g…gneto ™pibouleÚwn. kaˆ polem…ou m$n 
oÙdenÕj kategšla, tîn d$ sunÒntwn 
p£ntwn æj katagelîn ¢eˆ dielšgeto. kaˆ 
to‹j m$n tîn polem…wn kt»masin oÙk 
™peboÚleue· calepÕn g¦r õeto e�nai t¦ 

(21) Menón52 de Tesalia manifiestamente 
deseaba enriquecerse con avidez, deseaba 
mandar para obtener más bienes, y deseaba 
recibir honores para ganar más dinero; quería ser 
amigo de los más poderosos para cometer 
injusticias sin ser castigado. (22) Creía que el 
camino más corto para lograr lo que deseaba era 
el de ser perjuro, ser mentiroso y engañar total-
mente, y que la naturalidad y la sinceridad eran 
sinónimos de estupidez. (23) Era evidente que no 
mostraba afecto por nadie, y del que decía ser su 
amigo, resultaba claro que conspiraba contra él. 
Tampoco se burlaba de ningún enemigo, pero 
hablaba siempre como si se burlara de todos sus 
colegas. (24) No conspiraba contra las 
posesiones de los enemigos, porque creía que era 
difícil coger las de quienes estaban en guardia; 

                                                                                                                                                                                                 
que murió hacia el 380 a.C. 
52 El «retrato de Menón» es la antítesis del de Próxeno, y no tiene nada que ver con el discípulo de Gorgias, protagonista 
del diálogo platónico del mismo nombre, un hombre rico y culto. Ateneo, Deipnos., XI 505a cree que Jenofonte 
detestaba a Menón por la traición supuestamente cometida, y también por su parcialidad a favor de Clearco; por eso 
habla mal de él, llegando a presentarlo como un pervertido (cfr. 2.5.28). 
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tîn fulattomšnwn lamb£nein· t¦ d$ tîn 
f…lwn mÒnoj õeto e„dšnai ῥ´ston ×n 
¢fÚlakta lamb£nein. kaˆ Ósouj m$n 
a„sq£noito ™piÒrkouj kaˆ ¢d…kouj æj eâ 
æplismšnouj ™fobe‹to, to‹j d$ Ðs…oij kaˆ 
¢l»qeian ¢skoàsin æj ¢n£ndroij ™peir©to 
crÁsqai. ésper dš tij ¢g£lletai ™pˆ 
qeosebe…v kaˆ ¢lhqe…v kaˆ dikaiÒthti, 
oÛtw Mšnwn ºg£lleto tù ™xapat©n 
dÚnasqai, tù pl£sasqai yeÚdh, tù f…louj 
diagel©n· tÕn d$ m¾ panoàrgon tîn 
¢paideÚtwn ¢eˆ ™nÒmizen e�nai. kaˆ par' 
oŒj m$n ™pece…rei prwteÚein fil…v, 
diab£llwn toÝj prètouj toàto õeto de‹n 
kt»sasqai.  

en cambio, respecto a las de los amigos, creía 
que sólo él sabía que era muy fácil tomarlas, al 
estar sin vigilancia. (25) Y cuantos se percataba 
de que eran perjuros y criminales, a estos los 
temía, pensando que estaban bien armados, pero 
a los piadosos y practicantes de la verdad 
intentaba tratarlos como si no fueran hombres de 
verdad. (26) Así como uno se enorgullece de su 
temor de la divinidad, de su sinceridad y de su 
justicia, Menón se enorgullecía de ser capaz de 
engañar completamente, de forjar mentiras, de 
reírse de los amigos; al que no era un truhán 
siempre lo consideraba un zafio. Y cuando 
trataba de ser el primero de los amigos de 
alguien, creía que debía conseguirlo 
calumniando a los que eran los mejores amigos 
de aquél. 

tÕ d$ peiqomšnouj toÝj stratiètaj 
paršcesqai ™k toà sunadike‹n aÙto‹j 
™mhcan©to. tim©sqai d$ kaˆ qerapeÚesqai 
ºx…ou ™pideiknÚmenoj Óti ple‹sta dÚnaito 
kaˆ ™qšloi ¨n ¢dike‹n. eÙerges…an d$ 
katšlegen,  ÐpÒte tij aÙtoà ¢f…staito, Óti 
crèmenoj aÙtù oÙk ¢pèlesen aÙtÒn. kaˆ 
t¦ m$n d¾ ¢fanÁ œxesti perˆ aÙtoà 
yeÚdesqai, § d$ p£ntej ‡sasi t£d' ™st…. 
par¦ 'Arist…ppou m$n œti æra‹oj ín 
strathge‹n diepr£xato tîn xšnwn, 'Aria…J 
d$ barb£rJ Ônti, Óti meirak…oij kalo‹j 
¼deto, o„keiÒtatoj [œti æra‹oj ín] ™gšneto, 
aÙtÕj d$ paidik¦ e�ce QarÚpan ¢gšneioj 
ín geneiînta. ¢poqnVskÒntwn d$ tîn 
sustrat»gwn Óti ™str£teusan ™pˆ basilša 
xÝn KÚrJ, taÙt¦ pepoihkëj oÙk ¢pšqane, 
met¦ d$ tÕn tîn ¥llwn q£naton 
strathgîn timwrhqeˆj ØpÕ basilšwj 
¢pšqanen, oÙc ésper Klšarcoj kaˆ oƒ 
¥lloi strathgoˆ ¢potmhqšntej t¦j 
kefal£j, Ósper t£cistoj q£natoj doke‹ 
e�nai, ¢ll¦ zîn a„kisqeˆj ™niautÕn æj 
ponhrÕj lšgetai tÁj teleutÁj tuce‹n. 

(27) Se las ingeniaba para hacer obedientes a los 
soldados merced a participar con ellos en sus 
injusticias. Consideraba digno recibir honores y 
servicios de otros hombres, alardeando de que 
podía y estaría dispuesto a cometer muchísimos 
actos criminales. Contaba como una buena 
acción suya, cada vez que alguien se apartaba de 
su lado, el hecho de que en su trato con él no le 
había dado muerte. (28) Naturalmente, en cuanto 
a su vida secreta, es posible estar equivocado, 
pero lo que todo el mundo sabe es lo siguiente: 
cuando aún estaba en la flor de la juventud, logró 
de Aristipo ser nombrado general de las tropas 
mercenarias; mantuvo relaciones íntimas con 
Arieo, que era bárbaro y gozaba con los 
muchachos hermosos, y él mismo, siendo 
imberbe, tenía un amado, Taripas, quien ya tenía 
barba. (29) Cuando sus colegas generales fueron 
condenados a muerte por haber hecho la 
expedición militar contra el Rey al servicio de 
Ciro, aunque él había hecho lo mismo, no fue 
condenado, y fue tras la muerte de los otros 
generales cuando el Rey lo castigó y lo hizo 
morir, no como a Clearco y a los otros generales 
que fueron decapitados, que parece que es la 
muerte más rápida, sino que siendo torturado y 
mantenido vivo durante un año se dice que halló 
su fin como un malvado. 

     'Ag…aj d$ Ð 'Ark¦j kaˆ Swkr£thj Ð 
'AcaiÕj kaˆ toÚtw ¢peqanšthn. toÚtwn d$ 
oÜq' æj ™n polšmJ kakîn oÙdeˆj kategšla 

(30) Agias de Arcadia y Sócrates de Acaya 
fueron también ellos dos condenados a muerte. 
De éstos nadie se burló por cobardes en la 
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oÜt' e„j fil…an aÙtoÝj ™mšmfeto. ½sthn d$ 
¥mfw ¢mfˆ t¦ pšnte kaˆ tri£konta œth 
¢pÕ gene©j. 

guerra, ni en cuestión de amistades nadie los 
censuró. Ambos eran de unos treinta y cinco 
años de edad. 
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RESUMEN 
 
 
Abatimiento de las tropas griegas tras la pérdida de los generales. Jenofonte, protagonista del 

relato: después de un sueño, arenga a los capitanes y oficiales a reorganizar el ejército y conducir a 
los soldados fuera del dominio del Rey. Se sustituyen los generales y capitanes muertos por otros 
tantos; Jenofonte es elegido general en el puesto de Próxeno (1). Asamblea del ejército: discursos de 
Quirísofo, Cleanor y Jenofonte a los soldados, que aprueban las propuestas de Jenofonte de 
reanudar la marcha pese a la amenaza del Rey (2). Mitrádates, anterior aliado de Ciro, ataca el 
ejército griego con jinetes, arqueros y honderos; los griegos avanzan muy poco en un día, y deciden 
crear un escuadrón de jinetes (3). Nuevo ataque de Mitrádates, que es rechazado. Los griegos 
avanzan en dirección norte, siguiendo el curso del Tigris, durante doce etapas, perseguidos por 
Tisafernes, que los hostiga. Los griegos deciden cambiar la formación en cuadro rígido por otra más 
flexible (4). Los persas queman las aldeas, dificultando el aprovisionamiento de los griegos. Los 
generales griegos deciden seguir la ruta del norte, en dirección al mar Negro, entrando en el país de 
los carducos (5). 
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LIBRO III 
 
 

KUROU ANABASEWS G 
 
 
 

     [“Osa m$n d¾ ™n tÍ KÚrou ¢nab£sei oƒ 
“Ellhnej œpraxan mšcri tÁj m£chj, kaˆ 
Ósa ™peˆ Kàroj ™teleÚthsen ™gšneto 
¢piÒntwn tîn `Ell»nwn sÝn Tissafšrnei 
™n ta‹j sponda‹j, ™n tù prÒsqen lÒgJ 
ded»lwtai.] 

(I.1) [Cuantas cosas hicieron los griegos en la 
expedición de Ciro hasta la batalla y cuantas 
sucedieron después de que Ciro muriera, 
volviéndose los griegos con Tisafernes en la 
tregua, han sido explicadas en el relato 
anterior]1. 

     'Epeˆ d$ oƒ strathgoˆ suneilhmmšnoi 
Ãsan kaˆ tîn locagîn kaˆ tîn 
stratiwtîn oƒ sunepÒmenoi ¢pwlèlesan, 
™n pollÍ d¾ ¢por…v Ãsan oƒ “Ellhnej, 
™nnooÚmenoi Óti ™pˆ ta‹j basilšwj qÚraij 
Ãsan, kÚklJ d$ aÙto‹j p£ntV poll¦ kaˆ 
œqnh kaˆ pÒleij polšmiai Ãsan, ¢gor¦n d$ 
oÙdeˆj œti paršxein œmellen, ¢pe‹con d$ 
tÁj `Ell£doj oÙ me‹on À mÚria st£dia, 
¹gemën d' oÙdeˆj tÁj Ðdoà Ãn, potamoˆ d$ 
die‹rgon ¢di£batoi ™n mšsJ tÁj o‡kade 
Ðdoà, proudedèkesan d$ aÙtoÝj kaˆ oƒ sÝn 
KÚrJ ¢nab£ntej b£rbaroi, mÒnoi d$ 
kataleleimmšnoi Ãsan oÙd$ ƒppša oÙdšna 
sÚmmacon œcontej, éste eÜdhlon Ãn Óti 
nikîntej m$n oÙdšna ¨n katak£noien, 
¹tthqšntwn d$ aÙtîn oÙdeˆj ¨n leifqe…h· 
taàt' ™nnooÚmenoi kaˆ ¢qÚmwj œcontej 
Ñl…goi m$n aÙtîn e„j t¾n ˜spšran s…tou 
™geÚsanto, Ñl…goi d$ pàr ¢nškausan, ™pˆ 
d$ t¦ Ópla polloˆ oÙk Ãlqon taÚthn t¾n 
nÚkta, ¢nepaÚonto d$ Ópou ™tÚgcanon 
›kastoj, oÙ dun£menoi kaqeÚdein ØpÕ 
lÚphj kaˆ pÒqou patr…dwn, gonšwn, 
gunaikîn, pa…dwn, oÞj oÜpot' ™nÒmizon œti 
Ôyesqai. oÛtw m$n d¾ diake…menoi p£ntej 
¢nepaÚonto. 

(2) Después del apresamiento de los generales y 
del asesinato de los capitanes y soldados que los 
acompañaban, los griegos se hallaban realmente 
en un gran apuro, al ser conscientes de que 
estaban cerca de la corte del Rey, de que los 
rodeaban por todas partes muchos pueblos y 
ciudades enemigas, de que nadie iba ya a 
facilitarles mercado y distaban de Grecia no 
menos de diez mil estadios, de que no tenían 
ningún guía del trayecto y ríos infranqueables se 
interponían en medio del camino a su patria, de 
que los habían traicionado incluso los bárbaros 
que habían hecho la expedición al interior con 
Ciro y de que se habían quedado solos sin tener 
ni siquiera un jinete aliado, de modo que estaba 
bien claro que, si vencían, a nadie podrían matar, 
y si eran derrotados, ninguno de ellos podría 
permanecer vivo. (3) Considerando estos hechos 
y estando desanimados, pocos de ellos probaron 
la cena al anochecer y pocos encendieron fuego; 
muchos no fueron al lugar de acampada en esa 
noche, sino que descansaron en donde cada uno 
se hallaba por casualidad, no pudiendo dormir de 
pena y nostalgia de su patria, de sus padres, de 
sus esposas, de sus hijos, a quienes, creían, 
nunca más iban a volver a ver. Con este 
abatimiento descansaron todos2. 

                                                           
1 1 Véase libro II, nota 1. 
2 Éste largo parágrafo resume las dificultades en las que se encontraba el ejército griego justo antes de la aparición de 
Jenofonte como salvador de los expedicionarios. Diodoro, XIV 27, 1 ofrece, en cambio, una versión más realista y 
menos dramática de las circunstancias presentes. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

105 

     ’Hn dš tij ™n tÍ strati´ Xenofîn 
'Aqhna‹oj, Öj oÜte strathgÕj oÜte 
locagÕj oÜte stratièthj ín 
sunhkoloÚqei, ¢ll¦ PrÒxenoj aÙtÕn 
metepšmyato o‡koqen xšnoj ín ¢rca‹oj· 
Øpiscne‹to d$ aÙtù, e„ œlqoi, f…lon aÙtÕn 
KÚrJ poi»sein, Ön aÙtÕj œfh kre…ttw 
˜autù nom…zein tÁj patr…doj. Ð mšntoi 
Xenofîn ¢nagnoÝj t¾n ™pistol¾n 
¢nakoinoàtai Swkr£tei tù 'Aqhna…J perˆ 
tÁj pore…aj. kaˆ Ð Swkr£thj ØpopteÚsaj 
m» ti prÕj tÁj pÒlewj Øpa…tion e‡h KÚrJ 
f…lon genšsqai, Óti ™dÒkei Ð Kàroj 
proqÚmwj to‹j Lakedaimon…oij ™pˆ t¦j 
'Aq»naj sumpolemÁsai, sumbouleÚei tù 
Xenofînti ™lqÒnta e„j DelfoÝj 
¢nakoinîsai tù qeù perˆ tÁj pore…aj. 
™lqën d' Ð Xenofîn ™p»reto tÕn 'ApÒllw 
t…ni ¨n qeîn qÚwn kaˆ eÙcÒmenoj 
k£llista kaˆ ¥rista œlqoi t¾n ÐdÕn ¿n 
™pinoe‹ kaˆ kalîj pr£xaj swqe…h. kaˆ 
¢ne‹len aÙtù Ð 'ApÒllwn qeo‹j oŒj œdei 
qÚein. ™peˆ d$ p£lin Ãlqe, lšgei t¾n 
mante…an tù Swkr£tei. Ð d' ¢koÚsaj 
Æti©to aÙtÕn Óti oÙ toàto prîton ºrèta 
pÒteron lùon e‡h aÙtù poreÚesqai À 
mšnein, ¢ll' aÙtÕj kr…naj „tšon e�nai toàt' 
™punq£neto Ópwj ¨n k£llista poreuqe…h. 
™peˆ mšntoi oÛtwj ½rou, taàt', œfh, cr¾ 
poie‹n Ósa Ð qeÕj ™kšleusen. 

(4) Había en el ejército un tal Jenofonte3, 
ateniense, que los acompañaba sin ser general, ni 
capitán, ni soldado, sino porque Próxeno, con 
quien tenía antiguos lazos de hospitalidad4, lo 
había mandado llamar desde su patria; le había 
prometido, si iba, que lo convertiría en amigo de 
Ciro, a quien decía considerar mejor para sí 
mismo que su propia patria. (5) Con todo, 
Jenofonte tras leer la carta, se lo comunicó a 
Sócrates5 de Atenas y le preguntó acerca del 
viaje. Y Sócrates, sospechando que podría 
recibir algún reproche por parte de la ciudad 
llegar a ser amigo de Ciro, porque Ciro tenía 
fama de haberse unido decididamente al bando 
espartano en la guerra contra los atenienses6, 
aconsejó a Jenofonte que fuera a Delfos7 a 
consultar a la divinidad sobre el viaje. (6) Fue 
Jenofonte a preguntar a Apolo a cuál de los 
dioses debía ofrecer sacrificios y rogar para 
hacer el viaje que tenía pensado del mejor modo 
posible y quedar a salvo tras tener éxito en él. Y 
Apolo le designó los dioses a los que debía 
ofrecer sacrificios. (7) Cuando volvió, contó a 
Sócrates el oráculo. Éste, al oírlo, le censuró que 
no preguntara primero si era mejor para él 
marchar o quedarse, y que, habiendo juzgado por 
su cuenta que él debía ir, se hubiera inforrnado 
de cómo podría hacer su viaje de la mejor 
manera. «Sin embargo», dijo, «puesto que así lo 
has preguntado, debes hacer cuanto el dios te ha 
ordenado»8. 

Ð m$n d¾ Xenofîn oÛtw qus£menoj oŒj 
¢ne‹len Ð qeÕj ™xšplei, kaˆ katalamb£nei 
™n S£rdesi PrÒxenon kaˆ Kàron mšllontaj 

(8) Así pues, Jenofonte, después de ofrecer los 
sacrificios a los dioses que la divinidad le había 
designado, zarpó y, al llegar a Sardes, encontró a 

                                                           
3 Jenofonte ya se había mencionado brevemente cuatro veces en los libros anteriores: 1.8.15, 2.4.15, 2.5.37 y 2.5.41, 
pero es aquí cuando hace su presentación formal en la obra como protagonista de la dificil katábasis o regreso de los 
Diez Mil. Hablando en tercera persona, como siglos después hará César en sus relatos de la guerra de las Galias y de la 
guerra civil, Jenofonte detalla al lector la causa de su participación en la expedición de Ciro. Véase Introducción, § II. 3. 
4 Véase libro I, nota 15, y, sobre la xenía, libro I, nota 13. 
5 La aparición del famoso filósofo ateniense recuerda al lector el vínculo de Jenofonte con quien fuera su maestro, a 
quien pide consejo. La respuesta de Sócrates concuerda con el pensamiento manifestado por él en el diálogo platónico 
Critón: no se debe traicionar, bajo ningún concepto, las leyes de la polis o ciudad-estado en donde se vive, en este caso 
Atenas. Se alude, además, al carácter piadoso de Sócrates (manda a Jenofonte ir a consultar el oráculo de Delfos), 
cuando uno de los dos cargos de su condena a muerte era «no creer en las divinidades de la ciudad». 
6 Fama que era bien cierta: véase libro I, nota 2. Jenofonte, en los dos primeros libros de sus Helénicas, refiere cómo 
Ciro, en cuanto fue nombrado káranos de Lidia en 407-406 a.C., ayudó económicamente a los espartanos Lisandro y 
Calicrátidas para luchar contra Atenas. 
7 El más importante oráculo de la antigüedad, en el santuario de Apolo, estaba situado en la ladera sur del monte 
Parnaso, en la región de la Fócide. Los griegos lo consideraban el «centro del mundo» (omphalós). 
8 Curiosamente Jenofonte, un hombre muy religioso, tal como aparece a lo largo de toda la obra, se ha portado como un 
pícaro, engañando a Sócrates, puesto que ya tenía resuelto partir en la expedición. 
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½dh Ðrm©n t¾n ¥nw ÐdÒn, kaˆ sunest£qh 
KÚrJ. proqumoumšnou d$ toà Proxšnou kaˆ 
Ð Kàroj sumprouqume‹to me‹nai aÙtÒn, 
e�pe d$ Óti ™peid¦n t£cista ¹ strate…a 
l»xV, eÙqÝj ¢popšmyei aÙtÒn. ™lšgeto d$ Ð 
stÒloj e�nai e„j Pis…daj. ™strateÚeto m$n 
d¾ oÛtwj ™xapathqe…j–oÙc ØpÕ Proxšnou· 
oÙ g¦r Édei t¾n ™pˆ  basilša Ðrm¾n oÙd$ 
¥lloj oÙdeˆj tîn `Ell»nwn pl¾n 
Kle£rcou· ™peˆ mšntoi e„j Kilik…an Ãlqon, 
saf$j p©sin ½dh ™dÒkei e�nai Óti Ð stÒloj 
e‡h ™pˆ basilša. foboÚmenoi d$ t¾n ÐdÕn 
kaˆ ¥kontej Ómwj oƒ polloˆ di' a„scÚnhn 
kaˆ ¢ll»lwn kaˆ KÚrou sunhkoloÚqhsan· 
ïn eŒj kaˆ Xenofîn Ãn. 

Próxeno y a Ciro a punto de empezar el camino 
al interior del país, y fue presentado como amigo 
a Ciro9. (9) Igual que Próxeno, también Ciro 
deseaba vivamente que Jenofonte se quedara, y 
le dijo que nada más acabase la campaña militar 
lo enviaría sin demora de vuelta a su casa. Se 
decía que la expedición era hacia el territorio de 
los písidas. (10) Por tanto, Jenofonte se unió a la 
expedición militar engañado así completamente, 
no por Próxeno, que desconocía el ataque contra 
el Rey10, lo mismo que cualquier otro de los 
griegos, salvo Clearco. Sin embargo, cuando 
llegaron a Cilicia, parecía estar ya claro para 
todos que la expedición era contra el Rey. Aun 
temiendo el camino y contra su voluntad, no 
obstante, la mayoría siguió con Ciro por 
vergüenza de sí mismos y de él; entre éstos, fue 
también Jenofonte. 

™peˆ d$ ¢por…a Ãn, ™lupe‹to m$n sÝn to‹j 
¥lloij kaˆ oÙk ™dÚnato kaqeÚdein· mikrÕn 
d' Ûpnou lacën e�den Ônar. œdoxen aÙtù 
brontÁj genomšnhj skhptÕj pese‹n e„j t¾n 
patróan o„k…an, kaˆ ™k toÚtou l£mpesqai 
p©sa. per…foboj d' eÙqÝj ¢nhgšrqh, kaˆ tÕ 
Ônar tÍ m$n œkrinen ¢gaqÒn, Óti ™n pÒnoij 
ín kaˆ kindÚnoij fîj mšga ™k DiÕj „de‹n 
œdoxe· tÍ d$ kaˆ ™fobe‹to, Óti ¢pÕ DiÕj m$n 
basilšwj tÕ Ônar ™dÒkei aÙtù e�nai, 
kÚklJ d$ ™dÒkei l£mpesqai tÕ pàr, m¾ oÙ 
dÚnaito ™k tÁj cèraj ™xelqe‹n tÁj 
basilšwj, ¢ll' e‡rgoito p£ntoqen ØpÒ 
tinwn ¢poriîn. Ðpo‹Òn ti m$n d¾ ™stˆ tÕ 
toioàton Ônar „de‹n œxesti skope‹n ™k tîn 
sumb£ntwn met¦ tÕ Ônar. g…gnetai g¦r 
t£de. eÙqÝj ™peid¾ ¢nhgšrqh prîton m$n 
œnnoia aÙtù ™mp…ptei· t… kat£keimai; ¹ d$ 
nÝx proba…nei· ¤ma d$ tÍ ¹mšrv e„kÕj toÝj 
polem…ouj ¼xein. e„ d$ genhsÒmeqa ™pˆ 
basile‹, t… ™mpodën m¾ oÙcˆ p£nta m$n t¦ 
calepètata ™pidÒntaj, p£nta d$ t¦ 
deinÒtata paqÒntaj Øbrizomšnouj 

(11) Puesto que era una situación difícil, 
Jenofonte estaba apenado como los demás y no 
podía dormir; pero tras echar  una cabezadita, 
tuvo un sueño. Le pareció oír un trueno y que un 
rayo caía en su casa paterna, y por esto brillaba 
toda entera. (12) Lleno de espanto, se despertó al 
instante y, por una parte, juzgaba el sueño de 
buen augurio, porque estando entre fatigas y 
peligros le pareció haber visto una gran luz 
procedente de Zeus, pero, por otra, también tenía 
miedo de que, como el sueño le parecía venir de 
Zeus en tanto que Rey y le parecía que el fuego 
brillaba rodeándole, no pudiera salir del territorio 
del Rey y estuviera cercado por todas partes por 
diversos obstáculos. (13) Qué significa 
realmente haber visto tal clase de sueño es 
posible aclararlo por lo sucedido después. Pues 
ocurrió lo siguiente: en cuanto se despertó, en 
primer lugar le vino a las mientes la siguiente 
reflexión: «¿Por qué estoy echado? La noche 
avanza y, en cuanto se haga de día, es probable 
que los enemigos lleguen aquí. Si acabamos en 
poder del Rey, ¿qué impedimento habrá para que 

                                                           
9 Por 6.1.23 sabemos que Jenofonte desembarcó en Éfeso, en donde visitó el templo de Ártemis, y desde Éfeso marchó 
a Sardes en un viaje que debió durar tres días (cfr. Heródoto, V 54, 2). 
10 No dice lo mismo Diodoro, XIV 19, 9, quien cuenta que Ciro sí había comunicado a los generales griegos, no a los 
soldados, el objetivo de su expedición, y no es verosímil que Próxeno fuera una excepción. En realidad, en todo este 
párrafo se percibe con claridad la tendencia apologética de la Anábasis. Jenofonte trata de justificar ante sus 
compatriotas atenienses su participación en la sublevación de Ciro: no se debía a ninguna provocación contra los 
intereses políticos de Atenas, enemiga de Ciro, sino producto de un complicado engaño, evidentemente por parte de 
Ciro. Sin embargo, como Jenofonte ha hecho un elogioso retrato de Ciro (1.9), tiene que «hacer equilibrios» como un 
funambulista sin explicitar la autoría del engaño. 
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¢poqane‹n; Ópwj d' ¢munoÚmeqa oÙdeˆj 
paraskeu£zetai oÙd$ ™pimele‹tai, ¢ll¦ 
katake…meqa ésper ™xÕn ¹suc…an ¥gein. 
™gë oân tÕn ™k po…aj pÒlewj strathgÕn 
prosdokî taàta pr£xein; po…an d' ¹lik…an 
™mautù ™lqe‹n ¢name…nw; oÙ g¦r œgwg' œti 
presbÚteroj œsomai, ™¦n t»meron prodî 
™mautÕn to‹j polem…oij. ™k toÚtou 
¢n…statai kaˆ sugkale‹ toÝj Proxšnou 
prîton locagoÚj. 
 

no muramos de malos tratos, después de haber 
contemplado las cosas más desagradables y 
después de haber sufrido todas las cosas más 
terribles? (14) De cómo nos defenderemos nadie 
se previene ni se preocupa, sino que estamos 
echados como si nos fuera posible estar 
tranquilos. Por tanto, yo ¿de qué ciudad espero al 
general que vaya a actuar así? ¿A qué edad he de 
aguardar para ir en persona? Pues yo, por lo 
menos, ya no llegaré a vivir más años, si hoy me 
entrego a los enemigos». 

™peˆ d$ sunÁlqon, œlexen· 'Egè, ð ¥ndrej 
locago…, oÜte kaqeÚdein  dÚnamai, ésper 
o�mai oÙd' Øme‹j, oÜte katake‹sqai œti, 
Ðrîn ™n o†oij ™smšn. oƒ m$n g¦r polšmioi 
dÁlon Óti oÙ prÒteron prÕj ¹m©j tÕn 
pÒlemon ™xšfhnan prˆn ™nÒmisan kalîj t¦ 
˜autîn paraskeu£sasqai, ¹mîn d' oÙdeˆj 
oÙd$n ¢ntepimele‹tai Ópwj æj k£llista 
¢gwnioÚmeqa. kaˆ m¾n e„ ØfhsÒmeqa kaˆ 
™pˆ basile‹ genhsÒmeqa, t… o„Òmeqa 
pe…sesqai; Öj kaˆ toà Ðmomhtr…ou ¢delfoà 
kaˆ teqnhkÒtoj ½dh ¢potemën t¾n kefal¾n 
kaˆ t¾n ce‹ra ¢nestaÚrwsen· ¹m©j dš, oŒj 
khdemën m$n oÙdeˆj p£restin, 
™strateÚsamen d$ ™p' aÙtÕn æj doàlon 
¢ntˆ basilšwj poi»sontej kaˆ 
¢poktenoàntej e„ duna…meqa, t… ¨n o„Òmeqa 
paqe‹n; «r' oÙk ¨n ™pˆ p©n œlqoi æj ¹m©j 
t¦ œscata a„kis£menoj p©sin ¢nqrèpoij 
fÒbon par£scoi toà strateàsa… pote ™p' 
aÙtÒn; ¢ll' Ópwj toi m¾ ™p' ™ke…nJ 
genhsÒmeqa p£nta poihtšon. 

(15) Seguidamente se levantó y convocó a los 
capitanes de Próxeno11 en primer lugar. Cuando 
se congregaron, les dijo: «Yo, capitanes, ni 
puedo dormir, como creo que tampoco vosotros, 
ni estar acostado más tiempo, viendo en qué 
situación estamos. (16) En efecto, es evidente 
que los enemigos no nos han declarado la guerra 
antes de tener por cierto que sus fuerzas se han 
preparado bien, pero ninguno de nosotros presta, 
en cambio, ninguna atención a cómo luchar de la 
mejor manera posible. (17) Y, ciertamente, si 
somos sometidos y venimos a parar a poder del 
Rey, ¿qué creernos que sufriremos? Éste hombre 
incluso a su hermano uterino, cuando ya estaba 
muerto, le cortó la cabeza y la mano y las 
empaló12; nosotros, entonces, a los que no nos 
asiste protector alguno y que hemos hecho la 
guerra contra él para hacerlo esclavo en vez de 
Rey, y matarlo si pudiéramos, ¿qué creemos que 
podríamos sufrir? (18) ¿Acaso no acudiría a 
cualquier cosa para causar miedo a todo el 
mundo de hacer una expedición militar contra él, 
después de habernos infligido las mayores 
torturas? Sin duda hay que hacer todo para no 
llegar a estar en su poder. 

™gë m$n oân œste m$n aƒ spondaˆ Ãsan 
oÜpote ™pauÒmhn ¹m©j m$n o„kt…rwn, 
basilša d$ kaˆ toÝj sÝn aÙtù makar…zwn, 
diaqeèmenoj aÙtîn Óshn m$n cèran kaˆ 
o†an œcoien, æj d$ ¥fqona t¦ ™pit»deia, 
Ósouj d$ qer£pontaj, Ósa d$ kt»nh, 

(19) »Ciertamente, yo, mientras había la tregua, 
nunca dejé de compadecernos y de felicitar al 
Rey y a los que estaban con él, al observar qué 
grande y qué fértil territorio tenían, cuán 
abundantes eran sus provisiones, cuántos sus 
servidores, cuántos sus rebaños, su oro y su 

                                                           
11 Seguramente unos veinte hombres, porque Próxeno había acaudillado un contingente de dos mil soldados, y cada 
compañía tenía un promedio de cien (véase libro I, nota 51). 
12 Cfr. 1.10.1 y libro I, nota 148. La mutilación de un cadáver era un sacrilegio para los griegos: Heródoto, VII 238 
cuenta que la misma acción mandó hacer Jerjes I del cuerpo de Leónidas, el rey espartano, lo que le parece un ultraje 
horrible. En 3.4.5 Jenofonte se apresura a decir que los oficiales no dieron la orden a los soldados de mutilar los 
cadáveres de los enemigos. Entre los persas, en cambio, era una costumbre (véase libro II, nota 45). 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

108 

crusÕn dš, ™sqÁta dš· t¦ d' aâ tîn 
stratiwtîn ÐpÒte ™nqumo…mhn, Óti tîn m$n 
¢gaqîn toÚtwn oÙdenÕj ¹m‹n mete…h, e„ m¾ 
pria…meqa, Ótou d' çnhsÒmeqa Édein œti 
Ñl…gouj œcontaj, ¥llwj dš pwj por…zesqai 
t¦ ™pit»deia À çnoumšnouj Órkouj ½dh 
katšcontaj ¹m©j· taàt' oân logizÒmenoj 
™n…ote t¦j spond¦j m©llon ™foboÚmhn À 
nàn tÕn pÒlemon. ™peˆ mšntoi ™ke‹noi 
œlusan t¦j spond£j, lelÚsaqai moi doke‹ 
kaˆ ¹ ™ke…nwn Ûbrij kaˆ ¹ ¹metšra Øpoy…a. 
™n mšsJ g¦r ½dh ke‹tai taàta  t¦ ¢gaq¦ 
«qla ÐpÒteroi ¨n ¹mîn ¥ndrej ¢me…nonej 
ðsin, ¢gwnoqštai d' oƒ qeo… e„sin, o‰ sÝn 
¹m‹n, æj tÕ e„kÒj, œsontai. oátoi m$n g¦r 
aÙtoÝj ™piwrk»kasin· ¹me‹j d$ poll¦ 
Ðrîntej ¢gaq¦ sterrîj aÙtîn ¢peicÒmeqa 
di¦ toÝj tîn qeîn Órkouj· éste ™xe‹na… 
moi doke‹ „šnai ™pˆ tÕn ¢gîna polÝ sÝn 
fron»mati me…zoni À toÚtoij.  

vestimenta; (20) por el contrario, siempre que 
reflexionaba sobre la situación de los soldados, 
que no teníamos parte en ninguno de estos 
bienes, si no los comprábamos, y que sabía, 
además, que pocos tenían con qué comprar, y 
que nosotros, guardando ya unos juramentos, de 
ningún otro modo nos procurábamos los víveres 
salvo comprándolos, al considerar, como digo, 
estos hechos algunas veces temía más la tregua 
que ahora la guerra. (21) Sin embargo, puesto 
que aquéllos han roto la tregua, me parece que 
también están disueltos su arrogancia y nuestro 
recelo. Pues estos bienes yacen ya en medio 
como premios para el que de los dos bandos sea 
mejor13, y son jueces de la competición los 
dioses, que, como es natural, estarán con 
nosotros. (22) Porque esos hombres han 
cometido perjurio ante ellos; en cambio, 
nosotros, aun viendo muchos bienes, nos 
alejábamos de ellos rigurosamente debido a los 
juramentos hechos a los dioses, de manera que 
me parece que es posible ir al certamen con un 
espíritu mucho más alto que estos bárbaros. 

œti d' œcomen sèmata ƒkanètera toÚtwn 
kaˆ yÚch kaˆ q£lph kaˆ pÒnouj fšrein�  
œcomen d$ kaˆ yuc¦j sÝn to‹j qeo‹j 
¢me…nonaj� oƒ d$ ¥ndrej kaˆ trwtoˆ kaˆ 
qnhtoˆ m©llon ¹mîn, Àn oƒ qeoˆ ésper tÕ 
prÒsqen n…khn ¹m‹n didîsin.  ¢ll' ‡swj 
g¦r kaˆ ¥lloi taÙt¦ ™nqumoàntai, prÕj 
tîn qeîn m¾ ¢namšnwmen ¥llouj ™f' ¹m©j 
™lqe‹n parakaloàntaj ™pˆ t¦ k£llista 
œrga, ¢ll' ¹me‹j ¥rxwmen toà ™xormÁsai 
kaˆ toÝj ¥llouj ™pˆ t¾n ¢ret»n· f£nhte 
tîn locagîn ¥ristoi kaˆ tîn strathgîn 
¢xiostrathgÒteroi. k¢gë dš, e„ m$n Øme‹j 
™qšlete ™xorm©n ™pˆ taàta, ›pesqai Øm‹n 
boÚlomai, e„ d' Øme‹j t£ttet' ™m$ ¹ge‹sqai, 
oÙd$n profas…zomai t¾n ¹lik…an, ¢ll¦ 
kaˆ ¢km£zein ¹goàmai ™rÚkein ¢p' 
™mautoà t¦ kak£. 

(23) »Además, tenemos cuerpos más capaces de 
soportar fríos, calores y esfuerzos que ellos, y 
tenemos también almas superiores con el favor 
de los dioses; sus soldados son más vulnerables 
y tienen más probabilidad de morir que los 
nuestros, si los dioses, como antes, nos conceden 
la victoria. (24) Quizá, en efecto, también otros 
hacen las mismas reflexiones. ¡Por los dioses! 
No aguardemos a que otros vengan hasta 
nosotros a llamarnos a las hazañas más 
hermosas, sino que comencemos nosotros a 
espolear incluso a los demás hacia el valor; 
apareced como los mejores capitanes y como 
más dignos de ser generales que los generales. 
(25) Por mi parte, si vosotros estáis dispuestos a 
lanzaros a esta lucha, quiero seguiros, y si 
vosotros me encargáis que sea vuestro jefe, en 
absoluto pretexto mi edad, sino que considero 
que incluso estoy en el mejor momento para 
apartar los males de mí». 

     `O m$n taàt' œlexen, oƒ d$ ¢rchgoˆ 
¢koÚsantej ¹ge‹sqai ™kšleuon p£ntej, 

(26) Él dijo estas cosas y los jefes todos, al oírlo, 
le exhortaron a tomar el mando, salvo cierto 

                                                           
13 Imagen tomada de los certámenes atléticos, en los que los premios para los vencedores estaban expuestos en medio de 
la arena, a la vista de los espectadores (cfr. la misma expresión en Jenofonte, Cyr., VII 1, 13; Lisias, I 47; Demóstenes, 
IV 5 y Arriano, An., V 26, 7). 
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pl¾n 'Apollwn…dhj tij Ãn boiwti£zwn tÍ 
fwnÍ· oátoj d' e�pen Óti fluaro…h Óstij 
lšgei ¥llwj pwj swthr…aj ¨n tuce‹n À 
basilša pe…saj, e„ dÚnaito, kaˆ ¤ma 
½rceto lšgein t¦j ¢por…aj. Ð mšntoi 
Xenofîn metaxÝ Øpolabën œlexen ïde. ’W 
qaumasiètate ¥nqrwpe, sÚge oÙd$ Ðrîn 
gignèskeij oÙd$ ¢koÚwn mšmnhsai. ™n 
taÙtù ge mšntoi Ãsqa toÚtoij Óte 
basileÚj, ™peˆ Kàroj ¢pšqane, mšga 
fron»saj ™pˆ toÚtJ pšmpwn ™kšleue 
paradidÒnai t¦ Ópla. ™peˆ d$ ¹me‹j oÙ 
paradÒntej, ¢ll' ™xoplis£menoi ™lqÒntej 
pareskhn»samen aÙtù, t… oÙk ™po…hse 
pršsbeij  pšmpwn kaˆ spond¦j a„tîn kaˆ 
paršcwn t¦ ™pit»deia, œste spondîn 
œtucen; ™peˆ d' aâ oƒ strathgoˆ kaˆ 
locago…, ésper d¾ sÝ keleÚeij, e„j lÒgouj 
aÙto‹j ¥neu Óplwn Ãlqon pisteÚsantej 
ta‹j sponda‹j, oÙ nàn ™ke‹noi paiÒmenoi, 
kentoÚmenoi, ØbrizÒmenoi oÙd$ ¢poqane‹n 
oƒ tl»monej dÚnantai, kaˆ m£l' o�mai 
™rîntej toÚtou; § sÝ p£nta e„dëj toÝj 
m$n ¢mÚnasqai keleÚontaj fluare‹n fÇj, 
pe…qein d$ p£lin keleÚeij „Òntaj; ™mo…, ð 
¥ndrej, doke‹ tÕn ¥nqrwpon toàton m»te 
pros…esqai e„j taÙtÕ ¹m‹n aÙto‹j 
¢felomšnouj te t¾n locag…an skeÚh 
¢naqšntaj æj toioÚtJ crÁsqai. oátoj g¦r 
kaˆ t¾n patr…da kataiscÚnei kaˆ p©san 
t¾n `Ell£da, Óti “Ellhn ín toioàtÒj ™stin. 

Apolonides, que se expresaba en beocio. Éste 
individuo dijo que hablaba neciamente 
cualquiera que dijera que encontraría la 
salvación de algún otro modo que convenciendo 
al Rey, si podía, y al mismo tiempo empezó a 
enumerar las dificultades. Sin embargo, 
Jenofonte le interrumpió y dijo lo siguiente: (27) 
«¡Hombre admirabilísimo! Tú, por tu parte, ni 
entiendes lo que ves ni recuerdas lo que oyes. 
Pero estabas en el mismo lugar que estos 
hombres cuando el Rey, una vez que murió Ciro, 
enorgulleciéndose por este hecho, envió 
mensajeros a exhortarnos a que entregásemos las 
armas. (28) Como nosotros no las entregamos, 
sino que con las armas puestas vinimos a montar 
las tiendas a su lado, ¿qué no hizo, enviando 
embajadores, pidiendo treguas y ofreciendo 
víveres, hasta que obtuvo una tregua? (29) Por el 
contrario, después que los generales y los 
capitanes, igual que tú exhortas ahora, han ido a 
hablar con ellos sin armas, confiando en la 
tregua, ¿acaso en este momento no están siendo 
golpeados, fustigados, ultrajados, y ni siquiera 
pueden morir, los miserables, si bien creo que lo 
desean? ¿Tú, que sabes todo esto, afirmas que 
hablan neciamente los que exhortan a 
defenderse, y nos incitas a ir de nuevo a 
persuadirlo? (30) Yo soy del parecer, amigos, de 
que a este hombre no lo admitamos en nuestra 
compañía y lo destituyamos del rango de capi-
tán, y, poniéndole encima nuestros bártulos, lo 
utilicemos como burro de carga. Pues este tipo 
deshonra a su patria y a toda Grecia, porque 
siendo griego es de tal manera.» 

™nteàqen Øpolabën 'Agas…aj Stumf£lioj 
e�pen· 'All¦ toÚtJ ge oÜte tÁj Boiwt…aj 
pros»kei oÙd$n oÜte tÁj `Ell£doj 
pant£pasin, ™peˆ ™gë aÙtÕn e�don ésper 
LudÕn ¢mfÒtera t¦ ðta tetruphmšnon. kaˆ 
e�cen oÛtwj. toàton m$n oân ¢p»lasan· oƒ 
d$ ¥lloi par¦ t¦j t£xeij „Òntej, Ópou m$n 

(31) Entonces, tomando la palabra Agasias de 
Éstinfalia dijo: «Pero éste no tiene nada que ver 
ni con Beocia ni en absoluto con Grecia, porque 
yo lo he visto como un lidio agujereado en 
ambas orejas»14. Y así era. (32) Ciertamente lo 
expulsaron; los demás, yendo a las formaciones, 
en donde había un general sano y salvo, 

                                                           
14 Se trataba de una costumbre de ciertos pueblos del Asia Menor, como lidios y frigios (cfr. Juvenal, I 102-105). Los 
esclavos de estos países eran numerosos en Grecia en época clásica: cfr. Éurípides, Alcestis, 675 s. y Aristófanes, 
Avispas, 1244 s. Apolonides debía de ser un lidio vendido como esclavo en Beocia, en donde había aprendido el 
dialecto griego del país, y después se había enrolado, ya como liberto, en el ejército de Próxeno. Agasias era uno de los 
capitanes más importantes de Próxeno, y es mencionado a menudo (4.1.27, 4.7.11, etc.). Con su ayuda y la de otros 
oficiales, Jenofonte logró eliminar la oposición que pudiera haber de algún capitán, e incluso degradarlo, como en el 
caso de Apolonides. 
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strathgÕj sùoj e‡h, tÕn strathgÕn 
parek£loun, ÐpÒqen d$ o‡coito, tÕn 
Øpostr£thgon, Ópou d' aâ locagÕj sùoj 
e‡h, tÕn locagÒn. ™peˆ d$ p£ntej sunÁlqon, 
e„j tÕ prÒsqen tîn Óplwn ™kaqšzonto· kaˆ 
™gšnonto oƒ sunelqÒntej strathgoˆ kaˆ 
locagoˆ ¢mfˆ toÝj ˜katÒn. Óte d$ taàta Ãn 
scedÕn mšsai Ãsan nÚktej. ™ntaàqa 
`Ierènumoj 'Hle‹oj presbÚtatoj ín tîn 
Proxšnou locagîn ½rceto lšgein ïde. 
`Hm‹n, ð ¥ndrej strathgoˆ kaˆ locago…, 
Ðrîsi t¦ parÒnta œdoxe kaˆ aÙto‹j 
sunelqe‹n kaˆ Øm©j parakalšsai, Ópwj 
bouleusa…meqa e‡ ti duna…meqa ¢gaqÒn. 
lšxon d', œfh, kaˆ sÚ, ð Xenofîn, ¤per kaˆ 
prÕj ¹m©j. 

llamaban al general; en donde había fallecido, a 
su lugarteniente15, y, a su vez, en donde había un 
capitán sano y salvo, al capitán. (33) Cuando 
todos se congregaron, se sentaron frente al 
campamento; los generales y capitanes que se 
habían reunido resultaron ser alrededor de cien. 
Cuando esto sucedió era casi medianoche. (34) 
En ese instante, Jerónimo de Élea, que era el 
mayor de los capitanes de Próxeno, empezó a 
hablar así: «Nosotros, generales y capitanes, que 
vemos la situación presente, hemos decidido 
reunirnos por nuestra cuenta y convocaros a 
vosotros para decidir, si podíamos, alguna cosa 
buena. Di también tú, Jenofonte», le interpeló, 
«lo que precisamente nos expusiste a nosotros». 

™k toÚtou lšgei t£de Xenofîn. 'All¦ 
taàta m$n d¾ p£ntej ™pist£meqa, Óti 
basileÝj kaˆ Tissafšrnhj oÞj m$n 
™dun»qhsan suneil»fasin ¹mîn, to‹j d' 
¥lloij dÁlon Óti ™pibouleÚousin, æj, Àn 
dÚnwntai,  ¢polšswsin. ¹m‹n dš ge o�mai 
p£nta poihtša æj m»pote ™pˆ to‹j 
barb£roij genèmeqa, ¢ll¦ m©llon ™ke‹noi 
™f' ¹m‹n. eâ to…nun ™p…stasqe Óti Øme‹j 
tosoàtoi Ôntej Ósoi nàn sunelhlÚqate 
mšgiston œcete kairÒn. oƒ g¦r stratiîtai 
oátoi p£ntej prÕj Øm©j blšpousi, k¨n m$n 
Øm©j Ðrîsin ¢qÚmouj, p£ntej kakoˆ 
œsontai, Àn d$ Øme‹j aÙto… te 
paraskeuazÒmenoi faneroˆ Ãte ™pˆ toÝj 
polem…ouj kaˆ toÝj ¥llouj parakalÁte, 
eâ ‡ste Óti ›yontai Øm‹n kaˆ peir£sontai 
mime‹sqai. ‡swj dš toi kaˆ d…kaiÒn ™stin 
Øm©j diafšrein ti toÚtwn. Øme‹j g£r ™ste 
strathgo…, Øme‹j tax…arcoi kaˆ locago…· 
kaˆ Óte e„r»nh Ãn, Øme‹j kaˆ cr»masi kaˆ 
tima‹j toÚtwn ™pleonekte‹te· kaˆ nàn 
to…nun ™peˆ pÒlemÒj ™stin, ¢xioàn de‹ Øm©j 
aÙtoÝj ¢me…nouj te toà pl»qouj e�nai kaˆ 
probouleÚein toÚtwn kaˆ propone‹n, ½n 

(35) A continuación, Jenofonte dijo lo 
siguiente16: «En verdad todos sabemos ya que el 
Rey y Tisafernes tienen apresados a los que han 
podido de entre nosotros, y que es evidente que 
conspiran contra los demás, para destruirnos, si 
son capaces. Ciertamente, creo que debemos 
hacer todo para no estar nunca en poder de los 
bárbaros, sino más bien aquéllos en poder 
nuestro. (36) Pues bien, sabed perfectamente que 
vosotros, siendo tantos cuantos ahora os habéis 
reunido, tenéis la oportunidad más importante. 
Estos soldados, todos ponen sus ojos en 
vosotros, y si os ven desanimados, todos serán 
cobardes, pero si vosotros mismos aparecéis 
preparándoos contra los enemigos y alentáis a 
los demás, sabed bien que os seguirán e 
intentarán imitaros. (37) Puede que también sea 
justo que vosotros os distingáis en algo de estos 
hombres. Pues vosotros sois generales, vosotros, 
comandantes y capitanes, y cuando había paz, 
vosotros los aventajabais tanto en dinero17 como 
en honores; en consecuencia, también ahora que 
hay guerra vosotros mismos debéis tener por 
digno ser mejores que la tropa, deliberar y 
trabajar para ellos, si acaso es preciso. 

                                                           
15 Traduzco por «su lugarteniente» el término griego bypostrátegos, que sólo aparece aquí y designa al oficial 
inmediatamente inferior al general o strategós. 
16 Con su discurso al cuerpo entero de oficiales, Jenofonte trata de levantar los ánimos desde una perspectiva realista. La 
idea vertebradora de la arenga es que hay que pasar a la acción, trabajar, para no caer en manos del Rey, observando 
siempre las normas religiosas, como pueda ser la práctica de la justicia. 
17 Por 7.6.1 sabemos que el sueldo mensual de un soldado era un darico (para su equivalencia, véase libro I, nota 12); el 
de un capitán, el doble, y el de un general, el cuádruple. Con este sueldo estaban obligados a alimentarse y a cubrir sus 
necesidades, aunque podían practicar el pillaje, cosa que hacían casi a diario. 
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pou dšV. 

kaˆ nàn prîton m$n o‡omai ¨n Øm©j mšga 
çfelÁsai tÕ str£teuma, e„ ™pimelhqe…hte 
Ópwj ¢ntˆ tîn ¢polwlÒtwn æj t£cista 
strathgoˆ kaˆ locagoˆ ¢ntikatastaqîsin. 
¥neu g¦r ¢rcÒntwn oÙd$n ¨n oÜte kalÕn 
oÜte ¢gaqÕn gšnoito æj m$n sunelÒnti 
e„pe‹n oÙdamoà, ™n d$ d¾ to‹j polemiko‹j 
pant£pasin. ¹ m$n g¦r eÙtax…a sózein 
doke‹, ¹ d$ ¢tax…a polloÝj ½dh 
¢polèleken. ™peid¦n d$ katast»shsqe 
toÝj ¥rcontaj Ósouj de‹, Àn kaˆ toÝj 
¥llouj stratiètaj sullšghte kaˆ 
paraqarrÚnhte, o�mai ¨n Øm©j p£nu ™n 
kairù poiÁsai. nàn g¦r ‡swj kaˆ Øme‹j 
a„sq£nesqe æj ¢qÚmwj m$n Ãlqon ™pˆ t¦ 
Ópla, ¢qÚmwj d$ prÕj t¦j fulak£j· éste 
oÛtw g' ™cÒntwn oÙk o�da Ó ti ¥n tij 
cr»saito aÙto‹j, e‡te nuktÕj dšoi e‡te kaˆ 
¹mšraj. Àn dš tij aÙtîn tršyV t¦j gnèmaj, 
æj m¾ toàto mÒnon ™nnoîntai, t… 
pe…sontai, ¢ll¦ kaˆ t… poi»sousi, polÝ 
eÙqumÒteroi œsontai. ™p…stasqe g¦r d¾ Óti 
oÜte plÁqÒj ™stin oÜte „scÝj ¹ ™n tù 
polšmJ t¦j n…kaj poioàsa, ¢ll' ÐpÒteroi 
¨n sÝn to‹j qeo‹j ta‹j yuca‹j 
™rrwmenšsteroi ‡wsin ™pˆ toÝj polem…ouj, 
toÚtouj æj ™pˆ tÕ polÝ oƒ ¢nt…oi oÙ 
dšcontai. 

(38) »También ahora, en primer lugar, creo que 
vosotros haríais un gran beneficio al ejército, si 
os preocuparais de cómo nombrar generales y 
capitanes en sustitución de los que están muertos 
lo más rápido posible. Porque sin jefes ningún 
hecho hermoso ni bueno podría suceder, dicho 
en pocas palabras, en ninguna parte, y menos, 
naturalmente, en las acciones bélicas. La 
disciplina, en efecto, tiene fama de traer la 
salvación, mientras que la indisciplina ya ha 
causado la pérdida de muchos hombres antes. 
(39) Cuando hayáis establecido a todos los jefes 
que sean necesarios, si reunierais y animarais 
también a los otros soldados, creo que lo haríais 
justo en el momento adecuado. (40) Pues ahora 
quizá también vosotros os dais cuenta de cómo 
han ido al campamento sin ánimos y a las 
guardias sin ánimos, de modo que, estando así, 
no sé qué rendimiento podría sacarse de ellos, ya 
se les necesitara de noche, ya de día. (41) Mas si 
alguien les hace volver sus pensamientos, de 
andar meditando sólo qué sufrirán, a ver también 
qué harán, estarán mucho más animados. (42) 
Sabed, sin duda, que no es el número de 
combatientes ni la fuerza física los que deciden 
las victorias en la guerra, sino que el bando que 
con el favor de los dioses avanza con más 
fortaleza de espíritu contra los enemigos, a éste, 
en la mayoría de los casos, los adversarios no lo 
resisten. 

™nteqÚmhmai d' œgwge, ð ¥ndrej, kaˆ toàto, 
Óti ÐpÒsoi m$n masteÚousi zÁn ™k pantÕj 
trÒpou ™n to‹j polemiko‹j, oátoi m$n 
kakîj te kaˆ a„scrîj æj ™pˆ tÕ polÝ 
¢poqnÇskousin, ÐpÒsoi d$ tÕn m$n q£naton 
™gnèkasi p©si koinÕn e�nai kaˆ 
¢nagka‹on ¢nqrèpoij, perˆ d$ toà kalîj 
¢poqnÇskein ¢gwn…zontai, toÚtouj Ðrî 
m©llÒn pwj e„j tÕ gÁraj ¢fiknoumšnouj 
kaˆ ›wj ¨n zîsin eÙdaimonšsteron 
di£gontaj. § kaˆ Øm©j de‹ nàn 
katamaqÒntaj (™n toioÚtJ g¦r kairù 
™smen) aÙtoÚj te ¥ndraj ¢gaqoÝj e�nai 
kaˆ toÝj ¥llouj parakale‹n.  

(43) »Yo, al menos, amigos, he llegado al 
convencimiento de que cuantos en las acciones 
bélicas buscan vivir por toda clase de medios, 
estos, por regla general, mueren de mala manera 
y vergonzosamente; en cambio, cuantos 
reconocen que la muerte es común y forzosa 
para todos los hombres y contienden para morir 
honrosamente, éstos veo que llegan más que los 
otros a la vejez y que, mientras viven, su vida es 
más feliz18. (44) Es preciso que también vosotros 
ahora, tras haber comprendido esta realidad 
(pues nos hallamos en una ocasión semejante), 
seáis hombres valientes y animéis a los demás.» 

                                                           
18 La misma idea aparece en Jenofonte, Cyr., II1 3, 45. 
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Ð m$n taàta e„pën ™paÚsato. met¦ d$ 
toàton e�pe Ceir…sofoj· 'All¦ prÒsqen 
mšn, ð Xenofîn, tosoàton mÒnon se 
™g…gnwskon Óson ½kouon 'Aqhna‹on e�nai, 
nàn d$ kaˆ ™painî se ™f' oŒj lšgeij te kaˆ 
pr£tteij kaˆ boulo…mhn ¨n Óti ple…stouj 
e�nai toioÚtouj· koinÕn g¦r ¨n e‡h tÕ 
¢gaqÒn. kaˆ nàn, œfh, m¾ mšllwmen, ð 
¥ndrej, ¢ll' ¢pelqÒntej ½dh aƒre‹sqe oƒ 
deÒmenoi ¥rcontaj, kaˆ ˜lÒmenoi ¼kete e„j 
tÕ mšson toà stratopšdou kaˆ toÝj 
aƒreqšntaj ¥gete· œpeit' ™ke‹ sugkaloàmen 
toÝj ¥llouj stratiètaj. paršstw d' ¹m‹n, 
œfh, kaˆ Tolm…dhj Ð kÁrux. kaˆ ¤ma taàt' 
e„pën ¢nšsth, æj m¾ mšlloito ¢ll¦ 
pera…noito t¦ dšonta. ™k toÚtou Åršqhsan 
¥rcontej ¢ntˆ m$n Kle£rcou Timas…wn 
DardaneÚj, ¢ntˆ d$ Swkr£touj XanqiklÁj 
'AcaiÒj, ¢ntˆ d$ 'Ag…ou Kle£nwr 'Ark£j, 
¢ntˆ d$ Mšnwnoj Fil»sioj 'AcaiÒj, ¢ntˆ d$ 
Proxšnou Xenofîn 'Aqhna‹oj. 

(45) Tras haber hablado así, se calló. Después de 
él, dijo Quirísofo: «Antes, Jenofonte, tan sólo te 
conocía en cuanto había oído decir que eras 
ateniense, pero ahora además te elogio por lo que 
dices y haces, y quisiera que el mayor número de 
hombres posible fuera como tú, pues sería 
común el bien19. (46) Y ahora», añadió, «no nos 
demoremos, amigos; saliendo ya, elegid jefes los 
que los necesitáis, y después de elegirlos venid al 
centro del campamento y traed a los que han sido 
elegidos; a continuación, convocaremos aquí a 
los demás soldados. Que esté presente junto a 
nosotros», concluyó, «también el heraldo 
Tolmides.» (47) Y a la vez que decía estas 
palabras se levantó, para no demorarse y cumplir 
lo que había que hacer. Seguidamente fueron 
elegidos como jefes, en sustitución de Clearco, 
Timasión de Dárdano20; en sustitución de 
Sócrates, Janticles de Acaya21; en lugar de 
Agias, Cleanor de Arcadia22; en lugar de Menón, 
Filesio de Acaya23, y en sustitución de Próxeno, 
Jenofonte de Atenas. 

  

     'Epeˆ d$ ¿rhnto, ¹mšra te scedÕn 
Øpšfaine kaˆ e„j tÕ mšson Âkon oƒ 
¥rcontej, kaˆ œdoxen aÙto‹j profulak¦j 
katast»santaj sugkale‹n toÝj 
stratiètaj. ™peˆ d$ kaˆ oƒ ¥lloi 
stratiîtai sunÁlqon, ¢nšsth prîtoj m$n 
Ceir…sofoj Ð LakedaimÒnioj kaˆ œlexen 
ïde. ”Andrej stratiîtai, calep¦ m$n t¦ 
parÒnta, ÐpÒte ¢ndrîn strathgîn 
toioÚtwn sterÒmeqa kaˆ locagîn kaˆ 
stratiwtîn, prÕj d' œti kaˆ oƒ ¢mfˆ 
'Aria‹on oƒ prÒsqen sÚmmacoi Ôntej 
prodedèkasin ¹m©j· Ómwj d$ de‹ ™k tîn 
parÒntwn ¥ndraj ¢gaqoÝj telšqein kaˆ m¾ 

(II. 1.) Después de esta elección, casi empezaba 
a romper el día cuando los jefes llegaron al 
centro y decidieron, tras establecer centinelas, 
convocar a los soldados. Después de reunirse el 
resto de soldados, en primer lugar se levantó 
Quirísofo de Lacedemonia y dijo lo siguiente: 
(2) «Soldados, la situación actual es difícil de 
llevar, ahora que estamos privados de unos 
generales, capitanes y soldados tan buenos, y 
encima se añade el hecho de que las tropas de 
Arieo, anteriores aliadas nuestras, nos han 
traicionado; (3) sin embargo, es necesario, en las 
presentes circunstancias, ser hombres valientes y 
no rendirse, sino tratar de salvarnos, si podemos, 

                                                           
19 Poniendo este elogio a su persona en boca de Quirísofo, uno de los oficiales principales, que había ido como 
embajador ante Arieo (cfr. 2.1.5) y que apenas había tenido contacto antes con Jenofonte, el historiador griego legitima 
su sorprendente ascenso al generalato (cfr. 3.1.47), cuando ni siquiera había partido como miembro del ejército (véase 
libro I, nota 129). 
20 Timasión de Dárdano, ciudad de la Tróade, en el Helesponto, era de edad parecida a la de Jenofonte (cfr. 3.2.37). 
Había adquirido cierta experiencia militar a las órdenes de Clearco, que lo había reclutado, en la costa occidental del 
Asia Menor. 
21 General que no vuelve a ser mencionado hasta su condena a pagar una multa de veinte minas, como Filesio, por el 
déficit de mercancías encomendadas a él (cfr. 5.8.1). 
22 Véase libro II, nota 4. Cleanor era de Orcómeno, ciudad de Arcadia. 
23 Probablemente, de la Acaya Ptiota, al sudeste de Tesalia, puesto que Menón era tesalio. Filesio era ya un hombre 
mayor. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

113 

Øf…esqai, ¢ll¦ peir©sqai Ópwj, Àn m$n 
dunèmeqa, kalîj nikîntej sJzèmeqa· e„ 
d$ m», ¢ll¦ kalîj ge ¢poqnÇskwmen, 
Øpoce…rioi d$ mhdšpote genèmeqa zîntej 
to‹j polem…oij. o‡omai g¦r ¨n ¹m©j 
toiaàta paqe‹n oŒa toÝj ™cqroÝj oƒ qeoˆ 
poi»seian. 

venciendo honrosamente, y si no, por lo menos 
tratar de morir con honor y de no llegar a estar 
nunca vivos en manos de los enemigos. Creo, en 
efecto, que nosotros sufriríamos tal clase de 
desdichas cuales quisieran los dioses causar a los 
enemigos.» 

™pˆ toÚtJ Kle£nwr Ð 'Orcomšnioj ¢nšsth 
kaˆ œlexen ïde. 'All' Ðr©te mšn, ð ¥ndrej, 
t¾n basilšwj ™piork…an kaˆ ¢sšbeian, 
Ðr©te d$ t¾n Tissafšrnouj ¢pist…an, 
Óstij lšgwn æj ge…twn te e‡h tÁj `Ell£doj 
kaˆ perˆ ple…stou ¨n poi»saito sîsai 
¹m©j, kaˆ ™pˆ toÚtoij aÙtÕj ÑmÒsaj ¹m‹n, 
aÙtÕj dexi¦j doÚj, aÙtÕj ™xapat»saj 
sunšlabe toÝj strathgoÚj, kaˆ oÙd$ D…a 
xšnion Ædšsqh, ¢ll¦ Kle£rcJ kaˆ 
Ðmotr£pezoj genÒmenoj aÙto‹j toÚtoij 
™xapat»saj toÝj ¥ndraj ¢polèleken. 
'Aria‹oj dš, Ön ¹me‹j ºqšlomen basilša 
kaqist£nai, kaˆ ™dèkamen kaˆ ™l£bomen 
pist¦ m¾ prodèsein ¢ll»louj, kaˆ oátoj 
oÜte toÝj qeoÝj de…saj oÜte Kàron 
teqnhkÒta a„desqe…j, timèmenoj m£lista 
ØpÕ KÚrou zîntoj nàn prÕj toÝj ™ke…nou 
™cq…stouj ¢post¦j ¹m©j toÝj KÚrou 
f…louj kakîj poie‹n peir©tai. ¢ll¦ 
toÚtouj m$n oƒ qeoˆ ¢pote…sainto· ¹m©j d$ 
de‹ taàta Ðrîntaj m»pote ™xapathqÁnai 
œti ØpÕ toÚtwn, ¢ll¦ macomšnouj æj ¨n 
dunèmeqa kr£tista toàto Ó ti ¨n dokÍ 
to‹j qeo‹j p£scein.   

(4) Después de éste se levantó Cleanor de 
Orcómeno y dijo esto: «Ved, amigos, el perjurio 
y la impiedad del Rey, ved la deslealtad de 
Tisafernes, el individuo que, diciendo que era 
vecino de Grecia y haría lo máximo por 
salvarnos, y habiéndonos jurado personalmente 
en estos términos, dando su propia diestra, él 
mismo, engañándolos por completo, apresó a los 
generales y ni siquiera tuvo temor de Zeus 
hospitalario; por el contrario, a Clearco, aunque 
había llegado a ser compañero de mesa suyo, lo 
engañó totalmente con estos mismos hechos, 
matando a sus hombres. (5) Arieo, a quien 
nosotros queríamos establecer como Rey, y a 
quien dimos y recibimos de él garantías de no 
traicionarnos mutuamente, tampoco éste ha 
tenido temor de los dioses ni sentido respeto por 
Ciro, que está muerto, aunque era honrado 
especialmente por él cuando vivía, y ahora se ha 
pasado al bando de los más enemigos de aquél e 
intenta perjudicarnos a nosotros, los amigos de 
Ciro. (6) ¡Que los dioses los castiguen en 
venganza! Nosotros, que observamos estos actos, 
no debemos ser engañados nunca más por esa 
gente; antes bien, combatiendo lo más fuerte que 
podamos, debemos sufrir lo que a los dioses les 
parezca bien.» 

'Ek toÚtou Xenofîn ¢n…statai ™stalmšnoj 
™pˆ pÒlemon æj ™dÚnato k£llista, 
nom…zwn, e‡te n…khn dido‹en oƒ qeo…, tÕn 
k£lliston kÒsmon tù nik©n pršpein, e‡te 
teleut©n dšoi, Ñrqîj œcein tîn kall…stwn 
˜autÕn ¢xièsanta ™n toÚtoij tÁj teleutÁj 
tugc£nein· toà lÒgou d$ ½rceto ïde. 

(7) A continuación, se levantó Jenofonte, listo 
para la guerra con la armadura más espléndida 
que pudo, considerando que, si los dioses le 
daban la victoria, convenía al vencedor el 
ornamento más hermoso, y si debía morir, era 
correcto que, tras tenerse él mismo por digno de 
los vestidos más bellos, encontrara su final con 
ellos puestos. Empezó su discurso de este modo: 

     T¾n m$n tîn barb£rwn ™piork…an te 
kaˆ ¢pist…an lšgei m$n Kle£nwr, 
™p…stasqe d$ kaˆ Øme‹j o�mai. e„ m$n oân 
boulÒmeqa p£lin aÙto‹j di¦ fil…aj „šnai, 
¢n£gkh ¹m©j poll¾n ¢qum…an œcein, 

(8) «Del perjurio y de la infidelidad de los 
bárbaros habla Cleanor, pero los conocéis 
también vosotros, creo. Por tanto, si queremos ir 
de nuevo amistosamente con ellos, por fuerza 
hemos de estar muy desanimados, viendo qué 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

114 

Ðrîntaj kaˆ toÝj strathgoÚj, o‰ di¦ 
p…stewj aÙto‹j ˜autoÝj ™nece…risan, oŒa 
pepÒnqasin· e„ mšntoi dianooÚmeqa sÝn 
to‹j Óploij ïn te pepoi»kasi d…khn 
™piqe‹nai aÙto‹j kaˆ tÕ loipÕn di¦ pantÕj 
polšmou aÙto‹j „šnai, sÝn to‹j qeo‹j 
pollaˆ ¹m‹n kaˆ kalaˆ ™lp…dej e„sˆ 
swthr…aj. toàto d$ lšgontoj aÙtoà 
pt£rnuta… tij· ¢koÚsantej d' oƒ 
stratiîtai p£ntej mi´ ÐrmÍ 
prosekÚnhsan tÕn qeÒn, kaˆ Ð Xenofîn 
e�pe· Doke‹ moi, ð ¥ndrej, ™peˆ perˆ 
swthr…aj ¹mîn legÒntwn o„wnÕj toà DiÕj 
toà swtÁroj ™f£nh, eÜxasqai tù qeù 
toÚtJ qÚsein swt»ria Ópou ¨n prîton e„j 
fil…an cèran ¢fikèmeqa, sunepeÚxasqai 
d$ kaˆ to‹j ¥lloij qeo‹j qÚsein kat¦ 
dÚnamin. kaˆ ÓtJ doke‹ taàt', œfh, 
¢natein£tw t¾n ce‹ra. kaˆ ¢nšteinan 
¤pantej. ™k toÚtou hÜxanto kaˆ 
™pai£nisan. ™peˆ d$ t¦ tîn qeîn kalîj 
e�cen, ½rceto p£lin ïde. 

han sufrido incluso los generales, quienes por 
confiar en ellos se pusieron en sus manos. Pero 
si nos decidimos a aplicarles con las armas el 
castigo por lo que han hecho y en el futuro ir en 
guerra continua contra ellos, con la ayuda de los 
dioses muchas y hermosas esperanzas de 
salvación tenemos.» (9) En el momento en el que 
decía esto alguien estornudó24 y, al oírlo, todos 
los soldados, de un solo impulso, se postraron 
ante la divinidad y Jenofonte dijo: «Me parece 
adecuado, compañeros, que, como cuando 
nosotros hablábamos de salvación se ha 
mostrado un presagio de Zeus Salvador, 
hagamos el voto de sacrificar víctimas en acción 
de gracias a este dios en donde lleguemos, por 
primera vez, a un país amistoso, y hagamos 
también el voto de ofrecer sacrificios a los otros 
dioses según nuestra capacidad. Y aquel al que le 
parezca bien esto», añadió, «que alce la mano.» 
Y todos la alzaron. Seguidamente hicieron el 
voto y entonaron el peán25. Una vez que lo 
relativo a los dioses estuvo bien, Jenofonte 
reanudó su discurso: 

'EtÚgcanon lšgwn Óti pollaˆ kaˆ kalaˆ 
™lp…dej ¹m‹n e�en swthr…aj. prîton m$n 
g¦r ¹me‹j m$n ™mpedoàmen toÝj tîn qeîn 
Órkouj, oƒ d$ polšmioi ™piwrk»kas… te kaˆ 
t¦j spond¦j par¦ toÝj Órkouj lelÚkasin. 
oÛtw d' ™cÒntwn e„kÕj to‹j m$n polem…oij 
™nant…ouj e�nai toÝj qeoÚj, ¹m‹n d$ 
summ£couj, o†per ƒkano… e„si kaˆ toÝj 
meg£louj tacÝ mikroÝj poie‹n kaˆ toÝj 
mikroÝj k¨n ™n deino‹j  ðsi sózein 
eÙpetîj, Ótan boÚlwntai. œpeita d$ 
¢namn»sw g¦r Øm©j kaˆ toÝj tîn 
progÒnwn tîn ¹metšrwn kindÚnouj, †na 
e„dÁte æj ¢gaqo‹j te Øm‹n pros»kei e�nai 
sózonta… te sÝn to‹j qeo‹j kaˆ ™k p£nu 
deinîn oƒ ¢gaqo…. ™lqÒntwn m$n g¦r 
Persîn kaˆ tîn sÝn aÙto‹j pamplhqe‹ 
stÒlJ æj ¢fanioÚntwn t¦j 'Aq»naj, 
ØpostÁnai aÙtoˆ 'Aqhna‹oi tolm»santej 
™n…khsan aÙtoÚj. kaˆ eÙx£menoi tÍ 

(10) «Os estaba diciendo que teníamos muchas y 
hermosas esperanzas de salvación. 
Efectivamente, en primer lugar, nosotros 
mantenemos los juramentos hechos a los dioses; 
en cambio, los enemigos han perjurado y han 
roto la tregua en contra de los juramentos. 
Siendo esto así, es verosímil que los dioses sean 
contrarios a los enemigos y aliados nuestros, 
ellos que precisamente son capaces tanto de 
empequeñecer rápidamente a los poderosos 
como de salvar fácilmente a los débiles aun si se 
hallan en situaciones peligrosas, siempre que 
quieran. (11) En segundo lugar, os recordaré 
también los riesgos que corrieron nuestros 
antepasados, para que sepáis que no sólo os 
conviene ser valerosos, sino que también, con la 
ayuda de los dioses, los valientes se salvan hasta 
de los más terribles peligros. En efecto, cuando 
los persas y sus aliados llegaron en una 
expedición militar masiva para aniquilar Atenas, 

                                                           
24 El estornudo era para los griegos una señal de buen augurio (cfr. Odisea, XVII 541 ss.), enviada por el propio Zeus. 
Jenofonte no desaprovecha la ocasión de que el estornudo se ha producido justo cuando pronunciaba la palabra 
«salvación», Botería, y por eso dice que ha sido un presagio de Zeus Sotér: «Zeus Salvador». 
25 El peán era cantado habitualmente antes del ataque en una batalla (cfr. 1.8.17 y libro I, nota 131). Aquí, aunque no se 
trate de un combate, el efecto es idéntico: el canto sirve para reforzar el espíritu marcial. 
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'Artšmidi ÐpÒsouj katak£noien tîn 
polem…wn tosaÚtaj cima…raj kataqÚsein 
tÍ qeù, ™peˆ oÙk e�con ƒkan¦j eØre‹n, 
œdoxen aÙto‹j kat' ™niautÕn pentakos…aj 
qÚein, kaˆ œti nàn ¢poqÚousin. œpeita Óte 
Xšrxhj Ûsteron ¢ge…raj t¾n ¢nar…qmhton 
strati¦n Ãlqen ™pˆ t¾n `Ell£da, kaˆ tÒte 
™n…kwn oƒ ¹mšteroi prÒgonoi toÝj toÚtwn 
progÒnouj kaˆ kat¦ gÁn kaˆ kat¦ 
q£lattan. ïn œsti m$n tekm»ria Ðr©n t¦ 
trÒpaia, mšgiston d$ martÚrion ¹ 
™leuqer…a tîn pÒlewn ™n aŒj Øme‹j 
™gšnesqe kaˆ ™tr£fhte· oÙdšna g¦r 
¥nqrwpon despÒthn ¢ll¦ toÝj qeoÝj 
proskune‹te. toioÚtwn mšn ™ste progÒnwn.  

los atenienses, tras atreverse a resistirlos, los 
vencieron26. (12) Y después de haber hecho un 
voto a Ártemis de sacrificar a la diosa tantas 
cabras como enemigos mataran, al no poder 
encontrar suficientes cabras, decidieron 
sacrificar quinientas al año, y todavía hoy en día 
cumplen con el sacrificio27. (13) Luego, cuando 
Jerjes más tarde vino contra Grecia tras reunir su 
incontable ejército, también entonces vencieron 
nuestros antepasados a los suyos, tanto por tierra 
como por mar28. Como prueba de estas victorias 
es posible ver los trofeos, pero el testimonio más 
importante es la libertad de las ciudades en las 
que vosotros habéis nacido y habéis sido criados, 
pues no os arrodilláis ante ningún hombre como 
amo, sino ante los dioses. Tales son los 
antepasados de los que procedéis. 

oÙ m$n d¾ toàtÒ ge ™rî æj Øme‹j 
kataiscÚnete aÙtoÚj· ¢ll' oÙ pollaˆ 
¹mšrai ¢f' oá ¢ntitax£menoi toÚtoij to‹j 
™ke…nwn ™kgÒnoij pollaplas…ouj Ømîn 
aÙtîn ™nik©te sÝn to‹j qeo‹j. kaˆ tÒte m$n 
d¾ perˆ tÁj KÚrou basile…aj ¥ndrej Ãte 
¢gaqo…· nàn d' ÐpÒte perˆ tÁj Ømetšraj 
swthr…aj Ð ¢gèn ™sti, polÝ d»pou Øm©j 
pros»kei kaˆ ¢me…nonaj kaˆ 
proqumotšrouj e�nai. ¢ll¦ m¾n kaˆ 
qarralewtšrouj nàn pršpei e�nai prÕj 
toÝj polem…ouj. tÒte m$n g¦r ¥peiroi Ôntej 
aÙtîn tÕ d$ plÁqoj ¥metron Ðrîntej, Ómwj 
™tolm»sate sÝn tù patróJ fron»mati 
„šnai e„j aÙtoÚj· nàn d$ ÐpÒte kaˆ pe‹ran 
½dh œcete aÙtîn Óti oÙ qšlousi kaˆ 

(14) »Ciertamente, no voy a decir, en absoluto, 
que vosotros los avergonzáis; al contrario, no 
hace muchos días que, alineados en orden de 
batalla frente a estos persas, los descendientes de 
aquéllos, vencisteis, con la ayuda de los dioses, 
al doble de hombres que vosotros mismos. (15) 
También entonces, sin duda, luchando por el 
reinado de Ciro fuisteis hombres valientes, mas 
ahora que el combate es por vuestra salvación, os 
conviene ser claramente mucho más valerosos y 
más resueltos. (16) Además, es conveniente 
tener ahora mayor confianza contra los 
enemigos. Pues entonces, aunque no los 
conocíais y veíais que su número era inmenso, 
no obstante os atrevisteis a ir contra ellos con el 
arrojo de vuestros padres; ahora que ya conocéis 

                                                           
26 La alusión a las gestas atenienses de la batalla de Maratón (490 a.C.), en la que el ejército persa de Darío I fue 
vencido por el que comandaba Milcíades, en la primera de las guerras médicas, parece fuera de lugar, si se tiene en 
cuenta que Jenofonte se dirige a un auditorio básicamente peloponesio, y acaba de finalizar la guerra del Peloponeso, en 
la que Atenas ha sido vencida por Esparta. Ésta parte del discurso es seguramente ficticia; nos encontramos, una vez 
más, ante un pasaje apologético del autor, dirigido a sus lectores atenienses. 
27 La fiesta conmemorativa de la batalla de Maratón se celebraba anualmente el 6 del mes de Boedromión 
(correspondiente a la segunda quincena de septiembre) en el santuario de Ártemis Cazadora («Agrótera»), en Agrae, en 
la ribera del Iliso, uno de los dos ríos que riegan la llanura ateniense. La batalla había tenido lugar dieciocho días antes, 
el 17 del mes de Metagítnion (a principios de septiembre); el retraso de la conmemoración era debido al cumplimiento 
del voto hecho a Ártemis Cazadora poco antes de la batalla. Según cuenta Heródoto, VI 110-117, el arconte polemarco 
de Atenas Calímaco fue quien hizo dicho voto, pero como el número de enemigos muertos ascendió a 6.400 (mientras 
que las pérdidas atenienses fueron tan solo 192 hombres), se acordó inmolar únicamente 500 víctimas, a condición de 
renovar todos los años el sacrificio. Los atenienses también acuñaban monedas conmemorativas con la imagen de la 
luna, que representaba a Ártemis, que aparecía detrás de la lechuza de Atenea. 
28 La serie de hazañas bélicas de los antepasados griegos concluye con la alusión a las batallas de Salamina (480 a.C.), 
en el mar, y de Platea y de Mícale (479 a.C.), en tierra, que supusieron el final de las guerras médicas. Éstas constituían 
un recuerdo permanente en la memoria de las generaciones posteriores, que los oradores griegos solían citar para 
enervar el ánimo de su auditorio ante la inminencia de un conflicto: cfr. Lisias, II 21-43; Demóstenes, XVIII 208, etc. 
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pollapl£sioi Ôntej [m¾] dšcesqai Øm©j, t… 
œti Øm‹n pros»kei toÚtouj fobe‹sqai; mhd$ 
mšntoi toàto me‹on dÒxhte œcein Óti oƒ 
KÚreioi prÒsqen sÝn ¹m‹n tattÒmenoi nàn 
¢fest»kasin. œti g¦r oátoi kak…onšj e„si 
tîn Øf' ¹mîn ¹tthmšnwn· œfugon goàn 
prÕj ™ke…nouj katalipÒntej ¹m©j. toÝj d' 
™qšlontaj fugÁj ¥rcein polÝ kre‹tton sÝn 
to‹j polem…oij tattomšnouj À ™n tÍ 
¹metšrv t£xei Ðr©n. 

por experiencia que no tienen el ánimo de 
resistiros, aun siendo el doble de vosotros, ¿por 
qué todavía conviene que los temáis? (17) Y no 
creáis, por cierto, que valéis menos porque los 
†de Ciro†, que antes se alineaban con nosotros, 
ahora hayan desertado. Pues éstos son peores 
incluso que los derrotados por nosotros; al 
menos en aquella batalla huyeron en dirección a 
aquéllos, tras habernos abandonado. A los que 
están dispuestos a comenzar la huida es mucho 
mejor verlos alineados con los enemigos que en 
nuestra formación. 

e„ dš tij Ømîn ¢qume‹ Óti ¹m‹n m$n oÙk 
e„sˆn ƒppe‹j, to‹j d$ polem…oij polloˆ 
p£reisin, ™nqum»qhte Óti oƒ mÚrioi ƒppe‹j 
oÙd$n ¥llo À mÚrio… e„sin ¥nqrwpoi· ØpÕ 
m$n g¦r †ppou ™n m£cV oÙdeˆj pèpote oÜte 
dhcqeˆj oÜte laktisqeˆj ¢pšqanen, oƒ d$ 
¥ndrej e„sˆn oƒ poioàntej Ó ti ¨n ™n ta‹j 
m£caij g…gnhtai. oÙkoàn tîn ƒppšwn polÝ 
¹me‹j ™p' ¢sfalestšrou Ñc»matÒj ™smen· 
oƒ m$n g¦r ™f' †ppwn kršmantai 
foboÚmenoi oÙc ¹m©j mÒnon ¢ll¦ kaˆ tÕ 
katapese‹n· ¹me‹j d' ™pˆ gÁj bebhkÒtej 
polÝ m$n „scurÒteron pa…somen, ½n tij 
pros…V, polÝ d$ m©llon Ótou ¨n 
boulèmeqa teuxÒmeqa. ˜nˆ d$ mÒnJ 
prošcousin oƒ ƒppe‹j [¹m©j]· feÚgein 
aÙto‹j ¢sfalšsterÒn ™stin À ¹m‹n. 

(18) Si alguno de vosotros está desanimado 
porque no tenemos jinetes, mientras que hay 
muchos entre los enemigos, pensad que diez mil 
jinetes no son nada más que diez mil hombres, 
ya que nadie ha muerto nunca en combate por un 
mordisco ni por una coz dados por un caballo, 
sino que los hombres son los autores de lo que 
ocurre en las batallas. (19) Así pues, nosotros 
estamos en un vehículo mucho más seguro que 
los jinetes, porque ellos van suspendidos encima 
de caballos con miedo no sólo de nosotros, sino 
también de caerse, mientras que nosotros, bien 
firmes sobre la tierra, golpearemos con mucha 
más fuerza, si alguien nos ataca, y tendremos 
mucha más fortuna en lo que queramos. Los 
jinetes [nos] aventajan en una única cosa: es más 
seguro huir para ellos que para nosotros29. 

e„ d$ d¾ t¦j m$n m£caj qarre‹te, Óti d$ 
oÙkšti Øm‹n Tissafšrnhj ¹g»setai oÙd$ 
basileÝj ¢gor¦n paršxei, toàto ¥cqesqe, 
skšyasqe pÒteron kre‹tton Tissafšrnhn 
¹gemÒna œcein, Öj ™pibouleÚwn ¹m‹n 
fanerÒj ™stin, À oÞj ¨n ¹me‹j ¥ndraj 
labÒntej ¹ge‹sqai keleÚwmen, o‰ e‡sontai 
Óti, ½n ti perˆ ¹m©j ¡mart£nwsi, perˆ t¦j 
˜autîn yuc¦j kaˆ sèmata ¡mart»sontai. 
t¦ d$ ™pit»deia pÒteron çne‹sqai kre‹tton 
™k tÁj ¢gor©j Âj oátoi pare‹con mikr¦ 
mštra polloà ¢rgur…ou, mhd$ toàto œti 
œcontaj, À aÙtoÝj lamb£nein ½nper 
kratîmen, mštrJ crwmšnouj ÐpÒsJ ¨n 
›kastoj boÚlhtai. 

(20) »Si tenéis confianza frente a las batallas, 
pero estáis afligidos porque Tisafernes ya no os 
guiará ni el Rey os facilitará mercado, examinad 
si es mejor tener como guía a Tisafernes, que es 
evidente que conspira contra nosotros, o a los 
hombres a quienes mandemos guiarnos tras 
capturarlos, los cuales sabrán que, si se 
equivocan en algo respecto a nosotros, se 
equivocarán respecto a sus propias vidas y 
personas. (21) En cuanto a las provisiones, 
¿acaso es mejor comprarlas en el mercado del 
que esta gente nos ofrecía pequeñas porciones 
por mucho dinero, no teniendo ya siquiera este 
dinero, o bien tomarlas nosotros mismos, si 
dominamos, sirviéndonos de cuanta cantidad 
cada uno quiera? 

                                                           
29 Jenofonte intenta tranquilizar a la tropa, toda de infantería, por la falta de jinetes, con una argumentación ingeniosa, 
aunque poco sólida. En realidad, el propio autor propondrá más tarde la creación de un pequeño cuerpo de caballería, 
que era una necesidad apremiante (cfr. 3.3.16-20). 
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e„ d$ taàta m$n gignèskete Óti kre…ttona, 
toÝj d$ potamoÝj ¥poron nom…zete e�nai 
kaˆ meg£lwj ¹ge‹sqe ™xapathqÁnai 
diab£ntej, skšyasqe e„ ¥ra toàto kaˆ 
mwrÒtaton pepoi»kasin oƒ b£rbaroi. 
p£ntej g¦r potamo…, Àn kaˆ prÒsw tîn 
phgîn ¥poroi ðsi, prosioàsi prÕj t¦j 
phg¦j diabatoˆ g…gnontai oÙd$ tÕ gÒnu 
bršcontej. 

(22)  Si reconocéis que esto es mejor, pero creéis 
que los ríos no pueden pasarse bien y consideráis 
que habéis errado por completo al haberlos 
cruzado, mirad si esta estupidez tan grande 
también la han hecho los bárbaros. Toda clase de 
ríos, a pesar de que lejos de sus fuentes no se 
pueden pasar, resultan franqueables para quienes 
se acercan a sus fuentes y no les mojan ni la 
rodilla. 

e„ d$ m»q' oƒ potamoˆ di»sousin ¹gemèn te 
mhdeˆj ¹m‹n fane‹tai, oÙd' ìj ¹m‹n ge 
¢qumhtšon. ™pist£meqa g¦r MusoÚj, oÞj 
oÙk ¨n ¹mîn fa…hmen belt…ouj e�nai, Óti 
basilšwj ¥kontoj ™n basilšwj cèrv 
poll£j te kaˆ eÙda…monaj kaˆ meg£laj 
pÒleij o„koàsin, ™pist£meqa d$ Pis…daj 
æsaÚtwj, Luk£onaj d$ kaˆ aÙtoˆ e‡domen 
Óti ™n to‹j ped…oij t¦ ™rumn¦ 
katalabÒntej t¾n toÚtwn cèran 
karpoàntai· kaˆ ¹m©j d' ¨n œfhn œgwge 
crÁnai m»pw faneroÝj e�nai o‡kade 
ærmhmšnouj, ¢ll¦ kataskeu£zesqai æj 
aÙtoà o„k»sontaj. o�da g¦r Óti kaˆ 
Muso‹j basileÝj polloÝj m$n ¹gemÒnaj 
¨n do…h, polloÝj d' ¨n Ðm»rouj toà 
¢dÒlwj ™kpšmyein, kaˆ Ðdopoi»seiš g' ¨n 
aÙto‹j kaˆ e„ sÝn teqr…ppoij boÚlointo 
¢pišnai. kaˆ ¹m‹n g' ¨n o�d' Óti 
tris£smenoj taàt' ™po…ei, e„ ˜èra ¹m©j 
mšnein kataskeuazomšnouj. ¢ll¦ g¦r 
dšdoika m», ¨n ¤pax m£qwmen ¢rgoˆ zÁn 
kaˆ ™n ¢fqÒnoij bioteÚein, kaˆ M»dwn d$ 
kaˆ Persîn kala‹j kaˆ meg£laij gunaixˆ 
kaˆ parqšnoij Ðmile‹n, m¾ ésper oƒ 
lwtof£goi ™pilaqèmeqa tÁj o‡kade Ðdoà. 
doke‹ oân moi e„kÕj kaˆ d…kaion e�nai 
prîton e„j t¾n `Ell£da kaˆ prÕj toÝj 
o„ke…ouj peir©sqai ¢fikne‹sqai kaˆ 
™pide‹xai to‹j “Ellhsin Óti ˜kÒntej 
pšnontai, ™xÕn aÙto‹j toÝj nàn [o‡koi] 
sklhrîj ™ke‹ politeÚontaj ™nq£de 

(23)  Si los ríos no nos dejan pasar y no se nos 
aparece ningún guía, ni siquiera así tenemos que 
desanimarnos. Pues sabemos que los misios, de 
quienes no diríamos que son mejores que 
nosotros, habitan muchas ciudades grandes y 
prósperas en territorio del Rey contra su 
voluntad, y sabemos lo mismo de los písidas, y 
en cuanto a los licaones, hemos visto con 
nuestros ojos que, tras apoderarse de las 
posiciones fuertes en las llanuras, recogen el 
fruto del territorio de los persas30. (24) Yo, por lo 
menos, diría que nosotros aún no debemos hacer 
evidente que tenemos ganas de ir a nuestra 
patria, sino que nos preparamos para vivir aquí 
mismo31. En efecto, sé que el Rey daría a los mi-
sios muchos guías y muchos rehenes como una 
garantía de despacharlos sin trampa, y al menos 
haría un camino para ellos, aun si quisieran 
marcharse con cuádrigas. Y sé que para nosotros 
esto lo haría tres veces más a gusto, si viera que 
nosotros nos preparamos para quedamos. (25) 
Sin embargo, tengo miedo de que, como los 
lotófagos, una vez que hayamos aprendido a vi-
vir ociosos y a pasar la vida en la abundancia, y 
a unirnos con mujeres y doncellas hermosas y 
altas32 de los medas y de los persas, olvidemos el 
camino a la patria33. (26) Por consiguiente, me 
parece que es natural y justo, en primer lugar, 
intentar llegar a Grecia junto a nuestros 
parientes, y demostrar a los griegos que son 
pobres por su voluntad, ya que podrían conducir 
hacia aquí a los que viven allí [en su patria], en 

                                                           
30 Sobre los misios, cfr. 1.6.7 y libro I, nota 96; sobre los písidas, cfr. 1.1.11 y libro I, nota 16, y sobre los licaones, cfr. 
1.2.19 y libro I, nota 42. 
31 Segunda mención (la primera en 1.7.4) de la idea, tan grata a Jenofonte, de un posible establecimiento de los Diez Mil 
en Asia. Véase libro I, nota 105. 
32 En Grecia, en la época clásica, las características físicas más apreciadas de una mujer eran la belleza y la altura. Ésta 
estética se encuentra ya en la época homérica: cfr. Odisea, VI 152, en donde Ulises elogia a Nausica en tales términos, y 
aparece en las estatuas arcaicas de las kórai. Cfr. también Heródoto, I 119; Jenofonte, Cyr., III 1, 41, etc. 
33 Alusión al célebre pasaje homérico de Odisea, IX 82-104, en donde algunos compañeros de Ulises, al llegar al país de 
los lotófagos y probar la flor de loto, olvidan volver a los barcos para continuar el regreso a su patria. 
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komisamšnouj plous…ouj Ðr©n. ¢ll¦ g£r, 
ð ¥ndrej, p£nta taàta t¢gaq¦ dÁlon Óti 
tîn kratoÚntwn ™st…· 

una ciudad libre, con dificultad y verlos ricos. 
Pues, en efecto, amigos, es evidente que todos 
estos bienes son de los vencedores. 

toàto d¾ de‹ lšgein, Ópwj ¨n poreuo…meq£ 
te æj ¢sfalšstata kaˆ e„ m£cesqai dšoi 
æj kr£tista maco…meqa. prîton m$n 
to…nun, œfh, doke‹ moi katakaàsai t¦j 
¡m£xaj §j œcomen, †na m¾ t¦ zeÚgh ¹mîn 
strathgÍ, ¢ll¦ poreuèmeqa ÓpV ¨n tÍ 
strati´ sumfšrV· œpeita kaˆ t¦j skhn¦j 
sugkatakaàsai. aátai g¦r aâ Ôclon m$n 
paršcousin ¥gein, sunwfeloàsi d' oÙd$n 
oÜte e„j tÕ m£cesqai oÜt' e„j tÕ t¦ 
™pit»deia œcein. œti d$ kaˆ tîn ¥llwn 
skeuîn t¦ peritt¦ ¢pall£xwmen pl¾n 
Ósa polšmou ›neken À s…twn À potîn 
œcomen, †na æj ple‹stoi m$n ¹mîn ™n to‹j 
Óploij ðsin, æj ™l£cistoi d$ 
skeuoforîsi. kratoumšnwn m$n g¦r 
™p…stasqe Óti p£nta ¢llÒtria· Àn d$ 
kratîmen, kaˆ toÝj polem…ouj de‹ 
skeuofÒrouj ¹metšrouj nom…zein. 

(27) »Hay que decir cómo podríamos marchar de 
la manera más segura y, si es necesario combatir, 
cómo podríamos hacerlo con el mayor éxito. 
Pues bien», continuó, «en primer lugar, me 
parece conveniente quemar por completo los 
carromatos que tenemos, para que no sean 
nuestras yuntas las guías del camino, sino que 
marchemos por donde le convenga al ejército. 
En segundo lugar, soy del parecer de quemar to-
talmente también las tiendas; éstas suponen un 
problema al transportarlas y no resultan de 
ninguna utilidad ni para el combate ni para 
conseguir los víveres. (28) Desembaracémonos, 
además, de los otros bagajes superfluos, excepto 
de cuanto tenemos para la guerra o de comida o 
de bebida, para que el mayor número posible de 
nosotros esté entre las tropas armadas y el menor 
número posible lleve la impedimenta. Porque 
sabed que, si sois vencidos, todo será de los 
otros, pero si vencemos, es preciso considerar 
también a los enemigos como nuestros 
porteadores. 

loipÒn moi e„pe‹n Óper kaˆ mšgiston 
nom…zw e�nai. Ðr©te g¦r kaˆ toÝj 
polem…ouj Óti oÙ prÒsqen ™xenegke‹n 
™tÒlmhsan prÕj ¹m©j pÒlemon prˆn toÝj 
strathgoÝj ¹mîn sunšlabon, nom…zontej 
Ôntwn m$n tîn ¢rcÒntwn kaˆ ¹mîn 
peiqomšnwn ƒkanoÝj e�nai ¹m©j 
perigenšsqai tù polšmJ, labÒntej d$ toÝj 
¥rcontaj ¢narc…v ¨n kaˆ ¢tax…v ™nÒmizon 
¹m©j ¢polšsqai. de‹ oân polÝ m$n toÝj 
¥rcontaj ™pimelestšrouj genšsqai toÝj 
nàn tîn prÒsqen, polÝ d$ toÝj ¢rcomšnouj 
eÙtaktotšrouj kaˆ peiqomšnouj m©llon 
to‹j ¥rcousi nàn À prÒsqen· Àn dš tij 
¢peiqÍ, [Àn] yhf…sasqai tÕn ¢eˆ Ømîn 
™ntugc£nonta sÝn tù ¥rconti kol£zein· 
oÛtwj oƒ polšmioi ple‹ston ™yeusmšnoi 
œsontai· tÍde g¦r tÍ  ¹mšrv mur…ouj 
Ôyontai ¢nq' ˜nÕj Kle£rcouj toÝj oÙdenˆ 
™pitršyontaj kakù e�nai.  

(29) Me queda por decir lo que precisamente 
creo que es lo más importante. Ved, en efecto, en 
relación con los enemigos, que no se atrevieron a 
comenzar la guerra contra nosotros antes de 
apresar conjuntamente a nuestros generales, 
considerando que, mandando ellos y nosotros 
obedeciéndoles, éramos capaces de prevalecer en 
la guerra, y, en cambio, tras apresar a los que 
mandaban, creían que por la falta de mando y 
por la indisciplina pereceríamos. (30) Por tanto, 
los jefes actuales deben preocuparse mucho más 
que los anteriores y los subordinados ser mucho 
más disciplinados y obedientes a los jefes ahora 
que antes. (31) Si alguien desobedece, hay que 
votar que, en cada ocasión, el que de entre 
vosotros se encuentre con él lo castigue en 
colaboración con el jefe. Así los enemigos 
estarán muy desilusionados, pues en ese día 
verán diez mil Clearcos, en vez de uno solo, que 
no dejarán a nadie ser cobarde. 

¢ll¦ g¦r kaˆ pera…nein ½dh éra· ‡swj 
g¦r oƒ polšmioi aÙt…ka paršsontai. ÓtJ 

(32) »Pero es hora ya de concluir, porque puede 
que los enemigos se presenten inmediatamente. 
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oân taàta doke‹ kalîj œcein, 
™pikurws£tw æj t£cista, †na œrgJ 
pera…nhtai. e„ dš ti ¥llo bšltion À taÚtV, 
tolm£tw kaˆ Ð „dièthj did£skein· p£ntej 
g¦r koinÁj swthr…aj deÒmeqa. 

Así pues, a quien le parezca que son correctas 
estas propuestas, que las ratifique cuanto antes, 
para que se cumplan de hecho. Y si hay alguna 
otra idea mejor que ésta, que se atreva a 
explicarla quien sea, incluso un simple soldado, 
pues todos necesitamos una salvación común.» 

     Met¦ taàta Ceir…sofoj e�pen· 'All' e„ 
mšn tinoj ¥llou de‹ prÕj toÚtoij oŒj lšgei 
Xenofîn, kaˆ aÙt…ka ™xšstai poie‹n· § d$ 
nàn e‡rhke doke‹ moi æj t£cista 
yhf…sasqai ¥riston e�nai· kaˆ ÓtJ doke‹ 
taàta, ¢natein£tw t¾n ce‹ra. ¢nšteinan 
p£ntej. 

(33) Tras estas palabras, Quirísofo dijo: «Si es 
necesaria alguna otra cosa además de estas que 
dice Jenofonte, sólo será posible hacerla de 
inmediato, mas sobre lo que acaba de decir 
ahora, me parece que lo mejor es votarlo lo más 
rápidamente posible; al que le parezcan bien 
estas proposiciones, que levante la mano.» 
Todos la levantaron34.  

¢nast¦j d$ p£lin e�pe Xenofîn· ’W 
¥ndrej, ¢koÚsate ïn prosdoke‹ moi. dÁlon 
Óti poreÚesqai ¹m©j de‹ Ópou ›xomen t¦ 
™pit»deia· ¢koÚw d$ kèmaj e�nai kal¦j 
oÙ plšon e‡kosi stad…wn ¢pecoÚsaj· oÙk 
¨n oân qaum£zoimen e„ oƒ polšmioi, ésper 
oƒ deiloˆ kÚnej toÝj m$n pariÒntaj 
dièkous… te kaˆ d£knousin, Àn dÚnwntai, 
toÝj d$ dièkontaj feÚgousin, e„ kaˆ aÙtoˆ 
¹m‹n ¢pioàsin ™pakolouqo‹en. ‡swj oân 
¢sfalšsteron ¹m‹n poreÚesqai pla…sion 
poihsamšnouj tîn Óplwn, †na t¦ 
skeuofÒra kaˆ Ð polÝj Ôcloj ™n 
¢sfalestšrJ e‡h. e„ oân nàn ¢podeicqe…h 
t…naj cr¾ ¹ge‹sqai toà plais…ou kaˆ t¦ 
prÒsqen kosme‹n kaˆ t…naj ™pˆ tîn 
pleurîn ˜katšrwn e�nai, t…naj d' 
Ñpisqofulake‹n, oÙk ¨n ÐpÒte oƒ polšmioi 
œlqoien bouleÚesqai ¹m©j dšoi, ¢ll¦ 
crómeqa ¨n eÙqÝj to‹j tetagmšnoij. e„ m$n 
oân ¥llo tij bšltion Ðr´, ¥llwj ™cštw· e„ 
d$ m», Ceir…sofoj m$n ¹go‹to, ™peid¾ kaˆ 
LakedaimÒniÒj ™sti· tîn d$ pleurîn 
˜katšrwn dÚo të presbut£tw strathgë 
™pimelo…sqhn·  Ñpisqofulako‹men d' ¹me‹j 
oƒ neètatoi ™gë kaˆ Timas…wn tÕ nàn 
e�nai. tÕ d$ loipÕn peirèmenoi taÚthj tÁj 
t£xewj bouleusÒmeqa Ó ti ¨n ¢eˆ 

(34) Se levantó de nuevo Jenofonte y dijo: 
«Compañeros, escuchad mi última propuesta. Es 
evidente que debemos marchar adonde vayamos 
a obtener las provisiones, y tengo oído que hay 
hermosas aldeas a una distancia no mayor de 
veinte estadios. (35) Siendo así, no podríamos 
sorprendernos si los enemigos, igual que los 
perros cobardes persiguen y, si pueden, muerden 
a los que pasan por su lado, pero huyen de los 
que los persiguen, también ellos mismos nos 
persiguieran al partir. (36) En consecuencia, tal 
vez sea menos arriesgado para nosotros hacer la 
marcha con los hombres armados en formación 
rectangular35, para que los animales de carga y la 
multitud de no combatientes estén en un lugar 
más seguro. Si ahora, por tanto, son designados 
quiénes deben guiar la formación rectangular y 
poner en orden de batalla a los de vanguardia, 
quiénes deben estar al frente de cada uno de los 
flancos y quiénes deben guardar la retaguardia, 
no tendremos que deliberar cuando lleguen los 
enemigos, sino que utilizaremos al instante las 
tropas ya formadas. (37) Si alguien, ciertamente, 
ve otra táctica mejor, que sea de ese modo; pero 
si no, Quirísofo podría ir al frente del ejército, 
puesto que es también lacedemonio, y de cada 
uno de los flancos se podrían cuidar los dos 
generales más viejos; nosotros, los más jóvenes, 

                                                           
34 El voto a mano alzada o jeirotonía era usado en todas las ciudades griegas, salvo en Esparta, en donde se expresaban 
las opiniones por aclamaciones, a viva voz. El mismo sistema de votación se repite en 5.6.33 y 7.3.6. 
35 Cfr. 1.8.9 y libro I, nota 125. Éste tipo de «formación rectangular», plaisíon, permitía proteger en el interior a la 
impedimenta. Es equivalente al agmen quadratum del ejército romano. 
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kr£tiston dokÍ e�nai. e„ dš tij ¥llo Ðr´ 
bšltion, lex£tw. ™peˆ d' oÙdeˆj ¢ntšlegen, 
e�pen· “OtJ doke‹ taàta, ¢natein£tw t¾n 
ce‹ra. œdoxe taàta.  

Timasión y yo, guardaríamos por ahora la 
retaguardia36. (38) Posteriormente, con la 
experiencia de esta disposición, decidiremos lo 
que en cada ocasión parezca ser lo más bueno. Si 
alguien ve otra cosa mejor, que la diga.» Como 
nadie le contradijo, terminó diciendo: «Al que le 
parezca bien esta propuesta que levante la 
mano.» Se aprobó esta resolución. 

Nàn to…nun, œfh, ¢piÒntaj poie‹n de‹ t¦ 
dedogmšna. kaˆ Óstij te Ømîn toÝj 
o„ke…ouj ™piqume‹ „de‹n, memn»sqw ¢n¾r 
¢gaqÕj e�nai· oÙ g¦r œstin ¥llwj toÚtou 
tuce‹n· Óstij te zÁn ™piqume‹, peir£sqw 
nik©n· tîn m$n g¦r nikèntwn tÕ ka…nein, 
tîn d$ ¹ttwmšnwn tÕ ¢poqnÇskein ™st…· 
kaˆ e‡ tij d$ crhm£twn ™piqume‹, krate‹n 
peir£sqw· tîn g¦r nikèntwn ™stˆ kaˆ t¦ 
˜autîn sózein kaˆ t¦ tîn ¹ttwmšnwn 
lamb£nein.  

(39) «De acuerdo», concluyó, «ahora hay que 
partir y hacer lo decidido. Y quien de vosotros 
desee ver a sus familiares, que recuerde que es 
un hombre valiente, porque no es posible 
alcanzar este objetivo de otro modo; quien desee 
vivir, que trate de vencer, porque corresponde a 
los vencedores matar, y a los vencidos, morir, y 
si alguien desea dinero, que intente vencer, 
porque es propio de los vencedores tanto con-
servar sus bienes originarios como tomar los de 
los vencidos.» 

  

     ToÚtwn lecqšntwn ¢nšsthsan kaˆ 
¢pelqÒntej katškaion t¦j ¡m£xaj kaˆ t¦j 
skhn£j, tîn d$ perittîn Ótou m$n dšoitÒ 
tij meted…dosan ¢ll»loij, t¦ d$ ¥lla e„j 
tÕ pàr ™rr…ptoun. taàta poi»santej 
ºristopoioànto. ¢ristopoioumšnwn d$ 
aÙtîn œrcetai Miqrad£thj sÝn ƒppeàsin 
æj tri£konta, kaˆ kales£menoj toÝj 
strathgoÝj e„j ™p»koon lšgei ïde. 'Egè, ð 
¥ndrej “Ellhnej, kaˆ KÚrJ pistÕj Ãn, æj 
Øme‹j ™p…stasqe, kaˆ nàn Øm‹n eÜnouj· kaˆ 
™nq£de d' e„mˆ sÝn pollù fÒbJ di£gwn. e„ 
oân Ðróhn Øm©j swt»riÒn ti 
bouleuomšnouj, œlqoimi ¨n prÕj Øm©j kaˆ 
toÝj qer£pontaj p£ntaj œcwn. lšxate oân 
prÒj me t… ™n nù œcete æj f…lon te kaˆ 
eÜnoun kaˆ boulÒmenon koinÍ sÝn Øm‹n tÕn 
stÒlon poie‹sqai. 

(III.1.) Pronunciados estos discursos, se 
levantaron y partieron a quemar del todo los 
carromatos y las tiendas; de lo que sobraba se 
repartieron entre ellos lo que cada uno 
necesitaba, y el resto lo arrojaron al fuego. 
Después de haber hecho esto, se tomaron el 
desayuno. Cuando estaban desayunando, llegó 
Mitrádates37 con unos treinta jinetes y, tras haber 
llamado a los generales para que lo oyeran, dijo 
lo siguiente: (2) «Yo, griegos, también era leal a 
Ciro, como vosotros sabéis, y ahora estoy de 
vuestro lado. Me encuentro aquí viviendo con 
mucho miedo. Si viera que tomarais una decisión 
salvadora, iría hacia vosotros incluso con todos 
mis servidores. Decidme, así pues, como a un 
amigo bien dispuesto que quiere hacer la 
expedición conjuntamente con vosotros, qué 
tenéis pensado hacer.» 

bouleuomšnoij to‹j strathgo‹j œdoxen 
¢pokr…nasqai t£de· kaˆ œlege 
Ceir…sofoj· `Hm‹n doke‹, e„ mšn tij ™´ 
¹m©j  ¢pišnai o‡kade, diaporeÚesqai t¾n 

 (3) Deliberaron los generales y acordaron 
responder lo siguiente, por boca de Quirísofo: 
«Decidimos cruzar el país haciendo el menor 
daño que podamos, si se nos deja volver a 

                                                           
36 Aunque de aquí resulta que el mando de la retaguardia era compartido por los dos generales, en la práctica Jenofonte 
actúa como si la mandara él solo (cfr. 3.3.8; 3.4.38; 4.1.6, etc.). A veces, sin embargo, el autor no oculta que con él está 
sólo la mitad de la retaguardia (cfr. 4.2.9). 
37 Cfr. 2.5.35. 
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cèran æj ¨n dunèmeqa ¢sinšstata· Àn dš 
tij ¹m©j tÁj Ðdoà ¢pokwlÚV, diapoleme‹n 
toÚtJ æj ¨n dunèmeqa kr£tista. ™k 
toÚtou ™peir©to Miqrad£thj did£skein æj 
¥poron e‡h basilšwj ¥kontoj swqÁnai. 
œnqa d¾ ™gignèsketo Óti ØpÒpemptoj e‡h· 
kaˆ g¦r tîn Tissafšrnouj tij o„ke…wn 
parhkolouq»kei p…stewj ›neka. kaˆ ™k 
toÚtou ™dÒkei to‹j strathgo‹j bšltion 
e�nai dÒgma poi»sasqai tÕn pÒlemon 
¢k»rukton e�nai œst' ™n tÍ polem…v e�en· 
dišfqeiron g¦r prosiÒntej toÝj 
stratiètaj, kaˆ ›na ge locagÕn 
dišfqeiran N…karcon 'Ark£da, kaˆ õceto 
¢piën nuktÕj sÝn ¢nqrèpoij æj e‡kosi. 

nuestra patria; pero si alguien nos impide el 
paso, decidimos luchar contra éste con todas 
nuestras fuerzas.» (4) Seguidamente, Mitrádates 
intentó hacer ver que era inviable salvarse contra 
la voluntad del Rey. Entonces se dieron cuenta 
de que era enviado como espía, ya que lo 
acompañaba uno de los parientes de Tisafernes, 
en garantía de su lealtad. (5) Y desde ese 
momento decidieron los generales que era mejor 
emitir un decreto de que la guerra fuera sin 
heraldos38, mientras estuvieran en tierra hostil, 
porque los heraldos trataban de corromper a los 
soldados cuando se acercaban a ellos, como 
hicieron, al menos, con un capitán, Nicarco de 
Arcadia39, quien se marchó de noche con una 
veintena de hombres. 

     Met¦ taàta ¢rist»santej kaˆ 
diab£ntej tÕn Zap£tan potamÕn 
™poreÚonto tetagmšnoi t¦ ØpozÚgia kaˆ 
tÕn Ôclon ™n mšsJ œcontej. oÙ polÝ d$ 
proelhluqÒtwn aÙtîn ™pifa…netai p£lin Ð 
Miqrad£thj, ƒppšaj œcwn æj diakos…ouj 
kaˆ toxÒtaj kaˆ sfendon»taj e„j 
tetrakos…ouj m£la ™lafroÝj kaˆ 
eÙzènouj. kaˆ prosÇei m$n æj f…loj ín 
prÕj toÝj “Ellhnaj· ™peˆ d' ™ggÝj 
™gšnonto, ™xap…nhj oƒ m$n aÙtîn ™tÒxeuon 
kaˆ ƒppe‹j kaˆ pezo…, oƒ d' ™sfendÒnwn kaˆ 
™t…trwskon. oƒ d$ ÑpisqofÚlakej tîn 
`Ell»nwn œpascon m$n kakîj, ¢ntepo…oun 
d' oÙdšn· o† te g¦r KrÁtej bracÚtera tîn 
Persîn ™tÒxeuon kaˆ ¤ma yiloˆ Ôntej 
e‡sw tîn Óplwn katekškleinto, oƒ d$ 
¢kontistaˆ bracÚtera ºkÒntizon À æj 
™xikne‹sqai tîn sfendonhtîn. 

(6) Después de esto, tras haber desayunado y 
haber cruzado el río Zapatas40, empezaron a 
marchar en formación, con las bestias de carga y 
la multitud de no combatientes en medio. No 
estaban ellos muy adelantados cuando de nuevo 
se les apareció Mitrádates, con unos doscientos 
jinetes y alrededor de cuatrocientos arqueros y 
honderos41, muy ligeros y listos para actuar. (7) 
Se aproximaban a los griegos como si fueran sus 
amigos, pero cuando estuvieron cerca, de repente 
los jinetes y los soldados de infantería lanzaron 
flechas con sus arcos y los otros lanzaros piedras 
con sus hondas, causando heridos. La 
retaguardia de los griegos lo pasó mal, pues no 
alcanzó en respuesta ningún blanco. Los 
arqueros cretenses tenían un alcance más corto 
que los persas y, al mismo tiempo, al ir ligeros 
de armadura, estaban encerrados por las líneas 
de los hoplitas; por otro lado, el alcance de los 
que lanzaban las jabalinas era demasiado corto 
como para llegar hasta los honderos. 

™k toÚtou Xenofînti ™dÒkei diwktšon 
e�nai· kaˆ ™d…wkon tîn Ðplitîn kaˆ tîn 
peltastîn o‰ œtucon sÝn aÙtù 

(8) A raíz de este ataque Jenofonte decidió que 
había que perseguirlos, y así lo hicieron aquellos 
de los hoplitas y de los peltastas que 

                                                           
38 Quiere decir sin posibilidades de tratos; cfr. Jenofonte, Hell., VI 4, 21. 
39 Si este capitán es el mismo oficial que fue gravemente herido en el complot de Tisafernes, mencionado en 2.5.35, 
entonces su herida no pudo ser tan grave como allí se describe. Es posible también que se trate de un hombre distinto. 
40 Cfr. 2.5.1 y libro II, nota 37. El río tenía unos ciento veinte metros de anchura. 
41 La honda (sphendóne) constaba de una correa de cuero o de un tendón trenzado de unos 90 cm de largo, con un 
«bolsillo» más ancho en la mitad. Una punta se cogía entre el dedo índice y el pulgar, mientras que la otra era atada a 
otro dedo de la misma mano. El hondero ponía un proyectil en el bolsillo, giraba la honda alrededor de su cabeza o en 
paralelo a su cuerpo, soltaba la punta libre y lanzaba el proyectil a una velocidad que podía superar los 2,7 km por 
segundo. En manos expertas era un arma muy certera y mortífera. 
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Ñpisqofulakoàntej· dièkontej d$ oÙdšna 
katel£mbanon tîn polem…wn. oÜte g¦r 
ƒppe‹j Ãsan to‹j “Ellhsin oÜte oƒ pezoˆ 
toÝj pezoÝj ™k polloà feÚgontaj 
™dÚnanto katalamb£nein ™n Ñl…gJ cwr…J· 
polÝ g¦r oÙc oŒÒn te Ãn ¢pÕ toà ¥llou 
strateÚmatoj dièkein· oƒ d$ b£rbaroi 
ƒppe‹j kaˆ feÚgontej ¤ma ™t…trwskon e„j 
toÜpisqen toxeÚontej ¢pÕ tîn †ppwn, 
ÐpÒson d$ dièxeian oƒ “Ellhnej, tosoàton 
p£lin ™panacwre‹n macomšnouj œdei. 

precisamente estaban con él en la retaguardia; 
pero a pesar de su persecución, no capturaron a 
ningún enemigo. (9) En efecto, los griegos no 
tenían jinetes y era imposible para su infantería 
adelantar a la infantería enemiga en poco 
terreno, dado que esta última se dio a la fuga 
cuando aún estaba muy lejos, y no se podía 
perseguirla alejándose mucho del resto del 
ejército. (10) Los jinetes bárbaros, en cambio, a 
la vez que huían, seguían hiriéndolos con 
disparos de flechas por detrás, desde los 
caballos; los griegos, tanto cuanto avanzaban en 
su persecución, otro tanto debían batirse en 
retirada combatiendo. 

éste tÁj ¹mšraj Ólhj diÁlqon oÙ plšon 
pšnte kaˆ e‡kosi stad…wn, ¢ll¦ de…lhj 
¢f…konto e„j t¦j kèmaj. œnqa d¾ p£lin 
¢qum…a Ãn. kaˆ Ceir…sofoj kaˆ oƒ 
presbÚtatoi tîn strathgîn Xenofînta 
Ætiînto Óti ™d…wken ¢pÕ tÁj f£laggoj kaˆ 
aÙtÒj te ™kindÚneue kaˆ toÝj polem…ouj 
oÙd$n m©llon ™dÚnato bl£ptein. ¢koÚsaj 
d$ Xenofîn œlegen Óti Ñrqîj a„tiùnto kaˆ 
aÙtÕ tÕ œrgon aÙto‹j marturo…h. ¢ll' ™gè, 
œfh, ºnagk£sqhn dièkein, ™peid¾ ˜èrwn 
¹m©j ™n tù mšnein kakîj m$n p£scontaj, 
¢ntipoie‹n d$ oÙ dunamšnouj. ™peid¾ d$ 
™dièkomen, ¢lhqÁ, œfh, Øme‹j lšgete· 
kakîj m$n g¦r poie‹n oÙd$n m©llon 
™dun£meqa toÝj polem…ouj, ¢necwroàmen 
d$ pagcalšpwj. to‹j oân qeo‹j c£rij Óti 
oÙ sÝn pollÍ ·èmV ¢ll¦ sÝn Ñl…goij 
Ãlqon, éste bl£yai m$n m¾ meg£la, 
dhlîsai d$ ïn deÒmeqa. nàn g¦r oƒ 
polšmioi toxeÚousi kaˆ sfendonîsin Óson 
oÜte oƒ KrÁtej ¢ntitoxeÚein dÚnantai oÜte 
oƒ ™k ceirÕj b£llontej ™xikne‹sqai· Ótan 
d$ aÙtoÝj dièkwmen, polÝ m$n oÙc oŒÒn te 
cwr…on ¢pÕ toà strateÚmatoj dièkein, ™n 
Ñl…gJ d$ oÙd' e„ tacÝj e‡h pezÕj pezÕn ¨n 
dièkwn katalamb£noi ™k tÒxou ·Úmatoj.  

(11) Por consiguiente, durante el día entero no 
recorrieron más de veinticinco estadios42, pero al 
final de la tarde llegaron a las aldeas. 
Lógicamente, allí cundió de nuevo el desaliento. 
Quirísofo y los generales más ancianos culpaban 
a Jenofonte de haber dejado la formación para 
perseguir al enemigo, de correr peligro él en 
persona y de no haber podido, pese a eso, hacer 
daño a los enemigos. (12) Tras oírlos, Jenofonte 
dijo que lo acusaban con razón y que el suceso 
mismo testificaba en favor de ellos. «Con todo», 
se excusó, «yo me veía obligado a perseguirlos, 
puesto que observaba que nosotros todo el 
tiempo que permanecíamos quietos lo 
pasábamos mal y no podíamos rechazar su 
hostigamiento. (13) Después que los 
perseguimos, es verdad», admitió, «lo que 
vosotros decís, pues más bien no pudimos 
perjudicar en nada a los enemigos y nos 
retiramos con muchas dificultades. (14) Así 
pues, gracias sean dadas a los dioses porque no 
vinieron con una gran fuerza, sino con pocos 
hombres, de manera que no nos han hecho un 
gran daño y, en cambio, nos han mostrado 
nuestras carencias. (15) Ahora los enemigos 
disparan con arcos y con hondas tan lejos que ni 
los cretenses pueden devolverles con el arco sus 
blancos, ni los que lanzan piedras con la mano 
pueden alcanzarlos; cuando los perseguimos, no 
es posible hacerlo a mucha distancia del ejército, 
y, en poco terreno, ni aunque fuera rápido podría 
superar un soldado de infantería a otro 
persiguiéndole a partir de la distancia de un tiro 

                                                           
42 Alrededor de cinco kilómetros, bien lejos del promedio habitual de unos 30 km recorridos diariamente. 
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de arco. 

¹me‹j oân e„ mšlloimen toÚtouj e‡rgein 
éste m¾ dÚnasqai bl£ptein ¹m©j 
poreuomšnouj, sfendonhtîn t¾n tac…sthn 
de‹ kaˆ ƒppšwn. ¢koÚw d' e�nai ™n tù 
strateÚmati ¹mîn `Rod…ouj, ïn toÝj 
polloÚj fasin ™p…stasqai sfendon©n, kaˆ 
tÕ bšloj aÙtîn kaˆ dipl£sion fšresqai 
tîn Persikîn sfendonîn. ™ke‹nai g¦r di¦ 
tÕ ceiroplhqšsi to‹j l…qoij sfendon©n ™pˆ 
bracÝ ™xiknoàntai, oƒ d$ `RÒdioi kaˆ ta‹j 
molubd…sin ™p…stantai crÁsqai. Àn oân 
aÙtîn ™piskeyèmeqa t…nej pšpantai 
sfendÒnaj, kaˆ toÚtJ m$n dîmen aÙtîn 
¢rgÚrion, tù d$ ¥llaj plškein ™qšlonti 
¥llo ¢rgÚrion elîmen, kaˆ tù sfendon©n 
™n tù tetagmšnJ ™qšlonti ¥llhn tin¦ 
¢tšleian eØr…skwmen, ‡swj tin$j 
fanoàntai ƒkanoˆ ¹m©j çfele‹n. 

(16) »Por tanto, si nosotros tenemos la intención 
de impedirles que puedan hacernos daño durante 
la marcha, necesitamos lo más pronto posible 
honderos y jinetes. He oído que en nuestro 
ejército hay rodios, la mayoría de los cuales —
dicen— sabe tirar con honda y sus proyectiles 
vuelan hasta dos veces más lejos que las hondas 
persas. (17) La causa es que estas hondas tienen 
un corto alcance porque utilizan en ellas piedras 
del tamaño de una mano, mientras que los rodios 
saben usar también las bolas de plomo43. (18) 
Así pues, si examinamos quiénes de ellos poseen 
hondas y †les† damos dinero por ellas, y si 
pagamos igualmente dinero a quien quiera 
trenzar otras y encontramos alguna otra exención 
para el que quiera ser hondero en la leva, puede 
que aparezcan algunos capaces de ayudarnos44. 

Ðrî d$ †ppouj Ôntaj ™n tù strateÚmati, 
toÝj mšn tinaj par' ™mo…, toÝj d$ tîn 
Kle£rcou kataleleimmšnouj, polloÝj d$ 
kaˆ ¥llouj a„cmalètouj skeuoforoàntaj. 
¨n oân toÚtouj p£ntaj ™klšxantej 
skeuofÒra m$n ¢ntidîmen, toÝj d$ †ppouj 
e„j ƒppšaj kataskeu£swmen, ‡swj kaˆ 
oáto… ti toÝj feÚgontaj ¢ni£sousin. œdoxe 
kaˆ taàta. kaˆ taÚthj tÁj nuktÕj 
sfendonÁtai m$n e„j diakos…ouj ™gšnonto, 
†ppoi d$ kaˆ ƒppe‹j ™dokim£sqhsan tÍ 
Østera…v e„j pent»konta, kaˆ spol£dej 
kaˆ qèrakej aÙto‹j ™por…sqhsan, kaˆ 
†pparcoj ™pest£qh LÚkioj Ð Polustr£tou 
'Aqhna‹oj. 

(19) »Veo que hay caballos en el ejército, unos, 
en mi división, otros, los que han quedado de los 
hombres de Clearco, y otros muchos, tomados 
como botín, que llevan los bagajes. Si, en efecto, 
escogemos todos estos y los sustituimos por 
animales de carga, y equipamos los caballos para 
los jinetes, quizá también estos darán algún 
disgusto a los que huyan.» (20) Éstas propuestas 
también fueron acordadas. Durante esa noche se 
presentaron unos doscientos honderos, y se dio 
el visto bueno al día siguiente a una cincuentena 
de caballos y jinetes, que fueron provistos de 
jubones de cuero y de corazas. Al frente de ellos 
fue nombrado jefe de caballería Licio de Atenas, 
hijo de Polístrato. 

  

     Me…nantej d$ taÚthn t¾n ¹mšran tÍ 
¥llV ™poreÚonto prJa…teron ¢nast£ntej· 

(IV.1.) Después de quedarse en aquel lugar 
durante ese día, al siguiente reanudaron la 

                                                           
43 Los proyectiles de las hondas, en forma de huevo o bicónicos, estaban hechos de piedra o de arcilla, o bien de plomo, 
vaciado en un molde (que a veces llevaba inscrito el nombre del jefe del escuadrón). Pesaban generalmente entre 21 y 
50 gr y podían ser arrojados a una distancia de más de 400 m. Las piedras grandes de los persas pesaban en torno a 340 
gr., pero tenían un alcance reducido, debido al área de su superficie y a la resistencia del aire. 
44 El pago con dinero por determinados servicios revela, de nuevo, el carácter mercenario de los Diez Mil, en donde el 
interés particular prevalece sobre el general. En 3.5.8 un rodio pide un talento antes de explicar su plan para atravesar el 
Tigris. 
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car£dran g¦r œdei aÙtoÝj diabÁnai ™f' Î 
™foboànto m¾ ™piqo‹nto aÙto‹j 
diaba…nousin oƒ polšmioi. diabebhkÒsi d$ 
aÙto‹j p£lin fa…netai Miqrad£thj, œcwn 
ƒppšaj cil…ouj, toxÒtaj d$ kaˆ 
sfendon»taj e„j tetrakiscil…ouj· 
tosoÚtouj g¦r Éthse Tissafšrnhn, kaˆ 
œlaben ØposcÒmenoj, ¨n toÚtouj l£bV, 
paradèsein aÙtù toÝj “Ellhnaj, 
katafron»saj, Óti ™n tÍ prÒsqen 
prosbolÍ Ñl…gouj œcwn œpaqe m$n oÙdšn, 
poll¦ d$ kak¦ ™nÒmize  poiÁsai. 

marcha habiéndose levantado más temprano, ya 
que debían atravesar un barranco45 en el que 
temían que los enemigos los atacaran al pasar 
por él. (2) Acababan de cruzarlo cuando de 
nuevo se les presentó Mitrádates con mil jinetes 
y aproximadamente cuatro mil arqueros y 
honderos. Había pedido a Tisafernes tales 
efectivos y los había conseguido al prometer 
que, si los adquiría, le entregaría a los griegos, 
jactándose de que en la acometida anterior, aun 
teniendo pocos hombres, no había sufrido ningún 
daño y, en cambio, creía haber causado muchos 
males. 

™peˆ d$ oƒ “Ellhnej diabebhkÒtej ¢pe‹con 
tÁj car£draj Óson Ñktë stad…ouj, 
dišbaine kaˆ Ð Miqrad£thj œcwn t¾n 
dÚnamin. par»ggelto d$ tîn te peltastîn 
oÞj œdei dièkein kaˆ tîn Ðplitîn, kaˆ to‹j 
ƒppeàsin e‡rhto qarroàsi dièkein æj 
™feyomšnhj ƒkanÁj dun£mewj. ™peˆ d$ Ð 
Miqrad£thj kateil»fei, kaˆ ½dh 
sfendÒnai kaˆ toxeÚmata ™xiknoànto, 
™s»mhne to‹j “Ellhsi tÍ s£lpiggi, kaˆ 
eÙqÝj œqeon ÐmÒse oŒj e‡rhto kaˆ oƒ ƒppe‹j 
½launon· oƒ d$ oÙk ™dšxanto, ¢ll' œfeugon 
™pˆ t¾n car£dran. ™n taÚtV tÍ dièxei to‹j 
barb£roij tîn te pezîn ¢pšqanon polloˆ 
kaˆ tîn ƒppšwn ™n tÍ car£drv zwoˆ 
™l»fqhsan e„j Ñktwka…deka. toÝj d$ 
¢poqanÒntaj aÙtokšleustoi oƒ “Ellhnej 
Æk…santo, æj Óti foberètaton to‹j 
polem…oij e‡h Ðr©n. kaˆ oƒ m$n polšmioi 
oÛtw pr£xantej ¢pÁlqon, oƒ d$ “Ellhnej 
¢sfalîj poreuÒmenoi tÕ loipÕn tÁj 
¹mšraj ¢f…konto ™pˆ tÕn T…grhta potamÒn. 

(3) Después que los griegos, tras cruzar el 
barranco, estaban a una distancia de él como de 
ocho estadios, lo atravesó también Mitrádates 
con sus fuerzas. Se había encargado a los pel-
tastas y a los hoplitas que debían perseguir a 
estos bárbaros, y se había dicho a los jinetes que 
los persiguieran con coraje, habida cuenta de que 
una fuerza suficiente de apoyo los seguiría. (4) 
Cuando Mitrádates los había rebasado y ya sus 
hondas y sus arcos los alcanzaban con sus 
disparos, se dio a los griegos la señal de ataque 
con la trompeta y, al instante, corrieron al mismo 
lugar los que habían sido designados, y los 
jinetes cargaron. Los enemigos no resistieron, 
sino que huyeron hacia el barranco. (5) En esta 
persecución a los bárbaros murieron muchos de 
sus soldados de infantería y en el barranco 
fueron capturados vivos en torno a dieciocho 
jinetes46. Los griegos, por propia iniciativa, 
desfiguraron a los muertos, para que fuera lo más 
espantoso de ver para los enemigos. (6) Y éstos, 
tras haber tenido esta experiencia, se marcharon, 
mientras que los griegos, avanzando seguros el 
resto del día, llegaron hasta el río Tigris. 

™ntaàqa pÒlij Ãn ™r»mh meg£lh, Ônoma d' 
aÙtÍ Ãn L£risa· õkoun d' aÙt¾n tÕ 

(7) Allá había una ciudad desierta, grande, que 
se llamaba Larisa47, habitada antiguamente por 

                                                           
45 Este barranco es, sin duda, el curso seco del Cházir, afluente de la margen derecha del Gran Zab. Bordeando la ribera 
derecha del Gran Zab, los griegos, antes de llegar a su desembocadura en el Tigris, tenían que franquear este torrente. 
46 Es difícilmente explicable cómo mil jinetes persas pueden ser puestos en fuga por una cincuentena, a no ser que los 
persas, después de la experiencia de Cunaxa, tuvieran miedo del arrojo y de la fuerza marcial de los griegos en los 
choques armados. 
47 Larisa es la antigua ciudad asiria de Kalakh, actual Nimrud, construida por Asurnasirpal II (883-859 a.C.), con su 
lado occidental dando directamente en el Tigris, cuyo lecho fue desviado en el momento de la construcción unos dos 
kilómetros hacia el oeste. Kalakh ocupaba un área de alrededor de 357 hectáreas. La ciudad, que puede corresponder a 
la villa de Al Resen, citada en Génesis, X 12, fue conquistada y destruida completamente en 614 a.C. por el ejército 
medo del rey Ciaxares, y durante más de doscientos años estuvo en ruinas, como la vio Jenofonte. El historiador se 
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palaiÕn MÁdoi. toà d$ te…couj aÙtÁj Ãn tÕ 
eâroj pšnte kaˆ e‡kosi pÒdej, Ûyoj d' 
˜katÒn· toà d$ kÚklou ¹ per…odoj dÚo 
paras£ggai· òkodÒmhto d$ pl…nqoij 
keramea‹j· krhpˆj d' ØpÁn liq…nh tÕ Ûyoj 
e‡kosi podîn. taÚthn basileÝj Persîn 
Óte par¦ M»dwn t¾n ¢rc¾n ™l£mbanon 
Pšrsai poliorkîn oÙdenˆ trÒpJ ™dÚnato 
˜le‹n· ¼lion d$ nefšlh prokalÚyasa 
ºf£nise mšcri ™xšlipon oƒ ¥nqrwpoi, kaˆ 
oÛtwj ˜£lw. par¦ taÚthn t¾n pÒlin Ãn 
puramˆj liq…nh, tÕ m$n eâroj ˜nÕj plšqrou, 
tÕ d$ Ûyoj dÚo plšqrwn. ™pˆ taÚthj polloˆ 
tîn barb£rwn Ãsan ™k tîn plhs…on kwmîn 
¢popefeugÒtej. 

los medos. La anchura de su muralla era de 
veinticinco pies y su altura de cien; su perímetro 
era de dos parasangas. Estaba construida con 
ladrillos y los cimientos eran de piedra y tenían 
una altura de veinte pies. (8) Esta ciudad la 
estuvo asediando el Rey de los persas, cuando 
éstos trataron de apoderarse del imperio de los 
medos, pero por ningún medio podía tomarla. 
Una nube ocultó el sol y la hizo invisible hasta 
que sus habitantes la abandonaron del todo y así 
fue conquistada48. (9) Junto a esta ciudad había 
una pirámide de piedra, de una anchura de un 
pletro y de una altura de dos pletros49. En ella 
había muchos bárbaros huidos de las aldeas 
vecinas. 

™nteàqen d' ™poreÚqhsan staqmÕn ›na 
paras£ggaj ἓx prÕj te‹coj œrhmon mšga 
prÕj tÍ pÒlei ke…menon· Ônoma d$ Ãn tÍ 
pÒlei Mšspila· MÁdoi d' aÙt»n pote 
õkoun. Ãn d$ ¹ m$n krhpˆj l…qou xestoà 
kogculi£tou, tÕ eâroj pent»konta podîn 
kaˆ tÕ Ûyoj pent»konta. ™pˆ d$ taÚtV 
™pJkodÒmhto pl…nqinon te‹coj, tÕ m$n 
eâroj pent»konta podîn, tÕ d$ Ûyoj 
˜katÒn· toà d$ te…couj ¹ per…odoj ἓx 
paras£ggai. ™ntaàqa lšgetai M»deia 
gun¾ basilšwj katafuge‹n Óte 
¢pèllusan t¾n ¢rc¾n ØpÕ Persîn MÁdoi. 
taÚthn d$ t¾n pÒlin poliorkîn Ð Persîn 
basileÝj oÙk ™dÚnato oÜte crÒnJ ˜le‹n 
oÜte b…v·  ZeÝj d$ brontÍ katšplhxe toÝj 
™noikoàntaj, kaˆ oÛtwj ˜£lw. 

(10) Desde allí recorrieron, en una etapa, seis 
parasangas hasta una muralla desierta, grande, 
que estaba † al lado de la ciudad †; la ciudad se 
llamaba Mespila50 y los medos la habitaron en 
otro tiempo. Los cimientos de la muralla eran de 
piedra tallada de cal de conchas, cuya anchura 
era de cincuenta pies, lo mismo que su altura. 
(11) Sobre estos cimientos estaba construida una 
muralla de ladrillos, de cincuenta pies de ancho y 
cien de alto; el perímetro de la muralla medía 
seis parasangas. En ese lugar, se dice, Medea, la 
mujer del Rey, se refugió cuando los medos 
perdieron su imperio a manos de los persas. (12) 
Ésta ciudad la estuvo asediando el Rey de los 
persas, pero no podía tomarla ni con el tiempo ni 
por la fuerza. Zeus, con un trueno, atemorizó a 
sus habitantes, y así fue conquistada. 

     'Enteàqen d' ™poreÚqhsan staqmÕn ›na 
paras£ggaj tšttaraj. e„j toàton d$ tÕn 
staqmÕn Tissafšrnhj ™pef£nh, oÛj te 
aÙtÕj ƒppšaj Ãlqen œcwn kaˆ t¾n 'OrÒnta 

(13) Desde allí avanzaron, en una etapa, cuatro 
parasangas. En el trayecto de esta etapa se les 
apareció Tisafernes con los jinetes que él mismo 
tenía, con las fuerzas de Orontas, quien estaba 

                                                                                                                                                                                                 
equivoca aquí, confundiendo a los medos con los asirios. 
48 Los eclipses de sol, visibles con frecuencia en Asia, eran para los orientales una señal inequívoca de la caída de un 
imperio, como aparece en los profetas bíblicos (Ezequiel, 32, 7 s.; Joel, 2, 10; etc.) o en Heródoto, VIII 37. En el 
evangelio de San Lucas (Lucas, XXIII 44 s.), se cuenta que a la muerte de Cristo las tinieblas cubrieron la tierra desde 
la hora sexta hasta la novena. Durante el reinado de Ciro el Grande, el 19 de mayo de 556 a.C. se produjo un eclipse de 
sol. 
49 Se trata de la construcción mesopotámica conocida con el nombre de zigurat, una pirámide de escalones. El de 
Kalakh estaba situado al norte de la ciudadela. Jenofonte toma la ciudadela por la ciudad entera. 
50 Después de 30 km de marcha, los griegos alcanzan esta ciudad, situada en la margen oriental del Tigris, que 
corresponde a la antiquísima Nínive, la célebre capital del imperio asirio en el siglo vil a.C. En el verano de 612 a.C., un 
ejército conjunto de medos y babilonios tomó y destruyó por completo la ciudad, cuyas minas observó Jenofonte 
doscientos años más tarde, confundiendo de nuevo a los asirios con los medos. El nombre de Mespila parece derivar del 
arameo mespilâ: «hondonada». Nínive ocupaba un área de 670 hectáreas, el doble de Nimrud, y su situación era frente a 
la actual Mosul, ciudad del margen derecho del Tigris. 
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dÚnamin toà t¾n basilšwj qugatšra 
œcontoj kaˆ oÞj Kàroj œcwn ¢nšbh 
barb£rouj kaˆ oÞj Ð basilšwj ¢delfÕj 
œcwn basile‹ ™bo»qei, kaˆ prÕj toÚtoij 
Ósouj basileÝj œdwken aÙtù, éste tÕ 
str£teuma p£mpolu ™f£nh. ™peˆ d' ™ggÝj 
™gšneto, t¦j m$n tîn t£xewn Ôpisqen 
katast»saj, t¦j d$ e„j t¦ pl£gia 
paragagën ™mbale‹n m$n oÙk ™tÒlmhsen 
oÙd' ™boÚleto diakinduneÚein, sfendon©n 
d$ par»ggeile kaˆ toxeÚein. ™peˆ d$ 
diatacqšntej oƒ `RÒdioi ™sfendÒnhsan kaˆ 
oƒ [SkÚqai] toxÒtai ™tÒxeusan kaˆ oÙdeˆj 
¹m£rtanen ¢ndrÒj (oÙd$ g¦r e„ p£nu 
prouqume‹to ·®dion Ãn), kaˆ Ð 
Tissafšrnhj m£la tacšwj œxw belîn 
¢pecèrei kaˆ <aƒ> ¥llai t£xeij 
¢pecèrhsan. 

casado con la hija del Rey, con los bárbaros con 
los que Ciro habían hecho su expedición y con 
los que el hermano bastardo del Rey había 
ayudado a éste, y, además de estos hombres, con 
cuantos el Rey le había dado, de manera que su 
ejército mostró ser muy numeroso. (14) Cuando 
estuvo cerca, después de colocar detrás algunas 
de las formaciones y de disponer las otras en 
filas en cada flanco, no se atrevió a lanzarse a un 
ataque ni quiso correr riesgos, sino que ordenó 
disparar a los honderos y a los arqueros. (15) 
Después que los rodios, alineados en orden de 
batalla, dispararon proyectiles con sus hondas y 
los arqueros [escitas]51 flechas con sus arcos y 
nadie erró el blanco de un enemigo (y no era 
fácil acertar, por más celo que mostrasen), tanto 
Tisafernes como [las] demás formaciones 
retrocedieron con gran rapidez fuera del alcance 
de los dardos. 

kaˆ tÕ loipÕn tÁj ¹mšraj oƒ m$n  
™poreÚonto, oƒ d' e†ponto· kaˆ oÙkšti 
™s…nonto oƒ b£rbaroi tÍ tÒte ¢krobol…sei· 
makrÒteron g¦r o† te `RÒdioi tîn Persîn 
™sfendÒnwn kaˆ tîn toxotîn· meg£la d$ 
kaˆ tÒxa t¦ Persik£ ™stin· éste cr»sima 
Ãn ÐpÒsa ¡l…skoito tîn toxeum£twn to‹j 
Krhs…, kaˆ dietšloun crèmenoi to‹j tîn 
polem…wn toxeÚmasi, kaˆ ™melštwn 
toxeÚein ¥nw ƒšntej makr£n. hØr…sketo d$ 
kaˆ neàra poll¦ ™n ta‹j kèmaij kaˆ 
mÒlubdoj, éste crÁsqai e„j t¦j 
sfendÒnaj. kaˆ taÚtV m$n tÍ ¹mšrv, ™peˆ 
katestratopedeÚonto oƒ “Ellhnej kèmaij 
™pitucÒntej, ¢pÁlqon oƒ b£rbaroi me‹on 
œcontej tÍ ¢krobol…sei· t¾n d' ™pioàsan 
¹mšran œmeinan oƒ “Ellhnej kaˆ 
™pesit…santo· Ãn g¦r polÝj s‹toj ™n ta‹j 
kèmaij. tÍ d$ Østera…v ™poreÚonto di¦ 
toà ped…ou, kaˆ Tissafšrnhj e†peto 
¢krobolizÒmenoj. 

(16) Y durante el resto de la jornada, los unos 
iban marchando y los otros los seguían. Los 
bárbaros ya no lastimaban con las escaramuzas 
de entonces, porque los rodios llegaban con sus 
disparos de las hondas más lejos que los persas y 
†sus arqueros†. (17) Grandes son, además, los 
arcos persas, de manera que cuantas flechas se 
cogían eran útiles a los cretenses y seguían 
utilizando los dardos de los enemigos, y prac-
ticaban el manejo del arco lanzando flechas a lo 
lejos hacia arriba. Se encontraron además en las 
aldeas muchas cuerdas y plomo que utilizaban 
para las hondas. (18) Y en ese día, cuando los 
griegos acamparon tras encontrar unas aldeas, 
los bárbaros se marcharon, al ser menos fuertes 
en la escaramuza. Al día siguiente, los griegos se 
quedaron en el mismo sitio y se aprovisionaron, 
pues había mucho trigo en las aldeas. En el 
segundo día, reanudaron la marcha a través de la 
llanura, y Tisafernes los seguía, lanzando 
proyectiles de lejos. 

œnqa d$ oƒ “Ellhnej œgnwsan pla…sion 
„sÒpleuron Óti ponhr¦ t£xij e‡h polem…wn 
˜pomšnwn. ¢n£gkh g£r ™stin, Àn sugkÚptV 
t¦ kšrata toà plais…ou À Ðdoà stenotšraj 
oÜshj À Ñršwn ¢nagkazÒntwn À gefÚraj, 

(19) En ese instante, los griegos comprendieron 
que una formación en cuadro de lados iguales 
era un mal dispositivo mientras los siguieran los 
enemigos. En efecto, si las alas de la formación 
en cuadro se acercan, bien por ser más estrecho 

                                                           
51 La mención de los escitas, pueblo del Caúcaso del que eran originarios un gran número de esclavos en Atenas, que 
formaban un cuerpo policial en la ciudad, ya que eran reconocidos como los mejores arqueros, es probablemente una 
glosa posterior de algún lector ateniense de la obra. 
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™kql…besqai toÝj Ðpl…taj kaˆ poreÚesqai 
pon»rwj ¤ma m$n piezomšnouj, ¤ma d$ kaˆ 
tarattomšnouj, éste duscr»stouj e�nai 
[¢n£gkh] ¢t£ktouj Ôntaj· Ótan d' aâ 
di£scV t¦ kšrata, ¢n£gkh diasp©sqai 
toÝj tÒte ™kqlibomšnouj kaˆ kenÕn 
g…gnesqai tÕ mšson tîn ker£twn, kaˆ 
¢qume‹n toÝj taàta p£scontaj polem…wn 
˜pomšnwn. kaˆ ÐpÒte dšoi gšfuran 
diaba…nein À ¥llhn tin¦ di£basin, 
œspeuden ›kastoj boulÒmenoj fq£sai 
prîtoj· kaˆ eÙep…qeton Ãn ™ntaàqa to‹j 
polem…oij. ™peˆ d$ taàt' œgnwsan oƒ 
strathgo…, ™po…hsan ἓx lÒcouj ¢n¦ ˜katÕn 
¥ndraj, kaˆ locagoÝj ™pšsthsan kaˆ 
¥llouj penthkontÁraj kaˆ ¥llouj 
™nwmot£rcouj. oátoi d$ poreuÒmenoi, ÐpÒte 
m$n sugkÚptoi t¦ kšrata, Øpšmenon 
Ûsteroi [oƒ locago…], éste m¾ ™nocle‹n 
to‹j kšrasi, tÒte d$ parÁgon œxwqen tîn 
ker£twn. ÐpÒte d$ di£scoien aƒ pleuraˆ 
toà plais…ou, tÕ mšson ¨n ™xep…mplasan, 
e„ m$n stenÒteron e‡h tÕ dišcon, kat¦ 
lÒcouj, e„ d$ platÚteron, kat¦ 
penthkostàj, e„ d$ p£nu platÚ, kat' 
™nwmot…aj· éste ¢eˆ œkplewn e�nai tÕ 
mšson. e„ d$ kaˆ diaba…nein tin¦ dšoi 
di£basin À gšfuran, oÙk ™tar£ttonto, 
¢ll' ™n tù mšrei oƒ locagoˆ dišbainon· kaˆ 
e‡ pou dšoi ti tÁj f£laggoj, ™piparÍsan 
oátoi. toÚtJ tù trÒpJ ™poreÚqhsan 
staqmoÝj tšttaraj.  

el camino, bien por obligarlo unas montañas o un 
puente, es necesario que los hoplitas se apretujen 
y marchen con dificultad, agobiados y en 
desorden al mismo tiempo, de manera que [por 
fuerza] no son manejables al estar fuera de su 
sitio. (20) A su vez, cuando las alas se 
distancian, forzosamente se separan los que 
entonces estaban apretujados y el centro de las 
alas se vacía, y se desaniman los que padecen 
estos movimientos, mientras los enemigos los 
siguen. Y siempre que había que cruzar un 
puente o alguna otra travesía, cada cual se daba 
prisa queriendo llegar el primero; entonces era 
fácil para los enemigos atacarlos. (21) Cuando 
los generales se percataron de esto, hicieron seis 
compañías de cien hombres cada una, y 
nombraron capitanes al frente de ellas, y 
designaron otros comandando divisiones de 
cincuenta hombres y otros como jefes de 
divisiones de veinticinco hombres. Estos 
capitanes en su avance, cada vez que las alas se 
acercaban, aguardaban detrás, de manera que no 
estorbaban a las alas, y entonces conducían sus 
efectivos por fuera de ellas. (22) En cambio, 
siempre que se distanciaban los lados de la 
formación en cuadro, llenaban por completo el 
centro; si lo que estaba separado era bastante 
estrecho, con compañías de cien hombres, y si 
bastante ancho, con divisiones de cincuenta, y si 
muy ancho, con divisiones de veinticinco, de 
modo que el centro estaba siempre lleno de 
soldados52. (23) Si había que cruzar algún 
corredor o puente, no se descontrolaban, sino 
que los capitanes cruzaban sucesivamente. Y si 
en alguna parte había que ir en línea, estos 
venían a ayudar. De este modo marcharon 
durante cuatro etapas. 

¹n…ka d$ tÕn pšmpton ™poreÚonto, e�don 
bas…leiÒn ti kaˆ perˆ aÙtÕ kèmaj poll£j, 
t¾n d$ ÐdÕn prÕj tÕ cwr…on toàto di¦ 
ghlÒfwn Øyhlîn gignomšnhn, o‰ kaqÁkon 
¢pÕ toà Ôrouj Øf' ú Ãn ¹ kèmh. kaˆ e�don 
m$n toÝj lÒfouj ¥smenoi oƒ “Ellhnej, æj 
e„kÕj tîn polem…wn Ôntwn ƒppšwn· ™peˆ d$ 

(24) Cuando iban por la quinta vieron cierto 
palacio real y, a su alrededor, numerosas aldeas, 
y vieron que el camino hacia ese lugar se hacía a 
través de colinas elevadas, las cuales descendían 
de la montaña a cuyo pie estaba la aldea. Y los 
griegos vieron las cimas contentos, como es 
natural cuando los enemigos son jinetes. (25) 

                                                           
52 Las seis compañías que acaban de formar los griegos se colocan entre las dos columnas paralelas del ejército, tres en 
la cabeza y tres en la cola. Si las columnas se estrechan, las tres compañías de la retaguardia, en donde está Jenofonte, 
marcan el paso hasta que el obstáculo sea franqueado, mientras las de delante se apartan fuera de las alas para dejar vía 
libre. Si las columnas se separan, las tres compañías delanteras van marchando en la formación conveniente para llenar 
el centro. 
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poreuÒmenoi ™k toà ped…ou ¢nšbhsan ™pˆ 
tÕn prîton g»lofon <kaˆ> katšbainon, æj 
™pˆ tÕn ›teron ¢naba…nein, ™ntaàqa 
™pig…gnontai oƒ b£rbaroi kaˆ ¢pÕ toà 
Øyhloà e„j tÕ pran$j œballon, 
™sfendÒnwn, ™tÒxeuon ØpÕ mast…gwn, kaˆ 
polloÝj ™t…trwskon kaˆ ™kr£thsan tîn 
`Ell»nwn gumn»twn kaˆ katškleisan 
aÙtoÝj e‡sw tîn Óplwn· éste pant£pasi 
taÚthn t¾n ¹mšran ¥crhstoi Ãsan ™n tù 
ÔclJ Ôntej kaˆ oƒ sfendonÁtai kaˆ oƒ 
toxÒtai. ™peˆ d$ piezÒmenoi oƒ “Ellhnej 
™pece…rhsan dièkein, scolÍ m$n ™pˆ tÕ 
¥kron ¢fiknoàntai Ðpl‹tai Ôntej, oƒ d$ 
polšmioi tacÝ ¢pep»dwn.  

Después que, avanzando desde la llanura, 
subieron a la primera colina <y> comenzaron a 
bajar para subir a la otra, entonces los asaltaron 
los bárbaros y, desde la altura en dirección 
cuesta abajo, arrojaban lanzas, proyectiles con 
hondas y flechas con arcos a golpes de látigo53, 
(26) e hirieron a muchos hombres, vencieron a 
los gimnetas griegos y los encerraron dentro del 
cuerpo de hoplitas, de manera que durante ese 
día fueron completamente inservibles, por estar 
entre la multitud de no combatientes, tanto los 
honderos como los arqueros. (27) Cuando, 
presionados, los griegos emprendieron la 
persecución, con lentitud llegaron a la cima, ya 
que eran hoplitas, mientras que los enemigos 
dieron la vuelta desde ella rápidamente. 

p£lin d$ ÐpÒte ¢p…oien prÕj tÕ ¥llo 
str£teuma taÙt¦ œpascon, kaˆ ™pˆ toà 
deutšrou ghlÒfou taÙt¦ ™g…gneto, éste 
¢pÕ toà tr…tou ghlÒfou œdoxen aÙto‹j m¾ 
kine‹n toÝj stratiètaj prˆn ¢pÕ tÁj 
dexi©j pleur©j toà plais…ou ¢n»gagon 
peltast¦j prÕj tÕ Ôroj. ™peˆ d' oátoi 
™gšnonto Øp$r tîn ˜pomšnwn polem…wn, 
oÙkšti ™pet…qento oƒ polšmioi to‹j 
kataba…nousi, dedoikÒtej m¾ 
¢potmhqe…hsan kaˆ ¢mfotšrwqen aÙtîn 
gšnointo oƒ polšmioi. oÛtw tÕ loipÕn tÁj 
¹mšraj poreuÒmenoi, oƒ m$n <™n> tÍ Ðdù 
kat¦ toÝj ghlÒfouj, oƒ d$ kat¦ tÕ Ôroj 
™pipariÒntej, ¢f…konto e„j t¦j kèmaj· kaˆ 
„atroÝj katšsthsan Ñktè· polloˆ g¦r 
Ãsan oƒ tetrwmšnoi.  

 (28) Cada vez que de nuevo volvían al resto del 
ejército sufrían lo mismo y así sucedió en la 
segunda colina, de forma que, a partir de la 
tercera cota, decidieron no mover a los soldados 
antes de haber conducido a los peltastas montaña 
arriba desde el flanco derecho de la formación en 
cuadro. (29) Después que éstos llegaran a estar 
por encima de los enemigos que los seguían, los 
bárbaros ya no atacaron a los que bajaban, 
porque temían que se les cortase la retirada y 
quedaran rodeados por ambos lados. (30) 
Avanzando así el resto del día, los unos <por> el 
camino que seguía las colinas, los otros yendo 
por la montañas en paralelo, llegaron a las aldeas 
y convocaron a ocho médicos54, pues muchos 
eran los hombres heridos. 

™ntaàqa œmeinan ¹mšraj tre‹j kaˆ tîn 
tetrwmšnwn ›neka kaˆ ¤ma ™pit»deia 
poll¦ e�con, ¥leura, o�non, kriq¦j †ppoij 
sumbeblhmšnaj poll£j. taàta d$ 
sunenhnegmšna Ãn tù satrapeÚonti tÁj 
cèraj. tet£rtV d' ¹mšrv kataba…nousin e„j 
tÕ ped…on. ™peˆ d$ katšlaben aÙtoÝj 
Tissafšrnhj sÝn tÍ dun£mei, ™d…daxen 
aÙtoÝj ¹ ¢n£gkh kataskhnÁsai oá 
prîton e�don kèmhn kaˆ m¾ poreÚesqai œti 
macomšnouj· polloˆ g¦r Ãsan oƒ 

(31) Allá permanecieron tres días, no sólo por 
causa de los heridos, sino también porque tenían 
muchas provisiones: harina de trigo, vino y 
cebada, recogida en cantidad para los caballos. 
Estas provisiones habían sido reunidas para 
quien era sátrapa del país. En el cuarto día 
bajaron a la llanura. (32) Cuando Tisafernes los 
atrapó con sus fuerzas, la necesidad les enseñó a 
acampar en donde vieran una aldea por primera 
vez y a no seguir la marcha combatiendo, dado 
que muchos estaban incapacitados para 

                                                           
53 Véase libro I, nota 104. 
54 Es la única mención de ‘<médicos», iatroí, entre los Diez Mil. El número de ocho deja entrever que no se trata de 
verdaderos médicos, sino más bien de cirujanos, que solían acompañar a los ejércitos antiguos. Las tres colinas 
mencionadas en los párrafos anteriores corresponden a las montañas Zakhu, que flanquean el paso del mismo nombre. 
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¢pÒmacoi, <o† te> tetrwmšnoi kaˆ oƒ 
™ke…nouj fšrontej kaˆ oƒ tîn ferÒntwn t¦ 
Ópla dex£menoi. ™peˆ d$ katesk»nhsan kaˆ 
™pece…rhsan aÙto‹j ¢krobol…zesqai oƒ 
b£rbaroi prÕj t¾n kèmhn prosiÒntej, polÝ 
periÁsan oƒ “Ellhnej· polÝ g¦r dišferen 
™k cèraj Ðrmîntaj ¢lšxasqai À 
poreuomšnouj ™pioàsi to‹j polem…oij 
m£cesqai. ¹n…ka d' Ãn ½dh de…lh, éra Ãn 
¢pišnai to‹j polem…oij· 

combatir: los heridos, los que los llevaban y los 
que habían cogido las armas de los que llevaban 
a los heridos. (33) Después de haber acampado y 
de haber empezado los bárbaros a lanzarles 
proyectiles desde lejos, acercándose a la aldea, 
los griegos fueron muy superiores, ya que mucha 
era la diferencia entre rechazar a los enemigos 
lanzándose desde la posición y combatirlos 
cuando atacaban durante la marcha. 

oÜpote g¦r me‹on ¢pestratopedeÚonto oƒ 
b£rbaroi toà `Ellhnikoà ˜x»konta 
stad…wn, foboÚmenoi m¾ tÁj nuktÕj oƒ 
“Ellhnej ™piqîntai aÙto‹j. ponhrÕn g¦r 
nuktÒj ™sti str£teuma PersikÒn. o† te 
g¦r †ppoi aÙto‹j dšdentai kaˆ æj ™pˆ tÕ 
polÝ pepodismšnoi e„sˆ toà m¾ feÚgein 
›neka e„ luqe…hsan, ™£n tš tij qÒruboj 
g…gnhtai, de‹ ™pis£xai tÕn †ppon PšrsV 
¢ndrˆ kaˆ calinîsai, de‹ kaˆ 
qwrakisqšnta ¢nabÁnai ™pˆ tÕn †ppon. 
taàta d$ p£nta calep¦ nÚktwr kaˆ 
qorÚbou Ôntoj. toÚtou ›neka pÒrrw 
¢pesk»noun tîn `Ell»nwn. 

(34) Cuando ya atardecía, era hora de marcharse 
para los enemigos. Nunca acamparon los 
bárbaros a una distancia menor de sesenta 
estadios del ejército griego, por temor a que los 
griegos los atacaran de noche. (35) Pues un 
ejército persa es inútil de noche: ellos atan los 
caballos, en la mayoría de los casos, con las 
patas trabadas para que no escapen si se 
desatan55, y si ocurre algún alboroto, hay que 
ensillar el caballo para cada persa y embridarlo, 
y hay que subir al caballo tras haberse puesto la 
coraza. Todo eso es dificil de noche y cuando 
hay tumulto. Por este motivo acampaban lejos de 
los griegos. 

™peˆ d$ ™g…gnwskon aÙtoÝj oƒ “Ellhnej 
boulomšnouj ¢pišnai kaˆ 
diaggellomšnouj, ™k»ruxe to‹j “Ellhsi 
suskeu£zesqai ¢kouÒntwn tîn polem…wn. 
kaˆ crÒnon mšn tina ™pšscon tÁj pore…aj 
oƒ b£rbaroi, ™peid¾ d$ Ñy$ ™g…gneto, 
¢pÍsan· oÙ g¦r ™dÒkei lÚein aÙtoÝj 
nuktÕj poreÚesqai kaˆ kat£gesqai ™pˆ tÕ 
stratÒpedon. ™peid¾ d$ safîj ¢piÒntaj 
½dh ˜èrwn oƒ “Ellhnej, ™poreÚonto kaˆ 
aÙtoˆ ¢nazeÚxantej kaˆ diÁlqon Óson 
˜x»konta stad…ouj. kaˆ g…gnetai tosoàton 
metaxÝ tîn strateum£twn éste tÍ 
Østera…v oÙk ™f£nhsan oƒ polšmioi oÙd$ 
tÍ tr…tV, tÍ d$ tet£rtV nuktÕj proelqÒntej 
katalamb£nousi cwr…on Øperdšxion oƒ 
b£rbaroi, Î œmellon oƒ “Ellhnej parišnai, 
¢krwnuc…an Ôrouj, Øf' ¿n ¹ kat£basij Ãn 
e„j tÕ ped…on. 

(36) Una vez que los griegos comprendieron que 
los persas querían marcharse y que pasaban la 
orden de hombre a hombre, se notificó a los 
griegos por medio de heraldo que liasen el 
petate, oyéndolo los enemigos. Durante un 
tiempo los bárbaros detuvieron la marcha, pero 
cuando se hizo tarde, se fueron, pues no les 
parecía ser útil marchar y regresar al campa-
mento de noche. (37) Cuando los griegos vieron 
claramente que se iban, reemprendieron la 
marcha también ellos tras levantar el cuartel y 
recorrieron alrededor de sesenta estadios. Llegó 
a ser tan grande el espacio entre los ejércitos que 
al día siguiente no aparecieron los enemigos, ni 
al tercer día, pero en el cuarto, tras un avance 
nocturno, los bárbaros tomaron un lugar más alto 
a la derecha de donde los griegos iban a pasar: la 
cúspide de un monte, bajo la cual estaba el 
camino descendente a la llanura. 

™peid¾ d$ ˜èra Ceir…sofoj (38) Al ver Quirísofo que la cima había sido 

                                                           
55 Esta costumbre refiere también Jenofonte, Cyr., III 3, 26-27, si bien parece haber sido una práctica corriente entre los 
pueblos antiguos (cfr. Ilíada, XIII 36-38; Tácito, Anales, IV 25). 
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prokateilhmmšnhn t¾n ¢krwnuc…an, kale‹ 
Xenofînta ¢pÕ tÁj oÙr©j kaˆ keleÚei 
labÒnta toÝj peltast¦j paragenšsqai e„j 
tÕ prÒsqen. Ð d$ Xenofîn toÝj m$n 
peltast¦j oÙk Ãgen· ™pifainÒmenon g¦r 
˜èra Tissafšrnhn kaˆ tÕ str£teuma p©n· 
aÙtÕj d$ prosel£saj ºrèta T… kale‹j; Ð 
d$ lšgei aÙtù· ”Exestin Ðr©n· 
kate…lhptai g¦r ¹m‹n Ð Øp$r tÁj 
katab£sewj lÒfoj, kaˆ oÙk œsti 
parelqe‹n, e„ m¾ toÚtouj ¢pokÒyomen. 
¢ll¦ t… oÙk Ãgej toÝj peltast£j; Ð d$ 
lšgei Óti oÙk ™dÒkei aÙtù œrhma 
katalipe‹n t¦ Ôpisqen polem…wn 
™pifainomšnwn. 'All¦ m¾n éra g', œfh, 
bouleÚesqai pîj tij toÝj ¥ndraj ¢pel´ 
¢pÕ toà lÒfou. 

ocupada previamente, llamó a Jenofonte, que 
estaba en la retaguardia, y le ordenó que tomase 
a los peltastas y viniera a la vanguardia. (39) 
Pero Jenofonte no llevó a los peltastas, porque 
vio que se le presentaban Tisafernes y su ejército 
entero, y él mismo, cabalgando hacia Quirísofo, 
le preguntó: «¿Por qué me llamas?» Él otro le 
contestó: «Puedes verlo: nos han ocupado de 
antemano la cima que está sobre el camino de 
descenso y no podemos pasar, si no los echamos 
de allí. (40) ¿Por qué no trajiste a los peltastas?» 
Jenofonte respondió que no le parecía con-
veniente dejar desguarnecida la retaguardia ante 
la presencia de los enemigos. «Sin embargo, es 
hora», añadió, «de decidir cómo se expulsará a 
los hombres de la cima.» 

™ntaàqa Xenofîn Ðr´ toà Ôrouj t¾n 
koruf¾n Øp$r aÙtoà toà ˜autîn 
strateÚmatoj oâsan, kaˆ ¢pÕ taÚthj 
œfodon ™pˆ tÕn lÒfon œnqa Ãsan oƒ 
polšmioi, kaˆ lšgei· Kr£tiston, ð 
Ceir…sofe, ¹m‹n †esqai æj t£cista ™pˆ tÕ 
¥kron· Àn g¦r toàto l£bwmen, oÙ 
dun»sontai mšnein oƒ Øp$r tÁj Ðdoà. ¢ll£, 
e„ boÚlei, mšne ™pˆ tù strateÚmati, ™gë d' 
™qšlw poreÚesqai· e„ d$ crÇzeij, poreÚou 
™pˆ tÕ Ôroj, ™gë d$ menî aÙtoà. 'All¦ 
d…dwm… soi, œfh Ð Ceir…sofoj, ÐpÒteron 
boÚlei ˜lšsqai. e„pën Ð Xenofîn Óti 
neèterÒj ™stin aƒre‹tai poreÚesqai, 
keleÚei dš oƒ sumpšmyai ¢pÕ toà 
stÒmatoj ¥ndraj· makrÕn g¦r Ãn ¢pÕ tÁj 
oÙr©j labe‹n. kaˆ Ð Ceir…sofoj sumpšmpei 
toÝj ¢pÕ toà stÒmatoj peltast£j, œlabe 
d$ toÝj kat¦ mšson plais…ou. sunšpesqai 
d' ™kšleusen aÙtù kaˆ toÝj triakos…ouj 
oÞj aÙtÕj e�ce tîn ™pilšktwn ™pˆ tù 
stÒmati toà plais…ou.  

(41) En ese instante, Jenofonte vio que la cumbre 
de la montaña56 estaba encima mismo de su 
propio ejército y que desde ésta había un camino 
de acceso hacia la cima en donde estaban los 
enemigos, y dijo: «Lo mejor, Quirísofo, para no-
sotros es correr lo más rápido que podamos hacia 
la cumbre, ya que si la tomamos, no podrán 
permanecer los que dominan el camino. Si 
quieres, quédate a cargo del ejército, que yo 
estoy dispuesto a marchar; pero si lo deseas, 
marcha tú a la montaña, y yo me quedaré aquí.» 
(42) Quirísofo contestó: «Te doy a elegir lo que 
quieras.» Jenofonte dijo que prefería marchar, 
porque era más joven, y le pidió que le enviaran 
hombres del frente de batalla, pues estaba lejos 
de la cola del ejército para tomarlos de allí. (43) 
Quirísofo envió con él a los peltastas del frente, 
y tomó a los que estaban por el centro de la 
formación. Ordenó que los siguiesen también los 
trescientos soldados selectos que él mismo tenía 
en la vanguardia de la formación en cuadro. 

™nteàqen ™poreÚonto æj ™dÚnanto t£cista. 
oƒ d' ™pˆ toà lÒfou polšmioi æj ™nÒhsan 
aÙtîn t¾n pore…an ™pˆ tÕ ¥kron, eÙqÝj kaˆ 
aÙtoˆ érmhsan ¡mill©sqai ™pˆ tÕ ¥kron. 
kaˆ ™ntaàqa poll¾ m$n kraug¾ Ãn toà 
`Ellhnikoà strateÚmatoj diakeleuomšnwn 
to‹j ˜autîn, poll¾ d$ kraug¾ tîn ¢mfˆ 

(44) Desde ese sitio avanzaron con la mayor 
rapidez posible. Los enemigos que estaban en la 
cima de la colina, en cuanto observaron su 
marcha hacia la cumbre del monte, in-
mediatamente también ellos se lanzaron a luchar 
por alcanzar la cumbre. (45) Y entonces se 
produjo un gran griterío en el ejército griego, 

                                                           
56 La cumbre debe de corresponder a una altura en el valle del Tigris, poco antes de llegar a la actual ciudad de Cizre. 
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Tissafšrnhn to‹j ˜autîn diakeleuomšnwn. 
Xenofîn d$ parelaÚnwn ™pˆ toà †ppou 
parekeleÚeto· ”Andrej, nàn ™pˆ t¾n 
`Ell£da nom…zete ¡mill©sqai, nàn prÕj 
toÝj pa‹daj kaˆ t¦j guna‹kaj, nàn Ñl…gon 
pon»santej ¢maceˆ t¾n loip¾n 
poreusÒmeqa. Swthr…daj d$ Ð Sikuènioj 
e�pen· OÙk ™x ‡sou, ð Xenofîn, ™smšn· sÝ 
m$n g¦r ™f' †ppou ÑcÍ, ™gë d$ calepîj 
k£mnw t¾n ¢sp…da fšrwn. kaˆ Öj ¢koÚsaj 
taàta kataphd»saj ¢pÕ toà †ppou 
çqe‹tai aÙtÕn ™k tÁj t£xewj kaˆ t¾n 
¢sp…da ¢felÒmenoj æj ™dÚnato t£cista 
œcwn ™poreÚeto· ™tÚgcane d$ kaˆ qèraka 
œcwn tÕn ƒppikÒn· ést' ™pišzeto. kaˆ to‹j 
m$n œmprosqen Øp£gein parekeleÚeto, to‹j 
d$ Ôpisqen parišnai mÒlij ˜pÒmenoj. oƒ d' 
¥lloi stratiîtai pa…ousi kaˆ b£llousi 
kaˆ loidoroàsi tÕn Swthr…dan, œste 
ºn£gkasan labÒnta t¾n ¢sp…da 
poreÚesqai. Ð d$ ¢nab£j, ›wj m$n b£sima 
Ãn, ™pˆ toà †ppou Ãgen, ™peˆ d$ ¥bata Ãn, 
katalipën tÕn †ppon œspeude pezÍ. kaˆ 
fq£nousin ™pˆ tù ¥krJ genÒmenoi toÝj 
polem…ouj. 

alentando a sus soldados, y otro gran griterío 
entre las tropas de Tisafernes, animando a los 
suyos. (46) Jenofonte, pasando a caballo junto a 
sus hombres, les daba ánimos diciendo: 
«Soldados, considerad que ahora lucháis por 
alcanzar Grecia, ahora por vuestros hijos y por 
vuestras mujeres; si ahora nos esforzamos un 
poco, recorreremos el resto del camino sin 
lucha.» (47) Sotéridas de Sición replicó: «No 
estamos en igualdad de condiciones, Jenofonte; 
tú vas a caballo, y yo me fatigo de llevar con 
dificultad el escudo.» (48) Al oír esta queja, 
Jenofonte, dando un salto del caballo, lo empujó 
fuera de la formación y tras quitarle el escudo, 
marchó a pie con él lo más rápido que pudo, y 
precisamente tenía también una coraza de jinete, 
de modo que iba agobiado. A los de vanguardia 
los exhortaba a avanzar, y a los de retaguardia, a 
ir al lado de aquéllos, aunque él a duras penas los 
seguía. (49) Los otros soldados golpearon, 
arrojaron piedras y vilipendiaron a Sotéridas, 
hasta que le obligaron a coger su escudo y a 
continuar la marcha. Jenofonte subió al caballo 
y, mientras el camino fue transitable, los condujo 
cabalgando, pero cuando no lo fue, dejó el 
caballo y siguió deprisa a pie57. Y llegaron a la 
cumbre anticipándose a los enemigos. 

  

     ”Enqa d¾ oƒ m$n b£rbaroi strafšntej 
œfeugon Î ›kastoj ™dÚnato, oƒ d$ “Ellhnej 
e�con tÕ ¥kron. oƒ d$ ¢mfˆ Tissafšrnhn 
kaˆ 'Aria‹on ¢potrapÒmenoi ¥llhn ÐdÕn 
õconto. oƒ d$ ¢mfˆ Ceir…sofon katab£ntej 
™stratopedeÚonto ™n kèmV mestÍ pollîn 
¢gaqîn. Ãsan d$ kaˆ ¥llai kîmai pollaˆ 
pl»reij pollîn ¢gaqîn ™n toÚtJ tù ped…J 
par¦ tÕn T…grhta potamÒn. ¹n…ka d' Ãn 
de…lh ™xap…nhj oƒ polšmioi ™pifa…nontai 
™n tù ped…J, kaˆ tîn `Ell»nwn katškoy£n 
tinaj tîn ™skedasmšnwn ™n tù ped…J kaq' 
¡rpag»n· kaˆ g¦r nomaˆ pollaˆ 
boskhm£twn diabibazÒmenai e„j tÕ pšran 
toà potamoà katel»fqhsan. 

(VI. 1) Entonces, como era de esperar, los 
bárbaros dieron media vuelta y huyeron, cada 
uno por donde pudo, mientras los griegos 
ocuparon la cima. Las tropas de Tisafernes y de 
Arieo, apartándose de allí, se fueron por otro 
camino. Quirísofo y los suyos bajaron y 
acamparon en una aldea repleta de muchos 
bienes. Había también otras muchas aldeas llenas 
de abundantes riquezas en esta llanura paralela al 
río Tigris. (2) Al atardecer, súbitamente los 
enemigos se presentaron en la llanura y 
masacraron a algunos griegos dispersos por ella 
en busca de botín —en efecto, se habían 
apoderado de muchos rebaños de ganado que 
eran llevados al otro lado del río. 

™ntaàqa Tissafšrnhj kaˆ oƒ sÝn aÙtù (3)  Luego, Tisafernes y sus hombres se pusieron 

                                                           
57 El incidente con Sotéridas, que debía de ser un hoplita de la unidad de élite de Quirísofo, es un ejemplo de la rapidez 
de movimientos y de la energía con las que Jenofonte afronta situaciones muy críticas a través de su comportamiento 
personal, con el fin de asegurarse la solidaridad de los soldados. 
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ka…ein ™pece…rhsan t¦j kèmaj. kaˆ tîn 
`Ell»nwn m£la ºqÚmhs£n tinej, 
™nnooÚmenoi m¾ t¦ ™pit»deia, e„ ka…oien, 
oÙk œcoien ÐpÒqen lamb£noien. kaˆ oƒ m$n 
¢mfˆ Ceir…sofon ¢pÍsan  ™k tÁj bohqe…aj· 
Ð d$ Xenofîn ™peˆ katšbh, parelaÚnwn 
t¦j t£xeij ¹n…ka ¢pÕ tÁj bohqe…aj 
¢p»nthsan oƒ “Ellhnej œlegen· `Or©te, ð 
¥ndrej “Ellhnej, Øfišntaj t¾n cèran ½dh 
¹metšran e�nai; § g¦r Óte ™spšndonto 
diepr£ttonto, m¾ ka…ein t¾n basilšwj 
cèran, nàn aÙtoˆ ka…ousin æj ¢llotr…an. 
¢ll' ™£n pou katale…pws… ge aØto‹j 
™pit»deia, Ôyontai kaˆ ¹m©j ™ntaàqa 
poreuomšnouj. ¢ll', ð Ceir…sofe, œfh, 
doke‹ moi bohqe‹n ™pˆ toÝj ka…ontaj æj 
Øp$r tÁj ¹metšraj. Ð d$ Ceir…sofoj e�pen· 
OÜkoun œmoige doke‹· ¢ll¦ kaˆ ¹me‹j, œfh, 
ka…wmen, kaˆ oÛtw q©tton paÚsontai. 

a quemar las aldeas. Y algunos griegos se 
desanimaron mucho, al pensar que si quemaban 
los víveres no sabrían de dónde obtenerlos. (4) 
Las tropas de Quirísofo volvían de la expedición 
de socorro; Jenofonte, después del descenso de 
la montaña, iba cabalgando junto a las 
formaciones cuando se encontró con los griegos 
que venían de esta expedición y les dijo: (5) 
«¿Veis, soldados de Grecia, que nos entregan ya 
su país? Cuando hicieron la tregua, negociaron 
que no quemásemos la tierra del Rey, y ahora 
ellos mismos la queman como si fuera ajena. 
Pero si en algún lugar dejan, al menos, 
provisiones para ellos, verán que también 
nosotros iremos allí. (6) Con todo, Quirísofo», 
prosiguió, «me parece bien ir en socorro de los 
habitantes contra los que queman la tierra, como 
en defensa de la nuestra.» Mas Quirísofo le 
contestó: «Yo no estoy en absoluto de acuerdo; 
antes bien, nosotros», afirmó, «quemémosla 
también, y así dejarán de hacerlo más pronto». 

     'Epeˆ d$ ™pˆ t¦j skhn¦j Ãlqon, oƒ m$n 
¥lloi perˆ t¦ ™pit»deia Ãsan, strathgoˆ 
d$ kaˆ locagoˆ sunÍsan. kaˆ ™ntaàqa 
poll¾ ¢por…a Ãn. œnqen m$n g¦r Ôrh Ãn 
ØperÚyhla, œnqen d$ Ð potamÕj tosoàtoj 
b£qoj æj mhd$ t¦ dÒrata Øperšcein 
peirwmšnoij toà b£qouj. ¢poroumšnoij d' 
aÙto‹j proselqèn tij ¢n¾r `RÒdioj e�pen· 
'Egë qšlw, ð ¥ndrej, diabib£sai Øm©j 
kat¦ tetrakiscil…ouj Ðpl…taj, ¨n ™moˆ ïn 
dšomai Øphret»shte kaˆ t£lanton misqÕn 
por…shte.  

(7) Una vez que llegaron a las tiendas58, los 
generales y capitanes se reunieron, mientras los 
demás se preocupaban de las provisiones. En ese 
momento había muchas dificultades. Por una 
parte, había montañas muy altas; por la otra, el 
río era tan profundo que ni siquiera las lanzas 
sobresalían por encima del agua cuando 
comprobaban su profundidad. (8) Estando sin 
saber qué hacer, se les acercó un rodio y les dijo: 
«Yo estoy dispuesto, amigos, a haceros pasar al 
otro lado del río en grupos de cuatro mil 
hoplitas, si me servís lo que necesito y me 
proporcionáis un talento de sueldo.» 

™rwtèmenoj d$ Ótou dšoito, 'Askîn, œfh, 
discil…wn de»somai· poll¦ d' Ðrî 
prÒbata kaˆ a�gaj kaˆ boàj kaˆ Ônouj, § 
¢podaršnta kaˆ fushqšnta ·vd…wj ¨n 
paršcoi t¾n di£basin. de»somai d$ kaˆ tîn 
desmîn oŒj crÁsqe perˆ t¦ ØpozÚgia· 
toÚtoij zeÚxaj toÝj ¢skoÝj prÕj 
¢ll»louj, Ðrm…saj ›kaston ¢skÕn l…qouj 
¢rt»saj kaˆ ¢feˆj ésper ¢gkÚraj e„j tÕ 
Ûdwr, diagagën kaˆ ¢mfotšrwqen d»saj 
™pibalî Ûlhn kaˆ gÁn  ™pifor»sw· Óti m$n 

(9) Al preguntársele qué requería, respondió: 
«Necesitaré dos mil odres; veo muchos rebaños 
de ovejas, cabras, bueyes y asnos que, una vez 
desollados del todo e hinchadas sus pieles, nos 
facilitarán la travesía. Me harán falta también las 
correas de yugo que utilizáis para las bestias de 
carga; (10) después de haber uncido los odres 
entre sí con estas correas, de haber anclado cada 
odre, tras colgar de ellos piedras, y de haberlos 
soltado como anclas en el agua, una vez llevados 
a través del río y atados en ambas orillas, 

                                                           
58 El lugar, en la ribera del Tigris, corresponde a la estación a la que los usuarios de la «calzada real» llegaban para 
cruzar el río, poco más o menos frente a la actual ciudad de Cizre, en el emplazamiento más antiguo de Djesireh-Ibn-
Omar. 
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oân oÙ katadÚsesqe aÙt…ka m£la 
e‡sesqe· p©j g¦r ¢skÕj dÚ' ¥ndraj ›xei 
toà m¾ katadànai. éste d$ m¾ Ñlisq£nein 
¹ Ûlh kaˆ ¹ gÁ sc»sei. ¢koÚsasi taàta 
to‹j strathgo‹j tÕ m$n ™nqÚmhma car…en 
™dÒkei e�nai, tÕ d' œrgon ¢dÚnaton· Ãsan 
g¦r oƒ kwlÚsontej pšran polloˆ ƒppe‹j, o‰ 
eÙqÝj to‹j prètoij oÙd$n ¨n ™pštrepon 
toÚtwn poie‹n. 

esparciré maleza sobre los odres y apilaré tierra 
encima. (11) Y que en verdad no os hundiréis, lo 
sabréis ahora mismo: (12) cada odre mantendrá a 
dos hombres, evitando su hundimiento, de 
manera que la maleza y la tierra impedirán que 
resbalen.» Tras haber oído esta propuesta de 
solución, a los generales les pareció que la 
estratagema era ingeniosa, pero su realización 
imposible, pues al otro lado del río estaban para 
impedirlo muchos jinetes, que al punto no 
permitirían hacer nada de esto a los primeros en 
probarlo. 

™ntaàqa t¾n m$n Østera…an Øpanecèroun 
e„j toÜmpalin [À prÕj Babulîna] e„j t¦j 
¢kaÚstouj kèmaj, katakaÚsantej œnqen 
™xÍsan· éste oƒ polšmioi oÙ pros»launon, 
¢ll¦ ™qeînto kaˆ Ómoioi Ãsan qaum£zein 
Ópoi pot$ tršyontai oƒ “Ellhnej kaˆ t… ™n 
nù œcoien. ™ntaàqa oƒ m$n ¥lloi 
stratiîtai ™pˆ t¦ ™pit»deia Ïsan· oƒ d$ 
strathgoˆ p£lin sunÁlqon, kaˆ 
sunagagÒntej toÝj ˜alwkÒtaj ½legcon 
t¾n kÚklJ p©san cèran t…j ˜k£sth e‡h. 

(13) Luego, al día siguiente, los griegos 
retrocedieron paulatinamente marcha atrás [o 
hacia Babilonia], hacia las aldeas no quemadas, 
de donde salieron tras haberlas quemado com-
pletamente. A consecuencia de esta acción, los 
enemigos no cabalgaron hacia ellos, sino que los 
contemplaban y estaban como † preguntándose 
con admiración † adónde acaso se volverían los 
griegos y qué tenían en su cabeza. (14) Entonces 
los demás soldados fueron a por las provisiones 
y los generales se reunieron de nuevo, y, tras 
traer juntos a los prisioneros, les interrogaron 
sobre cuál era cada uno de todos los territorios 
que los rodeaban. 

oƒ d$ œlegon Óti t¦ prÕj meshmbr…an tÁj 
™pˆ Babulîna e‡h kaˆ Mhd…an, di' Âsper 
¼koien, ¹ d$ prÕj ›w ™pˆ Soàs£ te kaˆ 
'Ekb£tana fšroi, œnqa qer…zein lšgetai 
basileÚj, ¹ d$ diab£nti tÕn potamÕn prÕj 
˜spšran ™pˆ Lud…an kaˆ 'Iwn…an fšroi, ¹ d$ 
di¦ tîn Ñršwn kaˆ prÕj ¥rkton tetrammšnh 
Óti e„j KardoÚcouj ¥goi. toÚtouj d$ 
œfasan o„ke‹n ¢n¦ t¦ Ôrh kaˆ polemikoÝj 
e�nai, kaˆ basilšwj oÙk ¢koÚein, ¢ll¦ 
kaˆ ™mbale‹n pote e„j aÙtoÝj basilik¾n 
strati¦n dèdeka muri£daj· toÚtwn d' 
oÙdšn' ¢ponostÁsai di¦ t¾n duscwr…an. 
ÐpÒte mšntoi prÕj tÕn satr£phn tÕn ™n tù 
ped…J spe…sainto, kaˆ ™pimignÚnai sfîn 
te prÕj ™ke…nouj kaˆ ™ke…nwn prÕj 

(15) Ellos respondieron que la parte que se 
extendía hacia el sur era la del camino a 
Babilonia y a Media, por el cual precisamente 
habían venido; que el camino hacia el este 
llevaba a Susa y a Ecbatana59, en donde se dice 
que el Rey veranea; que el que iba hacia el oeste, 
para quien cruzara el río, llevaba a Lidia y a 
Jonia, y que el que estaba orientado hacia el nor-
te a través de las montañas conducía al país de 
los carducos60. (16) Dijeron que éstos habitaban 
a lo largo de las montañas y que eran belicosos y 
no obedecían al Rey, hasta el punto de que una 
vez los había atacado un ejército real de ciento 
veinte mil hombres y ninguno de éstos había 
regresado debido al terreno escabroso. No 
obstante, siempre que acordaban una tregua con 

                                                           
59 Susa era la capital del Imperio Persa en tiempos de Darío I y Jerjes I; sus minas se hallan junto al río Karkeh, al 
sudoeste del actual Irán. Más al norte, junto a la actual ciudad de Hamadan, pueden verse las minas de Ecbatana, 
antigua capital de Media. Sobre los cambios de residencia del Rey de Persia, cfr. Jenofonte, Cyr., VIII 6, 22. 
60 Los carducos son los actuales kurdos, pueblo belicoso de las montañas del Kurdistán que a lo largo de la historia, 
desde los tiempos del Imperio Persa hasta hoy en día, han luchado denodadamente por su independencia, siendo 
exterminados por sistema. 
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˜autoÚj.  el sátrapa de la llanura, tenían tratos entre sí los 
habitantes de ambos pueblos. 

¢koÚsantej taàta  oƒ strathgoˆ ™k£qisan 
cwrˆj toÝj ˜kastacÒse f£skontaj 
e„dšnai, oÙd$n dÁlon poi»santej Ópoi 
poreÚesqai œmellon. ™dÒkei d$ to‹j 
strathgo‹j ¢nagka‹on e�nai di¦ tîn Ñršwn 
e„j KardoÚcouj ™mbale‹n· toÚtouj g¦r 
dielqÒntaj œfasan e„j 'Armen…an ¼xein, Âj 
'OrÒntaj Ãrce pollÁj kaˆ eÙda…monoj. 
™nteàqen d' eÜporon œfasan e�nai Ópoi tij 
™qšloi poreÚesqai. ™pˆ toÚtoij ™qÚsanto, 
Ópwj ¹n…ka kaˆ doko…h tÁj éraj t¾n 
pore…an poio‹nto· t¾n g¦r Øperbol¾n tîn 
Ñršwn ™dedo…kesan m¾ prokatalhfqe…h· 
kaˆ par»ggeilan, ™peid¾ deipn»saien, 
suskeuasamšnouj p£ntaj ¢napaÚesqai, 
kaˆ ›pesqai ¹n…k' ¥n tij paraggšllV. 

(17) Oídas estas informaciones, los generales 
hicieron sentar separadamente a los que 
afirmaban conocer cada ruta, sin evidenciar en 
nada por dónde iban a marchar. Los generales 
decidieron que era necesario invadir el territorio 
de los carducos a través de las montañas, porque 
decían que, una vez recorrido este país, llegarían 
a Armenia, próspera y gran nación que 
gobernaba Orontas. Añadieron que desde allí era 
fácil hacer la marcha por donde se quisiera61. 
(18) Hicieron sacrificios por esta decisión, para 
hacer la marcha cuando pareciese la hora 
adecuada, ya que temían que el paso de las 
montañas fuese tomado de antemano, y 
ordenaron que, una vez hubieran cenado, todos 
los soldados liaran el petate y descansaran, y que 
los siguieran cuando se les diera la orden. 

 
 
 
 

                                                           
61 De las cuatro direcciones posibles, sólo dos conducían al regreso: el norte o el oeste. Si los griegos marchaban hacia 
occidente, por la misma ruta por la que habían venido, morirían de hambre, como había avisado Arieo (cfr. 2.2.11). Por 
lo tanto, tan sólo podían ir hacia el norte, en la espera de alcanzar, una vez atravesada Armenia, las colonias griegas del 
mar Negro. 
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LIBRO IV 
 

KUROU ANABASEWS D 
 
 

RESUMEN 
 
 
Los griegos en el país de los carducos; dificultades de la marcha por las montañas y 

enfrentamientos con los carducos, con captura de prisioneros. Se recorren tres etapas (1). Fuertes 
combates entre carducos y griegos, con cuantiosas bajas entre los expedicionarios (más de 
trescientos hombres). Finalmente, los griegos llegan a la frontera con Armenia, tras haber recorrido 
tres etapas (2). Los griegos logran cruzar el río Centrites, pese al ataque por detrás de los carducos y 
la oposición en frente de Orontas, sátrapa de Armenia Oriental, gracias a una genial estrategia de 
Jenofonte, y entran en esta provincia (3). Los griegos pasan de Armenia Oriental a Armenia 
Occidental, en donde acuerdan una tregua con el sátrapa de esta provincia, Tiribazo. El invierno se 
hace más duro, con nevadas. Tiribazo ataca a los griegos, prevenidos por un prisionero; los griegos 
ponen en fuga a los bárbaros. Recorrrido total: nueve etapas (4). Los griegos continúan su avance 
por Armenia con grandes penalidades por el rigor del invierno; en medio de la nieve, escasean las 
provisiones y muchos hombres caen extenuados. Finalmente, después de ocho etapas, llegan a un 
pueblo en donde son agasajados (5). Los griegos entran en territorio de los fasianos, que les hacen 
frente junto con cálibes y taocos en el paso de una montaña, después de doce etapas de recorrido; 
los griegos vencen a los enemigos y conquistan la montaña (6). Los griegos penetran en el país de 
los taocos y los vencen; luego entran en el país de los cálibes y también los vencen, y continúan el 
avance por territorio de los escitenos. Tras un largo recorrido de veinticinco etapas, los griegos 
divisan el mar Negro desde un monte y se alegran (7). Los griegos penetran en el país de los 
macrones, con los que acuerdan un pacto, y prosiguen su recorrido por territorio de los colcos, que 
son derrotados. Por último, tras cinco etapas, llegan a la colonia griega de Trapezunte en el mar 
Negro (8). 
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LIBRO IV 
 

KUROU ANABASEWS D 
 
 
 

     [“Osa m$n d¾ ™n tÍ ¢nab£sei ™gšneto 
mšcri tÁj m£chj, kaˆ Ósa met¦ t¾n 
m£chn ™n ta‹j sponda‹j §j basileÝj kaˆ 
oƒ sÝn KÚrJ ¢nab£ntej “Ellhnej 
™poi»santo, kaˆ Ósa parab£ntoj t¦j 
spond¦j basilšwj kaˆ Tissafšrnouj 
™polem»qh prÕj toÝj “Ellhnaj 
™pakolouqoàntoj toà Persikoà 
strateÚmatoj, ™n tù prÒsqen lÒgJ 
ded»lwtai. ™peˆ d$ ¢f…konto œnqa Ð m$n 
T…grhj potamÕj pant£pasin ¥poroj Ãn 
di¦ tÕ b£qoj kaˆ mšgeqoj, p£rodoj d$ 
oÙk Ãn, ¢ll¦ t¦ KardoÚceia Ôrh 
¢pÒtoma Øp$r aÙtoà toà potamoà 
™kršmato, ™dÒkei d¾ to‹j strathgo‹j di¦ 
tîn Ñršwn poreutšon e�nai. ½kouon g¦r 
tîn ¡liskomšnwn Óti e„ dišlqoien t¦ 
KardoÚceia Ôrh, ™n tÍ 'Armen…v t¦j 
phg¦j toà T…grhtoj potamoà, Àn m$n 
boÚlwntai, diab»sontai, Àn d$ m¾ 
boÚlwntai, peri…asi. kaˆ toà EÙfr£tou 
d$ t¦j phg¦j ™lšgeto oÙ prÒsw toà 
T…grhtoj e�nai, kaˆ œstin oÛtwj œcon. 
t¾n d' e„j toÝj KardoÚcouj ™mbol¾n ïde 
poioàntai, ¤ma m$n laqe‹n peirèmenoi, 
¤ma d$ fq£sai prˆn toÝj polem…ouj 
katalabe‹n t¦ ¥kra.] 

(I.1) [Cuanto, sin duda, sucedió en la expedición 
hasta la batalla y cuanto después de ella durante la 
tregua que acordaron el Rey y los griegos que 
hicieron la expedición con Ciro, y cuanto, una vez 
que el Rey y Tisafernes violaron la tregua, se 
combatió contra los griegos persiguiéndolos el 
ejército persa, ha sido explicado en el relato 
anterior. (2) Cuando llegaron allí donde el río Tigris 
no se podía en absoluto pasar, debido a su 
profundidad y a su tamaño, y no había camino 
paralelo a la orilla, sino que los montes carducos 
colgaban escarpados por encima del río mismo, 
decidieron los generales que había que marchar a 
través de las montañas. (3) Pues oyeron decir a los 
prisioneros que si iban por entre los montes 
carducos, en Armenia pasarían sobre las fuentes del 
río Tigris, si querían, y si no querían, las rodearían. 
Y se decía que las fuentes del Éufrates no estaban 
lejos de las del Tigris, y esto es así. (4) La 
penetración en el país de los carducos la hicieron 
así: en parte, intentando pasar inadvertidos; en 
parte, intentando anticiparse a los enemigos en 
ocupar las cimas]1. 

     `Hn…ka d' Ãn ¢mfˆ t¾n teleuta…an 
fulak¾n kaˆ ™le…peto tÁj nuktÕj Óson 
skota…ouj dielqe‹n tÕ ped…on, thnikaàta 
¢nast£ntej ¢pÕ paraggšlsewj 
poreuÒmenoi ¢fiknoàntai ¤ma tÍ ¹mšrv 
prÕj tÕ Ôroj.  

(5) Cuando era en torno a la hora de la última 
guardia2 y quedaba de noche sólo el tiempo de 
atravesar la llanura a oscuras, en ese momento se 
dio la orden de levantarse y ponerse en marcha, y 
llegaron al amanecer a la montaña3. 

                                                           
1 Véase libro II, nota 1. 
2 La noche se dividía en tres guardias, cuya duración variaba según las estaciones: la primera guardia iba desde el 
crepúsculo hasta medianoche, la segunda desde medianoche hasta romper el alba, y la tercera desde el alba hasta la hora 
del inicio de la marcha. 
3 A partir de este momento, en el que los expedicionarios griegos se meten en las montañas del Kurdistán, hasta su 
llegada a Trapezunte en 4.8.22, su itinerario preciso no es seguro. Ningún nombre de ciudad, salvo Gimnias en 4.7.19, 
es mencionado por Jenofonte. El país es muy accidentado, con sierras por encima de los 3.000 metros, y lo habitan 
pueblos nómadas, muy belicosos e incivilizados. Los ríos citados por su nombre son poco conocidos y, en general, 
dificiles de localizar. Para una propuesta detallada del itinerario seguido, cfr. Lendle, Kommentar, págs. 191-287. 
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œnqa d¾ Ceir…sofoj m$n ¹ge‹to toà 
strateÚmatoj labën tÕ ¢mf' aØtÕn kaˆ 
toÝj gumnÁtaj p£ntaj, Xenofîn d$ sÝn 
to‹j ÑpisqofÚlaxin Ðpl…taij e†peto  
oÙdšna œcwn gumnÁta· oÙdeˆj g¦r 
k…ndunoj ™dÒkei e�nai m» tij ¥nw 
poreuomšnwn ™k toà Ôpisqen ™p…spoito. 

 (6) Por entonces Quirísofo comandaba el ejército 
tras tomar sus propias tropas y todos los gimnetas, y 
Jenofonte lo seguía con los hoplitas de la 
retaguardia y sin ningún gimneta, ya que no parecía 
haber riesgo alguno de que alguien los persiguiera 
por detrás mientras marchaban cuesta arriba. 

kaˆ ™pˆ m$n tÕ ¥kron ¢naba…nei 
Ceir…sofoj pr…n tinaj a„sqšsqai tîn 
polem…wn· œpeita d' Øfhge‹to· ™fe…peto 
d$ ¢eˆ tÕ Øperb£llon toà strateÚmatoj 
e„j t¦j kèmaj t¦j ™n to‹j ¥gkes… te kaˆ 
muco‹j tîn Ñršwn. 

(7) Quirísofo subió a la cima antes de que algunos 
de los enemigos se dieran cuenta; luego continuó 
guiando el camino y el resto del ejército lo seguía 
sin interrupción hacia las aldeas que se hallaban en 
las cañadas y profundidades de las montañas. 

œnqa d¾ oƒ m$n Kardoàcoi ™klipÒntej 
t¦j o„k…aj œcontej kaˆ guna‹kaj kaˆ 
pa‹daj œfeugon ™pˆ t¦ Ôrh. t¦ d$ 
™pit»deia poll¦ Ãn lamb£nein, Ãsan d$ 
kaˆ calkèmasi pampÒlloij 
kateskeuasmšnai aƒ o„k…ai, ïn oÙd$n 
œferon oƒ “Ellhnej, oÙd$ toÝj 
¢nqrèpouj ™d…wkon, ØpofeidÒmenoi, e‡ 
pwj ™qel»seian oƒ Kardoàcoi diišnai 
aÙtoÝj æj di¦ fil…aj tÁj cèraj, ™pe…per 
basile‹ polšmioi Ãsan· t¦ mšntoi 
™pit»deia ÓtJ tij ™pitugc£noi 
™l£mbanen· ¢n£gkh g¦r Ãn. oƒ d$ 
Kardoàcoi oÜte kaloÚntwn Øp»kouon 
oÜte ¥llo filikÕn oÙd$n ™po…oun. 

(8) Los carducos, entretanto, abandonaron sus casas 
y huyeron con sus mujeres y sus hijos a las 
montañas. Muchas eran las provisiones que tomar, 
y las casas estaban abastecidas también de 
numerosísimos objetos de bronce, ninguno de los 
cuales se llevaron los griegos, ni persiguieron a los 
habitantes, mostrando algo de consideración por si, 
de algún modo, los carducos estuvieran dispuestos a 
que ellos pasaran como por un país amigo, ya que 
precisamente ese pueblo era enemigo del Rey. (9) 
Sin embargo, respecto a las provisiones, cada cual 
tomaba lo que encontraba, pues tenían necesidad. 
Los carducos hicieron oídos sordos a su llamada y 
no mostraron ningún otro gesto amistoso. 

™peˆ d$ oƒ teleuta‹oi tîn `Ell»nwn 
katšbainon e„j t¦j kèmaj ¢pÕ toà 
¥krou ½dh skota‹oi (di¦ g¦r tÕ sten¾n 
e�nai t¾n ÐdÕn Ólhn t¾n ¹mšran ¹ 
¢n£basij aÙto‹j ™gšneto kaˆ 
kat£basij), tÒte d¾ sullegšntej tin$j 
tîn KardoÚcwn to‹j teleuta…oij 
™pet…qento, kaˆ ¢pšktein£n tinaj kaˆ 
l…qoij kaˆ toxeÚmasi katštrwsan, Ñl…goi 
Ôntej· ™x ¢prosdok»tou g¦r aÙto‹j 
™pšpese tÕ `EllhnikÒn. e„ mšntoi tÒte 
ple…ouj sunelšghsan, ™kindÚneusen ¨n 
diafqarÁnai polÝ toà strateÚmatoj. kaˆ 
taÚthn m$n t¾n nÚkta oÛtwj ™n ta‹j 
kèmaij hÙl…sqhsan· oƒ d$ Kardoàcoi 

(10) Cuando los últimos griegos bajaron desde la 
cima hacia las aldeas, ya a oscuras —debido a que 
el camino era estrecho, el ascenso y el descenso les 
ocupó el día entero—, justo en ese instante se 
congregaron unos cuantos carducos y atacaron a los 
últimos; a pesar de que eran pocos, mataron a algu-
nos hombres e hirieron a otros con piedras y 
flechas. Sin esperarlo, cayó sobre ellos el ejército 
griego. (11) No obstante, si en aquel momento se 
hubieran reunido más carducos, habría corrido 
peligro de ser destruido gran parte del ejército 
griego. Y durante esa noche vivaquearon así en las 
aldeas; los carducos encendían muchas hogueras en 
derredor, en las montañas, y estaban a la vista unos 
de otros4. 

                                                           
4 La colocación de hogueras rodeando el campamento al aire libre de los griegos la interpreta Jenofonte como un 
sistema de señales, con cuya ayuda los carducos huidos en diferentes direcciones se informaban recíprocamente de su 
situación (cfr. también 5.12.13). 
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pur¦ poll¦ œkaion kÚklJ ™pˆ tîn Ñršwn 
kaˆ suneèrwn ¢ll»louj. 

¤ma d$ tÍ ¹mšrv sunelqoàsi to‹j 
strathgo‹j kaˆ locago‹j tîn `Ell»nwn 
œdoxe tîn te Øpozug…wn t¦  ¢nagka‹a 
kaˆ dunatètata œcontaj poreÚesqai, 
katalipÒntaj t«lla, kaˆ Ósa Ãn newstˆ 
a„cm£lwta ¢ndr£poda ™n tÍ strati´ 
p£nta ¢fe‹nai. scola…an g¦r ™po…oun 
t¾n pore…an poll¦ Ônta t¦ ØpozÚgia kaˆ 
t¦ a„cm£lwta, polloˆ d$ oƒ ™pˆ toÚtoij 
Ôntej ¢pÒmacoi Ãsan, dipl£si£ te 
™pit»deia œdei por…zesqai kaˆ fšresqai 
pollîn tîn ¢nqrèpwn Ôntwn. dÒxan d$ 
taàta ™k»ruxan oÛtw poie‹n. 

(12) Al amanecer, se reunieron los generales y los 
capitanes griegos y decidieron marchar con las 
bestias de carga necesarias y las más capaces, 
abandonando las otras, y soltar a todos cuantos 
esclavos hechos recientemente prisioneros había en 
el ejército. (13) Pues, al ser un gran número, hacían 
lenta la marcha las bestias de carga y los 
prisioneros, y muchos eran los que no podían 
combatir por estar a cargo de éstos, y había que 
abastecer y transportar doble cantidad de 
provisiones, ya que eran muchos los hombres. 
Proclamaron por medio de heraldo el acuerdo de 
hacerlo así. 

'Epeˆ d$ ¢rist»santej ™poreÚonto, 
Øpost»santej ™n tù stenù oƒ strathgo…, 
e‡ ti eØr…skoien tîn e„rhmšnwn m¾ 
¢feimšnon, ¢fVroànto, oƒ d' ™pe…qonto, 
pl¾n e‡ tij œkleyen, oŒon À paidÕj 
™piqum»saj À gunaikÕj tîn eÙprepîn. 
kaˆ taÚthn m$n t¾n ¹mšran oÛtwj 
™poreÚqhsan, t¦ mšn ti macÒmenoi t¦ d$ 
kaˆ ¢napauÒmenoi.  

(14) Después de haber desayunado, emprendieron 
la marcha; los generales, tras haber apostado a los 
soldados en el espacio estrecho, si encontraban algo 
de lo mencionado que no había sido entregado, lo 
requisaban, y ellos obedecían, excepto si alguien, 
por ejemplo, había ocultado un muchacho o una 
mujer bonita por lujuria. Durante ese día marcharon 
así, unas veces con algún combate, otras 
descansando de la lucha. 

e„j d$ t¾n Østera…an g…gnetai ceimën 
polÚj, ¢nagka‹on d' Ãn poreÚesqai· oÙ 
g¦r Ãn ƒkan¦ t¢pit»deia. kaˆ ¹ge‹to m$n 
Ceir…sofoj, çpisqoful£kei d$ Xenofîn. 
kaˆ oƒ polšmioi „scurîj ™pet…qento, kaˆ 
stenîn Ôntwn tîn cwr…wn ™ggÝj 
prosiÒntej ™tÒxeuon kaˆ ™sfendÒnwn· 
éste ºnagk£zonto oƒ “Ellhnej 
™pidièkontej kaˆ p£lin ¢nac£zontej 
scolÍ poreÚesqai· kaˆ qamin¦ 
par»ggellen Ð Xenofîn Øpomšnein, Óte 
oƒ polšmioi „scurîj ™pikšointo. ™ntaàqa 
Ð Ceir…sofoj ¥llote m$n Óte paregguùto 
Øpšmene, tÒte d$ oÙc Øpšmenen, ¢ll' Ãge 
tacšwj kaˆ parhggÚa ›pesqai, éste 
dÁlon Ãn Óti pr©gm£ ti e‡h· scol¾ d' 
oÙk Ãn „de‹n parelqÒnti tÕ a‡tion tÁj 
spoudÁj· éste ¹ pore…a Ðmo…a fugÍ 
™g…gneto to‹j ÑpisqofÚlaxi. kaˆ ™ntaàqa 
¢poqnÇskei ¢n¾r ¢gaqÕj LakwnikÕj 
Leènumoj toxeuqeˆj di¦ tÁj ¢sp…doj kaˆ 
tÁj spol£doj e„j t¦j pleur£j, kaˆ 

(15)  Al día siguiente se produjo una gran tormenta, 
pero había que continuar la marcha, pues las 
provisiones no eran suficientes. Quirísofo era el 
guía y Jenofonte guardaba la retaguardia. (16) Los 
enemigos atacaron con todas sus fuerzas, y al ser 
estrechos los lugares, se acercaron y dispararon 
flechas con sus arcos y piedras con sus hondas, de 
modo que los griegos se veían obligados a 
perseguirlos y a retroceder de nuevo, avanzando 
lentamente, y a menudo Jenofonte mandaba que lo 
esperasen, cuando los enemigos los acosaban 
intensamente. (17) Quirísofo, en otras ocasiones en 
que se le pasó la orden, lo aguardó, pero la última 
no lo hizo, sino que siguió conduciendo el ejército 
con rapidez y dio la orden de seguirlo, de manera 
que era evidente que había alguna cosa, pero quien 
iba pasando no tenía tiempo de ver la causa de la 
aceleración. Así pues, la marcha se asemejaba a una 
huida para la retaguardia. (18) En ese trayecto 
murieron un hombre valiente, Leónimo de Laconia, 
alcanzado por una flecha que, atravesando el 
escudo y el jubón, penetró en un costado, y Basias 
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Bas…aj 'Ark¦j  diamper$j t¾n kefal»n.  
 

de Arcadia, con la cabeza perforada de lado a lado. 

™peˆ d$ ¢f…konto ™pˆ staqmÒn, eÙqÝj 
ésper e�cen Ð Xenofîn ™lqën prÕj tÕn 
Ceir…sofon Æti©to aÙtÕn Óti oÙc 
Øpšmenen, ¢ll' ºnagk£zonto feÚgontej 
¤ma m£cesqai. kaˆ nàn dÚo kalè te kaˆ 
¢gaqë ¥ndre tšqnaton kaˆ oÜte 
¢nelšsqai oÜte q£yai ™dun£meqa. 
¢pokr…netai Ð Ceir…sofoj· Blšyon, œfh, 
prÕj t¦ Ôrh kaˆ „d$ æj ¥bata p£nta 
™st…· m…a d' aÛth ÐdÕj ¿n Ðr´j Ñrq…a, 
kaˆ ™pˆ taÚtV ¢nqrèpwn Ðr©n œxest… soi 
Ôclon tosoàton, o‰ kateilhfÒtej 
ful£ttousi t¾n œkbasin. taàt' ™gë 
œspeudon kaˆ di¦ toàtÒ se oÙc Øpšmenon, 
e‡ pwj duna…mhn fq£sai prˆn 
kateilÁfqai t¾n Øperbol»n· oƒ d' 
¹gemÒnej oÞj œcomen oÜ fasin e�nai 
¥llhn ÐdÒn. Ð d$ Xenofîn lšgei· 'All' 
™gë œcw dÚo ¥ndraj. ™peˆ g¦r ¹m‹n 
pr£gmata pare‹con, ™nhdreÚsamen, Óper 
¹m©j kaˆ ¢napneàsai ™po…hse, kaˆ 
¢pekte…namšn tinaj aÙtîn, kaˆ zîntaj 
prouqum»qhmen labe‹n aÙtoà toÚtou 
›neka Ópwj ¹gemÒsin e„dÒsi t¾n cèran 
crhsa…meqa. 

(19) Cuando alcanzaron el final de la etapa5, 
inmediatamente Jenofonte fue, tal como estaba, 
hacia Quirísofo para censurarlo por no haberlo 
esperado y verse ellos obligados a luchar al mismo 
tiempo que huían. «Y ahora están muertos dos 
hombres de bien y no hemos podido recoger sus 
cuerpos ni enterrarlos.» (20) Quirísofo le respondió: 
«Mira hacia las montañas y ve cuán intransitables 
son todas. Ese camino que ves es el único cuesta 
arriba y en él puedes ver un gran número de 
hombres, que tienen ocupada la salida y la vigilan. 
(21) Por estas razones yo me daba prisa y no te 
esperé, por si de algún modo podía anticiparme a 
tomar el paso de la montaña. Los guías que tenemos 
afirman que no hay otro camino.» (22) Jenofonte 
replicó: «Pero yo tengo dos prisioneros. Como nos 
causaban problemas, les tendimos una emboscada, 
lo que, por otra parte, hizo que también tomáramos 
un respiro, y matamos a algunos de ellos y nos 
esforzamos por coger a otros vivos por esta misma 
causa: para utilizarlos como guías expertos del 
territorio.» 

          Kaˆ eÙqÝj ¢gagÒntej toÝj 
¢nqrèpouj ½legcon dialabÒntej e‡ tina 
e„de‹en ¥llhn ÐdÕn À t¾n faner£n. Ð m$n 
oân ›teroj oÙk œfh m£la pollîn fÒbwn 
prosagomšnwn·  

(23) Al momento trajeron a los hombres en cuestión 
y los interrogaron, a cada uno por separado, acerca 
de si conocían algún otro camino aparte del que era 
visible. Uno dijo que no, pese a proferírsele un 
montón de amenazas espantosas; como no decía 
nada útil, fue degollado a la vista del otro6. 

™peˆ d$ oÙd$n çfšlimon œlegen, Ðrîntoj 
toà ˜tšrou katesf£gh. Ð d$ loipÕj 
œlexen Óti oátoj m$n oÙ fa…h di¦ taàta 
e„dšnai, Óti aÙtù ™tÚgcane qug£thr ™ke‹ 
par' ¢ndrˆ ™kdedomšnh· aÙtÕj d' œfh 
¹g»sesqai dunat¾n kaˆ Øpozug…oij 
poreÚesqai ÐdÒn. 

(24) Él que quedaba contó que su compatriota había 
dicho que no lo sabía, porque resulta que había 
dado en matrimonio una hija suya a un hombre de 
allí. Éste dijo que los guiaría por una vía transitable 
hasta para los animales de carga. 

™rwtèmenoj d' e„ e‡h ti ™n aÙtÍ (25) Al serle preguntado si había en ese camino 

                                                           
5 El ejército acampó al sereno; las columnas de marcha se instalaron a derecha e izquierda de la calzada, en el suelo, 
para pasar la noche. 
6 El degüello de uno de los prisioneros, a los ojos del otro, muestra claramente qué grado de desesperación se había 
adueñado de los griegos. 
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dusp£riton cwr…on, œfh e�nai ¥kron Ö e„ 
m» tij prokatal»yoito, ¢dÚnaton 
œsesqai  parelqe‹n. 

algún lugar dificil de pasar, dijo que había una cima 
por la que, si no se ocupaba de antemano, sería 
imposible pasar. 

™ntaàqa d' ™dÒkei sugkalšsantaj 
locagoÝj kaˆ peltast¦j kaˆ tîn 
Ðplitîn lšgein te t¦ parÒnta kaˆ 
™rwt©n e‡ tij aÙtîn œstin Óstij ¢n¾r 
¢gaqÕj ™qšloi ¨n genšsqai kaˆ Øpost¦j 
™qelont¾j poreÚesqai.  

(26) Entonces decidieron convocar a capitanes, a 
peltastas y a ciertos hoplitas para explicarles la 
situación presente y preguntar si había alguno entre 
ellos dispuesto a mostrarse valiente y a marchar 
voluntario bajo promesa de hacerlo. 

Øf…statai tîn m$n Ðplitîn 
'Aristènumoj MequdrieÝj ['Ark¦j] kaˆ 
'Agas…aj Stumf£lioj ['Ark£j], 
¢ntistasi£zwn d$ aÙto‹j Kall…macoj 
Parr£sioj ['Ark¦j kaˆ oátoj] œfh 
™qšlein poreÚesqai proslabën 
™qelont¦j ™k pantÕj toà strateÚmatoj· 
™gë g£r, œfh, o�da Óti ›yontai polloˆ 
tîn nšwn ™moà ¹goumšnou. ™k toÚtou 
™rwtîsin e‡ tij kaˆ tîn gumn»twn 
taxi£rcwn ™qšloi sumporeÚesqai. 
Øf…statai 'Aristšaj C‹oj, Öj pollacoà 
polloà ¥xioj tÍ strati´ e„j t¦ toiaàta 
™gšneto. 

(27) Entre los hoplitas se comprometieron 
Aristónimo de Metridio [arcadio] y Agasias de 
Éstinfalia [arcadio], y, rivalizando con ellos, 
Calímaco de Parrasio [arcadio también éste]7 dijo 
que estaba listo para marchar llevándose con él a 
voluntarios de todo el ejército, «pues yo», aseguró, 
«sé que muchos jóvenes me seguirán si yo soy su 
guía». (28) A continuación, preguntaron si algún 
taxiarca8 de los gimnetas estaba también dispuesto 
a salir con ellos. Se comprometió Aristeas de 
Quíos, quien en muchos lugares, en circunstancias 
semejantes, resultó de gran valía para el ejército9. 

  

     Kaˆ Ãn m$n de…lh, oƒ d' ™kšleuon 
aÙtoÝj ™mfagÒntaj poreÚesqai. kaˆ tÕn 
¹gemÒna d»santej paradidÒasin aÙto‹j, 
kaˆ sunt…qentai t¾n m$n nÚkta, Àn 
l£bwsi tÕ ¥kron, tÕ cwr…on ful£ttein, 
¤ma d$ tÍ ¹mšrv tÍ s£lpiggi shma…nein· 
kaˆ toÝj m$n ¥nw Ôntaj „šnai ™pˆ toÝj 
katšcontaj t¾n faner¦n œkbasin, aÙtoˆ 
d$ sumbohq»sein ™kba…nontej æj ¨n 
dÚnwntai t£cista. 

(II.1) Atardecía y a los voluntarios les ordenaron 
que tomaran un bocado y se pusieran en marcha. 
Una vez que ataron al guía, se lo entregaron y 
acordaron vigilar el lugar por la noche, si tomaban 
la cumbre, y al amanecer dar la señal con la 
trompeta; asimismo, convinieron en que los que 
estuvieran arriba irían contra los que ocupaban la 
salida visible, y que ellos mismos se unirían para 
ayudarlos partiendo lo más rápidamente que 
pudieran. 

taàta sunqšmenoi oƒ m$n ™poreÚonto 
plÁqoj æj disc…lioi· kaˆ Ûdwr polÝ Ãn 
™x oÙranoà· Xenofîn d$ œcwn toÝj 

(2)  Tras estos acuerdos, el grupo de voluntarios se 
puso en marcha, en número aproximado de dos mil 
hombres, cuando del cielo caía un gran aguacero10; 

                                                           
7 Los arcadios eran numerosos en el ejército expedicionario y algún glosista antiguo ha añadido el gentilicio de esta 
región para explicar que las tres pequeñas villas mencionadas como lugar natal de los respectivos hoplitas son de 
Arcadia. 
8 El taxiarca era el comandante de un cuerpo del ejército griego, fuera de infantería, de caballería o bien de la armada. 
9 Cfr. 4.6.20. Aristeas, de la isla jónica de Quíos en el mar Egeo, podría haber figurado inicialmente en el ejército de 
Próxeno, pero se había trasladado ya a la vanguardia, al igual que todas las tropas ligeras. 
10 Los expedicionarios se encuentran en pleno invierno (febrero de 400 a.C.), en un país de altas montañas; las 
tormentas no son infrecuentes allí en esa época del año. 
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ÑpisqofÚlakaj ¹ge‹to prÕj t¾n faner¦n 
œkbasin, Ópwj taÚtV tÍ Ðdù oƒ polšmioi 
prosšcoien tÕn noàn kaˆ æj m£lista 
l£qoien oƒ periiÒntej. ™peˆ d$ Ãsan ™pˆ 
car£drv oƒ ÑpisqofÚlakej ¿n œdei 
diab£ntaj prÕj tÕ Ôrqion ™kba…nein, 
thnikaàta ™kÚlindon oƒ b£rbaroi 
ÐloitrÒcouj ¡maxia…ouj kaˆ me…zouj kaˆ 
™l£ttouj, o‰ ferÒmenoi prÕj t¦j pštraj 
pa…ontej diesfendonînto· kaˆ 
pant£pasin oÙd$ pel£sai oŒÒn t' Ãn tÍ 
e„sÒdJ. œnioi d$ tîn locagîn, e„ m¾ 
taÚtV dÚnainto, ¥llV ™peirînto· kaˆ 
taàta ™po…oun mšcri skÒtoj ™gšneto· 
™peˆ d$ õonto ¢fane‹j e�nai ¢piÒntej, 
tÒte ¢pÁlqon ™pˆ tÕ de‹pnon· ™tÚgcanon 
d$ kaˆ ¢n£ristoi Ôntej aÙtîn oƒ 
Ñpisqofulak»santej. oƒ mšntoi polšmioi 
oÙd$n ™paÚsanto di' Ólhj tÁj nuktÕj 
kul…ndontej toÝj l…qouj· tekma…resqai 
d' Ãn tù yÒfJ. 

entretanto, Jenofonte con los de retaguardia se 
dirigió hacia la salida visible, para que los 
enemigos prestaran su atención a este camino y les 
pasaran desapercibidos lo máximo posible los que 
iban dando la vuelta. (3) Cuando los hombres de la 
retaguardia estaban ante el barranco que debían 
cruzar para partir montaña arriba, en ese instante 
los bárbaros hicieron rodar grandes piedras de las 
que se cargan en carromatos, mayores y menores, 
que en su bajada se estrellaban contra las rocas, 
esparciéndose como piedras de honda en todas 
direcciones. Y era completamente imposible ni tan 
solo aproximarse a la entrada de la torrentera. (4) 
Algunos capitanes, si no podían por ese sitio, lo 
intentaban por otro lado, e hicieron esto hasta que 
oscureció; fue cuando pensaron que no los verían si 
se marchaban cuando partieron a cenar. 
Casualmente, los que de ellos habían formado la 
retaguardia estaban incluso en ayunas. Aun así, los 
enemigos no pararon un momento de hacer rodar 
las piedras durante toda la noche; era posible 
conjeturarlo por el ruido que hacían. 

oƒ d' œcontej tÕn ¹gemÒna kÚklJ 
periiÒntej katalamb£nousi toÝj 
fÚlakaj ¢mfˆ pàr kaqhmšnouj· kaˆ toÝj 
m$n kataka…nontej toÝj d$ 
katadièxantej aÙtoˆ ™ntaàq' œmenon æj 
tÕ ¥kron katšcontej. oƒ d' oÙ kate‹con, 
¢ll¦ mastÕj Ãn Øp$r aÙtîn par' Ön Ãn ¹ 
sten¾ aÛth ÐdÕj ™f' Î ™k£qhnto oƒ 
fÚlakej. œfodoj mšntoi aÙtÒqen ™pˆ toÝj 
polem…ouj Ãn o‰ ™pˆ tÍ faner´ Ðdù 
™k£qhnto. kaˆ t¾n m$n nÚkta ™ntaàqa 
di»gagon· ™peˆ d' ¹mšra Øpšfainen, 
™poreÚonto sigÍ suntetagmšnoi ™pˆ toÝj 
polem…ouj· kaˆ g¦r Ðm…clh ™gšneto, ést' 
œlaqon ™ggÝj proselqÒntej. ™peˆ d$ e�don 
¢ll»louj, ¼ te s£lpigx ™fqšgxato kaˆ 
¢lal£xantej †ento ™pˆ toÝj ¢nqrèpouj· 
oƒ d$ oÙk ™dšxanto, ¢ll¦ lipÒntej t¾n 
ÐdÕn feÚgontej Ñl…goi ¢pšqnVskon· 
eÜzwnoi g¦r Ãsan. 

(5) Los que con el guía iban dando la vuelta en 
círculo cogieron por sorpresa a los vigías sentados 
alrededor del fuego, y, tras matar a unos y perseguir 
de cerca a otros, ellos mismos se quedaron allí 
pensando que ocupaban el pico de la montaña. (6) 
Pero no lo ocupaban, ya que por encima de ellos 
había un peñasco a cuyo lado pasaba este estrecho 
sendero en el que estaban sentados los guardianes. 
No obstante, había desde allí un acceso hacia los 
enemigos que estaban apostados junto al camino 
visible. (7) Ésa noche la pasaron ahí. Cuando 
empezaba a clarear, reanudaron la marcha en 
silencio en orden de batalla contra los enemigos, y 
como había niebla, se acercaron sin que los 
divisaran. En el momento en que se vieron unos a 
otros, sonó la trompeta y, prorrumpiendo el grito de 
guerra, se abalanzaron sobre los bárbaros. Éstos no 
resistieron, sino que abandonaron el camino, 
muriendo pocos en la huida, pues iban ligeros de 
armadura. 

oƒ d$ ¢mfˆ Ceir…sofon ¢koÚsantej tÁj 
s£lpiggoj eÙqÝj †ento ¥nw kat¦ t¾n 
faner¦n ÐdÒn· ¥lloi d$ tîn strathgîn 
kat¦ ¢tribe‹j ÐdoÝj ™poreÚonto Î 
œtucon ›kastoi Ôntej, kaˆ ¢nab£ntej æj 
™dÚnanto ¢n…mwn ¢ll»louj to‹j dÒrasi. 

(8) Las tropas de Quirísofo, en cuanto oyeron la 
trompeta, se lanzaron al momento cuesta arriba 
siguiendo la vereda visible; otros generales 
marchaban por sendas no practicadas, por aquella 
en la que cada uno resulta que estaba, y subiendo 
como podían se mantenían en pie unos a otros con 
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kaˆ oátoi prîtoi sunšmeixan to‹j 
prokatalaboàsi tÕ cwr…on. 

ayuda de las lanzas. (9) Éstos últimos fueron los 
primeros en unirse a los que habían tomado 
previamente la posición. 

Xenofîn d$  œcwn tîn Ñpisqoful£kwn 
toÝj ¹m…seij ™poreÚeto Îper oƒ tÕn 
¹gemÒna œcontej· eÙodwt£th g¦r Ãn to‹j 
Øpozug…oij· toÝj d$ ¹m…seij Ôpisqen tîn 
Øpozug…wn œtaxe. poreuÒmenoi d' 
™ntugc£nousi lÒfJ Øp$r tÁj Ðdoà 
kateilhmmšnJ ØpÕ tîn polem…wn, oÞj À 
¢pokÒyai Ãn ¢n£gkh À diezeàcqai ¢pÕ 
tîn ¥llwn `Ell»nwn. kaˆ aÙtoˆ m$n ¨n 
™poreÚqhsan Îper oƒ ¥lloi, t¦ d$ 
ØpozÚgia oÙk Ãn ¥llV À taÚtV ™kbÁnai. 
œnqa d¾ parakeleus£menoi ¢ll»loij 
prosb£llousi prÕj tÕn lÒfon Ñrq…oij 
to‹j lÒcoij, oÙ kÚklJ ¢ll¦ 
katalipÒntej ¥fodon to‹j polem…oij, e„ 
boÚlointo feÚgein.  

Jenofonte, con la mitad de la retaguardia, avanzó 
por el camino por el que precisamente habían ido 
los que tenían el guía, ya que era el de más fácil 
paso para las bestias de carga, y colocó la otra 
mitad detrás de las acémilas. (10) Durante su 
marcha, se toparon con un cerro situado encima del 
camino, tomado por los enemigos, y 
necesariamente o los expulsaban de allí o quedaban 
desconectados de los otros griegos. Éllos solos 
habrían marchado por la misma ruta que los demás, 
pero los animales de carga no podían partir por otra 
pista más que por ésta. (11) En ese trance, se dieron 
gritos de ánimo mutuamente y se precipitaron hacia 
la colina, formadas en columna las compañías, no 
en círculo, para dejar una salida a los enemigos, por 
si querían huir. 

kaˆ tšwj m$n aÙtoÝj ¢naba…nontaj ÓpV 
™dÚnanto ›kastoj oƒ b£rbaroi ™tÒxeuon 
kaˆ œballon, ™ggÝj d' oÙ pros…ento, 
¢ll¦ fugÍ le…pousi tÕ cwr…on. kaˆ 
toàtÒn te parelhlÚqesan oƒ “Ellhnej 
kaˆ ›teron Ðrîsin œmprosqen lÒfon 
katecÒmenon ™pˆ toàton aâqij ™dÒkei 
poreÚesqai. ™nno»saj d' Ð Xenofîn m», e„ 
œrhmon katal…poi tÕn ¹lwkÒta lÒfon, 
[kaˆ] p£lin labÒntej oƒ polšmioi 
™piqo‹nto to‹j Øpozug…oij parioàsin (™pˆ 
polÝ d' Ãn t¦ ØpozÚgia ¤te di¦ stenÁj 
tÁj Ðdoà poreuÒmena), katale…pei ™pˆ 
toà lÒfou locagoÝj KhfisÒdwron 
Khfisofîntoj 'Aqhna‹on kaˆ 
'Amfikr£thn 'Amfid»mou 'Aqhna‹on kaˆ 
'ArcagÒran 'Arge‹on fug£da, aÙtÕj d$ 
sÝn to‹j loipo‹j ™poreÚeto ™pˆ tÕn 
deÚteron lÒfon, kaˆ tù aÙtù trÒpJ kaˆ 
toàton aƒroàsin. 

(12) Y mientras ellos subían por donde podían, 
cada uno de los bárbaros les disparaba flechas y 
arrojaba piedras, pero luego no los dejaron 
acercarse, y abandonaron el sitio huyendo. Nada 
más pasar por este collado los griegos vieron delan-
te otro ocupado; de nuevo les pareció conveniente 
marchar hacia éste. (13) Al reflexionar Jenofonte 
que si dejaba vacía la colina que acababan de tomar 
[y] otra vez los adversarios la tomarían y atacarían 
las acémilas al pasar (las bestias de carga se 
extendían por un gran espacio, dado que iban por el 
sendero estrecho), dejó en la altura a los capitanes 
Cefisodoro de Atenas, hijo de Cefisofonte, 
Anficrates de Atenas, hijo de Anfidemo, y 
Arcágoras, exiliado de Argos11, y él marchó con los 
restantes hacia el segundo cerro, y se apoderaron de 
él también de la misma manera. 

œti d' aÙto‹j tr…toj mastÕj loipÕj Ãn 
polÝ Ñrqiètatoj Ð Øp$r tÁj ™pˆ tù purˆ 
katalhfqe…shj fulakÁj tÁj nuktÕj ØpÕ 

(14) Todavía les quedaba un tercer altozano, 
muchísimo más escarpado: el que estaba por 
encima de la guardia que había sido sorprendida 

                                                           
11 Naturalmente, los tres capitanes estaban con sus respectivas compañías, lo que hace un total de trescientos hombres. 
Por desgracia para Jenofonte, la mayoría de ellos fueron masacrados, incluyendo dos de los capitanes (cfr. 4.2.17). Éstas 
pérdidas obligaron a Jenofonte a entablar negociaciones con los carducos, pero, con su habilidad habitual, el escritor 
disimula al máximo su tremendo error. 
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tîn ™qelontîn. ™peˆ d' ™ggÝj ™gšnonto oƒ 
“Ellhnej, le…pousin oƒ b£rbaroi 
¢machtˆ tÕn mastÒn, éste qaumastÕn 
p©si genšsqai kaˆ Øpèpteuon de…santaj 
aÙtoÝj m¾ kuklwqšntej poliorko‹nto 
¢polipe‹n. oƒ d' ¥ra ¢pÕ toà ¥krou 
kaqorîntej t¦ Ôpisqen gignÒmena p£ntej 
™pˆ toÝj ÑpisqofÚlakaj ™cèroun. kaˆ 
Xenofîn m$n sÝn to‹j newt£toij 
¢nšbainen ™pˆ tÕ ¥kron, toÝj d$ ¥llouj 
™kšleusen Øp£gein, Ópwj oƒ teleuta‹oi 
lÒcoi prosme…xeian, kaˆ proelqÒntaj 
kat¦ t¾n ÐdÕn ™n tù Ðmalù qšsqai t¦ 
Ópla e�pe. 

junto al fuego de noche por los voluntarios. (15) 
Después que los griegos se aproximaron, los bárba-
ros dejaron la colina sin luchar, de modo que a 
todos les pareció sorprendente y supusieron que la 
habían abandonado por temor a que los rodearan y 
fueran asediados. Pero, en realidad, aquéllos, que 
observaban lo que ocurría detrás desde la cima, 
fueron todos contra la retaguardia. (16) Jenofonte 
subió con los más jóvenes hacia la cúspide y ordenó 
a los otros que avanzaran con lentitud, para que las 
últimas compañías se unieran a ellos, y dijo que, 
tras continuar por el camino, se parasen con las 
armas en guardia en el terreno llano. 

kaˆ ™n toÚtJ tù crÒnJ Ãlqen 
'ArcagÒraj Ð 'Arge‹oj pefeugëj kaˆ 
lšgei æj ¢pekÒphsan ¢pÕ toà lÒfou kaˆ 
Óti teqn©si KhfisÒdwroj kaˆ 
'Amfikr£thj kaˆ ¥lloi Ósoi m¾ ¡lÒmenoi 
kat¦ tÁj pštraj prÕj toÝj 
ÑpisqofÚlakaj ¢f…konto. taàta d$ 
diaprax£menoi oƒ b£rbaroi Âkon ™p' 
¢nt…poron lÒfon tù mastù· kaˆ Ð 
Xenofîn dielšgeto aÙto‹j di' ˜rmhnšwj 
perˆ spondîn kaˆ toÝj nekroÝj ¢pÇtei. 
oƒ d$ œfasan ¢podèsein ™f' ú m¾ ka…ein 
t¦j o„k…aj. sunwmolÒgei taàta Ð 
Xenofîn. ™n ú d$ tÕ m$n ¥llo str£teuma 
parÇei, oƒ d$ taàta dielšgonto, p£ntej 
oƒ ™k toÚtou toà tÒpou sunerrÚhsan· 
™ntaàqa †stanto oƒ polšmioi. kaˆ ™peˆ 
½rxanto kataba…nein ¢pÕ toà mastoà 
prÕj toÝj ¥llouj œnqa t¦ Ópla œkeinto, 
†ento d¾ oƒ polšmioi pollù pl»qei kaˆ 
qorÚbJ· kaˆ ™peˆ ™gšnonto ™pˆ tÁj 
korufÁj toà mastoà ¢f' oá Xenofîn 
katšbainen, ™kul…ndoun pštrouj· kaˆ 
˜nÕj m$n katšaxan tÕ skšloj, Xenofînta 
d$ Ð Øpaspist¾j œcwn t¾n ¢sp…da 
¢pšlipen· EÙrÚlocoj d$ LousieÝj 
['Ark¦j] prosšdramen aÙtù Ðpl…thj, kaˆ 
prÕ ¢mfo‹n probeblhmšnoj ¢pecèrei, kaˆ 
oƒ ¥lloi prÕj toÝj suntetagmšnouj 
¢pÁlqon.  

(17)  En  ese tiempo llegó Arcágoras de Argos, 
recién huido, y dijo que habían sido expulsados del 
collado y que estaban muertos Cefisodoro, 
Anfícrates y todos cuantos no saltaron por la roca y 
alcanzaron a los de retaguardia. (18) Los bárbaros, 
tras conseguir ese objetivo, coronaron la altura de 
enfrente del altozano en donde estaba Jenofonte, 
quien dialogó con ellos por medio de intérprete 
acerca de una tregua y les reclamó los cadáveres. 
(19) Ellos dijeron que los devolverían a condición 
de que no les quemaran sus casas. Jenofonte 
convino en ello. Mientras el resto del ejército 
seguía pasando y éstos conversaban así, todos los 
de esa región confluyeron: † allí se presentaron los 
enemigos †. (20) Y después que empezaron a bajar 
del cerro en dirección a los otros soldados, en 
donde estaba el campamento, los enemigos, como 
era de esperar, se precipitaron hacia allá en gran 
número y tumultuosamente. Y cuando llegaron al 
pico del collado del que bajaba Jenofonte, hicieron 
rodar piedras; a uno le fracturaron la pierna, y a 
Jenofonte su escudero lo abandonó llevándose el 
escudo. (21) Euríloco de Lusio [arcadio]12, un 
hoplita, fue corriendo hacia él y, colocándose 
delante con el escudo para cubrir a los dos, se retiró 
de allí, y los demás se fueron hacia los que estaban 
congregados en la llanura. 

                                                           
12 Véase libro IV, nota 7. Éste es uno de los pocos lugares de la Anábasis en donde Jenofonte está en peligro. Éuríloco 
era probablemente uno de los suboficiales de los hoplitas, que pertenecía al círculo de amigos de la oficialidad arcadia 
(cfr. 4.7.11) y destacaba no sólo en tareas militares (cfr. 4.7.11-12), sino también en labores políticas (cfr. 7.1.32, 
7.6.40). 
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™k d$ toÚtou p©n Ðmoà ™gšneto tÕ 
`EllhnikÒn, kaˆ ™sk»nhsan aÙtoà ™n 
polla‹j kaˆ kala‹j o„k…aij kaˆ 
™pithde…oij dayilšsi· kaˆ g¦r o�noj 
polÝj Ãn, éste ™n l£kkoij koniato‹j 
e�con. Xenofîn d$ kaˆ Ceir…sofoj 
diepr£xanto éste labÒntej toÝj nekroÝj 
¢pšdosan tÕn ¹gemÒna· kaˆ p£nta 
™po…hsan to‹j ¢poqanoàsin ™k tîn 
dunatîn ésper nom…zetai ¢ndr£sin 
¢gaqo‹j.  

(22) Desde ese instante todo el ejército griego 
estuvo unido, y asentaron los reales allí mismo, en 
muchas y hermosas casas y con abundantes 
provisiones, pues, en efecto, había mucho vino, 
como para tenerlo en tanques revocados13. (23) 
Jenofonte y Quirísofo negociaron de forma que 
tomaron los cadáveres y devolvieron al guía; 
hicieron todas las honras posibles a los muertos 
como se acostumbra hacerlas a los hombres 
valientes. 

tÍ d$ Østera…v ¥neu ¹gemÒnoj 
™poreÚonto· macÒmenoi d' oƒ polšmioi 
kaˆ ÓpV e‡h stenÕn cwr…on 
prokatalamb£nontej ™kèluon t¦j 
parÒdouj. ÐpÒte m$n oân toÝj prètouj 
kwlÚoien, Xenofîn Ôpisqen ™kba…nwn 
prÕj t¦ Ôrh œlue t¾n ¢pÒfraxin tÁj 
Ðdoà to‹j prètoij ¢nwtšrw peirèenoj 
g…gnesqai tîn kwluÒntwn, ÐpÒte d$ to‹j 
Ôpisqen ™piqo‹nto, Ceir…sofoj ™kba…nwn 
kaˆ peirèmenoj ¢nwtšrw g…gnesqai tîn 
kwluÒntwn œlue t¾n ¢pÒfraxin tÁj 
parÒdou to‹j Ôpisqen· kaˆ ¢eˆ oÛtwj 
™bo»qoun ¢ll»loij kaˆ „scurîj 
¢ll»lwn ™pemšlonto. 

(24) Al día siguiente reemprendieron la marcha sin 
guía. Los enemigos, combatiendo y, allí en donde 
había un lugar estrecho, ocupándolo de antemano, 
interceptaban sus pasos. (25) Por tanto, siempre que 
obstaculizaban a los de vanguardia, Jenofonte, 
saliendo por detrás hacia las montañas, rompía el 
bloqueo del camino para los de vanguardia, 
intentando colocarse más arriba que los que 
obstaculizaban; (26) y cada vez que atacaban a los 
de retaguardia, Quirísofo, saliendo e intentando 
situarse más arriba que los que bloqueaban el paso, 
deshacía este bloqueo para la retaguardia; así, 
continuamente, se ayudaban entre sí y se 
preocupaban unos de otros con energía. 

Ãn d$ kaˆ ÐpÒte aÙto‹j to‹j ¢nab©si 
poll¦ pr£gmata pare‹con oƒ b£rbaroi 
p£lin kataba…nousin· ™lafroˆ g¦r Ãsan 
éste kaˆ ™ggÚqen feÚgontej 
¢pofeÚgein· oÙd$n g¦r e�con ¥llo À 
tÒxa kaˆ sfendÒnaj. ¥ristoi d$ kaˆ 
toxÒtai Ãsan· e�con d$ tÒxa ™ggÝj 
trip»ch, t¦ d$ toxeÚmata plšon À 
dip»ch· eŒlkon d$ t¦j neur¦j ÐpÒte 
toxeÚoien prÕj tÕ k£tw toà tÒxou tù 
¢risterù podˆ prosba…nontej. t¦ d$ 
toxeÚmata ™cèrei di¦ tîn ¢sp…dwn kaˆ 
di¦ tîn qwr£kwn. ™crînto d$ aÙto‹j oƒ 
“Ellhnej, ™peˆ l£boien, ¢kont…oij 
™nagkulîntej. ™n toÚtoij to‹j cwr…oij oƒ 

(27) Había veces en que los bárbaros causaban de 
nuevo muchos problemas a los que habían subido y 
empezaban a bajar, ya que eran tan ligeros que 
incluso huyendo desde cerca escapaban, pues no 
llevaban nada más que arcos y hondas. (28) Eran, 
además, muy buenos arqueros; tenían arcos de cer-
ca de tres codos de largo y flechas de más de dos 
codos. Tensaban las cuerdas del arco cada vez que 
disparaban pisando con el pie izquierdo la parte 
inferior del arco14. Las flechas atravesaban los 
escudos y las corazas. Los griegos, cuando las 
cogían, las utilizaban como jabalinas, incrustando 
unas correas. En estos parajes los cretenses 
resultaron muy útiles; los mandaba Estratocles de 
Creta. 

                                                           
13 Un escoliasta de Aristófanes, Asambleístas, 154 dice que los atenienses y los otros griegos construían cisternas bajo 
tierra para guardar vino y aceite. Así pues, los carducos disponían de construcciones semejantes. Por otro lado, a pesar 
de que la viña se cultiva en Armenia y en el Kurdistán, es dudoso que estos tanques conservaran vino, porque entre los 
carducos la bebida habitual era el «vino de cebada», es decir, la cerveza, a la que Jenofonte se refiere más adelante (cfr. 
4.5.26 y libro IV, nota 33). 
14 Diodoro, IV 27 da la misma descripción. Quizá este tipo de arco, especie de precursor de la ballesta medieval, 
comprendía una madera acanalada en sentido perpendicular en la que se cargaba la flecha. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

145 

KrÁtej crhsimètatoi ™gšnonto. Ãrce d$ 
aÙtîn StratoklÁj Kr»j. 

  

     TaÚthn d' aâ t¾n ¹mšran hÙl…sqhsan 
™n ta‹j kèmaij ta‹j Øp$r toà ped…ou 
par¦ tÕn Kentr…thn potamÒn, eâroj æj 
d…pleqron, Öj Ðr…zei t¾n 'Armen…an kaˆ 
t¾n tîn KardoÚcwn  cèran. kaˆ oƒ 
“Ellhnej ™ntaàqa ¢nšpneusan ¥smenoi 
„dÒntej ped…on· ¢pe‹ce d$ tîn Ñršwn Ð 
potamÕj ἓx À ˜pt¦ st£dia tîn 
KardoÚcwn. tÒte m$n oân hÙl…sqhsan 
m£la ¹dšwj kaˆ t¢pit»deia œcontej kaˆ 
poll¦ tîn parelhluqÒtwn pÒnwn 
mnhmoneÚontej. ˜pt¦ g¦r ¹mšraj 
Ósasper ™poreÚqhsan di¦ tîn 
KardoÚcwn p£saj macÒmenoi 
dietšlesan, kaˆ œpaqon kak¦ Ósa oÙd$ 
t¦ sÚmpanta ØpÕ basilšwj kaˆ 
Tissafšrnouj. æj oân ¢phllagmšnoi 
toÚtwn ¹dšwj ™koim»qhsan. 

(III.1) En ese día, una vez más, acamparon en las 
aldeas situadas sobre la llanura paralela al río 
Centrites15, que tiene unos dos pletros de ancho y 
separa Armenia del país de los carducos. Los 
griegos recobraron el aliento aquí, gozosos de ver 
una llanura; el río distaba de las montañas de los 
carducos seis o siete estadios. (2) En consecuencia, 
montaron el campamento entonces con mucha 
alegría, tanto porque tenían las provisiones como 
porque recordaban muchas de las fatigas pasadas. 
Pues los siete días en los que precisamente 
atravesaron el país de los carducos los pasaron 
todos combatiendo, y padecieron tan gran cantidad 
de desgracias cuantas ni siquiera en conjunto ha-
bían sufrido por parte del Rey y de Tisafernes. Por 
ello, como liberados de estos males, durmieron 
placenteramente. 

     “Ama d$ tÍ ¹mšrv Ðrîsin ƒppšaj pou 
pšran toà potamoà ™xwplismšnouj æj 
kwlÚsontaj diaba…nein, pezoÝj d' ™pˆ 
ta‹j Ôcqaij paratetagmšnouj ¥nw tîn 
ƒppšwn æj kwlÚsontaj e„j t¾n 'Armen…an 
™kba…nein. Ãsan d' oátoi 'OrÒnta kaˆ 
'ArtoÚca 'Armšnioi kaˆ M£rdoi kaˆ 
Calda‹oi misqofÒroi. ™lšgonto d$ oƒ 
Calda‹oi ™leÚqero… te kaˆ ¥lkimoi 
e�nai· Ópla d' e�con gšrra makr¦ kaˆ 
lÒgcaj. aƒ d$ Ôcqai aátai ™f' ïn 
paratetagmšnoi oátoi Ãsan tr…a À 
tšttara plšqra ¢pÕ toà potamoà 
¢pe‹con· ÐdÕj d$ m…a Ðrwmšnh Ãn 
¥gousa ¥nw ésper ceiropo…htoj· taÚtV 
™peirînto diaba…nein oƒ “Ellhnej. ™peˆ 

(3) Al romper el día, vieron en cierto lugar, al otro 
lado del río, unos jinetes con la armadura completa 
dispuestos a impedirles cruzar el río, y soldados de 
infantería alineados en orden de batalla junto a las 
riberas elevadas, más arriba de los jinetes, con la 
intención de no dejarlos salir hacia Armenia. (4) 
Eran éstos soldados de Orontas y de Artucas, 
armenios, mardos y mercenarios caldeos16. Decíase 
que los caldeos eran libres y valerosos; llevaban 
como armas largos escudos de mimbre y lanzas. (5) 
Estos ribazos en los que esos hombres estaban 
alineados distaban tres o cuatro pletros del río. Se 
veía una sola pista que conducía hacia arriba, como 
artificial; por ahí trataron de cruzar los griegos. (6) 
Después del intento en que el agua les llegaba por 
encima del pecho y el río era irregular en su fondo 

                                                           
15 Río que se identifica con el actual Botan-Su. Las aldeas alcanzadas se localizan en la periferia occidental del país 
montañoso de los carducos. La travesía del río la hicieron los griegos un poco por debajo de la actual ciudad de Sert, a 
pocos kilómetros de la desembocadura del Botan-Su en el Tigris. 
16 Orontas, un yerno de Artajerjes II, era el sátrapa de Armenia Oriental (cfr. 2.4.8 y libro II, nota 23, y 3.4.13). Ésta 
satrapía era hereditaria en su familia, que descendía de Hidarnes, uno de lo siete nobles persas que en 522 a.C. habían 
ayudado a Darío I al derrocamiento del mago Gaumata en Media. Artucas sólo aparece mencionado aquí; quizá fuera el 
jefe del escuadrón de soldados caldeos, reclutados dentro del ejército armenio acaudillado por Orontas. Los mardos ar-
menios habitaban al este de las fuentes del Tigris, así como de la región de Bagrauandana y Gordiana, por debajo de 
Cotea (cfr. Estrabón, XI 3, 3). Los caldeos eran un pueblo fronterizo con Armenia que, como los carducos, no 
reconocían al Rey persa como su señor (cfr. 5.5.17); habitaban el territorio comprendido entre el curso inferior del 
Botan-Su y el Tigris occidental. 
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d$ peirwmšnoij tÒ te Ûdwr Øp$r tîn 
mastîn ™fa…neto, kaˆ tracÝj Ãn Ð 
potamÕj meg£loij l…qoij kaˆ Ñlisqhro‹j, 
kaˆ oÜt' ™n tù Ûdati t¦ Ópla Ãn œcein· 
e„ d$ m», ¼rpazen Ð potamÒj· ™p… te tÁj 
kefalÁj t¦ Ópla e‡ tij fšroi, gumnoˆ 
™g…gnonto prÕj t¦ toxeÚmata kaˆ t«lla 
bšlh, ¢necèrhsan kaˆ aÙtoà 
™stratopedeÚsanto par¦ tÕn potamÒn. 
œnqa d$ aÙtoˆ t¾n prÒsqen nÚkta Ãsan 
™pˆ toà Ôrouj ˜èrwn toÝj KardoÚcouj 
polloÝj suneilegmšnouj ™n to‹j Óploij. 
™ntaàqa d¾ poll¾ ¢qum…a Ãn to‹j 
“Ellhsin, Ðrîsi m$n toà potamoà t¾n 
duspor…an, Ðrîsi d$ toÝj diaba…nein 
kwlÚsontaj, Ðrîsi d$ to‹j diaba…nousin 
™pikeisomšnouj toÝj KardoÚcouj 
Ôpisqen. 

con piedras grandes y resbaladizas, y ni siquiera se 
podía tener cogidas las armas en el agua, aunque si 
no las tenían, la corriente se los llevaba, y si 
llevaban las armas sobre la cabeza, quedaban al 
descubierto de las flechas y de las otras armas 
arrojadizas, retrocedieron y acamparon allí, unto al 
río. (7) En donde ellos habían estado la noche ante-
rior, en la montaña, vieron que muchos carducos 
estaban reunidos con las armas. Entonces se 
desanimaron mucho los griegos, al observar, por un 
lado, la dificultad de pasar el río, por otro, a los que 
impedirían cruzarlo, y finalmente, a los carducos 
que acosarían por detrás a los que lo atravesaran. 

taÚthn m$n oân t¾n ¹mšran kaˆ nÚkta 
œmeinan ™n pollÍ ¢por…v Ôntej. Xenofîn 
d$ Ônar e�den· œdoxen ™n pšdaij 
dedšsqai, aátai d$ aÙtù aÙtÒmatai 
perirruÁnai, éste luqÁnai kaˆ 
diaba…nein ÐpÒson ™boÚleto. ™peˆ d$ 
Ôrqroj Ãn, œrcetai prÕj tÕn Ceir…sofon 
kaˆ lšgei Óti ™lp…daj œcei kalîj 
œsesqai, kaˆ dihge‹tai aÙtù tÕ Ônar. Ð 
d$ ¼detÒ te kaˆ æj t£cista ›wj 
Øpšfainen ™qÚonto p£ntej parÒntej oƒ 
strathgo…· kaˆ t¦ ƒer¦ kal¦ Ãn eÙqÝj 
™pˆ toà prètou. kaˆ ¢piÒntej ¢pÕ tîn 
ƒerîn oƒ strathgoˆ kaˆ locagoˆ 
par»ggellon tÍ strati´ 
¢ristopoie‹sqai. 

(8) Así pues, durante ese día y esa noche 
permanecieron quietos, estando en grandes apuros. 
Jenofonte tuvo un sueño: le pareció estar atado con 
grilletes y que éstos por sí solos le resbalaban, de 
manera que fue soltado y cruzaba a pie cuanto 
quería. Al rayar el alba, fue a ver a Quirísofo y le 
dijo que tenía esperanzas de que todo iría bien, y le 
relató el sueño. (9) Éste se puso contento y, en 
cuanto apareció la aurora, todos los generales 
presentes hicieron sacrificios. Las víctimas fueron 
propicias ya desde el primer instante. Y al volver de 
los sacrificios, los generales y capitanes mandaron 
al ejército preparar el desayuno. 

kaˆ ¢ristînti tù Xenofînti prosštrecon 
dÚo nean…skw· Édesan g¦r p£ntej Óti 
™xe…h aÙtù kaˆ ¢ristînti kaˆ deipnoànti 
proselqe‹n kaˆ e„ kaqeÚdoi ™pege…ranta 
e„pe‹n, e‡ t…j ti œcoi tîn prÕj tÕn 
pÒlemon. kaˆ tÒte œlegon Óti tugc£noien 
frÚgana sullšgontej æj ™pˆ pàr, 
k¥peita kat…doien ™n tù pšran ™n 
pštraij kaqhkoÚsaij ™p' aÙtÕn tÕn 
potamÕn gšront£ te kaˆ guna‹ka kaˆ 
paid…skaj ésper mars…pouj ƒmat…wn 
katatiqemšnouj ™n pštrv ¢ntrèdei. 
„doàsi d$ sf…si dÒxai ¢sfal$j e�nai 
diabÁnai· oÙd$ g¦r to‹j polem…oij 

(10) Mientras desayunaba, corrieron hacia 
Jenofonte dos jovencitos; todos sabían que era 
posible acercarse a él tanto si desayunaba como si 
cenaba, incluso despertarlo, si dormía, y hablarle, si 
alguien tenía alguna idea referente a la guerra. (11) 
Le dijeron en tal ocasión que resulta que estaban 
recogiendo leña para el fuego y luego divisaron en 
la otra orilla, entre rocas que bajaban hasta el río 
mismo, a un anciano, a una mujer y a unas mocitas 
depositando en una roca en forma de cueva como 
unos sacos de ropa. (12) Al verlo, les pareció que 
era seguro atravesar el río, pues ese sitio no era 
accesible para la caballería enemiga. Afirmaron 
que, tras quitarse la ropa, con los puñales 
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ƒppeàsi prosbatÕn e�nai kat¦ toàto. 
™kdÚntej d' œfasan œcontej t¦ 
™gceir…dia gumnoˆ æj neusÒmenoi 
diaba…nein· poreuÒmenoi d$ prÒsqen 
diabÁnai prˆn bršxai t¦ a„do‹a· kaˆ 
diab£ntej, labÒntej t¦ ƒm£tia p£lin 
¼kein. 

empezaron a cruzar desnudos para nadar, pero 
andando adelante pasaron el río sin haberse mojado 
las partes pudendas. Y después de cruzar, se 
volvieron tras coger los vestidos. 

(13) eÙqÝj oân Xenofîn aÙtÒj te œspende 
kaˆ to‹j nean…skoij ™gce‹n ™kšleue kaˆ 
eÜcesqai to‹j f»nasi qeo‹j t£ te 
Ñne…rata kaˆ tÕn pÒron kaˆ t¦ loip¦ 
¢gaq¦ ™pitelšsai. spe…saj d' eÙqÝj Ãge 
toÝj nean…skouj par¦ tÕn Ceir…sofon, 
kaˆ dihgoàntai  taÙt£. ¢koÚsaj d$ kaˆ Ð 
Ceir…sofoj spond¦j ™po…ei. (14) 
spe…santej d$ to‹j m$n ¥lloij 
par»ggellon suskeu£zesqai, aÙtoˆ d$ 
sugkalšsantej toÝj strathgoÝj 
™bouleÚonto Ópwj ¨n k£llista diaba‹en 
kaˆ toÚj te œmprosqen nikùen kaˆ ØpÕ 
tîn Ôpisqen mhd$n p£scoien kakÒn. (15) 
kaˆ œdoxen aÙto‹j Ceir…sofon m$n 
¹ge‹sqai kaˆ diaba…nein œconta tÕ ¼misu 
toà strateÚmatoj, tÕ d' ¼misu œti 
Øpomšnein sÝn Xenofînti, t¦ d$ 
ØpozÚgia kaˆ tÕn Ôclon ™n mšsJ toÚtwn 
diaba…nein.  

(13) Por consiguiente, Jenofonte, sin tardanza, 
ofreció en persona una libación y ordenó a los 
muchachos llenar la copa y rogar a los dioses, que 
les habían revelado los sueños y el paso, que 
terminase bien igualmente lo demás. Hecha la liba-
ción, de inmediato llevó a los mozos ante Quirísofo 
y le refirieron lo mismo. Después de escucharlos, 
también Quirísofo hizo libaciones. (14) Celebradas 
éstas, mandaron a los otros recoger el bagaje y ellos 
mismos convocaron a los generales para deliberar 
cómo cruzarían de la mejor manera posible y cómo 
vencerían a los que estaban enfrente, sin sufrir 
ningún daño de los que estaban a sus espaldas. (15) 
Y acordaron que Quirísofo fuese el guía y pasase a 
la otra orilla con la mitad del ejército, que la otra 
mitad esperara aún con Jenofonte y que las 
acémilas y la masa de no combatientes cruzase 
entre esos dos contingentes. 

™peˆ d$ taàta kalîj e�cen ™poreÚonto· 
¹goànto d' oƒ nean…skoi ™n ¢rister´ 
œcontej tÕn potamÒn· ÐdÕj d$ Ãn ™pˆ t¾n 
di£basin æj tšttarej st£dioi. 
Poreuomšnwn d' aÙtîn ¢ntiparÍsan aƒ 
t£xeij tîn ƒppšwn. ™peid¾ d$ Ãsan kat¦ 
t¾n di£basin kaˆ t¦j Ôcqaj toà 
potamoà, œqento t¦ Ópla, kaˆ aÙtÕj 
prîtoj Ceir…sofoj stefanws£menoj kaˆ 
¢podÝj ™l£mbane t¦ Ópla kaˆ to‹j 
¥lloij p©si par»ggelle, kaˆ toÝj 
locagoÝj ™kšleuen ¥gein toÝj lÒcouj 
Ñrq…ouj, toÝj m$n ™n ¢rister´ toÝj d' ™n 
dexi´ ˜autoà. kaˆ oƒ m$n m£nteij 
™sfagi£zonto e„j tÕn potamÒn· oƒ d$ 
polšmioi ™tÒxeuon kaˆ ™sfendÒnwn· ¢ll' 
oÜpw ™xiknoànto· 

(16) Cuando estos grupos estuvieron listos, se 
pusieron en camino; los muchachos guiaban con el 
río a su izquierda, y el recorrido hasta el vado era 
de unos cuatro estadios. (17) Al tiempo que ellos 
marchaban, lo hacían también, siguiendo la orilla 
opuesta, los destacamentos de jinetes enemigos. 
Cuando los griegos estuvieron frente al vado y a las 
riberas del río, pusieron las armas en el suelo, y el 
propio Quirísofo fue el primero que, tras coronarse 
y desnudarse, tomó las armas y dio la orden de 
hacer lo mismo a todos los demás, y mandó a los 
capitanes conducir las compañías en línea recta, 
unas, a su izquierda, las otras, a su derecha. (18) 
Los adivinos inmolaban víctimas en el río, y los 
enemigos les disparaban flechas y piedras con las 
hondas, pero todavía no los alcanzaban. 

™peˆ d$ kal¦ Ãn t¦ sf£gia, ™pai£nizon 
p£ntej oƒ stratiîtai kaˆ ¢nhl£lazon, 

(19) Al ser propicias las víctimas sacrificadas, todos 
los soldados entonaron el peán y prorrumpieron el 
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sunwlÒluzon d$ kaˆ aƒ guna‹kej 
¤pasai. pollaˆ g¦r Ãsan ˜ta‹rai ™n tù 
strateÚmati. kaˆ Ceir…sofoj m$n 
™nšbaine kaˆ oƒ sÝn ™ke…nJ· Ð d$ 
Xenofîn tîn Ñpisqoful£kwn labën toÝj 
eÙzwnot£touj œqei ¢n¦ kr£toj p£lin ™pˆ 
tÕn pÒron tÕn kat¦ t¾n œkbasin t¾n e„j 
t¦ tîn 'Armen…wn Ôrh, prospoioÚmenoj 
taÚtV diab¦j ¢pokle…sein toÝj par¦ tÕn 
potamÕn ƒppšaj. oƒ d$ polšmioi Ðrîntej 
m$n toÝj ¢mfˆ Ceir…sofon eÙpetîj tÕ 
Ûdwr perîntaj, Ðrîntej d$ toÝj ¢mfˆ 
Xenofînta qšontaj e„j toÜmpalin, 
de…santej m¾  ¢polhfqe…hsan feÚgousin 
¢n¦ kr£toj æj prÕj t¾n toà potamoà 
¥nw œkbasin. ™peˆ d$ kat¦ t¾n ÐdÕn 
™gšnonto, œteinon ¥nw prÕj tÕ Ôroj. 

grito de guerra, y las mujeres todas gritaron 
también, pues había muchas heteras en el ejército. 
(20) Quirísofo y los que iban con él entraron en el 
río, mientras Jenofonte, tomando a los hombres más 
ligeros de la retaguardia, corrió con todas sus 
fuerzas de nuevo en dirección al paso que daba a la 
salida hacia las montañas de los armenios, 
fingiendo que, tras cruzar por ahí, cerraría la salida 
a los jinetes situados a lo largo del río. (21) Los 
adversarios, al ver, de una parte, que las tropas de 
Quirísofo atravesaban la corriente con facilidad, y 
de otra, que Jenofonte y sus soldados corrían en 
dirección opuesta, temiendo quedar aislados, 
huyeron a galope tendido como hacia la salida del 
río arriba. Cuando llegaron a estar frente al sendero, 
siguieron adelante, montaña arriba. 

LÚkioj d' Ð t¾n t£xin œcwn tîn ƒppšwn 
kaˆ A„sc…nhj Ð t¾n t£xin tîn peltastîn 
tîn ¢mfˆ Ceir…sofon ™peˆ ˜èrwn ¢n¦ 
kr£toj feÚgontaj, e†ponto· oƒ d$ 
stratiîtai ™bÒwn m¾ ¢pole…pesqai, 
¢ll¦ sunekba…nein ™pˆ tÕ Ôroj. 
Ceir…sofoj d' aâ ™peˆ dišbh, toÝj ƒppšaj 
oÙk ™d…wken, eÙqÝj d$ kat¦ t¦j 
proshkoÚsaj Ôcqaj ™pˆ tÕn potamÕn 
™xšbainen ™pˆ toÝj ¥nw polem…ouj. oƒ d$ 
¥nw, Ðrîntej m$n toÝj ˜autîn ƒppšaj 
feÚgontaj, Ðrîntej d' Ðpl…taj sf…sin 
™piÒntaj, ™kle…pousi t¦ Øp$r toà 
potamoà ¥kra. 

(22) Licio, el que tenía el destacamento de jinetes, y 
Esquines17, el que llevaba la formación de los 
peltastas del grupo de Quirísofo, nada más vieron 
que huían a toda prisa los siguieron. Los soldados 
les gritaban que no los dejaran atrás, que salieran 
juntos hacia la montaña. (23) Quirísofo, por su 
parte, después de haber cruzado, no persiguió a los 
jinetes, sino que siguiendo sin dilación los ribazos 
que llegaban hasta el río, salió contra los enemigos 
de arriba. Y éstos, viendo que huían sus propios 
jinetes y que los hoplitas venían a por ellos, aban-
donaron los picos que estaban sobre el río. 

Xenofîn d' ™peˆ t¦ pšran ˜èra kalîj 
gignÒmena, ¢pecèrei t¾n tac…sthn prÕj 
tÕ diaba‹non str£teuma· kaˆ g¦r oƒ 
Kardoàcoi faneroˆ ½dh Ãsan e„j tÕ 
ped…on kataba…nontej æj ™piqhsÒmenoi 
to‹j teleuta…oij. kaˆ Ceir…sofoj m$n t¦ 
¥nw kate‹ce, LÚkioj d$ sÝn Ñl…goij 
™piceir»saj ™pidiîxai œlabe tîn 
skeuofÒrwn t¦ ØpoleipÒmena kaˆ met¦ 
toÚtwn ™sqÁt£ te kal¾n kaˆ ™kpèmata. 

(24) Jenofonte, después de observar que los sucesos 
del otro lado del río tenían éxito, retrocedió por la 
vía más rápida hacia el ejército que aún estaba 
cruzando, pues era ya evidente que los carducos 
bajaban a la llanura para atacar a los últimos 
soldados. (25) Entretanto, Quirísofo ocupó las 
alturas y Licio, emprendiendo con unos pocos la 
persecución de los jinetes, se apoderó de las bestias 
de carga dejadas atrás, que llevaban un hermoso 
vestido y copas. 

kaˆ t¦ skeuofÒra tîn `Ell»nwn kaˆ Ð 
Ôcloj ¢km¾n dišbaine, Xenofîn d$ 
stršyaj prÕj toÝj KardoÚcouj ¢nt…a t¦ 

(26) Todavía seguían pasando el río las acémilas de 
los griegos y la multitud de no combatientes, 
cuando Jenofonte, dando media vuelta, dispuso a 

                                                           
17 Sobre Licio, cfr. 3.3.20; Esquines, un acarnanio, sólo es mencionado una vez más como jefe de una unidad de 
seiscientos valerosos peltastas (4.8.18). 
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Ópla œqeto, kaˆ par»ggeile to‹j 
locago‹j kat' ™nwmot…aj poi»sasqai 
›kaston tÕn ˜autoà lÒcon, par' ¢sp…da 
paragagÒntaj t¾n ™nwmot…an ™pˆ 
f£laggoj· kaˆ toÝj m$n locagoÝj kaˆ 
toÝj ™nwmot£rcouj prÕj tîn KardoÚcwn 
„šnai, oÙragoÝj d$ katast»sasqai prÕj 
toà potamoà. oƒ d$ Kardoàcoi æj ˜èrwn 
toÝj ÑpisqofÚlakaj toà Ôclou 
yiloumšnouj kaˆ Ñl…gouj ½dh 
fainomšnouj, q©tton d¾ ™pÍsan òd£j 
tinaj °dontej. Ð d$ Ceir…sofoj, ™peˆ t¦ 
par' aÙtù ¢sfalîj e�ce, pšmpei par¦ 
Xenofînta toÝj peltast¦j kaˆ 
sfendon»taj kaˆ toxÒtaj kaˆ keleÚei 
poie‹n Ó ti ¨n paraggšllV.  

los hombres en armas frente a los carducos, y dio la 
orden a los capitanes de que cada uno distribuyera 
su propia compañía en contingentes de veinticinco 
hombres, llevando cada contingente por la 
izquierda de la marcha en columna a línea de 
batalla; ordenó que los capitanes y los jefes de las 
formaciones de veinticinco hombres fueran por el 
lado de los carducos, y que los jefes de la 
retaguardia, en cambio, formaran por el lado del 
río. (27) Los carducos, como observaron que los 
soldados de la retaguardia estaban sin la protección 
de la masa de no combatientes y que parecían ser ya 
pocos, fueron a por ellos antes que nada, entonando 
ciertos cánticos de guerra18. Quirísofo, después de 
tener sus efectivos en lugar seguro, envió a 
Jenofonte los peltastas, los honderos y los arqueros 
y les ordenó hacer lo que aquél les encargara. 

„dën d' aÙtoÝj diaba…nontaj Xenofîn 
pšmyaj ¥ggelon keleÚei aÙtoà me‹nai 
™pˆ toà potamoà m¾ diab£ntaj· Ótan d' 
¥rxwntai aÙtoˆ diaba…nein, ™nant…ouj 
œnqen kaˆ œnqen sfîn ™mba…nein æj 
diabhsomšnouj, dihgkulwmšnouj toÝj 
¢kontist¦j kaˆ ™pibeblhmšnouj toÝj 
toxÒtaj· m¾ prÒsw d$ toà potamoà 
proba…nein. to‹j d$ par' ˜autù 
par»ggeilen, ™peid¦n sfendÒnh 
™xiknÁtai kaˆ ¢spˆj yofÍ, paian…santaj 
qe‹n e„j toÝj polem…ouj, ™peid¦n d' 
¢nastršywsin oƒ polšmioi kaˆ ™k toà 
potamoà Ð salpikt¾j shm»nV tÕ 
polemikÒn, ¢nastršyantaj ™pˆ dÒru 
¹ge‹sqai m$n toÝj oÙragoÚj, qe‹n d$ 
p£ntaj kaˆ diaba…nein Óti t£cista Î 
›kastoj t¾n t£xin e�cen, æj m¾ 
™mpod…zein ¢ll»louj· Óti oátoj ¥ristoj 
œsoito Öj ¨n prîtoj ™n tù pšran 
gšnhtai. 

(28) Al verlos cruzar, Jenofonte despachó un 
mensajero para mandarles que se quedaran allí 
mismo, junto al río, y no pasaran; que, cuando su 
grupo comenzase a cruzar, entraran en el río a su 
encuentro, a ambos lados de ellos, como si fueran a 
atravesarlo, listos para lanzar jabalinas los lanceros 
y con sus flechas en la cuerda los arqueros, pero 
que no se adentraran más. (29) A los que estaban 
con él, Jenofonte les transmitió la orden de que, 
cuando una piedra de honda los alcanzara y el 
escudo resonara, corrieran hacia los enemigos 
entonando el peán, y que, cuando éstos se girasen 
de espaldas y el trompeta diera la señal de combate 
desde el río, también ellos diesen media vuelta a la 
derecha; ordenó que los guiaran los jefes de la 
retaguardia y que todos corrieran y cruzaran el río, 
con la mayor rapidez posible, por donde cada uno 
tenía su puesto, para no estorbarse unos a otros. El 
más valiente sería quien llegase el primero a la otra 
orilla. 

oƒ d$ Kardoàcoi Ðrîntej Ñl…gouj ½dh 
toÝj loipoÚj (polloˆ g¦r kaˆ tîn mšnein 
tetagmšnwn õconto ™pimelÒmenoi oƒ m$n 
Øpozug…wn, oƒ d$ skeuîn, oƒ d' ˜tairîn), 
™ntaàqa d¾ ™pškeinto qrasšwj kaˆ 
½rconto sfendon©n kaˆ toxeÚein. oƒ d$ 

(30) Los carducos, al percibir que eran pocos 
hombres ya los restantes (pues muchos de los 
encargados de permanecer en las filas se habían 
ido, unos por cuidarse de las bestias de carga, otros, 
de los bagajes, y otros, de las heteras), atacaron 
entonces con coraje y empezaron a disparar piedras 

                                                           
18 Jenofonte, que no entiende ni la lengua ni el ritmo de estos cantos bélicos, no sabe qué nombre darles. Para la 
arriesgada maniobra de la travesía del río, nuestro autor encuentra una solución muy ingeniosa, que describe con todo 
detalle en los siguientes párrafos (4.3.28-34). 
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“Ellhnej paian…santej érmhsan drÒmJ 
™p' aÙtoÚj· oƒ d$ oÙk ™dšxanto· kaˆ g¦r 
Ãsan æplismšnoi æj m$n ™n to‹j Ôresin 
ƒkanîj prÕj tÕ ™pidrame‹n kaˆ feÚgein, 
prÕj d$ tÕ e„j ce‹raj dšcesqai oÙc 
ƒkanîj. ™n toÚtJ shma…nei Ð salpikt»j· 
kaˆ oƒ m$n polšmioi œfeugon polÝ œti 
q©tton, oƒ d$ “Ellhnej t¢nant…a 
stršyantej œfeugon di¦ toà potamoà Óti 
t£cista. tîn d$ polem…wn oƒ mšn tinej 
a„sqÒmenoi p£lin œdramon ™pˆ tÕn 
potamÕn kaˆ toxeÚontej Ñl…gouj 
œtrwsan, oƒ d$ polloˆ kaˆ pšran Ôntwn 
tîn `Ell»nwn œti  faneroˆ Ãsan 
feÚgontej. oƒ d$ Øpant»santej 
¢ndrizÒmenoi kaˆ proswtšrw toà kairoà 
proϊÒntej Ûsteron tîn met¦ Xenofîntoj 
dišbhsan p£lin· kaˆ ™trèqhs£n tinej kaˆ 
toÚtwn. 

con hondas y flechas con arcos. (31) Los griegos, 
entonando el peán, se lanzaron a la carrera contra 
ellos, que no los esperaron, pues, si bien iban 
suficientemente armados en las montañas para 
hacer razias y darse a la fuga, no lo estaban, sin 
embargo, para aguantar una lucha cuerpo a cuerpo. 
(32) En ese instante, el trompeta dio la señal; los 
enemigos huyeron aún mucho más deprisa y los 
griegos, dando la vuelta en sentido contrario, se 
escaparon a través del río lo más rápido que 
pudieron. (33) Algunos de los carducos, tras darse 
cuenta de ello, corrieron de nuevo hacia el río y, 
disparando flechas, hirieron a unos pocos, pero la 
mayoría de los bárbaros, aun cuando los griegos 
estaban ya en la otra orilla, aparecían todavía 
huyendo. (34) Los que fueron al encuentro de los 
carducos, por hacerse los machos y avanzar más 
adentro de lo debido, atravesaron otra vez el río 
detrás de las tropas de Jenofonte; algunos de ellos 
sufrieron también heridas. 

  

     'Epeˆ d$ dišbhsan, suntax£menoi 
¢mfˆ mšson ¹mšraj ™poreÚqhsan di¦ tÁj 
'Armen…aj ped…on ¤pan kaˆ le…ouj 
ghlÒfouj oÙ me‹on À pšnte paras£ggaj· 
oÙ g¦r Ãsan ™ggÝj toà potamoà kîmai 
di¦ toÝj polšmouj toÝj prÕj toÝj 
KardoÚcouj. e„j d$ ¿n ¢f…konto kèmhn 
meg£lh te Ãn kaˆ bas…leion e�ce tù 
satr£pV kaˆ ™pˆ ta‹j ple…staij o„k…aij 
tÚrseij ™pÁsan· ™pit»deia d' Ãn dayilÁ. 

(IV.1) Una vez que pasaron el río, formaron todos 
juntos, y hacia el mediodía emprendieron la marcha 
por Armenia, recorriendo una llanura entera y 
suaves lomas, no menos de cinco parasangas, ya 
que no había aldeas cerca del río debido a las 
guerras contra los carducos. (2) Él pueblo al que 
llegaron era grande, tenía un palacio real para el 
sátrapa y en la mayoría de las casas había torres; 
abundaban las provisiones19. 

™nteàqen d' ™poreÚqhsan staqmoÝj dÚo 
paras£ggaj dška mšcri ØperÁlqon t¦j 
phg¦j toà T…grhtoj potamoà. ™nteàqen d' 
™poreÚqhsan staqmoÝj tre‹j 
paras£ggaj penteka…deka ™pˆ tÕn 

(3) Desde allá avanzaron diez parasangas, en dos 
etapas, hasta que pasaron por las fuentes del río 
Tigris20. Desde ese lugar, en tres etapas, recorrieron 
quince parasangas hasta el río Teleboas21. Éste era 
un río hermoso, pero pequeño; a su alrededor había 

                                                           
19 Esta residencia del sátrapa, que podría localizarse a unos 20 km río arriba del Botan-Su, en el valle del Bitlis, servía 
seguramente también como depósito de víveres para el aprovisionamiento de las tropas. Las torres de las casas que 
sorprenden a Jenofonte eran unas pequeñas construcciones en las terrazas, cuadradas y abiertas por un lado, que se 
llamaban dshihan-nüma: «atalaya del mundo», porque desde allí se disfrutaba de una hermosa vista a lo lejos. 
20 Jenofonte confunde las fuentes del Tigris con un afluente del Botan-Su, el Bitlis, que nace en el macizo que bordea el 
lago de Van por el sudoeste. 
21 El río Teleboas se identifica probablemente con el actual Kara-Su (literalmente, «agua negra»), un afluente del 
Murad, es decir, del Éufrates oriental, en el que desemboca unos 10 km al norte de la ciudad de Mus. El final de estas 
tres etapas (etapa 140) habría que situarlo, por tanto, cerca de la ciudad actual de Çukur. 
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ThlebÒan potamÒn. oátoj d' Ãn kalÕj 
mšn, mšgaj d' oÜ· kîmai d$ pollaˆ perˆ 
tÕn potamÕn Ãsan. Ð d$ tÒpoj oátoj 
'Armen…a ™kale‹to ¹ prÕj ˜spšran. 
Ûparcoj d' Ãn aÙtÁj Tir…bazoj, Ð kaˆ 
basile‹ f…loj genÒmenoj, kaˆ ÐpÒte 
pare…h, oÙdeˆj ¥lloj basilša ™pˆ tÕn 
†ppon ¢nšballen. oátoj pros»lasen 
ƒppšaj œcwn, kaˆ propšmyaj ˜rmhnša 
e�pen Óti boÚloito dialecqÁnai to‹j 
¥rcousi. to‹j d$ strathgo‹j œdoxen 
¢koàsai· kaˆ proselqÒntej e„j ™p»koon 
ºrètwn t… qšlei. Ð d$ e�pen Óti 
spe…sasqai boÚloito ™f' ú m»te aÙtÕj 
toÝj “Ellhnaj ¢dike‹n m»te ™ke…nouj 
ka…ein t¦j o„k…aj lamb£nein te 
t¢pit»deia Óswn dšointo. œdoxe taàta 
to‹j strathgo‹j kaˆ ™spe…santo ™pˆ 
toÚtoij. 

muchas villas. (4) Éste lugar se llamaba Armenia 
Occidental. Su gobernador era Tiribazo22, que se 
había convertido, además, en amigo del Rey y, 
siempre que estaba presente, ningún otro ayudaba a 
montar al Rey en su caballo. (5) Éste avanzó hacia 
ellos con unos jinetes y, mandando por delante a su 
intérprete, dijo que quería conversar con los jefes. 
Los generales decidieron escucharlo y, acercándose 
para poder oírlo, le preguntaron qué quería. (6) Él 
contestó que deseaba hacer una tregua a condición 
de que ni él cometiera injusticias a los griegos ni 
ellos quemaran las casas, sino que cogieran cuantos 
víveres necesitasen. A los generales les pareció bien 
esta propuesta y acordaron una tregua en estos 
términos. 

     'Enteàqen d' ™poreÚqhsan staqmoÝj 
tre‹j di¦ ped…ou paras£ggaj 
penteka…deka· kaˆ Tir…bazoj 
parhkoloÚqei œcwn t¾n ˜autoà dÚnamin 
¢pšcwn æj dška stad…ouj· kaˆ ¢f…konto 
e„j bas…leia kaˆ kèmaj pšrix poll¦j 
pollîn tîn ™pithde…wn mest£j. 
stratopedeuomšnwn d' aÙtîn g…gnetai 
tÁj  nuktÕj ciën poll»· kaˆ ›wqen œdoxe 
diaskhnÁsai t¦j t£xeij kaˆ toÝj 
strathgoÝj kat¦ t¦j kèmaj· oÙ g¦r 
˜èrwn polšmion oÙdšna kaˆ ¢sfal$j 
™dÒkei e�nai di¦ tÕ plÁqoj tÁj ciÒnoj. 
™ntaàqa e�con t¦ ™pit»deia Ósa ™stˆn 
¢gaq£, ƒere‹a, s‹ton, o‡nouj palaioÝj 
eÙèdeij, ¢staf…daj, Ôspria pantodap£. 
tîn d$ ¢poskedannumšnwn tin$j ¢pÕ toà 
stratopšdou œlegon Óti kat…doien 
nÚktwr poll¦ pur¦ fa…nonta. ™dÒkei d¾ 

(7) Desde ese sitio, recorrieron, en tres etapas por la 
llanura, quince parasangas, y Tiribazo los seguía de 
cerca con sus fuerzas, a una distancia de unos diez 
estadios. Llegaron a un palacio real con numerosas 
aldeas en derredor, llenas de muchas provisiones23. 
(8) Mientras estaban acampados, cayó de noche una 
fuerte nevada. En cuanto amaneció, decidieron que 
los cuerpos del ejército y sus generales se alojaran 
repartiéndose por los pueblos, pues no veían 
enemigo alguno y parecían estar seguros a causa de 
la gran cantidad de nieve caída. (9) Aquí tenían 
todas las provisiones que son buenas: víctimas de 
sacrificio, trigo, vinos rancios olorosos, pasas de 
Corinto, legumbres de todas clases. Algunos de los 
que se habían dispersado lejos del campamento 
decían que habían divisado por la noche muchas 
hogueras que brillaban. (10) A los generales les 
pareció entonces que no era seguro dividirse para 
hospedarse y decidieron agrupar otra vez el ejército. 

                                                           
22 Plutarco, Artajerjes, 7, 3 cuenta que el sátrapa Tiribazo exhortó al Gran Rey, inmediatamente antes de la batalla de 
Cunaxa, a luchar contra Ciro y que, durante la batalla, cuando desapareció el caballo del Rey, le ayudó a montar en otro 
caballo. Por esta acción se ganó la amistad reconocida de Artajerjes y también el privilegio de poder ayudarlo a montar 
los caballos. Ésta costumbre persa de ser montado en el caballo la menciona Jenofonte también en sus escritos de 
caballería (cfr. Hípica, VI 12 y Hipparch., I 17), con recomendación para jinetes indispuestos o de edad avanzada. Ni 
entre los griegos ni entre los romanos se hace mención del estribo. Por lo demás, Tiribazo pertenecía a las 
personalidades persas de alto rango de su tiempo, cuya importancia era reconocida incluso por los griegos (cfr. Diodoro, 
XV 2, 1; Plutarco, Artajerjes, 24). 
23 La marcha durante estas tres etapas llevó a los griegos a través de la llanura de Mus, siguiendo la ribera del Teleboas 
(= Kara-Su), hasta el lugar en donde la calzada de Mus a Liz-Malazgirt cornenzaba a ascender al macizo de Çatak. Allí, 
a fmales del invierno, no son raras las fuertes nevadas nocturnas, como la que sufren los Diez Mil (a principios de 
marzo de 400 a.C.). 
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to‹j strathgo‹j oÙk ¢sfal$j e�nai 
diaskhnoàn, ¢ll¦ sunagage‹n tÕ 
str£teuma p£lin. ™nteàqen sunÁlqon· 
kaˆ g¦r ™dÒkei diaiqri£zein. 

Ahí se congregaron, pues parecía que despejaba. 

nuktereuÒntwn d' aÙtîn ™ntaàqa 
™pip…ptei ciën ¥pletoj, éste ¢pškruye 
kaˆ t¦ Ópla kaˆ toÝj ¢nqrèpouj 
katakeimšnouj· kaˆ t¦ ØpozÚgia 
sunepÒdisen ¹ cièn· kaˆ polÝj Ôknoj Ãn 
¢n…stasqai· katakeimšnwn g¦r ¢leeinÕn 
Ãn ¹ ciën ™pipeptwku‹a ÓtJ m¾ 
pararrue…h. ™peˆ d$ Xenofîn ™tÒlmhse 
gumnÕj ¢nast¦j sc…zein xÚla, t£c' 
¢nast£j tij kaˆ ¥lloj ™ke…nou 
¢felÒmenoj œscizen. ™k d$ toÚtou kaˆ 
¥lloi ¢nast£ntej pàr œkaion kaˆ 
™cr…onto· polÝ g¦r ™ntaàqa hØr…sketo 
cr‹ma, ú ™crînto ¢nt' ™la…ou, sÚeion 
kaˆ shs£minon kaˆ ¢mugd£linon ™k tîn 
pikrîn kaˆ term…nqinon. ™k d$ tîn aÙtîn 
toÚtwn kaˆ mÚron hØr…sketo. 

(11) Mientras pasaban la noche vivaqueando, allí 
mismo cayó una inmensa nevada, que llegó a 
ocultar las armas y a los hombres tendidos en tierra; 
la nieve trabó también los pies de las bestias de 
carga. Mucho dudaban en levantarse, puesto que, 
estirados en el suelo, la nieve recién caída les daba 
calor, en tanto que no se deslizara por sus cuerpos. 
(12) Mas después que Jenofonte se atrevió a 
incorporarse sin ropa exterior24 y a partir leña, 
rápidamente se levantó uno y luego otro que lo 
apartaron y siguieron partiendo la leña. A continua-
ción, también otros se pusieron en pie para 
encender fuego y para ungirse. (13) En efecto, se 
encontraba en este sitio una gran variedad de 
ungüentos, que utilizaban en lugar de aceite de 
oliva: manteca de cerdo, aceite de sésamo, aceite de 
almendras amargas y aceite de terebinto. De estos 
mismos aceites se hallaron también perfumes. 

     Met¦ taàta ™dÒkei p£lin 
diaskhnhtšon e�nai [t¦j kèmaj] e„j 
stšgaj. œnqa d¾ oƒ stratiîtai sÝn 
pollÍ kraugÍ kaˆ ¹donÍ Ïsan ™pˆ t¦j 
stšgaj kaˆ t¦ ™pit»deia· Ósoi d$  Óte tÕ 
prÒteron ¢pÍsan t¦j o„k…aj ™nšprhsan 
ØpÕ ¢tasqal…aj, d…khn ™d…dosan kakîj 
skhnoàntej. 

(14)  Tras esta nevada, decidieron que había que 
separarse de nuevo y repartirse [por las aldeas] para 
guarecerse. Los soldados, como es natural, con gran 
alborozo y placer fueron hacia las casas y a por los 
víveres, y cuantos al marchar, llevados de su 
insolencia, antes incendiaron las casas fueron 
castigados con un mal sitio de acampada. 

™nteàqen œpemyan nuktÕj Dhmokr£thn 
Thmn…thn ¥ndraj dÒntej ™pˆ t¦ Ôrh œnqa 
œfasan oƒ ¢poskedannÚmenoi kaqor©n 
t¦ pur£· oátoj g¦r ™dÒkei kaˆ prÒteron 
poll¦ ½dh ¢lhqeàsai toiaàta, t¦ Ônta 
te æj Ônta kaˆ t¦ m¾ Ônta æj oÙk Ônta. 
poreuqeˆj d$ t¦ m$n pur¦ oÙk œfh „de‹n, 
¥ndra d$ sullabën Âken ¥gwn œconta 
tÒxon PersikÕn kaˆ farštran kaˆ 
s£garin o†anper kaˆ <aƒ> 'AmazÒnej 

  (15) Desde allí enviaron por la noche a 
Demócrates de Temnos con unos hombres hacia las 
montañas, a donde los que se habían dispersado 
decían haber observado las hogueras; este soldado 
tenía fama de haber dicho la verdad ya antes en 
muchas ocasiones semejantes, lo que era como era 
y lo que no era como no era. (16) Acabado su 
recorrido, dijo no haber visto las hogueras, pero 
vino con un prisionero que tenía un arco persa, una 
aljaba y un hacha25 como la que precisamente 

                                                           
24 Gymnós en el texto griego tiene aquí el mismo significado que en 1.10.3 (véase libro 1, nota 151); es decir, Jenofonte 
no estaba  «desnudo», sino que llevaba solamente una túnica sobre el cuerpo, sin ningún manto que le abrigara. En este 
punto Jenofonte aparece como un digno discípulo de Sócrates, cuya resistencia al frío era casi proverbial: Platón, Fedro, 
229A y Jenofonte, Mem., I 6, 2 refieren que en el sitio de Potidea, durante un invierno riguroso, con una capa de hielo 
en el suelo, Sócrates permanecía descalzo, como de costumbre. 
25 Se trata de la ságaris, hacha de combate de las amazonas, pueblo legendario que vivía en las orillas del Termodonte, 
río que desemboca en medio del mar Negro (cfr. Esquilo, Prometeo, 723 s.). 
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œcousin. ™rwtèmenoj d$ podapÕj e‡h 
Pšrshj m$n œfh e�nai, poreÚesqai d' ¢pÕ 
toà Tirib£zou stratopšdou, Ópwj 
™pit»deia l£boi. oƒ d$ ºrètwn aÙtÕn tÕ 
str£teuma ÐpÒson te e‡h kaˆ ™pˆ t…ni 
suneilegmšnon. Ð d$ e�pen Óti Tir…bazoj 
e‡h œcwn t»n te ˜autoà dÚnamin kaˆ 
misqofÒrouj C£lubaj kaˆ TaÒcouj· 
pareskeu£sqai d$ aÙtÕn œfh æj ™pˆ tÍ 
ØperbolÍ toà Ôrouj ™n to‹j steno‹j Îper 
monacÍ e‡h pore…a, ™ntaàqa 
™piqhsÒmenon to‹j “Ellhsin. 

llevan <las> amazonas. (17) Preguntado de qué país 
era, respondió que era persa y que salía del 
campamento de Tiribazo para aprovisionarse. 
Luego le preguntaron cuán grande era el ejército en 
sí y para qué se había reunido. (18) Dijo que 
Tiribazo estaba con sus propias fuerzas y con 
mercenarios cálibes26 y taocos27; añadió que aquél 
estaba preparado para atacar a los griegos en el 
paso de la montaña, en los desfiladeros, justo en la 
única senda por donde se podía pasar. 

¢koÚsasi to‹j strathgo‹j taàta œdoxe 
tÕ str£teuma sunagage‹n· kaˆ eÙqÝj 
fÚlakaj katalipÒntej kaˆ strathgÕn 
™pˆ to‹j mšnousi Sofa…neton Stumf£lion 
™poreÚonto œcontej ¹gemÒna tÕn ¡lÒnta 
¥nqrwpon. ™peid¾ d$ Øperšballon t¦ Ôrh, 
oƒ peltastaˆ proϊÒntej kaˆ katidÒntej 
tÕ stratÒpedon oÙk œmeinan toÝj 
Ðpl…taj, ¢ll' ¢nakragÒntej œqeon ™pˆ tÕ 
stratÒpedon. oƒ d$ b£rbaroi ¢koÚsantej 
tÕn qÒrubon oÙc Øpšmeinan, ¢ll' 
œfeugon· Ómwj d$ kaˆ ¢pšqanÒn tinej 
tîn barb£rwn kaˆ †ppoi ¼lwsan e„j 
e‡kosi kaˆ ¹ skhn¾ ¹ Tirib£zou ˜£lw 
kaˆ ™n aÙtÍ kl‹nai ¢rgurÒpodej kaˆ 
™kpèmata kaˆ oƒ ¢rtokÒpoi kaˆ oƒ 
o„nocÒoi f£skontej e�nai. ™peid¾ d$ 
™pÚqonto taàta oƒ tîn Ðplitîn 
strathgo…, ™dÒkei aÙto‹j ¢pišnai t¾n 
tac…sthn ™pˆ tÕ stratÒpedon, m» tij 
™p…qesij gšnoito to‹j kataleleimmšnoij. 
kaˆ eÙqÝj ¢nakales£menoi tÍ s£lpiggi 
¢pÍsan, kaˆ ¢f…konto aÙqhmerÕn ™pˆ tÕ 
stratÒpedon. 

(19) Los generales, que oyeron estas noticias, 
decidieron reagrupar el ejército e inmediatamente, 
tras dejar atrás a unos guardianes y a Soféneto de 
Estinfalia como general al frente de los que se 
quedaban, se pusieron en camino llevando como 
guía al hombre capturado. (20) Cuando subían por 
las montañas, los peltastas, adelantándose y 
observando el campamento, no aguardaron a los 
hoplitas, sino que a grito pelado empezaron a correr 
hacia el mismo. (21) Los bárbaros, al oír el 
estruendo, no aguantaron en sus puestos y huyeron; 
aun así, murieron algunos bárbaros y en torno a 
veinte caballos fueron capturados, así como la 
tienda de campaña de Tiribazo con lo que había en 
ella: lechos con patas de plata, copas y hombres que 
manifestaban ser panaderos y escanciadores de 
vino. (22) Al enterarse de estos hechos, los 
generales de los hoplitas resolvieron volver por la 
vía más rápida al campamento, no fuera que 
sucediera algún ataque a los que habían dejado 
atrás. Haciéndolos volver sin demora a toque de 
retirada, partieron y llegaron al campamento mismo 
día. 

  

     TÍ d' Østera…v ™dÒkei poreutšon 
e�nai ÓpV dÚnainto t£cista prˆn À 
sullegÁnai tÕ str£teuma p£lin kaˆ 

(V.1) Al siguiente determinaron que había que 
marchar por donde pudieran hacerlo muy rápido, 
antes que ejército armenio se reagrupara y otra vez 

                                                           
26 Los cálibes eran el pueblo fronterizo en el norte con los armenios (cfr. 4.5.34). Su espíritu guerrero, que no eludía el 
combate cuerpo a cuerpo (cfr. 4.7.15-16), ha causado una gran impresión en Jenofonte. Por lo visto, estos cálibes deben 
identificarse con los caldeos mencionados en 4.3.4, pero no, desde luego, con los cálibes nombrados en 5.5.1, que 
explotaban las minas de hierro en la región costera del mar Negro. 
27 Los taocos, que habitaban el curso inferior del Tortum, río que desemboca en el Oltu Çay, afluente a su vez del Çoruh 
Nehri (cfr. 4.7.1), compartían con los carducos (cfr. 3.5.16) y con los caldeos (cfr. 4.3.4) la fama de no estar sometidos 
al Gran Rey persa (cfr. 5.7.15). 
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katalabe‹n t¦ sten£. suskeuas£menoi 
d' eÙqÝj ™poreÚonto di¦ ciÒnoj pollÁj 
¹gemÒnaj œcontej polloÚj· kaˆ 
aÙqhmerÕn ØperbalÒntej tÕ ¥kron ™f' ú 
œmellen ™pit…qesqai Tir…bazoj 
katestratopedeÚsanto. ™nteàqen d' 
™poreÚqhsan staqmoÝj ™r»mouj tre‹j 
paras£ggaj penteka…deka ™pˆ tÕn 
EÙfr£thn potamÒn, kaˆ dišbainon aÙtÕn 
brecÒmenoi prÕj tÕn ÑmfalÒn. ™lšgonto 
d' oÙd$ phgaˆ prÒsw e�nai. 

ocupase los desfiladeros. Tras recoger los bagajes, 
sin dilación emprendieron la marcha con muchos 
guías por entre gran cantidad de nieve, en el mismo 
día pasaron por la cima en la que Tiribazo pensaba 
atacar, acampando luego. (2) Desde ese lugar 
recorrieron en tres etapas por el desierto, quince 
parasangas hasta el Éufrates, y lo cruzaron 
mojándose hasta el ombligo28. Se decía que sus 
fuentes no estaban lejos de allí. 

™nteàqen ™poreÚonto di¦ ciÒnoj pollÁj 
kaˆ ped…ou staqmoÝj tre‹j paras£ggaj 
penteka…deka. Ð d$ tr…toj ™gšneto 
calepÕj kaˆ ¥nemoj borr©j ™nant…oj 
œpnei pant£pasin ¢poka…wn p£nta kaˆ 
phgnÝj toÝj ¢nqrèpouj. œnqa d¾ tîn 
m£nteèn tij e�pe sfagi£sasqai tù 
¢nšmJ, kaˆ sfagi£zetai· kaˆ p©si d¾ 
perifanîj œdoxen lÁxai tÕ calepÕn toà 
pneÚmatoj. Ãn d$ tÁj ciÒnoj tÕ b£qoj 
Ñrgui£· éste kaˆ tîn Øpozug…wn kaˆ 
tîn ¢ndrapÒdwn poll¦ ¢pèleto kaˆ tîn 
stratiwtîn æj tri£konta. diegšnonto d$ 
t¾n nÚkta pàr ka…ontej· xÚla d' Ãn ™n 
tù staqmù poll£· oƒ d$ Ñy$ prosiÒntej 
xÚla oÙk e�con. oƒ oân p£lai ¼kontej 
kaˆ tÕ pàr ka…ontej oÙ pros…esan prÕj 
tÕ pàr toÝj Ñy…zontaj, e„ m¾ metado‹en 
aÙto‹j puroÝj À ¥llo [ti] e‡ ti œcoien 
brwtÒn. œnqa d¾ meted…dosan ¢ll»loij 
ïn e�con ›kastoi. œnqa d$ tÕ pàr 
™ka…eto, diathkomšnhj tÁj ciÒnoj bÒqroi 
™gšnonto meg£loi œste ™pˆ tÕ d£pedon· 
oá d¾ parÁn metre‹n tÕ b£qoj tÁj ciÒnoj. 

(3) Avanzaron desde el río, a través de una llanura 
con abundante nieve, en tres etapas, † quince †29 
pasarangas. La tercera etapa fue dura: un viento del 
norte soplaba en sus caras, quemándolo 
absolutamente todo de frío y helando a los 
hombres. (4) En estas circunstancias, un adivino les 
dijo que inmolaran una víctima al dios del viento, y 
así se hizo. A todos les pareció bien claro que 
cesaba el rigor del viento. El espesor de la nieve era 
de una braza, de modo que perecieron numerosas 
acémilas y esclavos, y alrededor de treinta 
soldados. (5) Pasaron la noche prendiendo fuego; 
había mucha leña en la etapa, pero los que arribaron 
tarde dispusieron de ella. En consecuencia, los que 
habían llegado hacía tiempo y habían encendido su 
fuego no dejaban acercarse a los que se retrasaron, 
si no compartían con ellos trigo o cualquier otra 
cosa comestible que tuvieran. (6) Allí cada uno 
compartió con los demás lo que tenía. En donde 
ardía el fuego, al derretirse la nieve, se hicieron 
grandes hoyos directamente hasta el suelo, en los 
que era posible medir el grosor de la nieve. 

™nteàqen d$ t¾n ™pioàsan ¹mšran Ólhn 
™poreÚonto di¦ ciÒnoj, kaˆ polloˆ tîn 
¢nqrèpwn ™boulim…asan. Xenofîn d' 

(7) Desde esa etapa, marcharon durante todo el día 
siguiente por suelo nevado y muchos hombres 
cayeron enfermos de un hambre canina30. 

                                                           
28 La marcha de los Diez Mil continuó en estas tres etapas después de traspasar el macizo de Çatak, en paralelo al río 
Éufrates oriental o Murad, en dirección norte hasta un lugar indeterminado. Probablemente los expedicionarios cruzaron 
el río pocos kilómetros al norte del pueblo actual de Yoncali. Las «fuentes» del Éufrates oriental distan de este lugar 
todavía unos cien kilómetros. 
29 El número de parasangas no es seguro, ya que los manuscritos están en desacuerdo: unos dan cinco, otros trece y 
otros quince. Para la adopción de quince, cfr. Lendle, Kommentar, pág. 233 ss., en donde, entre otras cosas, señala que 
en cada parasanga se harían unos tres kilómetros, con un recorrido total de 45 km en estas etapas. 
30 Así traduzco el término griego boulimía: «bulimia», bien conocido hoy en día, que significa literalmente «hambre de 
buey (bous)». En los tratados médicos griegos se describe ya la bulimia como una enfermedad consistente en un hambre 
voraz e insaciable, ni siquiera con grandes cantidades de comida. Sin embargo, aquí no se trata de bulimia, sino más 
bien al contrario, de una gran falta de alimentos, que ha causado la extenuación de numerosos soldados. 
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Ñpisqofulakîn kaˆ katalamb£nwn toÝj 
p…ptontaj tîn ¢nqrèpwn ºgnÒei Ó ti tÕ 
p£qoj e‡h. ™peid¾ d$ e�pš tij aÙtù tîn 
™mpe…rwn Óti safîj boulimiîsi k¥n ti 
f£gwsin ¢nast»sontai, periiën perˆ t¦ 
ØpozÚgia, e‡ poÚ ti Ðróh brwtÒn, 
died…dou kaˆ dišpempe didÒntaj toÝj 
dunamšnouj peritršcein to‹j 
boulimiîsin. ™peid¾ dš ti ™mf£goien, 
¢n…stanto kaˆ ™poreÚonto. 

Jenofonte, que vigilaba la retaguardia y recogía a 
los hombres que iban cayendo, desconocía cuál era 
su enfermedad. (8) Cuando alguien de los que la 
conocían le dijo que claramente padecían 
desnutrición y que, si comían algo, se 
incorporarían, Jenofonte dio una vuelta por entre las 
bestias de carga y, cualquier cosa comestible que 
viera en donde fuera, lo repartía, mandando en 
diferentes direcciones a los hombres capaces de 
correr entre las líneas, quienes lo entregaban a los 
afectados de falta de alimento. (9) Después que 
éstos daban un bocado, se levantaban y 
comenzaban a andar. 

poreuomšnwn d$ Ceir…sofoj m$n ¢mfˆ 
knšfaj prÕj kèmhn ¢fikne‹tai, kaˆ 
ØdroforoÚsaj ™k tÁj kèmhj prÕj tÍ 
kr»nV guna‹kaj kaˆ kÒraj 
katalamb£nei œmprosqen toà ™rÚmatoj. 
aátai ºrètwn aÙtoÝj t…nej e�en. Ð d' 
˜rmhneÝj e�pe persistˆ Óti par¦ 
basilšwj poreÚontai prÕj tÕn satr£phn. 
aƒ d$ ¢pekr…nanto Óti oÙk ™ntaàqa e‡h, 
¢ll' ¢pšcei Óson paras£gghn. oƒ d', ™peˆ 
Ñy$ Ãn, prÕj tÕn kèmarcon 
suneisšrcontai e„j tÕ œruma sÝn ta‹j 
ØdrofÒroij. Ceir…sofoj m$n oân kaˆ Ósoi 
™dun»qhsan toà strateÚmatoj ™ntaàqa 
™stratopedeÚsanto, tîn d' ¥llwn 
stratiwtîn oƒ m¾ dun£menoi diatelšsai 
t¾n ÐdÕn ™nuktšreusan ¥sitoi kaˆ ¥neu 
purÒj· 

Continuando la marcha, Quirísofo llegó, hacia el 
anochecer, a un pueblo y sorprendió delante del 
muro a unas mujeres y a unas muchachas que salían 
de la aldea a la fuente a traer agua. (10) Estas 
mujeres les preguntaron quiénes eran. El intérprete 
les dijo en persa que venían de parte del Rey a ver 
al sátrapa. Ellas respondieron que no estaba allí, 
sino a una distancia como de una parasanga. Ellos, 
como era tarde, entraron con las aguadoras dentro 
de la fortificación a ver al alcalde. (11) Así pues, 
Quirísofo y cuantos pudieron del ejército 
acamparon aquí, pero de los otros soldados, los que 
no fueron capaces de continuar caminando 
pernoctaron sin comida y sin fuego, y en tales 
condiciones murieron unos cuantos soldados. 

kaˆ ™ntaàq£ tinej ¢pèlonto tîn 
stratiwtîn. ™fe…ponto d$ tîn polem…wn 
suneilegmšnoi tin$j kaˆ t¦ m¾ dun£mena 
tîn Øpozug…wn ¼rpazon kaˆ ¢ll»loij 
™m£conto perˆ aÙtîn. ™le…ponto d$ tîn 
stratiwtîn o† te diefqarmšnoi ØpÕ tÁj 
ciÒnoj toÝj ÑfqalmoÝj o† te ØpÕ toà 
yÚcouj toÝj daktÚlouj tîn podîn 
¢poseshpÒtej. Ãn d$ to‹j m$n Ñfqalmo‹j 
™pikoÚrhma tÁj ciÒnoj e‡ tij mšlan ti 
œcwn prÕ tîn Ñfqalmîn ™poreÚeto, tîn 
d$ podîn e‡ tij kino‹to kaˆ mhdšpote 
¹suc…an œcoi kaˆ e„j t¾n nÚkta 
ØpolÚoito· Ósoi d$ Øpodedemšnoi 
™koimînto, e„sedÚonto e„j toÝj pÒdaj oƒ 

(12) Seguían sus pasos algunos enemigos que se 
habían reunido, quienes les arrebataron las bestias 
de carga incapacitadas, luchando entre sí por ellas. 
Al mismo tiempo, quedaron atrás los soldados 
cegados por la nieve y los que tenían gangrenados 
los dedos de los pies por congelación. (13) Había 
para los ojos una protección contra la nieve si se 
caminaba con algo negro delante de ellos, y para los 
pies, si uno se movía, no estando nunca quieto, y si 
se quitaba las sandalias por la noche. (14) A todos 
los que dormían calzados, se les incrustaban en los 
pies las correas de las sandalias y éstas se conge-
laban en ellos, ya que, como habían gastado las 
viejas sandalias, tenían unas hechas de pieles sin 
curtir de los bueyes recién desollados31. (15) Por 

                                                           
31 El término griego karbátinai designa unas sandalias de cuero sin curtir que cubrían todo el pie, proporcionando más 
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ƒm£ntej kaˆ t¦ Øpod»mata 
periep»gnunto· kaˆ g¦r Ãsan, ™peid¾ 
™pšlipe t¦ ¢rca‹a Øpod»mata, 
karb£tinai pepoihmšnai ™k tîn 
neod£rtwn boîn. di¦ t¦j toiaÚtaj oân 
¢n£gkaj Øpele…pontÒ tinej tîn 
stratiwtîn· kaˆ „dÒntej mšlan ti 
cwr…on di¦ tÕ ™kleloipšnai aÙtÒqi t¾n 
ciÒna e‡kazon tethkšnai· kaˆ ™tet»kei 
di¦ kr»nhn tin¦ ¿ plhs…on Ãn ¢tm…zousa 
™n n£pV. ™ntaàq' ™ktrapÒmenoi ™k£qhnto 
kaˆ oÙk œfasan poreÚesqai. 

tanto, a causa de tales dificultades, inevitablemente 
quedaban rezagados algunos soldados. Cuando 
vieron un terreno negro por haber desaparecido allí 
mismo la nieve, dedujeron que se había fundido, y 
estaba fundida por una fuente cercana que echaba 
vapor en una cañada. En ese terreno se sentaron, 
tras desviarse de la ruta, y dijeron que no 
continuaban la marcha. 

Ð d$ Xenofîn œcwn ÑpisqofÚlakaj æj 
Ésqeto, ™de‹to aÙtîn p£sV tšcnV kaˆ 
mhcanÍ m¾ ¢pole…pesqai, lšgwn Óti 
›pontai polloˆ polšmioi suneilegmšnoi, 
kaˆ teleutîn ™calšpainen. oƒ d$ 
sf£ttein ™kšleuon· oÙ g¦r ¨n dÚnasqai 
poreuqÁnai. ™ntaàqa œdoxe kr£tiston 
e�nai toÝj ˜pomšnouj polem…ouj fobÁsai, 
e‡ tij dÚnaito, m¾ ™p…oien to‹j k£mnousi. 
kaˆ Ãn m$n skÒtoj ½dh, oƒ d$ prosÍsan 
pollù qorÚbJ ¢mfˆ ïn e�con 
diaferÒmenoi. œnqa d¾ oƒ ÑpisqofÚlakej, 
¤te Øgia…nontej, ™xanast£ntej œdramon 
e„j toÝj polem…ouj· oƒ d$ k£mnontej 
¢nakragÒntej Óson ™dÚnanto mšgiston 
t¦j ¢sp…daj prÕj t¦ dÒrata œkrousan. 
oƒ d$ polšmioi de…santej Âkan ˜autoÝj 
kat¦ tÁj ciÒnoj e„j t¾n n£phn, kaˆ 
oÙdeˆj œti oÙdamoà ™fqšgxato. 

(16) Jenofonte, que llevaba la retaguardia, al 
percatarse de ello, les pidió, con todas sus artes y 
medios a su disposición, que no desertaran, 
diciendo que los seguían gran número de enemigos 
agrupados, y acabó por enfadarse. Pero ellos le ins-
taron a degollarlos, pues, aun queriendo, no podrían 
seguir adelante. (17) En tal situación, decidió 
Jenofonte que lo mejor era amedrentar, si se podía, 
a los bárbaros que los seguían, para que no cayeran 
sobre los que estaban exhaustos. Había ya 
oscurecido cuando los adversarios se aproximaban 
con gran alboroto, discrepando por lo que tenían de 
botín. (18) Ese fue el momento para los soldados de 
retaguardia, en vista de su buena salud, de 
levantarse y cargar contra el enemigo, mientras los 
que estaban enfermos gritaban con todas sus 
fuerzas posibles y golpeaban sus lanzas en los 
escudos. Los enemigos, muertos de miedo, se 
precipitaron por la nieve abajo hacia la hondonada, 
y ninguna voz suya se volvió a oír en parte alguna. 

kaˆ Xenofîn m$n kaˆ oƒ sÝn aÙtù 
e„pÒntej to‹j ¢sqenoàsin Óti tÍ 
Østera…v ¼xous… tinej ™p' aÙtoÚj, 
poreuÒmenoi prˆn tšttara st£dia 
dielqe‹n ™ntugc£nousin ™n tÍ Ðdù 
¢napauomšnoij ™pˆ tÁj ciÒnoj to‹j 
stratiètaij ™gkekalummšnoij, kaˆ oÙd$ 
fulak¾ oÙdem…a kaqeist»kei· kaˆ 
¢n…stasan aÙtoÚj. oƒ d' œlegon Óti oƒ 
œmprosqen oÙc Øpocwro‹en. Ð d$ pariën 
kaˆ parapšmpwn tîn peltastîn toÝj 
„scurot£touj ™kšleue skšyasqai t… e‡h 
tÕ kwlàon. oƒ d$ ¢p»ggellon Óti Ólon 

 (19) Jenofonte y sus soldados, después de decir a 
los que estaban sin fuerzas que al día siguiente 
vendrían algunos hombres a llevarlos, siguieron su 
trayecto y, antes de haber recorrido cuatro estadios, 
se encontraron en el camino a los soldados que 
descansaban en la nieve, abrigados, sin que se 
hubiera montado ninguna guardia. Y los hicieron 
levantar, pero ellos dijeron que los de delante no les 
abrían paso. (20) Jenofonte pasó a su lado y envió a 
lo largo de las tropas a los peltastas más fuertes 
ordenándoles examinar cuál era el impedimento. 
Estos comunicaron a su vuelta que el ejército entero 
descansaba de ese modo. (21) Ahí también 

                                                                                                                                                                                                 
calor que el tipo de sandalia griego. Además de no haber sido curtida su piel, estas sandalias tampoco estaban 
reforzadas con tachuelas de metal, como lo eran normalmente. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

157 

oÛtwj ¢napaÚoito tÕ str£teuma. 
™ntaàqa kaˆ oƒ perˆ Xenofînta 
hÙl…sqhsan aÙtoà ¥neu purÕj kaˆ 
¥deipnoi, fulak¦j o†aj ™dÚnanto 
katasths£menoi. ™peˆ d$ prÕj ¹mšran Ãn, 
Ð m$n Xenofîn pšmyaj prÕj toÝj 
¢sqenoàntaj toÝj newt£touj 
¢nast»santaj ™kšleuen ¢nagk£zein 
proϊšnai. 

vivaquearon las tropas de Jenofonte, sin fuego y sin 
cenar, tras haber montado las guardias que 
pudieron. Cuando amaneció, Jenofonte despachó a 
los más jóvenes a por los que estaban enfermos, 
mandándoles que los hicieran levantar y los 
obligaran a avanzar32. 

™n d$ toÚtJ Ceir…sofoj pšmpei tîn ™k 
tÁj kèmhj skeyomšnouj pîj œcoien oƒ 
teleuta‹oi. oƒ d$ ¥smenoi „dÒntej toÝj 
m$n ¢sqenoàntaj toÚtoij paršdosan 
kom…zein ™pˆ tÕ stratÒpedon, aÙtoˆ d$ 
™poreÚonto, kaˆ prˆn e‡kosi st£dia 
dielhluqšnai Ãsan prÕj tÍ kèmV œnqa 
Ceir…sofoj hÙl…zeto. ™peˆ d$ 
sunegšnonto ¢ll»loij, œdoxe kat¦ t¦j 
kèmaj ¢sfal$j e�nai t¦j t£xeij 
skhnoàn. kaˆ Ceir…sofoj m$n aÙtoà 
œmenen, oƒ d$ ¥lloi dialacÒntej §j 
˜èrwn kèmaj ™poreÚonto ›kastoi toÝj 
˜autîn œcontej. œnqa d¾ Polukr£thj 
'Aqhna‹oj locagÕj ™kšleusen ¢fišnai 
˜autÒn· kaˆ labën toÝj eÙzènouj, qšwn 
™pˆ t¾n kèmhn ¿n e„l»cei Xenofîn 
katalamb£nei p£ntaj œndon toÝj 
kwm»taj kaˆ tÕn kèmarcon, kaˆ pèlouj 
e„j dasmÕn basile‹ trefomšnouj 
˜ptaka…deka, kaˆ t¾n qugatšra toà 
kwm£rcou ™n£thn ¹mšran gegamhmšnhn· 
Ð d' ¢n¾r aÙtÁj lagîj õceto qhr£swn 
kaˆ oÙc ¼lw ™n tÍ kèmV. 

(22) Entretanto, Quirísofo envió soldados desde la 
aldea a investigar cómo estaban los últimos. Éstos, 
contentos de verlos, les entregaron a los que 
estaban débiles para que los llevaran al 
campamento; mientras, ellos continuaron la marcha 
y, antes de haber recorrido veinte estadios, llegaron 
junto al pueblo en donde Quirísofo tenía su cuartel. 
(23) Después de conversar entre ellos, les pareció 
que era seguro que los cuerpos del ejército 
acamparan distribuidos por las aldeas. Quirísofo se 
quedó allí mismo y los demás iniciaron la marcha, 
después de haberse repartido por sorteo las villas 
que veían, cada grupo con sus hombres. (24) 
Entonces Polícrates de Atenas, un capitán, insistió 
en que le dejaran ir libremente y, tras tomar a los 
soldados más ligeros, corrió hacia la aldea que le 
había tocado en suerte a Jenofonte y cogieron 
dentro por sorpresa a todos sus habitantes con el 
alcalde, a diecisiete potros, que eran criados para el 
Rey como tributo, y a la hija del alcalde, desposada 
hacía nueve días; su marido se había ido a cazar 
liebres y no fue capturado en la aldea. 

aƒ d' o„k…ai Ãsan kat£geioi, tÕ m$n 
stÒma ésper  fršatoj, k£tw d' eÙre‹ai· 
aƒ d$ e‡sodoi to‹j m$n Øpozug…oij 
Ñrukta…, oƒ d$ ¥nqrwpoi katšbainon ™pˆ 
kl…makoj. ™n d$ ta‹j o„k…aij Ãsan a�gej, 
o�ej, bÒej, Ôrniqej, kaˆ t¦ œkgona 
toÚtwn· t¦ d$ kt»nh p£nta cilù œndon 
™tršfonto. Ãsan d$ kaˆ puroˆ kaˆ kriqaˆ 
kaˆ Ôspria kaˆ o�noj kr…qinoj ™n 

(25) Las casas del pueblo eran subterráneas, con 
una abertura exterior como la de un pozo, y debajo 
eran anchas; las entradas para los animales de carga 
eran rampas excavadas, pero los hombres bajaban 
por una escalera. En las casas había cabras, ovejas, 
vacas, aves y sus crías. Todas estas bestias se 
alimentaban dentro con forraje. (26) Había también 
trigo, cebada, legumbres y una cerveza muy fer-
mentada33 en cráteras. En ellas los granos de cebada 

                                                           
32 En los párrafos anteriores se ha podido apreciar los grandes apuros que sufrían los ejércitos griegos con un tiempo 
invernal. Su vestimenta no protegía la cabeza ni las piernas de las inclemencias meteorológicas. Aun así, los griegos 
hubieran rechazado vestir a la «moda» oriental, con «pantalones» (véase libro I, nota 86), mangas largas y guantes (cfr. 
1.5.8 y Heródoto, V 4; Jenofonte, Cyr., VIII 8, 17). En esas circunstancias, cualquier soldado que se hubiera quedado 
atrás habría fallecido, y de ahí la rápida actuación de Jenofonte. 
33 El oínos kríthinos, literalmente: «vino de cebada», designa una clase de cerveza desconocida para los griegos, y para 
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kratÁrsin. ™nÁsan d$ kaˆ aÙtaˆ aƒ 
kriqaˆ „soceile‹j, kaˆ k£lamoi 
™nškeinto, oƒ m$n me…zouj oƒ d$ ™l£ttouj, 
gÒnata oÙk œcontej· toÚtouj œdei ÐpÒte 
tij diyóh labÒnta e„j tÕ stÒma mÚzein. 
kaˆ p£nu ¥kratoj Ãn, e„ m» tij Ûdwr 
™picšoi· kaˆ p£nu ¹dÝ summaqÒnti tÕ 
pîma Ãn. 

estaban flotando en la superficie; asimismo, había 
dentro cañas, unas más grandes y otras más 
pequeñas, sin junturas. (27) Cada vez que alguien 
tenía sed, debía tomar estas cañas y sorber con la 
boca. Y era un licor muy fuerte, si no se le rebajaba 
con agua, pero muy agradable para quien estaba 
acostumbrado a beberlo. 

Ð d$ Xenofîn tÕn ¥rconta tÁj kèmhj 
taÚthj sÚndeipnon ™poi»sato kaˆ 
qarre‹n aÙtÕn ™kšleue lšgwn Óti oÜte 
tîn tšknwn ster»soito t»n te o„k…an 
aÙtoà ¢ntempl»santej tîn ™pithde…wn 
¢p…asin, Àn ¢gaqÒn ti tù strateÚmati 
™xhghs£menoj fa…nhtai œst' ¨n ™n ¥llJ 
œqnei gšnwntai. Ð d$ taàta Øpiscne‹to, 
kaˆ filofronoÚmenoj o�non œfrasen œnqa 
Ãn katorwrugmšnoj. taÚthn m$n t¾n 
nÚkta diaskhn»santej oÛtwj 
™koim»qhsan ™n p©sin ¢fqÒnoij p£ntej 
oƒ stratiîtai, ™n fulakÍ œcontej tÕn 
kèmarcon kaˆ t¦ tškna aÙtoà Ðmoà ™n 
Ñfqalmo‹j. 

(28) Jenofonte cenó con el jefe de esta aldea y le 
exhortó a tener confianza, diciendo que no seria 
privado de sus hijos y que se marcharían, tras 
llenar, en compensación, su casa de provisiones, si 
se mostraba haber sido un buen guía para el ejército 
hasta haber llegado a otro país. (29) Éste lo 
prometió y, tratándolo amistosamente, le indicó 
dónde estaba enterrado el vino. Una vez repartidos 
por los pueblos, durmieron así esa noche todos los 
soldados, entre todo tipo de abundancia, con el 
alcalde bajo vigilancia y sus hijos juntos ante los 
ojos de los guardias. 

tÍ d' ™pioÚsV ¹mšrv Xenofîn labën tÕn 
kèmarcon prÕj Ceir…sofon ™poreÚeto· 
Ópou d$ par…oi kèmhn, ™tršpeto prÕj 
toÝj ™n ta‹j kèmaij kaˆ katel£mbane 
pantacoà eÙwcoumšnouj kaˆ 
eÙqumoumšnouj, kaˆ oÙdamÒqen ¢f…esan 
prˆn paraqe‹nai aÙto‹j ¥riston· oÙk Ãn 
d' Ópou oÙ paret…qesan ™pˆ t¾n aÙt¾n 
tr£pezan krša ¥rneia, ™r…feia, co…reia, 
mÒsceia, Ñrn…qeia, sÝn pollo‹j ¥rtoij 
to‹j m$n pur…noij to‹j d$ kriq…noij. ÐpÒte 
dš tij filofronoÚmenÒj tJ boÚloito 
propie‹n, eŒlken  ™pˆ tÕn kratÁra, œnqen 
™pikÚyanta œdei ·ofoànta p…nein ésper 
boàn. kaˆ tù kwm£rcJ ™d…dosan 
lamb£nein Ó ti boÚloito. Ð d$ ¥llo m$n 
oÙd$n ™dšceto, Ópou dš tina tîn 
suggenîn ‡doi, prÕj ˜autÕn ¢eˆ 
™l£mbanen. 

(30) Al día siguiente, Jenofonte marchó con el 
alcalde a ver a Quirísofo. En cada lugar por el que 
pasaba, se trasladaba hacia los que allí estaban y en 
todas partes los encontraba festejando y de muy 
buen humor, y de ningún sitio los dejaban irse antes 
de haberles ofrecido almuerzo. (31) No había aldea 
en donde no les sirvieran en la misma mesa carne 
de cordero, de cabrito, de cerdo, de ternera, de ave, 
con muchos panes de trigo y de cebada. (32) 
Siempre que alguno, en señal de amistad, quería 
brindar por otro, lo arrastraba hasta la crátera, en la 
que tenía que inclinarse y beber engullendo como 
un buey. Y al alcalde le daban a coger lo que 
quería. Él no aceptaba nada, pero en donde veía a 
alguno de sus parientes, lo tomaba siempre para sí. 

                                                                                                                                                                                                 
la que Jenofonte no tiene un término especial. En realidad, la cerveza era una bebida extraña en Grecia en el primer 
milenio a.C., y los términos griegos para designarla, bryton o zythos, son préstamos de otras lenguas. La cerveza espesa 
descrita aquí por Jenofonte, fabricada a partir de cereal sin descascarillar y que era necesario beber con pajas, es propia 
de Asia Menor (cfr. Arquíloco, fr. 42W, versos con un claro sentido obsceno), y se diferencia de la variedad egipcia, 
filtrada, mencionada por Heródoto, II 77, 4, curiosamente con idéntica expresión a la de Jenofonte (oínos ek krithéon: 
«vino hecho de cebadas»). 
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™peˆ d' Ãlqon prÕj Ceir…sofon, 
katel£mbanon k¢ke…nouj skhnoàntaj 
™stefanwmšnouj toà xhroà ciloà 
stef£noij, kaˆ diakonoàntaj 'Armen…ouj 
pa‹daj sÝn ta‹j barbarika‹j stola‹j· 
to‹j paisˆn ™de…knusan ésper ™neo‹j Ó ti 
dšoi poie‹n. ™peˆ d' ¢ll»louj 
™filofron»santo Ceir…sofoj kaˆ 
Xenofîn, koinÍ d¾ ¢nhrètwn tÕn 
kèmarcon di¦ toà pers…zontoj ˜rmhnšwj 
t…j e‡h ¹ cèra. Ð d' œlegen Óti 'Armen…a. 
kaˆ p£lin ºrètwn t…ni oƒ †ppoi 
tršfontai. Ð d' œlegen Óti basile‹ 
dasmÒj· t¾n d$ plhs…on cèran œfh e�nai 
C£lubaj, kaˆ t¾n ÐdÕn œfrazen Î e‡h. 
kaˆ aÙtÕn tÒte m$n õceto ¥gwn Ð 
Xenofîn prÕj toÝj ˜autoà o„kštaj, kaˆ 
†ppon Ön e„l»fei pala…teron d…dwsi tù 
kwm£rcJ ¢naqršyanti kataqàsai, Óti 
½kouen aÙtÕn ƒerÕn e�nai toà `Hl…ou, 
dediëj m¾ ¢poq£nV· ™kek£kwto g¦r ØpÕ 
tÁj pore…aj· aÙtÕj d$ tîn pèlwn 
lamb£nei, kaˆ tîn ¥llwn strathgîn kaˆ 
locagîn œdwken ˜k£stJ pîlon. Ãsan d' 
oƒ taÚtV †ppoi me…onej m$n tîn 
Persikîn, qumoeidšsteroi d$ polÚ. 
™ntaàqa d¾ kaˆ did£skei Ð kèmarcoj 
perˆ toÝj pÒdaj tîn †ppwn kaˆ tîn 
Øpozug…wn sak…a perieile‹n, Ótan di¦ 
tÁj ciÒnoj ¥gwsin· ¥neu g¦r tîn 
sak…wn katedÚonto mšcri tÁj gastrÒj. 

(33) Cuando llegaron ante Quirísofo, sorprendieron 
también a aquéllos en un festín, ceñidas sus cabezas 
con coronas de heno y siendo servidos por niños 
armenios con las prendas bárbaras; a los niños les 
indicaban mediante gestos, como a sordomudos, lo 
que debían hacer. (34) Después que Quirísofo y 
Jenofonte se dieran un abrazo, los dos preguntaron 
al alcalde, por medio del intérprete que hablaba 
persa, qué país era ése. Respondió que Armenia. 
Volvieron a preguntar para quién se criaban los 
caballos. Él contestó que era un tributo para el Rey; 
añadió que los cálibes estaban en el país vecino y 
les señaló el camino por donde ir. (35) Jenofonte se 
fue entonces llevándole a su familia y le dio un 
caballo bastante viejo que había cogido para que, 
tras haberlo alimentado, lo sacrificara, porque había 
oído que dicho caballo era un animal sagrado del 
Sol34 y temía que muriese de agotamiento por la 
marcha. De entre los potros él mismo tomó y dio 
uno a cada uno de los demás generales y capitanes. 
(36) Los caballos de aquí eran más pequeños que 
los persas, pero mucho más briosos. El alcalde 
también les enseñó en tal ocasión a envolver con 
saquitos los pies de los caballos y de las acémilas, 
cuando los llevasen por la nieve; pues sin los 
saquitos se hundían hasta el vientre. 

  

     'Epeˆ d' ¹mšra Ãn ÑgdÒh, tÕn m$n 
¹gemÒna parad…dwsi CeirisÒfJ, toÝj d$ 
o„kštaj katale…pei tù kwm£rcJ, pl¾n 
toà uƒoà toà ¥rti ¹b£skontoj· toàton d$ 
Pleisqšnei 'Amfipol…tV d…dwsi 
ful£ttein, Ópwj e„ kalîj ¹g»soito, 
œcwn kaˆ toàton ¢p…oi. kaˆ e„j t¾n 
o„k…an aÙtoà e„sefÒrhsan æj ™dÚnanto 
ple‹sta, kaˆ ¢nazeÚxantej ™poreÚonto. 

(VI.1) Al octavo día, Jenofonte entregó el guía a 
Quirísofo y dejó en casa a su familia, excepto al 
hijo recién entrado en la pubertad, que fue confiado 
a Plístenes de Anfipolis35 para que lo vigilara, con 
el fin de que, si el padre los guiaba bien, regresara 
con su hijo. Introdujeron en su casa el mayor núme-
ro de cosas que pudieron y, después de jaezar las 
acémilas, se pusieron en camino. (2) El alcalde, 
libre de grilletes, los guiaba por la nieve. Y ya 

                                                           
34 De los sacrificios de caballos al dios Sol que hacen los persas habla ya Jenofonte en Cyr., VIII 3, 12 y 24 (cfr. 
también Pausanias, III 20, 4). Heródoto, I 216, 4 y Éstrabón, XI 8, 6 refieren este rito de los masagetas. Jenofonte, una 
vez más, hace muestra de su religiosidad. 
35 De este Plístenes de Anfipolis, ciudad fundada por diez mil colonos atenienses cerca de la desembocadura del río 
Éstrimón, en Tracia, en 437 a.C., sabemos que Jenofonte fue a verlo a Anfipolis, como resulta de 4.6.3, cuando el 
historiador, como huésped del rey espartano Agesilao, regresó a Grecia en 394 a.C., siguiendo la misma ruta que Jerjes 
I en su invasión de Grecia (cfr. Jenofonte, IV 2, 8 y Agesil., II 1). 
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¹ge‹to d' aÙto‹j Ð kèmarcoj lelumšnoj 
di¦ ciÒnoj· kaˆ ½dh te Ãn ™n tù tr…tJ 
staqmù, kaˆ Ceir…sofoj aÙtù 
™calep£nqh Óti oÙk e„j kèmaj ½gagen. Ð 
d' œlegen Óti oÙk e�en ™n tù tÒpJ toÚtJ. 
Ð d$ Ceir…sofoj aÙtÕn œpaisen, œdhse d' 
oÜ. ™k d$ toÚtou ™ke‹noj tÁj nuktÕj 
¢podr¦j õceto katalipën tÕn uƒÒn. 
toàtÒ ge d¾ CeirisÒfJ kaˆ Xenofînti 
mÒnon di£foron ™n tÍ pore…v ™gšneto, ¹ 
toà ¹gemÒnoj k£kwsij kaˆ ¢mšleia. 
Pleisqšnhj d$ ºr£sqh toà paidÕj kaˆ 
o‡kade kom…saj pistot£tJ ™crÁto. 

estaban en la tercera etapa cuando Quirísofo se 
enfadó con él porque no los había conducido a las 
aldeas. El se excusó diciendo que no las había en 
ese lugar. Quirísofo lo golpeó, pero no lo ató. (3) A 
continuación, aquél se escapó de noche 
abandonando a su hijo36. Ésta fue la única 
diferencia que tuvieron Quirísofo y Jenofonte en la 
marcha: el maltrato al guía y la negligencia con él. 
Plístenes quedó prendado del niño y se lo llevó a su 
casa, tratándolo como a un criado muy fiel. 

met¦ toàto ™poreÚqhsan ˜pt¦ staqmoÝj 
¢n¦ pšnte paras£ggaj tÁj ¹mšraj par¦ 
tÕn F©sin potamÒn, eâroj pleqria‹on. 
™nteàqen ™poreÚqhsan staqmoÝj dÚo 
paras£ggaj dška· ™pˆ d$ tÍ e„j tÕ 
ped…on ØperbolÍ ¢p»nthsan aÙto‹j 
C£lubej kaˆ T£ocoi kaˆ Fasiano…. 
Ceir…sofoj d' ™peˆ kate‹de toÝj 
polem…ouj ™pˆ tÍ ØperbolÍ, ™paÚsato 
poreuÒmenoj, ¢pšcwn e„j tri£konta 
stad…ouj, †na m¾ kat¦ kšraj ¥gwn 
plhsi£sV to‹j polem…oij· par»ggeile d$ 
kaˆ to‹j ¥lloij par£gein toÝj lÒcouj, 
Ópwj ™pˆ f£laggoj gšnoito tÕ 
str£teuma. 

(4) Después de este episodio, avanzaron, en siete 
etapas, a un promedio de cinco parasangas diarias, 
siguiendo el curso del río Fasis37, de un pletro de 
ancho. (5) Dejando el río, recorrieron, en dos 
etapas, diez parasangas. En el paso de la montaña 
hacia la llanura les salieron al encuentro cálibes, 
taocos y fasianos38. (6) Quirísofo, cuando 
contempló a los enemigos en el paso, detuvo la 
marcha a una distancia de unos treinta estadios, 
para no acercarse a los bárbaros marchando en 
columna, y ordenó asimismo a los otros capitanes 
que trajeran sus compañías, con el fin de que el 
ejército se formara en línea de batalla. 

™peˆ d$ Ãlqon oƒ ÑpisqofÚlakej, 
sunek£lese strathgoÝj kaˆ locagoÚj, 
kaˆ œlexen ïde. Oƒ m$n polšmioi, æj 
Ðr©te, katšcousi t¦j Øperbol¦j toà 
Ôrouj· éra d$ bouleÚesqai Ópwj æj 
k£llista ¢gwnioÚmeqa. ™moˆ m$n oân 
doke‹ paragge‹lai m$n ¢ristopoie‹sqai 
to‹j stratiètaij, ¹m©j d$ bouleÚesqai 
e‡te t»meron e‡te aÜrion doke‹ 
Øperb£llein tÕ Ôroj. 'Emoˆ dš ge, œfh Ð 
Kle£nwr, doke‹, ™p¦n t£cista 

(7) Después que llegaron los soldados de la 
retaguardia, convocó a generales y capitanes y les 
habló así: «Los enemigos, como veis, ocupan los 
pasos de la montaña; es hora de resolver cómo 
lucharemos lo mejor posible. (8) En verdad, me 
parece conveniente dar la orden a los soldados de 
que desayunen, y que nosotros deliberemos si 
parece mejor hoy o mañana pasar la montaña.» (9) 
«Yo, al menos», dijo Cleanor, «opino que, tan 
pronto como hayamos desayunado, vayamos con 
las armas puestas lo más fuerte que podamos contra 

                                                           
36 La huida del guía, mencionada aquí como un hecho sin importancia, tuvo consecuencias graves para los griegos, 
porque el alcalde conocía el país y los hubiera llevado por la ruta natural hacia Trapezunte, ahorrándose varias semanas 
de extravío por un país hostil. 
37 Es el actual río Aras o Araxes, que desemboca en el mar Caspio y que en su parte inicial lleva aún el nombre de 
Fasin-Su. Los griegos han confundido este río con el Fasis de la leyenda de los Argonautas, que desemboca en el mar 
Negro (es el actual Rion), y lo han seguido durante siete etapas. 
38 Los fasianos, que según 7.8.25 están incluidos en la satrapía de Tiribazo, son los habitantes del río armenio Fasin-Su 
y de su continuador el Aras, y quizá también de la región de Érzurum. Éstos fasianos no tienen nada que ver con los 
habitantes de la Fasis cólquide mencionada en 5.6.36. 
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¢rist»swmen, ™xoplisamšnouj æj 
kr£tista  „šnai ™pˆ toÝj ¥ndraj. e„ g¦r 
diatr…yomen t¾n t»meron ¹mšran, o† te 
nàn ¹m©j Ðrîntej polšmioi 
qarraleèteroi œsontai kaˆ ¥llouj e„kÕj 
toÚtwn qarroÚntwn ple…ouj 
prosgenšsqai. 

esos hombres. Porque si dejamos que pase el día de 
hoy, los enemigos que ahora nos ven tendrán más 
coraje y es verosímil que, estando éstos confiados, 
otros más numerosos se les agreguen.» 

met¦ toàton Xenofîn e�pen· 'Egë d' oÛtw 
gignèskw. e„ m$n ¢n£gkh ™stˆ m£cesqai, 
toàto de‹ paraskeu£sasqai, Ópwj æj 
kr£tista macoÚmeqa· e„ d$ boulÒmeqa 
æj ·´sta Øperb£llein, toàtÒ moi doke‹ 
skeptšon e�nai, Ópwj <æj> ™l£cista m$n 
traÚmata l£bwmen, æj ™l£cista d$ 
sèmata ¢ndrîn ¢pob£lwmen. tÕ m$n oân 
Ôroj ™stˆ tÕ Ðrèmenon plšon À ™f' 
˜x»konta st£dia, ¥ndrej d' oÙdamoà 
ful£ttontej ¹m©j fanero… e„sin ¢ll' À 
kat' aÙt¾n t¾n ÐdÒn· polÝ oân kre‹tton 
toà ™r»mou Ôrouj kaˆ klšyai ti 
peir©sqai laqÒntaj kaˆ ¡rp£sai 
fq£santaj, e„ duna…meqa, m©llon À prÕj 
„scur¦ cwr…a kaˆ ¢nqrèpouj 
pareskeuasmšnouj m£cesqai. polÝ g¦r 
·´on Ôrqion ¢maceˆ „šnai À Ðmal$j œnqen 
kaˆ œnqen polem…wn Ôntwn, kaˆ nÚktwr 
¢maceˆ m©llon ¨n t¦ prÕ podîn Ðróh 
tij À meq' ¹mšran macÒmenoj, kaˆ ¹ 
trace‹a to‹j posˆn ¢maceˆ „oàsin 
eÙmenestšra À ¹ Ðmal¾ t¦j kefal¦j 
ballomšnoij. 

(10) Tras éste dijo Jenofonte: «Así pienso yo: si es 
necesario luchar, hay que prepararse para hacerlo 
con la mayor fuerza posible; pero si queremos pasar 
la montaña del modo más fácil que podamos, creo 
que hay que mirar de recibir las menos heridas 
posibles y de perder el menor número de hombres. 
(11) Ciertamente, la montaña que se ve tiene un 
mínimo de sesenta estadios, y en ninguna otra parte 
aparecen hombres que nos vigilen salvo por el 
camino mismo; por tanto, sería mucho mejor 
intentar ocupar en secreto, pasando inadvertidos, 
una parte de la montaña desierta y anticiparnos a 
tomarla, si pudiéramos, antes que combatir contra 
posiciones fuertes y hombres preparados. (12) Pues 
es mucho más fácil ir cuesta arriba sin luchar que 
por terreno llano habiendo enemigos a uno y otro 
lado; de noche, sin combate, uno puede ver mejor 
lo que hay delante de sus pies que de día luchando, 
y la senda escabrosa para los pies que andan sin 
batallar es más suave que el camino liso para 
quienes son alcanzados en las cabezas. 

kaˆ klšyai d' oÙk ¢dÚnatÒn moi doke‹ 
e�nai, ™xÕn m$n nuktÕj „šnai, æj m¾ 
Ðr©sqai, ™xÕn d' ¢pelqe‹n tosoàton æj 
m¾ a‡sqhsin paršcein. dokoàmen d' ¥n 
moi taÚtV prospoioÚmenoi prosb£llein 
™rhmotšrJ ¨n tù Ôrei crÁsqai· mšnoien 
g¦r <¨n> aÙtoà m©llon ¡qrÒoi oƒ 
polšmioi. 

(13) Y no me parece que sea imposible tomar 
secretamente la cima, pudiendo ir de noche, para no 
ser vistos, y pudiendo alejamos tanto como para 
que no puedan percibimos. Creo que, si fingiéramos 
atacar por allá, tendríamos más desierta la montaña 
a nuestra disposición, ya que los enemigos 
permanecerían aquí más compactos. 

¢t¦r t… ™gë perˆ klopÁj sumb£llomai; 
Øm©j g¦r œgwge, ð Ceir…sofe, ¢koÚw 
toÝj Lakedaimon…ouj Ósoi ™st$ tîn 
Ðmo…wn eÙqÝj ™k pa…dwn klšptein 

(14) Pero, ¿por qué hablo yo de una acción furtiva? 
Yo, al menos, Quirísofo, tengo entendido que 
vosotros, los lacedemonios, cuantos pertenecéis a 
los Iguales39, ya desde niños practicáis el robo, y 

                                                           
39 Los hómoioi o «Iguales» eran los espartiatas, ciudadanos de Esparta con plenitud de derechos civiles y políticos: 
recibían educación pública, participaban en las comidas comunales y se regían por las leyes de la constitución de 
Licurgo. Éran, en definitiva, la casta dominante de la población. 
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melet©n, kaˆ oÙk a„scrÕn e�nai  ¢ll¦ 
kalÕn klšptein Ósa m¾ kwlÚei nÒmoj. 
Ópwj d$ æj kr£tista klšpthte kaˆ 
peir©sqe lanq£nein, nÒmimon ¥ra Øm‹n 
™stin, ™¦n lhfqÁte klšptontej, 
mastigoàsqai.  nàn oân m£la soi kairÒj 
™stin ™pide…xasqai t¾n paide…an, kaˆ 
ful£xasqai m¾ lhfqîmen klšptontej 
toà Ôrouj, æj m¾ plhg¦j l£bwmen. 

que no es vergonzoso, al contrario, es hermoso 
robar cuanto la ley no prohíbe. (15) Y para que 
robéis con el mayor empeño e intentéis pasar 
desapercibidos, está prescrito por ley para vosotros 
que, si sois sorprendidos robando, seáis azotados. 
Por tanto, ahora tienes una magnífica oportunidad 
de hacer gala de tu educación y de vigilar que no 
seamos sorprendidos “robando”40 la montaña, para 
no recibir azotes.» 

'All¦ mšntoi, œfh Ð Ceir…sofoj, k¢gë 
Øm©j toÝj 'Aqhna…ouj ¢koÚw deinoÝj 
e�nai klšptein t¦ dhmÒsia, kaˆ m£la 
Ôntoj deinoà kindÚnou tù klšptonti, kaˆ 
toÝj krat…stouj mšntoi m£lista, e‡per 
Øm‹n oƒ kr£tistoi ¥rcein ¢xioàntai· 
éste éra kaˆ soˆ ™pide…knusqai t¾n 
paide…an. 

(16)  «Sin embargo», replicó Quirísofo, «también 
yo tengo entendido que vosotros, los atenienses, 
sois expertos en robar los fondos públicos, aun 
cuando existe un peligro muy terrible para quien 
roba, y que realmente lo hacen los hombres 
mejores, si es verdad que para vosotros son 
considerados dignos de mandar los mejores, de 
manera que también tú tienes ocasión de hacer 
alarde de tu educación»41. 

'Egë m$n to…nun, œfh Ð Xenofîn, ›toimÒj 
e„mi toÝj ÑpisqofÚlakaj œcwn, ™peid¦n 
deipn»swmen, „šnai katalhyÒmenoj tÕ 
Ôroj. œcw d$ kaˆ ¹gemÒnaj· oƒ g¦r 
gumnÁtej tîn ˜pomšnwn ¹m‹n klwpîn 
œlabÒn tinaj ™nedreÚsantej· toÚtwn kaˆ 
punq£nomai Óti oÙk ¥batÒn ™sti tÕ Ôroj, 
¢ll¦ nšmetai a„xˆ kaˆ bous…n· éste 
™£nper ¤pax l£bwmšn ti toà Ôrouj, bat¦ 
kaˆ to‹j Øpozug…oij œstai. ™lp…zw d$ 
oÙd$ toÝj polem…ouj mene‹n œti, ™peid¦n 
‡dwsin ¹m©j ™n tù Ðmo…J ™pˆ tîn ¥krwn· 
oÙd$ g¦r nàn ™qšlousi kataba…nein e„j 
tÕ ‡son ¹m‹n. 

(17)  «De acuerdo», dijo Jenofonte, «yo estoy 
dispuesto a ir a ocupar la montaña con la 
retaguardia después de haber cenado. Tengo, 
además, guías, pues los gimnetas han tendido una 
emboscada y han capturado a algunos ladrones que 
nos seguían; por éstos he averiguado que la 
montaña no es intransitable, y que en ella pacen 
cabras y bueyes. Por consiguiente, una vez que 
hayamos tomado una parte de la montaña, serán las 
otras accesibles también para las bestias de carga. 
(18) Espero que los enemigos no vayan a 
permanecer más aquí, cuando nos vean en igualdad 
de fuerzas en las alturas, dado que ni siquiera ahora 
están dispuestos a bajar al mismo terreno llano que 
nosotros.» 

Ð d$ Ceir…sofoj e�pe· Kaˆ t… de‹ s$ „šnai 
kaˆ lipe‹n t¾n Ñpisqofulak…an; ¢ll¦ 
¥llouj pšmyon, ¨n m» tinej ™qšlontej 
¢gaqoˆ fa…nwntai. ™k toÚtou 
'Aristènumoj MequdrieÝj œrcetai 

(19) Quirísofo preguntó: «¿Y por qué tienes que ir 
tú y dejar la retaguardia? Envía a otros, si no 
aparecen voluntariamente algunos valientes.» (20) 
A raíz de estas palabras acudieron Aristónimo de 
Metridio con hoplitas, Aristeas de Quíos con 

                                                           
40 Jenofonte hace un juego de palabras con el verbo kléptein: «robar a escondidas», que en 4.6.14 tiene su sentido 
propio al recordar una ley de la educación premilitar de los adolescentes espartiatas: Jenofonte, Rep. Laced., II 6 ss. 
explica que Licurgo les había prescrito hurtar sus alimentos para comer, de manera que desarrollaran su astucia y 
picardía y se volvieran así más aptos para la guerra. Se castigaba a los que eran cogidos infraganti, por su torpeza. Con 
una ironía un tanto impertinente, Jenofonte utiliza el mismo verbo para una metáfora audaz: «robar la montaña». 
41 La réplica de Quirísofo a las palabras irónicas de Jenofonte está escrita con toda la intención por parte del historiador: 
con una admirable sutileza, Jenofonte se sirve de un lacedemonio para hacer una feroz crítica personal a la política 
ateniense de la época, dominada por los demagogos (aquí aludidos como «los hombres mejores») que vaciaban las arcas 
del Estado. 
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Ðpl…taj œcwn kaˆ 'Aristšaj Ð C‹oj 
gumnÁtaj kaˆ NikÒmacoj O„ta‹oj 
gumnÁtaj· kaˆ sÚnqhma ™poi»santo, 
ÐpÒte œcoien t¦ ¥kra, pur¦ ka…ein 
poll£. taàta sunqšmenoi ºr…stwn· ™k d$ 
toà ¢r…stou pro»gagen Ð Ceir…sofoj  tÕ 
str£teuma p©n æj dška stad…ouj prÕj 
toÝj polem…ouj, Ópwj æj m£lista doko…h 
taÚtV pros£xein. 

gimnetas y Nicómaco de Eta con gimnetas y 
llegaron al acuerdo de que, en cuanto dominaran la 
cumbre, encenderían muchas hogueras. (21) 
Acordado esto, desayunaron, y después del 
almuerzo Quirísofo llevó adelante a todo el ejército 
aproximadamente diez estadios en dirección a los 
enemigos, para dar la máxima impresión posible de 
que harían un ataque por ahí. 

     'Epeid¾ d$ ™de…pnhsan kaˆ nÝx 
™gšneto, oƒ m$n tacqšntej õconto, kaˆ 
katalamb£nousi tÕ Ôroj, oƒ d$ ¥lloi 
aÙtoà ¢nepaÚonto. oƒ d$ polšmioi ™peˆ 
Ésqonto tÕ Ôroj ™cÒmenon, ™grhgÒresan 
kaˆ œkaion pur¦ poll¦ di¦ nuktÒj. 
™peid¾ d$ ¹mšra ™gšneto Ceir…sofoj m$n 
qus£menoj Ãge kat¦ t¾n ÐdÒn, oƒ d$ tÕ 
Ôroj katalabÒntej kat¦ t¦ ¥kra 
™pÍsan. tîn d$ polem…wn tÕ m$n polÝ 
œmenen ™pˆ tÍ ØperbolÍ toà Ôrouj, mšroj 
d' aÙtîn ¢p»nta to‹j kat¦ t¦ ¥kra. prˆn 
d$ Ðmoà e�nai toÝj polloÝj ¢ll»loij, 
summignÚasin oƒ kat¦ t¦ ¥kra, kaˆ 
nikîsin oƒ “Ellhnej kaˆ dièkousin. ™n 
toÚtJ d$ kaˆ oƒ ™k toà ped…ou oƒ m$n 
peltastaˆ tîn `Ell»nwn drÒmJ œqeon 
prÕj toÝj paratetagmšnouj, Ceir…sofoj 
d$ b£dhn tacÝ ™fe…peto sÝn to‹j 
Ðpl…taij. oƒ d$ polšmioi oƒ ™pˆ tÍ Ðdù 
™peid¾ tÕ ¥nw ˜èrwn ¹ttèmenon, 
feÚgousi· kaˆ ¢pšqanon m$n oÙ polloˆ 
aÙtîn, gšrra d$ p£mpolla ™l»fqh· § oƒ 
“Ellhnej ta‹j maca…raij kÒptontej 
¢cre‹a ™po…oun. æj d' ¢nšbhsan, 
qÚsantej kaˆ trÒpaion sths£menoi 
katšbhsan e„j tÕ ped…on, kaˆ e„j kèmaj 
pollîn kaˆ ¢gaqîn gemoÚsaj Ãlqon.  
 

(22) Cuando hubieron cenado y se hizo de noche, 
los hombres designados partieron y ocuparon la 
montaña, y los otros descansaron en el mismo lugar 
donde cenaron. Los adversarios, al darse cuenta de 
que la montaña era ocupada, se quedaron despiertos 
y encendieron muchos fuegos durante la noche. 
(23) Al hacerse de día, Quirísofo, después de los 
sacrificios, llevó al ejército por el camino, mientras 
que los que habían ocupado la montaña iban por el 
pico. (24) La mayoría de los enemigos permaneció 
en el paso de la montaña, pero una parte de ellos 
salió al encuentro de los que estaban por la cima. 
Antes que los gruesos de ambos ejércitos llegaran a 
chocar, los que iban por la parte alta entablaron 
combate cuerpo a cuerpo; los griegos vencieron y 
los persiguieron. (25) Mientras tanto, los peltastas 
griegos procedentes de la llanura se abalanzaron 
corriendo contra los bárbaros alineados uno junto a 
otro en orden de batalla, y Quirísofo los siguió de 
cerca con los hoplitas a paso ligero. (26) Los 
enemigos que estaban en el camino, cuando vieron 
que su división de la cima era derrotada, se dieron a 
la fuga; no murieron muchos de ellos, pero se 
cogieron muchísimos escudos de mimbre, que los 
griegos inutilizaron a cuchillazos. (27) Cuando 
subieron, hicieron sacrificios y erigieron un 
trofeo42; luego bajaron a la llanura y llegaron a unas 
aldeas repletas de numerosos alimentos buenos. 

  

     'Ek d$ toÚtwn ™poreÚqhsan e„j 
TaÒcouj staqmoÝj pšnte paras£ggaj 
tri£konta· kaˆ t¦ ™pit»deia ™pšleipe· 

(VII.1) Después de tomar este paso, avanzaron, en 
cinco etapas, treinta parasangas hasta llegar a 
territorio de los taocos43. Les faltaron los víveres, 

                                                           
42 La erección de un trópaion: «trofeo» conmemorativo de la victoria la hacían los griegos en el lugar de la «huida» 
(tropé) de los enemigos (cfr. también 6.5.32 y 7.6.36). El trofeo era un monumento de piedra o de madera, provisto de 
una inscripción, en el que se colgaban las armas tomadas al enemigo. 
43 Sobre este pueblo, no identificado todavía con seguridad, cfr. 4.4.18 y libro IV, nota 27. Diodoro, XIV 29 los llama 
jáoi, «kaos», mientras que Soféneto en su Anábasis, según Esteban de Bizancio, los nombra táoi, «taos». 
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cwr…a g¦r õkoun „scur¦ oƒ T£ocoi, ™n 
oŒj kaˆ t¦ ™pit»deia ¤panta e�con 
¢nakekomismšnoi. ™peˆ d' ¢f…konto prÕj 
cwr…on Ö pÒlin m$n oÙk e�cen oÙd' 
o„k…aj, sunelhluqÒtej d' Ãsan aÙtÒse 
kaˆ ¥ndrej kaˆ guna‹kej kaˆ kt»nh 
poll£, Ceir…sofoj m$n oân prÕj toàto 
prosšballen eÙqÝj ¼kwn· ™peid¾ d$ ¹ 
prèth t£xij ¢pškamnen, ¥llh prosÇei 
kaˆ aâqij ¥llh· oÙ g¦r Ãn ¡qrÒoij 
peristÁnai, ¢ll' ¢pÒtomon Ãn kÚklJ. 

debido a que los taocos vivían en plazas fuertes, a 
las que habían acarreado todas las provisiones. (2) 
Tras alcanzar un lugar que no tenía ciudad ni casas, 
en el que se habían reunido hombres, mujeres y 
ganado en gran número, Quirísofo embistió contra 
él nada más llegar. Cuando el primer destacamento 
quedaba exhausto, acometía otro, y luego otro, pues 
no era posible para todos en conjunto rodearlo, 
dado que había precipicios en derredor. 

™peid¾ d$ Xenofîn Ãlqe sÝn to‹j 
ÑpisqofÚlaxi kaˆ peltasta‹j kaˆ 
Ðpl…taij, ™ntaàqa d¾ lšgei Ceir…sofoj· 
E„j kalÕn ¼kete· tÕ g¦r cwr…on 
aƒretšon· tÍ g¦r strati´ oÙk œsti t¦ 
™pit»deia, e„ m¾ lhyÒmeqa tÕ cwr…on. 
™ntaàqa d¾ koinÍ ™bouleÚonto· kaˆ toà 
Xenofîntoj ™rwtîntoj t… tÕ kwlàon e‡h 
e„selqe‹n, e�pen Ð Ceir…sofoj· M…a aÛth 
p£rodÒj ™stin ¿n Ðr´j· Ótan dš tij 
taÚtV peir©tai parišnai, kul…ndousi 
l…qouj Øp$r taÚthj tÁj ØperecoÚshj 
pštraj· Öj d' ¨n katalhfqÍ, oÛtw 
diat…qetai. ¤ma d' œdeixe 
suntetrimmšnouj ¢nqrèpouj kaˆ skšlh 
kaˆ pleur£j. 

(3) En el instante en que llegó Jenofonte con los 
peltastas y los hoplitas de la retaguardia, Quirísofo 
le dijo: «Habéis llegado justo a tiempo, pues hay 
que tomar ese lugar; el ejército no tendrá 
provisiones, a no ser que nos apoderemos de él.» 
(4) A continuación, deliberaron juntos, y a la 
pregunta de Jenofonte de qué era lo que los impedía 
entrar, Quirísofo respondió: «El único acceso es 
éste que ves; cuando alguien intenta pasar por aquí, 
hacen rodar piedras abajo desde esa roca que 
sobresale encima, y el que es alcanzado, así queda.» 
Y al mismo tiempo le mostró hombres con piernas 
y costillas aplastadas. 

–Hn d$ toÝj l…qouj ¢nalèswsin, œfh Ð 
Xenofîn, ¥llo ti À oÙd$n kwlÚei 
parišnai; oÙ g¦r d¾ ™k toà ™nant…ou 
Ðrîmen e„ m¾ Ñl…gouj toÚtouj 
¢nqrèpouj, kaˆ toÚtwn dÚo À tre‹j 
æplismšnouj. tÕ d$ cwr…on, æj kaˆ sÝ 
Ðr´j, scedÕn tr…a ¹m…pleqr£ ™stin Ö de‹ 
ballomšnouj dielqe‹n· toÚtou d$ Óson 
plšqron dasÝ p…tusi dialeipoÚsaij 
meg£laij, ¢nq' ïn ˜sthkÒtej ¥ndrej t… 
¨n p£scoien À ØpÕ tîn feromšnwn l…qwn 
À ØpÕ tîn kulindomšnwn; tÕ loipÕn oân 
g…gnetai æj ¹m…pleqron, Ö de‹ Ótan 
lwf»swsin oƒ l…qoi paradrame‹n. 'All¦ 
eÙqÚj, œfh Ð Ceir…sofoj, ™peid¦n 
¢rxèmeqa e„j tÕ dasÝ prosišnai, 
fšrontai oƒ l…qoi pollo…. AÙtÕ ¥n, œfh, 
tÕ dšon e‡h· q©tton g¦r ¢nalèsousi 
toÝj l…qouj. ¢ll¦ poreuèmeqa œnqen 
¹m‹n mikrÒn ti paradrame‹n œstai, Àn 
dunèmeqa, kaˆ ¢pelqe‹n ·®dion, Àn 

(5) «Si gastan las piedras», dijo Jenofonte, «¿habrá 
alguna otra cosa que nos imposibilite pasar? Nada, 
pues frente a nosotros vemos sino a esos pocos 
hombres, de los que sólo dos o tres están armados. 
(6) El trecho que hay que recorrer expuesto a sus 
pedradas es, como tú también puedes ver, de casi 
un pletro y medio; de esta distancia, algo así como 
un pletro está cubierto de grandes pinos espaciados. 
Si los hombres estuvieran apostados detrás de los 
pinos, ¿qué podrían sufrir por las piedras, sea por 
las que se arrojan, sea por las que son hechas rodar? 
Así pues, el resto se reduce a más o menos medio 
pletro, que hay que pasar corriendo, cuando la 
lluvia de piedras disminuya.» (7) «No obstante», 
objetó Quirísofo, «precisamente en el momento en 
que comenzamos a ir hacia el sitio cubierto, caen 
gran cantidad de piedras.» «Eso es exactamente lo 
que necesitamos», dijo Jenofonte, «pues más pronto 
agotarán las piedras. Venga, avancemos hasta 
donde tengamos una corta distancia que atravesar 
corriendo, si podemos, y sea fácil volvernos, si 
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boulèmeqa.   queremos.» 

     'Enteàqen ™poreÚonto Ceir…sofoj kaˆ 
Xenofîn kaˆ Kall…macoj Parr£sioj 
locagÒj· toÚtou g¦r ¹ ¹gemon…a Ãn tîn 
Ñpisqoful£kwn locagîn ™ke…nV tÍ 
¹mšrv· oƒ d$ ¥lloi locagoˆ œmenon ™n tù 
¢sfale‹. met¦ toàto oân ¢pÁlqon ØpÕ t¦ 
dšndra ¥nqrwpoi æj ˜bdom»konta, oÙc 
¡qrÒoi ¢ll¦ kaq' ›na, ›kastoj 
fulattÒmenoj æj ™dÚnato. 'Agas…aj d$ Ð 
Stumf£lioj kaˆ 'Aristènumoj 
MequdrieÝj kaˆ oátoi tîn 
Ñpisqoful£kwn locagoˆ Ôntej, kaˆ 
¥lloi dš, ™fšstasan œxw tîn dšndrwn· 
oÙ g¦r Ãn ¢sfalîj ™n to‹j dšndroij 
˜st£nai plšon À tÕn ›na lÒcon. œnqa d¾ 
Kall…macoj mhcan©ta… ti· proÚtrecen 
¢pÕ toà dšndrou Øf' ú Ãn aÙtÕj dÚo À 
tr…a b»mata· ™peid¾ d$ oƒ l…qoi 
fšrointo, ¢nšcazen eÙpetîj· ™f' ˜k£sthj 
d$ tÁj prodromÁj plšon À dška ¤maxai 
petrîn ¢nhl…skonto. Ð d$ 'Agas…aj æj 
Ðr´ tÕn Kall…macon § ™po…ei tÕ 
str£teuma p©n qeèmenon, de…saj m¾ oÙ 
prîtoj paradr£mV e„j tÕ cwr…on, oÙd$ 
tÕn 'Aristènumon plhs…on Ônta 
parakalšsaj oÙd$ EÙrÚlocon tÕn 
Lousiša, ˜ta…rouj Ôntaj, oÙd$ ¥llon 
oÙdšna cwre‹ aÙtÒj, kaˆ paršrcetai 
p£ntaj. Ð d$ Kall…macoj æj Ðr´ aÙtÕn 
pariÒnta, ™pilamb£netai aÙtoà tÁj 
‡tuoj· ™n d$ toÚtJ paraqe‹ aÙtoÝj 
'Aristènumoj MequdrieÚj, kaˆ met¦ 
toàton EÙrÚlocoj LousieÚj· p£ntej g¦r 
oátoi ¢ntepoioànto ¢retÁj kaˆ 
dihgwn…zonto prÕj ¢ll»louj· kaˆ oÛtwj 
™r…zontej aƒroàsi tÕ cwr…on. æj g¦r 
¤pax e„sšdramon, oÙdeˆj pštroj ¥nwqen 
ºnšcqh.  

(8) Desde allí comenzaron a avanzar Quirísofo, 
Jenofonte y el capitán Calímaco de Parrasia, porque 
este hombre tenía en aquel día el mando de las 
compañías de la retaguardia44. Los otros capitanes 
permanecieron en lugar seguro. Más tarde, por 
tanto, partieron al abrigo de los árboles unos setenta 
hombres, no agrupados, sino individualmente, cada 
uno manteniéndose a resguardo cuanto podía. (9) 
Agasias de Estinfalia y Aristónimo de Metridio, que 
eran también capitanes de la retaguardia, y algunos 
otros estaban colocados fuera de la protección de 
los árboles, pues no era posible apostar en éstos de 
manera segura más de una compañía. (10) En tal 
ocasión, Calímaco tuvo una brillante ocurrencia: 
corría adelante, desde el árbol particular a cuyo 
amparo estaba, dos o tres pasos, y cuando le 
arrojaban pedruscos, retrocedía fácilmente; en cada 
carrera se gastaban más de diez carromatos de pie-
dras. (11) Agasias, al ver lo que Calímaco estaba 
haciendo y todo el ejército contemplaba, temiendo 
no ser el primero en llegar corriendo hasta la 
posición enemiga, sin haber llamado a Aristónimo, 
aunque estaba cerca, ni a Euríloco de Luso, aun 
siendo sus compañeros, ni a ningún otro, avanzó 
por su cuenta y dejó atrás a todos. (12) Calímaco, 
cuando vio que pasaba por su lado, lo agarró sin 
soltarlo por el borde del escudo; entretanto, los 
adelantó corriendo Aristónimo de Metridio, y tras 
éste Euríloco de Luso. Todos estos hombres 
rivalizaban en valor y competían entre sí. Y 
disputando de esta manera tomaron el lugar. En 
efecto, una vez que irrumpieron, ninguna piedra fue 
lanzada desde arriba. 

™ntaàqa d¾ deinÕn Ãn qšama. aƒ g¦r 
guna‹kej ·…ptousai  t¦ paid…a e�ta 
˜aut¦j ™pikaterr…ptoun, kaˆ oƒ ¥ndrej 
æsaÚtwj. ™ntaàqa d¾ kaˆ A„ne…aj 
Stumf£lioj locagÕj „dèn tina qšonta 
æj ·…yonta ˜autÕn stol¾n œconta kal¾n 
™pilamb£netai æj kwlÚswn· Ð d$ aÙtÕn 

(13) Entonces se vio un espectáculo espeluznante: 
las mujeres, arrojando a sus hijos primero, se 
lanzaban luego ellas mismas al vacío, y los 
hombres hacían lo mismo. En un trance en que 
Eneas de Estinfalia, un capitán, viendo a un hombre 
que corría para arrojarse y que llevaba un hermoso 
vestido, lo agarró por él para impedírselo, (14) éste 

                                                           
44 De este pasaje se deduce que el mando de las compañías de retaguardia correspondía cada día a un capitán distinto. 
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™pisp©tai, kaˆ ¢mfÒteroi õconto kat¦ 
tîn petrîn ferÒmenoi kaˆ ¢pšqanon. 
™nteàqen ¥nqrwpoi m$n p£nu Ñl…goi 
™l»fqhsan, bÒej d$ kaˆ Ônoi polloˆ kaˆ 
prÒbata. 

tiró de él y ambos fueron cayendo por las rocas y 
murieron. En ese sitio muy pocos hombres fueron 
capturados, pero sí bueyes, asnos y ovejas en gran 
número. 

     'Enteàqen ™poreÚqhsan di¦ CalÚbwn 
staqmoÝj ˜pt¦ paras£ggaj pent»konta. 
oátoi Ãsan ïn diÁlqon ¢lkimètatoi, kaˆ 
e„j ce‹raj Ïsan. e�con d$ qèrakaj 
linoàj mšcri toà ½trou, ¢ntˆ d$ tîn 
pterÚgwn sp£rta pukn¦ ™strammšna. 
e�con d$ kaˆ knhm‹daj kaˆ kr£nh kaˆ 
par¦ t¾n zènhn maca…rion Óson xu»lhn 
Lakwnik»n, ú œsfatton ïn krate‹n 
dÚnainto, kaˆ ¢potemÒntej ¨n t¦j 
kefal¦j œcontej ™poreÚonto, kaˆ Ïdon 
kaˆ ™cÒreuon ÐpÒte oƒ polšmioi aÙtoÝj 
Ôyesqai œmellon. e�con d$ kaˆ dÒru æj 
penteka…deka p»cewn m…an lÒgchn œcon. 
oátoi ™nšmenon ™n to‹j pol…smasin· ™peˆ 
d$ paršlqoien oƒ “Ellhnej, e†ponto ¢eˆ 
macoÚmenoi. õkoun d$ ™n to‹j Ñcuro‹j, 
kaˆ t¦ ™pit»deia ™n toÚtoij 
¢nakekomismšnoi Ãsan· éste mhd$n 
lamb£nein aÙtÒqen toÝj “Ellhnaj, ¢ll¦ 
dietr£fhsan to‹j kt»nesin § ™k tîn 
TaÒcwn œlabon. 

(15) Desde allí recorrieron por territorio de los 
cálibes45, en siete etapas, cincuenta parasangas. 
Estos eran, de los pueblos por los que pasaron, los 
más valerosos, y entablaron combates cuerpo a 
cuerpo con ellos. Llevaban corazas de lino hasta el 
bajo vientre y, en lugar de los faldones, cuerdas de 
esparto enroscadas de forma compacta. (16) 
Llevaban, además, grebas, cascos y, en la cintura, 
un cuchillo como el puñal curvo espartano, con el 
que degollaban a los que podían vencer y, tras 
decapitarlos, se marchaban con sus cabezas, y 
cantaban y bailaban siempre que los enemigos 
tenían la posibilidad de verlos. Llevaban también 
una lanza de unos quince codos46 con una sola 
punta de lanza. (17) Los cálibes se quedaban en sus 
villas y, cuando los griegos habían pasado, los 
seguían combatiendo continuamente. Vivían en las 
fortalezas y habían transportado las provisiones a 
estas plazas, de manera que nada tomaron de allí los 
griegos, sino que se alimentaron con las reses que 
habían cogido a los taocos. 

k toÚtwn oƒ “Ellhnej ¢f…konto ™pˆ 
“Arpason potamÒn, eâroj tett£rwn 
plšqrwn. ™nteàqen ™poreÚqhsan di¦ 
Skuqhnîn staqmoÝj tšttaraj 
paras£ggaj e‡kosi di¦ ped…ou e„j 
kèmaj· ™n aŒj œmeinan ¹mšraj tre‹j kaˆ 
™pesit…santo. ™nteàqen diÁlqon 
staqmoÝj tšttaraj paras£ggaj e‡kosi  
prÕj pÒlin meg£lhn kaˆ eÙda…mona kaˆ 
o„koumšnhn ¿ ™kale‹to Gumni£j. ™k 
taÚthj tÁj cèraj Ð ¥rcwn to‹j “Ellhsin 

(18) Tras estas etapas, los griegos llegaron al río 
Harpaso47, de cuatro pletros de anchura. Desde el 
río avanzaron por territorio de los escitenos48, en 
cuatro etapas, veinte parasangas, a través de una 
llanura hasta llegar a unas aldeas, en las que 
permanecieron tres días y se proveyeron de comida. 
(19) Desde estas aldeas recorrieron, en cuatro 
etapas, veinte parasangas hasta una gran ciudad, 
próspera y habitada, que se llamaba Gimnias49. De 
este † territorio † el gobernador envió a los griegos 
un guía para que los llevara por el país, que estaba 

                                                           
45 Sobre este pueblo, cfr. 4.4.18 y libro IV, nota 26. 
46 Alrededor de 6,75 m, pues el codo griego mide unos 45 cm (véase libro I, nota 126). És, sin duda, una exageración, 
ya que las lanzas normales tenían un promedio de 2,5 a 3,5 m de largo (cfr., por ejemplo, las lanzas de los mosinecos en 
5.4.12). 
47 Actual río Çoruh Nehri, al que llegaron los griegos probablemente a la altura de la desembocadura del Oltu Çay en el 
Çoruh, en donde el río tiene la anchura aquí señalada de 120 m. Los expedicionarios continuaron río arriba hacia 
poniente. 
48 Pueblo que limitaba al norte con los macrones y al sur con los cálibes, todavía en la satrapía de Armenia Occidental. 
49 La actual ciudad de Bayburt, a unos 1001 m al sur del mar Negro, por la que pasaba el principal camino de caravanas 
desde Tábris, villa situada por encima de Érzurum, hasta Trapezunte. Éste será el camino seguido por los Diez Mil a 
partir de ahora. 
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¹gemÒna pšmpei, Ópwj di¦ tÁj ˜autîn 
polem…aj cèraj ¥goi aÙtoÚj. ™lqën d' 
™ke‹noj lšgei Óti ¥xei aÙtoÝj pšnte 
¹merîn e„j cwr…on Óqen Ôyontai 
q£lattan· e„ d$ m», teqn£nai 
™phgge…lato. kaˆ ¹goÚmenoj ™peid¾ 
™nšballen e„j t¾n [˜autoà] polem…an, 
parekeleÚeto a‡qein kaˆ fqe…rein t¾n 
cèran· ú kaˆ dÁlon ™gšneto Óti toÚtou 
›neka œlqoi, oÙ tÁj tîn `Ell»nwn 
eÙno…aj.  

en guerra con los persas. (20) Aquél, al llegar, les 
dijo que los conduciría en cinco días a un lugar 
desde donde verían el mar; y pidió ser muerto si no 
lo hacía. Y durante su conducción, en el momento 
de invadir la tierra enemiga [de él], los exhortó a 
arrasar a sangre y fuego el país, de donde resultó 
evidente que era por esto por lo que iba, no por 
buena disposición hacia los griegos. 

kaˆ ¢fiknoàntai ™pˆ tÕ Ôroj tÍ pšmptV 
¹mšrv· Ônoma d$ tù Ôrei Ãn Q»chj. ™peˆ 
d$ oƒ prîtoi ™gšnonto ™pˆ toà Ôrouj kaˆ 
kate‹don t¾n q£lattan, kraug¾ poll¾ 
™gšneto. ¢koÚsaj d$ Ð Xenofîn kaˆ oƒ 
ÑpisqofÚlakej ò»qhsan œmprosqen 
¥llouj ™pit…qesqai polem…ouj· ™ e†ponto 
g¦r Ôpisqen ™k tÁj kaiomšnhj cèraj, 
kaˆ aÙtîn oƒ ÑpisqofÚlakej ¢pšktein£n 
tš tinaj kaˆ ™zègrhsan ™nšdran 
poihs£menoi, kaˆ gšrra œlabon daseiîn 
boîn çmobÒeia ¢mfˆ t¦ e‡kosin.  

(21) Y llegaron a la montaña en el quinto día, 
montaña que se llamaba Teques50. Cuando los 
primeros hombres alcanzaron la cima y observaron 
el mar, se produjo un gran griterío. (22) Al oírlo, 
Jenofonte y los de la retaguardia creyeron que otros 
enemigos los atacaban de frente, ya que por detrás 
los seguía gente procedente del país que estaba 
siendo quemado, y los de la retaguardia habían 
matado a algunos de ellos y habían hecho 
prisioneros a otros en una emboscada que les 
tendieron; además, habían tomado alrededor de 
veinte escudos de mimbre cubiertos de pieles de 
buey sin curtir con pelos. 

™peid¾ d$ bo¾ ple…wn te ™g…gneto kaˆ 
™ggÚteron kaˆ oƒ ¢eˆ ™piÒntej œqeon 
drÒmJ ™pˆ toÝj ¢eˆ boîntaj kaˆ pollù 
me…zwn ™g…gneto ¹ bo¾ ÓsJ d¾ ple…ouj 
™g…gnonto, ™dÒkei d¾ me‹zÒn ti e�nai tù 
Xenofînti, kaˆ ¢nab¦j ™f' †ppon kaˆ 
LÚkion kaˆ toÝj ƒppšaj ¢nalabën 
parebo»qei· kaˆ t£ca d¾ ¢koÚousi 
boèntwn tîn stratiwtîn Q£latta 
q£latta kaˆ paregguèntwn. œnqa d¾ 
œqeon p£ntej kaˆ oƒ ÑpisqofÚlakej, kaˆ 
t¦ ØpozÚgia ºlaÚneto kaˆ oƒ  †ppoi. ™peˆ 
d$ ¢f…konto p£ntej ™pˆ tÕ ¥kron, 
™ntaàqa d¾ perišballon ¢ll»louj kaˆ 
strathgoÝj kaˆ locagoÝj dakrÚontej. 
kaˆ ™xap…nhj Ótou d¾ pareggu»santoj oƒ 

(23) Como los gritos aumentaban y se acercaban, 
como los que continuamente llegaban corrían hacia 
los que gritaban sin parar y como el griterío se 
incrementaba tanto más cuanta más gente había, le 
pareció a Jenofonte que era algo bastante 
importante, (24) y, montando en su caballo y 
tomando como escoltas a Licio y a sus jinetes, 
acudieron en ayuda. De pronto, oyeron a los 
soldados gritar: «¡El mar, el mar!»51 y pasar la 
consigna de boca en boca. Entonces empezaron a 
correr todos, hasta los de la retaguardia, y las 
bestias de carga y los caballos eran espoleados. (25) 
Cuando todo el mundo llegó a la cima, 
inmediatamente se abrazaron unos a otros, 
incluidos los generales y los capitanes, con lágrimas 
en los ojos. Y de repente, siguiendo instrucciones 

                                                           
50 La identificación de esta montaña, llamada Quenio por Diodoro, XIV 29, no es segura. Es posible que sea una colina 
de piedras de unos 12 m de altura en el desfiladero de Zigana, en concreto en la cara norte del Zigana Dagl, una de las 
montañas Pónticas, de 2.650 m de altura (cfr. V. Manfredi, La strada dei diecimila. Topografia e geografia, Milán, 
1986, pág. 277). Comienza aquí el pasaje más poético y célebre de la obra. 
51 Este grito se ha convertido en una cita clásica de la literatura griega; es el que mejor ha reflejado la querencia de los 
griegos por el mar a lo largo de su historia. Después de meses de fatiga, los griegos alcanzan a ver el mar, en el que 
ellos se creen a salvo. Entre los autores inspirados en este pasaje, puede citarse al poeta alemán Heinrich Heine con su 
poema Meergruβ: «Saludo al mar». 
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stratiîtai fšrousi l…qouj kaˆ poioàsi 
kolwnÕn mšgan. ™ntaàqa ¢net…qesan 
derm£twn plÁqoj çmoboe…wn kaˆ 
bakthr…aj kaˆ t¦ a„cm£lwta gšrra, kaˆ 
Ð ¹gemën aÙtÒj te katštemne t¦ gšrra 
kaˆ to‹j ¥lloij diekeleÚeto. 

de no se sabe quién, los soldados llevaron piedras e 
hicieron una gran pila. (26) Allí pusieron encima un 
montón de pieles de buey sin curtir, bastones de 
mando y los escudos de mimbre que eran botín de 
guerra, y el propio guía cortaba en pedazos los 
escudos y exhortaba a hacerlo a los demás. 

met¦ taàta tÕn ¹gemÒna oƒ “Ellhnej 
¢popšmpousi dîra dÒntej ¢pÕ koinoà 
†ppon kaˆ fi£lhn ¢rgur©n kaˆ skeu¾n 
Persik¾n kaˆ dareikoÝj dška· Étei d$ 
m£lista toÝj daktul…ouj, kaˆ œlabe 
polloÝj par¦ tîn stratiwtîn. kèmhn d$ 
de…xaj aÙto‹j oá skhn»sousi kaˆ t¾n 
ÐdÕn ¿n poreÚsontai e„j M£krwnaj, ™peˆ 
˜spšra ™gšneto, õceto tÁj nuktÕj ¢pièn. 

(27) Después de estos actos, los griegos despidieron 
al guía, tras haberle dado como dones a cargo del 
fondo común un caballo, una copa de plata, un 
vestido persa y diez daricos. Él les pedía sobre todo 
sus anillos y recibió muchos de los soldados. 
Después de haberles indicado una aldea en donde 
acampar y la ruta por donde marcharían a territorio 
de los macrones, al caer el crepúsculo, se fue de 
regreso por la noche. 

  

     'Enteàqen d' ™poreÚqhsan oƒ “Ellhnej 
di¦ Makrènwn staqmoÝj tre‹j 
paras£ggaj dška. tÍ prètV d$ ¹mšrv 
¢f…konto ™pˆ tÕn potamÕn Öj érize t¾n 
tîn Makrènwn kaˆ t¾n tîn Skuqhnîn. 
e�con d' Øp$r dexiîn cwr…on oŒon 
calepètaton kaˆ ™x ¢rister©j ¥llon 
potamÒn, e„j Ön ™nšballen Ð Ðr…zwn, di' 
oá œdei diabÁnai. Ãn d$ oátoj dasÝj 
dšndresi pacšsi m$n oÜ, pukno‹j dš.  
taàt' ™peˆ prosÁlqon oƒ “Ellhnej 
œkopton, speÚdontej ™k toà cwr…ou æj 
t£cista ™xelqe‹n. oƒ d$ M£krwnej 
œcontej gšrra kaˆ lÒgcaj kaˆ tric…nouj 
citînaj kat' ¢ntipšran tÁj diab£sewj 
paratetagmšnoi Ãsan kaˆ ¢ll»loij 
diekeleÚonto kaˆ l…qouj e„j tÕn potamÕn 
œrripton· ™xiknoànto g¦r o¿ oÙd' 
œblapton oÙdšn.  

(VIII.1) Desde esa montaña, los griegos avanzaron, 
por territorio de los macrones, en tres etapas, diez 
parasangas. En el primer día llegaron al río que 
separaba el país de los macrones del de los 
escitenos52. (2) Tenían, a su derecha, un terreno, por 
así decirlo, muy escabroso y, a su izquierda, otro 
río, del que era afluente el que servía de frontera a 
ambos países y por el que había que cruzar. Este río 
estaba cubierto de árboles, no gruesos, pero sí 
densos. Los griegos se aproximaron y los fueron 
cortando, apresurándose en salir cuanto antes de ese 
lugar. (3) Los macrones, con sus escudos de 
mimbre, lanzas y túnicas de pelo, estaban alineados 
en orden de batalla enfrente, al otro lado del vado 
del río, se exhortaban mutuamente y arrojaban 
piedras al río, mas no los alcanzaban ni les 
causaban ningún daño. 

     ”Enqa d¾ prosšrcetai Xenofînti tîn 
peltastîn ¢n¾r  'Aq»nhsi f£skwn 
dedouleukšnai, lšgwn Óti gignèskoi t¾n 
fwn¾n tîn ¢nqrèpwn. kaˆ o�mai, œfh, 
™m¾n taÚthn patr…da e�nai· kaˆ e„ m» ti 
kwlÚei, ™qšlw aÙto‹j dialecqÁnai. 'All' 

(4) En ese preciso momento se acercó a Jenofonte 
un peltasta que afirmaba haber sido esclavo en 
Atenas, diciendo que conocía el habla de aquellos 
hombres. «Y creo», añadió, «que ésta es mi patria, 
y si nada lo impide, estoy dispuesto a conversar con 
ellos.» (5) «Naturalmente, nada lo impide», repuso 

                                                           
52 No puede tratarse de un río largo, porque todos los ríos de la zona van en dirección norte, al mar Negro, como el 
mencionado en 4.8.2, que corresponde al actual río Maçka. Éste «río fronterizo» entre los macrones y los escitenos es 
un afluente del Mach. Los macrones, citados raramente por los autores griegos, vivían por encima de Trapezunte y de 
Famacea, limitando con los colcos (cfr. Éstrabón, XII 3, 18). 
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oÙd$n kwlÚei, œfh, ¢ll¦ dialšgou kaˆ 
m£qe prîton t…nej e„s…n. oƒ d' e�pon 
™rwt»santoj Óti M£krwnej. 'Erèta 
to…nun, œfh, aÙtoÝj t… ¢ntitet£catai kaˆ 
crÇzousin ¹m‹n polšmioi e�nai. oƒ d' 
¢pekr…nanto “Oti kaˆ Øme‹j ™pˆ t¾n 
¹metšran cèran œrcesqe. lšgein 
™kšleuon oƒ strathgoˆ Óti oÙ kakîj ge 
poi»sontej, ¢ll¦ basile‹ polem»santej 
¢percÒmeqa e„j t¾n `Ell£da, kaˆ ™pˆ 
q£lattan boulÒmeqa ¢fikšsqai. ºrètwn 
™ke‹noi e„ do‹en ¨n toÚtwn t¦ pist£. oƒ d' 
œfasan kaˆ doànai kaˆ labe‹n ™qšlein. 
™nteàqen didÒasin oƒ M£krwnej 
barbarik¾n lÒgchn to‹j “Ellhsin, oƒ d$ 
“Ellhnej ™ke…noij `Ellhnik»n· taàta 
g¦r œfasan pist¦ e�nai· qeoÝj d' 
™pemartÚranto ¢mfÒteroi. 
 

Jenofonte; «habla con ellos y entérate primero de 
quiénes son.» Respondieron a esta pregunta que 
eran macrones. «Pregúntales ahora», continuó 
Jenofonte, «por qué están alineados en orden de 
combate frente a nosotros y desean ser enemigos 
nuestros.» (6) Ellos contestaron: «Porque vosotros 
invadís nuestro país.» Los generales le mandaron 
decir que en absoluto entraban en su país para 
perjudicarlos; «al contrario, después de haber hecho 
la guerra al Rey, regresamos a Grecia y queremos 
alcanzar el mar.» (7) Preguntaron aquéllos si les 
darían garantías de estas intenciones. Los griegos 
aseguraron que estaban dispuestos a darlas y a 
recibirlas. Acto seguido, los macrones dieron una 
lanza bárbara a los griegos y los griegos una griega 
a los macrones, afirmando que éstas eran sus 
garantías, y ambos pusieron por testigos a los 
dioses. 

     Met¦ d$ t¦ pist¦ eÙqÝj oƒ 
M£krwnej t¦ dšndra sunexškopton t»n 
te ÐdÕn ædopo…oun æj diabib£sontej ™n 
mšsoij ¢namemigmšnoi to‹j “Ellhsi, kaˆ 
¢gor¦n o†an ™dÚnanto pare‹con, kaˆ 
par»gagon ™n trisˆn ¹mšraij ›wj ™pˆ t¦ 
KÒlcwn Ória katšsthsan toÝj “Ellhnaj. 
™ntaàqa Ãn Ôroj mšga, prosbatÕn dš· 
kaˆ ™pˆ toÚtou oƒ KÒlcoi 
paratetagmšnoi Ãsan. kaˆ tÕ m$n prîton 
oƒ “Ellhnej ¢ntiparet£xanto f£lagga, 
æj oÛtwj ¥xontej prÕj tÕ Ôroj· œpeita 
d$ œdoxe to‹j strathgo‹j bouleÚsasqai 
sullege‹sin Ópwj æj k£llista 
¢gwnioàntai. 

(8) Tras las pruebas de fidelidad, sin tardanza los 
macrones empezaron a colaborar en la tala de los 
árboles, allanaron el camino para hacerlos pasar, 
mezclados entre los griegos, les ofrecieron el 
mercado que pudieron y condujeron a los griegos 
durante tres días hasta donde estaba fijada la 
frontera con los colcos53. (9) Allí había una gran 
montaña, aunque accesible; los colcos estaban en 
ella formados en orden de combate. Primeramente, 
los griegos se colocaron en línea de batalla frente a 
ellos, para llevar así a los hombres hacia la 
montaña, pero luego los generales resolvieron 
deliberar en asamblea cómo lucharían de la mejor 
forma posible. 

œlexen oân Xenofîn Óti doko…h 
paÚsantaj t¾n f£lagga lÒcouj Ñrq…ouj 
poiÁsai· ¹ m$n g¦r  f£lagx 
diaspasq»setai eÙqÚj· tÍ m$n g¦r 
¥nodon tÍ d$ eÜodon eØr»somen tÕ Ôroj· 
kaˆ eÙqÝj toàto ¢qum…an poi»sei Ótan 
tetagmšnoi e„j f£lagga taÚthn 
diespasmšnhn Ðrîsin. œpeita Àn m$n ™pˆ 

(10) Así pues, Jenofonte dijo que le parecía 
conveniente poner fin a la línea de batalla y formar 
las compañías en columnas54. «La línea, en efecto, 
se quebrará en seguida, pues, en un lado, 
encontraremos la montaña intransitable, y en el otro 
lado, fácilmente pasable, y este hecho desalentará al 
ejército en cuanto vean, formados en falange, que 
ésta se ha partido. (11) Además, si atacamos 

                                                           
53 Los habitantes de la Cólquide, pueblo que se extendía principalmente hacia el este de la costa del mar Negro. Según 
Heródoto, III 97, 4, los colcos no estaban sometidos a los persas, pero les entregaban libremente cada cuatro años cien 
jóvenes y cien muchachas, como tributo voluntario. La colonia griega de Trapezunte, situada en una altiplanicie, 
representaba para los colcos una barrera natural para su expansión hacia occidente. 
54 El avance en columnas aisladas, una al lado de otra, dejando un cierto espacio entre ellas, permitía una mayor 
flexibilidad al ejército a la hora de atacar por terrenos escabrosos (cfr. igualmente 4.2.11, 4.3.17, 5.4.22, etc.) 
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pollîn tetagmšnoi pros£gwmen, 
peritteÚsousin ¹mîn oƒ polšmioi kaˆ 
to‹j peritto‹j cr»sontai Ó ti ¨n 
boÚlwntai· ™¦n d$ ™p' Ñl…gwn tetagmšnoi 
ðmen, oÙd$n ¨n e‡h qaumastÕn e„ 
diakope…h ¹mîn ¹ f£lagx ØpÕ ¡qrÒwn 
kaˆ belîn kaˆ ¢nqrèpwn pollîn 
™mpesÒntwn· e„ dš pV toàto œstai, tÍ 
ÓlV f£laggi kakÕn œstai. ¢ll£ moi 
doke‹ Ñrq…ouj toÝj lÒcouj poihsamšnouj 
tosoàton cwr…on katasce‹n dialipÒntaj 
to‹j lÒcoij Óson œxw toÝj ™sc£touj 
lÒcouj genšsqai tîn polem…wn ker£twn· 
kaˆ oÛtwj ™sÒmeqa tÁj te tîn polem…wn 
f£laggoj œxw [oƒ œscatoi lÒcoi], kaˆ 
Ñrq…ouj ¥gontej oƒ kr£tistoi ¹mîn 
prîtoi pros…asin, Î te ¨n eÜodon Ï, 
taÚtV ›kastoj ¥xei [Ð lÒcoj]. kaˆ e‡j te 
tÕ diale‹pon oÙ ·®dion œstai to‹j 
polem…oij e„selqe‹n œnqen kaˆ œnqen 
lÒcwn Ôntwn, diakÒyai te oÙ ·®dion 
œstai lÒcon Ôrqion prosiÒnta. ¥n tš tij 
pišzhtai tîn lÒcwn, Ð plhs…on bohq»sei. 
½n te eŒj pV dunhqÍ tîn lÒcwn ™pˆ tÕ 
¥kron ¢nabÁnai, oÙdeˆj mhkšti me…nV tîn 
polem…wn.  

formados en un frente numeroso, los enemigos nos 
rebasarán por los flancos y utilizarán sus tropas 
sobrantes en lo que quieran, y si estamos alineados 
en un frente de pocos hombres, nada sorprendente 
fuera que en nuestra línea de combate abrieran una 
brecha los dardos y hombres apretados que caerían 
en gran número sobre ella. Si esto pasa en alguna 
parte, será malo para la línea entera. (12) Por ello, 
juzgo adecuado formar las compañías en columna y 
ocupar con ellas a intervalos un espacio de tierra 
tan grande que las compañías de los extremos 
queden fuera del alcance de las alas enemigas. De 
este modo, [las compañías de los extremos] estarán 
fuera del campo de acción del frente de batalla de 
los enemigos, y los más fuertes de nosotros, 
conduciéndolas en columnas, serán los primeros en 
embestir; por donde sea fácilmente transitable, por 
allí cada capitán llevará su compañía. (13) Y no les 
será fácil a los enemigos penetrar en los huecos 
resultantes, habiendo compañías a uno y otro lado, 
ni tampoco les será fácil abrir una brecha en una 
compañía que avanza en columna. Si alguna de 
ellas se ve agobiada, la compañía vecina irá en su 
ayuda. Y si una sola de ellas es capaz, como sea, de 
subir a la cumbre, puede que ya no permanezca en 
su puesto ningún enemigo.» 

taàta œdoxe, kaˆ ™po…oun Ñrq…ouj toÝj 
lÒcouj. Xenofîn d$ ¢piën ™pˆ tÕ 
eÙènumon ¢pÕ toà dexioà œlege to‹j 
stratiètaij· ”Andrej, oáto… e„sin oÞj 
Ðr©te mÒnoi œti ¹m‹n ™mpodën tÕ m¾ ½dh 
e�nai œnqa p£lai speÚdomen· toÚtouj, 
½n pwj dunèmeqa, kaˆ çmoÝj de‹ 
katafage‹n. 

(14) Aprobaron esta propuesta y formaron las 
compañías en columnas. Jenofonte, al marcharse 
del flanco derecho al izquierdo, dijo a los soldados: 
«Compañeros, esos hombres que veis son los 
únicos obstáculos que aún nos impiden estar ya en 
donde hace tiempo ansiamos; a ésos, por poco que 
podamos, hay que devorarlos incluso crudos»55. 

     'Epeˆ d' ™n ta‹j cèraij ›kastoi 
™gšnonto kaˆ toÝj lÒcouj  Ñrq…ouj 
™poi»santo, ™gšnonto m$n lÒcoi tîn 
Ðplitîn ¢mfˆ toÝj Ñgdo»konta, Ð d$ 
lÒcoj ›kastoj scedÕn e„j toÝj ˜katÒn· 
toÝj d$ peltast¦j kaˆ toÝj toxÒtaj 
tricÍ ™poi»santo, toÝj m$n toà 
eÙwnÚmou œxw, toÝj d$ toà dexioà, toÝj 
d$ kat¦ mšson, scedÕn ˜xakos…ouj 
˜k£stouj. ™k toÚtou parhggÚhsan oƒ 
strathgoˆ eÜcesqai· eÙx£menoi d$ kaˆ 

(15) Cuando todos estuvieron en sus puestos y 
hubieron formado las compañías en columna, 
resultaron ser alrededor de ochenta compañías de 
hoplitas, y cada una de cien hombres, 
aproximadamente. Partieron en tres destacamentos 
a los peltastas y en tres a los arqueros, poniendo 
unos por fuera del flanco izquierdo, otros por fuera 
del derecho, y los terceros en el centro; cada 
destacamento era de unos seiscientos soldados. (16) 
A continuación, los generales dieron orden de hacer 
plegarias a los dioses; hechas estas plegarias y tras 

                                                           
55 Jenofonte cita un pasaje homérico: Ilíada, XXII 346 s., en el que Aquiles desea comerse cruda la carne de Héctor, con 
el fin de encorajar a sus soldados. 
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paian…santej ™poreÚonto. kaˆ 
Ceir…sofoj m$n kaˆ Xenofîn kaˆ oƒ sÝn 
aÙto‹j peltastaˆ tÁj tîn polem…wn 
f£laggoj œxw genÒmenoi ™poreÚonto· oƒ 
d$ polšmioi æj e�don aÙtoÚj, 
¢ntiparaqšontej oƒ m$n ™pˆ tÕ dexiÕn oƒ 
d$ ™pˆ tÕ eÙènumon diesp£sqhsan, kaˆ 
polÝ tÁj aØtîn f£laggoj ™n tù mšsJ 
kenÕn ™po…hsan.   

entonar el peán, se pusieron en marcha. Quirísofo, 
Jenofonte y los peltastas que iban con ellos, tras 
haber rebasado por fuera la línea de batalla de los 
enemigos, siguieron avanzando. (17) Al verlos, los 
colcos, pasándolos a su vez, unos por el flanco 
derecho y los otros por el izquierdo, se separaron, 
dejando un gran hueco en medio de su propio 
frente. 

oƒ d$ kat¦ tÕ 'ArkadikÕn peltasta…, ïn 
Ãrcen A„sc…nhj Ð 'Akarn£n, nom…santej 
feÚgein ¢nakragÒntej œqeon· kaˆ oátoi 
prîtoi ™pˆ tÕ Ôroj ¢naba…nousi· 
sunefe…peto d$ aÙto‹j kaˆ tÕ 'ArkadikÕn 
ÐplitikÒn, ïn Ãrce Kle£nwr Ð 
'Orcomšnioj. oƒ d$ polšmioi, æj ½rxanto 
qe‹n, oÙkšti œsthsan, ¢ll¦ fugÍ ¥lloj 
¥llV ™tr£peto. oƒ d$ “Ellhnej 
¢nab£ntej ™stratopedeÚonto ™n polla‹j 
kèmaij kaˆ t¢pit»deia poll¦ ™coÚsaij.  

(18) Los peltastas que seguían al contingente 
arcadio, mandados por Esquines de Acamania, 
pensando que los colcos huían, se pusieron a correr 
a gritos, y éstos fueron los primeros en subir a la 
montaña; los siguió el destacamento arcadio de 
hoplitas, bajo el mando de Cleanor de Orcómeno. 
(19) Los enemigos, una vez que comenzaron a 
correr, ya no se detuvieron, sino que emprendieron 
la huida cada uno por su lado. Los griegos, después 
de subir, acamparon en muchas aldeas que tenían 
además gran cantidad de provisiones. 

kaˆ t¦ m$n ¥lla oÙd$n Ó ti kaˆ 
™qaÚmasan· t¦ d$ sm»nh poll¦ Ãn 
aÙtÒqi, kaˆ tîn khr…wn Ósoi œfagon tîn 
stratiwtîn p£ntej ¥fronšj te ™g…gnonto 
kaˆ ½moun kaˆ k£tw diecèrei aÙto‹j kaˆ 
ÑrqÕj oÙdeˆj ™dÚnato †stasqai, ¢ll' oƒ 
m$n Ñl…gon ™dhdokÒtej sfÒdra meqÚousin 
™ókesan, oƒ d$ polÝ mainomšnoij, oƒ d$ 
kaˆ ¢poqnÇskousin. œkeinto d$ oÛtw 
polloˆ ésper tropÁj gegenhmšnhj, kaˆ 
poll¾ Ãn ¢qum…a. tÍ d' Østera…v 
¢pšqane m$n oÙde…j, ¢mfˆ d$ t¾n aÙt»n 
pwj éran ¢nefrÒnoun· tr…tV d$ kaˆ 
tet£rtV ¢n…stanto ésper ™k 
farmakopos…aj. 

(20) Por lo demás, no hubo nada por lo que se 
sorprendieran, excepto que allí mismo eran muchas 
las colmenas, y cuantos soldados probaban su 
miel56, todos se volvían locos, vomitaban, padecían 
diarrea y nadie podía tenerse en pie. Los que habían 
comido poco parecían totalmente borrachos, y los 
que mucho, enloquecidos, algunos incluso 
moribundos. (21) Caídos así en el suelo yacían 
muchos hombres, como si hubiera sucedido una 
derrota completa, y era grande el desaliento. Al día 
siguiente no murió nadie, y hacia la misma hora, 
más o menos, recobraron la razón; al tercero o al 
cuarto se levantaron como por efecto de una bebida 
medicinal. 

     'Enteàqen d' ™poreÚqhsan dÚo 
staqmoÝj paras£ggaj ˜pt£, kaˆ Ãlqon 
™pˆ q£lattan e„j Trapezoànta pÒlin 
`Ellhn…da o„koumšnhn ™n tù EÙxe…nJ 
PÒntJ, Sinwpšwn ¢poik…an, ™n tÍ 
KÒlcwn cèrv. ™ntaàqa œmeinan ¹mšraj 
¢mfˆ t¦j tri£konta ™n ta‹j tîn KÒlcwn 

(22) Desde allá recorrieron, en dos etapas, siete 
parasangas y llegaron al mar, a Trapezunte, una 
ciudad griega habitada en el Ponto Euxino, colonia 
de los sinopeos57, situada en la Cólquide. Aquí 
permanecieron alrededor de treinta días en las al-
deas de los colcos. (23) Saliendo de esta ciudad 
como base de operaciones, saqueaban la Cólquide. 

                                                           
56 Esta miel enloquecedora era producida por las flores, libadas por las abejas, de plantas venenosas, como la azalea, en 
la que se ha encontrado andromedotoxina. 
57 Sínope era, a su vez, una colonia de Mileto situada también en el mar Negro (= Ponto Euxino), al oeste de 
Trapezunte. El ejército griego llegó a Trapezunte en la etapa 193, a finales de mayo o principios de junio de 400 a.C. 
Trapezunte se llama actualmente Trabzon. 
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kèmaij· k¢nteàqen Ðrmèmenoi ™lÇzonto 
t¾n Kolc…da. ¢gor¦n d$ pare‹con tù 
stratopšdJ TrapezoÚntioi, kaˆ ™dšxantÒ 
te toÝj “Ellhnaj kaˆ xšnia œdosan boàj 
kaˆ ¥lfita kaˆ o�non. sundiepr£ttonto 
d$ kaˆ Øp$r tîn plhs…on KÒlcwn tîn ™n 
tù ped…J m£lista o„koÚntwn, kaˆ xšnia 
kaˆ par' ™ke…nwn Ãlqon bÒej.  

Los habitantes de Trapezunte proporcionaron 
mercado al campamento, acogieron a los griegos y 
les regalaron, en señal de hospitalidad, bueyes, 
harina de cebada y vino. (24) Negociaron al mismo 
tiempo en nombre de sus vecinos colcos que vivían 
mayoritariamente en la llanura, y llegaron también 
bueyes de parte de los colcos como presentes de 
hospitalidad para el ejército griego. 

met¦ d$ toàto t¾n qus…an ¿n hÜxanto 
pareskeu£zonto· Ãlqon d' aÙto‹j ƒkanoˆ 
bÒej ¢poqàsai tù Diˆ tù swtÁri kaˆ tù 
`Hrakle‹ ¹gemÒsuna kaˆ to‹j ¥lloij 
qeo‹j § hÜxanto. ™po…hsan d$ kaˆ ¢gîna 
gumnikÕn ™n tù Ôrei œnqaper ™sk»noun. 
e†lonto d$ DrakÒntion Sparti£thn, Öj 
œfuge pa‹j ín o‡koqen, pa‹da ¥kwn 
katakanën xu»lV pat£xaj, drÒmou t' 
™pimelhqÁnai kaˆ toà ¢gînoj 
prostatÁsai. 

(25) Después de esto, prepararon el sacrificio que 
habían hecho el voto de celebrar; les habían llegado 
suficientes bueyes como para ofrecer un sacrificio a 
Zeus Salvador y a Heracles en agradecimiento por 
su conducción, y a los otros dioses los sacrificios 
que habían prometido. Organizaron también una 
competición atlética en el monte donde 
precisamente estaban acampados. Escogieron a 
Dracontio, un espartiata que de niño se había 
exiliado de su patria, por haber matado 
accidentalmente a otro niño acuchillándole con un 
puñal curvo, para encargarse de la carrera y presidir 
el certamen. 

™peid¾ d$ ¹ qus…a ™gšneto, t¦ dšrmata 
paršdosan tù Drakont…J, kaˆ ¹ge‹sqai 
™kšleuon Ópou tÕn drÒmon pepoihkëj e‡h. 
Ð d$ de…xaj oáper ˜sthkÒtej ™tÚgcanon 
Oátoj Ð lÒfoj, œfh, k£llistoj tršcein 
Ópou ¥n tij boÚlhtai. Pîj oân, œfasan, 
dun»sontai pala…ein ™n sklhrù kaˆ 
dase‹ oÛtwj; Ð d' e�pe· M©llÒn ti 
¢ni£setai Ð katapesèn. ºgwn…zonto d$ 
pa‹dej m$n st£dion tîn a„cmalètwn oƒ 
ple‹stoi, dÒlicon d$ KrÁtej ple…ouj À 
˜x»konta œqeon, p£lhn d$ kaˆ pugm¾n 
kaˆ pagkr£tion ›teroi, kaˆ kal¾ qša 
™gšneto· polloˆ g¦r katšbhsan kaˆ ¤te 
qewmšnwn tîn ˜ta…rwn poll¾ filonik…a 
™g…gneto.  

(26) Celebrado el sacrificio, entregaron las pieles a 
Dracontio, y le ordenaron que los llevara a donde 
había establecido la carrera. El, señalándoles en 
donde precisamente se hallaban, dijo: «Esta altura 
es la más hermosa para correr por donde uno 
quiera». «¿Cómo, pues», le preguntaron, «podrán 
competir en la lucha en un terreno tan rocoso y 
lleno de maleza?» El contestó: «Sólo un poco más 
le dolerá al que haya sido tirado.» (27) Compitieron 
niños en la carrera del estadio, la mayoría hijos de 
los prisioneros. La carrera de veinticuatro estadios 
la corrieron los cretenses, más de sesenta; otros 
tomaron parte en la lucha, en el pugilato y en el 
pancracio58. Resultó un hermoso espectáculo. 
Muchos bajaron a competir, y dado que los 
contemplaban sus compañeros, había una gran 
rivalidad. 

œqeon d$ kaˆ †ppoi kaˆ œdei aÙtoÝj kat¦ 
toà pranoàj ™l£santaj ™n tÍ qal£ttV 

(28) Hubo, además, una carrera de caballos. Los 
jinetes debían galopar bajando por la ladera y, tras 

                                                           
58 Las pruebas que aquí aparecen eran las usuales de las competiciones pan-helénicas, como los juegos olímpicos. La 
carrera del «estadio», stádion, reservada a los adolescentes, era de 186 m; la carrera «larga», dólijos drómos, era presu-
miblemente de 24 estadios, alrededor de 4,5 km (algunas fuentes la hacen más corta). En la «lucha», pále, se conseguía 
la victoria derribando tres veces al adversario; en el «pugilato», pygmé, los puños estaban normalmente protegidos con 
correas de cuero, y no con guantes. Por último, el «pancracio», pancrátion, era una combinación de lucha y de pugilato 
en el que estaba permitido todo salvo tres cosas: estrangular, sacar los ojos al adversario y agarrarle o golpearle en los 
testículos. 
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¢postršyantaj p£lin prÕj tÕn bwmÕn 
¥gein. kaˆ k£tw m$n oƒ polloˆ 
™kalindoànto· ¥nw d$ prÕj tÕ „scurîj 
Ôrqion mÒlij b£dhn ™poreÚonto oƒ †ppoi· 
œnqa poll¾ kraug¾ kaˆ gšlwj kaˆ 
parakšleusij ™g…gneto. 

dar la vuelta en el mar, volver de nuevo hacia el 
altar. Y cuesta abajo la mayoría rodaban, pero al 
subir arriba por la fuerte pendiente, apenas podían 
ir al paso los caballos, así que había un gran 
bullicio, muchas risas y mucha animación. 
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LIBRO V 
 

KUROU ANABASEWS E 
 
 
 
 
 

RESUMEN 
 
Los soldados griegos, estacionados en Trapezunte, quieren continuar su regreso a Grecia por 

mar. Quirísofo marcha a Bizancio a pedir al almirante Anaxibio el envío de barcos para ello. 
Entretanto, Jenofonte propone unas normas para aprovisionarse mediante pillaje por tierra y por 
mar; los trapezuntios dan naves a los griegos; primeras bajas griegas en las excursiones de saqueo 
(1). Importante incursión griega en el territorio de los drilas, a quienes vencen (2). Ante la tardanza 
de Quirísofo y la falta de provisiones, los griegos parten de Trapezunte, unos en barcos y otros 
caminando, y llegan a Cerasunte, colonia griega en el mar Negro. Recuerdo de Jenofonte de su 
finca y de su templete en Escilunte, cerca de Olimpia (3). Los griegos parten de Cerasunte, y los 
que van por tierra llegan al territorio de los mosinecos, divididos en dos facciones, con una de las 
cuales se alían los griegos para combatir a la otra; costumbres bárbaras de los mosinecos (4). La 
expedición griega pasa por el país de los cálibes y por el de los tibarenos, y llega a Cotiora, colonia 
griega en el mar Negro. Embajadores de Sínope, metrópoli de Cotiora, acusan a los griegos de 
haber forzado su entrada en Cotiora; Jenofonte contesta que no fueron recibidos amistosamente; al 
final, los expedicionarios hacen las paces con cotioritas y sinopenses (5). Por consejo de 
Hecatónimo, embajador de Sínope, los griegos acuerdan continuar todos su regreso por mar. El 
ejército se opone a la propuesta de Jenofonte de fundar una colonia; éste acata la decisión, a 
condición de que nadie deserte del ejército. Los habitantes de Heraclea, colonia griega del mar 
Negro, envían barcos, pero no el dinero prometido a los griegos (6). Calumnias de algunos 
capitanes y generales contra Jenofonte. Asamblea del ejército: Jenofonte expone los actos de 
indisciplina cometidos por algunos expedicionarios; se castiga a los culpables y se purifica el 
ejército (7). Rendición de cuentas de los generales. Jenofonte es acusado de maltrato a los soldados; 
defensa exitosa de Jenofonte, que es absuelto (8). 
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     [“Osa m$n d¾ ™n tÍ ¢nab£sei tÍ met¦ 
KÚrou œpraxan oƒ “Ellhnej, kaˆ ™n tÍ 
pore…v tÍ mšcri ™pˆ q£lattan t¾n ™n tù 
EÙxe…nJ PÒntJ, kaˆ æj e„j Trapezoànta 
`Ellhn…da pÒlin ¢f…konto, kaˆ æj 
¢pšqusan § eÜxanto swt»ria qÚein œnqa 
prîton e„j fil…an gÁn ¢f…konto, ™n tù 
prÒsqen lÒgJ ded»lwtai.] 

(I.1) [Cuánto, sin duda, hicieron los griegos en la 
expedición hacia el interior con Ciro y en la 
marcha hasta el mar del Ponto Euxino, cómo 
llegaron a la ciudad griega de Trapezunte y 
cómo celebraron los sacrificios que habían 
prometido hacer en acción de gracias por su 
salvación en la primera tierra amiga adonde 
llegaron, ha sido contado en el relato anterior]1. 

     'Ek d$ toÚtou xunelqÒntej ™bouleÚonto 
perˆ tÁj loipÁj pore…aj· ¢nšsth d$ prîtoj 
Lšwn QoÚrioj kaˆ œlexen ïde. 'Egë m$n 
to…nun, œfh, ð ¥ndrej, ¢pe…rhka ½dh 
xuskeuazÒmenoj kaˆ bad…zwn kaˆ tršcwn 
kaˆ t¦ Ópla fšrwn kaˆ ™n t£xei ín kaˆ 
fulak¦j ful£ttwn kaˆ macÒmenoj, 
™piqumî d$ ½dh paus£menoj toÚtwn tîn 
pÒnwn, ™peˆ q£lattan œcomen, ple‹n tÕ 
loipÕn kaˆ ™ktaqeˆj ésper 'OdusseÝj 
¢fikšsqai e„j t¾n `Ell£da. taàta 
¢koÚsantej oƒ stratiîtai ¢neqorÚbhsan 
æj eâ lšgei· kaˆ ¥lloj taÜt' œlege, kaˆ 
p£ntej oƒ pariÒntej. œpeita d$ Ceir…sofoj 
¢nšsth kaˆ e�pen ïde. F…loj mo… ™stin, ð 
¥ndrej, 'Anax…bioj, nauarcîn d$ kaˆ 
tugc£nei. Àn oân pšmyhtš me, o‡omai ¨n 
™lqe‹n kaˆ tri»reij œcwn kaˆ plo‹a t¦ 
¹m©j ¥xonta· Øme‹j d$ e‡per ple‹n 

(2) A continuación, se reunieron para deliberar 
sobre lo que quedaba de la marcha. Se levantó el 
primero León de Turio2 y dijo lo siguiente: 
«Ciertamente yo, amigos», enfatizó, «estoy ya 
cansado de liar petates, de caminar, de correr, de 
llevar las armas, de ir en formación, de hacer 
guardias y de combatir; deseo acabar ya con 
estas fatigas y, puesto que tenemos el mar, 
navegar el resto del trayecto y llegar a Grecia 
acostado como Ulises»3. (3) Al oír esto, los 
soldados gritaron aplaudiendo que tenía razón; 
también otro dijo lo mismo y todos los que 
pasaron a hablar. Luego se levantó Quirísofo y 
habló así: (4) «Compañeros, es amigo mío 
Anaxibio4, quien resulta que es el comandante de 
la flota. Así pues, si me enviáis a verlo, creo que 
podría venir con trirremes y mercantes para 
transportamos. Si vosotros realmente queréis 
navegar, aguardad hasta que yo venga; estaré de 

                                                           
1 Véase libro II, nota 1. 
2 Turio era una colonia fundada por los atenienses en 443 a.C., a instancias de Pericles, en el emplazamiento de la 
antigua Síbaris, junto al golfo de Tarento en Italia. León de Turio sólo aparece mencionado aquí. 
3 Otra alusión a un pasaje de Homero, en este caso a Odisea, XIII 73-76, 79-80 y 88-92, al viaje de Ulises dormido en 
un barco feacio hasta Ítaca. Todo griego que fuera hombre libre debía de conocer los poemas homéricos, base de la 
enseñanza en la escuela, y éste es uno de los pasajes más conocidos, por lo que no ha de sorprender su mención por un 
mercenario. Resulta interesante observar cómo los mismos soldados percibían su expedición como una especie de 
«odisea». 
4 Quirísofo menciona a su «amigo» Anaxibio sin más explicaciones sobre su paradero inmediato. Del relato posterior 
resulta que Anaxibio se hallaba entonces como «navarca», (náuaurjos) o almirante de Esparta  al mando de la flota 
estacionada en Bizancio. De acuerdo con la constitución espartana, el mando supremo de la flota lo ostentaban los 
reyes; sin embargo, tras la guerra del Peloponeso, cuando Esparta  se convirtió en una potencia naval, se creó la 
magistratura de los almirantes o «navarcas», que eran los jefes de la flota en representación de los reyes. Quirísofo y 
Anaxibio se conocían personalmente, y por eso el primero espera poder persuadir al segundo a que envíe una pequeña 
flota hacia Trapezunte, cosa que no logró (cfr. 6.1.16). 
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boÚlesqe, perimšnete œst' ¨n ™gë œlqw· 
¼xw d$ tacšwj.  ¢koÚsantej taàta oƒ 
stratiîtai ¼sqhs£n te kaˆ ™yhf…santo 
ple‹n aÙtÕn æj t£cista. 

vuelta rápidamente.» Cuando oyeron estas 
palabras, los soldados se alegraron y votaron que 
zarpara lo más pronto posible. 

     Met¦ toàton Xenofîn ¢nšsth kaˆ 
œlexen ïde. Ceir…sofoj m$n d¾ ™pˆ plo‹a 
stšlletai, ¹me‹j d$ ¢namenoàmen. Ósa moi 
oân doke‹ kairÕj e�nai poie‹n ™n tÍ monÍ, 
taàta ™rî. prîton m$n t¦ ™pit»deia de‹ 
por…zesqai ™k tÁj polem…aj· oÜte g¦r 
¢gor¦ œstin ƒkan¾ oÜte Ótou çnhsÒmeqa 
eÙpor…a e„ m¾ Ñl…goij tis…n· ¹ d$ cèra 
polem…a· k…ndunoj oân polloÝj 
¢pÒllusqai, Àn ¢melîj te kaˆ ¢ful£ktwj 
poreÚhsqe ™pˆ t¦ ™pit»deia. ¢ll£ moi 
doke‹ sÝn pronoma‹j lamb£nein t¦ 
™pit»deia, ¥llwj d$ m¾ plan©sqai, æj 
sózhsqe, ¹m©j d$ toÚtwn ™pimele‹sqai. 
œdoxe taàta. 

(5) Después de éste se levantó Jenofonte y dijo 
lo siguiente: «Quirísofo se va de viaje en busca 
de barcos y nosotros lo esperaremos. Por tanto, 
cuanto me parece que es oportuno de hacer en 
esta espera os lo voy a decir. (6) En primer lugar, 
hay que abastecerse de provisiones del territorio 
enemigo, ya que ni existe un mercado suficiente 
para todos ni tenemos medios fáciles para 
comprar algo, excepto unos pocos de nosotros. 
El país es hostil, por lo que hay peligro de que 
muchos mueran, si marcháis a por los víveres sin 
cuidado y desprotegidos. (7) Me parece 
conveniente tomar las provisiones en grupos de 
forrajeadores en vez de vagar, para mantenemos 
a salvo, y que nosotros nos cuidemos de estos 
grupos.» Se aprobó esta propuesta. 

”Eti to…nun ¢koÚsate kaˆ t£de. ™pˆ le…an 
g¦r Ømîn ™kporeÚsonta… tinej. o‡omai oân 
bšltiston e�nai ¹m‹n e„pe‹n tÕn mšllonta 
™xišnai, fr£zein d$ kaˆ Ópoi, †na kaˆ tÕ 
plÁqoj e„dîmen tîn ™xiÒntwn kaˆ tîn 
menÒntwn kaˆ xumparaskeu£zwmen, ™£n ti 
dšV, k¨n bohqÁsa… tisi kairÕj Ï, e„dîmen 
Ópoi de»sei bohqe‹n, kaˆ ™£n tij tîn 
¢peirotšrwn ™gceirÍ poi, xumbouleÚwmen 
peirèmenoi e„dšnai t¾n dÚnamin ™f' oÞj ¨n 
‡wsin. œdoxe kaˆ taàta. 'Ennoe‹te d¾ kaˆ 
tÒde, œfh. scol¾ to‹j polem…oij lÇzesqai, 
kaˆ dika…wj ¹m‹n ™pibouleÚousin· œcomen 
g¦r t¦ ™ke…nwn· Øperk£qhntai d$ ¹mîn. 
fulak¦j d» moi doke‹ de‹n perˆ tÕ 
stratÒpedon e�nai· ™¦n oân kat¦ mšroj 
[merisqšntej] ful£ttwmen kaˆ skopîmen, 
Âtton ¨n dÚnainto ¹m©j qhr©n oƒ polšmioi.  

(8) «Pues bien, escuchad todavía lo siguiente. 
Algunos de vosotros saldrán en busca de botín. 
En consecuencia, creo que lo mejor es que el que 
piense salir nos lo diga y nos indique también 
adónde irá, para que sepamos el número de los 
que salen y de los que se quedan y los ayudemos 
a prepararse, si algo se necesita, y para que, si 
hay ocasión de socorrer a algunos, sepamos a 
qué sitio habrá que ir en socorro, y si alguno de 
los más inexpertos emprende algo en alguna 
parte, le aconsejemos intentando saber las 
fuerzas contra las que vaya.» También esto fue 
acordado. (9) «Reflexionad asimismo esto otro», 
añadió. «Los enemigos tienen el tiempo que 
quieran para saquear y conspiran contra nosotros 
justamente, pues tenemos lo que es suyo; 
sentados arriba, nos vigilan. Por consiguiente, 
creo que tiene que haber guardias alrededor del 
campamento. Si [divididos] por turnos 
montamos guardia y estamos alerta, en ese caso 
los enemigos son menos capaces de cazarnos. 

œti to…nun t£de Ðr©te. e„ m$n ºpist£meqa 
safîj Óti ¼xei plo‹a Ceir…sofoj ¥gwn 
ƒkan£, oÙd$n ¨n œdei ïn mšllw lšgein· 
nàn d' ™peˆ toàto ¥dhlon, doke‹ moi 
peir©sqai plo‹a sumparaskeu£zein kaˆ 
aÙtÒqen. Àn m$n g¦r œlqV, ØparcÒntwn 

»Igualmente observad lo siguiente. (10) Si 
supiéramos con claridad que Quirísofo llegará 
trayendo barcos suficientes, nada de lo que voy a 
decir seria necesario; pero puesto que ahora esto 
no está nada claro, me parece conveniente 
intentar entre todos hacer virar embarcaciones 
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™nq£de ™n ¢fqonwtšroij pleusÒmeqa· Àn 
d$ m¾ ¥gV, to‹j ™nq£de crhsÒmeqa. Ðrî d$ 
™gë plo‹a poll£kij paraplšonta· e„ oân 
a„ths£menoi par¦ Trapezount…wn makr¦ 
plo‹a kat£goimen kaˆ ful£ttoimen aÙt£, 
t¦ phd£lia paraluÒmenoi, ›wj ¨n ƒkan¦ 
t¦ ¥xonta gšnhtai, ‡swj ¨n oÙk 
¢por»saimen komidÁj o†aj deÒmeqa. œdoxe 
kaˆ taàta. 'Enno»sate d', œfh, e„ e„kÕj kaˆ 
tršfein ¢pÕ koinoà oÞj ¨n katag£gwmen 
Óson ¨n crÒnon ¹mîn ›neken mšnwsi, kaˆ 
naàlon xunqšsqai, Ópwj çfeloàntej kaˆ 
çfelîntai.  

también desde aquí. Caso de que venga con 
ellas, habiendo otras aquí mismo navegaremos 
con mayor abundancia de naves, y si no las trae, 
utilizaremos las que haya aquí. (11) A menudo 
veo yo barcos que navegan junto a la costa; por 
tanto, si después de pedir a los trapezuntios 
largos navíos5, los trajéramos a tierra y los 
guardáramos, quitando los timones, hasta que 
sean suficientes para llevamos, tal vez no 
estaríamos privados del transporte que 
necesitamos.» También aprobaron estas 
propuestas. (12) «Considerad», continuó, «si es 
lógico mantener del fondo común a los 
marineros que hayamos traído a tierra durante 
todo el tiempo en que se queden aquí por nuestra 
causa y convenir el precio del billete, para que, a 
la vez que nos benefician, tengan también su 
beneficio.» Asimismo esto fue acordado. 

œdoxe kaˆ taàta. Doke‹ to…nun moi, œfh, Àn 
¥ra kaˆ taàta ¹m‹n m¾ ™kpera…nhtai éste 
¢rke‹n plo‹a, t¦j ÐdoÝj §j duspÒrouj 
¢koÚomen e�nai ta‹j par¦ q£lattan 
o„koÚsaij pÒlesin ™nte…lasqai Ðdopoie‹n· 
pe…sontai g¦r kaˆ di¦ tÕ fobe‹sqai kaˆ 
di¦ tÕ boÚlesqai ¹mîn ¢pallagÁnai. (14) 
 'Entaàqa d$ ¢nškragon æj oÙ dšoi 
Ðdoipore‹n. Ð d$ æj œgnw t¾n ¢frosÚnhn 
aÙtîn, ™pey»fise m$n oÙdšn, t¦j d$ pÒleij 
˜koÚsaj œpeisen Ðdopoie‹n, lšgwn Óti 
q©tton ¢pall£xontai, Àn eÜporoi 
gšnwntai aƒ Ðdo…. 

(13) «Me parece, pues, oportuno», prosiguió, 
«que, por si acaso tampoco esto se nos cumple 
de manera que tengamos suficientes barcos, 
encarguemos a las ciudades costeras habitadas 
que arreglen los caminos que son difícilmente 
transitables, según hemos oído. Obedecerán, no 
sólo por tenernos miedo, sino también por querer 
librarse de nosotros.» (14) Entonces pusieron el 
grito en el cielo diciendo que no había que 
caminar. Advirtiendo Jenofonte su insensatez, 
nada sometió a votación, sino que persuadió a las 
ciudades a que arreglaran voluntariamente los 
caminos, diciendo que se librarían más pronto de 
ellos, si las vías llegaban a ser fácilmente 
transitables. 

œlabon d$ kaˆ penthkÒntoron par¦ tîn 
Trapezount…wn, Î ™pšsthsan Dšxippon 
L£kwna per…oikon. oátoj ¢mel»saj toà 
xullšgein plo‹a ¢podr¦j õceto œxw toà 
PÒntou, œcwn t¾n naàn. oátoj m$n oân 
d…kaia œpaqen Ûsteron· ™n Qr®kV g¦r 
par¦ SeÚqV polupragmonîn ti ¢pšqanen 

(15) Además, recibieron de los trapezuntios una 
nave de cincuenta remos, a cuyo frente pusieron 
a Dexipo, un perieco6 laconio. Éste, 
despreocupándose de reunir barcos, se fugó 
afuera del Ponto con la nave. En verdad este 
individuo sufrió un justo castigo más tarde, ya 
que por intrigar en Tracia en la corte de Seutes7, 

                                                           
5 Los largos navíos, rápidos y fáciles de maniobrar, se utilizaban con fines militares. Los timones eran dos remos de 
hojas anchas colocados a derecha e izquierda fuera del barco en el codaste popel, con largos pasamanos. 
6 Los periecos eran la población que ocupaban la región de Laconia antes de la conquista doria y de la fundación de 
Esparta. Conservaban parte de su antigua libertad e independencia, pero carecían de los derechos de ciudadanía y tenían 
el deber de servir a Esparta en la guerra. La mención anticipada de la muerte de Dexipo es chocante, ya que aparece 
varias veces después enfrentado a Jenofonte (cfr. 6.1.32; 6.6.5, 11 y 15). Es posible que este Dexipo sea el mismo que 
cierto condotiero lacedemonio que en 406 a.C. entró al servicio de Agrigento, ciudad de Sicilia, para luchar contra los 
cartagineses. 
7 Primera mención de este rey de Tracia que protagoniza con los Diez Mil el libro VII. 
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ØpÕ Nik£ndrou toà L£kwnoj. œlabon d$ 
kaˆ triakÒntoron, Î ™pest£qh Polukr£thj 
'Aqhna‹oj, Öj ÐpÒsa lamb£noi plo‹a 
katÁgen ™pˆ tÕ  stratÒpedon. kaˆ t¦ m$n 
¢gègima e‡ ti Ãgon ™xairoÚmenoi fÚlakaj 
kaq…stasan, Ópwj sùa e‡h, to‹j d$ plo…oij 
™cr»santo e„j paragwg»n. ™n ú d$ taàta 
Ãn ™pˆ le…an ™xÍsan oƒ “Ellhnej, kaˆ oƒ 
m$n ™l£mbanon oƒ d$ kaˆ oÜ. Klea…netoj d' 
™xagagën kaˆ tÕn ˜autoà kaˆ ¥llon lÒcon 
prÕj cwr…on calepÕn aÙtÒj te ¢pšqane 
kaˆ ¥lloi polloˆ tîn sÝn aÙtù. 

murió a manos de Nicandro de Laconia8. (16) 
Tomaron también de ellos una nave de treinta 
remos, a cuyo mando nombraron a Polícrates de 
Atenas, quien traía al campamento todos los 
barcos que capturaba. Las mercancías que 
llevaban las requisaban y las custodiaban, para 
que estuvieran a salvo, y utilizaban los barcos 
para transportarlas siguiendo la costa. (17) 
Mientras esto ocurría, los griegos salieron a 
saquear, y unos cogían botín, pero otros no. 
Cleeneto, que condujo a su propia compañía y a 
otra hacia un lugar escabroso, él mismo murió 
con otros muchos de sus acompañantes. 

  

     'Epeˆ d$ t¦ ™pit»deia oÙkšti Ãn 
lamb£nein éste ¢pauqhmer…zein ™pˆ tÕ 
stratÒpedon, ™k toÚtou labën Xenofîn 
¹gemÒnaj tîn Trapezount…wn ™x£gei e„j 
Dr…laj tÕ ¼misu toà strateÚmatoj, tÕ d$ 
¼misu katšlipe ful£ttein tÕ 
stratÒpedon· oƒ g¦r KÒlcoi, ¤te 
™kpeptwkÒtej tîn o„kiîn, polloˆ Ãsan 
¡qrÒoi kaˆ Øperek£qhnto ™pˆ tîn ¥krwn. 
oƒ d$ TrapezoÚntioi ÐpÒqen m$n t¦ 
™pit»deia ·®dion Ãn labe‹n oÙk Ãgon· 
f…loi g¦r aÙto‹j Ãsan· e„j d$ toÝj Dr…laj 
proqÚmwj Ãgon, Øf' ïn kakîj œpascon, e„j 
cwr…a te Ñrein¦ kaˆ dÚsbata kaˆ 
¢nqrèpouj polemikwt£touj tîn ™n tù 
PÒntJ.  

(II.1) Visto que ya no era posible coger víveres y 
regresar el mismo día al campamento, a partir de 
entonces Jenofonte tomó unos guías entre los 
trapezuntios e hizo que saliera la mitad de su 
ejército contra los drilas9, dejando la otra mitad 
para vigilar el campamento, porque los colcos, 
como estaban expulsados de sus casas, se habían 
reunido en gran número y estaban apostados en 
las cimas de las montañas. (2) Los trapezuntios 
no los condujeron a donde era fácil conseguir las 
provisiones, pues eran amigos de los colcos, pero 
los llevaron diligentemente contra los drilas, por 
los que eran maltratados, a lugares montañosos, 
de dificil travesía y contra los hombres más 
belicosos del Ponto. 

     'Epeˆ d$ Ãsan ™n tÍ ¥nw cèrv oƒ 
“Ellhnej, Ðpo‹a tîn cwr…wn to‹j Dr…laij 
¡lèsima e�nai ™dÒkei ™mpimpr£ntej 
¢pÍsan· kaˆ oÙd$n Ãn lamb£nein e„ m¾ áj 
À boàj À ¥llo ti ktÁnoj tÕ pàr 
diapefeugÒj. ἓn d$ Ãn cwr…on mhtrÒpolij 
aÙtîn· e„j toàto p£ntej xunerru»kesan. 
perˆ d$ toàto Ãn car£dra „scurîj baqe‹a, 
kaˆ prÒsodoi calepaˆ prÕj tÕ cwr…on. oƒ 
d$ peltastaˆ prodramÒntej st£dia pšnte À 
ἓx tîn Ðplitîn, diab£ntej t¾n car£dran, 
Ðrîntej prÒbata poll¦ kaˆ ¥lla cr»mata 

(3) Después que los griegos estuvieron en el 
territorio superior, prendieron fuego a los lugares 
que parecían ser de fácil conquista para los drilas 
y se fueron. No era posible coger nada, a no ser 
algún cerdo o buey o alguna otra res escapada 
del fuego. La única posición que les quedaba era 
su metrópoli, en donde todos habían confluido. 
A su alrededor había un precipicio bastante 
hondo, y los accesos al lugar eran dificiles. (4) 
Los peltastas, avanzando corriendo cinco o seis 
estadios por delante de los hoplitas, atravesaron 
el barranco y, al ver mucho ganado y otras 

                                                           
8 El autor de la muerte de Dexipo, un compatriota, sólo aquí es mencionado. 
9 Al territorio de los drilas, tribu que únicamente aparece en este capítulo, se podía llegar desde Trapezunte por tierra 
adentro en un día de marcha, en las primeras horas de la tarde, por lo que hay que suponer que estaba, como máximo, a 
unos 30 km en la periferia. Es posible que se localizara en los cerros occidentales de la sierra del Maçkatal, pero no hay 
ninguna seguridad al respecto. 
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prosšballon prÕj tÕ cwr…on· xune…ponto 
d$ kaˆ dorufÒroi polloˆ oƒ ™pˆ t¦ 
™pit»deia  ™xwrmhmšnoi· éste ™gšnonto oƒ 
diab£ntej ple…ouj À disc…lioi ¥nqrwpoi. 

riquezas, se abalanzaron sobre la posición. Los 
acompañaban también muchos lanceros que ha-
bían partido en busca de provisiones, de modo 
que fueron más de dos mil hombres los que 
cruzaron. 

™peˆ d$ macÒmenoi oÙk ™dÚnanto labe‹n tÕ 
cwr…on (kaˆ g¦r t£froj Ãn perˆ aÙtÕ 
eÙre‹a ¢nabeblhmšnh kaˆ skÒlopej ™pˆ 
tÁj ¢nabolÁj kaˆ tÚrseij puknaˆ xÚlinai 
pepoihmšnai), ¢pišnai d¾ ™pece…roun· oƒ d$ 
™pškeinto aÙto‹j. æj d$ oÙk ™dÚnanto 
¢potršcein (Ãn g¦r ™f' ˜nÕj ¹ kat£basij 
™k toà cwr…ou e„j t¾n car£dran), 
pšmpousi prÕj Xenofînta· Ð d$ ¹ge‹to 
to‹j Ðpl…taij. Ð d$ ™lqën lšgei Óti œsti 
cwr…on crhm£twn pollîn mestÒn· toàto 
oÜte labe‹n dun£meqa· „scurÕn g£r ™stin· 
oÜte ¢pelqe‹n ·®dion: m£contai g¦r 
™pexelhluqÒtej kaˆ ¹ ¥fodoj calep». 

(5) Como no podían tomar el lugar combatiendo 
(pues había un ancho foso levantado 
rápidamente en derredor, estacas sobre el 
terraplén formado y torres compactas hechas de 
madera), emprendieron la retirada, pero los 
drilas los acometieron. (6) Al no poder huir 
corriendo —el descenso desde la posición hacia 
el barranco era en fila india—, enviaron un 
mensajero a Jenofonte, que comandaba a los 
hoplitas. (7) El enviado, al llegar, dijo que había 
un lugar lleno de muchos bienes, «y ni podemos 
tomarlo, porque es una plaza fuerte, ni nos es 
fácil regresar, ya que combaten persiguiéndonos 
y la salida es dificil.» 

¢koÚsaj taàta Ð Xenofîn prosagagën 
prÕj t¾n car£dran toÝj m$n Ðpl…taj 
qšsqai ™kšleuse t¦ Ópla, aÙtÕj d$ diab¦j 
sÝn to‹j locago‹j ™skope‹to pÒteron e‡h 
kre‹tton ¢pagage‹n kaˆ toÝj diabebhkÒtaj 
À kaˆ toÝj Ðpl…taj diabib£zein, æj 
¡lÒntoj ¨n toà cwr…ou. ™dÒkei g¦r tÕ m$n 
¢pagage‹n oÙk e�nai ¥neu pollîn nekrîn, 
˜le‹n d' ¨n õonto kaˆ oƒ locagoˆ tÕ 
cwr…on, kaˆ Ð Xenofîn xunecèrhse to‹j 
ƒero‹j pisteÚsaj· oƒ g¦r m£nteij 
¢podedeigmšnoi Ãsan Óti m£ch m$n œstai, 
tÕ d$ tšloj kalÕn tÁj ™xÒdou. kaˆ toÝj m$n 
locagoÝj œpempe diabib£sontaj toÝj 
Ðpl…taj, aÙtÕj d' œmenen ¢nacwr…saj 
¤pantaj toÝj peltast£j, kaˆ oÙdšna e‡a 
¢krobol…zesqai. 

(8) Al oír estas noticias, Jenofonte, llevando 
adelante hacia el despeñadero a los hoplitas, les 
ordenó que estuvieran quietos con las armas en 
guardia, y él mismo, después de pasar el 
barranco con los capitanes, examinó si era mejor 
hacer que volvieran los que habían cruzado o 
hacer que pasaran también los hoplitas, porque 
pensaba que se podría conquistar la posición. (9) 
Parecía que la retirada no era posible sin muchos 
muertos, y los capitanes creían que podrían 
tomar el lugar; Jenofonte accedió tras confiar en 
las víctimas, pues los adivinos habían declarado 
que habría lucha, y que el final de la expedición 
sería exitoso. (10) Y envió a los capitanes para 
hacer pasar a los hoplitas, mientras él se quedó 
tras hacer que los peltastas retrocedieran, y no 
dejó a nadie arrojar piedras desde lejos. 

™peˆ d' Âkon oƒ Ðpl‹tai, ™kšleuse tÕn 
lÒcon ›kaston poiÁsai tîn locagîn æj 
¨n kr£tista o‡htai ¢gwnie‹sqai· Ãsan 
g¦r oƒ locagoˆ plhs…on ¢ll»lwn o‰ p£nta 
tÕn crÒnon ¢ll»loij perˆ ¢ndragaq…aj 
¢ntepoioànto. kaˆ oƒ m$n taàt' ™po…oun· Ð 
d$ to‹j  peltasta‹j p©si par»ggeile 
dihgkulwmšnouj „šnai, æj, ÐpÒtan shm»nV, 
¢kont…zein, kaˆ toÝj toxÒtaj ™pibeblÁsqai 
™pˆ ta‹j neura‹j, æj, ÐpÒtan shm»nV, 
toxeÚein deÁson, kaˆ toÝj gumnÁtaj l…qwn 

(11) Cuando llegaron los hoplitas, ordenó a cada 
uno de los capitanes formar su compañía como 
pensara que lucharía mejor. Estaban contiguos 
los capitanes que durante todo el tiempo 
rivalizaban en valentía y virilidad. (12) Ellos así 
lo hicieron; él transmitió a todos los peltastas la 
orden de comenzar a andar con la mano en la 
correa de la jabalina, para lanzarla en cuanto se 
diera la señal de ataque, a los arqueros la de 
tener sus flechas en las cuerdas, porque tendrían 
que disparar con el arco nada más se diera la 
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œcein mest¦j t¦j difqšraj· kaˆ toÝj 
™pithde…ouj œpemye toÚtwn ™pimelhqÁnai. 

señal, y a los gimnetas la de tener sus zurrones 
repletos de piedras, y envió a los hombres 
apropiados a cuidarse de estos asuntos10. 

™peˆ d$ p£nta pareskeÚasto kaˆ oƒ 
locagoˆ kaˆ oƒ ØpolÒcagoi kaˆ oƒ 
¢xioàntej toÚtwn m¾ ce…rouj e�nai p£ntej 
paratetagmšnoi Ãsan, kaˆ ¢ll»louj m$n 
d¾ xuneèrwn (mhnoeid¾j g¦r di¦ tÕ cwr…on 
¹ t£xij Ãn)· ™peˆ d' ™pai£nisan kaˆ ¹ 
s£lpigx ™fqšgxato, ¤ma te tù 'Enual…J 
ºlšlixan kaˆ œqeon drÒmJ oƒ Ðpl‹tai, kaˆ 
t¦ bšlh Ðmoà ™fšreto, lÒgcai, toxeÚmata, 
sfendÒnai, ple‹stoi d' ™k tîn ceirîn 
l…qoi, Ãsan d$ o‰ kaˆ pàr prosšferon. ØpÕ 
d$ toà pl»qouj tîn belîn œlipon oƒ 
polšmioi t£ te staurèmata kaˆ t¦j 
tÚrseij· éste 'Agas…aj Stumf£lioj 
kataqšmenoj t¦ Ópla ™n citîni mÒnon 
¢nšbh, kaˆ ¥lloj ¥llon eŒlke, kaˆ ¥lloj 
¢nebeb»kei, kaˆ ¹lèkei tÕ cwr…on, æj 
™dÒkei. 

(13) Una vez que todo estuvo preparado, y los 
capitanes y los tenientes y todos los que se 
consideraban no inferiores a éstos11 estuvieron 
alineados en orden de batalla, dentro, cier-
tamente, del campo de visión unos de otros —
pues la disposición de las tropas era en forma de 
media luna, debido al lugar—; (14) una vez que 
entonaron el peán y sonó la trompeta, al mismo 
tiempo que profirieron el alarido en honor de 
Enialio12, los hoplitas comenzaron a correr y 
lanzaron al mismo lugar sus armas arrojadizas: 
lanzas, flechas, piedras con las hondas —aunque 
la mayor parte de ellas con las manos—, y había 
quienes también aportaban fuego. (15) Bajo la 
masa de dardos los enemigos abandonaron las 
palizadas y las torres, de manera que Agasias de 
Estinfalia, tras depositar las armas en el suelo, 
subió sólo con la túnica, y uno arrastraba a otro, 
y otro más había subido; según parecía, la 
posición estaba tomada. 

kaˆ oƒ m$n peltastaˆ kaˆ oƒ yiloˆ 
™sdramÒntej ¼rpazon Ó ti ›kastoj 
™dÚnato· Ð d$ Xenofîn st¦j kat¦ t¦j 
pÚlaj ÐpÒsouj ™dÚnato katekèlue tîn 
Ðplitîn œxw· polšmioi g¦r ¥lloi 
™fa…nonto ™p' ¥kroij tisˆn „scuro‹j. oÙ 
polloà d$ crÒnou metaxÝ genomšnou 
kraug» te ™gšneto œndon kaˆ œfeugon oƒ 
m$n kaˆ œcontej § œlabon, t£ca dš tij kaˆ 
tetrwmšnoj· kaˆ polÝj Ãn çqismÕj ¢mfˆ 
t¦ qÚretra. kaˆ ™rwtèmenoi oƒ ™kp…ptontej 
œlegon Óti ¥kra tš ™stin œndon kaˆ oƒ 
polšmioi pollo…, o‰ pa…ousin 
™kdedramhkÒtej toÝj œndon ¢nqrèpouj. 
™ntaàqa ¢neipe‹n ™kšleuse Tolm…dhn tÕn 

(16) Los peltastas y las tropas ligeras13, tras 
entrar corriendo, arrebataron lo que cada uno 
pudo; en cambio, Jenofonte se detuvo frente a las 
puertas, impidiendo por fuera la entrada a todos 
los hoplitas posibles, ya que otros enemigos eran 
visibles en cierta roca fortificada. (17) No había 
transcurrido mucho tiempo cuando se oyó en el 
interior un griterío y empezaron a huir, unos, con 
lo que habían cogido, y alguno posiblemente 
también herido, y eran muchos los empujones en 
torno a la puerta. Al ser preguntados, los que 
salían precipitadamente contaban que había 
dentro un promontorio con numerosos enemigos, 
quienes habían salido corriendo y golpeaban a 
los hombres del interior. (18) En ese trance 

                                                           
10 Idéntica táctica había dispuesto Jenofonte en la travesía del río Centrites, en uno de sus mayores logros militares en la 
expedición (cfr. 4.3.28). 
11 Traduzco por «tenientes» el término griego bypolójagoi; que aparece sólo aquí en toda la obra, y designa a los 
oficiales bajo las órdenes del capitán (lójagos). Presumiblemente son los mismos que los pentekontéres u hombres que 
comandan divisiones de cincuenta hombres de 3.4.21 y 22, es decir, la mitad de una compañía. Por «los que se 
consideraban no inferiores a éstos» hay que entender los suboficiales. Todos ellos, fuera cual fuera su edad, estaban 
alineados en las primeras líneas de la falange. 
12 Cfr. 1.8.18 y libro I, nota 132. 
13 El texto griego dice psiloí, literalmente «pelados», tropas ligeras distintas de los peltastas, es decir, arqueros y 
honderos en general. Seguramente los acompañaban también los lanceros mencionados en 5.2.4, que llenaban sus sacos 
con cereales y embalaban además víveres cargándolos a cuestas. 
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k»ruka „šnai e‡sw tÕn boulÒmenÒn ti 
lamb£nein. kaˆ †entai polloˆ e‡sw, kaˆ 
nikîsi toÝj ™kp…ptontaj oƒ e„swqoÚmenoi 
kaˆ katakle…ousi toÝj polem…ouj p£lin 
e„j t¾n ¥kran. 

ordenó Jenofonte al heraldo Tólmides proclamar 
que entrara el que quisiera coger alguna cosa. 
Muchos hombres se abalanzaron adentro; los que 
empujaban hacia el interior vencieron a los que 
salían y encerraron de nuevo a los adversarios en 
la ciudadela. 

kaˆ t¦ m$n œxw tÁj ¥kraj p£nta 
dihrp£sqh, kaˆ ™xekom…santo oƒ “Ellhnej· 
oƒ d$ Ðpl‹tai œqento t¦ Ópla, oƒ m$n perˆ 
t¦ staurèmata, oƒ d$ kat¦ t¾n ÐdÕn t¾n 
™pˆ t¾n ¥kran fšrousan. Ð d$ Xenofîn kaˆ 
oƒ locagoˆ ™skÒpoun e„ oŒÒn te e‡h t¾n 
¥kran labe‹n· Ãn g¦r oÛtwj swthr…a 
¢sfal»j, ¥llwj d$ p£nu calepÕn ™dÒkei 
e�nai ¢pelqe‹n· skopoumšnoij d$ aÙto‹j 
œdoxe pant£pasin ¢n£lwton e�nai tÕ 
cwr…on. 

(19) Todo lo que había fuera de ella fue 
saqueado y los griegos lo sacaron afuera; los 
hoplitas pusieron sus armas en guardia, unos, 
alrededor de las palizadas, los otros, por el 
camino que llevaba a la ciudadela. (20) 
Jenofonte y los capitanes examinaron si era 
posible tomarla, porque así era segura la salva-
ción, y de otro modo parecía ser muy dificil 
retirarse; en su inspección les pareció que el 
lugar era absolutamente inconquistable. 

™ntaàqa pareskeu£zonto t¾n ¥fodon, kaˆ 
toÝj m$n stauroÝj ›kastoi toÝj kaq' 
aØtoÝj diÇroun, kaˆ toÝj ¢cre…ouj kaˆ 
fort…a œcont£j te ™xepšmponto kaˆ tîn 
Ðplitîn tÕ plÁqoj, katalipÒntej oƒ 
locagoˆ oŒj ›kastoj ™p…steuen. ™peˆ d$ 
½rxanto ¢pocwre‹n, ™pexšqeon œndoqen 
polloˆ gšrra kaˆ lÒgcaj œcontej kaˆ 
knhm‹daj kaˆ kr£nh Paflagonik£, kaˆ 
¥lloi ™pˆ t¦j o„k…aj ¢nšbainon t¦j œnqen 
kaˆ œnqen tÁj e„j t¾n ¥kran feroÚshj 
Ðdoà· éste oÙd$ dièkein ¢sfal$j Ãn kat¦ 
t¦j pÚlaj t¦j e„j t¾n ¥kran feroÚsaj. 
kaˆ g¦r xÚla meg£la ™perr…ptoun ¥nwqen, 
éste calepÕn Ãn kaˆ mšnein kaˆ ¢pišnai· 
kaˆ ¹ nÝx fober¦ Ãn ¹ ™pioàsa.  

(21) Entonces prepararon la salida del sitio. 
Todos y cada uno por separado arrancaron las 
estacas que tenían frente a sí, y despacharon a 
los inservibles, a quienes iban con mercancías y 
a la masa de los hoplitas, dejando los capitanes 
aquellos hombres en los que cada uno confiaba. 
(22) Cuando empezaron la retirada, desde el 
interior cayeron corriendo sobre ellos numerosos 
adversarios, con escudos de mimbre, lanzas, 
grebas y cascos paflagonios14, y otros individuos 
subieron a las casas que estaban a uno y otro 
lado del camino ascendente a la ciudadela. (23) 
Por tanto, ni siquiera era seguro perseguirlos por 
las puertas que conducían a la misma, pues, en 
efecto, arrojaban desde arriba grandes maderos, 
de modo que era dificil tanto quedarse como 
salir, y la noche que caía encima era tremenda. 

macomšnwn d$ aÙtîn kaˆ ¢poroumšnwn 
qeîn tij aÙto‹j mhcan¾n swthr…aj 
d…dwsin. ™xap…nhj g¦r ¢nšlamyen o„k…a 
tîn ™n dexi´ Ótou d¾ ™n£yantoj. æj d' 
aÛth xunšpipten, œfeugon oƒ ¢pÕ tîn ™n 
dexi´ o„kiîn. æj d$ œmaqen Ð Xenofîn 
toàto par¦ tÁj tÚchj, ™n£ptein ™kšleue 
kaˆ t¦j ™n ¢rister´ o„k…aj, a‰ xÚlinai 
Ãsan, éste kaˆ tacÝ  ™ka…onto. œfeugon 

(24) En plena lucha y entre grandes apuros, una 
divinidad les otorgó un medio de salvación. 
Repentinamente comenzó a arder una casa de las 
situadas a la derecha, tras haberle prendido fuego 
uno cualquiera. Al derrumbarse ésta, huyeron los 
que vivían en las casas de la derecha. (25) En 
cuanto Jenofonte comprendió esta acción del 
azar, mandó encender también las casas de la 
izquierda, que eran de madera, de suerte que 

                                                           
14 Sobre los paflagonios, habitantes de Paflagonia, cfr. 1.8.5 y libro I, nota 119. Ésta región vuelve a aparecer en 5.5.6 y 
es descrita en el capítulo 6. Los cascos paflagonios, citados de nuevo en 5.4.13, eran de cuero y, según Heródoto, VII 
72, 1, estaban hechos con correas entrelazadas. Heródoto, VII 79 y 89, 3 añade que los mares y los egipcios llevaban 
cascos parecidos. 
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oân kaˆ oƒ ¢pÕ toÚtwn tîn o„kiîn. oƒ d$ 
kat¦ stÒma d¾ œti mÒnoi ™lÚpoun kaˆ 
dÁloi Ãsan Óti ™pike…sontai ™n tÍ ™xÒdJ 
te kaˆ katab£sei. ™ntaàqa paraggšllei 
fšrein xÚla Ósoi ™tÚgcanon œxw Ôntej tîn 
belîn e„j tÕ mšson ˜autîn kaˆ tîn 
polem…wn. ™peˆ d$ ƒkan¦ ½dh Ãn, ™nÁyan· 
™nÁpton d$ kaˆ t¦j par' aÙtÕ tÕ 
car£kwma o„k…aj, Ópwj oƒ polšmioi ¢mfˆ 
taàta œcoien. oÛtw mÒlij ¢pÁlqon ¢pÕ toà 
cwr…ou, pàr ™n mšsJ ˜autîn kaˆ tîn 
polem…wn poihs£menoi. kaˆ katekaÚqh 
p©sa ¹ pÒlij kaˆ aƒ o„k…ai kaˆ aƒ tÚrseij 
kaˆ t¦ staurèmata kaˆ t«lla p£nta pl¾n 
tÁj ¥kraj. 

igualmente se quemaron con rapidez. Así pues, 
huyeron asimismo los habitantes de esas casas. 
(26) Sólo los incordiaban ya los que estaban 
frente a ellos y era evidente que los atacarían en 
la salida y durante el descenso. En ese momento, 
Jenofonte, a cuantos resulta que estaban fuera 
del alcance de los dardos, les dio la orden de 
traer leña al terreno medianero entre ellos y los 
enemigos. Cuando hubo ya suficiente, 
prendieron fuego e incendiaron, además, las 
casas que estaban junto a la empalizada misma, 
para que los adversarios estuvieran ocupados con 
estos fuegos. (27) Así, a duras penas, salieron del 
lugar, poniendo fuego entre ellos y los enemigos. 
Toda la ciudad se quemó por completo: las 
casas, las torres, las palizadas y todo lo demás, 
excepto la ciudadela. 

     TÍ d$ Østera…v ¢pÍsan oƒ “Ellhnej 
œcontej t¦ ™pit»deia. ™peˆ d$ t¾n 
kat£basin ™foboànto t¾n e„j Trapezoànta 
(pran¾j g¦r Ãn kaˆ sten»), yeudenšdran 
™poi»santo· kaˆ ¢n¾r MusÕj kaˆ toÜnoma 
toàto œcwn tîn Krhtîn labën dška 
œmenen ™n las…J cwr…J kaˆ prosepoie‹to 
toÝj polem…ouj peir©sqai lanq£nein· aƒ 
d$ pšltai aÙtîn ¥llote kaˆ ¥llote 
diefa…nonto calka‹ oâsai. oƒ m$n oân 
polšmioi taàta diorîntej ™foboànto æj 
™nšdran oâsan· ¹ d$ strati¦ ™n toÚtJ 
katšbainen. ™peˆ d$ ™dÒkei ½dh ƒkanÕn 
Øpelhluqšnai, tù Musù ™s»mhne feÚgein 
¢n¦ kr£toj· kaˆ Öj ™xanast¦j feÚgei kaˆ 
oƒ sÝn aÙtù. kaˆ oƒ m$n ¥lloi KrÁtej 
(¡l…skesqai g¦r œfasan tù drÒmJ), 
™kpesÒntej ™k tÁj Ðdoà e„j Ûlhn kat¦ t¦j 
n£paj kalindoÚmenoi ™sèqhsan, Ð MusÕj 
d$ kat¦ t¾n ÐdÕn feÚgwn ™bÒa bohqe‹n· 
kaˆ ™bo»qhsan aÙtù, kaˆ ¢nšlabon 
tetrwmšnon. kaˆ aÙtoˆ ™pˆ pÒda ¢necèroun 
ballÒmenoi oƒ bohq»santej kaˆ 
¢ntitoxeÚontšj tinej tîn Krhtîn. oÛtwj 
¢f…konto ™pˆ tÕ stratÒpedon p£ntej sùoi 
Ôntej. 

(28) Al día siguiente, los griegos se marcharon 
con los víveres. Como temían el descenso a 
Trapezunte, pues era empinado y estrecho, 
simularon una emboscada. (29) Un misio, que se 
llamaba también Misio, tomó a diez cretenses y 
se quedó en una espesura, fingiendo tratar de 
pasar inadvertido a los bárbaros, pero sus 
escudos ligeros, al ser de bronce, brillaban entre 
la maleza de vez en cuando. (30) Así pues, los 
enemigos, al divisar estos resplandores, se 
atemorizaron, pensando que era una emboscada, 
mientras el ejército seguía bajando. Cuando 
pareció que ya había avanzado suficientemente, 
se dio al misio la señal de huir a toda prisa, y 
éste, levantándose, se fugó con los que le 
acompañaban. (31) Los diez cretenses, como 
habían dicho que en la carrera iban a ser cogidos, 
se apartaron del camino cayendo en un bosque y, 
deambulando por las cañadas, se salvaron, pero 
el misio, que huía por el camino, gritaba: 
«¡Socorro!». (32) Fueron en su auxilio y lo 
recogieron herido. Los que habían ido en socorro 
se retiraron ellos mismos paso a paso entre las 
flechas y piedras de los enemigos, mientras 
algunos de los cretenses les devolvían los 
disparos con sus arcos. Así llegaron todos al 
campamento sanos y salvos. 

  

     'Epeˆ d$ oÜte Ceir…sofoj Âken oÜte 
plo‹a ƒkan¦ Ãn oÜte  t¦ ™pit»deia Ãn 

(III.1) Como ni Quirísofo llegaba, ni había 
suficientes barcos, ni era ya posible coger 
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lamb£nein œti, ™dÒkei ¢pitšon e�nai. kaˆ 
e„j m$n t¦ plo‹a toÚj te ¢sqenoàntaj 
™neb…basan kaˆ toÝj Øp$r tettar£konta 
œth kaˆ pa‹daj kaˆ guna‹kaj kaˆ tîn 
skeuîn Ósa m¾ ¢n£gkh Ãn œcein. kaˆ 
Fil»sion kaˆ Sofa…neton toÝj 
presbut£touj tîn strathgîn 
e„sbib£santej toÚtwn ™kšleuon 
™pimele‹sqai· oƒ d$ ¥lloi ™poreÚonto· ¹ 
d$ ÐdÕj ædopoihmšnh Ãn. kaˆ ¢fiknoàntai 
poreuÒmenoi e„j Kerasoànta trita‹oi 
pÒlin `Ellhn…da ™pˆ qal£ttV Sinwpšwn 
¥poikon ™n tÍ Kolc…di cèrv. ™ntaàqa 
œmeinan ¹mšraj dška· kaˆ ™xštasij sÝn 
to‹j Óploij ™g…gneto kaˆ ¢riqmÒj, kaˆ 
™gšnonto Ñktakisc…lioi kaˆ ˜xakÒsioi. 
oátoi ™sèqhsan. oƒ d$ ¥lloi ¢pèlonto ØpÒ 
te tîn polem…wn kaˆ ciÒnoj kaˆ e‡ tij 
nÒsJ. 'Entaàqa kaˆ dialamb£nousi tÕ ¢pÕ 
tîn a„cmalètwn ¢rgÚrion genÒmenon. kaˆ 
t¾n dek£thn, ¿n tù 'ApÒllwni ™xe‹lon kaˆ 
tÍ 'Efes…v 'Artšmidi, dišlabon oƒ 
strathgoˆ tÕ mšroj ›kastoj ful£ttein 
to‹j qeo‹j· ¢ntˆ d$ CeirisÒfou Nšwn Ð 
'Asina‹oj œlabe. 

provisiones, decidieron que no había más 
remedio que partir. Embarcaron en los mercantes 
a los que estaban enfermos, a los mayores de 
cuarenta años, a niños, a mujeres y todos los 
bagajes que no era necesario conservar. Hicieron 
subir a bordo tanto a Filesio como a Soféneto, 
los generales más ancianos, con la orden de 
cuidarse de estos bienes, y los otros 
emprendieron la marcha, una vez que el camino 
había sido allanado. (2) Al tercer día de viaje 
llegaron a Cerasunte15, ciudad griega junto al 
mar, colonia de los sinopeos, en el país de 
Cólquide. (3) En esta ciudad permanecieron diez 
días y se revistó y se contó el número de hopli-
tas: resultaron ocho mil seiscientos. Estos fueron 
los que se salvaron. Los demás murieron a 
manos de los enemigos, por la nieve y alguno de 
enfermedad. (4) Aquí también repartieron el 
dinero recaudado por la venta de sus capturas. Y 
en cuanto al diezmo16, que reservaron para 
Apolo y para Ártemis de Éfeso, cada uno de los 
generales recibió su parte que guardó para los 
dioses; la parte de Quirísofo la tomó Neón de 
Asine17. 

Xenofîn oân tÕ m$n toà 'ApÒllwnoj 
¢n£qhma poihs£menoj ¢nat…qhsin e„j tÕn 
™n Delfo‹j tîn 'Aqhna…wn qhsaurÕn kaˆ 
™pšgraye tÒ te aØtoà Ônoma kaˆ tÕ 
Proxšnou, Öj sÝn Kle£rcJ ¢pšqanen· 
xšnoj g¦r Ãn aÙtoà. tÕ d$ tÁj 'Artšmidoj 
tÁj 'Efes…aj, Ót' ¢pÇei sÝn 'Aghsil£J ™k 
tÁj 'As…aj t¾n e„j BoiwtoÝj ÐdÒn, 

(5) Así pues, Jenofonte, habiendo hecho su 
ofrenda votiva a Apolo, la consagró en el tesoro 
de los atenienses en Delfos e inscribió en ella su 
propio nombre y el de Próxeno, quien había 
muerto con Clearco, pues tenía lazos de 
hospitalidad con él. (6) La parte de Artemis de 
Éfeso, cuando salió de Asia con Agesilao en la 
expedición contra los beocios18, la dejó en casa 

                                                           
15 Ciudad llamada hoy en día Giresun, cerca del cabo Kereli. El nombre le fue puesto por los colonos griegos por haber 
encontrado aquí por vez primera la «cereza», en griego kerasós. Colonos de Mileto fundaron otras ciudades asiáticas en 
el siglo VII a.C., incluidas Abidos (cfr. 1.1.9) y Sínope. Normalmente las colonias se independizaban de sus metrópolis 
y gozaban de buenas relaciones con sus vecinos bárbaros. Sínope fundó, a su vez, Cotiora, Trapezunte y Cerasunte, 
entre los siglos VII y VI a.C., y las dos últimas ciudades pagaban a Sínope un tributo (phóros). Los colcos nativos 
permanecían hostiles y los Diez Mil tenían que aprovisionarse por la fuerza; Trapezunte, en cambio, les había 
proporcionado un mercado de más buena gana. La marcha de los que van a pie se reanuda por territorio de los hostiles 
mosinecos (cfr. 5.4.2). Por los 8.600 hombres citados en 5.3.3 se deduce que el ejército expedicionario había perdido un 
tercio de sus efectivos (unos 4.300 soldados). 
16 El diezmo del botín era el ofrecimiento acostumbrado a los dioses en agradecimiento por su auxilio (cfr. 5.2.24). Por 
qué son Apolo y Artemis las divinidades a las que se consagra el diezmo no lo explica Jenofonte, pero sabemos que son 
los dos dioses a los que los cazadores dedicaban parte de sus capturas. 
17 Neón de Ásine, ciudad de Laconia, era lugarteniente del general Quirísofo, es decir, hypostrátegos, según se deduce 
de 6.4.11, cuando sustituye a Quirísofo tras la muerte de éste. 
18 Única mención en la Anábasis de Agesilao, rey de Esparta entre 399 y 390 a.C., amigo personal de Jenofonte, que lo 
admiraba y estuvo a su servicio desde 396 a.C.; años después escribió una biografía de él (véase Introducción, § I.1 y 
2). Agesilao invadió Frigia y venció a Tisafernes entre 396 y 394 a.C., pero fue llamado por su patria para luchar contra 
los beocios y sus aliados, incluyendo Atenas, en la guerra de Corinto (395-386 a.C.). Agesilao volvió por tierra 
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katale…pei par¦ MegabÚzJ tù tÁj 
'Artšmidoj newkÒrJ, Óti aÙtÕj 
kinduneÚswn ™dÒkei „šnai, kaˆ ™pšsteilen, 
Àn m$n aÙtÕj swqÍ, aØtù ¢podoànai· Àn 
dš ti p£qV, ¢naqe‹nai poihs£menon tÍ 
'Artšmidi Ó ti o‡oito carie‹sqai tÍ qeù. 

de Megabizo, el guardián19 del templo de 
Ártemis, porque creía que su persona iba a correr 
peligro durante el viaje, y le encargó que, si se 
salvaba, se la devolviera, y si algo le ocurría, 
consagrara con esa parte a Ártemis la ofrenda 
que hubiera creído que le agradaría a la diosa. 

™peid¾ d' œfeugen Ð Xenofîn, katoikoàntoj 
½dh aÙtoà ™n Skilloànti ØpÕ tîn 
Lakedaimon…wn o„kisqšntoj par¦ t¾n 
'Olump…an ¢fikne‹tai Meg£buzoj e„j 
'Olump…an qewr»swn kaˆ ¢pod…dwsi t¾n 
parakataq»khn aÙtù. Xenofîn d$ labën 
cwr…on çne‹tai tÍ qeù Ópou ¢ne‹len Ð 
qeÒj. œtuce d$ diarršwn di¦ toà cwr…ou 
potamÕj Selinoàj. kaˆ ™n 'EfšsJ d$ par¦ 
tÕn tÁj 'Artšmidoj neën Selinoàj potamÕj 
pararre‹. kaˆ „cqÚej te ™n ¢mfotšroij 
œneisi kaˆ kÒgcai· ™n d$ tù ™n Skilloànti 
cwr…J kaˆ qÁrai p£ntwn ÐpÒsa ™stˆn 
¢greuÒmena qhr…a. ™po…hse d$ kaˆ bwmÕn 
kaˆ naÕn ¢pÕ toà ƒeroà ¢rgur…ou, kaˆ tÕ 
loipÕn d$ ¢eˆ dekateÚwn t¦ ™k toà ¢groà 
æra‹a qus…an ™po…ei tÍ qeù, kaˆ p£ntej oƒ 
pol‹tai kaˆ oƒ prÒscwroi ¥ndrej kaˆ 
guna‹kej mete‹con tÁj ˜ortÁj. pare‹ce d$ ¹ 
qeÕj to‹j skhnoàsin ¥lfita, ¥rtouj, o�non, 
trag»mata, kaˆ tîn quomšnwn ¢pÕ tÁj 
ƒer©j nomÁj l£coj, kaˆ tîn qhreuomšnwn 
dš. 

 (7) Después que Jenofonte se había exiliado20, 
viviendo él ya como colono en Escilunte, nuevo 
asentamiento que le ofrecieron los lacedemonios 
cerca de Olimpia, llegó Megabizo a Olimpia 
para contemplar los juegos y le devolvió el de-
pósito. Jenofonte lo cogió y compró una 
hacienda para la diosa, en donde le había 
designado Apolo. (8) Daba la casualidad que 
fluía por el medio del terreno un río Selinunte. 
En Éfeso, paralelo al templo de Ártemis fluye 
otro río llamado Selinunte. En ambos ríos hay 
peces y mejillones; en la hacienda de Escilunte 
también hay toda clase de fieras que puedan 
cazarse. (9) Construyó asimismo un altar y un 
templo con el dinero sagrado, y, en adelante, 
diezmando con regularidad los frutos 
estacionales del campo, ofrecía un sacrificio a la 
diosa, y todos los ciudadanos y los hombres y 
mujeres de los alrededores participaban en la 
fiesta. Proporcionaba la diosa a los celebrantes 
harina de cebada, panes, vino, frutos secos y una 
parte de las víctimas que eran sacrificadas 
procedentes de los pastos sagrados, además de 
los animales que se cazaban. 

kaˆ g¦r q»ran ™poioànto e„j t¾n ˜ort¾n o† 
te Xenofîntoj pa‹dej kaˆ oƒ tîn ¥llwn 
politîn, oƒ d$ boulÒmenoi kaˆ ¥ndrej 
xuneq»rwn· kaˆ ¹l…sketo t¦ m$n ™x aÙtoà 
toà ƒeroà cèrou, t¦ d$ kaˆ ™k tÁj FolÒhj, 
sÚej kaˆ dork£dej kaˆ œlafoi. œsti d$ ¹ 
cèra Î ™k Lakeda…monoj e„j 'Olump…an 
poreÚontai æj e‡kosi st£dioi ¢pÕ toà ™n 
'Olump…v DiÕj ƒeroà. œni d' ™n tù ƒerù 
cèrJ kaˆ leimën kaˆ Ôrh dšndrwn mest£,  

(10) En efecto, los hijos de Jenofonte y de los 
demás ciudadanos hacían una cacería para la 
fiesta, y los hombres que querían también se 
sumaban a ella. Unas piezas eran capturadas en 
la propia parcela sagrada, y las otras procedían 
de Fóloe21: jabalíes, corzos y ciervos. (11) El 
lugar, en la ruta de Lacedemonia a Olimpia, está 
a unos veinte estadios del templo de Zeus en 
Olimpia. En el terreno sagrado hay tanto una 
pradera como montes cubiertos de árboles, aptos 

                                                                                                                                                                                                 
trayéndose a Jenofonte y logró la célebre victoria en la batalla de Coronea (agosto de 394 a.C.; cfr. Jenofonte, Hell, IV 
3, 15 ss. y Ages., II 6 ss.). 
19 El término griego es neokóros, literalmente «barrendero del templo» (cfr. Eurípides, Ion, 115, 121 y 795), pero el 
«guardián» era un importante funcionario religioso, responsable de la protección y mantenimiento del recinto del 
templo, su limpieza física y ritual y, a veces, como aquí, de las finanzas del templo. 
20 Véase Introducción, § I.1. 
21 Fóloe es una meseta boscosa que se extiende al norte de Olimpia, al oeste del río En manto, entre Elide y Arcadia, y 
que en la mitología griega era la morada de los centauros. Está situada a unos 15 km de distancia de Éscilunte (cfr. 
Éstrabón, VIII 3, 12). 
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ƒkan¦ sàj kaˆ a�gaj kaˆ boàj tršfein kaˆ 
†ppouj, éste kaˆ t¦ tîn e„j t¾n ˜ort¾n 
„Òntwn ØpozÚgia eÙwce‹sqai. perˆ d$ 
aÙtÕn tÕn naÕn ¥lsoj ¹mšrwn dšndrwn 
™futeÚqh Ósa ™stˆ trwkt¦ æra‹a. Ð d$ 
naÕj æj mikrÕj meg£lJ tù ™n 'EfšsJ 
e‡kastai, kaˆ tÕ xÒanon œoiken æj 
kupar…ttinon crusù Ônti ù ™n 'EfšsJ. kaˆ 
st»lh ›sthke par¦ tÕn naÕn gr£mmata 
œcousa· IEROS O CWROS THS 
ARTEMIDOS. TON ECONTA KAI 
KARPOUMENON THN MEN DEKATHN 
KATAQUEIN EKASTOU ETOUS. EK DE 
TOU PERITTOU TON NAON 
EPISKEUAZEIN. AN DE TIS MH POIHI 
TAUTA THI QEWI MELHSEI. 

para criar cerdos, cabras, bueyes y caballos, de 
modo que incluso los animales de carga de los 
que iban a la fiesta pastaban hasta saciarse. (12) 
Alrededor del templo mismo fue plantado un 
bosquecillo sagrado de árboles cultivados, 
cuantos producen frutos comestibles en cada 
estación del año. El templo es una réplica en 
pequeño del templo grande de Éfeso, y la imagen 
se parece a la de Éfeso, pero hecha en madera de 
ciprés, y no en oro como aquélla. (13) Y una 
estela está erecta junto al templo con una 
inscripción: «TERRENO SAGRADO DE 
ÁRTEMIS. QUIEN LO POSEA Y EXPLOTE 
OFREZCA EL DIEZMO EN SACRIFICIO 
CADA AÑO. CON LO SOBRANTE, QUE 
CONSERVE EN BUEN ESTADO EL 
TEMPLO. SI ALGUIEN NO LO HACE, LA 
DIOSA NO LO PASARÁ POR ALTO»22. 

  

     'Ek Kerasoàntoj d$ kat¦ q£lattan 
m$n ™kom…zonto o†per kaˆ prÒsqen, oƒ d$ 
¥lloi kat¦ gÁn ™poreÚonto. ™peˆ d$ Ãsan 
™pˆ to‹j Mossuno…kwn Ðr…oij, pšmpousin 
e„j aÙtoÝj Timhs…qeon tÕn TrapezoÚntion 
prÒxenon Ônta tîn Mossuno…kwn, 
™rwtîntej pÒteron æj di¦ fil…aj À di¦ 
polem…aj poreÚsontai tÁj cèraj. oƒ d$ 
e�pon Óti oÙ di»soien· ™p…steuon g¦r to‹j 
cwr…oij. ™nteàqen lšgei Ð Timhs…qeoj Óti 
polšmio… e„sin aÙto‹j oƒ ™k toà ™pškeina. 
kaˆ ™dÒkei kalšsai ™ke…nouj, e„ boÚlointo 
xummac…an poi»sasqai· kaˆ pemfqeˆj Ð 
Timhs…qeoj Âken ¥gwn toÝj ¥rcontaj. ™peˆ 

(IV.1) Desde Cerasunte se trasladaron por mar 
los que precisamente también antes lo habían 
hecho, y los demás siguieron marchando por 
tierra. (2) Cuando estuvieron en la frontera de los 
mosinecos23, enviaron hacia ellos a Timesiteo de 
Trapezunte, que era patrono24 de los mosinecos, 
a preguntarles si pasarían por el país en plan de 
amistad o de enemistad. Ellos dijeron que no los 
dejarían pasar, pues confiaban en sus posiciones. 
(3) Luego, Timesiteo añadió que tenían como 
enemigos los habitantes del otro lado del país. 
Pareció bien llamar a estos últimos, por si 
querían establecer una alianza, y fue enviado 
Timesiteo, quien vino trayendo a sus jefes. (4) 

                                                           
22 En 1758 se encontró en la isla de Ítaca, en el mar Jónico, una inscripción que reproduce el texto de Jenofonte, de los 
siglos II-III d.C. (cfr. IG, IX 1, núm. 654; F. Sokolowski, Lois sacrées des cités grecques, París, 1969, pág. 173, núm. 
86). Se trata tan solo de un recuerdo literario de algún lector de la Anábasis. El templo de Ártemis en Éfeso, del que 
Jenofonte construye una réplica, era el doble de grande que el Partenón y fue construido en el siglo VI a.C. en 
sustitución de otro más pequeño. La estatua de Ártemis estaba cubierta con una capa de oro y tenía muchos senos, a 
imitación de la diosa madre asiática (cfr. Heródoto, I 26 y 92). 
Probablemente todo este pasaje referido a los años vividos en Éscilunte lo ha añadido Jenofonte después de acabada la 
obra, ya que en 7.6.34 afirma que aún no tiene hijos, en la época de la «Anábasis». El autor recuerda aquí con nostalgia 
la amenidad de la finca en la que vivía y en donde escribió gran parte de sus obras (véase Introducción, § I.1). 
23 El territorio de los mosinecos fue alcanzado ya en el primer día de marcha y fue abandonado al cabo de ocho días. En 
este país los griegos se hallaron en grandes apuros, ya que entre los mosinecos orientales, a cuya frontera acababan de 
llegar, y los mosinecos occidentales había en ese momento una gran enemistad. El nombre de mosineco viene dado 
porque habitan en torres de madera, llamadas móssynes (cfr. 5.4.26), término griego que es un préstamo de su lengua. El 
nombre de la tribu se encuentra por vez primera en Heródoto, III 94. 
24 El «patrono» o próxeno era una especie de «cónsul electivo», encargado en una ciudad de mirar por los intereses de 
otra. Timesiteo representaba en Trapezunte a algunos mosinecos, también como intérprete. Había escoltado a los 
griegos desde esa ciudad para llevar las necesarias negociaciones con los cabecillas de la tribu sobre la travesía del país. 
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d$ ¢f…konto, sunÁlqon o† te tîn 
Mossuno…kwn ¥rcontej kaˆ oƒ strathgoˆ 
tîn `Ell»nwn· kaˆ œlexe Xenofîn, 
¹rm»neue d$ Timhs…qeoj· 

Cuando llegaron, se reunieron los jefes de los 
mosinecos y los generales griegos. Dijo 
Jenofonte, haciendo de intérprete Timesiteo: 

’W ¥ndrej MossÚnoikoi, ¹me‹j boulÒmeqa 
diaswqÁnai prÕj t¾n `Ell£da pezÍ· plo‹a 
g¦r oÙk œcomen· kwlÚousi d$ oátoi ¹m©j 
oÞj ¢koÚomen Øm‹n polem…ouj e�nai. e„ oân 
boÚlesqe, œxestin Øm‹n ¹m©j labe‹n 
xumm£couj kaˆ timwr»sasqai e‡ t… pote  
Øm©j oátoi ºd…khsan, kaˆ tÕ loipÕn Ømîn 
ØphkÒouj e�nai toÚtouj. e„ d$ ¹m©j 
¢f»sete, skšyasqe pÒqen aâqij ¨n 
tosaÚthn dÚnamin l£boite xÚmmacon. prÕj 
taàta ¢pekr…nato Ð ¥rcwn tîn 
Mossuno…kwn Óti kaˆ boÚlointo taàta kaˆ 
dšcointo t¾n xummac…an. ”Agete d», œfh Ð 
Xenofîn, t… ¹mîn de»sesqe cr»sasqai, ¨n 
xÚmmacoi Ømîn genèmeqa, kaˆ Øme‹j t… 
oŒo… te œsesqe ¹m‹n xumpr©xai perˆ tÁj 
diÒdou; oƒ d$ e�pon Óti ƒkano… ™smen e„j 
t¾n cèran e„sb£llein ™k toà ™pˆ q£tera 
t¾n tîn Øm‹n te kaˆ ¹m‹n polem…wn, kaˆ 
deàro Øm‹n pšmyai naàj te kaˆ ¥ndraj 
o†tinej Øm‹n xummacoànta… te kaˆ t¾n ÐdÕn 
¹g»sontai. 

(5) «Mosinecos, nosotros queremos regresar 
sanos y salvos a Grecia a pie, pues no tenemos 
barcos, y nos lo impiden esos hombres que 
hemos oído que son vuestros enemigos. (6) Por 
tanto, si queréis, os es posible tomamos como 
aliados y vengaros de ellos, si es que alguna vez 
éstos os han tratado injustamente, y en el futuro 
que estén sometidos a vosotros. (7) Si nos dejáis 
solos, examinad de dónde en otra ocasión 
podríais recibir una fuerza aliada tan grande.» 
(8) A esta proposición respondió el jefe de los 
mosinecos que también querían este acuerdo y 
aceptaban la alianza. (9) «¡Ea, pues!», dijo 
Jenofonte, «¿En qué necesitaréis emplearnos si 
nos convertimos en vuestros aliados? Y vosotros, 
¿en qué podréis ayudamos respecto a la travesía 
del país?» (10) Ellos contestaron: «Somos 
capaces de invadir el territorio de los enemigos 
vuestros y nuestros desde el otro lado, y enviaros 
aquí naves y hombres que serán vuestros aliados 
y vuestros guías del camino.» 

     'Epˆ toÚtoij pist¦ dÒntej kaˆ labÒntej 
õconto. kaˆ Âkon tÍ Østera…v ¥gontej 
triakÒsia plo‹a monÒxula kaˆ ™n ˜k£stJ 
tre‹j ¥ndraj, ïn oƒ m$n dÚo ™kb£ntej e„j 
t£xin œqento t¦ Ópla, Ð d$ eŒj œmene. kaˆ 
oƒ m$n labÒntej t¦ plo‹a ¢pšpleusan, oƒ 
d$ mšnontej ™xet£xanto ïde. œsthsan 
[ésper] ¢n¦ ˜katÕn m£lista oŒon coroˆ 
¢ntistoicoàntej ¢ll»loij, œcontej gšrra 
p£ntej leukîn boîn dasša, Ækasmšna 
kittoà pet£lJ, ™n d$ tÍ dexi´ paltÕn æj 
›xphcu, œmprosqen m$n lÒgchn œcon, 
Ôpisqen d$ toà xÚlou sfairoeidšj. 
citwn…skouj d$ ™nededÚkesan Øp$r 
gon£twn, p£coj æj linoà strwmatodšsmou, 
™pˆ tÍ kefalÍ d$ kr£nh skÚtina oŒ£per t¦ 
Paflagonik£, krwbÚlon œconta kat¦ 
mšson, ™ggÚtata tiaroeidÁ· e�con d$ kaˆ 
sag£reij sidhr©j. 

(11) Tras dar y recibir garantías en estos 
términos se fueron. Vinieron al día siguiente 
conduciendo trescientas canoas con tres hombres 
en cada una de ellas, de los que dos 
desembarcaron y formaron con las armas en 
guardia, mientras que el tercero permanecía en la 
canoa. (12) Éstos zarparon tras coger las barcas, 
y los que se quedaron salieron alineados así, en 
orden de batalla: se pusieron [como] en cuerpos 
de cien hombres cada uno, aproximadamente, 
unos frente a otros en hileras, como los coros, 
todos con escudos de mimbre cubiertos con 
pieles blancas de buey, semejantes a una hoja de 
hiedra, y en la diestra sosteniendo una jabalina 
de unos seis codos, que delante tenía una punta 
de lanza y detrás el final esférico de la madera. 
(13) Iban vestidos con unas túnicas cortas por 
encima de las rodillas, de un grosor como el del 
saco de lino en el que se lía la ropa de cama. En 
la cabeza llevaban cascos de cuero como 
precisamente los de los paflagonios, con un 
penacho en medio, muy parecidos en la forma a 
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una tiara; tenían también hachas de hierro. 

™nteàqen ™xÁrce m$n aÙtîn eŒj, oƒ d$ ¥lloi 
¤pantej ™poreÚonto °dontej ™n ·uqmù, kaˆ 
dielqÒntej di¦ tîn t£xewn kaˆ di¦ tîn 
Óplwn tîn `Ell»nwn ™poreÚonto eÙqÝj 
prÕj toÝj polem…ouj ™pˆ cwr…on Ö ™dÒkei 
™pimacètaton e�nai. òke‹to d$ toàto prÕ 
tÁj pÒlewj tÁj MhtropÒlewj kaloumšnhj 
aÙto‹j kaˆ ™coÚshj tÕ ¢krÒtaton tîn 
Mossuno…kwn. kaˆ perˆ toÚtou Ð pÒlemoj 
Ãn· oƒ g¦r ¢eˆ toàt' œcontej ™dÒkoun 
™gkrate‹j e�nai kaˆ p£ntwn Mossuno…kwn, 
kaˆ œfasan toÚtouj oÙ dika…wj œcein 
toàto, ¢ll¦ koinÕn ×n katalabÒntaj 
pleonekte‹n. 

(14) En ese instante, uno de ellos inició un canto 
y todos los demás, sin excepción, emprendieron 
la marcha cantando al compás, y, tras pasar por 
entre las formaciones y el campamento de los 
griegos, fueron directamente hacia los enemigos, 
contra la posición que parecía ser más fácilmente 
atacable. (15) Esta era un lugar habitado delante 
de la ciudad llamada por ellos Metrópoli, la cual 
ocupaba la zona más alta de los mosinecos. Y 
este sitio era el motivo de la guerra, porque los 
que continuamente lo ocupaban parecían 
dominar también a todos los mosinecos, y los 
aliados de los griegos afirmaban que los otros no 
lo ocupaban conforme a derecho, sino que, tras 
apoderarse de algo que era común, tenían injusta 
ventaja sobre ellos. 

e†ponto d' aÙto‹j kaˆ tîn `Ell»nwn tinšj, 
oÙ tacqšntej ØpÕ tîn strathgîn, ¢ll¦ 
¡rpagÁj ›neken. oƒ d$ polšmioi prosiÒntwn 
tšwj m$n ¹sÚcazon· ™peˆ d' ™ggÝj ™gšnonto 
toà cwr…ou, ™kdramÒntej tršpontai 
aÙtoÚj, kaˆ ¢pškteinan sucnoÝj tîn 
barb£rwn kaˆ tîn xunanab£ntwn 
`Ell»nwn tin£j, kaˆ ™d…wkon mšcri oá 
e�don toÝj “Ellhnaj bohqoàntaj· e�ta d$ 
¢potrapÒmenoi õconto, kaˆ ¢potemÒntej 
t¦j kefal¦j tîn nekrîn ™pede…knusan 
to‹j “Ellhsi kaˆ to‹j ˜autîn polem…oij, 
kaˆ ¤ma ™cÒreuon nÒmJ tinˆ °dontej. oƒ d$ 
“Ellhnej m£la ½cqonto Óti toÚj te 
polem…ouj ™pepoi»kesan qrasutšrouj kaˆ 
Óti oƒ ™xelqÒntej “Ellhnej sÝn aÙto‹j 
™pefeÚgesan m£la Ôntej sucno…· Ö oÜpw 
prÒsqen ™pepoi»kesan ™n tÍ strate…v. 

(16) Los seguían asimismo algunos de los 
griegos, no mandados por los generales, sino en 
busca de botín. Los enemigos, mientras aquéllos 
iban avanzando, estuvieron tranquilos durante un 
tiempo, pero cuando llegaron cerca de su posi-
ción, salieron corriendo de ella y los pusieron en 
fuga, matando de golpe a mucha gente de los 
bárbaros y a algunos griegos que habían subido 
con éstos, y los persiguieron hasta donde vieron 
que los griegos acudían en socorro. (17) Luego, 
dando media vuelta, se fueron y, después de 
decapitar a los cadáveres, exhibían 
ostentosamente sus cabezas a los griegos y a los 
mosinecos enemigos, y al mismo tiempo 
bailaban cantando cierta melodía. (18) Los 
griegos estaban muy apesadumbrados, porque 
los aliados mosinecos habían envalentonado más 
a los enemigos y porque los griegos que salieron 
con ellos habían huido aun siendo muchos en 
conjunto, cosa que todavía no habían hecho 
antes en la expedición. 

Xenofîn d$ xugkalšsaj toÝj “Ellhnaj 
e�pen· ”Andrej stratiîtai, mhd$n 
¢qum»shte ›neka tîn gegenhmšnwn· ‡ste 
g¦r Óti kaˆ ¢gaqÕn oÙ me‹on toà kakoà 
gegšnhtai. prîton m$n g¦r ™p…stasqe Óti 
oƒ mšllontej ¹m‹n ¹ge‹sqai tù Ônti 
polšmio… e„sin oŒsper kaˆ ¹m©j ¢n£gkh·  
œpeita d$ kaˆ tîn `Ell»nwn oƒ 
¢mel»santej tÁj xÝn ¹m‹n t£xewj kaˆ 

(19) Jenofonte convocó a los griegos y dijo: 
«Soldados, no os desaniméis por lo sucedido; 
sabed, en efecto, que también ha acaecido un 
bien no inferior al mal ocurrido. (20) En primer 
lugar, sabéis que los que van a guiarnos son 
realmente enemigos de aquéllos que 
necesariamente lo son también nuestros. Luego, 
los griegos que no se preocuparon de seguir la 
formación junto a nosotros y consideraron que 
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ƒkanoˆ ¹ghs£menoi e�nai xÝn to‹j 
barb£roij taÙt¦ pr£ttein ¤per sÝn ¹m‹n 
d…khn dedèkasin· éste aâqij  Âtton tÁj 
¹metšraj t£xewj ¢pole…yontai. ¢ll' Øm©j 
de‹ paraskeu£zesqai Ópwj kaˆ to‹j f…loij 
oâsi tîn barb£rwn dÒxhte kre…ttouj 
aÙtîn e�nai kaˆ to‹j polem…oij dhlèshte 
Óti oÙc Ðmo…oij ¢ndr£si macoàntai nàn te 
kaˆ Óte to‹j ¢t£ktoij ™m£conto. 

eran capaces de hacer los mismos negocios con 
los bárbaros que con nosotros han llevado su 
merecido, de suerte que otra vez dejarán atrás en 
menor medida nuestra formación. (21) Pero de-
béis prepararon para que no sólo a los bárbaros 
amigos nuestros parezcáis que sois mejores que 
ellos, sino que también a los enemigos mostréis 
que ahora lucharán contra hombres que no se 
asemejan a los indisciplinados con los que 
lucharon entonces.» 

     TaÚthn m$n oân t¾n ¹mšran oÛtwj 
œmeinan· tÍ d$ Østera…v qÚsantej ™peˆ 
™kallier»santo, ¢rist»santej, Ñrq…ouj 
toÝj lÒcouj poihs£menoi, kaˆ toÝj 
barb£rouj ™pˆ tÕ eÙènumon kat¦ taÙt¦ 
tax£menoi ™poreÚonto toÝj toxÒtaj metaxÝ 
tîn lÒcwn [Ñrq…wn] œcontej, 
Øpoleipomšnou d$ mikrÕn toà stÒmatoj 
tîn Ðplitîn. Ãsan g¦r tîn polem…wn o‰ 
eÜzwnoi katatršcontej to‹j l…qoij 
œballon. toÚtouj ¢nšstellon oƒ toxÒtai 
kaˆ peltasta…. oƒ d' ¥lloi b£dhn 
™poreÚonto prîton m$n ™pˆ tÕ cwr…on ¢f' 
oá tÍ protera…v oƒ b£rbaroi ™tršfqhsan 
kaˆ oƒ xÝn aÙto‹j· ™ntaàqa g¦r oƒ 
polšmioi Ãsan ¢ntitetagmšnoi. toÝj m$n 
oân peltast¦j ™dšxanto oƒ b£rbaroi kaˆ 
™m£conto, ™peid¾ d$ ™ggÝj Ãsan oƒ Ðpl‹tai, 
™tršponto. kaˆ oƒ m$n peltastaˆ eÙqÝj 
e†ponto dièkontej ¥nw prÕj t¾n pÒlin, oƒ 
d$ Ðpl‹tai ™n t£xei e†ponto. 

(22) Así permanecieron, ciertamente, durante ese 
día; al siguiente, después de celebrar sacrificios 
y obtener presagios favorables, desayunaron, 
formaron las compañías en columna, alinearon a 
los bárbaros en el flanco izquierdo de la misma 
manera y emprendieron la marcha con los 
arqueros entre las compañías [en columna], 
quedando un poco atrás el frente de los hoplitas. 
(23) Había entre los enemigos hombres ligeros 
que, bajando corriendo, herían con las piedras a 
los griegos. A éstos los rechazaron los arqueros y 
peltastas. Los demás marcharon paso a paso, 
primeramente contra la posición desde la que el 
día anterior los bárbaros y los que estaban con 
ellos fueron puestos en fuga, ya que aquí estaban 
los enemigos alineados frente a ellos, listos para 
la batalla. (24) Los bárbaros resistieron, sin 
duda, a los peltastas y lucharon con ellos, pero 
cuando se acercaron los hoplitas, dieron media 
vuelta y se fugaron. Inmediatamente los peltastas 
los siguieron en persecución cuesta arriba, hacia 
la ciudad, y los hoplitas fueron detrás en 
formación. 

™peˆ d$ ¥nw Ãsan prÕj ta‹j MhtropÒlewj 
o„k…aij, ™ntaàqa oƒ polšmioi Ðmoà d¾ 
p£ntej genÒmenoi ™m£conto kaˆ 
™xhkÒntizon to‹j palto‹j, kaˆ ¥lla 
dÒrata œcontej pacša makr£, Ósa ¢n¾r ¨n 
fšroi mÒlij, toÚtoij ™peirînto ¢mÚnasqai 
™k ceirÒj. ™peˆ d$ oÙc Øf…ento oƒ “Ellhnej, 
¢ll¦ ÐmÒse ™cèroun, œfeugon oƒ b£rbaroi 
kaˆ ™nteàqen, lipÒntej ¤pantej tÕ cwr…on. 
Ð d$ basileÝj aÙtîn Ð ™n tù mÒssuni tù 
™p'  ¥krou òkodomhmšnJ, Ön tršfousi 
p£ntej koinÍ aÙtoà mšnonta kaˆ 
ful£ttousin, oÙk ½qelen ™xelqe‹n, oÙd$ Ð 
™n tù prÒteron aƒreqšnti cwr…J, ¢ll' 
aÙtoà sÝn to‹j mossÚnoij katekaÚqhsan. 

(25) Cuando estuvieron arriba, al lado de las 
casas de la Metrópoli, entonces los enemigos, ya 
todos juntos, naturalmente, lucharon y arrojaron 
sus jabalinas, y con otras lanzas gruesas y largas, 
cuantas un hombre apenas podría llevar, con 
éstas intentaron defenderse de cerca. (26) Como 
los griegos no se rendían, antes bien avanzaban 
al mismo lugar, los bárbaros huyeron también de 
aquí, abandonando todos la posición. Su rey, el 
que estaba en la torre de madera construida en la 
altura, a quien todos en común alimentan y 
custodian mientras permanece ahí, no estaba 
dispuesto a salir, ni tampoco el del sitio que 
había sido conquistado antes, de modo que 
fueron quemados completamente allí, con las 
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torres. 

oƒ d$ “Ellhnej diarp£zontej t¦ cwr…a 
hÛriskon qhsauroÝj ™n ta‹j o„k…aij ¥rtwn 
nenhmšnwn perusinîn, æj œfasan oƒ 
MossÚnoikoi, tÕn d$ nšon s‹ton xÝn tÍ 
kal£mV ¢poke…menon· Ãsan d$ zeiaˆ aƒ 
ple‹stai. kaˆ delf…nwn tem£ch ™n 
¢mforeàsin hØr…sketo tetariceumšna kaˆ 
stšar ™n teÚcesi tîn delf…nwn, ú ™crînto 
oƒ MossÚnoikoi kaq£per oƒ “Ellhnej tù 
™la…J· k£rua d$ ™pˆ tîn ¢nègewn Ãn 
poll¦ t¦ platša oÙk œconta diafu¾n 
oÙdem…an. toÚtwn kaˆ ple…stJ s…tJ 
™crînto ›yontej kaˆ ¥rtouj Ñptîntej. 
o�noj d$ hØr…sketo Öj ¥kratoj m$n ÑxÝj 
™fa…neto e�nai ØpÕ tÁj aÙsthrÒthtoj, 
kerasqeˆj d$ eÙèdhj te kaˆ ¹dÚj. 

(27) Los griegos, mientras saqueaban las plazas, 
encontraron en las casas almacenes de panes 
amontonados del año anterior, según decían los 
mosinecos, y trigo reciente guardado con la paja; 
la mayor parte era escanda. (28) Se hallaron 
también en ánforas rodajas de delfines 
conservadas en salazón, y grasa de los delfines 
en tarros, que los mosinecos utilizaban como los 
griegos el aceite de oliva. (29) En los graneros 
había muchas nueces planas25, que no tenían 
ninguna abertura. Las usaban como su alimento 
más abundante, hirviéndolas, y cociendo panes. 
De vino se halló uno que, sin mezclar, parecía 
ser agrio por su austeridad, pero una vez 
mezclado, era aromático y dulce. 

     Oƒ m$n d¾ “Ellhnej ¢rist»santej 
™ntaàqa ™poreÚonto e„j tÕ prÒsw, 
paradÒntej tÕ cwr…on to‹j xummac»sasi 
tîn Mossuno…kwn. ÐpÒsa d$ kaˆ ¥lla 
parÍsan cwr…a tîn xÝn to‹j polem…oij 
Ôntwn, t¦ eÙprosodètata oƒ m$n œleipon, 
oƒ d$ ˜kÒntej prosecèroun. t¦ d$ ple‹sta 
toi£de Ãn tîn cwr…wn. ¢pe‹con aƒ pÒleij 
¢p' ¢ll»lwn st£dia Ñgdo»konta, aƒ d$ 
plšon aƒ d$ me‹on· ¢naboèntwn d$ 
¢ll»lwn xun»kouon e„j t¾n ˜tšran ™k tÁj 
˜tšraj pÒlewj· oÛtwj Øyhl» te kaˆ ko…lh 
¹ cèra Ãn. 

(30) Los griegos, una vez desayunaron aquí, 
siguieron su marcha hacia adelante, después de 
haber entregado la posición a los mosinecos que 
eran aliados suyos. De todas las otras plazas 
fuertes por las que pasaron que estaban con los 
enemigos, las de acceso más fácil fueron 
abandonadas por una parte de sus habitantes, 
mientras que la otra parte voluntariamente se 
unía a su marcha. (31) La mayoría de las posi-
ciones era como sigue: las ciudades distaban 
entre sí ochenta estadios, unas más y otras 
menos; al gritarse unos a otros, se oían al mismo 
tiempo de una ciudad a la otra: tan elevado y con 
depresiones tan hondas era el país. 

™peˆ d$ poreuÒmenoi ™n to‹j f…loij Ãsan, 
™pede…knusan aÙto‹j pa‹daj tîn 
eÙdaimÒnwn siteutoÚj, teqrammšnouj 
karÚoij ˜fqo‹j, ¡paloÝj kaˆ leukoÝj 
sfÒdra kaˆ oÙ polloà dšontaj ‡souj tÕ 
mÁkoj kaˆ tÕ pl£toj e�nai, poik…louj d$ 
t¦ nîta kaˆ t¦ œmprosqen  p£nta, 
™stigmšnouj ¢nqšmia. ™z»toun d$ kaˆ ta‹j 
˜ta…raij §j Ãgon oƒ “Ellhnej ™mfanîj 

(32) Cuando en su itinerario se hallaban entre los 
mosinecos amigos, les exhibían niños 
engordados de la gente adinerada, criados con 
nueces hervidas, tiernos y muy blancos, que no 
les faltaba mucho para ser igual de altos que de 
anchos, con las espaldas y toda la parte delantera 
pintadas de variados colores, tatuados con 
formas de madreselva26. (33) Buscaban, además, 
copular en público con las heteras que llevaban 

                                                           
25 Estas «nueces planas», kárya platéa, son, en realidad, castañas, cuyo término griego, kástanon, entró más tarde en el 
vocabulario. 
26 Jenofonte describe, por haberlo visto con sus propios ojos, a los hijos de los mosinecos distinguidos cebados hasta la 
deformidad, cuyo rango social superior era mostrado por medio del tatuaje. Esta costumbre se daba también en otros 
pueblos antiguos, como los tracios (cfr. Heródoto, V 6, 2; Cicerón, De off,  II 7, 25), los agatirsos, un pueblo tracio (cfr. 
Pomponio Mela, II 1, 10), y los ilirios (cfr. Éstrabón, VII 5, 4). Para los griegos, los niños deformados y tatuados 
representaban una visión espeluznante. 
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xugg…gnesqai· nÒmoj g¦r Ãn oátÒj sfisi. 
leukoˆ d$ p£ntej oƒ ¥ndrej kaˆ aƒ 
guna‹kej. toÚtouj œlegon oƒ 
strateus£menoi barbarwt£touj dielqe‹n 
kaˆ ple‹ston tîn `Ellhnikîn nÒmwn 
kecwrismšnouj. œn te g¦r ÔclJ Ôntej 
™po…oun ¤per <¨n> ¥nqrwpoi ™n ™rhm…v 
poi»seian, mÒnoi te Ôntej Ómoia œpratton 
¤per ¨n met' ¥llwn Ôntej, dielšgontÒ te 
aØto‹j kaˆ ™gšlwn ™f' ˜auto‹j kaˆ 
çrcoànto ™fist£menoi Ópou tÚcoien, 
ésper ¥lloij ™pideiknÚmenoi. 

los griegos, pues tenían esa costumbre. Todos los 
hombres y las mujeres eran blancos. (34) Los 
que hicieron la expedición decían que este 
pueblo era el más bárbaro que encontraron en su 
recorrido y el que más se diferenciaba de las 
costumbres griegas. En efecto, hacían entre la 
multitud lo que precisamente los hombres 
deberían hacer en soledad, y, cuando estaban 
solos, actuaban de modo parecido a como lo 
harían estando con otros, dialogando y riéndose 
consigo mismos, y bailando tras pararse en 
donde casualmente estuvieran, como si se 
exhibieran ante otros27. 

  

     Di¦ taÚthj tÁj cèraj oƒ “Ellhnej, di£ 
te tÁj polem…aj kaˆ tÁj fil…aj, 
™poreÚqhsan Ñktë staqmoÚj, kaˆ 
¢fiknoàntai e„j C£lubaj. oátoi Ñl…goi te 
Ãsan kaˆ Øp»kooi tîn Mossuno…kwn, kaˆ Ð 
b…oj Ãn to‹j ple…stoij aÙtîn ¢pÕ 
sidhre…aj. ™nteàqen ¢fiknoàntai e„j 
TibarhnoÚj. ¹ d$ tîn Tibarhnîn cèra 
polÝ Ãn pedinwtšra kaˆ cwr…a e�cen ™pˆ 
qal£ttV Âtton ™rumn£. kaˆ oƒ strathgoˆ 
œcrVzon prÕj t¦ cwr…a prosb£llein kaˆ 
t¾n strati¦n ÑnhqÁna… ti, kaˆ t¦ xšnia § 
Âke par¦ Tibarhnîn oÙk ™dšconto, ¢ll' 
™pime‹nai keleÚsantej œste bouleÚsainto 
™qÚonto. kaˆ poll¦ kataqus£ntwn tšloj 
¢pede…xanto oƒ m£nteij p£ntej gnèmhn Óti 
oÙdamÍ pros…ointo oƒ qeoˆ tÕn pÒlemon. 
™nteàqen d¾ t¦ xšnia ™dšxanto, kaˆ æj di¦ 
fil…aj poreuÒmenoi dÚo ¹mšraj ¢f…konto 
e„j KotÚwra pÒlin `Ellhn…da, Sinwpšwn 
¥poikon, oâsan d' ™n tÍ Tibarhnîn cèrv.   

(V.1) Los griegos fueron avanzando a través de 
este país, a veces amigo, a veces enemigo, 
durante ocho etapas, hasta que llegaron al 
territorio de los cálibes28. Éstos eran pocos y 
estaban sometidos a los mosinecos, y su medio 
de vida, para la mayoría de ellos, procedía de la 
siderurgia. (2) Desde ese país llegaron al de los 
tibarenos29, cuyo territorio era mucho más llano 
y tenía plazas junto al mar menos fortificadas. 
Los generales deseaban embestir las posiciones y 
que el ejército obtuviera algún provecho, y no 
aceptaron los dones de hospitalidad que les 
llegaron de parte de los tibarenos, sino que, 
ordenándoles que se quedaran quietos hasta 
haber deliberado, ofrecieron sacrificios. (3) Tras 
haber sacrificado muchas víctimas, finalmente 
todos los adivinos expresaron su opinión de que 
de ningún modo los dioses admitían la guerra. 
Entonces, lógicamente, aceptaron los presentes 
de hospitalidad y, marchando dos días como por 
un país amigo, llegaron a Cotiora30, ciudad 
griega, colonia de los sinopenses, que está en el 
país de los tibarenos. 

     [Mšcri ™ntaàqa ™pšzeusen ¹ strati£. (4) [Hasta aquí el ejército viajó por tierra. La 

                                                           
27 Las costumbres extrañas de los mosinecos han llamado la atención de varios autores, como es el caso de Apolonio de 
Rodas, II 1015 ss., que sigue a Jenofonte. Los mosinecos eran tenidos por los más bárbaros de todos los pueblos sobre 
todo por copular en público sin vergüenza. 
28 Sobre este pueblo, distinto de los cálibes citados en 4.4.18 y 4.7.15-17, véase libro IV, nota 26. En cualquier caso, 
estos cálibes constituyen una pequeña rama del gran pueblo que se localizaba, según la mayoría de las otras fuentes, 
más a occidente (cfr. Hecateo, fr. 1 F203, Heródoto, I 28; Plinio, Hist. nat., VI 11). 
29 Apolonio de Rodas, II 1009-10, en su descripción del viaje de los Argonautas de occidente a oriente, dice que el 
territorio de los tibarenos empezaba después del cabo de Zeus Geneteo, así llamado por el río Genetes y que se 
identifica con el actual Çam Burunu (cfr. Éstrabón, XII 3, 17). 
30 Es la actual villa de Ordu, al este de la península de Çapraz Burunu. Aquí embarcaron los griegos. 
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plÁqoj tÁj katab£sewj tÁj Ðdoà ¢pÕ tÁj 
™n Babulîni m£chj ¥cri e„j KotÚwra 
staqmoˆ ˜katÕn e‡kosi dÚo, paras£ggai 
˜xakÒsioi kaˆ e‡kosi, st£dioi mÚrioi kaˆ 
Ñktakisc…lioi kaˆ ˜xakÒsioi, crÒnou 
plÁqoj Ñktë mÁnej.] 

extensión del camino de descenso desde la 
batalla de Babilonia hasta Cotiora fue de ciento 
veintidós etapas, seiscientas veinte parasangas, 
dieciocho mil seiscientos estadios, y la cantidad 
de tiempo ocho meses]31. 

™ntaàqa œmeinan ¹mšraj tettar£konta 
pšnte. ™n d$ taÚtaij prîton m$n to‹j qeo‹j 
œqusan, kaˆ pomp¦j ™po…hsan kat¦ œqnoj 
›kastoi tîn `Ell»nwn kaˆ ¢gînaj 
gumnikoÚj. t¦ d' ™pit»dei' ™l£mbanon t¦ 
m$n ™k tÁj Paflagon…aj, t¦ d' ™k tîn 
cwr…wn tîn Kotuwritîn· oÙ g¦r pare‹con 
¢gor£n, oÙd' e„j tÕ te‹coj toÝj 
¢sqenoàntaj ™dšconto. 

(5) Aquí permanecieron cuarenta y cinco días, 
durante los cuales, en primer lugar, hicieron 
sacrificios a los dioses, y todos y cada uno de los 
griegos, distribuidos por etnias, celebraron 
procesiones y competiciones atléticas. (6) 
Cogían las provisiones, unas de Paflagonia, las 
otras de los terrenos de los cotioritas, ya que no 
les ofrecían mercado, ni acogían a los que 
estaban enfermos dentro de la muralla. 

     'En toÚtJ œrcontai ™k Sinèphj 
pršsbeij, foboÚmenoi perˆ tîn Kotuwritîn 
tÁj te pÒlewj (Ãn g¦r ™ke…nwn kaˆ fÒron 
™ke…noij œferon) kaˆ perˆ tÁj cèraj, Óti 
½kouon dVoumšnhn. kaˆ ™lqÒntej e„j tÕ 
stratÒpedon œlegon· prohgÒrei d$ 
`Ekatènumoj deinÕj nomizÒmenoj e�nai 
lšgein·  

(7) En esto llegaron embajadores de Sínope, que 
temían por los cotioritas, por su ciudad (pues era 
suya y les tributaba) y por el país, ya que oían 
decir que estaba siendo devastado. Después de 
entrar en el campamento, hablaron; tomó la 
palabra de antemano Hecatónimo, que era tenido 
por hábil orador: 

”Epemyen ¹m©j, ð ¥ndrej stratiîtai, ¹ 
tîn Sinwpšwn pÒlij ™painšsont£j te Øm©j 
Óti nik©te “Ellhnej Ôntej barb£rouj, 
œpeita d$ kaˆ xunhsqhsomšnouj Óti di¦ 
pollîn te kaˆ deinîn, æj ¹me‹j 
ºkoÚsamen, pragm£twn seswsmšnoi 
p£reste. ¢xioàmen d$ “Ellhnej Ôntej kaˆ 
aÙtoˆ Øf' Ømîn Ôntwn `Ell»nwn ¢gaqÕn 
mšn ti p£scein, kakÕn d$ mhdšn· oÙd$ g¦r 
¹me‹j Øm©j oÙd$n pèpote Øp»rxamen 
kakîj poioàntej. Kotuwr‹tai d$ oátoi e„sˆ 
m$n ¹mšteroi ¥poikoi, kaˆ t¾n cèran ¹me‹j 
aÙto‹j taÚthn paradedèkamen barb£rouj 
¢felÒmenoi· diÕ kaˆ dasmÕn ¹m‹n fšrousin 
oátoi tetagmšnon kaˆ KerasoÚntioi kaˆ 
TrapezoÚntioi· éste Ó ti ¨n toÚtouj 
kakÕn poi»shte ¹ Sinwpšwn pÒlij nom…zei 
p£scein. nàn d$ ¢koÚomen Øm©j e‡j te t¾n 
pÒlin b…v parelhluqÒtaj ™n…ouj  skhnoàn 

(8) «Soldados, nos ha enviado la ciudad de los 
sinopenses para elogiaros porque, siendo 
griegos, habéis vencido a los bárbaros; luego, 
también, para alegramos con vosotros de que, 
después de pasar por muchas y terribles 
situaciones difíciles, según hemos oído, estáis 
aquí presentes sanos y salvos.  (9)  Como griegos 
que somos también nosotros mismos, con-
sideramos justo recibir un buen trato de vosotros, 
que sois griegos, y ningún perjuicio, porque 
nosotros nunca en ninguna circunstancia os 
hemos maltratado en nada. (10) Estos cotioritas 
son colonos nuestros y nosotros les hemos 
entregado este territorio, tras habérselo 
arrebatado a los bárbaros, por lo cual ellos nos 
aportan un tributo establecido, igual que los ha-
bitantes de Cesarunte y de Trapezunte. Por tanto, 
cualquier mal que les hagáis, la ciudad de Sínope 
considera que ella misma lo sufre. (11) Ahora 

                                                           
31 Segundo resumen interpolado en la obra del cómputo de etapas, parasangas, estadios y días recorridos (cfr. el primero 
en 2.2.6). En las etapas hay un desfase de siete, ya que fueron ciento quince las realizadas desde Cunaxa hasta Cotiora. 
En cuanto al tiempo de ocho meses, parece que fue algo superior, si la llegada a Cotiora se produjo a principios de 
agosto de 400 a.C. y la batalla tuvo lugar, como muy tarde, a principios de noviembre de 401 a.C. (véanse, no obstante, 
libro I, notas 21 y 116). 
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™n ta‹j o„k…aij kaˆ ™k tîn cwr…wn b…v 
lamb£nein ïn ¨n dšhsqe oÙ pe…qontaj. 
taàt' oân oÙk ¢xioàmen· e„ d$ taàta 
poi»sete, ¢n£gkh ¹m‹n kaˆ KorÚlan kaˆ 
PaflagÒnaj kaˆ ¥llon Óntina ¨n 
dunèmeqa f…lon poie‹sqai. 

hemos oído que acabáis de entrar en la ciudad 
por la fuerza, que algunos se alojan en las casas 
y que cogéis violentamente de sus terrenos lo 
que necesitáis sin su consentimiento. (12) En 
consecuencia, esto no lo consideramos justo; si 
vais a hacerlo en el futuro, será necesario que 
hagamos un tratado de amistad con Corilas32, 
con los paflagonios y con cualquier otro que 
podamos.» 

     PrÕj taàta ¢nast¦j Xenofîn Øp$r 
tîn stratiwtîn e�pen· `Hme‹j dš, ð ¥ndrej 
Sinwpe‹j, ¼komen ¢gapîntej Óti t¦ 
sèmata diesws£meqa kaˆ t¦ Ópla· oÙ g¦r 
Ãn dunatÕn ¤ma te cr»mata ¥gein kaˆ 
fšrein kaˆ to‹j polem…oij m£cesqai. kaˆ 
nàn ™peˆ e„j t¦j `Ellhn…daj pÒleij 
½lqomen, ™n Trapezoànti m$n (pare‹con 
g¦r ¹m‹n ¢gor£n) çnoÚmenoi e‡comen t¦ 
™pit»deia, kaˆ ¢nq' ïn ™t…mhsan ¹m©j kaˆ 
xšnia œdwkan tÍ strati´, ¢ntetimîmen 
aÙtoÚj, kaˆ e‡ tij aÙto‹j f…loj Ãn tîn 
barb£rwn, toÚtwn ¢peicÒmeqa· toÝj d$ 
polem…ouj aÙtîn ™f' oÞj aÙtoˆ ¹go‹nto 
kakîj ™poioàmen Óson ™dun£meqa. ™rwt©te 
d$ aÙtoÝj Ðpo…wn tinîn ¹mîn œtucon· 
p£reisi g¦r ™nq£de oÞj ¹m‹n ¹gemÒnaj di¦ 
fil…an ¹ pÒlij xunšpemyen. 

(13) A estas palabras Jenofonte, tras levantarse, 
respondió en nombre de los soldados: «Nosotros, 
sinopenses, hemos llegado contentos por haber 
conservado las vidas y las armas durante esta 
expedición, pues no nos era posible a la vez 
reunir dinero y combatir con los enemigos. (14) 
Y ahora que hemos llegado a las ciudades 
griegas, en Trapezunte (como nos 
proporcionaban mercado) teníamos los víveres 
comprándolos, y, a cambio de los honores que 
nos rindieron y de los presentes de hospitalidad 
que dieron al ejército, les correspondimos en 
honores y, si tenían algún amigo entre los 
bárbaros, nos absteníamos de ponerle la mano 
encima; por el contrario, a sus enemigos, contra 
los cuales ellos mismos nos guiaban, los 
perjudicábamos en cuanto podíamos. (15) 
Preguntadles qué clase de individuos han 
encontrado en nosotros, aprovechando que están 
aquí mismo presentes los hombres que la ciudad 
ha enviado como guías con nosotros gracias a 
nuestra amistad. 

Ópoi d' ¨n ™lqÒntej ¢gor¦n m¾ œcwmen, ¥n 
te e„j b£rbaron gÁn ¥n te e„j `Ellhn…da, 
oÙc Ûbrei ¢ll¦ ¢n£gkV lamb£nomen t¦ 
™pit»deia. kaˆ KardoÚcouj kaˆ TaÒcouj 
kaˆ Calda…ouj ka…per basilšwj oÙc 
ØphkÒouj Ôntaj Ómwj kaˆ m£la foberoÝj 
Ôntaj polem…ouj ™kths£meqa di¦ tÕ 
¢n£gkhn e�nai lamb£nein t¦ ™pit»deia, 
™peˆ ¢gor¦n oÙ pare‹con. M£krwnaj d$ 
ka…per barb£rouj Ôntaj, ™peˆ ¢gor¦n o†an 
™dÚnanto pare‹con, f…louj te ™nom…zomen 
e�nai kaˆ b…v oÙd$n ™lamb£nomen tîn 
™ke…nwn. Kotuwr…taj dš, oÞj Ømetšrouj 

(16) »A donde vayamos y no tengamos mercado, 
sea a tierra bárbara, sea a tierra griega, no por 
insolencia, sino por necesidad, cogemos las 
provisiones. (17) Así, tanto a los carducos, como 
a los taocos, como a los caldeos, aun cuando no 
son súbditos del Rey, sin embargo nos los hemos 
ganado como enemigos, a pesar de ser muy 
terribles, por la necesidad de tomar los víveres, 
ya que no nos facilitaban mercado. (18) En 
cambio, respecto a los macrones, aunque 
también eran bárbaros, como nos ofrecieron el 
mercado que pudieron, consideramos que eran 
amigos y ninguna cosa de lo suyo tomamos por 

                                                           
32 Corilas no era un sátrapa persa, como podría darlo a entender Jenofonte en 6.1.2, sino el caudillo nativo que en tomo 
al 400 a.C. tenía el poder en el territorio interior de Paflagonia, mientras que la zona costera era controlada por Sínope y 
sus «castillos de la costa» (cfr. 5.5.23). Ésta inestable situación política es utilizada en la argumentación tanto del 
discurso de Hecatónimo como de la respuesta de Jenofonte (cfr. 5.5.22-23). 
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fat$ e�nai, e‡ ti aÙtîn e„l»famen, aÙtoˆ 
a‡tio… e„sin· oÙ g¦r æj f…loi 
prosefšronto ¹m‹n, ¢ll¦ kle…santej t¦j 
pÚlaj oÜte e‡sw ™dšconto oÜte œxw 
¢gor¦n œpempon· Ætiînto d$ tÕn par' Ømîn 
¡rmost¾n toÚtwn a‡tion e�nai. 

la fuerza. (19) En cuanto a los cotioritas, de 
quienes decís que os pertenecen, si tenemos algo 
cogido de ellos, los culpables son ellos mismos, 
pues no nos han tratado como amigos, sino que, 
cerrándonos las puertas, ni nos han acogido 
dentro de la muralla ni nos han enviado mercado 
afuera. Acusaban al gobemador33 enviado por 
vosotros de ser responsable de esta situación. 

Ö d$ lšgeij b…v parelqÒntaj skhnoàn, 
¹me‹j ºxioàmen toÝj k£mnontaj e„j t¦j 
stšgaj dšxasqai· ™peˆ d$ oÙk ¢nšJgon t¦j 
pÚlaj, Î ¹m©j ™dšceto aÙtÕ tÕ cwr…on 
taÚtV e„selqÒntej ¥llo m$n oÙd$n b…aion 
™poi»samen, skhnoàsi d' ™n ta‹j stšgaij oƒ 
k£mnontej t¦ aØtîn dapanîntej, kaˆ t¦j 
pÚlaj frouroàmen, Ópwj m¾ ™pˆ tù 
ØmetšrJ ¡rmostÍ ðsin oƒ k£mnontej ¹mîn, 
¢ll' ™f' ¹m‹n Ï kom…sasqai Ótan 
boulèmeqa. oƒ d$ ¥lloi, æj Ðr©te, 
skhnoàmen Øpa…qrioi ™n tÍ t£xei, 
pareskeuasmšnoi, ¨n mšn tij eâ poiÍ, ¢nt' 
eâ poie‹n, ¨n d$ kakîj, ¢lšxasqai. 

(20) »Sobre lo que dices de que hemos entrado 
por la fuerza y nos alojamos aquí, nosotros 
pedíamos que a los que estaban exhaustos los 
acogieran bajo techo, pero como no nos abrían 
las puertas, entramos por donde el lugar mismo 
nos permitía hacerlo, sin cometer ningún acto 
violento34, y los enfermos están alojados en las 
casas gastando su propio dinero. Vigilamos las 
puertas, para que nuestros hombres enfermos no 
estén en manos de vuestro gobernador, y que 
esté en poder nuestro desplazarlos cuando 
queramos. (21) Los demás, como veis, 
acampamos al raso en formación, preparados, si 
alguien nos beneficia, a devolverle el beneficio, 
y si nos perjudica, a rechazarlo. 

§ d$ ºpe…lhsaj æj, Àn Øm‹n dokÍ, KorÚlan 
kaˆ PaflagÒnaj xumm£couj poi»sesqe ™f' 
¹m©j, ¹me‹j dš, Àn m$n ¢n£gkh Ï, 
polem»somen kaˆ ¢mfotšroij· ½dh g¦r kaˆ 
¥lloij pollaplas…oij Ømîn 
™polem»samen· ¨n d$ dokÍ ¹m‹n kaˆ f…lon 
poie‹sqai tÕn PaflagÒna (¢koÚomen d$ 
aÙtÕn kaˆ ™piqume‹n tÁj Ømetšraj pÒlewj 
kaˆ cwr…wn tîn ™piqalatt…wn), 
peirasÒmeqa xumpr£ttontej aÙtù ïn 
™piqume‹ f…loi g…gnesqai. 

(22) »Respecto a las amenazas que has proferido 
de que, si os parece bien, os aliaréis con Corilas 
y con los paflagonios contra nosotros, por 
nuestra parte, si es necesario, también os 
haremos la guerra a los dos, pues ya la hemos 
hecho asimismo a otros enemigos que 
multiplicaban vuestro número de hombres. (23) 
Si nos parece conveniente, incluso, hacemos 
amigos del paflagonio (hemos oído que él desea 
tanto vuestra ciudad como las plazas marítimas), 
intentaremos llegar a ser amigos suyos, 
cooperando con él en sus deseos.» 

     'Ek toÚtou m£la m$n dÁloi Ãsan oƒ 
xumpršsbeij tù `EkatwnÚmJ 
calepa…nontej to‹j e„rhmšnoij, parelqën 
d' aÙtîn ¥lloj e�pen Óti oÙ pÒlemon 
poihsÒmenoi ¼koien ¢ll¦ ™pide…xontej Óti 
f…loi e„s…. kaˆ xen…oij, Àn m$n œlqhte prÕj 
t¾n Sinwpšwn pÒlin, ™ke‹ dexÒmeqa, nàn d$ 
toÝj ™nq£de keleÚsomen didÒnai § 

 (24) A raíz de este discurso, era muy evidente 
que los embajadores que iban con Hecatónimo 
estaban enojados por sus palabras, y otro de 
ellos, avanzando, dijo que no habían venido para 
hacer la guerra, sino para demostrar que eran 
amigos. «Y si vais a la ciudad de Sínope, allí os 
recibiremos con presentes de hospitalidad; ahora 
exhortaremos a los de aquí a que os den lo que 

                                                           
33 El harmostés, «harmosta», era el funcionario nombrado por los espartanos como gobernador de las ciudades 
sometidas a Esparta. 
34 Alusión irónica al degradado estado de las murallas de Cotiora, que hacía superflua una violenta apertura de las 
puertas desde el exterior. 
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dÚnantai· Ðrîmen g¦r p£nta ¢lhqÁ Ônta 
§ lšgete. ™k toÚtou xšni£ te œpempon oƒ 
Kotuwr‹tai kaˆ oƒ strathgoˆ tîn 
`Ell»nwn ™xšnizon toÝj tîn Sinwpšwn 
pršsbeij, kaˆ prÕj ¢ll»louj poll£ te kaˆ 
filik¦ dielšgonto t£ te ¥lla kaˆ perˆ tÁj 
loipÁj pore…aj ¢nepunq£nonto ïn 
˜k£teroi ™dšonto. 

puedan, porque vemos que todo lo que decís es 
verdad.» (25) A continuación, los cotioritas les 
enviaron dones de hospitalidad y los generales 
griegos recibieron como huéspedes a los 
embajadores sinopenses, y dialogaron entre sí 
larga y amistosamente en general, y, en 
particular, sobre el resto del trayecto indagaron 
qué necesitaba cada uno de los dos grupos. 

  

     TaÚtV m$n tÍ ¹mšrv toàto tÕ tšloj 
™gšneto. tÍ d$ Østera…v xunšlexan oƒ 
strathgoˆ toÝj stratiètaj. kaˆ ™dÒkei 
aÙto‹j perˆ tÁj loipÁj pore…aj 
parakalšsantaj toÝj Sinwpšaj 
bouleÚesqai. e‡te g¦r pezÍ dšoi 
poreÚesqai, cr»simoi ¨n ™dÒkoun e�nai oƒ 
Sinwpe‹j· œmpeiroi g¦r Ãsan tÁj 
Paflagon…aj· e‡te kat¦ q£lattan, 
prosde‹n ™dÒkei Sinwpšwn· mÒnoi g¦r ¨n 
™dÒkoun ƒkanoˆ e�nai plo‹a parasce‹n 
¢rkoànta tÍ strati´. kalšsantej oân 
toÝj pršsbeij xunebouleÚonto, kaˆ ºx…oun 
“Ellhnaj Ôntaj “Ellhsi toÚtJ prîton 
kalîj dšcesqai tù eÜnouj te e�nai kaˆ t¦ 
k£llista xumbouleÚein. 

(VI.1) Éste fue el final de aquel día. Al siguiente, 
los generales congregaron a los soldados. 
Acordaron deliberar sobre el resto del itinerario 
después de convocar a los sinopenses. Si había 
que marchar a pie, creían que los sinopenses eran 
útiles, pues conocían [por experiencia] 
Paflagonia; si debían hacerlo por mar, juzgaban 
necesitar asimismo a los sinopenses, pues 
parecían ser los únicos capaces de proporcionar 
barcos suficientes al ejército. (2) Por tanto, los 
generales llamaron a los embajadores y 
deliberaron conjuntamente, y les pidieron que, 
como griegos que eran, acogieran bien, en 
primer lugar, a unos griegos teniendo buena 
disposición hacia ellos y aconsejándoles lo 
mejor. 

     'Anast¦j d$ `Ekatènumoj prîton m$n 
¢pelog»sato perˆ oá e�pen æj tÕn 
PaflagÒna f…lon poi»sointo, Óti oÙc æj 
to‹j “Ellhsi polemhsÒntwn sfîn e‡poi, 
¢ll' Óti ™xÕn to‹j barb£roij f…louj e�nai 
toÝj “Ellhnaj aƒr»sontai. ™peˆ d$ 
xumbouleÚein ™kšleuon, ™peux£menoj e�pen 
ïde. E„ m$n xumbouleÚoimi § bšltist£ moi 
[e�nai] doke‹, poll£ moi kaˆ ¢gaq¦ 
gšnoito· e„ d$ m», t¢nant…a. aÙt¾ g¦r ¹ 
ƒer¦ xumboul¾ legomšnh e�nai doke‹ moi 
pare‹nai· nàn g¦r d¾ ¨n m$n eâ 
xumbouleÚsaj fanî, polloˆ œsontai oƒ 
™painoàntšj me, ¨n d$ kakîj, polloˆ 
œsesqe oƒ katarèmenoi. pr£gmata m$n oân 
o�d' Óti polÝ ple…w ›xomen, ™¦n kat¦ 
q£lattan kom…zhsqe· ¹m©j g¦r de»sei t¦ 
plo‹a por…zein· Àn d$ kat¦ gÁn 
stšllhsqe, Øm©j de»sei toÝj macomšnouj 
e�nai. Ómwj d$ lektša § gignèskw· 

(3) Se levantó el primero Hecatónimo para 
disculparse por lo que había dicho de que se 
harían amigos del paflagonio, ya que no había 
hablado así pensando que guerrearían con los 
griegos, sino en el sentido de que escogerían a 
los griegos, a pesar de que les era posible ser 
amigos de los bárbaros. Puesto que lo 
exhortaban a darles consejo, después de hacer un 
voto, dijo lo siguiente: (4) «Si logro aconsejaron 
lo que me parece [ser] lo mejor, que haya para 
mí muchos bienes, y si no, lo contrario. En 
efecto, me parece que me asiste ese llamado 
“consejo sagrado”, ya que ahora, si me muestro 
dándoos buenos consejos, muchos serán los que 
me elogien, pero si los doy malos, muchos seréis 
los que me maldigáis. (5) Sin duda, sé que 
tendremos muchos más problemas si os 
desplazáis por mar, porque tendremos que 
procuramos los barcos; si, en cambio, viajáis por 
tierra, deberéis ser combatientes. No obstante, 
debo decir lo que pienso. 
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œmpeiroj g£r e„mi kaˆ tÁj cèraj tÁj 
PaflagÒnwn kaˆ tÁj dun£mewj. œcei g¦r 
¢mfÒtera, kaˆ ped…a k£llista kaˆ Ôrh 
ØyhlÒtata. kaˆ prîton m$n o�da eÙqÝj Î 
t¾n e„sbol¾n ¢n£gkh poie‹sqai· oÙ g¦r 
œstin ¥llV À Î t¦ kšrata toà Ôrouj tÁj 
Ðdoà kaq' ˜k£ter£ ™stin Øyhl£, § krate‹n 
katšcontej kaˆ p£nu Ñl…goi dÚnaint' ¥n· 
toÚtwn d$ katecomšnwn oÙd' ¨n oƒ p£ntej 
¥nqrwpoi dÚnaint' ¨n dielqe‹n. taàta d$ 
kaˆ de…xaimi ¥n, e‡ mo… tina boÚloisqe 
xumpšmyai. 

(6) »Conozco por experiencia el país de los 
paflagones y su fuerza. Tiene ambos paisajes: 
llanuras muy bellas y montañas muy altas. (7) En 
primer lugar, sé al punto por donde forzosamente 
tendríais que adentraros; no es posible por otro 
sitio más que por donde los espolones de las 
montañas se alzan a uno y otro lado del camino, 
los cuales muy pocos hombres podrían dominar, 
aun ocupándolos. Si estos espolones son 
tomados, ni siquiera la humanidad entera podría 
pasar por ellos. Esta afirmación os la 
demostraría, si quisierais enviar a alguien 
conmigo. 

œpeita d$ o�da kaˆ ped…a Ônta kaˆ ƒppe…an 
¿n aÙtoˆ oƒ b£rbaroi nom…zousi kre…ttw 
e�nai ¡p£shj tÁj basilšwj ƒppe…aj. kaˆ 
nàn oátoi oÙ paregšnonto basile‹ 
kaloànti, ¢ll¦ me‹zon frone‹ Ð ¥rcwn 
aÙtîn. Àn d$ kaˆ dunhqÁte t£ te Ôrh 
klšyai À fq£sai labÒntej kaˆ ™n tù 
ped…J kratÁsai macÒmenoi toÚj te ƒppšaj 
toÚtwn kaˆ pezîn muri£daj plšon À 
dèdeka, ¼xete ™pˆ toÝj potamoÚj, prîton 
m$n tÕn Qermèdonta, eâroj triîn plšqrwn, 
Ön calepÕn o�mai diaba…nein ¥llwj te kaˆ 
polem…wn pollîn œmprosqen Ôntwn, 
pollîn d$ Ôpisqen ˜pomšnwn· deÚteron d$ 
’Irin, tr…pleqron æsaÚtwj· tr…ton d$ 
“Alun, oÙ me‹on duo‹n stad…oin, Ön oÙk ¨n 
dÚnaisqe ¥neu plo…wn diabÁnai· plo‹a d$ 
t…j œstai Ð paršcwn; æj d' aÜtwj kaˆ Ð 
Parqšnioj ¥batoj· ™f' Ön œlqoite ¥n, e„ 
tÕn “Alun diaba…hte. ™gë m$n oân oÙ 
calep¾n Øm‹n e�nai nom…zw t¾n pore…an 
¢ll¦ pant£pasin ¢dÚnaton. ¨n d$ plšhte, 
œstin ™nqšnde m$n e„j Sinèphn 
parapleàsai, ™k Sinèphj d$ e„j 
`Hr£kleian· ™x `Hrakle…aj d$ oÜte pezÍ 
oÜte kat¦ q£lattan ¢por…a· poll¦ g¦r 
kaˆ plo‹£ ™stin ™n `Hrakle…v. 
 

(8) »Luego, sé que también hay llanuras y una 
caballería que los bárbaros mismos consideran 
superior a toda la caballería del Rey. Y ahora 
éstos no han acudido a la llamada del Rey, 
porque su jefe es bastante altanero. (9) Si, 
además, podéis tomar furtivamente las montañas 
o anticiparos a tomarlas y vencer, combatiendo 
en la llanura, a sus jinetes y a sus más de ciento 
veinte mil soldados de infantería, llegaréis a los 
ríos, primero al Termodonte35, de tres pletros de 
anchura, el cual juzgo dificil de cruzar, 
especialmente frente a muchos enemigos delante 
y muchos que los siguen detrás; en segundo 
lugar, al Iris36, igualmente de tres pletros de 
anchura, y en tercer lugar al Halis37, con no 
menos de dos estadios de ancho, que no podríais 
cruzar sin barcos. ¿Quién será el que los 
proporcione? Del mismo modo, tampoco el 
Partenio38 se puede pasar, río al cual llegaríais, si 
cruzarais el Halis. (10) En conclusión, yo 
considero que para vosotros la marcha por tierra 
no es que sea dificil, sino del todo imposible. 
Pero si os hacéis a la mar, es posible desde aquí 
navegar siguiendo la costa hasta Sínope, y desde 
Sínope hasta Heraclea39; desde Heraclea ni a pie 
ni por mar existen dificultades, pues hay 
asimismo muchos barcos en Heraclea.» 

                                                           
35 Es el actual río Terme Çayi. 
36 Hoy en día llamado Yesil Irmak. 
37 Actual río Kizil Irmak. 
38 Río de dificil identificación; ha habido diversas propuestas, siendo la más plausible la de que se trate del Bartin Çayi. 
39 Heraclea Póntica era una ciudad fundada por colonos megarenses y beocios en 560 a.C. en una estratégica posición, 
en la bahía de Éregli, protegida de los vientos, a unos 550 km al oeste de Cotiora. Una descripción impresionante del 
paisaje de Heraclea puede verse en Apolonio de Rodas, II 727-751. 
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     'Epeˆ d$ taàt' œlexen, oƒ m$n Øpèpteuon 
fil…aj ›neka tÁj KorÚla lšgein· kaˆ g¦r 
Ãn prÒxenoj aÙtù· oƒ d$ kaˆ æj dîra  
lhyÒmenon di¦ t¾n xumboul¾n taÚthn· oƒ 
d$ Øpèpteuon kaˆ toÚtou ›neka lšgein æj 
m¾ pezÍ „Òntej t¾n Sinwpšwn ti cèran 
kakÕn ™rg£zointo. oƒ d' oân “Ellhnej 
™yhf…santo kat¦ q£lattan t¾n pore…an 
poie‹sqai. met¦ taàta Xenofîn e�pen· ’W 
Sinwpe‹j, oƒ m$n ¥ndrej ¿rhntai pore…an 
¿n Øme‹j xumbouleÚete· oÛtw d$ œcei· e„ 
m$n mšllei plo‹a œsesqai ƒkan¦ æj 
¢riqmù ›na m¾ katale…pesqai ™nq£de, 
¹me‹j ¨n plšoimen· e„ d$ mšlloimen oƒ m$n 
katale…yesqai oƒ d$ pleÚsesqai, oÙk ¨n 
™mba…hmen e„j t¦ plo‹a. gignèskomen g¦r 
Óti Ópou m$n ¨n kratîmen, duna…meq' ¨n 
kaˆ sózesqai kaˆ t¦ ™pit»deia œcein· e„ 
dš pou ¼ttouj tîn polem…wn lhfqhsÒmeqa, 
eÜdhlon d¾ Óti ™n ¢ndrapÒdwn cèrv 
™sÒmeqa. ¢koÚsantej taàta oƒ pršsbeij 
™kšleuon pšmpein pršsbeij. kaˆ pšmpousi 
Kall…macon 'Ark£da kaˆ 'Ar…stwna 
'Aqhna‹on kaˆ SamÒlan 'AcaiÒn. kaˆ oƒ 
m$n õconto. 

(11) Luego que dijo estas palabras, unos 
recelaban que las decía a causa de su amistad 
con Corilas, pues, en efecto, era patrono suyo; 
otros, también, que para recibir regalos por este 
consejo; otros sospechaban incluso que las decía 
para que, si iban a pie, no cometieran ninguna 
mala obra contra el país de los sinopenses. En 
consecuencia, los griegos votaron hacer la 
marcha por mar. (12) Después de esta votación, 
Jenofonte dijo: «Sinopenses, nuestros hombres 
han escogido el itinerario que vosotros les 
aconsejáis. Así está el asunto: si va a haber 
barcos suficientes de modo que por su número 
nadie se quede aquí, nosotros zarparemos; pero 
si unos van a tener que quedarse y otros van a 
navegar, no embarcaremos en los barcos. (13) 
Pues somos conscientes de que, allí donde 
venzamos, podríamos no sólo salvamos, sino 
también tener las provisiones; pero si en algún 
lugar fuéramos sorprendidos en menor número 
que los enemigos, está clarísimo que estaríamos 
en su país como esclavos.» Al oír esto, los 
legados de Sínope les exhortaron a enviar a su 
vez embajadores. (14) Y mandaron a Calímaco 
de Arcadia, a Aristón de Atenas y a Samolas de 
Acaya, quienes partieron. 

     'En d$ toÚtJ tù crÒnJ Xenofînti, 
Ðrînti m$n Ðpl…taj polloÝj tîn `Ell»nwn, 
Ðrînti d$ peltast¦j polloÝj kaˆ toxÒtaj 
kaˆ sfendon»taj kaˆ ƒppšaj d$ kaˆ m£la 
½dh di¦ t¾n trib¾n ƒkanoÚj, Ôntaj d' ™n tù 
PÒntJ, œnqa oÙk ¨n ¢p' Ñl…gwn crhm£twn 
tosaÚth dÚnamij pareskeu£sqh, kalÕn 
aÙtù ™dÒkei e�nai cèran kaˆ dÚnamin tÍ 
`Ell£di proskt»sasqai pÒlin 
katoik…santaj. kaˆ genšsqai ¨n aÙtù 
™dÒkei meg£lh, katalogizomšnJ tÒ te 
aØtîn plÁqoj kaˆ toÝj perioikoàntaj tÕn 
PÒnton. kaˆ ™pˆ toÚtoij ™qÚeto pr…n tini 
e„pe‹n tîn stratiwtîn SilanÕn 
parakalšsaj tÕn KÚrou m£ntin genÒmenon 
tÕn 'Amprakièthn. Ð d$ SilanÕj dediëj m¾ 

(15) Durante este tiempo a Jenofonte, que veía 
muchos hoplitas griegos, y que veía numerosos 
peltastas, arqueros, honderos y jinetes ya muy 
competentes por la práctica, y que estaban en el 
Ponto, en donde un ejército tan grande no se ha-
bría podido preparar con poco dinero, le pareció 
que era hermoso aumentar para Grecia su 
territorio y su poder con la fundación de una 
ciudad40. (16) Le pareció, además, que sería 
grande, al calcular la multitud de sus hombres y 
los que habitaban alrededor del Ponto. Con este 
propósito celebró un sacrificio antes de decirlo a 
alguno de los soldados, después de haber 
llamado a Silano de Ambracia, el que había sido 
adivino de Ciro. (17) Silano, temiendo que esta 
idea se realizara y que el ejército se quedara en 

                                                           
40 Después de dos alusiones al respecto, la segunda de ellas bastante explícita (cfr. 3.2.24 y libro III, nota 31), Jenofonte 
muestra por fin «sus cartas» y expone el verdadero objetivo que tenía pensado desde que pasó al mando del ejército: la 
fundación de una colonia en el mar Negro (llamado el Ponto por antonomasia en la Anábasis). La idea era buena, 
porque los mercenarios tendrían allí más posibilidades de prosperar, en un territorio nuevo y en contacto con otras 
colonias griegas, que no en Grecia, agotada por las guerras, y, además, Jenofonte podría erigirse como jefe político de 
ella. Sin embargo, la mayoría de soldados no aceptó, como era lógico pensar, ansiosos como estaban por regresar a sus 
hogares, y más cuando veían tan próximo el final de su periplo. 
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gšnhtai taàta  kaˆ katame…nV pou ¹ 
strati£, ™kfšrei e„j tÕ str£teuma lÒgon 
Óti Xenofîn boÚletai katame‹nai t¾n 
strati¦n kaˆ pÒlin o„k…sai kaˆ ˜autù 
Ônoma kaˆ dÚnamin peripoi»sasqai. aÙtÕj 
d' Ð SilanÕj ™boÚleto Óti t£cista e„j t¾n 
`Ell£da ¢fikšsqai· oÞj g¦r par¦ KÚrou 
œlabe triscil…ouj dareikoÝj Óte t¦j dška 
¹mšraj ºl»qeuse quÒmenoj KÚrJ, 
diesesèkei.  

alguna parte, publicó entre las tropas la noticia 
de que Jenofonte quería que el ejército se 
quedara allí, y él fundar una ciudad y granjearse 
renombre y poder. (18) Silano deseaba, 
personalmente, llegar a Grecia lo antes posible, 
pues tenía preservados intactos los tres mil 
daricos que había recibido de Ciro, cuando le 
pronosticó sin fallo, mediante sacrificios, los 
sucesos de los diez días siguientes. 

tîn d$ stratiwtîn, ™peˆ ½kousan, to‹j m$n 
™dÒkei bšltiston e�nai katame‹nai, to‹j d$ 
pollo‹j oÜ. Timas…wn d$ Ð DardaneÝj kaˆ 
Qèrax Ð Boiètioj prÕj ™mpÒrouj tin¦j 
parÒntaj tîn `Hraklewtîn kaˆ Sinwpšwn 
lšgousin Óti e„ m¾ ™kporioàsi tÍ strati´ 
misqÕn éste œcein t¦ ™pit»deia 
™kplšontaj, Óti kinduneÚsei me‹nai 
tosaÚth dÚnamij ™n tù PÒntJ· boÚletai 
g¦r Xenofîn kaˆ ¹m©j parakale‹, ™peid¦n 
œlqV t¦ plo‹a, tÒte e„pe‹n ™xa…fnhj tÍ 
strati´· ”Andrej, nàn m$n Ðrîmen Øm©j 
¢pÒrouj Ôntaj kaˆ ™n tù ¢pÒplJ œcein t¦ 
™pit»deia kaˆ æj o‡kade ¢pelqÒntaj 
ÑnÁsa… ti toÝj o‡koi· e„ d$ boÚlesqe tÁj 
kÚklJ cèraj perˆ tÕn PÒnton o„koumšnhj 
™klex£menoi Ópoi ¨n boÚlhsqe katasce‹n, 
kaˆ tÕn m$n ™qšlonta ¢pišnai o‡kade, tÕn 
d' ™qšlonta mšnein aÙtoà, plo‹a d' Øm‹n 
p£restin, éste ÓpV ¨n boÚlhsqe ™xa…fnhj 
¨n ™pipšsoite. ¢koÚsantej taàta oƒ 
œmporoi ¢p»ggellon ta‹j pÒlesi· 

(19) Entre los soldados, cuando oyeron la 
noticia, a unos les pareció que lo mejor era 
quedarse, pero a la mayoría no. Timasión de 
Dárdano y Tórax de Beocia dijeron a unos co-
merciantes heracleotas y sinopenses allí 
presentes que, si no le suministraban al ejército 
un sueldo como para zarpar teniendo víveres, se 
correría el peligro de que unas tropas tan nume-
rosas se quedaran en el Ponto, «porque Jenofonte 
lo quiere y nos alienta a que, cuando lleguen los 
barcos, entonces digamos de repente al ejército: 
(20) “Compañeros, ahora vemos que vosotros 
estáis en grandes apuros, no sólo para tener pro-
visiones durante la travesía de regreso a vuestra 
patria, sino también para hacer algún beneficio a 
vuestros parientes una vez hayáis vuelto allá. Si 
deseáis ocupar el lugar que os guste, 
seleccionándolo del territorio en derredor, el 
habitado que rodea el Ponto, el que quiera que 
vuelva a su casa, y el que quiera que se quede 
aquí mismo; hay barcos a vuestra disposición, de 
manera que podéis ir a caer en donde os 
plazca”.» 

xunšpemye d' aÙto‹j Timas…wn DardaneÝj 
EÙrÚmacÒn te tÕn Dardanša kaˆ Qèraka 
tÕn Boiètion taÙt¦ ™roàntaj. Sinwpe‹j d$ 
kaˆ `Hrakleîtai taàta ¢koÚsantej 
pšmpousi prÕj tÕn Timas…wna kaˆ 
keleÚousi prostateàsai labÒnta cr»mata 
Ópwj ™kpleÚsV ¹ strati£. 

(21) Después de oír estas nuevas, los 
comerciantes lo comunicaron a las ciudades. 
Timasión de Dárdano envió con ellos a 
Eurímaco de Dárdano y a Tórax de Beocia para 
decir lo mismo. Los sinopenses y los heracleotas, 
tras escucharlos, enviaron una embajada a 
Timasión exhortándolo a que, tomando dinero, 
hiciera valer su autoridad para que el ejército 
zarpase. 

Ð d$ ¥smenoj ¢koÚsaj ™n xullÒgJ  tîn 
stratiwtîn Ôntwn lšgei t£de. OÙ de‹ 
prosšcein monÍ, ð ¥ndrej, oÙd$ tÁj 
`Ell£doj oÙd$n perˆ ple…onoj poie‹sqai. 
¢koÚw dš tinaj qÚesqai ™pˆ toÚtJ oÙd' 

(22) Éste, contento con lo que oyó, dijo lo 
siguiente a los soldados, que estaban en 
asamblea: «No hay que prestar atención a 
permanecer aquí, amigos, ni considerar nada por 
encima de Grecia. He oído que algunos hacen 
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Øm‹n lšgontaj. Øpiscnoàmai d$ Øm‹n, ¨n 
™kplšhte, ¢pÕ noumhn…aj misqofor¦n 
paršxein kuzikhnÕn ˜k£stJ toà mhnÒj· 
kaˆ ¥xw Øm©j e„j t¾n TrJ£da, œnqen ka… 
e„mi fug£j, kaˆ Øp£rxei Øm‹n ¹ ™m¾ pÒlij· 
˜kÒntej g£r me dšxontai. ¹g»somai d$ 
aÙtÕj ™gë œnqen poll¦ cr»mata l»yesqe. 
œmpeiroj dš e„mi tÁj A„ol…doj kaˆ tÁj 
Frug…aj kaˆ tÁj TrJ£doj kaˆ tÁj 
Farnab£zou ¢rcÁj p£shj, t¦ m$n di¦ tÕ 
™ke‹qen e�nai, t¦ d$ di¦ tÕ 
xunestrateàsqai ™n aÙtÍ sÝn Kle£rcJ te 
kaˆ Derkul…dv. 

sacrificios con este fin y no os dicen nada. (23) 
Si zarpáis, os prometo proporcionaron, a partir 
del novilunio, una soldada mensual de un cici-
ceno41 y os conduciré a Troya, de donde estoy 
desterrado, y para vosotros será mi ciudad, pues 
me recibirán voluntariamente. (24) Yo mismo os 
guiaré a un sitio de donde tomaréis muchas 
riquezas. Conozco a fondo Eolia, Frigia, la 
Tróade y todo el territorio gobernado por 
Farnabazo42; una región la conozco por ser yo de 
allí, las otras, por haberme unido a aquella 
expedición militar con Clearco y con 
Dercílidas»43. 

¢nast¦j aâqij Qèrax Ð Boiètioj, Öj perˆ 
strathg…aj Xenofînti ™m£ceto, œfh, e„ 
™xšlqoien ™k toà PÒntou, œsesqai aÙto‹j 
CerrÒnhson cèran kal¾n kaˆ eÙda…mona 
éste tù boulomšnJ ™noike‹n, tù d$ m¾ 
boulomšnJ ¢pišnai o‡kade. gelo‹on d$ 
e�nai ™n tÍ `Ell£di oÜshj cèraj pollÁj 
kaˆ ¢fqÒnou ™n tÍ barb£rwn masteÚein. 
œste d' ¥n, œfh, ™ke‹ gšnhsqe, k¢gë 
kaq£per Timas…wn Øpiscnoàmai Øm‹n t¾n 
misqofor£n. taàta d$ œlegen e„dëj § 
Timas…wni oƒ `Hrakleîtai kaˆ oƒ Sinwpe‹j 
Øpiscnoànto éste ™kple‹n. Ð d$ Xenofîn 
™n toÚtJ ™s…ga. ¢nast¦j d$ Fil»sioj kaˆ 
LÚkwn oƒ 'Acaioˆ œlegon æj deinÕn e‡h 
„d…v m$n Xenofînta pe…qein te katamšnein 
kaˆ qÚesqai Øp$r tÁj monÁj [m¾ 
koinoÚmenon tÍ strati´], e„j d$ tÕ koinÕn 
mhd$n ¢goreÚein perˆ toÚtwn. éste 
ºnagk£sqh Ð Xenofîn ¢nastÁnai kaˆ 
e„pe‹n t£de. 

(25) Se levantó luego Tórax de Beocia, quien 
contendía con Jenofonte por el generalato, y dijo 
que, si salían del Ponto, tendrían la hermosa y 
próspera tierra del Quersoneso, de modo que † el 
que quisiera † podría vivir en ella, y el que no 
quisiera, regresar a su patria. Dijo que era 
ridículo, habiendo en Grecia muchos y 
abundantes territorios, buscarlos en el país de los 
bárbaros. (26) Y añadió: «Hasta que estéis allí, 
también yo, como Timasión, os prometo la 
soldada.» Decía esto porque sabía el dinero que 
los heracleotas y los sinopenses habían 
prometido a Timasión para que zarpara. (27) 
Jenofonte, entretanto, seguía callado. Se 
levantaron los aqueos Filesio y Licón para decir 
que era extraño que Jenofonte, por su propia 
cuenta, les persuadiera a quedarse y ofreciera 
sacrificios por la permanencia allí [sin 
comunicarlo al ejército], y que en público no 
dijera nada al respecto. De este modo, Jenofonte 
se vio obligado a levantarse y a decir lo 
siguiente: 

'Egè, ð ¥ndrej, qÚomai m$n æj Ðr©te (28) «Yo, compañeros, celebro, como veis, todos 

                                                           
41 Moneda de oro acuñada en Cícico, colonia de Mileto en el mar de Mármara, a 120 km al oeste de Bizancio. Tenía un 
valor de unos 28 dracmas y era de curso corriente entre los griegos del Asia Menor. A medida que Atenas, durante la 
guerra del Peloponeso, perdió influencia en el mar de Mármara, Cícico extendió su comercio y su moneda, y así, por 
ejemplo, en Atenas, en casa de Polemarco, el hermano del orador Lisias, los Treinta Tiranos encontraron un cofre con 
400 cicicenos (cfr. Lisias, XII 11). 
42 Sátrapa de Bitinia, región situada al sur del mar de Mármara, al este de la satrapía de los dáscilos. Desde que en 476 
a.C. Jerjes nombrara a Artabazo I sátrapa de Bitinia, el cargo permaneció durante más de un siglo en la misma familia, 
por herencia. Farnabazo era nieto de Artabazo I, y cuando en 414 a.C. murió su padre Famaces, le sucedió. Farnabazo 
se enfrenta a los griegos en el libro VI, porque temía que los expedicionarios devastaran su satrapía, ya que estaba 
subordinado al mando de Tisafernes. La Éolia aquí mencionada se refiere a las doce ciudades eolias de Asia Menor. 
43 Se trata de la campaña de 411 a.C., en plena guerra del Peloponeso, cuando Clearco era almirante de la flota 
espartana y Dercílidas mandaba el ejército de tierra como gobernador o «harmosta» de Abidos (cfr. Tucídides, VIII 61 
s.). 
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ÐpÒsa dÚnamai kaˆ Øp$r Ømîn kaˆ Øp$r 
™mautoà Ópwj taàta tugc£nw kaˆ lšgwn 
kaˆ noîn kaˆ pr£ttwn Ðpo‹a mšllei Øm‹n 
te k£llista kaˆ ¥rista œsesqai kaˆ ™mo…. 
kaˆ nàn ™quÒmhn perˆ aÙtoà toÚtou, e„ 
¥meinon e‡h ¥rcesqai lšgein e„j Øm©j kaˆ 
pr£ttein perˆ toÚtwn À pant£pasi mhd$ 
¤ptesqai toà pr£gmatoj. SilanÕj dš moi Ð 
m£ntij ¢pekr…nato tÕ m$n mšgiston, t¦ 
ƒer¦ kal¦ e�nai· Édei g¦r kaˆ ™m$ oÙk 
¥peiron Ônta di¦ tÕ ¢eˆ pare‹nai to‹j 
ƒero‹j· œlexe d$ Óti ™n to‹j ƒero‹j fa…noitÒ 
tij dÒloj kaˆ ™piboul¾ ™mo…, æj ¥ra 
gignèskwn Óti aÙtÕj ™peboÚleue 
diab£llein me prÕj Øm©j. ™x»negke g¦r 
tÕn lÒgon æj ™gë pr£ttein taàta 
dianoo…mhn ½dh oÙ pe…saj Øm©j.  

los sacrificios que puedo, tanto en beneficio 
vuestro como en el mío propio, para que resulte 
que hable, piense y realice aquello que va a ser 
lo mejor y más bello para vosotros y para mí. 
Ahora sacrificaba por esta misma cuestión, por si 
era mejor comenzar a explicaros y a actuar en 
relación a este asunto o no tocar en absoluto el 
problema. (29) Silano, el adivino, me respondió 
lo principal: que las víctimas eran favorables, 
pues sabía que tampoco yo soy inexperto, por 
estar presente siempre en los sacrificios. Dijo 
que en las víctimas aparecía un fraude y una 
conspiración contra mí, consciente ya entonces 
de que él mismo tramaba calumniarme ante 
vosotros. En efecto, hizo pública la noticia de 
que yo me proponía hacer este plan 
inmediatamente sin intentar convenceros. 

™gë d$ e„ m$n ˜èrwn ¢poroàntaj Øm©j, 
toàt' ¨n ™skÒpoun ¢f' oá ¨n gšnoito éste 
labÒntaj Øm©j pÒlin tÕn m$n boulÒmenon 
¢pople‹n ½dh, tÕn d$ m¾ boulÒmenon, ™peˆ 
kt»saito ƒkan¦ éste kaˆ toÝj ˜autoà 
o„ke…ouj çfelÁsa… ti. ™peˆ d$ Ðrî Øm‹n kaˆ 
t¦ plo‹a pšmpontaj `Hrakleètaj kaˆ 
Sinwpšaj éste ™kple‹n, kaˆ misqÕn 
Øpiscnoumšnouj Øm‹n ¥ndraj ¢pÕ 
noumhn…aj, kalÒn moi doke‹ e�nai 
sJzomšnouj œnqa boulÒmeqa misqÕn tÁj 
swthr…aj lamb£nein, kaˆ aÙtÒj te 
paÚomai ™ke…nhj tÁj diano…aj, kaˆ ÐpÒsoi 
prÕj ™m$ prosÍsan lšgontej æj cr¾ taàta 
pr£ttein, ¢napaÚesqa… fhmi crÁnai.  

(30) »Yo, si os viera en grandes apuros, miraría 
el medio por el que sucediera que, tomando 
vosotros una ciudad, el que quisiera se hiciera a 
la mar sin dilación, y el que no quisiera se 
hiciera después de haber adquirido suficientes 
riquezas, de suerte que pudiese hacer algún 
beneficio a su familia. (31) Mas, puesto que veo 
que los heracleotas y los sinopenses os envían ya 
los barcos para zarpar, y que unos hombres os 
prometen un sueldo a partir del novilunio, me 
parece que es hermoso, salvándonos en donde 
queramos, recibir un sueldo por la salvación44, y 
yo mismo pongo fin a aquella idea, y cuantos se 
acercaban a mí diciendo que había que realizarla, 
afirmo que deben desistir de ella. 

oÛtw g¦r gignèskw· Ðmoà m$n Ôntej 
polloˆ ésper nunˆ doke‹te ¥n moi kaˆ 
œntimoi e�nai kaˆ œcein t¦ ™pit»deia· ™n 
g¦r tù krate‹n ™sti kaˆ tÕ lamb£nein t¦ 
tîn ¹ttÒnwn· diaspasqšntej d' ¨n kaˆ 
kat¦ mikr¦ genomšnhj tÁj dun£mewj oÜt' 
¨n trof¾n dÚnaisqe lamb£nein oÜte 
ca…rontej ¨n ¢pall£xaite. doke‹ oân moi 
¤per Øm‹n, ™kporeÚesqai e„j t¾n `Ell£da, 
kaˆ ™£n tij mšntoi ¢polipën  lhfqÍ prˆn 
™n ¢sfale‹ e�nai p©n tÕ str£teuma, 
kr…nesqai aÙtÕn æj ¢dikoànta. kaˆ ÓtJ 
doke‹, œfh, taàta, ¢r£tw t¾n ce‹ra. 

(32) »Así pienso, en efecto: mientras seáis 
muchos juntos como ahora, creo que podéis 
recibir honores y tener las provisiones, pues en el 
predominio reside también el hecho de tomar los 
bienes de los vencidos; pero si estáis dispersos y 
el contingente se divide en partes pequeñas, ni 
podríais alimentaron ni salir libres e indemnes. 
(33) Por consiguiente, me parece lo mismo que a 
vosotros, que partamos para Grecia; ahora bien, 
si alguien es sorprendido desertando antes de que 
todo el ejército esté en lugar seguro, que sea 
juzgado como reo de un delito. Y quien esté de 
acuerdo con esto», concluyó, «que alce su 

                                                           
44 Otra muestra de la fina ironía de Jenofonte, utilizando la argumentación de sus dos colegas: los mercenarios pueden 
viajar seguros en los barcos y además cobrar por ello (doble ventaja). 
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¢nšteinan ¤pantej. Ð d$ SilanÕj ™bÒa, kaˆ 
™pece…rei lšgein æj d…kaion e‡h ¢pišnai 
tÕn boulÒmenon. oƒ d$ stratiîtai oÙk 
ºne…conto, ¢ll' ºpe…loun aÙtù Óti e„ 
l»yontai ¢podidr£skonta, t¾n d…khn 
™piq»soien. 

mano». Todos la levantaron. (34) Silano empezó 
a gritar diciendo que era justo que se fuera el que 
quisiera. Los soldados no lo aguantaron y lo 
amenazaron con que, si lo sorprendían 
fugándose, le impondrían el castigo merecido. 

™nteàqen ™peˆ œgnwsan oƒ `Hrakleîtai Óti 
™kple‹n dedogmšnon e‡h kaˆ Xenofîn aÙtÕj 
™peyhfikëj e‡h, t¦ m$n plo‹a pšmpousi, 
t¦ d$ cr»mata § Øpšsconto Timas…wni kaˆ 
Qèraki ™yeusmšnoi Ãsan [tÁj misqofor©j]. 
™ntaàqa d$ ™kpeplhgmšnoi Ãsan kaˆ 
™ded…esan t¾n strati¦n oƒ t¾n misqofor¦n 
Øpeschmšnoi. paralabÒntej oân oátoi kaˆ 
toÝj ¥llouj strathgoÝj oŒj 
¢nekeko…nwnto § prÒsqen œpratton, 
p£ntej d' Ãsan pl¾n Nšwnoj toà 
'Asina…ou, Öj CeirisÒfJ Øpestrat»gei, 
Ceir…sofoj d$ oÜpw parÁn, œrcontai prÕj 
Xenofînta, kaˆ lšgousin Óti metamšloi 
aÙto‹j, kaˆ doko…h kr£tiston e�nai ple‹n 
e„j F©sin, ™peˆ plo‹a œsti, kaˆ katasce‹n 
t¾n Fasianîn cèran. A„»tou d$ Øidoàj 
™tÚgcane basileÚwn aÙtîn. Xenofîn d$ 
¢pekr…nato Óti oÙd$n ¨n toÚtwn e‡poi e„j 
t¾n strati£n· Øme‹j d$ xullšxantej, œfh, 
e„ boÚlesqe, lšgete. ™ntaàqa ¢pode…knutai 
Timas…wn Ð DardaneÝj gnèmhn oÙk 
™kklhsi£zein ¢ll¦ toÝj aØtoà ›kaston 
locagoÝj prîton peir©sqai pe…qein. kaˆ 
¢pelqÒntej taàt' ™po…oun. Taàta oân oƒ 
stratiîtai ¢nepÚqonto tarattÒmena. 

(35) Cuando los heracleotas supieron que se 
había acordado hacerse a la mar y que Jenofonte 
mismo había sometido a votación la propuesta, 
les enviaron los barcos, pero sobre el dinero 
prometido a Timasión y a Tórax incumplieron su 
palabra [del sueldo]. (36) Entonces, los que 
habían prometido la soldada estaban 
aterrorizados y temían al ejército. Así pues, éstos 
invitaron también a los otros generales a los que 
habían comunicado su actuación anterior —y 
estaban todos salvo Neón de Ásine, que era el 
lugarteniente de Quirísofo; este último aún no 
estaba presente—; fueron a ver a Jenofonte y le 
dijeron que se arrepentían y que les parecía que 
lo mejor era navegar hasta Fasis45, porque había 
barcos en ese río, y ocupar el territorio de los 
fasianos. (37) Daba la casualidad que su rey era 
nieto de Eetes46. Jenofonte contestó que nada de 
esto diría al ejército; «vosotros», dijo, «si 
queréis, los reunís y se lo decís.» A esto 
Timasión de Dárdano expuso su opinión de no 
celebrar una asamblea general antes de intentar, 
primero, persuadir cada uno a sus capitanes. Se 
marcharon y pusieron esto en práctica. 

  

kaˆ Ð Nšwn lšgei æj Xenofîn 
¢napepeikëj toÝj ¥llouj strathgoÝj 
dianoe‹tai ¥gein toÝj stratiètaj 
™xapat»saj p£lin e„j  F©sin. ¢koÚsantej 
d' oƒ stratiîtai calepîj œferon, kaˆ 
xÚllogoi ™g…gnonto kaˆ kÚkloi xun…stanto 
kaˆ m£la foberoˆ Ãsan m¾ poi»seian oŒa 
kaˆ toÝj tîn KÒlcwn k»rukaj ™po…hsan 

(VII.1) Así pues, los soldados averiguaron que se 
suscitaban estas acciones. Neón dijo que 
Jenofonte, teniendo convencidos a los demás 
generales, proyectaba conducir a los soldados, 
tras engañarlos por completo otra vez, hasta el 
Fasis. (2) Cuando lo oyeron, los soldados lo 
tomaron a mal, y hacían reuniones, formaban 
corrillos y estaban muy temerosos de que les 

                                                           
45 Ciudad homónima del río Fasis, que no hay que confundir con el Fasis del país de los cálibes (como hicieron los 
expedicionarios: cfr. 4.6.4 y libro IV, nota 37). El Fasis de la Cólquide es el actual Rion, que desemboca en el mar 
Negro a unos 150 km al nordeste de Trapezunte, junto a Poti. La ciudad aquí nombrada se hallaba en la zona del delta 
del río, y fue fundada por colonos milesios junto a un asentamiento de coleos. 
46 Este nombre parece haber sido la forma genérica de designar a los reyes de la Cólquide. 
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kaˆ toÝj ¢goranÒmouj· [Ósoi m¾ e„j t¾n 
q£lattan katšfugon kateleÚsqhsan.] ™peˆ 
d$ Æsq£neto Xenofîn, œdoxen aÙtù æj 
t£cista xunagage‹n aÙtîn ¢gor£n, kaˆ m¾ 
™©sai xullegÁnai aÙtom£touj· kaˆ 
™kšleuse tÕn k»ruka xullšxai ¢gor£n. oƒ 
d' ™peˆ toà k»rukoj ½kousan, xunšdramon 
kaˆ m£la ˜to…mwj. ™ntaàqa Xenofîn tîn 
m$n strathgîn oÙ kathgÒrei, Óti Ãlqon 
prÕj aÙtÒn, lšgei d$ ïde. 

hicieran como a los heraldos de los colcos y a los 
inspectores de mercados47. [Cuantos no se 
refugiaron en el mar murieron lapidados]48. (3) 
Luego que se enteró Jenofonte, decidió convocar 
lo antes posible una asamblea de soldados y no 
dejarlos reunirse por su cuenta; ordenó al heraldo 
que hiciera la convocatoria. (4) Ellos, cuando 
escucharon al heraldo, concurrieron con muy 
buen ánimo. Allí Jenofonte no acusó a los 
generales de haber ido a buscarlo, sino que habló 
de este modo: 

     'AkoÚw tin¦ diab£llein, ð ¥ndrej, ™m$ 
æj ™gë ¥ra ™xapat»saj Øm©j mšllw ¥gein 
e„j F©sin. ¢koÚsate oân mou prÕj qeîn, 
kaˆ ™¦n m$n ™gë fa…nwmai ¢dike‹n, oÙ cr» 
me ™nqšnde ¢pelqe‹n prˆn ¨n dî d…khn· ¨n 
d' Øm‹n fa…nwntai ¢dike‹n oƒ ™m$ 
diab£llontej, oÛtwj aÙto‹j crÁsqe ésper 
¥xion. Øme‹j dš, œfh, ‡ste d»pou Óqen ¼lioj 
¢n…scei kaˆ Ópou dÚetai, kaˆ Óti ™¦n mšn 
tij e„j t¾n `Ell£da mšllV „šnai, prÕj 
˜spšran de‹ poreÚesqai· Àn dš tij 
boÚlhtai e„j toÝj barb£rouj, toÜmpalin 
prÕj ›w. œstin oân Óstij toàto ¨n dÚnaito 
Øm©j ™xapatÁsai æj ¼lioj œnqen m$n 
¢n…scei, dÚetai d$ ™ntaàqa, œnqa d$ 
dÚetai, ¢n…scei d' ™nteàqen; ¢ll¦ m¾n kaˆ 
toàtÒ ge ™p…stasqe Óti boršaj m$n œxw toà 
PÒntou e„j t¾n `Ell£da fšrei, nÒtoj d$ 
e‡sw e„j F©sin, kaˆ lšgetai, Ótan borr©j 
pnšV, æj kaloˆ plo‹ e„sin e„j t¾n `Ell£da. 
 toàt' oân œstin Ópwj tij ¨n Øm©j 
™xapat»sai éste ™mba…nein ÐpÒtan nÒtoj 
pnšV; ¢ll¦ g¦r ÐpÒtan gal»nh Ï ™mbibî. 
oÙkoàn ™gë m$n ™n ˜nˆ plo…J pleÚsomai, 
Øme‹j d$ toÙl£ciston ™n ˜katÒn. pîj ¨n 
oân ™gë À biasa…mhn Øm©j xÝn ™moˆ ple‹n 
m¾ boulomšnouj À ™xapat»saj ¥goimi; 
poiî d' Øm©j ™xapathqšntaj kaˆ 
gohteuqšntaj Øp' ™moà ¼kein e„j F©sin· 
kaˆ d¾ ¢poba…nomen e„j t¾n cèran· 
gnèsesqe d»pou Óti oÙk ™n tÍ `Ell£di 

(5)  «Soldados, he oído que alguien me está 
calumniando, diciendo que yo, tras haberos 
engañado, os voy a llevar al Fasis. Escuchadme, 
por tanto, ¡por los dioses!, y si os parece que 
cometo injusticia, no debo salir de aquí antes de 
ser castigado, pero si se os muestra que los 
injustos son los que me calumnian, tratadlos tal 
como se merecen. (6) Vosotros», explicó, 
«sabéis, sin duda, por dónde nace el sol y por 
dónde se pone, y que si alguien piensa ir a 
Grecia, es necesario que marche hacia 
Occidente; en cambio, si quiere ir a donde están 
los bárbaros, debe ir en dirección contraria, hacia 
Oriente. Así pues, ¿hay quien pudiera engañaros 
diciendo que el sol sale por allí por donde se 
oculta y que se pone por allí por donde nace? (7) 
Y ciertamente también sabéis que el Bóreas49 
lleva a Grecia por fuera del Ponto, y que el 
Noto50 hacia dentro, a Fasis, y se dice que 
“cuando el Bóreas sopla, hay buenas 
navegaciones a Grecia”. Por tanto, ¿puede ser 
que alguien os engañe de tal manera que os 
embarquéis cuando sopla el Noto? (8) Pero, dirá 
alguno, os pondré a bordo cuando haya calma 
chicha. Muy bien; yo navegaré en una sola nave 
y vosotros al menos en cien. ¿Cómo, entonces, 
podría yo forzaros a navegar conmigo si no 
quisierais o podría conduciros tras engañaros? 
(9) Supongamos que vosotros, completamente 
engañados y engatusados por mí, llegáis al Fasis 
y, naturalmente, desembarcamos en el país. 

                                                           
47 Los «inspectores de mercado» o agoranómoi, que vuelven a ser nombrados en 5.7.23, eran funcionarios encargados 
de mantener el orden en los mercados de todas las ciudades griegas, para lo cual iban provistos de una estaca. 
Intentaban también resolver las peleas entre compradores y vendedores y controlar las pesas y medidas y los precios 
elevados. En los ejércitos actuaban de modo similar. 
48 Interpolación debida a un lector de la obra, ya que los hechos a los que alude Jenofonte no se explican hasta 5.7.25. 
49 Viento del norte. 
50 Viento del sur. 
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™stš· kaˆ ™gë m$n œsomai Ð ™xhpathkëj 
eŒj, Øme‹j d$ oƒ ™xhpathmšnoi ™ggÝj mur…wn 
œcontej Ópla. pîj ¨n oân ¢n¾r m©llon 
do…h d…khn À oÛtw perˆ aØtoà te kaˆ Ømîn 
bouleuÒmenoj;  

Conoceréis, sin duda, que no estáis en Grecia, y 
yo, el embaucador, seré uno solo, mientras que 
vosotros, los engañados, seréis cerca de diez mil 
con armas. ¿Cómo, por tanto, un hombre que 
tuviera tales planes respecto a sí mismo y 
respecto a vosotros no sería más bien castigado? 

¢ll' oáto… e„sin oƒ lÒgoi ¢ndrîn kaˆ 
ºliq…wn k¢moˆ fqonoÚntwn, Óti ™gë Øf' 
Ømîn timîmai. ka…toi oÙ dika…wj g' ¥n moi 
fqono‹en· t…na g¦r aÙtîn ™gë kwlÚw À 
lšgein e‡ t…j ti ¢gaqÕn dÚnatai ™n Øm‹n, À 
m£cesqai e‡ tij ™qšlei Øp$r Ømîn te kaˆ 
˜autoà, À ™grhgoršnai perˆ tÁj Ømetšraj 
¢sfale…aj ™pimeloÚmenon; t… g£r, 
¥rcontaj aƒroumšnwn Ømîn ™gè tini 
™mpodèn e„mi; par…hmi, ¢rcštw· mÒnon 
¢gaqÒn ti poiîn Øm©j fainšsqw. ¢ll¦ g¦r 
™moˆ m$n ¢rke‹ perˆ toÚtwn t¦ e„rhmšna· 
e„ dš tij Ømîn À aÙtÕj ™xapathqÁnai ¨n 
o‡etai taàta À ¥llon ™xapatÁsai taàta, 
lšgwn didaskštw. Ótan d$ toÚtwn ¤lij 
œchte, m¾ ¢pšlqhte prˆn ¨n ¢koÚshte oŒon 
Ðrî ™n tÍ strati´ ¢rcÒmenon pr©gma· Ö e„ 
œpeisi kaˆ œstai oŒon Øpode…knusin, éra 
¹m‹n bouleÚesqai Øp$r ¹mîn aÙtîn m¾ 
k£kisto… te kaˆ a‡scistoi ¥ndrej 
¢pofainèmeqa kaˆ prÕj qeîn kaˆ prÕj 
¢nqrèpwn kaˆ f…lwn kaˆ polem…wn. 

(10) »Pero estos son los chismes de hombres 
necios y envidiosos de mí, porque yo recibo 
honores de vuestra parte. Y en verdad, puede que 
me envidien no con justicia, pues ¿a quién de 
ellos impido yo hablar, si puede decir alguna 
cosa buena entre vosotros, o luchar, si está 
dispuesto a hacerlo por vosotros o por sí mismo, 
o estar despierto cuidando de vuestra seguridad? 
¿Y qué pegas pongo yo a alguien, cuando 
vosotros elegís jefes? Lo dejo estar; que sea jefe, 
con tal que se muestre haciéndoos algún bien. 
(11) Para mí ya está bien lo que he dicho al 
respecto; pero si alguno de vosotros cree o que 
personalmente habría sido engañado en esto o 
que habría engañado a otro, que lo diga y lo 
pruebe. (12) Cuando tengáis bastante de este 
asunto, no os marchéis antes de escuchar qué 
cosa veo yo que empieza a surgir en el ejército; 
algo que, si se acerca y va a ser como va 
apuntando, es hora para nosotros de deliberar por 
nuestro propio interés, no sea que nos mostremos 
ante los dioses y ante los hombres, amigos y 
enemigos, como los individuos más cobardes y 
los más desvergonzados»51. 

¢koÚsantej d$ taàta oƒ stratiîtai 
™qaÚmas£n te Ó ti e‡h kaˆ lšgein 
™kšleuon. ™k toÚtou ¥rcetai p£lin· 
'Ep…stasqš pou Óti cwr…a Ãn ™n to‹j Ôresi 
barbarik£, f…lia to‹j Kerasount…oij, Óqen 
katiÒntej tin$j kaˆ ƒere‹a ™pèloun ¹m‹n 
kaˆ ¥lla ïn e�con, dokoàsi dš moi kaˆ 
Ømîn tinej e„j tÕ ™ggut£tw cwr…on toÚtwn 
™lqÒntej ¢gor£santšj ti p£lin ¢pelqe‹n. 
toàto katamaqën Kle£retoj Ð locagÕj Óti 
kaˆ mikrÕn e‡h kaˆ ¢fÚlakton di¦ tÕ 
f…lion nom…zein e�nai, œrcetai ™p' aÙtoÝj 
tÁj nuktÕj æj porq»swn, oÙdenˆ ¹mîn 
e„pèn. dienenÒhto dš, e„ l£boi tÒde tÕ 
cwr…on, e„j m$n tÕ str£teuma mhkšti 

(13) Tras oír estas palabras, los soldados se 
preguntaron con asombro qué era ello y lo 
exhortaron a decirlo. Seguidamente, volvió a 
tomar la palabra: «Sabéis que en las montañas 
había unas plazas de los bárbaros, amigos de los 
cerasuntios, desde donde, bajando, algunos nos 
vendían no sólo animales para sacrificar, sino 
también otras de las cosas que tenían, y me 
parece que algunos de vosotros, yendo al lugar 
más cercano de ellos, les compraron algo y 
regresaron. (14) El capitán Cleáreto, al percibir 
que había una posición pequeña y desguarnecida 
porque se nos consideraba amigos, fue contra 
ellos de noche para arrasarla, sin decirlo a 
ninguno de nosotros. (15) Tenía pensado, si se 

                                                           
51 Para llamar la atención de los lectores, Jenofonte intercala en este discurso más bien ficticio una pausa efectista, 
procedimiento retórico usual entre los oradores. Lo mismo hace en 7.6.38. 
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™lqe‹n, e„sb¦j d$ e„j plo‹on ™n ú 
™tÚgcanon oƒ xÚskhnoi aÙtoà 
paraplšontej, kaˆ ™nqšmenoj e‡ ti l£boi, 
¢poplšwn o‡cesqai œxw toà PÒntou. kaˆ 
taàta xunwmolÒghsan aÙtù oƒ ™k toà 
plo…ou sÚskhnoi, 

apoderaba de esta plaza, no volver ya al ejército, 
sino subir a un barco en el que curiosamente sus 
camaradas iban costeando el litoral, cargar en él 
lo que cogiera y zarpar marchándose fuera del 
Ponto. Y acordaron esto con él sus camaradas 
del barco, según ahora yo me he enterado. 

æj ™gë nàn a„sq£nomai. parakalšsaj oân 
ÐpÒsouj œpeiqen Ãgen ™pˆ tÕ cwr…on. 
poreuÒmenon d' aÙtÕn fq£nei ¹mšra 
genomšnh, kaˆ xust£ntej oƒ ¥nqrwpoi ¢pÕ 
„scurîn tÒpwn b£llontej kaˆ pa…ontej 
tÒn te Kle£reton ¢pokte…nousi kaˆ tîn 
¥llwn sucnoÚj, oƒ dš tinej kaˆ e„j 
Kerasoànta aÙtîn ¢pocwroàsi. taàta d' 
Ãn ™n tÍ ¹mšrv Î ¹me‹j deàro ™xwrmîmen 
pezÍ· tîn d$ pleÒntwn œti tin$j Ãsan ™n 
Kerasoànti, oÜpw ¢nhgmšnoi. met¦ toàto, 
æj oƒ KerasoÚntioi lšgousin, ¢fiknoàntai 
tîn ™k toà cwr…ou tre‹j ¥ndrej tîn 
geraitšrwn prÕj tÕ koinÕn tÕ ¹mšteron 
crÇzontej ™lqe‹n. ™peˆ d' ¹m©j oÙ 
katšlabon, prÕj toÝj Kerasount…ouj 
œlegon Óti qaum£zoien t… ¹m‹n dÒxeien 
™lqe‹n ™p' aÙtoÚj. ™peˆ mšntoi sfe‹j 
lšgein, œfasan, Óti oÙk ¢pÕ koinoà 
gšnoito tÕ pr©gma, ¼desqa… te aÙtoÝj kaˆ 
 mšllein ™nq£de ple‹n, æj ¹m‹n lšxai t¦ 
genÒmena kaˆ toÝj nekroÝj keleÚein 
aÙtoÝj q£ptein labÒntaj. tîn d' 
¢pofugÒntwn tin¦j `Ell»nwn tuce‹n œti 
Ôntaj ™n Kerasoànti· a„sqÒmenoi d$ toÝj 
barb£rouj Ópoi ‡oien aÙto… te ™tÒlmhsan 
b£llein to‹j l…qoij kaˆ to‹j ¥lloij 
parekeleÚonto. kaˆ oƒ ¥ndrej 
¢poqnÇskousi tre‹j Ôntej oƒ pršsbeij 
kataleusqšntej. 

(16) »Así pues, después de convocar a cuantos 
había persuadido, los llevó hacia la posición. 
Mientras él marchaba, llegó el día con 
anticipación y los enemigos, unidos, les arroja-
ron proyectiles desde lugares fuertes y les 
golpearon desde cerca, matando a Cleáreto y a 
muchos de los otros, y algunos de los 
supervivientes se retiraron a Cerasunte. (17) Esto 
pasó el día en el que nosotros salíamos a pie 
hacia aquí; todavía algunos de los que van por 
mar no habían zarpado y estaban en Cerasunte. 
Después de esto, según cuentan los cerasuntios, 
llegaron desde la posición tres hombres de los 
más viejos que deseaban venir a nuestra reunión 
general. (18) Como no nos encontraron, dijeron a 
los cerasuntios que se sorprendían de que 
hubiéramos decidido ir contra ellos. Sin 
embargo, después que, afirmaron los de 
Cerasunte, les dijeron que la acción no había 
sido tratada en asamblea, se alegraron y pensa-
ron navegar aquí para contamos lo sucedido y 
exhortamos a recoger los cadáveres y enterrarlos. 
(19) Dio la casualidad que algunos de los griegos 
que escaparon estaban todavía en Cerasunte 
cuando se dieron cuenta del sitio adonde iban los 
bárbaros, y ellos mismos se atrevieron a 
apedrearlos y animaban a los demás a obrar 
igual. Los hombres, que eran tres los 
embajadores, murieron lapidados. 

™peˆ d$ toàto ™gšneto, œrcontai prÕj ¹m©j 
oƒ KerasoÚntioi kaˆ lšgousi tÕ pr©gma· 
kaˆ ¹me‹j oƒ strathgoˆ ¢koÚsantej 
ºcqÒmeq£ te to‹j gegenhmšnoij kaˆ 
™bouleuÒmeqa xÝn to‹j Kerasount…oij 
Ópwj ¨n tafe…hsan oƒ tîn `Ell»nwn 
nekro…. sugkaq»menoi d' œxwqen tîn Óplwn 
™xa…fnhj ¢koÚomen qorÚbou polloà Pa‹e 
pa‹e, b£lle b£lle, kaˆ t£ca d¾ Ðrîmen 
polloÝj prosqšontaj l…qouj œcontaj ™n 
ta‹j cers…, toÝj d$ kaˆ ¢nairoumšnouj. 

(20) »Luego que acaeció esto, los de Cerasunte 
vinieron a nosotros para decimos lo ocurrido; 
nosotros, los generales, al oírlo nos 
apesadumbramos por los hechos y deliberamos 
con los cerasuntios de qué manera recibirían 
sepultura los cadáveres griegos. (21) Mientras 
estábamos sentados juntos fuera del 
campamento, de repente oímos muchos gritos: 
“¡Pega, pega! ¡Dale, dale!” y pronto vimos 
mucha gente que venía corriendo con piedras en 
las manos, y a otros que las cogían. 
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kaˆ oƒ m$n KerasoÚntioi, æj [¨n] kaˆ 
˜orakÒtej tÕ par' ˜auto‹j pr©gma, 
de…santej ¢pocwroàsi prÕj t¦ plo‹a. 
Ãsan d$ n¾ D…a kaˆ ¹mîn o‰ œdeisan. ™gè 
ge m¾n Ãlqon prÕj aÙtoÝj kaˆ ºrètwn Ó ti 
™stˆ tÕ pr©gma. tîn d$ Ãsan m$n o‰ oÙd$n 
Édesan, Ómwj d$ l…qouj e�con ™n ta‹j 
cers…n. ™peˆ d$ e„dÒti tinˆ ™pštucon, lšgei 
moi Óti oƒ ¢goranÒmoi deinÒtata poioàsi 
tÕ str£teuma. 

(22) Y los de Cerasunte, como acababan de ver 
justo esta acción en su ciudad, regresaron por 
temor a sus naves. Hubo, ¡por Zeus!, también 
entre nosotros quienes tuvieron miedo. (23) Por 
mi parte, yo fui a su encuentro y les pregunté qué 
significaba esta actuación. Entre ellos había unos 
que no sabían nada y, sin embargo, tenían 
piedras en sus manos. Cuando di con uno que lo 
sabía, me dijo que los inspectores de mercados, 
muy indignados con el ejército, los trataban muy 
mal.  

™n toÚtJ tij Ðr´ tÕn ¢goranÒmon 
Z»larcon prÕj t¾n q£lattan 
¢pocwroànta, kaˆ ¢nškragen· oƒ d$ æj 
½kousan, ésper À suÕj ¢gr…ou À ™l£fou 
fanšntoj †entai ™p' aÙtÒn. oƒ d' aâ 
KerasoÚntioi æj e�don Ðrmîntaj kaq' 
aØtoÚj, safîj nom…zontej ™pˆ sf©j †esqai, 
feÚgousi drÒmJ kaˆ ™mp…ptousin  e„j t¾n 
q£lattan. xuneisšpeson d$ kaˆ ¹mîn 
aÙtîn tinej, kaˆ ™pn…geto Óstij ne‹n m¾ 
™tÚgcanen ™pist£menoj. kaˆ toÚtouj t… 
doke‹te; ºd…koun m$n oÙdšn, œdeisan d$ m¾ 
lÚtta tij ésper kusˆn ¹m‹n ™mpeptèkoi. 

(24) »En esto, alguien vio al inspector de 
mercados Zelarco retirándose en dirección al 
mar, y dio un grito; ellos, al oírlo, se lanzaron 
sobre él como si hubiese aparecido o un jabalí o 
un ciervo. (25) Los cerasuntios, por su parte, 
como vieron que se arrojaban hacia ellos, 
creyeron que claramente iban a por ellos y 
huyeron a todo correr, precipitándose en el mar. 
Algunos de nosotros cayeron también con ellos y 
se ahogó todo aquel que resulta que no sabía 
nadar. (26) ¿Y qué os parecen estos cerasuntios? 
Ninguna injusticia nos habían hecho, pero 
temían que nos hubiera invadido como a los 
perros una especie de rabia. 

e„ oân taàta toiaàta œstai, qe£sasqe o†a 
¹ kat£stasij ¹m‹n œstai tÁj strati©j. 
Øme‹j m$n oƒ p£ntej oÙk œsesqe kÚrioi 
oÜte ¢nelšsqai pÒlemon ú ¨n boÚlhsqe 
oÜte katalàsai, „d…v d$ Ð boulÒmenoj ¥xei 
str£teuma ™f' Ó ti ¨n qšlV. k¥n tinej prÕj 
Øm©j ‡wsi pršsbeij e„r»nhj deÒmenoi À 
¥llou tinÒj, katakte…nantej toÚtouj oƒ 
boulÒmenoi poi»sousin Øm©j tîn lÒgwn m¾ 
¢koàsai tîn prÕj Øm©j „Òntwn. œpeita d$ 
oÞj m$n ¨n Øme‹j p£ntej ›lhsqe ¥rcontaj, 
™n oÙdemi´ cèrv œsontai, Óstij d$ ¨n 
˜autÕn ›lhtai strathgÕn kaˆ ™qšlV lšgein 
B£lle b£lle, oátoj œstai ƒkanÕj kaˆ 
¥rconta katakane‹n kaˆ „dièthn Ön ¨n 
Ømîn ™qšlV ¥kriton, Àn ðsin oƒ peisÒmenoi 
aÙtù, ésper kaˆ nàn ™gšneto. 

»Por tanto, si estas cosas van a continuar así, 
contemplad cuál será para nosotros el estado del 
ejército. (27) Vosotros, en conjunto, no seréis 
dueños ni de emprender una guerra contra quien 
queráis ni de finalizarla, sino que a título 
individual el que quiera conducirá el ejército 
contra lo que quiera. Y si algunos embajadores 
vienen hasta vosotros pidiéndoos la paz o no 
importa qué otra cosa, los que quieran, tras 
matarlos, lograrán que vosotros no escuchéis los 
discursos de los que vayan a veros. (28) Luego, 
aquellos a quienes todos vosotros hayáis elegido 
como jefes no tendrán ninguna estima, pero cual-
quiera que se escoja a sí mismo como general y 
esté dispuesto a decir: “¡Al ataque, al ataque!”, 
este hombre será capaz de matar tanto a un jefe 
como a un simple soldado, al que quiera de entre 
vosotros, sin juicio, si tiene él los individuos que 
le obedezcan, como ha sido ahora el caso. 

oŒa d$ Øm‹n kaˆ diapepr£casin oƒ 
aÙqa…retoi oátoi strathgoˆ skšyasqe. 
Z»larcoj m$n Ð ¢goranÒmoj e„ m$n ¢dike‹ 

(29) »Mirad qué negocios os han agenciado estos 
autoproclamados generales. Zelarco, el inspector 
de mercados, si ha cometido injusticias contra 
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Øm©j, o‡cetai ¢poplšwn oÙ doÝj Øm‹n 
d…khn· e„ d$ m¾ ¢dike‹, feÚgei ™k toà 
strateÚmatoj de…saj m¾ ¢d…kwj ¥kritoj 
¢poq£nV. oƒ d$ kataleÚsantej toÝj 
pršsbeij diepr£xanto Øm‹n mÒnoij m$n tîn 
`Ell»nwn e„j Kerasoànta m¾ ¢sfal$j 
e�nai, ¨n m¾ sÝn „scÚi ¢fiknÁsqe· toÝj d$ 
nekroÝj oÞj prÒsqen aÙtoˆ oƒ 
katakanÒntej ™kšleuon q£ptein, toÚtouj 
diepr£xanto mhd$ xÝn khruke…J œti 
¢sfal$j e�nai ¢nelšsqai. t…j g¦r 
™qel»sei kÁrux „šnai k»rukaj ¢pektonèj; 
¢ll' ¹me‹j  Kerasount…wn q£yai aÙtoÝj 
™de»qhmen. 

vosotros, se ha ido haciéndose a la mar sin haber 
sido castigado; y si no las cometió, ha huido del 
ejército por temor a morir injustamente no 
habiendo sido juzgado. (30) Los que han 
lapidado a los embajadores han conseguido que 
sólo vosotros entre los griegos que van a Cera-
sunte no estéis seguros, excepto si llegáis 
utilizando la fuerza. En cuanto a los cadáveres, 
que anteriormente los propios homicidas nos 
invitaban a sepultar, han logrado que ni siquiera 
con un caduceo52 sea ya seguro recogerlos. 
¿Pues quién estará dispuesto a ir como heraldo 
habiendo matado a sus heraldos? Pero nosotros 
hemos pedido a los cerasuntios enterrarlos. 

e„ m$n oân taàta kalîj œcei, dox£tw Øm‹n, 
†na æj toioÚtwn ™somšnwn kaˆ fulak¾n 
„d…v poi»sV tij kaˆ t¦ ™rumn¦ Øperdšxia 
peir©tai œcwn skhnoàn. e„ mšntoi Øm‹n 
doke‹ qhr…wn ¢ll¦ m¾ ¢nqrèpwn e�nai t¦ 
toiaàta œrga, skope‹te paàl£n tina 
aÙtîn· e„ d$ m», prÕj DiÕj pîj À qeo‹j 
qÚsomen ¹dšwj poioàntej œrga ¢sebÁ, À 
polem…oij pîj macoÚmeqa, Àn ¢ll»louj 
kataka…nwmen; pÒlij d$ fil…a t…j ¹m©j 
dšxetai, ¼tij ¨n Ðr´ tosaÚthn ¢nom…an ™n 
¹m‹n; ¢gor¦n d$ t…j ¥xei qarrîn, Àn perˆ 
t¦ mšgista toiaàta ™xamart£nontej 
fainèmeqa; oá d$ d¾ p£ntwn o„Òmeqa 
teÚxesqai ™pa…nou, t…j ¨n ¹m©j toioÚtouj 
Ôntaj ™painšseien; ¹me‹j m$n g¦r o�d' Óti 
ponhroÝj ¨n fa…hmen e�nai toÝj t¦ 
toiaàta poioàntaj. 

(31) »Por consiguiente, si esto está bien, 
decididlo vosotros, para que uno, puesto que van 
a darse sucesos de tal clase, privadamente monte 
su guardia e intente acampar teniendo las 
posiciones fuertes y más altas. (32) Ahora bien, 
si os parece que semejantes obras son propias de 
fieras y no de hombres, mirad algún medio de 
detenerlas; en caso contrario, ¡por Zeus!, ¿cómo 
sacrificaremos a los dioses con su agrado ha-
ciendo actos impíos, o cómo lucharemos con los 
enemigos, si nos matamos entre nosotros, los 
griegos? (33) ¿Qué ciudad amiga nos acogerá, 
que vea tamaña conducta ilegal en nosotros? 
¿Cuál nos traerá mercado con confianza, si nos 
mostramos equivocándonos de tal manera en lo 
más importante? Y allí donde, naturalmente, 
creemos que hemos de encontrar el elogio de 
todos, ¿quién nos elogiará, si somos de esta ma-
nera? Nosotros, bien que lo sé, afirmaríamos que 
son malvados los que cometen tales acciones.» 

     'Ek toÚtou ¢nist£menoi p£ntej œlegon 
toÝj m$n toÚtwn ¥rxantaj doànai d…khn, 
toà d$ loipoà mhkšti ™xe‹nai ¢nom…aj 
¥rxai· ™¦n dš tij ¥rxV, ¥gesqai aÙtoÝj 
™pˆ qan£tJ· toÝj d$ strathgoÝj e„j d…kaj 
p£ntaj katastÁsai· e�nai d$ d…kaj kaˆ e‡ 
ti ¥llo tij ºd…khto ™x oá Kàroj ¢pšqane· 
dikast¦j d$ toÝj locagoÝj ™poi»santo. 
parainoàntoj d$ Xenofîntoj kaˆ tîn 
m£ntewn sumbouleuÒntwn œdoxe kaqÁrai 
tÕ str£teuma. kaˆ ™gšneto kaqarmÒj. 

(34) A continuación, se levantaron todos y 
dijeron que los que habían iniciado estos 
crímenes fueran castigados y que en el futuro ya 
no sería posible emprender una acción ilegal. 
Aquellos que lo hicieran serian conducidos a la 
pena capital. Dijeron también que los generales 
llevaran a todos ante la justicia y que hubiera 
igualmente procesos para cualquier otro delito 
que se hubiera cometido desde la muerte de 
Ciro; nombraron como jueces a los capitanes. 
(35) A propuesta de Jenofonte y siguiendo el 

                                                           
52 El caduceo era una especie de cetro, acabado en dos cuernos o dos serpientes entrelazadas, que servía de insignia a 
los heraldos, quienes resultaban así inviolables, como personas consagradas a Hermes, el heraldo de los dioses. 
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consejo de los adivinos, se decidió purificar el 
ejército. Y tuvo lugar una purificación53. 

  

     ”Edoxe d$ kaˆ toÝj strathgoÝj d…khn 
Øposce‹n toà parelhluqÒtoj crÒnou. kaˆ 
didÒntwn Fil»sioj m$n ðfle kaˆ 
XanqiklÁj tÁj fulakÁj tîn gaulikîn 
crhm£twn tÕ me…wma e‡kosi mn©j, 
Sofa…netoj dš, Óti aƒreqeˆj ... kathmšlei,  
dška mn©j. 

(VIII.1) Decidieron que también los generales 
rindieran cuentas de su actuación en el pasado54. 
Y cuando las daban, Filesio y Xanticles fueron 
declarados deudores de una multa de veinte 
minas por su falta de vigilancia del cargamento, 
y Soféneto de diez minas, porque habiendo sido 
elegido...55 había descuidado su deber. 

Xenofîntoj d$ kathgÒrhs£n tinej 
f£skontej pa…esqai Øp' aÙtoà kaˆ æj 
Øbr…zontoj t¾n kathgor…an ™poioànto. kaˆ 
Ð Xenofîn ™kšleusen e„pe‹n tÕn prîton 
lšxanta poà kaˆ ™pl»gh. Ð d$ ¢pekr…nato· 
“Opou kaˆ ·…gei ¢pwllÚmeqa kaˆ ciën 
ple…sth Ãn. Ð d$ e�pen· 'All¦ m¾n 
ceimînÒj ge Ôntoj o†ou lšgeij, s…tou d$ 
™pileloipÒtoj, o‡nou d$ mhd' Ñsfra…nesqai 
parÒn, ØpÕ d$ pÒnwn pollîn 
¢pagoreuÒntwn, polem…wn d$ ˜pomšnwn, e„ 
™n toioÚtJ kairù Ûbrizon, Ðmologî kaˆ 
tîn Ônwn ØbristÒteroj e�nai, oŒj fasin 
ØpÕ tÁj Ûbrewj kÒpon oÙk ™gg…gnesqai. 
Ómwj d$ kaˆ lšxon, œfh, ™k t…noj ™pl»ghj. 
pÒteron Étoun t… se kaˆ ™pe… moi oÙk 
™d…douj œpaion; ¢ll' ¢pÇtoun; ¢ll¦ perˆ 
paidikîn macÒmenoj; ¢ll¦ meqÚwn 
™parónhsa; ™peˆ d$ toÚtwn oÙd$n œfhsen, 

Algunos acusaron a Jenofonte diciendo que 
habían sido golpeados por él, y presentaron la 
acusación de que, según ellos, los maltrataba. (2) 
Jenofonte exhortó a decir al que habló el primero 
en qué lugar precisamente había sido golpeado. 
Éste respondió: «En donde nos moríamos de frío 
y había muchísima nieve»56. (3) Jenofonte dijo: 
«Pero, ciertamente, siendo invierno como dices, 
estando faltos de comida y no siendo posible ni 
oler el vino, estando desfallecidos muchos 
hombres por los esfuerzos, y siguiéndonos los 
enemigos, si en tal ocasión he sido insolente, 
reconozco que incluso soy más desvergonzado 
que los asnos, de los que se dice que no aparece 
en ellos el cansancio por su descaro57. Sin 
embargo», continuó, «di también por qué fuiste 
golpeado. (4) ¿Acaso te pedía algo y, como no 
me lo dabas, te pegaba? ¿O bien te reclamaba 
algo? ¿O es que contendía contigo por un 

                                                           
53 Los ritos de purificación en caso de homicidio entre los griegos eran varios: fumigaciones con plantas balsámicas 
(cfr. Odisea, XXII 480 ss.), baños en agua corriente, especialmente marina (cfr. Esquilo, Coéforos, 92; Sófocles, Edipo 
Rey, 1227 s.), etc. El modo en el que se hizo la purificación del ejército no se sabe, pero seguramente fue a través de la 
sangre de una víctima sacrificada. 
54 En Atenas, los funcionarios debían rendir cuentas de su labor al final del año en el que desempeñaban su cargo, en 
prevención de cualquier mala conducta, incluyendo la malversación de fondos públicos (klopé), y los generales cuya 
campaña militar hubiera fracasado corrían el riesgo de ser procesados bajo la acusación de traición, como fue el caso de 
Pericles, que en 430 a.C. tuvo que pagar una multa por su actuación general en la guerra contra Esparta (cfr. Tucídides, 
II 65), o de Tucídides, condenado al exilio por su fracaso en Anfípolis, en 424 a.C. (cfr. Tucídides, IV 103-106 y V 26); 
ocho generales fueron condenados a muerte después que no hubiesen recuperado los cadáveres atenienses en la batalla 
de las Arginusas, en 406 a.C. (cfr. Jenofonte, Hell., I 6, 33 ss.). De modo similar, en Esparta  los éforos podían entablar 
procesamientos a los generales o a los reyes por mala conducta ante el Consejo de Ancianos (gerousía) (véase libro I, 
nota 11 respecto a Clearco). 
55 El texto tiene una laguna. Algunos comentaristas defienden que Jenofonte escribió su Anábasis para engrandecer su 
papel en la expedición, que era bastante menor en la Anábasis de Soféneto; en tal caso, desacreditaría aquí a su rival con 
no poca satisfacción. La antipatía hacia Soféneto se trasluce también en 6.5.13. 
56 Alusión al dificil momento que pasaron los expedicionarios en las montañas de Armenia, en el invierno anterior (cfr. 
4.5). 
57 Jenofonte juega aquí con el doble sentido de la palabra griega hybris: «insolencia, arrogancia», referido a la violencia 
verbal, y «lubricidad, cachondez» (cfr. Aristófanes, Nubes, 1068), una de las características proverbiales del asno 
(siendo la estupidez la otra característica atribuida a este animal; cfr. Heródoto, IV 129). 
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™p»reto aÙtÕn e„ ÐpliteÚoi. oÙk œfh· 
p£lin e„ pelt£zoi. oÙd$ toàt' œfh, ¢ll' 
¹m…onon ™laÚnein tacqeˆj ØpÕ tîn 
susk»nwn ™leÚqeroj ên.  

amado? ¿O estando borracho actué de forma 
violenta?» (5) Puesto que contestó que no había 
nada de esto, le preguntó además Jenofonte si era 
hoplita; él dijo que no. De nuevo le preguntó si 
era peltasta. «Tampoco esto», respondió, «sino 
que llevaba un mulo por encargo de mis 
camaradas, aun siendo un hombre libre»58. 

™ntaàqa d¾ ¢nagignèskei aÙtÕn kaˆ 
½reto· ’H sÝ e� Ð tÕn k£mnonta ¢gagèn; 
Naˆ m¦ D…', œfh· sÝ g¦r ºn£gkazej· t¦ d$ 
tîn ™mîn susk»nwn skeÚh dišrriyaj. 
'All' ¹ m$n di£rriyij, œfh Ð Xenofîn, 
toiaÚth tij ™gšneto. dišdwka ¥lloij ¥gein 
kaˆ ™kšleusa prÕj ™m$ ¢pagage‹n, kaˆ 
¢polabën ¤panta sùa ¢pšdwk£ soi, ™peˆ 
kaˆ sÝ ™moˆ ¢pšdeixaj tÕn ¥ndra. oŒon d$ 
tÕ pr©gma ™gšneto ¢koÚsate, œfh· kaˆ 
g¦r ¥xion. 

(6) Entonces, sin duda, Jenofonte lo reconoció y 
le dijo: «¿Eres tú, pues, el que condujo al que 
estaba enfermo?» «Sí, ¡por Zeus!», contestó, 
«porque tú me obligaste; derramaste el bagaje de 
mis camaradas.» (7) «Pero el derramamiento», 
dijo Jenofonte, «fue algo así. Repartí la carga 
entre otros para que la llevaran y les ordené que 
me la retornaran, y, después de recuperar toda la 
carga intacta, te la restituí, luego que también tú 
me retraíste59 al hombre. Escuchad cómo sucedió 
el hecho», insistió, «porque vale la pena. 

¢n¾r katele…peto di¦ tÕ mhkšti dÚnasqai 
poreÚesqai. kaˆ ™gë tÕn m$n ¥ndra 
tosoàton ™g…gnwskon Óti eŒj ¹mîn e‡h· 
ºn£gkasa d$ s$ toàton ¥gein, æj m¾ 
¢pÒloito· kaˆ  g£r, æj ™gë o�mai, 
polšmioi ¹m‹n ™fe…ponto. sunšfh toàto Ð 
¥nqrwpoj. OÙkoàn, œfh Ð Xenofîn, ™peˆ 
proÚpemy£ se, katalamb£nw aâqij sÝn 
to‹j ÑpisqofÚlaxi prosiën bÒqron 
ÑrÚttonta æj katorÚxonta tÕn ¥nqrwpon, 
kaˆ ™pist¦j ™pÇnoun se. ™peˆ d$ 
paresthkÒtwn ¹mîn sunškamye tÕ skšloj 
¡n»r, ¢nškragon oƒ parÒntej Óti zÍ ¡n»r, 
sÝ d' e�paj· `OpÒsa ge boÚletai· æj 
œgwge aÙtÕn oÙk ¥xw. ™ntaàqa œpais£ se· 
¢lhqÁ lšgeij· œdoxaj g£r moi e„dÒti 
™oikšnai Óti œzh. T… oân; œfh, ÂttÒn ti 
¢pšqanen, ™peˆ ™gè soi ¢pšdeixa aÙtÒn; 
Kaˆ g¦r ¹me‹j, œfh Ð Xenofîn, p£ntej 
¢poqanoÚmeqa· toÚtou oân ›neka zîntaj 
¹m©j de‹ katorucqÁnai; toàton m$n 
¢nškragon æj Ñl…gaj pa…seien· ¥llouj d' 
™kšleue lšgein di¦ t… ›kastoj ™pl»gh. 
™peˆ d$ oÙk ¢n…stanto, aÙtÕj œlegen· 

(8) »Un hombre estaba quedando rezagado al no 
poder caminar ya más. Yo de este hombre tan 
solo sabía que era uno de los nuestros, y te 
obligué a llevarlo para que no pereciera, ya que, 
según recuerdo, nos perseguían enemigos.» El 
tipo confirmó esto. (9) «Ciertamente», dijo 
Jenofonte, «después de enviarte por delante, te 
sorprendí, cuando me acerqué, otra vez con los 
de retaguardia, cavando un hoyo para enterrar al 
hombre; me detuve y te aplaudí. (10) Pero 
después que, estando nosotros de pie a tu 
alrededor, flexionó la pierna el hombre, dieron 
un grito los presentes: «¡El hombre está vivo!», 
pero tú dijiste: «Sí, puede vivir cuanto quiera, 
que yo, al menos, no voy a llevarlo». Entonces te 
pegué, es verdad, porque me dabas la impresión 
de saber que estaba vivo todo el tiempo.» (11) 
«¿Y qué?», exclamó, «¿No por ello dejó de 
morirse, una vez que yo te lo llevé?» «También 
nosotros», replicó Jenofonte, «moriremos todos, 
¿y por eso debemos ser enterrados vivos?» (12) 
Unos gritaron que a este sujeto le habían dado 
pocos golpes, pero Jenofonte exhortó a otros a 
decir por qué motivo cada uno había sido 

                                                           
58 Los muleteros eran por lo general esclavos (cfr. Platón, Lisis, 208b). Sin embargo, el ejército griego no disponía de 
esclavos en ese momento, ya que en el país de los carducos se habían desembarazado de la multitud de hombres no 
combatientes por necesidad (cfr. 4.1.12). 
59 Mediante una serie de verbos que empiezan por «re-» he intentado «recoger» en la traducción la anáfora sarcástica de 
Jenofonte con varios verbos empezando por ap-: «retomaran» (apagagéin), «recuperar» (apolabón), «restituí» 
(apédoka), «retraíste» (apédeixas, literalmente, «revelaste»). 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

208 

golpeado. Como nadie se levantó, él mismo 
continuó diciendo: 

'Egè, ð ¥ndrej, Ðmologî pa‹sai d¾ ¥ndraj 
›neken ¢tax…aj Ósoij sózesqai m$n ½rkei 
di' Ømîn ™n t£xei te „Òntwn kaˆ macomšnwn 
Ópou dšoi, aÙtoˆ d$ lipÒntej t¦j t£xeij 
proqšontej ¡rp£zein ½qelon kaˆ Ømîn 
pleonekte‹n. e„ d$ toàto p£ntej ™poioàmen, 
¤pantej ¨n ¢pwlÒmeqa. ½dh d$ kaˆ 
malakizÒmenÒn tina kaˆ oÙk ™qšlonta 
¢n…stasqai ¢ll¦ proϊšmenon aØtÕn to‹j 
polem…oij kaˆ œpaisa kaˆ ™bias£mhn 
poreÚesqai. ™n g¦r tù „scurù ceimîni kaˆ 
aÙtÒj pote ¢namšnwn tin¦j 
suskeuazomšnouj kaqezÒmenoj sucnÕn 
crÒnon katšmaqon ¢nast¦j mÒlij kaˆ t¦ 
skšlh ™kte…naj. ™n ™mautù oân pe‹ran 
labën ™k toÚtou kaˆ ¥llon, ÐpÒte ‡doimi 
kaq»menon kaˆ blakeÚonta, ½launon· tÕ 
g¦r kine‹sqai kaˆ ¢ndr…zesqai pare‹ce 
qermas…an tin¦  kaˆ ØgrÒthta, tÕ d$ 
kaqÁsqai kaˆ ¹suc…an œcein ˜èrwn 
ØpourgÕn ×n tù te ¢pop»gnusqai tÕ aŒma 
kaˆ tù ¢pos»pesqai toÝj tîn podîn 
daktÚlouj, ¤per polloÝj kaˆ Øme‹j ‡ste 
paqÒntaj. ¥llon dš ge ‡swj ¢poleipÒmenÒn 
pou di¦ ·vstènhn kaˆ kwlÚonta kaˆ Øm©j 
toÝj prÒsqen kaˆ ¹m©j toÝj Ôpisqen 
poreÚesqai œpaisa pÚx, Ópwj m¾ lÒgcV 
ØpÕ tîn polem…wn pa…oito. kaˆ g¦r oân 
nàn œxestin aÙto‹j swqe‹sin, e‡ ti Øp' ™moà 
œpaqon par¦ tÕ d…kaion, d…khn labe‹n. e„ d' 
™pˆ to‹j polem…oij ™gšnonto, t… mšga ¨n 
oÛtwj œpaqon Ótou d…khn ¨n ºx…oun 
lamb£nein;  

(13) «Yo, amigos, reconozco haber golpeado, en 
efecto, por su indisciplina a todos los soldados a 
los que les bastó salvarse gracias a vosotros, que 
ibais en orden y combatíais en donde era preciso, 
mientras ellos, tras abandonar las formaciones, 
quisieron, corriendo delante, ir de saqueo y tener 
injustamente más que vosotros. Si todos 
hubiésemos hecho esto, todos habríamos muerto. 
(14) Ahora, asimismo, a uno que se ablandaba y 
no quería levantarse, sino que se abandonaba a 
los enemigos, no sólo lo he golpeado, sino que 
también lo he obligado a continuar la marcha. 
Pues en el rigor del invierno también yo mismo, 
esperando en una ocasión, sentado un buen rato, 
a algunos que preparaban el bagaje, percibí que a 
duras penas me había levantado y estirado las 
piernas. (15) Así pues, al haber tenido 
experiencia de esto en mi persona, a partir de 
entonces daba empujones también a otro, cuando 
lo veía sentado y perezoso, ya que el moverse y 
el comportarse como un hombre proporcionaba 
cierto calor y agilidad, y, en cambio, el estar 
sentado y quedarse quieto veía que servía para 
que la sangre se helara y se gangrenaran los 
dedos de los pies, lo que precisamente ya 
vosotros sabéis que sufrieron muchos. (16) 
Quizá a otro que se detenía atrás, en alguna 
parte, para tomarse un descanso y que impedía 
que vosotros, los de vanguardia, y nosotros, los 
de retaguardia, avanzásemos le pegué un 
puñetazo, para que no fuera herido por los 
enemigos con una lanza. (17) Por tanto, 
efectivamente, ahora les es posible, una vez 
salvados, si han sufrido de mí algo que va contra 
el derecho, recibir satisfacción. Mas si hubiesen 
llegado a estar en poder de los enemigos, ¿de 
qué sufrimiento tan grande habrían podido 
reclamar justicia? 

¡ploàj moi, œfh, Ð lÒgoj· e„ m$n ™p' ¢gaqù 
™kÒlas£ tina, ¢xiî Øpšcein d…khn o†an 
kaˆ gone‹j uƒo‹j kaˆ did£skaloi pais…· 
kaˆ g¦r oƒ „atroˆ ka…ousi kaˆ tšmnousin 
™p' ¢gaqù· e„ d$ Ûbrei nom…zetš me taàta 
pr£ttein, ™nqum»qhte Óti nàn ™gë qarrî 
sÝn to‹j qeo‹j m©llon À tÒte kaˆ 
qrasÚterÒj e„mi nàn À tÒte kaˆ o�non 

(18) »Mi argumentación es sencilla», continuó. 
«Si he castigado a alguien por su bien, me 
considero digno de sufrir un castigo, como los 
padres imponen a sus hijos o los maestros a los 
niños; pues también los médicos queman y 
cortan en busca de un bien. (19) Si creéis que yo 
hacía estas cosas por prepotencia, considerad que 
ahora yo estoy más confiado con el favor de los 
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ple…w p…nw, ¢ll' Ómwj oÙdšna pa…w· ™n 
eÙd…v g¦r Ðrî Øm©j. Ótan d$ ceimën Ï kaˆ 
q£latta meg£lh ™pifšrhtai, oÙc Ðr©te Óti 
kaˆ neÚmatoj mÒnon ›neka calepa…nei m$n 
prJreÝj to‹j ™n prórv, calepa…nei d$ 
kubern»thj to‹j ™n prÚmnV; ƒkan¦ g¦r ™n 
tù toioÚtJ kaˆ mikr¦ ¡marthqšnta p£nta 
sunepitr‹yai. 

dioses que entonces, soy más atrevido ahora que 
entonces y bebo más vino, y sin embargo no 
pego a nadie, (20) pues os veo en buen clima. 
Mas cuando hay tempestad y la mar gruesa 
arrecia, ¿no veis que sólo por un gesto con la ca-
beza se irrita el oficial al mando de la proa con 
los de proa, y el piloto con los de popa? Porque 
en tal situación, aun fallándose en lo más 
mínimo, es suficiente para arruinarlo todo por 
completo. 

Óti d$ dika…wj œpaion aÙtoÝj kaˆ Øme‹j 
katedik£sate· œcontej x…fh, oÙ y»fouj, 
paršstate, kaˆ ™xÁn Øm‹n ™pikoure‹n 
aÙto‹j, e„ ™boÚlesqe· ¢ll¦ m¦ D…a oÜte 
toÚtoij ™pekoure‹te oÜte sÝn ™moˆ tÕn 
¢taktoànta ™pa…ete. toigaroàn ™xous…an 
™poi»sate to‹j kako‹j aÙtîn Øbr…zein 
™întej aÙtoÚj. o�mai g£r, e„ ™qšlete 
skope‹n, toÝj aÙtoÝj eØr»sete kaˆ tÒte 
kak…stouj kaˆ nàn  Øbristot£touj. 
Bo�skoj goàn Ð pÚkthj Ð QettalÕj tÒte 
m$n diem£ceto æj k£mnwn ¢sp…da m¾ 
fšrein, nàn dš, æj ¢koÚw, Kotuwritîn 
polloÝj ½dh ¢podšduken. Àn oân 
swfronÁte, toàton t¢nant…a poi»sete À 
toÝj kÚnaj poioàsi· toÝj m$n g¦r kÚnaj 
toÝj calepoÝj t¦j m$n ¹mšraj didšasi, 
t¦j d$ nÚktaj ¢fi©si, toàton dš, Àn 
swfronÁte, t¾n nÚkta m$n d»sete, t¾n d$ 
¹mšran ¢f»sete. 

(21) »Que yo les pegaba con justicia también 
vosotros lo habéis expresado así: estuvisteis de 
pie, junto a mí, con espadas, no con guijarros, y 
os era posible prestarles ayuda, si queríais, pero, 
¡por Zeus!, ni los auxiliabais ni pegabais 
conmigo al soldado indisciplinado. (22) Por lo 
tanto, disteis a los cobardes la posibilidad de 
ultrajar a otros, al dejarles hacer. En efecto, si 
estáis dispuestos a examinarlo, creo que 
encontraréis que los más cobardes de entonces 
son ahora los que más ultrajes infieren. (23) 
Boisco, por ejemplo, el púgil tesalio, entonces 
contendía para no llevar el escudo, so pretexto de 
que estaba exhausto, y ahora, según tengo 
entendido, ha desnudado ya a muchos cotioritas. 
(24) Así pues, si sois sensatos, a éste le haréis lo 
contrario de lo que hacen a los perros: a los 
perros rabiosos, los atan durante el día, y por las 
noches los sueltan, mas a éste, si sois sensatos, 
repito, lo ataréis de noche y lo soltaréis de día. 

¢ll¦ g£r, œfh, qaum£zw Óti e„ mšn tini 
Ømîn ¢phcqÒmhn, mšmnhsqe kaˆ oÙ 
siwp©te, e„ dš tJ À ceimîna ™pekoÚrhsa À 
polšmion ¢p»ruxa À ¢sqenoànti À 
¢poroànti sunexepÒris£ ti, toÚtwn d$ 
oÙdeˆj mšmnhtai, oÙd' e‡ tina kalîj ti 
poioànta ™pÇnesa oÙd' e‡ tina ¥ndra Ônta 
¢gaqÕn ™t…mhsa æj ™dun£mhn, oÙd$n 
toÚtwn mšmnhsqe. ¢ll¦ m¾n kalÒn te kaˆ 
d…kaion kaˆ Ósion kaˆ ¼dion tîn ¢gaqîn 
m©llon À tîn kakîn memnÁsqai.  
 

(25) »Sin embargo», terminó, «me admiro de 
que, si he sido odioso para alguno de vosotros, lo 
recordéis y no lo calléis, y en cambio, si he 
socorrido a alguien durante el invierno o lo he 
mantenido lejos del enemigo o he ayudado con 
algo a quien estaba enfermo o apurado, nadie se 
acuerde de esto, ni si he elogiado a alguien que 
hacía bien alguna cosa, ni si he honrado, como 
podía, a algún soldado valiente, de nada de esto 
hagáis mención. (26) Y en verdad, es más her-
moso, justo, piadoso y agradable recordar las 
cosas buenas que las malas»60. 

                                                           
60 Con un rastro de amargura describe Jenofonte una experiencia que muchos hombres han conocido en el pasado, y 
provoca en el público, con su mención de las palabras importantes: «hermoso» (kalón), «justo» (díkaion) y «piadoso» 
(hósion) y, en último lugar, de lo «placentero» (hédion), la aparición espontánea de abogados suyos con el feliz 
resultado de que la crisis es definitivamente superada. Gracias a su hábil argumentación, el historiador ha conseguido 
que la acusación inicial acabe en un elogio a su persona. 
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     'Ek toÚtou m$n d¾ ¢n…stanto kaˆ 
¢nem…mnVskon. kaˆ periegšneto éste 
kalîj œcein. 

A raíz de estas palabras, pues, se levantaron e 
hicieron memoria del pasado. Y concluyeron que 
estaba bien. 
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RESUMEN 
 
Acuerdo de amistad de los griegos con Corilas, caudillo de los paflagones, quienes los invitan a 

un banquete. Llegada de los griegos a Sínope por mar; llegada allí también de Quirísofo, sin que 
Anaxibio le diera ningún barco. Los soldados griegos prefieren un solo jefe y proponen a Jenofonte, 
quien rechaza la propuesta tras consultar los augurios; Quirísofo es elegido como jefe único (1). 
Llegada de los griegos a Heraclea por mar. Asamblea de arcadios y aqueos instigada por varios 
capitanes. Escisión en tres partes del ejército: arcadios y aqueos eligen sus propios generales y 
navegan hasta el puerto de Calpe, en Bitinia; Quirísofo marcha con sus tropas a pie hasta Bitinia, y 
enferma durante el camino; Jenofonte embarca con sus tropas hasta la frontera de Bitinia, 
continuando la ruta por tierra (2). Arcadios y aqueos quedan rodeados por los tracios en una colina. 
Quirísofo llega al puerto de Calpe. Jenofonte acude en ayuda de los arcadios y aqueos, pero no los 
encuentra; finalmente, las tres partes del ejército se reagrupan en las proximidades del puerto de 
Calpe (3). Descripción del puerto de Calpe, situado a mitad de camino de Heraclea a Bizancio. 
Acampada en la playa y asamblea del ejército, que acuerda no dividirse nunca más. Muerte de 
Quirísofo, sustituido por Neón. Los griegos no continúan la marcha porque los sacrificios no son 
favorables. Incursión de Neón con muchos efectivos en territorio de los bitinos (= tracios de Asia) a 
por víveres; la caballería de Farnabazo, sátrapa de Bitinia, causa una masacre en ellos. Algunos 
bitinos atacan el campamento griego, que se pone en guardia (4). Partida del ejército, al mando de 
Jenofonte, a una expedición de castigo contra los bitinos y los jinetes de Farnabazo, después que los 
augurios sean favorables; los griegos consiguen una victoria total (5). Llegada de Cleandro, 
gobernador de Bizancio, por mar al campamento de los Diez Mil. Incidentes con Cleandro, que 
detiene a dos hombres. Embajada del ejército conducida por Jenofonte, que pide la liberación de los 
detenidos y ofrece a Cleandro el mando supremo del ejército; éste no lo acepta porque los 
sacrificios no son favorables. Partida de Cleandro por mar; el ejército griego llega por tierra a 
Crisópolis, en las proximidades de Bizancio (6). 
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     'Ek toÚtou d$ ™n tÍ diatribÍ oƒ m$n 
¢pÕ tÁj ¢gor©j œzwn, oƒ d$ kaˆ 
lVzÒmenoi ™k tÁj Paflagon…aj. 
™klèpeuon d$ kaˆ oƒ PaflagÒnej eâ 
m£la toÝj ¢poskedannumšnouj, kaˆ tÁj 
nuktÕj toÝj prÒsw skhnoàntaj 
™peirînto kakourge‹n· kaˆ 
polemikètata prÕj ¢ll»louj e�con ™k 
toÚtwn. Ð d$ KorÚlaj, Öj ™tÚgcane tÒte 
Paflagon…aj ¥rcwn, pšmpei par¦ toÝj 
“Ellhnaj pršsbeij œcontaj †ppouj kaˆ 
stol¦j kal£j, lšgontaj Óti KorÚlaj 
›toimoj e‡h toÝj “Ellhnaj m»te ¢dike‹n 
m»te ¢dike‹sqai. oƒ d$ strathgoˆ 
¢pekr…nanto Óti perˆ m$n toÚtwn sÝn tÍ 
strati´ bouleÚsointo, ™pˆ xšnia d$ 
™dšconto aÙtoÚj· parek£lesan d$ kaˆ 
tîn ¥llwn ¢ndrîn oÞj ™dÒkoun 
dikaiot£touj e�nai. 

(I. 1)1 Tras esta asamblea, en el tiempo que allí 
estuvieron, unos vivían comprando en el 
mercado y otros saqueando en Paflagonia. Los 
paflagones también robaban en gran cantidad a 
los que estaban dispersos, y de noche intentaban 
maltratar a los que acampaban lejos; estos actos 
suscitaban hostilidades entre unos y otros. (2) 
Corilas, que resulta que era entonces gobernador 
de Paflagonia, envió a los griegos embajadores 
con caballos y hermosos vestidos, quienes 
dijeron que Corilas estaba dispuesto a no 
cometer injusticias contra los griegos y a no 
sufrir injusticias por parte de ellos. (3) Los 
generales respondieron que deliberarían con el 
ejército sobre esta cuestión y los acogieron 
hospitalariamente; invitaron también a comer, de 
los demás hombres, a aquellos que juzgaban ser 
los más justos. 

qÚsantej d$ boàj tîn a„cmalètwn kaˆ 
¥lla ƒere‹a eÙwc…an m$n ¢rkoàsan 
pare‹con, katake…menoi d$ ™n sk…mposin 
™de…pnoun, kaˆ œpinon ™k kerat…nwn 
pothr…wn, oŒj ™netÚgcanon ™n tÍ cèrv. 
™peˆ d$ sponda… te ™gšnonto kaˆ 
™pai£nisan, ¢nšsthsan prîton m$n 
Qr´kej kaˆ prÕj aÙlÕn çrc»santo sÝn 
to‹j Óploij kaˆ ¼llonto Øyhl£ te kaˆ 
koÚfwj kaˆ ta‹j maca…raij ™crînto· 
tšloj d$ Ð ›teroj tÕn ›teron pa…ei, æj 
p©sin ™dÒkei [peplhgšnai tÕn ¥ndra]· Ð 
d' œpese tecnikîj pwj. kaˆ ¢nškragon oƒ 
PaflagÒnej. kaˆ Ð m$n skuleÚsaj t¦ 
Ópla  toà ˜tšrou ™xÇei °dwn tÕn 

(4) Después de haber sacrificado los bueyes de 
los prisioneros y otras víctimas, ofrecieron un 
copioso festín, cenaron tendidos en camastros y 
bebieron en copas de cuerno que encontraron en 
el país. (5) Una vez que hubieron hecho las li-
baciones y entonado el peán, se levantaron, en 
primer lugar, unos tracios e iniciaron una danza 
al son de la flauta con las armas; daban grandes 
saltos con ligereza y utilizaban los puñales. 
Finalmente, uno golpeó a otro, de modo que a 
todos les pareció [que el hombre había quedado 
herido], pues cayó éste con más o menos arte. (6) 
Los paflagonios gritaron, y el otro tracio, tras 
despojar de sus armas al enemigo caído, salió 
cantando el Sitalcas2, mientras otros tracios lo 

                                                           
1 Falta el resumen interpolado de los capítulos precedentes. Es posible que este resumen se haya perdido, y que 
posteriormente un copista intentara una nueva división de la obra y colocara el resumen al principio del capítulo 3 (una 
rama de la tradición manuscrita no lleva dicho resumen). 
2 Canto de guerra que refería la historia de Sitalcas, quien, según Tucídides, II 95-101, heredó el reino tracio de los 
odrisios fundado por su padre Teres, y que en 429 a.C. marchó con un gran ejército contra Perdicas, hacia Macedonia, y 
allí devastó algunas regiones, aunque después de treinta días sin conseguir nada regresó a su patria. En otoño de 424 a. 
C. cayó muerto en una campaña contra los tribalos, pueblo tracio situado al norte de Macedonia. Su fama permanecía 
viva en el aire de un peán o canto de triunfo. 
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Sit£lkan· ¥lloi d$ tîn Qrvkîn tÕn 
›teron ™xšferon æj teqnhkÒta· Ãn d$ 
oÙd$n peponqèj. 

sacaban como si estuviera muerto, pero no había 
sufrido nada. 

met¦ toàto A„ni©nej kaˆ M£gnhtej 
¢nšsthsan, o‰ çrcoànto t¾n karpa…an 
kaloumšnhn ™n to‹j Óploij. Ð d$ trÒpoj 
tÁj Ñrc»sewj Ãn, Ð m$n paraqšmenoj t¦ 
Ópla spe…rei kaˆ zeughlate‹, pukn¦ d$ 
strefÒmenoj æj foboÚmenoj, lVst¾j d$ 
prosšrcetai· Ð d' ™peid¦n pro�dhtai, 
¢pant´ ¡rp£saj t¦ Ópla kaˆ m£cetai 
prÕ toà zeÚgouj· kaˆ oátoi taàt' 
™po…oun ™n ·uqmù prÕj tÕn aÙlÒn· kaˆ 
tšloj Ð lVst¾j d»saj tÕn ¥ndra kaˆ tÕ 
zeàgoj ¢p£gei· ™n…ote d$ kaˆ Ð 
zeughl£thj tÕn lVst»n· e�ta par¦ toÝj 
boàj zeÚxaj Ñp…sw të ce‹re dedemšnon 
™laÚnei. 

(7) Después de esta danza, se levantaron unos 
enianos y unos magnesios3, quienes bailaron 
armados la llamada «danza carpea»4. (8) La 
forma de la danza era ésta: un danzante, después 
de depositar las armas en tierra, siembra y 
conduce una yunta, girando a menudo como 
espantado, hasta que viene hacia él un bandido; 
el labrador, nada más lo divisa, va a su encuentro 
tras agarrar sus armas y lucha con él delante de 
la yunta; estos danzantes lo hacían con ritmo al 
son de la flauta. Al final, el salteador ata al 
hombre y se lleva a la yunta; (9) a veces, en 
cambio, también el conductor de la yunta vence 
al bandido. Luego, después de uncirlo junto a los 
bueyes, lo empuja adelante atado con las dos 
manos atrás. 

met¦ toàto MusÕj e„sÁlqen ™n ˜katšrv 
tÍ ceirˆ œcwn pšlthn, kaˆ tot$ m$n æj 
dÚo ¢ntitattomšnwn mimoÚmenoj çrce‹to, 
tot$ d$ æj prÕj ›na ™crÁto ta‹j pšltaij, 
tot$ d' ™dine‹to kaˆ ™xekub…sta œcwn t¦j 
pšltaj, éste Ôyin kal¾n fa…nesqai. 
tšloj d$ tÕ persikÕn çrce‹to kroÚwn t¦j 
pšltaj kaˆ êklaze kaˆ ™xan…stato· kaˆ 
taàta p£nta ™n ·uqmù ™po…ei prÕj tÕn 
aÙlÒn. ™pˆ d$ toÚtJ [™piÒntej] oƒ 
Mantine‹j kaˆ ¥lloi tin$j tîn 'Ark£dwn 
¢nast£ntej ™xoplis£menoi æj ™dÚnanto 
k£llista Ïs£n te ™n ·uqmù prÕj tÕn 
™nÒplion ·uqmÕn aÙloÚmenoi kaˆ 
™pai£nisan kaˆ çrc»santo ésper ™n 
ta‹j prÕj toÝj qeoÝj prosÒdoij. 

Seguidamente, un misio entró con un escudo 
ligero en cada mano y bailó, unas veces 
representando que se enfrentaba contra dos, otras 
veces usaba los escudos como si fuera contra 
uno solo, otras hacía remolinos y saltos mortales 
con los escudos, de manera que se veía un 
hermoso espectáculo. (10) Para acabar, bailó la 
danza pérsica5 golpeando los escudos, y se 
agachaba y se incorporaba, y todo esto lo hacía 
rítmicamente al son de la flauta. (11) Tras esto, 
los mantineos6 y algunos otros arcadios 
[llegando] se levantaron armados por completo 
lo más bellamente que pudieron y avanzaron 
acompasadamente al son de la flauta que 
marcaba el ritmo de tropas armadas; entonaron el 
peán y danzaron como en las procesiones 
dedicadas a los dioses. 

Ðrîntej d$ oƒ PaflagÒnej dein¦ 
™poioànto p£saj t¦j Ñrc»seij ™n Óploij 
e�nai. ™pˆ toÚtoij Ðrîn Ð MusÕj 

Al ver este espectáculo los paflagones 
consideraban asombroso que todas las danzas 
fuesen armadas. (12) El misio, viendo que ellos 

                                                           
3 Para los enianos, cfr. 1.2.6 y libro I, nota 26; los magnesios habitaban la península de Magnesia, región oriental de 
Tesalia, entre el valle del río Peneo y la llanura de Tempe, y sólo aparecen aquí mencionados. 
4 Danza bien descrita por Jenofonte a continuación, que en forma de pantomima representaba un suceso de la vida 
campesina susceptible de variaciones de detalle. El nombre «carpea» es el del término griego karpaía, adjetivo 
femenino derivado del substantivo karpós: «fruto» (sería la «danza frutal»). 
5 Según Pólux, IV 100, esta danza consistía en un cambio continuo de saltos y genuflexiones manteniendo el cuerpo en 
posición vertical, como las actuales danzas de los cosacos (cfr. la descripción de la danza de los comerciantes fenicios 
en Heliodoro, Etiop., IV 17). 
6 Habitantes de Mantinea, ciudad de Arcadia en la ribera del río Ofis. 
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™kpeplhgmšnouj aÙtoÚj, pe…saj tîn 
'Ark£dwn tin¦ pepamšnon Ñrchstr…da 
e„s£gei skeu£saj æj ™dÚnato k£llista 
kaˆ ¢sp…da doÝj koÚfhn aÙtÍ. ¹ d$ 
çrc»sato purr…chn ™lafrîj.  ™ntaàqa 
krÒtoj Ãn polÚj, kaˆ oƒ PaflagÒnej 
½ronto e„ kaˆ guna‹kej sunem£conto 
aÙto‹j. oƒ d' œlegon Óti aátai kaˆ aƒ 
trey£menai e�en basilša ™k toà 
stratopšdou. tÍ m$n nuktˆ taÚtV toàto 
tÕ tšloj ™gšneto. 

estaban estupefactos ante estos bailes, después 
de persuadir a un arcadio que era dueño de una 
bailarina, la introdujo en escena habiéndola 
vestido lo más hermosa que pudo y habiéndole 
dado un escudo ligero. Ella bailó la danza pírrica 
con destreza7. (13) Cuando terminó, hubo un 
gran aplauso y los paflagones preguntaron si 
también las mujeres luchaban con ellos. Les 
dijeron que éstas precisamente eran las que 
habían puesto en fuga al Rey del campamento8. 
Este final tuvo esa noche. 

     TÍ d$ Østera…v prosÁgon aÙtoÝj e„j 
tÕ str£teuma· kaˆ œdoxe to‹j 
stratiètaij m»te ¢dike‹n PaflagÒnaj 
m»te ¢dike‹sqai. met¦ toàto oƒ m$n 
pršsbeij õconto· oƒ d$ “Ellhnej, ™peid¾ 
plo‹a ƒkan¦ ™dÒkei pare‹nai, ¢nab£ntej 
œpleon ¹mšran kaˆ nÚkta pneÚmati kalù 
™n ¢rister´ œcontej t¾n Paflagon…an. 
tÍ d' ¥llV ¢fiknoàntai e„j Sinèphn kaˆ 
ærm…santo e„j `Arm»nhn tÁj Sinèphj. 
Sinwpe‹j d$ o„koàsi m$n ™n tÍ 
PaflagonikÍ, Milhs…wn d$ ¥poiko… 
e„sin. oátoi d$ xšnia pšmpousi to‹j 
“Ellhsin ¢lf…twn med…mnouj 
triscil…ouj, o‡nou d$ ker£mia c…lia kaˆ 
pentakÒsia. kaˆ Ceir…sofoj ™ntaàqa 
Ãlqe tri»rh œcwn. kaˆ oƒ m$n stratiîtai 
prosedÒkwn ¥gont£ ti sf…sin ¼kein· Ð d' 
Ãge m$n oÙdšn, ¢p»ggelle d$ Óti 
™paino…h aÙtoÝj kaˆ 'Anax…bioj Ð 
naÚarcoj kaˆ oƒ ¥lloi, kaˆ Óti 
Øpiscne‹to 'Anax…bioj, e„ ¢f…kointo œxw 

(14) Al día siguiente los llevaron al ejército y los 
soldados decidieron no cometer injusticias contra 
los paflagones ni ser tratados injustamente por 
ellos. Después de esto, los embajadores se 
fueron, y los griegos, cuando les pareció que 
había a su disposición naves suficientes, se 
embarcaron y navegaron durante un día y una 
noche con viento propicio, teniendo Paflagonia a 
su izquierda. (15) Al otro día llegaron a Sínope y 
anclaron en Harmene de Sínope9. Los sinopenses 
viven en tierra paflagonia y son colonos de los 
milesios. Estos sinopenses enviaron a los griegos 
como presentes de hospitalidad tres mil 
medimnos10 de harina de cebada y mil quinientas 
tinajas11 de vino. También llegó entonces 
Quirísofo con una trirreme. (16) Los soldados 
esperaban que viniera trayendo alguna cosa para 
ellos, pero, aunque no trajo nada, les comunicó 
que el almirante Anaxibio y los demás los 
elogiaban y que Anaxibio les prometía que, si 
llegaban a salir del Ponto, tendrían una soldada. 

                                                           
7 Platón, Leyes, VII 816 b8 describe a secas como «pírrico» el tipo bélico de la primera coreografía, el cual ejercitaba el 
choque con las armas en forma de juego (cfr. 6.1.5-6) y, por ejemplo, en Esparta pertenecía al programa general 
educativo de los niños ya a partir de los cinco años (cfr. Ateneo, Deipnos., XIV 29, 631a). En las representaciones de 
numerosos vasos griegos, se observa que la danza pírrica era bailada individualmente por hombres desnudos, provistos 
de casco, escudo y lanza. No obstante, desde época muy temprana esta atractiva danza entró en el repertorio de las 
bailarinas profesionales que, para entretener a los invitados a banquetes y simposios, la bailaban ya no en su forma 
original, sino en otra más bien lasciva. 
8 Jocosa respuesta de los griegos, aludiendo a lo que había pasado cuando las tropas del Rey entraron en el campamento 
al final de la batalla de Cunaxa (cfr. 1.10.2 s.). Entonces dos mujeres huyeron a medio vestir; una fue capturada y la otra 
no. 
9 Sínope se hallaba en el lugar de la actual Sinop, en una península (cfr. 4.8.22 y libro IV, nota 57); Harmene era una 
pequeña colonia de Sínope, situada probablemente en una colina en la orilla norte de la ensenada, a unos 10 km al este 
de su metrópoli. 
10 El medimno era una medida griega de capacidad para áridos que equivalía a 48 quénices, es decir, unos 50 I. El 
quénice era la ración diaria de un hombre, de manera que tres mil medimnos de harina daban unas 144.000 raciones 
diarias normales, que servían para alimentar al ejército algo más de dos semanas. 
11 Las tinajas (kerámia) eran grandes ánforas de arcilla con una capacidad entre 20 y 25 1 de vino de promedio cada una 
de ellas. 
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toà PÒntou, misqofor¦n aÙto‹j œsesqai. 

kaˆ ™n taÚtV tÍ `Arm»nV œmeinan oƒ 
stratiîtai ¹mšraj pšnte. æj d$ tÁj 
`Ell£doj ™dÒkoun ™ggÝj g…gnesqai, ½dh 
m©llon À prÒsqen e„sÇei aÙtoÝj Ópwj ¨n 
kaˆ œcontšj ti o‡kade ¢f…kwntai. 
¹g»santo oân, e„ ›na ›lointo ¥rconta, 
m©llon ¨n À poluarc…aj oÜshj 
dÚnasqai tÕn ›na crÁsqai tù 
strateÚmati kaˆ nuktÕj kaˆ ¹mšraj, kaˆ 
e‡ ti dšoi lanq£nein, m©llon ¨n 
krÚptesqai, kaˆ e‡ ti aâ dšoi fq£nein, 
Âtton ¨n Øster…zein· oÙ g¦r ¨n lÒgwn 
de‹n prÕj ¢ll»louj, ¢ll¦ tÕ dÒxan tù 
˜nˆ pera…nesqai ¥n· tÕn d' œmprosqen 
crÒnon ™k tÁj nikèshj œpratton p£nta 
oƒ strathgo…. 

(17) Y en esta Harmene permanecieron los 
soldados cinco días. Como creían que estaban 
cerca de Grecia, ahora más que nunca les venía a 
la cabeza ver cómo podrían llegar a sus casas 
con alguna cosa. (18) Así pues, consideraron 
que, si elegían a uno solo como jefe, una sola 
persona podría emplear el ejército tanto de día 
como de noche mejor que si hubiera un mando 
militar de muchos hombres, y si fuera necesario 
hacer algo en secreto, mejor se ocultaría, y si 
fuera necesario, a su vez, anticiparse en algo al 
enemigo, menos a menudo llegarían tarde, pues 
no haría falta discusiones entre unos y otros, sino 
sólo que se cumpliera la resolución del único 
jefe; anteriormente, en cambio, los generales lo 
habían hecho todo según la opinión mayoritaria. 

æj  d$ taàta dienooànto, ™tr£ponto ™pˆ 
tÕn Xenofînta· kaˆ oƒ locagoˆ œlegon 
prosiÒntej aÙtù Óti ¹ strati¦ oÛtw 
gignèskei, kaˆ eÜnoian ™ndeiknÚmenoj 
›kastoj œpeiqen aÙtÕn ØpostÁnai t¾n 
¢rc»n. Ð d$ Xenofîn tÍ m$n ™boÚleto 
taàta, nom…zwn kaˆ t¾n tim¾n me…zw 
oÛtwj ˜autù g…gnesqai prÕj toÝj f…louj 
kaˆ e„j t¾n pÒlin toÜnoma me‹zon 
¢f…xesqai aØtoà, tucÕn d$ kaˆ ¢gaqoà 
tinoj ¨n a‡tioj tÍ strati´ genšsqai. t¦ 
m$n d¾ toiaàta ™nqum»mata ™pÍren 
aÙtÕn ™piqume‹n aÙtokr£tora genšsqai 
¥rconta. ÐpÒte d' aâ ™nqumo‹to Óti 
¥dhlon m$n pantˆ ¢nqrèpJ ÓpV tÕ 
mšllon ›xei, di¦ toàto d$ kaˆ k…ndunoj 
e‡h kaˆ t¾n proeirgasmšnhn dÒxan 
¢pobale‹n, ºpore‹to. 

(19) Cuando se sintieron inclinados a este 
parecer, se volvieron hacia Jenofonte; no sólo los 
capitanes le dijeron, acercándose a él, que el 
ejército opinaba así, sino que también cada uno, 
haciendo patente su benevolencia, trataba de per-
suadirlo a que asumiera el mando. (20) 
Jenofonte, por un lado, quería este mando, 
considerando que así aumentaría su honor a los 
ojos de sus amigos y que su fama llegaría incre-
mentada a su ciudad; además, con suerte podría 
ser autor de algún bien para el ejército. (21) De 
modo que tales pensamientos le enardecían el 
deseo de convertirse en jefe absoluto. Mas 
cuando, por otro lado, reflexionaba que es 
incierto para todo hombre cómo será el futuro y 
que, a causa de esto, había incluso el peligro de 
echar a perder la reputación que había ganado 
antes, tenía dudas. 

diaporoumšnJ d$ aÙtù diakr‹nai œdoxe 
kr£tiston e�nai to‹j qeo‹j ¢nakoinîsai· 
kaˆ parasths£menoj dÚo ƒere‹a ™qÚeto 
tù Diˆ tù basile‹, Ósper aÙtù manteutÕj 
Ãn ™k Delfîn· kaˆ tÕ Ônar d¾ ¢pÕ 
toÚtou toà qeoà ™nÒmizen ˜orakšnai Ö 
e�den Óte ½rceto ™pˆ tÕ sunepimele‹sqai 
tÁj strati©j kaq…stasqai. kaˆ Óte ™x 
'Efšsou ærm©to KÚrJ sustaqhsÒmenoj, 
a„etÕn ¢nemimnÇsketo ˜autù dexiÕn 
fqeggÒmenon, kaq»menon mšntoi, Ónper Ð 
m£ntij propšmpwn aÙtÕn œlegen Óti 

(22) No sabiendo qué decisión tomar, le pareció 
que lo mejor era comunicarlo a los dioses, y, 
después de haber presentado dos víctimas, las 
sacrificó en honor de Zeus Rey, el que 
precisamente le había sido prescrito por el 
oráculo de Delfos. Creía que, por supuesto, 
procedía de este dios también el sueño que había 
tenido cuando empezó a establecerse en la di-
rección conjunta del ejército. (23) Asimismo, 
recordó que, cuando partió de Éfeso para ser 
presentado como amigo a Ciro, un águila 
graznaba a su derecha, si bien estaba quieta 
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mšgaj m$n o„wnÕj e‡h kaˆ oÙk „diwtikÒj, 
kaˆ œndoxoj, ™p…ponoj mšntoi· t¦ g¦r 
Ôrnea m£lista ™pit…qesqai tù a„etù 
kaqhmšnJ· oÙ mšntoi crhmatistikÕn 
e�nai tÕn o„wnÒn· tÕn g¦r a„etÕn 
petÒmenon m©llon lamb£nein t¦ 
™pit»deia. oÛtw d¾ quomšnJ aÙtù 
diafanîj Ð qeÕj shma…nei m»te 
prosde‹sqai tÁj ¢rcÁj m»te e„ aƒro‹nto 
¢podšcesqai. toàto m$n d¾ oÛtwj 
™gšneto. ¹ d$ strati¦ sunÁlqe, kaˆ 
p£ntej œlegon ›na aƒre‹sqai·  kaˆ ™peˆ 
toàto œdoxe, proub£llonto aÙtÒn. ™peˆ 
d$ ™dÒkei dÁlon e�nai Óti aƒr»sontai 
aÙtÒn, e‡ tij ™piyhf…zoi, ¢nšsth kaˆ 
œlexe t£de. 

sentada. De esta águila en concreto el adivino 
que lo escoltaba había dicho que era un gran 
presagio, en absoluto corriente, sino glorioso, 
aunque trabajoso, pues decía que los pájaros 
especialmente atacan al águila cuando está 
empollando12. No obstante, el presagio no era 
para ganar dinero, ya que el águila toma mejor 
sus provisiones cuando vuela. (24) De este 
modo, en verdad, mientras sacrificaba, el dios le 
señaló bien claramente que ni pidiera ese otro 
mando ni, si lo escogían, lo aceptara. Esto 
sucedió así. (25) El ejército se reunió y todos di-
jeron que se eligiera un solo jefe; una vez que se 
tomó esta decisión, lo propusieron a él. Puesto 
que parecía ser evidente que lo iban a escoger, si 
se ponía a votación, él se levantó y dijo lo 
siguiente: 

     'Egè, ð ¥ndrej, ¼domai m$n Øf' Ømîn 
timèmenoj, e‡per ¥nqrwpÒj e„mi, kaˆ 
c£rin œcw kaˆ eÜcomai doàna… moi toÝj 
qeoÝj a‡tiÒn tinoj Øm‹n ¢gaqoà 
genšsqai· tÕ mšntoi ™m$ prokriqÁnai Øf' 
Ømîn ¥rconta Lakedaimon…ou ¢ndrÕj 
parÒntoj oÜte Øm‹n moi doke‹ sumfšron 
e�nai, ¢ll' Âtton ¨n di¦ toàto tugc£nein, 
e‡ ti dšoisqe par' aÙtîn· ™mo… te aâ oÙ 
p£nu ti nom…zw ¢sfal$j e�nai toàto. Ðrî 
g¦r Óti kaˆ tÍ patr…di mou oÙ prÒsqen 
™paÚsanto polemoàntej prˆn ™po…hsan 
p©san t¾n pÒlin Ðmologe‹n 
Lakedaimon…ouj kaˆ aÙtîn ¹gemÒnaj 
e�nai. ™peˆ d$ toàto æmolÒghsan, eÙqÝj 
™paÚsanto polemoàntej kaˆ oÙkšti pšra 
™poliÒrkhsan t¾n pÒlin. e„ oân taàta 
Ðrîn ™gë doko…hn Ópou duna…mhn ™ntaàq' 
¥kuron poie‹n tÕ ™ke…nwn ¢x…wma, ™ke‹no 
™nnoî m¾ l…an ¨n tacÝ swfronisqe…hn.  

(26) «Yo, soldados, estoy gozoso de recibir 
honores de vuestra parte, como hombre que soy, 
y os lo agradezco, y suplico a los dioses que me 
otorguen llegar a ser autor de algún bien para 
vosotros. Sin embargo, el que yo haya sido 
preferido por vosotros como jefe estando 
presente un lacedemonio me parece que ni es 
conveniente para vosotros, pues por esta elección 
podríais obtener menos si necesitarais algo de 
ellos, ni, en cuanto a mí, considero que ésta sea 
muy segura. (27) En efecto, he visto que los 
lacedemonios no dejaron incluso de guerrear con 
mi patria antes de obligar a reconocer a toda la 
ciudad que ellos eran también sus caudillos13. 
(28) Después que convinieron en esto, al punto 
dejaron de guerrear y ya no sitiaron más la 
ciudad. Por tanto, si yo, que he visto estos actos, 
decidiera invalidar su dignidad allí en donde 
pudiera, tengo la sospecha de que muy pronto 
sería castigado por ello. 

Ö d$ Øme‹j ™nnoe‹te, Óti Âtton ¨n st£sij 
e‡h ˜nÕj ¥rcontoj À pollîn, eâ ‡ste Óti 
¥llon m$n ˜lÒmenoi oÙc eØr»sete ™m$ 
stasi£zonta· nom…zw g¦r Óstij ™n 
polšmJ ín stasi£zei prÕj ¥rconta, 
toàton prÕj t¾n ˜autoà swthr…an 
stasi£zein· ™¦n d$ ™m$ ›lhsqe, oÙk ¨n 

(29) Respecto a lo que vosotros suponéis, que 
habría menos sediciones siendo uno solo el jefe 
en vez de muchos, sabed bien que, después de 
haber elegido a otro, no descubriréis que yo 
lidere una revuelta, porque considero que aquel 
que, estando en guerra, forma una rebelión 
contra su jefe, se rebela contra su propia 

                                                           
12 El adivino, como entendió Jenofonte, veía en esta águila la realeza de Persia, ya que el águila estaba asociada a Zeus, 
el rey de los dioses. 
13 Referencia al armisticio con el que acabó la guerra del Peloponeso, en 404 a.C., por el cual Atenas reconocía la 
hegemonía de Esparta  (cfr. Jenofonte, HeIl., II 2, 20). 
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qaum£saimi e‡ tina eÛroite kaˆ Øm‹n kaˆ 
™moˆ ¢cqÒmenon. 

salvación; pero si me escogéis a mí, no me 
extrañaría que encontrarais a alguien molesto 
tanto con vosotros como conmigo.» 

     'Epeˆ taàta e�pe, polÝ ple…onej 
¢n…stanto lšgontej æj dšoi aÙtÕn 
¥rcein. 'Agas…aj d$ Stumf£lioj e�pen 
Óti gelo‹on e‡h, e„ oÛtwj œcoi· <À> 
Ñrgioàntai LakedaimÒnioi kaˆ ™¦n 
sÚndeipnoi sunelqÒntej m¾ 
LakedaimÒnion sumpos…arcon aƒrîntai; 
™peˆ e„ oÛtw ge toàto œcei, œfh, oÙd$ 
locage‹n ¹m‹n œxestin, æj œoiken, Óti 
'Ark£dej ™smšn. ™ntaàqa d¾ æj eâ 
e„pÒntoj toà 'Agas…ou ¢neqorÚbhsan. 
kaˆ Ð Xenofîn ™peˆ ˜èra ple…onoj 
™ndšon, parelqën e�pen· 'All', ð ¥ndrej, 
œfh, æj p£nu e„dÁte, ÑmnÚw Øm‹n qeoÝj 
p£ntaj kaˆ p£saj, Ã m¾n ™gè, ™peˆ t¾n 
Ømetšran gnèmhn ÆsqanÒmhn, ™quÒmhn e„ 
bšltion e‡h Øm‹n te ™moˆ ™pitršyai 
taÚthn t¾n ¢rc¾n kaˆ ™moˆ ØpostÁnai· 
ka… moi oƒ qeoˆ oÛtwj ™n to‹j ƒero‹j 
™s»mhnan éste kaˆ „dièthn ¨n gnînai 
Óti tÁj monarc…aj ¢pšcesqa… me de‹. 

(30) Una vez que dijo estas palabras, se 
levantaron muchos más diciendo que él debía ser 
el jefe. Agasias de Estinfalia opinó que si la 
coyuntura era así, era ridícula: «¿<Acaso> se 
irritarán los lacedemonios también si los 
compañeros de mesa, después de reunirse, no 
escogen como presidente del banquete a un 
lacedemonio? Ya que si esto resulta así», añadió, 
«ni siquiera nos está permitido mandar una 
compañía, según parece, porque somos 
arcadios.» Entonces prorrumpieron en aplausos 
por lo bien que había hablado Agasias. (31) 
Jenofonte, como viera que necesitaba más 
persuasión, avanzó para decir: «¡Compañeros! 
Para que lo sepáis bien: os juro por todos los 
dioses y todas las diosas que realmente yo, 
después de haberme enterado de vuestra 
decisión, hice sacrificios por ver si era mejor 
para vosotros confiarme este mando y para mí 
asumirlo, y los dioses me dieron tales señales en 
las víctimas que hasta un hombre corriente se 
daría cuenta de que yo debo abstenerme del 
mando absoluto.» 

oÛtw d¾ Ceir…sofon aƒroàntai. 
Ceir…sofoj d' ™peˆ Åršqh, parelqën 
e�pen· 'All', ð ¥ndrej, toàto m$n ‡ste, 
Óti oÙd' ¨n œgwge ™stas…azon, e„ ¥llon 
e†lesqe· Xenofînta mšntoi, œfh, 
çn»sate oÙc ˜lÒmenoi· æj kaˆ nàn 
Dšxippoj ½dh dišballen aÙtÕn prÕj 
'Anax…bion Ó ti ™dÚnato kaˆ m£la ™moà 
aÙtÕn sig£zontoj. Ð d' œfh nom…zein 
aÙtÕn Timas…wni m©llon ¥rcein 
suneqelÁsai Dardane‹ Ônti toà 
Kle£rcou strateÚmatoj À ˜autù 
L£kwni Ônti. ™peˆ mšntoi ™m$ e†lesqe, 
œfh, kaˆ ™gë peir£somai Ó ti ¨n dÚnwmai 
Øm©j ¢gaqÕn poie‹n. kaˆ Øme‹j oÛtw 
paraskeu£zesqe æj aÜrion, ™¦n ploàj Ï, 
¢naxÒmenoi· Ð d$ ploàj œstai e„j 
`Hr£kleian· ¤pantaj oân de‹ ™ke‹se 
peir©sqai katasce‹n· t¦ d' ¥lla, 
™peid¦n ™ke‹se œlqwmen, bouleusÒmeqa. 

(32) Así pues, eligieron a Quirísofo, quien, 
después de haber sido escogido, se adelantó para 
decir: «¡Compañeros! Sabed que tampoco yo, al 
menos, habría promovido una sublevación, si 
hubierais elegido a otro; sin embargo», continuó, 
«a Jenofonte le habéis beneficiado no 
eligiéndolo, porque ahora mismo Dexipo ya lo 
estaba calumniando ante Anaxibio todo lo que 
podía, aun cuando yo le mandaba callar 
enérgicamente. El decía que pensaba que 
Jenofonte deseaba más compartir el mando con 
Timasión de Dárdano, que es del ejército de 
Clearco, que conmigo mismo, que soy laconio. 
(33) No obstante», acabó, «puesto que me habéis 
escogido, también yo intentaré beneficiaros todo 
lo que pueda. Y vosotros preparaos así para levar 
anclas mañana, si hace tiempo para navegar; la 
travesía será hasta Heraclea, de manera que es 
necesario que todos sin excepción intentemos 
hacer escala allí. Por lo demás, cuando hayamos 
llegado allá, deliberaremos.» 
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     'Enteàqen tÍ Østera…v ¢nagÒmenoi 
pneÚmati œpleon kalù ¹mšraj dÚo par¦ 
gÁn. kaˆ paraplšontej [™qeèroun t»n te 
'Iason…an ¢kt»n, œnqa ¹ 'Argë lšgetai 
Ðrm…sasqai, kaˆ tîn potamîn t¦ 
stÒmata, prîton m$n toà Qermèdontoj, 
œpeita  d$ toà ”Irioj, œpeita d$ toà 
“Aluoj, met¦ toàton toà Parqen…ou· 
toàton d$ parapleÚsantej] ¢f…konto e„j 
`Hr£kleian pÒlin `Ellhn…da Megaršwn 
¥poikon, oâsan d' ™n tÍ Mariandunîn 
cèrv. kaˆ ærm…santo par¦ tÍ 
'Acerousi£di Cerron»sJ, œnqa lšgetai Ð 
`HraklÁj ™pˆ tÕn Kšrberon kÚna 
katabÁnai Î nàn t¦ shme‹a deiknÚasi 
tÁj katab£sewj tÕ b£qoj plšon À ™pˆ 
dÚo st£dia. ™ntaàqa to‹j “Ellhsin oƒ 
`Hrakleîtai xšnia pšmpousin ¢lf…twn 
med…mnouj triscil…ouj kaˆ o‡nou ker£mia 
disc…lia kaˆ boàj e‡kosi kaˆ o�j ˜katÒn. 
™ntaàqa di¦ toà ped…ou ·e‹ potamÕj 
LÚkoj Ônoma, eâroj æj dÚo plšqrwn.  
 

(II.1) Desde Sínope se hicieron a la mar al día 
siguiente y navegaron con viento favorable 
durante dos días bordeando el litoral. Y mientras 
navegaban junto a la costa [contemplaron el 
promontorio de Jasón, allí donde se dice que la 
Argo ancló, y las bocas de los ríos, en primer 
lugar la del Termodonte, luego la del Iris, 
después la del Halis y tras éste la del Partenio; 
una vez que lo hubieron pasado en su 
navegación]14, llegaron a Heraclea, ciudad 
griega, colonia de los megarenses, que está en el 
territorio de los mariandinos15. (2) Y fondearon 
junto al Quersoneso de Aquerusia, en donde se 
cuenta que Heracles descendió a por el can 
Cerbero16; en ese lugar ahora muestran, como las 
señales del descenso, la profundidad de más de 
dos estadios. (3) Allí los heracleotas enviaron a 
los griegos, en prueba de hospitalidad, tres mil 
medimnos de harina de cebada, dos mil jarras de 
vino, veinte bueyes y cien ovejas. Ahí a través de 
la llanura fluye un río llamado Lico17, de unos 
dos pletros de ancho. 

     Oƒ d$ stratiîtai sullegšntej 
™bouleÚonto t¾n loip¾n pore…an pÒteron 
kat¦ gÁn À kat¦ q£lattan cr¾ 
poreuqÁnai ™k toà PÒntou. ¢nast¦j d$ 
LÚkwn 'AcaiÕj e�pe· Qaum£zw mšn, ð 
¥ndrej, tîn strathgîn Óti oÙ peirîntai 
¹m‹n ™kpor…zein sithršsion· tÝ m$n g¦r 
xšnia oÙ m¾ gšnhtai tÍ strati´ triîn 
¹merîn sit…a· ÐpÒqen d' ™pisitis£menoi 
poreusÒmeqa oÙk œstin, œfh. ™moˆ oân 
doke‹ a„te‹n toÝj `Hrakleètaj m¾ 
œlatton À triscil…ouj kuzikhnoÚj· 

(4) Los soldados se congregaron y deliberaron 
sobre el resto del itinerario, si había que marchar 
desde el Ponto por tierra o por mar. Se levantó 
Licón de Acaya y dijo: «Me admiro, 
compañeros, de que los generales no traten de 
proporcionaron un dinero para provisiones, pues 
los regalos de hospitalidad me temo que no 
resulten comida suficiente para el ejército en tres 
días, y no hay lugar donde aprovisionarnos para 
seguir la marcha», recalcó. «Así pues, me parece 
conveniente pedir a los heracleotas no menos de 
tres mil cicicenos.» (5) Otro dijo que no menos 

                                                           
14 Cuando los griegos están en Cotiora, Hecatónimo les dice que no podrán franquear los cuatro ríos que menciona (cfr. 
5.6.9). Jenofonte sitúa esos ríos al oeste de Cotiora, y aquí figuran entre Sínope y Heraclea, lo que sólo es cierto en el 
caso del Partenio, pues los otros tres se hallan entre Cotiora y Sínope (véanse libro V, notas 35, 36, 37 y 38). Se trata, 
sin duda, de una interpolación. En cuanto al promontorio de Jasón, hace tiempo que los griegos lo doblaron, al partir de 
Cotiora, pues corresponde al actual cabo Yasun. 
15 Los mariandinos eran una tribu tracia que ocupaba la región que rodeaba Heraclea y que, por la colonización griega, 
pasaron a una especie de dependencia como «ilotas» o siervos de la gleba de los nuevos amos. 
16 El mito del descenso de Heracles a los inflemos, ya mencionado en Nada, VIII 362 ss. y en Odisea, XI 623 ss., era 
situado bien en el cabo Ténaro, en el extremo meridional del Peloponeso (cfr. Apolodoro, II 5, 12), bien en la península 
de Aquerusia, como aquí, un poco al este de Heraclea (cfr. también Apolonio de Rodas, II 353 ss.). El can Cerbero era 
el perro monstruoso de tres cabezas que guardaba la entrada de los infiernos, dejando pasar sólo a las almas de las 
personas muertas y enterradas. 
17 Río de la llanura ribereña del sur de Heraclea. 
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¥lloj d' e�pe m¾ œlatton À mur…ouj· kaˆ 
˜lomšnouj pršsbeij aÙt…ka m£la ¹mîn 
kaqhmšnwn pšmpein prÕj t¾n pÒlin, kaˆ 
e„dšnai Ó ti ¨n ¢paggšllwsi, kaˆ prÕj 
taàta bouleÚesqai. 

de diez mil, «y, tras haber elegido embajadores, 
enviarlos inmediatamente a la ciudad mientras 
nosotros continuamos sentados en asamblea, 
saber lo que nos comunican y deliberar ante esta 
respuesta.» 

™nteàqen proub£llonto pršsbeij prîton 
m$n Ceir…sofon, Óti ¥rcwn ¿rhto· œsti d' 
o‰ kaˆ Xenofînta. oƒ d$ „scurîj 
¢pem£conto· ¢mfo‹n g¦r taÙt¦ ™dÒkei 
m¾ ¢nagk£zein pÒlin `Ellhn…da kaˆ 
fil…an Ó ti m¾ aÙtoˆ ™qšlontej dido‹en. 
™peˆ d' oátoi ™dÒkoun ¢prÒqumoi e�nai, 
pšmpousi LÚkwna 'AcaiÕn kaˆ 
Kall…macon Parr£sion kaˆ 'Agas…an 
Stumf£lion. oátoi ™lqÒntej œlegon t¦ 
dedogmšna· tÕn d$ LÚkwna œfasan  kaˆ 
™papeile‹n, e„ m¾ poi»soien taàta. 
¢koÚsantej d' oƒ `Hrakleîtai 
bouleÚsesqai œfasan· kaˆ eÙqÝj t£ te 
cr»mata ™k tîn ¢grîn sunÁgon kaˆ t¾n 
¢gor¦n e‡sw ¢neskeÚasan, kaˆ aƒ pÚlai 
™kškleinto kaˆ ™pˆ tîn teicîn Ópla 
™fa…neto. 

(6) Acto seguido propusieron embajadores: 
primero, a Quirísofo, que había sido elegido jefe, 
y hubo quienes también a Jenofonte. Ellos se 
opusieron rotundamente, pues ambos opinaban 
lo mismo: no obligar a una ciudad griega y 
amiga a entregar lo que sus habitantes no daban 
voluntariamente. (7) Como éstos parecían no 
estar dispuestos, enviaron a Licón de Acaya, a 
Calímaco de Parrasia y a Agasias de Estinfalia. 
Estos hombres, tras llegar, expusieron las 
resoluciones acordadas; afirmaron incluso que 
Licón los amenazaba, si no las cumplían. (8) 
Tras haberlos escuchado, los heracleotas dijeron 
que iban a deliberar; de inmediato recogieron los 
aperos de los campos y llevaron el mercado 
adentro del recinto amurallado, las puertas 
quedaron cerradas y sobre las murallas se veía 
gente armada. 

     'Ek toÚtou oƒ tar£xantej taàta toÝj 
strathgoÝj Ætiînto diafqe…rein t¾n 
pr©xin· kaˆ sun…stanto oƒ 'Ark£dej kaˆ 
oƒ 'Acaio…· proeist»kei d$ m£lista 
aÙtîn Kall…macÒj te Ð Parr£sioj kaˆ 
LÚkwn Ð 'AcaiÒj. oƒ d$ lÒgoi Ãsan 
aÙto‹j æj a„scrÕn e‡h ¥rcein 'Aqhna‹on 
Peloponnhs…wn kaˆ LakedaimÒnion, 
mhdem…an dÚnamin parecÒmenon e„j t¾n 
strati£n, kaˆ toÝj m$n pÒnouj sf©j 
œcein, t¦ d$ kšrdh ¥llouj, kaˆ taàta t¾n 
swthr…an sfîn kateirgasmšnwn· e�nai 
g¦r toÝj kateirgasmšnouj 'Ark£daj kaˆ 
'AcaioÚj, tÕ d' ¥llo str£teuma oÙd$n 
e�nai (kaˆ Ãn d$ tÍ ¢lhqe…v Øp$r ¼misu 
toà strateÚmatoj 'Ark£dej kaˆ 'Acaio…)· 
e„ oân swfrono‹en, aÙtoˆ sust£ntej kaˆ 
strathgoÝj ˜lÒmenoi ˜autîn kaq' 
˜autoÝj ¨n t¾n pore…an poio‹nto kaˆ 
peirùnto ¢gaqÒn ti lamb£nein. taàt' 
œdoxe· kaˆ ¢polipÒntej Ceir…sofon e‡ 
tinej Ãsan par' aÙtù 'Ark£dej À 'Acaioˆ 
kaˆ Xenofînta sunšsthsan kaˆ 
strathgoÝj aƒroàntai ˜autîn dška· 
toÚtouj d$ ™yhf…santo ™k tÁj nikèshj Ó 

(9) A continuación, los causantes de esta 
agitación acusaron a los generales de echar a 
perder la acción, y se reunieron los arcachos y 
los aqueos. Como cabecillas principales estaban 
Calímaco de Parrasia y Licón de Acaya. (10) Las 
razones aducidas por éstos eran que era 
vergonzoso que un ateniense, que no 
proporcionaba ninguna fuerza al ejército, y un 
lacedemonio mandaran a soldados peloponesios, 
y que ellos tuvieran las fatigas, mientras otros 
tenían las ganancias, y eso que la salvación la 
habían conseguido ellos, pues los que la habían 
logrado eran arcadios y aqueos, y el resto del 
ejército no era nada (y era verdad que más de la 
mitad del ejército eran arcadios y aqueos). (11) 
En consecuencia, si eran sensatos, ellos mismos, 
después de haberse reunido y de haber elegido 
sus propios generales entre ellos mismos, harían 
la marcha e intentarían obtener algún beneficio. 
(12) Acordaron esto, y después de abandonar 
algunos arcadios o aqueos a Quirísofo, si estaban 
con él, y a Jenofonte, se reunieron y eligieron a 
diez generales entre ellos, y votaron que éstos 
harían lo que se decidiera de acuerdo con la 
mayoría. Por tanto, el mando sobre todo el 
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ti doko…h toàto poie‹n. ¹ m$n oân toà 
pantÕj ¢rc¾ CeirisÒfJ ™ntaàqa 
katelÚqh ¹mšrv ›ktV À ˜bdÒmV ¢f' Âj 
Åršqh. 

ejército de Quirísofo fue anulado allí en el sexto 
o séptimo día desde que fue elegido. 

     Xenofîn mšntoi ™boÚleto koinÍ met' 
aÙtîn t¾n pore…an poie‹sqai, nom…zwn 
oÛtwj ¢sfalestšran e�nai À „d…v 
›kaston stšllesqai· ¢ll¦ Nšwn œpeiqen 
aÙtÕn kaq' aØtÕn poreÚesqai, ¢koÚsaj 
toà CeirisÒfou Óti Klšandroj Ð ™n 
Buzant…J ¡rmost¾j fa…h tri»reij œcwn 
¼xein e„j K£lphj limšna· Ópwj oân 
mhdeˆj met£scoi, ¢ll' aÙtoˆ kaˆ oƒ 
aÙtîn stratiîtai ™kpleÚseian ™pˆ tîn 
tri»rwn, di¦ taàta suneboÚleue. kaˆ 
Ceir…sofoj, ¤ma m$n ¢qumîn to‹j 
gegenhmšnoij, ¤ma d$ misîn ™k toÚtou tÕ 
str£teuma, ™pitršpei aÙtù poie‹n Ó ti 
boÚletai. 

(13) Con todo, Jenofonte quería hacer el trayecto 
en común † con ellos † considerando que así era 
más seguro que viajar cada uno por su cuenta, 
pero Neón trataba de persuadirlo de que 
marchara con él, al haber oído decir a Quirísofo 
que Cleandro18, el harmosta de Bizancio, 
aseguraba que llegaría al puerto de Calpe19 con 
trirremes; (14) así pues, por este motivo, para 
que nadie participara, sino que ellos solos y sus 
soldados zarparan en las trirremes, le aconsejaba. 
Y Quirísofo, en parte estando sin ánimos por lo 
sucedido, yen parte odiando al ejército a raíz de 
eso, dejó que hiciera lo que quisiera. 

Xenofîn d$ œti m$n ™pece…rhsen 
¢pallageˆj tÁj strati©j ™kpleàsai· 
quomšnJ d$ aÙtù tù ¹gemÒni `Hrakle‹ 
kaˆ koinoumšnJ, pÒtera lùon kaˆ 
¥meinon e‡h strateÚesqai œconti toÝj 
parame…nantaj tîn stratiwtîn À 
¢pall£ttesqai, ™s»mhnen Ð qeÕj to‹j 
ƒero‹j sustrateÚesqai. oÛtw g…gnetai tÕ 
str£teuma tr…ca, 'Ark£dej m$n kaˆ 
'Acaioˆ ple…ouj À tetrakisc…lioi, 
Ðpl‹tai p£ntej, CeirisÒfJ d' Ðpl‹tai m$n 
e„j tetrakos…ouj kaˆ cil…ouj, peltastaˆ 
d$ e„j ˜ptakos…ouj, oƒ Kle£rcou Qr´kej, 
Xenofînti d$ Ðpl‹tai m$n e„j 
˜ptakos…ouj kaˆ cil…ouj, peltastaˆ d$ 
e„j triakos…ouj· ƒppikÕn d$ mÒnoj oátoj 
e�cen, ¢mfˆ tettar£konta ƒppšaj. 

 (15) Jenofonte intentó incluso apartarse del 
ejército y hacerse a la mar, pero cuando celebró 
un sacrificio a Heracles Conductor y le consultó 
si era más provechoso y mejor hacer la 
expedición con los soldados que se habían 
quedado a su lado o apartarse de ellos, el dios le 
señaló por medio de las víctimas que hiciera la 
expedición con ellos. (16) De este modo el 
ejército se dividió en tres partes: por un lado, 
más de cuatro mil arcadios y aqueos, todos 
hoplitas; por otro, Quirísofo con alrededor de mil 
cuatrocientos hoplitas y unos setecientos 
peltastas, los tracios de Clearco; finalmente, 
Jenofonte, con más o menos mil setecientos 
hoplitas y unos trescientos peltastas, y sólo éste 
tenía un cuerpo de caballería, de alrededor de 
cuarenta jinetes. 

     Kaˆ oƒ m$n 'Ark£dej diaprax£menoi 
plo‹a par¦ tîn `Hraklewtîn prîtoi 

(17) Los arcadios, después de haber obtenido 
naves negociando con los heracleotas, fueron los 

                                                           
18 El espartiata Cleandro ostentaba, en su calidad de «harmosta» o gobernador de Bizancio, el mando supremo de la 
zona griega de esta región; él era el comandante de la guarnición en el puerto de Calpe y el jefe administrativo con 
amplias posibilidades de influencia. El hecho de que se presentase personalmente en el puerto de Calpe, como así hizo 
(cfr. 6.6.5), indica que Esparta estaba interesada en una pronta solución de los expedicionarios griegos, pero no en la 
forma de la creación de una nueva colonia. 
19 Primera mención de este puerto que Jenofonte describe con precisión en 6.4.3-5. Su situación exacta no es segura y 
hay muchas propuestas al respecto (cfr. Lendle, Kommentar, págs. 385-389 y 523). En todo caso, está a mitad de 
camino entre Heraclea y Bizancio, según dice el propio Jenofonte, y podría corresponder tanto al actual puerto de 
Kefken como al puerto de Kerpe. 
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plšousin, Ópwj ™xa…fnhj ™pipesÒntej 
to‹j Biquno‹j l£boien Óti ple‹sta· kaˆ 
¢poba…nousin e„j K£lphj limšna kat¦ 
mšson pwj tÁj Qr®khj. Ceir…sofoj d' 
eÙqÝj ¢pÕ tÁj pÒlewj tîn `Hraklewtîn 
¢rx£menoj pezÍ ™poreÚeto di¦ tÁj 
cèraj· ™peˆ d$ e„j t¾n Qr®khn ™nšbale, 
par¦ t¾n q£lattan Éei· kaˆ g¦r ºsqšnei. 
Xenofîn d$ plo‹a labën ¢poba…nei ™pˆ 
t¦ Ória tÁj Qr®khj kaˆ tÁj 
`Hrakleètidoj kaˆ di¦ mesoge…aj 
™poreÚeto. 

primeros en navegar, con el fin de caer 
repentinamente sobre los bitinos20 y apoderarse 
del mayor botín posible. Desembarcaron en el 
puerto de Calpe, hacia el centro de Tracia, 
aproximadamente. (18) Quirísofo, tras haber 
comenzado a pie inmediatamente el camino 
desde la ciudad de los heracleotas, marchaba por 
el medio del país, mas cuando penetró en Tracia 
iba por el litoral, porque estaba realmente 
enfermo. (19) Jenofonte, después de haber 
tomado unas naves, desembarcó en la frontera de 
Tracia y del territorio de Heraclea y continuó su 
ruta por tierra adentro. 

  

     ”Epraxan d' aÙtîn ›kastoi t£de. oƒ 
m$n 'Ark£dej æj  ¢pšbhsan nuktÕj e„j 
K£lphj limšna, poreÚontai e„j t¦j 
prètaj kèmaj, st£dia ¢pÕ qal£tthj æj 
tri£konta. ™peˆ d$ fîj ™gšneto, Ãgen 
›kastoj Ð strathgÕj tÕn aØtoà lÒcon 
™pˆ kèmhn· Ðpo…a d$ me…zwn ™dÒkei e�nai, 
sÚnduo lÒcouj Ãgon oƒ strathgo…. 
suneb£llonto d$ kaˆ lÒfon e„j Ön dšoi 
p£ntaj ¡l…zesqai· kaˆ ¤te ™xa…fnhj 
™pipesÒntej ¢ndr£pod£ te poll¦ œlabon 
kaˆ prÒbata poll¦ perieb£llonto. oƒ d$ 
Qr´kej ¹qro…zonto oƒ diafeÚgontej· 
polloˆ d$ dišfeugon peltastaˆ Ôntej 
Ðpl…taj ™x aÙtîn tîn ceirîn. ™peˆ d$ 
sunelšghsan, prîton m$n tù Sm…krhtoj 
lÒcJ ˜nÕj tîn 'Ark£dwn strathgîn 
¢piÒnti ½dh e„j tÕ sugke…menon kaˆ 
poll¦ cr»mata ¥gonti ™pit…qentai. kaˆ 
tšwj m$n ™m£conto ¤ma poreuÒmenoi oƒ 
“Ellhnej, ™pˆ d$ diab£sei car£draj 
tršpontai aÙtoÚj, kaˆ aÙtÒn te tÕn 
Sm…krhta ¢poktinnÚasi kaˆ toÝj ¥llouj 
p£ntaj· ¥llou d$ lÒcou tîn dška 
strathgîn toà `Hghs£ndrou Ñktë mÒnouj 
œlipon· kaˆ aÙtÕj `Hg»sandroj ™sèqh. 
kaˆ oƒ ¥lloi d$ lÒcoi sunÁlqon oƒ m$n 
sÝn pr£gmasin oƒ d$ ¥neu pragm£twn· 

(III.1) [De qué modo, ciertamente, el mando 
absoluto de Quirísofo fue anulado y el ejército 
de los griegos se escindió ha sido contado en las 
líneas de arriba]21. (2) Cada uno de ellos hizo lo 
siguiente. Los arcadios, cuando desembarcaron 
de noche en el puerto de Calpe, marcharon hacia 
las primeras aldeas, a unos treinta estadios del 
mar. Después que clareó, cada general condujo 
su propia compañía contra una aldea; a toda 
aquella que parecía ser mayor, los generales 
conducían hacia ella dos compañías 
conjuntamente. (3) Fijaron también una colina en 
la que todos debían reunirse y, dado que cayeron 
sobre el enemigo de repente, hicieron muchos 
prisioneros y se apoderaron de gran cantidad de 
ganado. (4) Los tracios que habían logrado 
escapar se congregaron; muchos, que eran 
peltastas, escaparon de los hoplitas, de entre sus 
mismas manos. Una vez que se juntaron, en pri-
mer lugar atacaron la compañía de Esmicres, uno 
de los generales arcadios, compañía que ya se 
marchaba hacia el lugar acordado llevando 
muchas cosas. (5) Durante un tiempo los griegos 
lucharon a la vez que seguían la marcha, pero en 
el cruce de un barranco les hicieron girar la 
espalda y mataron al propio Esmicres y a todos 
los otros. De otra compañía, de los diez 
comandantes a las órdenes de Hegesandro sólo 

                                                           
20 Los bitinos eran una tribu tracia, tal como señala Jenofonte (cfr. 6.4.2), que había pasado a ocupar el lado asiático del 
estrecho del Bósforo, es decir, la región de Bitinia. 
21 Véase supra 6.1 y libro VI, nota 1. Para un preciso y detallado comentario de toda la expedición de los Diez Mil en 
Tracia, que abarca desde este capítulo 3 hasta el final de la Anábasis, consúltese la reciente monografía de: J. P. Stronk, 
The Ten Thousand in Thrace. An Archaeological and Historical Commentary on Xenophon’s «Anabasis», Books VI.ii 

Amsterdam 1995. 
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quedaron ocho, si bien el mismo Hegesandro se 
salvó. 

oƒ d$ Qr´kej ™peˆ hÙtÚchsan toàto tÕ 
eÙtÚchma, sunebÒwn te ¢ll»louj kaˆ 
sunelšgonto ™rrwmšnwj tÁj nuktÒj. kaˆ 
¤ma ¹mšrv kÚklJ perˆ tÕn lÒfon œnqa oƒ 
“Ellhnej ™stratopedeÚonto ™t£ttonto 
kaˆ ƒppe‹j polloˆ kaˆ peltasta…, kaˆ ¢eˆ 
plšonej sunšrreon· kaˆ prosšballon 
prÕj toÝj Ðpl…taj ¢sfalîj· oƒ m$n g¦r 
“Ellhnej oÜte toxÒthn e�con oÜte 
¢kontist¾n oÜte ƒppša· oƒ d$ 
prosqšontej kaˆ proselaÚnontej 
ºkÒntizon· ÐpÒte d$ aÙto‹j ™p…oien, 
·vd…wj ¢pšfeugon· ¥lloi d$ ¥llV 
™pet…qento. kaˆ tîn m$n polloˆ 
™titrèskonto, tîn  d$ oÙde…j· éste 
kinhqÁnai oÙk ™dÚnanto ™k toà cwr…ou, 
¢ll¦ teleutîntej kaˆ ¢pÕ toà Ûdatoj 
e�rgon aÙtoÝj oƒ Qr´kej. ™peˆ d$ ¢por…a 
poll¾ Ãn, dielšgonto perˆ spondîn· kaˆ 
t¦ m$n ¥lla æmolÒghto aÙto‹j, Ðm»rouj 
d$ oÙk ™d…dosan oƒ Qr´kej a„toÚntwn 
tîn `Ell»nwn, ¢ll' ™n toÚtJ ‡sceto. t¦ 
m$n d¾ tîn 'Ark£dwn oÛtwj e�ce. 

(6) Las otras compañías se reagruparon, unas 
con dificultades y otras sin ellas. Los tracios, 
como habían alcanzado este éxito, se gritaban a 
la vez unos a otros e iban reuniéndose en un 
ejército formidable por la noche. En cuanto se 
hizo de día, rodeando la colina en donde los 
griegos estaban acampados, formaron en orden 
de batalla numerosos jinetes y peltastas, y 
continuamente confluían más efectivos, y 
cargaban contra los hoplitas con seguridad. (7) 
En efecto, los griegos no tenían ningún arquero 
ni ningún lanzador de jabalina ni jinete; en 
cambio, los tracios, corriendo o galopando hacia 
ellos, les arrojaban jabalinas. Cada vez que los 
griegos se lanzaban sobre ellos, escapaban con 
facilidad, y unos por un lado y otros por otro 
atacaban a los griegos. (8) Muchos de los griegos 
fueron heridos, pero de los tracios, ninguno, de 
manera que aquéllos no pudieron moverse del 
lugar, y los tracios acabaron por cerrarles incluso 
el acceso al agua. (9) Al estar en grandes apuros, 
dialogaron para conseguir una tregua; hubo 
acuerdo con ellos en las demás cuestiones, pero 
en cuanto a los rehenes, los tracios no los 
devolvían a los griegos, que los reclamaban, y en 
este punto la negociación quedó estancada. Así 
estaba la situación de los arcadios. 

     Ceir…sofoj d$ ¢sfalîj poreuÒmenoj 
par¦ q£lattan ¢fikne‹tai e„j K£lphj 
limšna. Xenofînti d$ di¦ tÁj mesoge…aj 
poreuomšnJ oƒ ƒppe‹j kataqšontej 
™ntugc£nousi presbÚtaij poreuomšnoij 
poi. kaˆ ™peˆ ½cqhsan par¦ Xenofînta, 
™rwt´ aÙtoÝj e‡ pou Ésqhntai ¥llou 
strateÚmatoj Ôntoj `Ellhnikoà. oƒ d$ 
œlegon p£nta t¦ gegenhmšna, kaˆ nàn Óti 
poliorkoàntai ™pˆ lÒfou, oƒ d$ Qr´kej 
p£ntej perikekuklwmšnoi e�en aÙtoÚj. 
™ntaàqa toÝj m$n ¢nqrèpouj toÚtouj 
™fÚlatten „scurîj, Ópwj ¹gemÒnej e�en 
Ópoi dšoi· skopoÝj d$ katast»saj 
sunšlexe toÝj stratiètaj kaˆ œlexen· 

(10) Quirísofo, avanzando sin correr riesgos 
bordeando la costa, llegó al puerto de Calpe. Los 
jinetes de Jenofonte, que marchaba por tierra 
adentro, en uno de sus avances se encontraron 
con unos ancianos que caminaban a cierto sitio. 
Una vez que fueron conducidos a presencia de 
Jenofonte, les preguntó si se habían enterado de 
que había otro ejército griego en alguna parte. 
(11) Ellos contaron todo lo sucedido y que ahora 
estaban sitiados en la colina y los tracios en 
conjunto los habían cercado. Entonces les puso a 
esos hombres una guardia con estrecha 
vigilancia, para que los guiaran adonde fuera 
necesario, y después de establecer los vigilantes 
reunió a los soldados y les dijo: 

”Andrej stratiîtai, tîn 'Ark£dwn oƒ m$n 
teqn©sin, oƒ d$ loipoˆ ™pˆ lÒfou tinÕj 
poliorkoàntai. nom…zw d' œgwge, e„ 

(12) «Soldados, una parte de los arcadios están 
muertos y los que quedan están sitiados en cierta 
colina. Considero, yo al menos, que, si aquéllos 
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™ke‹noi ¢poloàntai, oÙd' ¹m‹n e�nai 
oÙdem…an swthr…an, oÛtw m$n pollîn 
Ôntwn <tîn> polem…wn, oÛtw d$ 
teqarrhkÒtwn. kr£tiston oân ¹m‹n æj 
t£cista bohqe‹n to‹j ¢ndr£sin, Ópwj e„ 
œti e„sˆ sùoi, sÝn ™ke…noij macèmeqa 
kaˆ m¾ mÒnoi leifqšntej mÒnoi kaˆ 
kinduneÚwmen. ¹me‹j g¦r ¢podra…hmen ¨n 
oÙdamo‹ ™nqšnde· poll¾ m$n g£r, œfh, e„j 
`Hr£kleian p£lin ¢pišnai, poll¾ d$ e„j 
CrusÒpolin dielqe‹n· oƒ d$ polšmioi 
plhs…on· e„j K£lphj d$ limšna, œnqa 
Ceir…sofon e„k£zomen e�nai, e„ 
sšswstai, ™lac…sth  ÐdÒj. ¢ll¦ d¾ ™ke‹ 
m$n oÜte plo‹£ ™stin oŒj 
¢popleusoÚmeqa, mšnousi d$ aÙtoà oÙd$ 
mi©j ¹mšraj œsti t¦ ™pit»deia. 

perecen, no tenemos nosotros ninguna 
posibilidad de salvación, siendo tan numerosos 
<los> enemigos y teniendo ellos tanta 
autoconfianza. (13) Así pues, lo mejor para 
nosotros será ir a socorrer a esos hombres lo an-
tes posible, para que, si aún están a salvo, 
luchemos en su compañía y no nos arriesguemos 
nosotros solos por habernos quedado también 
solos. (16 [14])22 Pues nosotros a ninguna parte 
podríamos escapar desde aquí. Efectivamente», 
explicó, «largo es el camino de regreso a 
Heraclea y largo el que hay que recorrer hasta 
Crisópolis23, y los enemigos están cerca. La ruta 
más corta es hasta el puerto de Calpe, en donde 
suponemos que se halla Quirísofo, si es que está 
a salvo. Pero allí, ciertamente, no hay naves con 
las que fuéramos a zarpar, y si nos quedamos 
aquí, no disponemos de víveres ni para un solo 
día. 

tîn d$ poliorkoumšnwn ¢polomšnwn sÝn 
to‹j CeirisÒfou mÒnoij k£kiÒn ™sti 
diakinduneÚein À tînde swqšntwn 
p£ntaj e„j taÙtÕn ™lqÒntaj koinÍ tÁj 
swthr…aj œcesqai. ¢ll¦ cr¾ 
paraskeuasamšnouj t¾n gnèmhn 
poreÚesqai æj nàn À eÙkleîj 
teleutÁsai œstin À k£lliston œrgon 
™rg£sasqai “Ellhnaj tosoÚtouj 
sèsantaj. kaˆ Ð qeÕj ‡swj ¥gei oÛtwj, 
Öj toÝj megalhgor»santaj æj plšon 
fronoàntaj tapeinîsai boÚletai, ¹m©j 
d$ toÝj ¢pÕ tîn qeîn ¢rcomšnouj 
™ntimotšrouj ™ke…nwn katastÁsai. ¢ll' 
›pesqai cr¾ kaˆ prosšcein tÕn noàn, æj 
¨n tÕ paraggellÒmenon dÚnhsqe poie‹n. 
nàn m$n oân stratopedeusèmeqa 
proelqÒntej Óson ¨n dokÍ kairÕj e�nai 
e„j tÕ deipnopoie‹sqai· ›wj d' ¨n 
poreuèmeqa, Timas…wn œcwn toÝj ƒppšaj 
proelaunštw ™forîn ¹m©j kaˆ skope…tw 
t¦ œmprosqen, æj mhd$n ¹m©j l£qV. 

(17 [15]) »Es peor correr todos los peligros 
únicamente con los hombres de Quirísofo, 
después de que los que están sitiados hayan 
perecido, que, tras haberse salvado éstos y 
llegando todos al mismo sitio, afanarse en 
común por la salvación. Pero no hay que 
marchar antes que nos hayamos mentalizado de 
que ahora es posible o morir con gloria o realizar 
la obra más hermosa salvando a tan gran 
contingente de griegos. (18 [16]) Y quizá lo lleva 
de este modo la divinidad, que quiere humillar a 
los fanfarrones por ser demasiado altaneros, y en 
cambio a nosotros, que empezamos por los 
dioses, quiere honrarnos más que a aquéllos. 
Debéis ser obedientes y prestar atención, para 
que podáis hacer lo que se os ordene. (14 [17]) 
Así pues, ahora acampemos después de avanzar 
cuanto camino parezca ser oportuno hasta el 
momento de hacer la cena; mientras marchamos, 
que cabalgue por delante Timasión con sus 
jinetes observándonos y que examine lo que hay 
delante, para que nada se nos pase por alto.» 

     Taàt' e„pën ¹ge‹to. paršpemye d$ 
kaˆ tîn gumn»twn ¢nqrèpouj eÙzènouj 

(15 [18]) Tras estas palabras, marchó al frente 
del ejército. Envió asimismo a los gimnetas más 

                                                           
22 Los parágrafos 6.3.14 y 6.3.15 han sido trasladados de su lugar original en toda la tradición manuscrita, según se 
observa por el discurso de Jenofonte, sin que se conozcan las causas de esta alteración. El editor Rehdanz (cfr. 
Bibliografía) ha restablecido el orden correcto. 
23 Ciudad que corresponde a la moderna Scutari o Üsküdar, actualmente un suburbio de Éstambul en el lado asiático del 
Bósforo. Estrabón, XII 4, 2 la llama «villa». 
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e„j t¦ pl£gia kaˆ e„j t¦ ¥kra, Ópwj e‡ 
poÚ t… poqen kaqorùen, shma…noien· 
™kšleue d$ ka…ein ¤panta ÓtJ 
™ntugc£noien kaus…mJ. oƒ d$ ƒppe‹j 
speirÒmenoi ™f' Óson kalîj e�cen 
œkaion, kaˆ oƒ peltastaˆ ™pipariÒntej 
kat¦ t¦ ¥kra œkaion p£nta Ósa 
kaÚsima ˜èrwn, kaˆ ¹ strati¦ dš, e‡ tini 
paraleipomšnJ ™ntugc£noien· éste 
p©sa ¹ cèra a‡qesqai ™dÒkei kaˆ tÕ 
str£teuma polÝ e�nai. ™peˆ d$ éra Ãn, 
katestratopedeÚsanto ™pˆ lÒfon 
™kb£ntej, kaˆ t£ te tîn polem…wn pur¦ 
˜èrwn, ¢pe‹con d$ æj tettar£konta 
stad…ouj, kaˆ aÙtoˆ æj ™dÚnanto 
ple‹sta pur¦ œkaion. 

ágiles a que pasaran a los flancos y a las cimas, 
con el fin de que, si observaban desde algún 
lugar alguna cosa en alguna parte, lo indicaran. 
Mandó que quemaran todo lo que encontraran 
combustible. (19) Los jinetes, dispersándose por 
todo el terreno que era seguro, lo iban 
quemando, y los peltastas, que iban en paralelo 
por las cimas, incendiaban todo cuanto veían que 
era combustible, y el ejército, también, si topaba 
con algo que quedaba a un lado, de manera que 
el país entero parecía arder y el ejército ser muy 
grande. (20) Cuando fue la hora, asentaron los 
reales en una colina a la que llegaron desde un 
desfiladero, y veían las hogueras de los 
enemigos, distantes unos cuarenta estadios, y 
ellos mismos encendieron el mayor número de 
hogueras que pudieron. 

™peˆ d$ ™de…pnhsan t£cista, parhggšlqh 
t¦ pur¦ katasbennÚnai p£nta. kaˆ t¾n 
m$n nÚkta fulak¦j poihs£menoi 
™k£qeudon· ¤ma d$ tÍ ¹mšrv 
proseux£menoi to‹j qeo‹j, suntax£menoi 
æj e„j m£chn ™poreÚonto Î ™dÚnanto 
t£cista. Timas…wn d$ kaˆ oƒ ƒppe‹j 
œcontej toÝj ¹gemÒnaj kaˆ 
proelaÚnontej ™l£nqanon aØtoÝj ™pˆ tù 
lÒfJ genÒmenoi œnqa ™poliorkoànto oƒ 
“Ellhnej. kaˆ oÙc Ðrîsin oÜte f…lion 
str£teuma oÜte polšmion (kaˆ taàta 
¢paggšllousi prÕj tÕn Xenofînta kaˆ 
tÕ str£teuma), gr®dia d$ kaˆ gerÒntia 
kaˆ prÒbata Ñl…ga kaˆ boàj 
kataleleimmšnouj. kaˆ tÕ m$n prîton 
qaàma Ãn t… e‡h tÕ gegenhmšnon, œpeita 
d$ kaˆ tîn kataleleimmšnwn 
™punq£nonto Óti oƒ m$n Qr´kej ¢f' 
˜spšraj õconto ¢piÒntej, kaˆ toÝj 
“Ellhnaj d' œfasan o‡cesqai· Ópoi dš, 
oÙk e„dšnai. 

(21) En cuanto hubieron cenado, se transmitió la 
orden de apagar todas las hogueras. Y durmieron 
habiendo montado guardias durante la noche; al 
nacer el día, ofrecieron súplicas a los dioses, 
formaron como si fueran a combatir y empeza-
ron a marchar lo más rápido que pudieron. (22) 
Timasión y los jinetes, con los guías y 
cabalgando por delante, sin ser observados 
alcanzaron la altura en donde los griegos eran 
asediados. Y no vieron ningún ejército, ni amigo 
ni enemigo (y esto lo comunicaron a Jenofonte y 
al ejército), sino que vieron a unas viejecitas, a 
unos viejecitos, unas pocas ovejas y unos bueyes 
abandonados. (23) Al principio quedaron ad-
mirados, preguntándose qué era lo que había 
sucedido, pero luego averiguaron por los 
hombres abandonados que los tracios se habían 
ido al anochecer, y dijeron que los griegos 
también se habían ido, pero que no sabían 
adónde. 

     Taàta ¢koÚsantej oƒ ¢mfˆ 
Xenofînta, ™peˆ ºr…sthsan, 
suskeuas£menoi ™poreÚonto, boulÒmenoi 
æj t£cista summe‹xai to‹j ¥lloij e„j 
K£lphj limšna. kaˆ poreuÒmenoi ˜èrwn 
tÕn st…bon tîn 'Ark£dwn kaˆ 'Acaiîn 

(24) Al oír esto, las tropas de Jenofonte, una vez 
que desayunaron, liaron los petates y marcharon, 
porque querían juntarse lo más pronto posible 
con los demás en el puerto de Calpe. Y durante 
la marcha vieron el rastro de los arcadios y de 
los aqueos por el camino que va a Calpe. Cuando 
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kat¦ t¾n ™pˆ K£lphj ÐdÒn. ™peˆ d$ 
¢f…konto e„j tÕ aÙtÒ, ¥smeno… te e�don 
¢ll»louj kaˆ ºsp£zonto ésper 
¢delfoÚj. kaˆ ™punq£nonto oƒ 'Ark£dej 
tîn perˆ Xenofînta t… t¦ pur¦ 
katasbšseian· ¹me‹j m$n g£r, œfasan, 
õmeqa Øm©j tÕ m$n prîton, ™peid¾ t¦ 
pur¦ oÙc ˜wrîmen, tÁj nuktÕj ¼xein ™pˆ 
toÝj polem…ouj· kaˆ oƒ polšmioi dš, éj 
ge ¹m‹n ™dÒkoun, toàto de…santej 
¢pÁlqon· scedÕn g¦r ¢mfˆ toàton tÕn 
crÒnon ¢pÍsan. ™peˆ d$ oÙk ¢f…kesqe, Ð 
d$ crÒnoj ™xÁken, òÒmeqa Øm©j 
puqomšnouj t¦ par' ¹m‹n fobhqšntaj 
o‡cesqai ¢podr£ntaj ™pˆ q£lattan· kaˆ 
™dÒkei ¹m‹n m¾ ¢pole…pesqai Ømîn. 
oÛtwj oân kaˆ ¹me‹j deàro ™poreÚqhmen.  
 

llegaron al mismo sitio, se vieron mutuamente, 
contentos, y se saludaron como hermanos24. (25) 
Y los arcadios preguntaron a las tropas de 
Jenofonte por qué habían apagado las hogueras, 
«pues nosotros», explicaron, «como no veíamos 
las hogueras, creíamos que vosotros iríais 
primeramente de noche contra los enemigos, y 
éstos, según nos pareció al menos a nosotros, 
temiendo este ataque se fueron; en efecto, 
partieron casi en ese momento. (26) Mas puesto 
que no llegabais y el tiempo se agotaba, creímos 
que vosotros, enterados de nuestra situación, os 
habíais escapado hacia el mar por temor, y deci-
dimos no quedarnos detrás de vosotros. En 
consecuencia, así también nosotros marchamos 
hacia aquí.» 

  

     TaÚthn m$n oân t¾n ¹mšran aÙtoà 
hÙl…zonto ™pˆ toà a„gialoà prÕj tù 
limšni. tÕ d$ cwr…on toàto Ö kale‹tai 
K£lphj lim¾n œsti m$n ™n tÍ Qr®kV tÍ 
™n tÍ 'As…v· ¢rxamšnh d$ ¹ Qr®kh aÛth 
™stˆn ¢pÕ toà stÒmatoj toà PÒntou 
mšcri `Hrakle…aj ™pˆ dexi¦ e„j tÕn 
PÒnton e„splšonti. kaˆ tri»rei mšn ™stin 
e„j `Hr£kleian ™k Buzant…ou kèpaij 
¹mšraj makr©j ploàj· ™n d$ tù mšsJ 
¥llh m$n pÒlij oÙdem…a oÜte fil…a oÜte 
`Ellhn…j, ¢ll¦ Qr´kej Biquno…· kaˆ oÞj 
¨n l£bwsi tîn `Ell»nwn ™kp…ptontaj À 
¥llwj pwj dein¦ Øbr…zein lšgontai toÝj 
“Ellhnaj. 

(IV.1) Ese día, por tanto, acamparon al raso allí, 
en la playa, junto al puerto. Este lugar, llamado 
«puerto de Calpe», está en la Tracia asiática, la 
cual comienza en la boca del Ponto25 y se 
extiende hasta Heraclea, a mano derecha 
entrando en el Ponto. (2) La travesía desde 
Bizancio hasta Heraclea para una trirreme dura 
un día entero remando, y entre ambas ciudades 
no hay ninguna otra, ni amiga ni griega, sino 
tracios bitinos, de los que se dice que a los 
griegos que capturan debido a un naufragio o a 
alguna otra causa los torturan cruelmente. 

Ð d$ K£lphj lim¾n ™n mšsJ m$n ke‹tai 
˜katšrwqen pleÒntwn ™x `Hrakle…aj kaˆ 
Buzant…ou, œsti d' ™n tÍ qal£ttV 
proke…menon cwr…on, tÕ m$n e„j t¾n 
q£lattan kaqÁkon aÙtoà pštra 
¢porrèx, Ûyoj ÓpV ™l£ciston oÙ me‹on 

(3) El puerto de Calpe se halla a mitad de 
camino de una a otra ciudad, navegando desde 
Heraclea o desde Bizancio, y adelantado en el 
mar hay un promontorio; la parte de él que 
desciende hasta el mar es una roca escarpada, 
cuya altura no es menor de veinte brazas26 por la 

                                                           
24 Los dos destacamentos se encontraron en el camino que va a Calpe, y parece que Jenofonte Ese el segundo en llegar 
con sus tropas. La escena de los abrazos evoca la alegría de los griegos cuando vieron el mar al sur de Trapezunte (cfr. 
4.7.25). 
25 Por «boca del Ponto» hay que entender el estrecho del Bósforo, que abre paso al mar Negro (= el Ponto). Heraclea se 
refiere aquí al territorio que dominaba la ciudad, que se extendía hasta el río Hipio, el actual Melençay, el cual, en ese 
tiempo, constituía la frontera oriental de Bitinia, es decir, de la Tracia asiática. 
26 Entre 35 y 40 m, ya que la braza es una medida griega de longitud de 1,78 m. 
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e‡kosin Ñrguiîn, Ð d$ aÙc¾n Ð e„j t¾n 
gÁn ¢n»kwn toà cwr…ou m£lista 
tett£rwn plšqrwn tÕ eâroj· tÕ d' ™ntÕj 
toà aÙcšnoj cwr…on ƒkanÕn mur…oij 
¢nqrèpoij o„kÁsai. lim¾n d' Øp' aÙtÍ tÍ 
pštrv tÕ prÕj ˜spšran a„gialÕn œcwn. 
kr»nh d$ ¹dšoj Ûdatoj kaˆ ¥fqonoj 
·šousa ™p' aÙtÍ tÍ qal£ttV ØpÕ tÍ 
™pikrate…v toà cwr…ou. xÚla d$ poll¦ 
m$n kaˆ ¥lla, p£nu d$ poll¦ kaˆ kal¦ 
nauphg»sima ™p' aÙtÍ tÍ qal£ttV. tÕ d$ 
Ôroj e„j mesÒgeian m$n ¢n»kei Óson ™pˆ 
e‡kosi stad…ouj, kaˆ toàto geîdej kaˆ 
¥liqon· tÕ d$ par¦ q£lattan plšon  À 
™pˆ e‡kosi stad…ouj dasÝ pollo‹j kaˆ 
pantodapo‹j kaˆ meg£loij xÚloij. ¹ d$ 
¥llh cèra kal¾ kaˆ poll», kaˆ kîmai 
™n aÙtÍ e„si pollaˆ kaˆ o„koÚmenai· 
fšrei g¦r ¹ gÁ kaˆ kriq¦j kaˆ puroÝj 
kaˆ Ôspria p£nta kaˆ mel…naj kaˆ 
s»sama kaˆ sàka ¢rkoànta kaˆ 
¢mpšlouj poll¦j kaˆ ¹duo…nouj kaˆ 
t«lla p£nta pl¾n ™laîn. ¹ m$n cèra Ãn 
toiaÚth. 

zona más baja, y el istmo del promontorio que 
llega hasta la tierra tiene una anchura de cuatro 
pletros, aproximadamente. El terreno del interior 
del istmo es capaz de cobijar a diez mil hombres. 
(4) El puerto está al pie de la roca misma, con la 
playa en dirección a poniente. Hay una fuente de 
agua dulce y que mana copiosamente sobre el 
propio mar, bajo el dominio del promontorio. 
Gran cantidad de árboles de varias clases, con 
madera abundantísima y hermosa, útil para la 
fabricación de barcos, están junto al mar mismo. 
(5) En cuanto al monte, la parte de tierra adentro 
alcanza unos veinte estadios, con suelo terroso y 
no pedregoso; la parte que toca el mar tiene más 
de veinte estadios y está cubierta de numerosos 
árboles grandes, de todas clases. (6) El resto del 
territorio es hermoso y espacioso, y en él hay 
muchas aldeas habitadas, pues la tierra produce 
cebada, trigo, toda variedad de legumbres, mijo, 
sésamo, higos suficientes, vides en abundancia, 
vinos dulces y todas las otras plantas, salvo 
olivos. (7) De tal calidad era el país. 

™sk»noun d' ™n tù a„gialù prÕj tÍ 
qal£ttV· e„j d$ tÕ pÒlisma ¨n 
genÒmenon oÙk ™boÚlonto 
stratopedeÚesqai, ¢ll¦ ™dÒkei kaˆ tÕ 
™lqe‹n ™ntaàqa ™x ™piboulÁj e�nai, 
boulomšnwn tinîn katoik…sai pÒlin. tîn 
g¦r stratiwtîn oƒ ple‹stoi Ãsan oÙ 
sp£nei b…ou ™kpepleukÒtej ™pˆ taÚthn 
t¾n misqofor£n, ¢ll¦ t¾n KÚrou ¢ret¾n 
¢koÚontej, oƒ m$n kaˆ ¥ndraj ¥gontej, oƒ 
d$ kaˆ prosanhlwkÒtej cr»mata, kaˆ 
toÚtwn ›teroi ¢podedrakÒtej patšraj 
kaˆ mhtšraj, oƒ d$ kaˆ tškna 
katalipÒntej æj cr»mat' aÙto‹j 
kths£menoi ¼xontej p£lin, ¢koÚontej 
kaˆ toÝj ¥llouj toÝj par¦ KÚrJ poll¦ 
kaˆ ¢gaq¦ pr£ttein. toioàtoi Ôntej 
™pÒqoun e„j t¾n `Ell£da sózesqai. 
 

Dispusieron sus tiendas en la playa, junto al mar; 
no querían hacer campamento en donde éste 
podría haberse convertido en un pueblo, sino que 
les parecía incluso que el haber llegado a ese 
lugar se debía a una traición, por querer algunos 
fundar una ciudad. (8) Efectivamente, la mayoría 
de los soldados se habían hecho a la mar para 
este servicio mercenario no por falta de medios 
de vida, sino por haber oído hablar de la ex-
celencia de Ciro; unos, llevando hasta sus 
hombres; otros, incluso, gastando dinero 
suplementario, y otros distintos de éstos, tras 
escaparse de casa de sus padres y sus madres; 
otros llegaron a abandonar a sus hijos a fin de 
regresar después de haber adquirido dinero para 
aquéllos, pues oían que los demás hombres que 
estaban con Ciro hacían muchos y buenos 
negocios. Siendo tales los soldados, ansiaban 
llegar a Grecia sanos y salvos. 

     'Epeid¾ d$ Østšra ¹mšra ™gšneto tÁj 
e„j taÙtÕn sunÒdou, ™p' ™xÒdJ ™qÚeto 
Xenofîn· ¢n£gkh g¦r Ãn ™pˆ t¦ 
™pit»deia ™x£gein· ™penÒei d$ kaˆ toÝj 
nekroÝj q£ptein. ™peˆ d$ t¦ ƒer¦ kal¦ 

(9) Cuando llegó el día siguiente de la reunión, 
en el mismo sitio Jenofonte hizo un sacrificio 
para la partida de la expedición, ya que era 
necesario marchar en busca de provisiones, y se 
proponía además sepultar los cadáveres. Como 
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™gšneto, e†ponto kaˆ oƒ 'Ark£dej, kaˆ 
toÝj m$n nekroÝj toÝj ple…stouj 
œnqaper œpeson ˜k£stouj œqayan· ½dh 
g¦r Ãsan pempta‹oi kaˆ oÙc oŒÒn te 
¢naire‹n œti Ãn· ™n…ouj d$ toÝj ™k tîn 
Ðdîn sunenegkÒntej œqayan ™k tîn 
ØparcÒntwn æj ™dÚnanto k£llista· oÞj 
d$ m¾ hÛriskon, kenot£fion aÙto‹j 
™po…hsan mšga, kaˆ stef£nouj ™pšqesan. 
taàta d$ poi»santej ¢necèrhsan ™pˆ tÕ 
stratÒpedon. kaˆ  tÒte m$n deipn»santej 
™koim»qhsan. 

las víctimas resultaron ser favorables, lo 
siguieron también los arcadios y enterraron a la 
mayoría de los muertos allí donde precisamente 
cada uno había caído, pues estaban ya en el 
quinto día y no era posible levantarlos más. A 
algunos que estaban fuera de los caminos los 
juntaron y los sepultaron, de acuerdo con los me-
dios que tenían, de la manera más honrosa que 
pudieron, y a los que no encontraron, les 
hicieron un gran cenotafio y depositaron 
coronas. (10) Una vez realizados estos actos, se 
retiraron al campamento, y entonces cenaron y 
se acostaron. 

tÍ d$ Østera…v sunÁlqon oƒ stratiîtai 
p£ntej· sunÁge d$ m£lista 'Agas…aj te 
Ð Stumf£lioj locagÕj kaˆ `Ierènumoj 
'Hle‹oj locagÕj kaˆ ¥lloi oƒ 
presbÚtatoi tîn 'Ark£dwn. kaˆ dÒgma 
™poi»santo, ™£n tij toà loipoà mnhsqÍ 
d…ca tÕ str£teuma poie‹n, qan£tJ aÙtÕn 
zhmioàsqai, kaˆ kat¦ cèran ¢pišnai 
Îper prÒsqen e�ce tÕ str£teuma kaˆ 
¥rcein toÝj prÒsqen strathgoÚj. 

Al día siguiente, tuvieron una reunión todos los 
soldados; los convocaron, sobre todo, el capitán 
Agasias de Estinfalia, el capitán Jerónimo de 
Elea y otros, los más viejos de los arcadios. (11) 
Y decretaron que, si alguien en el futuro hacía 
mención de dividir en dos el ejército, fuese 
condenado a muerte, que el ejército marchase 
por el país del mismo modo como antes estaba y 
que mandaran los generales anteriores. 

kaˆ Ceir…sofoj m$n ½dh ™teteleut»kei 
f£rmakon piën puršttwn· t¦ d' ™ke…nou 
Nšwn 'Asina‹oj paršlabe. 

Quirísofo ya había muerto27, después de haber 
bebido una medicina cuando sufría fiebre; sus 
funciones las asumió Neón de Ásine. 

     Met¦ d$ taàta ¢nast¦j e�pe 
Xenofîn· ’W ¥ndrej stratiîtai, t¾n m$n 
pore…an, æj œoike, [dÁlon Óti] pezÍ 
poihtšon· oÙ g¦r œsti plo‹a· ¢n£gkh d$ 
poreÚesqai ½dh· oÙ g¦r œsti mšnousi t¦ 
™pit»deia. ¹me‹j oân, œfh, qusÒmeqa· 
Øm©j d$ de‹ paraskeu£zesqai æj 
macoumšnouj e‡ pote kaˆ ¥llote· oƒ g¦r 
polšmioi ¢nateqarr»kasin. ™k toÚtou 
™qÚonto oƒ strathgo…, m£ntij d$ parÁn 
'Arhx…wn 'Ark£j· Ð d$ SilanÕj Ð 
'Amprakièthj ½dh ¢pededr£kei plo‹on 
misqws£menoj ™x `Hrakle…aj. quomšnoij 
d$ ™pˆ tÍ ¢fÒdJ oÙk ™g…gneto t¦ ƒer£. 

 (12) Después de esto se levantó Jenofonte y 
dijo: «¡Soldados! [Es evidente], según parece, 
que la marcha ha de hacerse a pie, pues no 
tenemos barcos, y es necesario marchar 
inmediatamente, ya que no tendremos víveres si 
nos quedamos. Así pues, nosotros», siguió, 
«haremos un sacrificio, y vosotros debéis 
prepararos para combatir en algún otro 
momento, ya que los enemigos han recobrado el 
coraje.» (13)  Seguidamente, los generales 
celebraron un sacrificio, en el que estuvo 
presente el adivino Arexión de Arcadia; Silano 
de Ambracia ya se había fugado desde Heraclea 
después de haber fletado un barco. En el 

                                                           
27 Jenofonte no dice cuál fue la causa de la muerte de Quirísofo. En 6.2.18 el historiador menciona una enfermedad de 
Quirísofo sin ningún dato respecto a su naturaleza, salvo que le producía fiebre. La conexión entre la muerte y la 
medicina bebida no está clara, ya que el participio del verbo «beber», pión, puede tener tanto valor causal («por haber 
bebido») como concesivo («aun habiendo bebido»), el valor temporal que adopto en mi traducción pretende mantener la 
ambigüedad del sentido. Cabe resaltar que a Jenofonte le traiciona aquí su desprecio por su compañero y rival, puesto 
que menciona su muerte de pasada y no le dedica ningún elogio fúnebre, en duro contraste con los ofrecidos a los otros 
generales de la expedición (cfr. 2.6). 
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taÚthn m$n oân t¾n ¹mšran ™paÚsanto. 
ka… tinej ™tÒlmwn lšgein æj Ð Xenofîn 
boulÒmenoj tÕ cwr…on o„k…sai pšpeike 
tÕn m£ntin lšgein æj t¦ ƒer¦ oÙ g…gnetai 
™pˆ ¢fÒdJ. ™nteàqen khrÚxaj tÍ aÜrion 
pare‹nai ™pˆ t¾n qus…an tÕn boulÒmenon, 
kaˆ m£ntij e‡ tij e‡h, paragge…laj 
pare‹nai æj sunqeasÒmenon t¦ ƒer£, 
œque· kaˆ ™ntaàqa parÁsan pollo…. 
quomšnJ d$ p£lin e„j trˆj ™pˆ tÍ ¢fÒdJ 
oÙk ™g…gneto t¦ ƒer£. ™ktoÚtou calepîj 
e�con oƒ stratiîtai· kaˆ g¦r t¦ 
™pit»deia ™pšlipen § œcontej Ãlqon, kaˆ 
¢gor¦ oÙdem…a pw parÁn. 
 

sacrificio para la partida, no les resultaron 
favorables las víctimas. (14) Ese día, por tanto, 
descansaron. Y algunos se atrevieron a decir que 
Jenofonte, como quería fundar una colonia en el 
lugar, había convencido al adivino de que dijera 
que las víctimas no eran buenas para partir. (15) 
Jenofonte, entonces, tras proclamar por medio 
del heraldo que al día siguiente asistiera al 
sacrificio el que quisiera, y tras transmitir la 
orden de que estuvieran presentes los adivinos 
que hubiera para examinar conjuntamente las 
víctimas, celebró el sacrificio, y muchos 
asistieron a esa celebración. (16) Sacrificando 
otra vez hasta tres veces para la partida, las 
víctimas no fueron propicias. A causa de esto los 
soldados estaban enojados, pues, en efecto, se 
agotaron los víveres que habían traído consigo, y 
no había a su disposición ningún mercado en 
parte alguna. 

     'Ek toÚtou xunelqÒntwn e�pe p£lin 
Xenofîn· ’W ¥ndrej, ™pˆ m$n tÍ pore…v, 
æj Ðr©te, t¦ ƒer¦ oÜpw g…gnetai· tîn d' 
™pithde…wn Ðrî Øm©j deomšnouj· ¢n£gkh 
oân moi doke‹ e�nai qÚesqai perˆ aÙtoà 
toÚtou. ¢nast£j tij e�pe· Kaˆ e„kÒtwj 
¥ra ¹m‹n oÙ g…gnetai t¦ ƒer£· æj g¦r 
™gë ¢pÕ toà aÙtom£tou cq$j ¼kontoj 
plo…ou ½kous£ tinoj [Óti] Klšandroj <Ð> 
™k Buzant…ou ¡rmost¾j mšllei ¼xein 
plo‹a kaˆ tri»reij œcwn. ™k toÚtou d$ 
¢namšnein m$n p©sin ™dÒkei· ™pˆ d$ t¦ 
™pit»deia ¢n£gkh Ãn ™xišnai. kaˆ ™pˆ 
toÚtJ p£lin ™qÚeto e„j tr…j, kaˆ oÙk 
™g…gneto t¦ ƒer£. kaˆ ½dh kaˆ ™pˆ skhn¾n 
„Òntej t¾n Xenofîntoj œlegon Óti oÙk 
œcoien t¦ ™pit»deia. Ð d' oÙk ¨n œfh 
™xagage‹n m¾ gignomšnwn tîn ƒerîn. 

(17) A continuación, se reunieron y volvió a 
hablar Jenofonte: «¡Soldados! Como veis, las 
víctimas aún no son favorables para la marcha, y 
veo que vosotros necesitáis provisiones. Por 
tanto, me parece que es necesario celebrar sa-
crificios para esto último.» (18) Se levantó uno 
para decir: «En verdad, con razón las víctimas no 
nos resultan propicias, puesto que yo, por 
casualidad, al llegar ayer un mercante, oí a uno 
decir [que] Cleandro, <el> harmosta de Bi-
zancio, iba a venir con naves de transporte y 
trirremes.» (19) A raíz de esto, por un lado, a 
todos les pareció conveniente quedarse, pero por 
otro, era forzoso salir en busca de provisiones. Y 
con este fin de nuevo se ofrecieron sacrificios 
hasta tres veces, y las víctimas seguían sin 
resultar propicias. Y yendo inmediatamente 
hacia la tienda de Jenofonte, los soldados le 
dijeron que no tenían víveres. Pero él les 
contestó que no saldrían si las víctimas no 
resultaban favorables. 

     Kaˆ p£lin tÍ Østera…v ™qÚeto, kaˆ 
scedÒn ti p©sa ¹ strati¦ di¦ tÕ mšlein 
¤pasin ™kukloànto perˆ t¦ ƒer£· t¦ d$ 
qÚmata ™pelelo…pei. oƒ d$ strathgoˆ 
™xÁgon m$n oÜ, sunek£lesan dš. e�pen 
oân Xenofîn· ”Iswj oƒ polšmioi 
suneilegmšnoi e„sˆ kaˆ ¢n£gkh 
m£cesqai· e„ oân katalipÒntej <t¦ 

(20) Y de nuevo al día siguiente se celebró un 
sacrificio, y casi todo el ejército, por interesarles 
a todos, formó un círculo alrededor de las 
víctimas; pero los animales sacrificados fallaban. 
Los generales, aunque no ordenaron partir a los 
soldados, los convocaron. (21) Dijo, así pues, 
Jenofonte: «Quizá los enemigos están reunidos y 
es necesario combatir; por consiguiente, si tras 
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skeÚh> ™n tù ™rumnù cwr…J æj e„j 
m£chn pareskeuasmšnoi ‡oimen, ‡swj ¨n 
t¦ ƒer¦ procwro…h ¹m‹n. ¢koÚsantej d' oƒ 
stratiîtai ¢nškragon, æj oÙd$n dšon e„j 
tÕ cwr…on ¥gein, ¢ll¦ qÚesqai æj 
t£cista. kaˆ prÒbata m$n oÙkšti Ãn, 
boàj d$ ØpÕ ¡m£xhj pri£menoi ™qÚonto· 
kaˆ Xenofîn Kle£noroj ™de»qh toà 
'Ark£doj proqume‹sqai, e‡ ti ™n toÚtJ 
e‡h. ¢ll' oÙd' ìj ™gšnonto. 

dejar <el bagaje> en el fuerte marchásemos 
dispuestos como para una batalla, tal vez las 
víctimas nos fueran propicias.» (22) Después de 
oírlo, los soldados gritaron que nada debían 
llevar al fortín, sino hacer sacrificios cuanto 
antes. Y ya no había ovejas, por lo que 
sacrificaron unos bueyes que tiraban de un carro, 
los cuales habían comprado; Jenofonte pidió a 
Cleanor de Arcadia que mostrara celo en el 
sacrificio, por si con esto había alguna novedad. 
Pero ni siquiera así fueron favorables las 
víctimas. 

     Nšwn d$ Ãn m$n strathgÕj kat¦ tÕ 
CeirisÒfou mšroj, ™peˆ d$ ˜èra toÝj 
¢nqrèpouj æj e�con deinîj tÍ ™nde…v,  
boulÒmenoj aÙto‹j car…zesqai, eØrèn 
tina ¥nqrwpon `Hrakleèthn, Öj œfh 
kèmaj ™ggÝj e„dšnai Óqen e‡h labe‹n t¦ 
™pit»deia, ™k»ruxe tÕn boulÒmenon „šnai 
™pˆ t¦ ™pit»deia, æj ¹gemÒnoj ™somšnou. 
™xšrcontai d¾ sÝn dorat…oij kaˆ ¢sko‹j 
kaˆ qul£koij kaˆ ¥lloij ¢gge…oij e„j 
discil…ouj ¢nqrèpouj. ™peid¾ d$ Ãsan ™n 
ta‹j kèmaij kaˆ diespe…ronto æj ™pˆ tÕ 
lamb£nein, ™pip…ptousin aÙto‹j oƒ 
Farnab£zou ƒppe‹j prîtoi· 
bebohqhkÒtej g¦r Ãsan to‹j Biquno‹j, 
boulÒmenoi sÝn to‹j Biquno‹j, e„ 
dÚnainto, ¢pokwlàsai toÝj “Ellhnaj m¾ 
™lqe‹n e„j t¾n Frug…an· oátoi oƒ ƒppe‹j 
¢pokte…nousi tîn ¢ndrîn oÙ me‹on 
pentakos…ouj· oƒ d$ loipoˆ ™pˆ tÕ Ôroj 
¢nšfugon.  

(23) Neón era general en el puesto de Quirísofo, 
y cuando vio en qué extrema necesidad se 
hallaban los hombres, queriendo contentarlos, y 
tras encontrar a cierto individuo heracleota que 
afirmaba conocer unas aldeas cercanas de las que 
se podían obtener los víveres, proclamó que el 
que quisiera fuera a por ellos, ya que iban a tener 
un guía. Naturalmente, salieron alrededor de 
unos dos mil hombres con dardos, con odres, con 
sacos y con otras vasijas. (24) Cuando estaban en 
las aldeas y se dispersaron para el apro-
visionamiento, cayeron sobre ellos, en primer 
lugar, los jinetes de Farnabazo, quienes habían 
ido en socorro de los bitinos, porque querían 
junto con éstos, si podían, impedir que los 
griegos entraran en Frigia. Estos jinetes mataron 
a no menos de quinientos hombres28; el resto 
huyó montaña arriba. 

™k toÚtou ¢paggšllei tij taàta tîn 
¢pofeugÒntwn e„j tÕ stratÒpedon. kaˆ Ð 
Xenofîn, ™peˆ oÙk ™gegšnhto t¦ ƒer¦ 
taÚtV tÍ ¹mšrv, labën boàn ØpÕ ¡m£xhj 
(oÙ g¦r Ãn ¥lla ƒere‹a), sfagias£menoj 
™bo»qei kaˆ oƒ ¥lloi oƒ mšcri tri£konta 
™tîn ¤pantej. kaˆ ¢nalabÒntej toÝj 
loipoÝj ¥ndraj e„j tÕ stratÒpedon 
¢fiknoàntai. kaˆ ½dh m$n ¢mfˆ ¹l…ou 
dusm¦j Ãn kaˆ oƒ “Ellhnej m£l' ¢qÚmwj 
œcontej ™deipnopoioànto, kaˆ ™xap…nhj 
di¦ tîn las…wn tîn Biqunîn tinej 

 (25) A continuación, uno de los que escaparon 
informó de estos sucesos en el campamento. Y 
Jenofonte, como los sacrificios no habían sido 
propicios en ese día, después de coger un buey 
que tiraba de un carro (pues no había otras 
víctimas) y de degollarlo, fue a socorrerlos con 
todos los demás soldados menores de treinta 
años. (26) Una vez que recogieron a los hombres 
que quedaban, llegaron al campamento. Y era ya 
casi la puesta de sol y los griegos preparaban la 
cena muy abatidos, cuando repentinamente, 
llegando por entre la espesura, algunos bitinos 

                                                           
28 Ésta fue la mayor pérdida de hombres que sufrieron los expedicionarios griegos en un combate durante toda la 
campaña militar desde que salieron de Sardes, incluyendo la batalla de Cunaxa. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

230 

™pigenÒmenoi to‹j profÚlaxi toÝj m$n 
katškainon toÝj d$ ™d…wxan mšcri e„j tÕ 
stratÒpedon. kaˆ kraugÁj genomšnhj e„j 
t¦ Ópla p£ntej œdramon oƒ “Ellhnej· 
kaˆ dièkein m$n kaˆ kine‹n tÕ 
stratÒpedon nuktÕj oÙk ¢sfal$j ™dÒkei 
e�nai· dasša g¦r Ãn t¦ cwr…a· ™n d$ 
to‹j Óploij ™nuktšreuon fulattÒmenoi 
ƒkano‹j fÚlaxi. 

atacaron a los centinelas, matando a unos y 
persiguiendo a otros hasta el campamento. (27) 
En medio de un gran alboroto los griegos 
corrieron todos a por las armas; perseguir a los 
bitinos y mover el campamento de noche no 
parecía seguro, pues los terrenos eran espesos en 
vegetación, de modo que pernoctaron en los 
reales vigilados por suficientes guardias. 

  

     T¾n m$n nÚkta oÛtw di»gagon· ¤ma 
d$ tÍ ¹mšrv oƒ strathgoˆ e„j tÕ ™rumnÕn 
cwr…on ¹goànto· oƒ d$ e†ponto 
¢nalabÒntej t¦ Ópla kaˆ t¦ skeÚh. prˆn 
d$ ¢r…stou éran e�nai ¢pet£freuon Î ¹ 
e‡sodoj Ãn e„j tÕ cwr…on, kaˆ 
¢pestaÚrwsan ¤pan, katalipÒntej tre‹j 
pÚlaj. kaˆ plo‹on ™x `Hrakle…aj Âken 
¥lfita ¥gon kaˆ ƒere‹a kaˆ o�non. prö d' 
¢nast¦j Xenofîn ™qÚeto ™p' ™xÒdJ, kaˆ 
g…gnetai t¦ ƒer¦ ™pˆ toà prètou ƒere…ou. 
kaˆ ½dh tšloj ™cÒntwn tîn ƒerîn Ðr´ 
a„etÕn a‡sion Ð m£ntij 'Arhx…wn 
Parr£sioj, kaˆ ¹ge‹sqai keleÚei tÕn 
Xenofînta. kaˆ diab£ntej t¾n t£fron t¦ 
Ópla t…qentai, kaˆ ™k»ruxan 
¢rist»santaj ™xišnai toÝj stratiètaj 
sÝn to‹j Óploij, tÕn d$ Ôclon kaˆ t¦ 
¢ndr£poda aÙtoà katalipe‹n. 

(V.1) Así pasaron la noche. Al romper el día, los 
generales condujeron al ejército hacia el fortín; 
los soldados los siguieron después de haber 
recogido las armas y la impedimenta. Antes que 
fuera la hora del almuerzo, excavaron una zanja 
por donde estaba la entrada al puesto y la 
vallaron toda con una empalizada, dejando tres 
puertas. Un barco mercante llegó desde Heraclea 
trayendo harina de cebada, víctimas para 
sacrificio y vino. (2) Levantándose por la ma-
ñana temprano, Jenofonte celebró un sacrificio 
para la salida, y las entrañas resultaron propicias 
en el primer animal sacrificado. Y ya estaban 
acabando los sacrificios, cuando el adivino 
Arexión de Parrasia vio un águila de buen 
augurio, y exhortó a Jenofonte a guiar el ejército. 
(3) Después de cruzar la trinchera, se detuvieron 
con las armas en guardia y pregonaron que, una 
vez desayunados, salieran armados los soldados 
y que la multitud de no combatientes y los escla-
vos se quedaran allí detrás. 

oƒ m$n d¾ ¥lloi p£ntej ™xÍsan, Nšwn d$ 
oÜ· ™dÒkei g¦r k£lliston e�nai toàton 
fÚlaka katalipe‹n tîn ™pˆ 
stratopšdou. ™peˆ d' oƒ locagoˆ kaˆ oƒ 
stratiîtai ¢pšleipon aÙtÒn, 
a„scunÒmenoi m¾ ™fšpesqai tîn ¥llwn 
™xiÒntwn, katšlipon aÙtoà toÝj Øp$r 
pšnte kaˆ tettar£konta œth. kaˆ oátoi 
m$n œmenon, oƒ d' ¥lloi ™poreÚonto. prˆn 
d$ penteka…deka st£dia dielhluqšnai 

(4) Ciertamente, salieron todos los otros grupos 
excepto Neón, pues pareció que era lo mejor 
dejar a éste como guardián de los que quedaban 
en el campamento. Mas después que los 
capitanes y los soldados lo dejaron allí, sintiendo 
vergüenza por no seguir mientras los otros 
salían, dejaron allí a los mayores de cuarenta y 
cinco años29. Y éstos se quedaron, mientras que 
los demás emprendieron la marcha. (5) Antes de 
haber recorrido quince estadios, se encofraron ya 

                                                           
29 Normalmente, se empleaban soldados menores de treinta años para determinados servicios (cfr. 2.3.12, 6.4.25, 
7.3.46), mientras que los soldados que rebasaban los cuarenta eran casi considerados como inválidos (cfr. 6.3.1). El 
hecho de que ahora se unan a las fuerzas de ataque hombres de hasta cuarenta y cinco años puede indicar que el ansia de 
vengar las bajas sufridas a manos de los bitinos y de la caballería de Farnabazo era muy grande, o bien que era un 
procedimiento corriente que los veteranos permanecieran detrás protegiendo el campamento, cosa más probable dado 
que aún había suficientes soldados de menos de treinta años para misiones especiales, según se deduce de 7.3.46. 
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™nštucon ½dh nekro‹j· kaˆ t¾n oÙr¦n toà 
kšratoj poihs£menoi kat¦ toÝj prètouj 
fanšntaj nekroÝj œqapton p£ntaj 
ÐpÒsouj ™pel£mbane tÕ kšraj. ™peˆ d$ 
toÝj prètouj œqayan, proagagÒntej kaˆ 
t¾n oÙr¦n aâqij poihs£menoi kat¦ toÝj 
prètouj tîn ¢t£fwn œqapton tÕn aÙtÕn 
trÒpon ÐpÒsouj ™pel£mbanen ¹ strati£. 
™peˆ d$ e„j t¾n ÐdÕn Âkon t¾n ™k tîn 
kwmîn, œnqa œkeinto ¡qrÒoi, 
sunenegkÒntej aÙtoÝj œqayan. 

con cadáveres; tras colocar la cola de la columna 
frente a los cadáveres que aparecieron primero, 
sepultaron a todos cuantos estaban al alcance de 
la columna. (6) Después que enterraron a los 
primeros, habiendo avanzado y colocado otra 
vez la cola frente a los primeros de los que 
estaban sin enterrar, sepultaron del mismo modo 
a cuantos se hallaban al alcance del ejército. 
Cuando llegaron al camino procedente de las 
aldeas, en donde yacían apiñados los cadáveres, 
los recogieron todos juntos y los enterraron. 

     ”Hdh d$ pšra mesoÚshj tÁj ¹mšraj 
pro£gontej tÕ str£teuma œxw tîn kwmîn 
™l£mbanon t¦ ™pit»deia Ó ti tij Ðróh 
™ntÕj tÁj f£laggoj, kaˆ ™xa…fnhj Ðrîsi 
toÝj polem…ouj Øperb£llontaj kat¦ 
lÒfouj tin¦j ™k toà ™nant…ou, 
tetagmšnouj ™pˆ f£laggoj ƒppšaj te 
polloÝj kaˆ pezoÚj· kaˆ g¦r 
Spiqrid£thj kaˆ `Raq…nhj Âkon par¦ 
Farnab£zou œcontej t¾n dÚnamin. ™peˆ 
d$ kate‹don toÝj “Ellhnaj oƒ polšmioi, 
œsthsan ¢pšcontej aÙtîn Óson 
penteka…deka stad…ouj. ™k toÚtou eÙqÝj 
Ð 'Arhx…wn Ð m£ntij tîn `Ell»nwn 
sfagi£zetai, kaˆ ™gšneto ™pˆ toà prètou 
kal¦ t¦ sf£gia. œnqa d¾ Xenofîn lšgei·  

(7) Pasaba ya el mediodía y el ejército dejaba 
atrás en su avance las aldeas, cogiendo cada cual 
las provisiones que veía dentro del contingente 
de hoplitas, cuando de súbito vieron que los 
enemigos se acercaban por encima de unas 
colinas situadas frente a ellos, formados en orden 
de batalla numerosos jinetes y soldados de 
infantería; en efecto, Espitridates y Ratines 
habían llegado de parte de Farnabazo con sus 
tropas. (8) En cuanto los enemigos observaron a 
los griegos, se detuvieron a una distancia de unos 
quince estadios de ellos. Inmediatamente, 
Arexión, el adivino de los griegos, hizo una 
inmolación y la víctima resultó propicia a la 
primera. (9) Entonces dijo Jenofonte: 

Doke‹ moi, ð ¥ndrej strathgo…, 
™pit£xasqai tÍ f£laggi lÒcouj 
fÚlakaj †n' ¥n pou dšV ðsin oƒ 
™pibohq»sontej tÍ f£laggi kaˆ oƒ 
polšmioi tetaragmšnoi ™mp…ptwsin e„j 
tetagmšnouj kaˆ ¢kera…ouj. sunedÒkei 
taàta p©sin. `Ume‹j m$n to…nun, œfh, 
prohge‹sqe t¾n prÕj toÝj ™nant…ouj, æj 
m¾ ˜st»kwmen, ™peˆ êfqhmen kaˆ e‡domen 
toÝj polem…ouj· ™gë d$ ¼xw toÝj 
teleuta…ouj lÒcouj katacwr…saj Îper 
Øm‹n doke‹. ™k toÚtou oƒ m$n ¼sucoi 
proÁgon, Ð d$ tre‹j ¢felën t¦j 
teleuta…aj t£xeij ¢n¦ diakos…ouj 
¥ndraj t¾n m$n ™pˆ tÕ dexiÕn ™pštreyen 
™fšpesqai ¢polipÒntaj æj plšqron· 
SamÒlaj 'AcaiÕj taÚthj Ãrce tÁj 
t£xewj· t¾n d' ™pˆ tù mšsJ ™cèrisen 
›pesqai· Purr…aj 'Ark¦j taÚthj Ãrce· 
t¾n d$ m…an ™pˆ tù eÙwnÚmJ· Fras…aj 
'Aqhna‹oj taÚtV ™feist»kei. 

«Me parece conveniente, generales, situar detrás 
de las filas de hoplitas unas compañías de 
reserva para que, allí donde haga falta, tengamos 
quienes acudan en socorro del frente de hoplitas 
y así los enemigos caigan en desorden sobre 
tropas [bien formadas y frescas.» A todos les 
pareció bien esta propuesta. (10) «Pues bien», 
añadió, «vosotros conducid adelante el ejército 
contra los adversarios para no estar parados, ya 
que los enemigos nos han visto y los hemos 
visto; yo vendré después de colocar en sus 
posiciones a las últimas compañías tal como 
vosotros decidís.» (11) A continuación, los unos 
avanzaban con tranquilidad, mientras él, 
habiéndoles quitado las tres últimas formaciones 
de doscientos hombres cada una de ellas, a una 
la mandó ir detrás a la derecha, a una distancia 
de un pletro, aproximadamente; Samolao de 
Acaya comandaba esta formación. A otra la 
separó para que siguiera por el centro; Pirrias de 
Arcadia era el jefe de ésta. Y a la tercera y 
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última la colocó a la izquierda; Frasias de Atenas 
estaba a su frente. 

proϊÒntej dš, ™peˆ ™gšnonto oƒ ¹goÚmenoi 
™pˆ n£pei meg£lJ kaˆ duspÒrJ, œsthsan 
¢gnooàntej e„ diabatšon e‡h tÕ n£poj. 
kaˆ paregguîsi strathgoÝj kaˆ 
locagoÝj parišnai ™pˆ tÕ ¹goÚmenon. kaˆ 
Ð Xenofîn qaum£saj Ó ti tÕ ‡scon e‡h 
t¾n pore…an kaˆ tacÝ ¢koÚwn t¾n 
pareggÚhn, ™laÚnei Î t£cista. ™peˆ d$ 
sunÁlqon, lšgei Sofa…netoj presbÚtatoj 
ín tîn strathgîn Óti boulÁj oÙk ¥xion 
e‡h e„ diabatšon ™stˆ toioàton n£poj.   

(12) Durante el avance, cuando los guías 
llegaron a estar en una gran quebrada dificil de 
pasar, se pararon, no sabiendo si debían cruzar el 
barranco, y transmitieron el encargo de que 
generales y capitanes se presentaran a la cabeza. 
(13) Jenofonte se preguntó sorprendido qué era 
lo que retenía la marcha y, nada más oír el 
encargo, cabalgó lo más rápido que pudo. 
Cuando se reunieron, Soféneto, que era el más 
anciano de los generales, dijo que no valía la 
pena una deliberación sobre si había que pasar 
semejante quebrada. 

kaˆ Ð Xenofîn spoudÍ Øpolabën œlexen· 
¢ll' ‡ste mšn me, ð ¥ndrej, oÙdšna pw 
k…ndunon proxen»santa Øm‹n 
™qeloÚsion· oÙ g¦r dÒxhj Ðrî deomšnouj 
Øm©j e„j ¢ndreiÒthta, ¢ll¦ swthr…aj. 
nàn d$ oÛtwj œcei· ¢maceˆ m$n ™nqšnde 
oÙk œstin ¢pelqe‹n· Àn g¦r m¾ ¹me‹j 
‡wmen ™pˆ toÝj polem…ouj, oátoi ¹m‹n 
ÐpÒtan ¢p…wmen ›yontai kaˆ 
™pipesoàntai. Ðr©te d¾ pÒteron kre‹tton 
„šnai ™pˆ toÝj ¥ndraj proballomšnouj 
t¦ Ópla À metaballomšnouj Ôpisqen 
¹mîn ™piÒntaj toÝj polem…ouj qe©sqai. 
‡ste mšntoi Óti tÕ m$n ¢pišnai ¢pÕ 
polem…wn oÙdenˆ kalù œoike, tÕ d$ 
™fšpesqai kaˆ to‹j kak…osi q£rroj 
™mpoie‹. ™gë goàn ¼dion ¨n sÝn ¹m…sesin 
™pio…hn À sÝn diplas…oij ¢pocwro…hn. 
kaˆ toÚtouj o�d' Óti ™piÒntwn m$n ¹mîn 
oÙd' Øme‹j ™lp…zete dšxesqai ¹m©j, 
¢piÒntwn d$ p£ntej ™pist£meqa Óti 
tolm»sousin ™fšpesqai. tÕ d$ diab£ntaj 
Ôpisqen n£poj calepÕn poi»sasqai 
mšllontaj m£cesqai «r' oÙcˆ kaˆ 
¡rp£sai ¥xion; to‹j m$n g¦r polem…oij 
™gë boulo…mhn ¨n eÜpora p£nta 
fa…nesqai éste ¢pocwre‹n· ¹m©j d$ kaˆ 
¢pÕ toà cwr…ou de‹ did£skesqai Óti oÙk 
œsti m¾ nikîsi swthr…a.  

(14) Jenofonte interrumpiéndole con el rostro 
serio le dijo: «Sabed, compañeros, que yo nunca 
os he expuesto a ningún peligro voluntariamente, 
pues veo que vosotros no estáis necesitados de 
fama en lo que se refiere a la valentía, sino de 
salvación. (15) Ahora la situación es la siguiente: 
sin combatir no es posible salir de aquí, ya que si 
nosotros no vamos contra los enemigos, éstos 
nos seguirán cuando salgamos y caerán sobre 
nosotros. (16) Ved, así pues, si es mejor ir contra 
esos hombres lanzándonos con las armas o, 
dando media vuelta, contemplar a los enemigos 
atacándonos por detrás. (17) Sabed, no obstante, 
que el volverse de la zona de los enemigos a 
nadie le parece honroso, en cambio el seguirlos 
de cerca incluso a los que son más cobardes les 
infunde arrojo. Yo, por lo menos, con más ganas 
atacaría con la mitad de hombres que me 
retiraría con el doble de ellos. Y en cuanto a esos 
bárbaros, sé que si nosotros los atacamos ni 
siquiera vosotros esperáis que nos aguanten el 
ataque, pero si nos volvemos, todos sabemos que 
se atreverán a perseguimos. (18) El hecho de 
dejar a nuestra espalda una quebrada dificil, tras 
haberla cruzado, cuando estamos a punto de 
combatir, ¿acaso no vale la pena aprovecharlo? 
Pues yo querría que a los enemigos todas las vías 
les parecieran fáciles de pasar, de modo que se 
retirasen, mas nosotros, también por el terreno, 
debemos aprender que no podemos salvamos si 
no vencemos. 

qaum£zw d' œgwge kaˆ tÕ n£poj toàto e‡ 
tij m©llon foberÕn nom…zei e�nai tîn 

(19) Me admiro, yo al menos, de que alguien 
considere que este barranco es más temible que 
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¥llwn ïn diapeporeÚmeqa cwr…wn. pîj 
g¦r diabatÕn tÕ ped…on, e„ m¾ nik»somen 
toÝj ƒppšaj; pîj d$ § dielhlÚqamen Ôrh, 
Àn peltastaˆ toso…de ™fšpwntai; Àn d$ 
d¾ kaˆ swqîmen ™pˆ q£lattan, pÒson ti 
n£poj Ð PÒntoj; œnqa oÜte plo‹a œsti t¦ 
¢p£xonta oÜte s‹toj ú qreyÒmeqa 
mšnontej, de»sei dš, Àn q©tton ™ke‹ 
genèmeqa, q©tton p£lin ™xišnai ™pˆ t¦ 
™pit»deia. oÙkoàn nàn kre‹tton 
ºristhkÒtaj m£cesqai À aÜrion 
¢nar…stouj. ¥ndrej, t£ te ƒer¦ ¹m‹n  
kal¦ o† te o„wnoˆ a‡sioi t£ te sf£gia 
k£llista· ‡wmen ™pˆ toÝj ¥ndraj. oÙ de‹ 
œti toÚtouj, ™peˆ ¹m©j p£ntwj e�don, 
¹dšwj deipnÁsai oÙd' Ópou ¨n qšlwsi 
skhnÁsai. 

los otros lugares por los que hemos pasado. 
¿Cómo, en efecto, puede cruzarse la llanura, si 
no vencemos a los jinetes? ¿Y cómo se han 
podido cruzar las montañas que hemos 
atravesado, si tan gran número de peltastas nos 
siguen de cerca? (20) Y si, como espero, arriba-
mos sanos y salvos al mar, ¿cuán gran 
hondonada va a ser el Ponto? Allí ni hay barcos 
para transportamos ni trigo con el que 
alimentamos si nos quedamos, y tan pronto 
como estemos allí, habrá que partir otra vez con 
más rapidez a por víveres. (21) En consecuencia, 
es mejor combatir ahora que acabamos de 
almorzar que no mañana en ayunas. Amigos, las 
víctimas nos son propicias; los presagios, de 
buen agüero; las entrañas, muy hermosas: 
vayamos contra esos hombres. Éstos ya no deben 
cenar a gusto, puesto que nos han visto al 
completo, ni acampar en donde quieran.» 

     'Enteàqen oƒ locagoˆ ¹ge‹sqai 
™kšleuon, kaˆ oÙdeˆj ¢ntšlege. kaˆ Öj 
¹ge‹to, paragge…laj diaba…nein Î 
›kastoj ™tÚgcane toà n£pouj ên· 
q©tton g¦r ¡qrÒon ™dÒkei ¨n oÛtw pšran 
genšsqai tÕ str£teuma À e„ kat¦ t¾n 
gšfuran ¿ ™pˆ tù n£pei Ãn ™xemhrÚonto. 
™peˆ d$ dišbhsan, pariën par¦ t¾n 
f£lagga œlegen· ”Andrej, 
¢namimnÇskesqe Ósaj d¾ m£caj sÝn to‹j 
qeo‹j ÐmÒse „Òntej nenik»kate kaˆ oŒa 
p£scousin oƒ polem…ouj feÚgontej, kaˆ 
toàto ™nno»sate Óti ™pˆ ta‹j qÚraij tÁj 
`Ell£doj ™smšn. ¢ll' ›pesqe ¹gemÒni tù 
`Hrakle‹ kaˆ ¢ll»louj parakale‹te 
Ñnomast…. ¹dÚ toi ¢ndre‹Òn ti kaˆ kalÕn 
nàn e„pÒnta kaˆ poi»santa mn»mhn ™n 
oŒj ™qšlei paršcein ˜autoà.  

(22) Entonces los capitanes lo exhortaron a que 
guiara el ejército y nadie replicó. Así él condujo 
las tropas, después de haber transmitido la orden 
de cruzar el barranco por la parte en la que cada 
cual casualmente estaba, ya que le parecía que 
así, en grupos, el ejército pasaría con más 
rapidez que si desfilaban por el puente que había 
sobre el barranco. (23) Una vez que hubieron 
cruzado, recorriendo las filas de hoplitas iba 
diciendo: «¡Soldados! Recordad cuántas batallas, 
de cierto, con la ayuda de los dioses habéis 
ganado enfrentándoos cuerpo a cuerpo con el 
enemigo y qué clase de sufrimientos tienen los 
que huyen ante los adversarios, y tened presente 
que estamos en las puertas de Grecia. (24) 
¡Vamos! Seguid a Heracles Conductor y 
exhortaos mutuamente llamándoos por vuestro 
nombre. En verdad, es agradable decir y hacer 
ahora un acto valiente y hermoso para ofrecerlo 
como recuerdo de uno mismo entre aquellos 
seres queridos»30. 

taàta parelaÚnwn œlege kaˆ ¤ma 
Øfhge‹to ™pˆ f£laggoj, kaˆ toÝj 
peltast¦j ˜katšrwqen poihs£menoi 
™poreÚonto ™pˆ toÝj polem…ouj. 
par»ggelto d$ t¦ m$n dÒrata ™pˆ tÕn 

(25) Esto decía recorriendo a caballo las filas, y 
al mismo tiempo guiaba al ejército en línea de 
batalla, y situando a los peltastas de uno y otro 
lado marchaban contra los enemigos. Diose la 
orden de tener las lanzas sobre el hombro 

                                                           
30 Tucídides, VII 69, 2 transmite una arenga parecida de Nicias en la campaña de Sicilia, antes del último combate naval 
de los atenienses, que supuso su derrota. Es un típico ejemplo de parénesis o exhortación bélica antes de la batalla (cfr. 
W. K Pritchett, Essays in Greek History, Amsterdam, 1994, págs. 80-82). 
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dexiÕn ðmon œcein, ›wj shma…noi tÍ 
s£lpiggi· œpeita d$ e„j prosbol¾n 
kaqšntaj ›pesqai b£dhn kaˆ mhdšna 
drÒmJ dièkein. ™k toÚtou sÚnqhma 
parÇei ZeÝj swt»r, `HraklÁj ¹gemèn. oƒ 
d$ polšmioi Øpšmenon, nom…zontej kalÕn 
œcein tÕ cwr…on. 

derecho, hasta que se diera la señal con la 
trompeta; luego, tras bajarlas para atacar, que 
siguieran a paso ordinario y que nadie fuera a la 
carrera tras los adversarios. Seguidamente, se 
transmitió la consigna: «Zeus Salvador, Heracles 
Conductor.» Los enemigos aguardaban, 
creyendo que era bueno el lugar que ocupaban. 

™peˆ d' ™plhs…azon, ¢lal£xantej oƒ 
“Ellhnej peltastaˆ œqeon ™pˆ toÝj 
polem…ouj pr…n tina keleÚein· oƒ d$ 
polšmioi ¢nt…oi érmhsan, o† q' ƒppe‹j kaˆ 
tÕ st‹foj tîn Biqunîn· kaˆ tršpontai 
toÝj peltast£j. ¢ll' ™peˆ Øphnt…azen ¹ 
f£lagx tîn Ðplitîn tacÝ poreuomšnh 
kaˆ ¤ma ¹ s£lpigx ™fqšgxato kaˆ 
™pai£nizon kaˆ met¦ taàta ºl£lazon 
kaˆ ¤ma t¦ dÒrata  kaq…esan, ™ntaàqa 
oÙkšti ™dšxanto oƒ polšmioi, ¢ll¦ 
œfeugon. kaˆ Timas…wn m$n œcwn toÝj 
ƒppšaj ™fe…peto, kaˆ ¢pekt…nnusan 
Ósousper ™dÚnanto æj Ñl…goi Ôntej. tîn 
d$ polem…wn tÕ m$n eÙènumon eÙqÝj 
diesp£rh, kaq' Ö oƒ “Ellhnej ƒppe‹j 
Ãsan, tÕ d$ dexiÕn ¤te oÙ sfÒdra 
diwkÒmenon ™pˆ lÒfou sunšsth. ™peˆ d$ 
e�don oƒ “Ellhnej Øpomšnontaj aÙtoÚj, 
™dÒkei ·´stÒn te kaˆ ¢kindunÒtaton 
e�nai „šnai ½dh ™p' aÙtoÚj. paian…santej 
oân eÙqÝj ™pškeinto· oƒ d' oÙc 
Øpšmeinan. kaˆ ™ntaàqa oƒ peltastaˆ 
™d…wkon mšcri tÕ dexiÕn diesp£rh· 
¢pšqanon d$ Ñl…goi· tÕ g¦r ƒppikÕn 
fÒbon pare‹ce tÕ tîn polem…wn polÝ Ôn. 

(26) Cuando se acercaron, los peltastas griegos 
profirieron un alarido y empezaron a correr hacia 
los enemigos antes de que alguno se lo ordenara, 
pero éstos se lanzaron contra ellos, tanto los 
jinetes como el contingente de los bitinos, e 
hicieron que los peltastas dieran media vuelta. 
(27) Mas después que salió a su encuentro la 
línea de batalla de los hoplitas, que marchaba 
con rapidez, y al mismo tiempo sonara la 
trompeta y entonaran el peán, y que después de 
esto dieran el alarido y a la vez bajaran las 
lanzas, entonces ya no resistieron los enemigos y 
se dieron a la fuga. (28) Timasión los persiguió 
con los jinetes y, puesto que eran pocos, mataron 
a todos los que pudieron. Al punto se dispersó el 
ala izquierda de los enemigos, frente a la cual 
estaban los jinetes griegos, mientras que la 
derecha se reagrupó en una colina, al no ser 
perseguida con ímpetu. (29) Cuando los griegos 
vieron que ellos esperaban quietos, les pareció 
que era muy fácil y sin riesgo alguno atacarlos 
inmediatamente. Así pues, entonaron el peán y al 
instante se echaron sobre ellos, que no los 
esperaban. Y en ese momento los peltastas los 
persiguieron hasta que el flanco derecho se 
dispersó, pero mataron pocos, ya que la 
caballería de los enemigos, que era numerosa, les 
causaba espanto. 

™peˆ d$ e�don oƒ “Ellhnej tÒ te 
Farnab£zou ƒppikÕn œti sunesthkÕj kaˆ 
toÝj BiqunoÝj ƒppšaj prÕj toàto 
sunaqroizomšnouj kaˆ ¢pÕ lÒfou tinÕj 
kataqewmšnouj t¦ gignÒmena, 
¢peir»kesan mšn, Ómwj d$ ™dÒkei kaˆ ™pˆ 
toÚtouj „tšon e�nai oÛtwj Ópwj 
dÚnainto, æj m¾ teqarrhkÒtej 
¢napaÚsainto. suntax£menoi d¾ 
poreÚontai. ™nteàqen oƒ polšmioi ƒppe‹j 
feÚgousi kat¦ toà pranoàj Ðmo…wj 
ésper ØpÕ ƒppšwn diwkÒmenoi· n£poj 
g¦r aÙtoÝj Øpedšceto, Ö oÙk Édesan oƒ 

 (30) Después que los griegos vieron que la 
caballería de Farnabazo todavía estaba agrupada 
y que los jinetes bitinos se congregaban en ese 
punto y desde cierta colina vigilaban lo que 
sucedía, si bien estaban exhaustos, no obstante 
les pareció que debían atacar también a éstos del 
modo que pudieran, para que no descansaran 
llenos de confianza. (31) Así pues, tras formar en 
orden de batalla, iniciaron la marcha. En ese 
instante los jinetes enemigos huyeron cuesta 
abajo de igual manera que si los persiguieran 
otros jinetes, porque los acogió un barranco que 
no conocían los griegos, quienes se dieron la 
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“Ellhnej, ¢ll¦ proapetr£ponto 
dièkontej· Ñy$ g¦r Ãn. ™panelqÒntej d$ 
œnqa ¹ prèth sumbol¾ ™gšneto, 
sths£menoi trÒpaion ¢pÍsan ™pˆ 
q£lattan perˆ ¹l…ou dusm£j· st£dioi d' 
Ãsan æj ˜x»konta ™pˆ tÕ stratÒpedon. 

vuelta en vez de perseguirlos, pues era tarde. 
(32) Después de haber regresado allí donde tuvo 
lugar el primer choque, erigieron un trofeo y 
partieron hacia el mar, aproximadamente a la 
puesta del sol. Había unos sesenta estadios hasta 
el campamento. 

  

     'Enteàqen oƒ m$n polšmioi e�con ¢mfˆ 
t¦ ˜autîn kaˆ ¢p»gonto kaˆ toÝj 
o„kštaj kaˆ t¦ cr»mata Ópoi ™dÚnanto 
proswt£tw· oƒ d$ “Ellhnej prosšmenon 
m$n Klšandron kaˆ t¦j tri»reij kaˆ t¦ 
plo‹a æj ¼xonta, ™xiÒntej d' ˜k£sthj 
¹mšraj sÝn to‹j Øpozug…oij kaˆ to‹j 
¢ndrapÒdoij ™fšronto  ¢deîj puroÝj kaˆ 
kriq£j, o�non, Ôspria, mel…naj, sàka· 
¤panta g¦r ¢gaq¦ e�cen ¹ cèra pl¾n 
™la…ou. kaˆ ÐpÒte m$n katamšnoi tÕ 
str£teuma ¢napauÒmenon, ™xÁn ™pˆ 
le…an „šnai, kaˆ ™l£mbanon <oƒ> 
™xiÒntej· ÐpÒte d$ ™x…oi p©n tÕ 
str£teuma, e‡ tij cwrˆj ¢pelqën l£boi 
ti, dhmÒsion œdoxen e�nai. 

(VI.1) A partir de entonces, los enemigos 
estuvieron ocupados con sus propios asuntos y 
llevaron de retirada a sus familias y sus bienes lo 
más lejos que pudieron de allá. Los griegos, en 
cambio, esperaban a Cleandro, y las trirremes y 
los navíos de transporte que, pensaban, iban a 
llegar; mientras tanto, salían cada día con los 
animales de carga y los esclavos31 para llevarse 
sin miedo trigo, cebada, vino, legumbres, mijo e 
higos, ya que el país tenía todo tipo de buenos 
productos naturales, salvo aceite de oliva. (2) Y 
cada vez que el ejército permanecía 
descansando, les estaba permitido ir a por botín, 
y <los> que salían lo cogían; pero cada vez que 
salía el ejército entero, si alguien, tras haberse 
alejado aparte del grupo, obtenía algo, 
decidieron que fuera fondo común. 

½dh d$ Ãn p£ntwn ¢fqon…a· kaˆ g¦r 
¢goraˆ p£ntoqen ¢fiknoànto ™k tîn 
`Ellhn…dwn pÒlewn kaˆ oƒ paraplšontej 
¥smenoi katÁgon, ¢koÚontej æj o„k…zoito 
pÒlij kaˆ lim¾n e‡h. œpempon d$ kaˆ oƒ 
polšmioi ½dh o‰ plhs…on õkoun prÕj 
Xenofînta, ¢koÚontej Óti oátoj pol…zei 
tÕ cwr…on, ™rwtîntej Ó ti dšoi poioàntaj 
f…louj e�nai. Ð d' ¢pede…knuen aÙtoÝj 
to‹j stratiètaij. 

(3) Había ya abundancia de todo, pues, en efecto, 
de todas partes llegaban mercados procedentes 
de las ciudades griegas, y las naves que pasaban 
atracaban con gusto al oír que se fundaba una 
colonia y había un puerto. (4) Hasta los 
enemigos que habitaban en las cercanías 
enviaban ya embajadores a Jenofonte, porque 
oían decir que éste fundaba una colonia en el 
lugar, preguntándole lo que tenían que hacer 
para ser sus amigos. Jenofonte los llevaba ante 
los soldados. 

k¢n toÚtJ Klšandroj ¢fikne‹tai dÚo 
tri»reij œcwn, plo‹on d' oÙdšn. ™tÚgcane 
d$ tÕ str£teuma œxw ×n Óte ¢f…keto kaˆ 
™pˆ le…an tin$j o„cÒmenoi ¥lloi e„j tÕ 
Ôroj e„l»fesan prÒbata poll£· 
Ñknoàntej d$ m¾ ¢faireqe‹en tù Dex…ppJ 
lšgousin, Öj ¢pšdra t¾n penthkÒntoron 
œcwn ™k Trapezoàntoj, kaˆ keleÚousi 

(5) En esto, Cleandro llegó con dos trirremes, 
pero sin ningún buque mercante. Dio la 
casualidad que el ejército estaba fuera cuando 
llegó, y algunos otros, habiendo ido a por botín 
hacia la montaña, se habían apoderado de 
muchas ovejas. Temiendo que se las quitaran, se 
lo contaron a Dexipo, el que se había fugado de 
Trapezunte con el barco de cincuenta remos, 

                                                           
31 Estos esclavos eran los cautivos de guerra que acababan de conseguir, reapareciendo en el ejército griego (cfr. 5.8.5 y 
libro V, nota 58). Los esclavos debían de pertenecer a la propiedad común del ejército, y serían utilizados para 
transportar los fardos de los soldados. 
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diasèsanta aÙto‹j t¦ prÒbata t¦ m$n 
aÙtÕn labe‹n, t¦ d$ sf…sin ¢podoànai. 
eÙqÝj d' ™ke‹noj ¢pelaÚnei toÝj 
periestîtaj tîn stratiwtîn kaˆ 
lšgontaj Óti dhmÒsia e‡h, kaˆ tù 
Kle£ndrJ lšgei ™lqën Óti ¡rp£zein 
™piceiroàsin. Ð d$ keleÚei tÕn 
¡rp£zonta ¥gein prÕj aØtÒn. kaˆ Ð m$n 
labën Ãgš tina· peritucën d' 'Agas…aj 
¢faire‹tai· kaˆ g¦r Ãn aÙtù Ð ¢gÒmenoj 
loc…thj. oƒ d' ¥lloi oƒ parÒntej tîn 
stratiwtîn ™piceiroàsi b£llein tÕn 
Dšxippon, ¢nakaloàntej tÕn prodÒthn. 
œdeisan d$ kaˆ tîn trihritîn polloˆ kaˆ 
 œfeugon e„j t¾n q£lattan, kaˆ 
Klšandroj d' œfeuge. 

proponiéndole, si les guardaba el ganado, a 
tomar él una parte y a devolverles la otra parte. 
(6) De inmediato aquél apartó a los soldados que 
lo rodeaban y que protestaban de que eran bienes 
comunes, y se fue a decir a Cleandro que 
intentaban arrebatarle el botín. Cleandro ordenó 
que llevaran ante él al usurpador. (7) Y el otro 
llevó a uno que cogió, pero Agasias resulta que 
estaba por ahí y se lo quitó, pues el soldado que 
llevaba era de su compañía. Los demás soldados 
presentes se pusieron a arrojar piedras a Dexipo, 
mientras le iban llamando traidor. Se 
atemorizaron muchos remeros de las trirremes y 
huyeron al mar, y Cleandro huyó también. 

Xenofîn d$ kaˆ oƒ ¥lloi strathgoˆ 
katekèluÒn te kaˆ tù Kle£ndrJ œlegon 
Óti oÙd$n e‡h pr©gma, ¢ll¦ tÕ dÒgma 
a‡tion e‡h tÕ toà strateÚmatoj taàta 
genšsqai. Ð d$ Klšandroj ØpÕ toà 
Dex…ppou te ¢nereqizÒmenoj kaˆ aÙtÕj 
¢cqesqeˆj Óti ™fob»qh, ¢popleuse‹sqai 
œfh kaˆ khrÚxein mhdem…an pÒlin 
dšcesqai aÙtoÚj, æj polem…ouj. Ãrcon d$ 
tÒte p£ntwn tîn `Ell»nwn oƒ 
LakedaimÒnioi. 

(8) Jenofonte y los otros generales detuvieron a 
Cleandro y le dijeron que no se trataba de ningún 
suceso importante, y que el decreto del ejército 
era el causante de que ocurrieran estas cosas. (9) 
Pero Cleandro, al que instigaba Dexipo y que se 
hallaba disgustado consigo mismo por haber 
tenido miedo, dijo que zarparía y que 
proclamaría que ninguna ciudad los acogiera, 
como si fueran enemigos. Los lacedemonios 
mandaban por aquel entonces a todos los 
griegos32. 

™ntaàqa ponhrÕn ™dÒkei tÕ pr©gma e�nai 
to‹j “Ellhsin, kaˆ ™dšonto m¾ poie‹n 
taàta. Ð d' oÙk ¨n ¥llwj œfh genšsqai, 
e„ m» tij ™kdèsei tÕn ¥rxanta b£llein 
kaˆ tÕn ¢felÒmenon. Ãn d$ Ön ™xÇtei 
'Agas…aj di¦ tšlouj f…loj tù 
Xenofînti· ™x oá kaˆ dišballen aÙtÕn Ð 
Dšxippoj. kaˆ ™nteàqen ™peid¾ ¢por…a Ãn, 
sun»gagon tÕ str£teuma oƒ ¥rcontej· 
kaˆ œnioi m$n aÙtîn par' Ñl…gon 
™poioànto tÕn Klšandron, tù d$ 
Xenofînti oÙk ™dÒkei faàlon e�nai, ¢ll' 
¢nast¦j œlexen· 

(10) En ese trance, les pareció a los griegos que 
el asunto era malo para ellos y le pidieron que no 
lo hiciera. Cleandro respondió que no sería de 
otra manera, excepto si se le entregaba al que 
había empezado a arrojar piedras y al que le 
había quitado el soldado. (11) Este hombre que 
reclamaba era Agasias, amigo de toda la vida de 
Jenofonte, razón por la cual también lo 
calumniaba Dexipo. Y entonces, como estaban 
en una situación apurada, los jefes reunieron al 
ejército; algunos de ellos tenían en poca 
consideración a Cleandro, pero a Jenofonte no le 
parecía que fuera algo nimio, así que se levantó 
y dijo: 

’W ¥ndrej stratiîtai, ™moˆ d$ oÙd$n 
faàlon doke‹ e�nai tÕ pr©gma, e„ ¹m‹n 

(12) «Soldados, a mí el asunto no me parece 
nada baladí, si Cleandro se marcha como dice, 

                                                           
32 Esta frase podría indicar que, en el momento en el que Jenofonte escribió este pasaje, la supremacía espartana había 
terminado. Esta conclusión ofrece diversas posibilidades de datación, siendo la más probable la de 371 a.C., año de la 
batalla de Leuctra, en la que los espartanos pierden definitivamente su hegemonía en Grecia, que pasa a manos de los 
tebanos. 
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oÛtwj œcwn t¾n gnèmhn Klšandroj 
¥peisin ésper lšgei. e„sˆ m$n g¦r ™ggÝj 
aƒ `Ellhn…dej pÒleij· tÁj d$ `Ell£doj 
LakedaimÒnioi proest»kasin· ƒkanoˆ dš 
e„si kaˆ eŒj ›kastoj Lakedaimon…wn ™n 
ta‹j pÒlesin Ó ti boÚlontai 
diapr£ttesqai. e„ oân oátoj prîton m$n 
¹m©j Buzant…ou ¢pokle…sei, œpeita d$ 
to‹j ¥lloij ¡rmosta‹j paraggele‹ e„j 
t¦j pÒleij m¾ dšcesqai æj ¢pistoàntaj 
Lakedaimon…oij kaˆ ¢nÒmouj Ôntaj, œti 
d$ prÕj 'Anax…bion tÕn naÚarcon oátoj Ð 
lÒgoj perˆ ¹mîn ¼xei, calepÕn œstai kaˆ 
mšnein kaˆ ¢pople‹n· kaˆ g¦r ™n tÍ gÍ 
¥rcousi LakedaimÒnioi kaˆ ™n tÍ 
qal£ttV tÕn nàn crÒnon. oÜkoun de‹ oÜte 
˜nÕj ¢ndrÕj ›neka oÜte duo‹n ¹m©j toÝj 
¥llouj tÁj `Ell£doj ¢pšcesqai, ¢ll¦ 
peistšon Ó ti ¨n keleÚwsi· kaˆ g¦r aƒ 
pÒleij ¹mîn Óqen ™sm$n pe…qontai 
aÙto‹j. ™gë m$n oân (kaˆ g¦r ¢koÚw 
Dšxippon lšgein prÕj Klšandron æj oÙk 
¨n ™po…hsen 'Agas…aj taàta, e„ m¾ ™gë 
aÙtÕn ™kšleusa), ™gë m$n oân ¢polÚw 
kaˆ Øm©j tÁj a„t…aj kaˆ 'Agas…an, ¨n 
aÙtÕj 'Agas…aj f»sV ™mš ti toÚtwn 
a‡tion e�nai, kaˆ katadik£zw ™mautoà, e„ 
™gë petrobol…aj À ¥llou tinÕj bia…ou 
™x£rcw, tÁj ™sc£thj d…khj ¥xioj e�nai, 
kaˆ Øfšxw t¾n d…khn. fhmˆ d$ kaˆ e‡ tina 
¥llon a„ti©tai, crÁnai ˜autÕn 
parasce‹n Kle£ndrJ kr‹nai· oÛtw g¦r 
¨n Øme‹j ¢polelumšnoi tÁj a„t…aj e‡hte. 
æj d$ nàn œcei, calepÕn e„ o„Òmenoi ™n tÍ 
`Ell£di kaˆ ™pa…nou kaˆ timÁj teÚxesqai 
¢ntˆ d$ toÚtwn oÙd' Ómoioi to‹j ¥lloij 
™sÒmeqa, ¢ll' e„rxÒmeqa ™k tîn 
`Ellhn…dwn pÒlewn. 

con tal opinión sobre nosotros. En efecto, cerca 
están las ciudades griegas y los lacedemonios 
están al frente de Grecia, y son capaces, incluso 
cada uno de los lacedemonios por su cuenta, de 
resolver lo que quieren. (13) Por tanto, si éste, en 
primer lugar, nos cierra la entrada a Bizancio, y 
luego transmite la orden a los demás harmostas 
de no recibimos en las ciudades por ser desleales 
a los lacedemonios y obrar sin ley, y encima este 
rumor sobre nosotros llega al almirante 
Anaxibio, será dificil tanto quedarnos como 
zarpar, ya que actualmente los lacedemonios 
mandan tanto en la tierra como en el mar. (14) 
Ciertamente, ni por un solo hombre ni por dos 
debemos los demás estar lejos de Grecia, sino 
que hay que obedecer lo que nos mandan, puesto 
que, efectivamente, las ciudades de donde somos 
les obedecen. (15) Así pues, yo (ya que tengo 
oído que Dexipo anda diciendo a Cleandro que 
Agasias no habría hecho estas cosas si yo no lo 
hubiese exhortado), yo, como digo, os libero a 
vosotros y a Agasias de la acusación, si el propio 
Agasias afirma que yo soy culpable de estos 
hechos, y me condeno a mí mismo, si yo soy el 
iniciador del apedreamiento o de algún otro acto 
violento, a ser reo de la última pena, y sufriré el 
castigo. (16) Afirmo, además, que, si se acusa a 
algún otro, es necesario que éste se presente a 
Cleandro para ser juzgado, pues así vosotros 
quedaréis exentos de la acusación. Como ahora 
está la situación, será grave si, pensando obtener 
elogio y honor en Grecia, en vez de estos 
premios ni siquiera vamos a ser iguales a los 
demás, y vamos a ser excluidos de las ciudades 
griegas.» 

     Met¦ taàta ¢nast¦j e�pen 
'Agas…aj· 'Egè, ð ¥ndrej, Ômnumi qeoÝj 
kaˆ qe¦j Ã m¾n m»te me Xenofînta 
keleàsai ¢felšsqai tÕn ¥ndra m»te 
¥llon Ømîn mhdšna· „dÒnti dš moi ¥ndra 
¢gaqÕn ¢gÒmenon tîn ™mîn locitîn ØpÕ 
Dex…ppou, Ön Øme‹j ™p…stasqe Øm©j 
prodÒnta, deinÕn œdoxen e�nai· kaˆ 
¢feilÒmhn, Ðmologî. kaˆ Øme‹j m$n m¾ 
™kdîtš me· ™gë d$ ™mautÒn, ésper 
Xenofîn lšgei, parasc»sw kr…nanti 

(17) Después de estas palabras se levantó 
Agasias para decir: «Yo, compañeros, juro por 
los dioses y por las diosas que realmente ni 
Jenofonte me ordenó quitarle el hombre ni 
tampoco ningún otro de vosotros, sino que, 
habiendo visto que un soldado valiente de mi 
compañía era conducido por Dexipo, de quien 
vosotros sabéis que os ha traicionado, me pare-
ció que era algo terrible y se lo quité, lo 
reconozco. (18) Pero vosotros no me entreguéis; 
yo mismo, como dice Jenofonte, me presentaré a 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

238 

Kle£ndrJ Ó ti ¨n boÚlhtai poiÁsai· 
toÚtou ›neka m»te poleme‹te 
Lakedaimon…oij sózesqš te ¢sfalîj 
Ópoi qšlei ›kastoj. sumpšmyate mšntoi 
moi Ømîn aÙtîn ˜lÒmenoi prÕj 
Klšandron o†tinej, ¥n ti ™gë paral…pw, 
kaˆ lšxousin Øp$r ™moà kaˆ pr£xousin. 
™k toÚtou œdwken ¹ strati¦ oÛstinaj 
boÚloito proelÒmenon „šnai. Ð d$ 
proe…leto toÝj strathgoÚj. 

Cleandro para que, una vez me haya juzgado, 
haga lo que quiera. Por este conflicto no hagáis 
la guerra a los lacedemonios y arribad totalmente 
a salvo a donde cada uno quiera. No obstante, 
enviad conmigo a algunos hombres elegidos de 
entre vosotros mismos ante Cleandro, para 
hablar y actuar por mí si yo paso por alto alguna 
cosa.» 

met¦ taàta ™poreÚeto prÕj Klšandron 
'Agas…aj kaˆ oƒ strathgoˆ kaˆ Ð 
¢faireqeˆj ¢n¾r ØpÕ 'Agas…ou. kaˆ 
œlegon oƒ strathgo…· ”Epemyen ¹m©j ¹ 
strati¦ prÕj sš, ð Klšandre, kaˆ 
keleÚous… se, e‡te p£ntaj a„ti´, 
kr…nanta s$ aÙtÕn crÁsqai Ó ti ¨n 
boÚlV, e‡te ›na tin¦ À dÚo kaˆ ple…ouj 
a„ti´, toÚtouj ¢xioàsi parasce‹n soi 
˜autoÝj e„j kr…sin. e‡ ti oân ¹mîn tina 
a„ti´, p£resmšn soi ¹me‹j· e‡ ti d$ 
¥llon tin£, fr£son· oÙdeˆj g¦r ¢pšstai 
Óstij ¨n ¹m‹n ™qšlV pe…qesqai. 

(19) Acto seguido, el ejército le permitió ir 
habiendo elegido previamente a quienes quería. 
Él escogió a los generales. Después de esto, 
marcharon a ver a Cleandro Agasias, los 
generales y el hombre que Agasias había 
apartado. (20) Y dijeron los generales: «Nos ha 
enviado el ejército a tu presencia, Cleandro, y te 
exhortan a que, si acusas a todos, tú mismo los 
juzgues y los emplees como quieras, y si acusas 
a uno solo o a dos o a más, consideran justo que 
éstos se presenten ante ti para ser juzgados. En 
consecuencia, si nos acusas de algo a alguno de 
nosotros, aquí estamos nosotros ante ti, y si de 
algo a algún otro, muéstralo, pues nadie que 
quiera obedecernos se ausentará.» 

met¦ taàta parelqën Ð 'Agas…aj e�pen· 
'Egè e„mi, ð Klšandre, Ð ¢felÒmenoj 
Dex…ppou ¥gontoj toàton tÕn ¥ndra kaˆ 
pa…ein keleÚsaj Dšxippon. toàton m$n 
g¦r o�da ¥ndra ¢gaqÕn Ônta, Dšxippon 
d$ o�da aƒreqšnta ØpÕ tÁj strati©j 
¥rcein tÁj penthkontÒrou Âj Æths£meqa 
par¦ Trapezount…wn ™f' úte plo‹a 
sullšgein æj sJzo…meqa, kaˆ ¢podr£nta 
Dšxippon kaˆ prodÒnta toÝj stratiètaj 
meq' ïn ™sèqh. kaˆ toÚj te 
Trapezount…ouj ¢pester»kamen t¾n 
penthkÒntoron kaˆ kakoˆ dokoàmen e�nai 
di¦ toàton, aÙto… te tÕ ™pˆ toÚtJ 
¢polèlamen. ½koue g£r, ésper ¹me‹j, æj 
¥poron e‡h pezÍ ¢piÒntaj toÝj potamoÚj 
te diabÁnai kaˆ swqÁnai e„j t¾n 
`Ell£da. toàton oân toioàton Ônta 
¢feilÒmhn. e„ d$ sÝ Ãgej À ¥lloj tij tîn 
par¦ soà, kaˆ m¾ tîn par' ¹mîn 

(21) A continuación, se adelantó Agasias para 
decir: «Yo soy, Cleandro, quien arrebató este 
hombre a Dexipo cuando lo llevaba y quien 
ordenó golpear a Dexipo33. (22) En efecto, sé 
que éste es un valiente soldado, y, por otro lado, 
sé que Dexipo, tras haber sido elegido por el 
ejército para gobernar el barco de cincuenta 
remos que habíamos solicitado a los trapezuntios 
a condición de reunir naves de transporte para 
salvarnos, no sólo se dio a la fuga, sino que 
además Dexipo traicionó a los soldados con los 
que se salvó. (23) Y hemos despojado a los 
trapezuntios del navío de cincuenta remos, y por 
esta causa les parecemos ser hombres malos; 
nosotros mismos estamos perdidos en lo que de 
Dexipo dependa. Pues había oído, como 
nosotros, que no era factible, volviendo a pie, 
cruzar los ríos y llegar sanos y salvos a Grecia. 
(24) Por consiguiente, se lo quité a ese hombre, 
que es de tal calaña. Si tú o algún otro de tus 

                                                           
33 La confesión de Agasias difiere de la situación descrita anteriormente en 6.6.7, en donde la acción contra Dexipo es 
una espontánea reacción de los soldados. Tal vez Jenofonte lo haya relatado así intencionadamente. 
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¢podr£ntwn, eâ ‡sqi Óti oÙd$n ¨n toÚtwn 
™po…hsa. nÒmize dš, ¨n ™m$ nàn 
¢pokte…nVj, di' ¥ndra deilÒn te kaˆ 
ponhrÕn ¥ndra ¢gaqÕn ¢pokte…nwn. 

hombres lo hubierais llevado, y no uno de 
nuestros desertores, sabe bien que nada de esto 
habría hecho. Considera que, si ahora me matas, 
matas a un hombre valiente por causa de otro 
cobarde y malvado.» 

     'AkoÚsaj taàta Ð Klšandroj e�pen 
Óti Dšxippon m$n oÙk  ™paino…h, e„ taàta 
pepoihkëj e‡h· oÙ mšntoi œfh nom…zein 
oÙd' e„ pampÒnhroj Ãn Dšxippoj b…v 
crÁnai p£scein aÙtÒn, ¢ll¦ kriqšnta, 
ésper kaˆ Øme‹j nàn ¢xioàte, tÁj d…khj 
tuce‹n. nàn oân ¥pite katalipÒntej 
tÒnde tÕn ¥ndra· Ótan d' ™gë keleÚsw, 
p£reste prÕj t¾n kr…sin. a„tiîmai d$ 
oÜte t¾n strati¦n oÜte ¥llon oÙdšna 
œti, ™peˆ oátoj aÙtÕj Ðmologe‹ 
¢felšsqai tÕn ¥ndra.  

(25) Una vez hubo escuchado estas palabras, 
Cleandro dijo que no aplaudía a Dexipo, si había 
cometido estos hechos; no obstante, expuso que 
ni aunque Dexipo fuera completamente 
depravado, tenía que sufrir actos violentos, «sino 
que después de haber sido juzgado, como 
también ahora vosotros pedís, debía obtener 
justicia. (26) Ahora, así pues, marchaos dejando 
a este hombre y, cuando yo lo ordene, acudid a 
presenciar el juicio. Ya no acuso ni al ejército ni 
a ningún otro hombre, dado que éste en persona 
reconoce haber arrebatado al soldado.» 

Ð d$ ¢faireqeˆj e�pen· 'Egè, ð Klšandre, 
e„ kaˆ o‡ei me ¢dikoànt£ ti ¥gesqai, oÜte 
œpaion oÙdšna oÜte œballon, ¢ll' e�pon 
Óti dhmÒsia e‡h t¦ prÒbata· Ãn g¦r tîn 
stratiwtîn dÒgma, e‡ tij ÐpÒte ¹ 
strati¦ ™x…oi „d…v lÇzoito, dhmÒsia 
e�nai t¦ lhfqšnta. taàta e�pon· ™k 
toÚtou me labën oátoj Ãgen, †na m¾ 
fqšggoito mhde…j, ¢ll' aÙtÕj labën tÕ 
mšroj diasèseie to‹j lVsta‹j par¦ t¾n 
·»tran t¦ cr»mata. prÕj taàta Ð 
Klšandroj e�pen· 'Epeˆ to…nun ... e�, 
kat£mene, †na kaˆ perˆ soà 
bouleusèmeqa. 

(27) Este último, el que había sido rescatado por 
Agasias, dijo: «Yo, Cleandro, si bien crees que 
yo era conducido por haber cometido algún acto 
injusto, ni golpeé a nadie ni arrojé piedras, sino 
que dije que las ovejas eran fondo común, ya que 
había una decisión formal de los soldados por la 
que, si alguien, cada vez que el ejército salía, 
saqueaba algo en privado, lo que se cogiera era 
de toda la expedición. (28) Dije esto, a raíz de lo 
cual ése me apresó y me llevó, para que nadie 
hablara en voz alta, y para guardar él mismo, tras 
tomar su par te, los bienes en provecho de los 
saqueadores en contra del acuerdo verbal.» A 
esto respondió Cleandro: «Pues bien, puesto que 
eres agudo, quédate, para que deliberemos tam-
bién sobre ti.» 

     'Ek toÚtou oƒ m$n ¢mfˆ Klšandron 
ºr…stwn· t¾n d$ strati¦n sun»gage 
Xenofîn kaˆ suneboÚleue pšmyai 
¥ndraj prÕj Klšandron 
paraithsomšnouj perˆ tîn ¢ndrîn. ™k 
toÚtou œdoxen aÙto‹j pšmyantaj 
strathgoÝj kaˆ locagoÝj kaˆ 
DrakÒntion tÕn Sparti£thn kaˆ tîn 
¥llwn o‰ ™dÒkoun ™pit»deioi e�nai 
de‹sqai Kle£ndrou kat¦ p£nta trÒpon 
¢fe‹nai të ¥ndre. 

(29) Seguidamente, los hombres de Cleandro 
almorzaron. Jenofonte congregó al ejército y 
aconsejó enviar gente a Cleandro para interceder 
en favor de los detenidos. (30) Por ello, 
decidieron enviar generales y capitanes, a 
Dracontio de Esparta y, del resto, aquellos que 
parecían ser idóneos, a que pidieran a Cleandro, 
por toda clase de medios, que soltara a los dos 
hombres. 

™lqën oân Ð Xenofîn lšgei· ”Eceij mšn, 
ð Klšandre, toÝj ¥ndraj, kaˆ ¹ strati£ 

(31) Así pues, al llegar dijo Jenofonte: «Tienes, 
Cleandro, a los hombres, y el ejército te ha 
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soi Øfe‹to Ó ti ™boÚlou poiÁsai kaˆ perˆ 
toÚtwn kaˆ perˆ aØtîn ¡p£ntwn. nàn dš 
se a„toàntai kaˆ dšontai doànai sf…si 
të ¥ndre kaˆ m¾ kataka…nein· poll¦ 
g¦r ™n tù œmprosqen crÒnJ perˆ  t¾n 
strati¦n ™mocqhs£thn. taàta dš sou 
tucÒntej Øpiscnoànta… soi ¢ntˆ toÚtwn, 
Àn boÚlV ¹ge‹sqai aÙtîn kaˆ Àn oƒ qeoˆ 
†leJ ðsin, ™pide…xein soi kaˆ æj kÒsmio… 
e„si kaˆ æj ƒkanoˆ tù ¥rconti peiqÒmenoi 
toÝj polem…ouj sÝn to‹j qeo‹j m¾ 
fobe‹sqai. dšontai dš sou kaˆ toàto, 
paragenÒmenon kaˆ ¥rxanta ˜autîn 
pe‹ran labe‹n kaˆ Dex…ppou kaˆ sfîn 
tîn ¥llwn oŒoj ›kastÒj ™sti, kaˆ t¾n 
¢x…an ˜k£stoij ne‹mai. ¢koÚsaj taàta Ð 
Klšandroj· 'All¦ naˆ të siè, œfh, tacÚ 
toi Øm‹n ¢pokrinoàmai. kaˆ tè te ¥ndre 
Øm‹n d…dwmi kaˆ aÙtÕj paršsomai· kaˆ 
Àn oƒ qeoˆ paradidîsin, ™xhg»somai e„j 
t¾n `Ell£da. kaˆ polÝ oƒ lÒgoi oátoi 
¢nt…oi e„sˆn À oÞj ™gë perˆ Ømîn ™n…wn 
½kouon æj tÕ str£teuma ¢f…state ¢pÕ 
Lakedaimon…wn. 

dejado hacer lo que querías, tanto con respecto a 
éstos como con respecto a todos ellos. Ahora te 
piden y ruegan que les des a los dos hombres y 
que no los mates, ya que han arrostrado muchas 
tareas desagradables anteriormente por el 
ejército. (32) Si logran de ti esta liberación, te 
prometen a cambio de este favor demostrarte no 
sólo cuán disciplinados son, si quieres ir al frente 
de ellos y si los dioses son propicios, sino 
también cuán capaces, obedeciendo a su jefe, de 
no sentir miedo de los enemigos, con la ayuda de 
los dioses. (33) Te pido también esto otro: que, si 
los secundas y eres su jefe, pongas a prueba a 
Dexipo y a los otros a ver cómo es cada uno, y 
repartas a cada uno lo que merecen.» (34) 
Cuando oyó esto Cleandro dijo: «¡Sí, claro, por 
los dos dioses!34. Rápidamente, en verdad, os 
responderé. Los dos hombres os los doy ya y yo 
mismo os asistiré, y si los dioses lo permiten, 
conduciré el ejército hasta Grecia. Estas palabras 
son prácticamente opuestas a las que yo oía 
sobre algunos de vosotros: que hacíais que el 
ejército se alzara contra los lacedemonios.» 

     'Ek toÚtou oƒ m$n ™painoàntej 
¢pÁlqon, œcontej të ¥ndre· Klšandroj 
d$ ™qÚeto ™pˆ tÍ pore…v kaˆ xunÁn 
Xenofînti filikîj kaˆ xen…an 
xuneb£llonto. ™peˆ d$ kaˆ ˜èra aÙtoÝj 
tÕ paraggellÒmenon eÙt£ktwj 
poioàntaj, kaˆ m©llon œti ™peqÚmei 
¹gemën genšsqai aÙtîn. ™peˆ mšntoi 
quomšnJ aÙtù ™pˆ tre‹j ¹mšraj oÙk 
™g…gneto t¦ ƒer£, sugkalšsaj toÝj 
strathgoÝj e�pen· 'Emoˆ m$n oÙ telšqei 
t¦ ƒer¦ ™x£gein· Øme‹j mšntoi m¾ 
¢qume‹te toÚtou ›neka· Øm‹n g£r, æj 
œoike, dšdotai ™kkom…sai toÝj ¥ndraj· 
¢ll¦ poreÚesqe. ¹me‹j d$ Øm©j, ™peid¦n 
™ke‹se ¼khte, dexÒmeqa æj ¨n dunèmeqa 
k£llista. 

(35) Después de esta respuesta, aquéllos 
volvieron con los dos hombres y elogiando a 
Cleandro, mientras éste celebraba un sacrificio 
para la marcha. Tenía relaciones amistosas con 
Jenofonte, y contrajeron lazos de hospitalidad. 
Al ver, además, que ellos hacían 
disciplinadamente lo que se les encomendaba, 
más aún deseaba Cleandro ser su caudillo. (36) 
Sin embargo, como no le resultaron favorables 
las víctimas en los sacrificios hechos durante tres 
días, convocó a los generales y dijo: «Las 
víctimas no son buenas para mí para conducir el 
ejército; no obstante, vosotros no os desaniméis 
por esto, pues, según parece, os está concedido 
llevar a casa a las tropas, así que marchad. 
Cuando hayáis llegado allá, nosotros os 
recibiremos de la forma más hermosa posible.» 

     'Ek toÚtou œdoxe to‹j stratiètaij 
doànai aÙtù t¦ dhmÒsia prÒbata· Ð d$ 

 (37) A consecuencia de estas palabras los 
soldados acordaron darle el ganado del fondo 

                                                           
34 Esta fórmula de juramento es típica de un espartano, como Cleandro (cfr. también 7.6.39; Jenofonte, IV 4, 10). Los 
dos dioses invocados son los gemelos Cástor y Pólux, conocidos como Dioscuros o Tindáridas, por su padre Tíndaro, 
que eran especialmente honrados en Esparta. Los Dioscuros son jinetes heroicos, que ayudan a aquellos que están en 
apuros. Al parecer, su importancia en Esparta se debe al sincretismo entre una pareja local de héroes gemelos y una 
pareja de dioses. 
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dex£menoj p£lin aÙto‹j ¢pšdwke. kaˆ 
oátoj m$n ¢pšplei. oƒ d$ stratiîtai 
diaqšmenoi tÕn s‹ton Ön Ãsan 
sugkekomismšnoi kaˆ t«lla § e„l»fesan 
™xeporeÚonto di¦ tîn Biqunîn. ™peˆ d$ 
oÙdenˆ ™nštucon poreuÒmenoi t¾n Ñrq¾n 
ÐdÒn, éste œcontšj ti e„j t¾n fil…an 
™lqe‹n, œdoxen aÙto‹j toÜmpalin 
Øpostršyantaj ™lqe‹n m…an ¹mšran kaˆ 
nÚkta. toàto d$ poi»santej œlabon 
poll¦ kaˆ ¢ndr£poda kaˆ prÒbata· kaˆ 
¢f…konto ˜kta‹oi e„j CrusÒpolin tÁj 
Kalchdon…aj, kaˆ ™ke‹ œmeinan ¹mšraj 
˜pt¦ lafuropwloàntej. 

común, y él, tras aceptarlo, se lo devolvió otra 
vez. Cleandro zarpó; en tanto, los soldados, una 
vez que liquidaron el trigo que habían acarreado 
y los otros productos que habían cogido, 
partieron por territorio de los bitinos. (38) Puesto 
que marchando por el camino recto no se 
encontraron con nada, y así pudieran llegar al 
país amigo con alguna posesión, acordaron dar 
media vuelta y volver hacia atrás durante un día 
y una noche. Al hacer esto se apoderaron de 
numerosos cautivos y ganado. Al sexto día 
llegaron a Crisópolis de Calcedonia, en donde 
permanecieron siete días vendiendo el botín. 
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LIBRO VII 
 

KUROU ANABASEWS Z 
 
 

RESUMEN 
  
 
Farnabazo pide a Anaxibio que saque al ejército griego de Asia. Anaxibio invita a los griegos a 
entrar en Bizancio, pero luego los expulsa de la ciudad. Los griegos fuerzan la entrada en Bizancio 
y causan el pánico entre los bizantinos. Jenofonte calma a los soldados. Cerátadas de Tebas, un 
general mercenario, sustituye a Jenofonte al frente del ejército griego, y lo saca de Bizancio, pero 
no continúa en el mando por falta de recursos (1). El ejército griego avanza por Tracia sin 
Jenofonte; desunión entre los generales. Aristarco releva a Cleandro como gobernador de Bizancio. 
Anaxibio persuade a Jenofonte a ir en busca de los griegos; Polo releva a Anaxibio como almirante. 
Seutes, príncipe de Tracia, convence a Jenofonte a alquilar el ejército griego para sus campañas en 
Tracia (2). Jenofonte persuade al ejército a ir junto a Seutes. Banquete de Seutes en honor de los 
griegos. Marcha nocturna y ocupación de ciudades tracias (3). Irrupción de Seutes y los griegos en 
el país de los tinos, tribu tracia, a quienes vencen (4). Llegada de la expedición al Delta de Tracia, a 
Salmideso. Seutes incumple el pacto y no paga a los soldados, mientras Heraclides, un griego al 
servicio de Seutes, calumnia a Jenofonte; gran malestar en el ejército griego (5). Enviados del 
general espartano Tibrón llegan a Salmideso y proponen a Seutes tomar las tropas griegas a su 
servicio; Seutes acepta y los lleva junto al ejército. Los soldados acusan a Jenofonte de enriquecerse 
a costa de ellos. Discurso de defensa de Jenofonte. Los emisarios de Tibrón apoyan a Jenofonte. 
Seutes y Heraclides se van (6). Partida del ejército griego, que expolia las aldeas de Medósades, 
subordinado de Seutes. Entrevista de Medósades con Jenofonte. Discurso de Jenofonte a Seutes, 
reprochándole el engaño de no pagar al ejército. Seutes paga lo prometido (7). El ejército griego 
cruza el mar de Mármara, bajo el mando de Jenofonte, y llega a Pérgamo. Expedición de conquista 
contra un noble persa, Asidates. En Pérgamo, Jenofonte entrega el mando del ejército a Tibrón (8). 
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LIBRO VII 
 

KUROU ANABASEWS Z 
 
 
 

[“Osa m$n d¾ ™n tÍ ¢nab£sei tÍ met¦ 
KÚrou œpraxan oƒ “Ellhnej mšcri tÁj 
m£chj, kaˆ Ósa ™peˆ Kàroj ™teleÚthsen ™n 
tÍ pore…v mšcri e„j tÕn PÒnton ¢f…konto, 
kaˆ Ósa ™k toà PÒntou pezÍ ™xiÒntej kaˆ 
™kplšontej ™po…oun mšcri œxw toà 
stÒmatoj ™gšnonto ™n CrusopÒlei tÁj 
'As…aj, ™n tù prÒsqen lÒgJ ded»lwtai.] 

(I.1) [Cuanto hicieron los griegos en la 
expedición hacia el interior con Ciro hasta la 
batalla; cuanto hicieron, una vez que Ciro murió, 
durante la marcha hasta que llegaron al Ponto, y 
cuanto hicieron, saliendo a pie y haciéndose a la 
mar desde el Ponto, hasta que estuvieron fuera 
de su entrada en Crisópolis de Asia, ha sido 
contado en el relato anterior]1. 

     'Ek toÚtou d$ Farn£bazoj foboÚmenoj 
tÕ str£teuma m¾ ™pˆ t¾n aØtoà cèran 
strateÚhtai, pšmyaj prÕj 'Anax…bion tÕn 
naÚarcon (Ð d' œtucen ™n Buzant…J ên), 
™de‹to diabib£sai tÕ str£teuma ™k tÁj 
'As…aj, kaˆ Øpiscne‹to p£nta poi»sein 
aÙtù Ósa dšoi. kaˆ Ð 'Anax…bioj 
metepšmyato toÝj strathgoÝj kaˆ 
locagoÝj e„j Buz£ntion, kaˆ Øpiscne‹to, e„ 
diaba‹en, misqofor¦n œsesqai to‹j 
stratiètaij. oƒ m$n d¾ ¥lloi œfasan 
bouleus£menoi ¢paggele‹n, Xenofîn d$ 
e�pen aÙtù Óti ¢pall£xoito ½dh ¢pÕ tÁj 
strati©j kaˆ boÚloito ¢pople‹n. Ð d$ 
'Anax…bioj ™kšleusen aÙtÕn sundiab£nta 
œpeita oÛtwj ¢pall£ttesqai. œfh oân 
taàta poi»sein. 

(2) A continuación, Farnabazo, temiendo que el 
ejército continuara la guerra en su propio 
territorio, envió embajadores al almirante 
Anaxibio (quien resulta que estaba en Bizancio), 
y le pidió que trasladara al ejército fuera de Asia, 
prometiéndole hacer todo lo que hiciera falta. (3) 
Anaxibio mandó llamar a los generales y 
capitanes a Bizancio y les prometió que, si 
cruzaban, los soldados tendrían una paga. (4) 
Ellos, como es natural, dijeron que le 
comunicarían la respuesta después de haber 
deliberado, excepto Jenofonte, quien le contestó 
que iba a separarse inmediatamente del ejército y 
quería zarpar. Anaxibio lo exhortó a cruzar con 
los demás y luego separarse tal como deseaba. El 
dijo, al final, que así lo haría2. 

     SeÚqhj d$ Ð Qr´x pšmpei Mhdos£dhn 
kaˆ keleÚei Xenofînta sumproqume‹sqai 

(5) Entretanto, Seutes3 de Tracia envió a 
Medósades4 a que incitara a Jenofonte a 

                                                           
1 Véase libro II, nota 1. 
2 Llama la atención que Jenofonte acate voluntariamente las órdenes de un lacedemonio, como es Anaxibio. A partir de 
ahora, las acciones de Jenofonte en Bizancio vienen guiadas ya no por su posición como general, sino por su voluntad, e 
incluso su deseo, de agradar al almirante espartano. 
3 Seutes II, mencionado puntualmente en 5.1.15 (véase libro V, nota 7), es protagonista del libro VII de la Anábasis, y 
uno de los más interesantes caracteres de la obra. Era descendiente de Teres, fundador del reino de los odrisios, pueblo 
tracio que ocupaba la mayor parte del país, limitando al norte con el Danubio, al oeste con los ríos Struma e Isker y al 
sur y al este con la costa que va de Abdera hasta el Danubio. Después de la muerte de Seutes I en 410 a.C., el reino de 
los odrisios se desintegró. Su sucesor, Médoco, cuyos antepasados no son conocidos, no estaba seguro de la lealtad de 
los «paradinastas», especie de virreyes que gobernaban las tribus que se habían sometido voluntariamente a los odrisios, 
siendo el rey el vínculo unificador de estos pequeños «virreinatos». Seutes II era uno de estos paradinastas y debía 
heredar de su padre Mésades un territorio de gran importancia estratégica: la región sudeste de la Tracia europea que 
rodeaba a Bizancio, excepto el llamado «delta de Tracia» (cfr. 7.1.33). Sin embargo, Mésades fue expulsado de su 
territorio «cuando la situación de los odrisios empeoró» (cfr. 7.2.32). Muerto Mésades, Seutes tratará de recuperar su 
herencia con las armas mediante una alianza con los Diez Mil. 
4 Medósades es un tracio que actúa como embajador de Seutes ante los griegos (cfr. 7.1.10, 7.1.23). Por sus servicios 
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Ópwj diabÍ tÕ str£teuma, kaˆ œfh aÙtù 
taàta sumproqumhqšnti Óti oÙ 
metamel»sei. Ð d' e�pen· 'All¦ tÕ m$n 
str£teuma diab»setai· toÚtou ›neka 
mhd$n tele…tw m»te ™moˆ m»te ¥llJ 
mhden…· ™peid¦n d$ diabÍ, ™gë m$n 
¢pall£xomai, prÕj d$ toÝj diamšnontaj 
kaˆ ™pikair…ouj Ôntaj prosferšsqw æj ¨n 
aÙtù dokÍ ¢sfalšj. 

colaborar con ganas en la travesía del ejército, 
diciéndole que, si mostraba celo en esta tarea, no 
se arrepentiría. (6) Contestó Jenofonte: «El 
ejército cruzará; pero por esta acción que no nos 
pague nada ni a mí ni a ningún otro. Después que 
haya pasado, yo me separaré del ejército, y que 
trate como le parezca seguro con los que perma-
nezcan en él y sean sus hombres principales.» 

     'Ek toÚtou diaba…nousi p£ntej e„j tÕ 
Buz£ntion oƒ stratiîtai. kaˆ misqÕn m$n 
oÙk ™d…dou Ð 'Anax…bioj, ™k»ruxe d$ 
labÒntaj t¦ Ópla kaˆ t¦ skeÚh toÝj 
stratiètaj ™xišnai, æj ¢popšmywn te ¤ma 
kaˆ ¢riqmÕn poi»swn. ™ntaàqa oƒ 
stratiîtai ½cqonto, Óti oÙk e�con 
¢rgÚrion ™pistit…zesqai e„j t¾n pore…an, 
kaˆ Ñknhrîj suneskeu£zonto. kaˆ Ð 
Xenofîn Kle£ndrJ tù ¡rmostÍ xšnoj 
gegenhmšnoj proselqën ºsp£zeto aÙtÕn 
æj ¢popleusoÚmenoj ½dh. Ð d$ aÙtù 
lšgei· M¾ poi»sVj taàta· e„ d$ m», œfh, 
a„t…an ›xeij, ™peˆ kaˆ nàn tin$j ½dh s$ 
a„tiîntai Óti oÙ tacÝ ™xšrpei tÕ 
str£teuma. Ð d' e�pen· 'All' a‡tioj m$n 
œgwge oÙk e„mˆ toÚtou, oƒ d$ stratiîtai 
aÙtoˆ ™pisitismoà deÒmenoi di¦ toàto 
¢qumoàsi prÕj t¾n œxodon. 'All' Ómwj, œfh, 
™gè soi sumbouleÚw ™xelqe‹n m$n æj 
poreusÒmenon, ™peid¦n d' œxw gšnhtai tÕ 
str£teuma, tÒte ¢pall£ttesqai. Taàta 
to…nun, œfh Ð Xenofîn, ™lqÒntej prÕj 
'Anax…bion diapraxÒmeqa. oÛtwj ™lqÒntej 
œlegon taàta. Ð d$ ™kšleuen oÛtw poie‹n 
kaˆ ™xišnai t¾n tac…sthn 
suskeuasamšnouj, kaˆ prosane‹pen, Öj ¨n 
m¾ parÍ e„j t¾n ™xštasin kaˆ e„j tÕn 
¢riqmÒn, Óti aÙtÕj aØtÕn a„ti£setai. 

(7) Acto seguido, todos los soldados hicieron la 
travesía hasta Bizancio5. Anaxibio no les dio la 
soldada, sino que pregonó que los soldados 
tomasen las armas y el bagaje y se marcharan, 
para despacharlos a la vez que hacía el recuento 
de ellos. Entonces los soldados se indignaron, 
porque no tenían ni calderilla con la que 
aprovisionarse para la marcha, y empaquetaron 
sus cosas a regañadientes. (8) Jenofonte, que ha-
bía establecido vínculos de hospitalidad con 
Cleandro, el harmosta, se acercó y lo abrazó para 
zarpar inmediatamente. Pero éste le advirtió: 
«No hagas eso; de lo contrario», afirmó, «serás 
acusado, puesto que incluso ahora algunos te 
acusan ya de que el ejército no se desplaza con 
rapidez.» (9) Jenofonte contestó: «Pero yo, al 
menos, no tengo la culpa de esto, sino que los 
propios soldados, necesitados de una reserva de 
provisiones, están desanimados para la partida 
por esta razón.» (10) «Aun así», replicó el otro, 
«yo te aconsejo salir como si fueras a seguir la 
marcha, y cuando el ejército llegue a estar fuera, 
sólo entonces sepárate de él.» «De acuerdo», 
aceptó Jenofonte, «vamos a negociar este asunto 
con Anaxibio.» De esa forma fueron a decirle 
esta propuesta. (11) Anaxibio los exhortó a obrar 
así y a salir lo más pronto posible, una vez liados 
los petates, y declaró además que, quien no se 
presentara a la revista ni al recuento, se 
inculparía a sí mismo. 

                                                                                                                                                                                                 
Seutes le recompensó con algunas aldeas (cfr. 7.7.1). En el capítulo 7, Jenofonte describe a Medósades como un hombre 
codicioso, desagradecido con los griegos y un sinvergüenza. Es posible que este juicio sea falso y venga motivado por 
el intento malogrado de Jenofonte de obtener algún terreno en Tracia. Esta primera entrevista de Medósades con 
Jenofonte tuvo lugar en Calcedonia, según se desprende de 7.2.24. 
5 La antigua ciudad de Bizancio, llamada más tarde Constantinopla, la moderna Estambul, fue fundada por colonos de 
Megara en la segunda mitad del siglo VII a.C., en la costa europea del estrecho del Bósforo, concretamente en el 
extremo oriental de la península que sobresale en la salida del Bósforo al mar de Mármara. En época clásica la ciudad 
estaba situada sobre las colinas actualmente ocupadas por las basílicas de Santa Sofía y de Santa Irene y por el palacio 
de Topkapi. Su situación estratégica, el ser la entrada de Asia, ha determinado toda su historia. Desde 411 hasta 389 
a.C. Bizancio estuvo bajo el control de Esparta. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

245 

™nteàqen ™xÍsan o† te strathgoˆ prîtoi 
kaˆ oƒ ¥lloi. kaˆ ¥rdhn p£ntej pl¾n 
Ñl…gwn œxw Ãsan, kaˆ 'EteÒnikoj eƒst»kei 
par¦ t¦j pÚlaj æj ÐpÒte œxw gšnointo 
p£ntej sugkle…swn t¦j pÚlaj kaˆ tÕn 
moclÕn ™mbalîn. Ð d$ 'Anax…bioj 
sugkalšsaj toÝj strathgoÝj kaˆ toÝj 
locagoÝj œlegen· T¦ m$n ™pit»deia,  œfh, 
lamb£nete ™k tîn Qrvk…wn kwmîn· e„sˆ d$ 
aÙtÒqi pollaˆ kriqaˆ kaˆ puroˆ kaˆ t«lla 
™pit»deia· labÒntej d$ poreÚesqe e„j 
CerrÒnhson, ™ke‹ d$ Kun…skoj Øm‹n 
misqodot»sei. ™pakoÚsantej dš tinej tîn 
stratiwtîn taàta, À kaˆ tîn locagîn tij 
diaggšllei e„j tÕ str£teuma. kaˆ oƒ m$n 
strathgoˆ ™punq£nonto perˆ toà SeÚqou 
pÒtera polšmioj e‡h À f…loj, kaˆ pÒtera 
di¦ toà ƒeroà Ôrouj dšoi poreÚesqai À 
kÚklJ di¦ mšshj tÁj Qr®khj. 

(12) Entonces salieron primero los generales y 
luego los demás. Todos juntos estaban fuera, 
salvo unos pocos, y Eteónico6 se había apostado 
junto a las puertas para cerrarlas y atrancarlas 
cuando estuvieran afuera todos. (13) Anaxibio 
convocó a los generales y a los capitanes y les 
dijo: «Tomad lo que necesitéis», afirmó, «de las 
aldeas tracias; en ellas hay mucha cebada, trigo y 
demás víveres. Cogedlos y marchad hacia el 
Quersoneso7, en donde Cinisco8 os pagará una 
soldada.» (14) Al haber oído algunos de los 
soldados estas palabras, llevaron la noticia al 
ejército —o puede que incluso lo hiciera alguno 
de los capitanes. Los generales averiguaron so-
bre Seutes si era enemigo o amigo y se 
informaron sobre si había que marchar 
atravesando la Montaña Sagrada9 o dando un 
rodeo por el centro de Tracia. 

™n ú d$ taàta dielšgonto oƒ stratiîtai 
¢narp£santej t¦ Ópla qšousi drÒmJ prÕj 
t¦j pÚlaj, æj p£lin e„j tÕ te‹coj 
e„siÒntej. Ð d$ 'EteÒnikoj kaˆ oƒ sÝn aÙtù 
æj e�don prosqšontaj toÝj Ðpl…taj, 
sugkle…ousi t¦j pÚlaj kaˆ tÕn moclÕn 
™mb£llousin. oƒ d$ stratiîtai œkopton 
t¦j pÚlaj kaˆ œlegon Óti ¢dikètata 
p£scoien ™kballÒmenoi e„j toÝj 
polem…ouj· katasc…sein te t¦j pÚlaj 
œfasan, e„ m¾ ˜kÒntej ¢no…xousin. ¥lloi 
d$ œqeon ™pˆ q£lattan kaˆ par¦ t¾n chl¾n 
toà te…couj Øperba…nousin e„j t¾n pÒlin, 
¥lloi d$ o‰ ™tÚgcanon œndon Ôntej tîn 
stratiwtîn, æj Ðrîsi t¦ ™pˆ ta‹j pÚlaij 
pr£gmata, diakÒptontej ta‹j ¢x…naij t¦ 
kle‹qra ¢napetannÚasi t¦j pÚlaj, oƒ d' 
e„sp…ptousin. 

 (15) Mientras dialogaban en estos términos, los 
soldados agarraron las armas y se pusieron a 
correr hacia las puertas, para entrar de nuevo en 
la muralla. Eteónico y sus acompañantes, cuando 
vieron que los hoplitas corrían hacia ellos, 
cerraron las puertas y las atrancaron, pasando el 
cerrojo. (16) Los soldados golpeaban las puertas 
y decían que sufrían una injusticia enorme, al ser 
expulsados al territorio enemigo; afirmaban que 
harían reventar las puertas, si no las abrían por 
las buenas. (17) Otros corrían en dirección al 
mar y, por el rompeolas formado junto a la 
muralla, trepaban para entrar en la ciudad, 
mientras otros soldados, que resulta que estaban 
dentro, cuando vieron lo que pasaba en las 
puertas, partiendo en dos la tranca a hachazos, 
las abrieron de par en par, y aquéllos se 
precipitaron adentro. 

     `O d$ Xenofîn æj e�de t¦ gignÒmena, 
de…saj m¾ ™f' ¡rpag¾n tr£poito tÕ 
str£teuma kaˆ ¢n»kesta kak¦ gšnoito tÍ 

(18) Jenofonte, al observar los acontecimientos, 
temiendo que el ejército volviera sus pasos a la 
rapiña y se produjeran males irreparables para la 

                                                           
6 Éteónico era un oficial laconio de alto rango en la guerra del Peloponeso: fue comandante naval (cfr. Tucídides, VIII 
23, 4) y en 410 a.C. era «harmosta» de Tasos, de donde fue expulsado por una revuelta (cfr. Jenofonte, Hell., I 1, 32). 
En el momento de la llegada de los Diez Mil a Bizancio, él debía de tener un mando naval en la costa de Tracia (cfr. 
Jenofonte, Hell., II 2, 5). 
7 Es el Quersoneso tracio (cfr. 1.1.9 y libro I, nota 10). 
8 Única mención de este individuo en la historiografía griega. Por lo que sigue, debió de ser un general espartano 
encargado de hacer la guerra a los tracios del Quersoneso. 
9 La Montaña Sagrada es un monte de la sierra actualmente llamada Ganos Dagl o Tekir Dagl; probablemente sea el 
pico más alto, el Tekirdag, de 924 m. La sierra se extiende en paralelo a la costa del mar de Mármara. 
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pÒlei kaˆ ˜autù kaˆ to‹j stratiètaij, 
œqei kaˆ suneisp…ptei e‡sw tîn pulîn sÝn 
tù ÔclJ. oƒ d$ Buz£ntioi æj e�don tÕ 
str£teuma b…v e„sp‹pton, feÚgousin ™k 
tÁj ¢gor©j, oƒ m$n e„j t¦ plo‹a, oƒ d$ 
o‡kade, Ósoi d$ œndon ™tÚgcanon Ôntej, 
œxw, oƒ d$ kaqe‹lkon t¦j tri»reij, æj ™n 
ta‹j tri»resi sózointo, p£ntej d$ õonto 
¢polwlšnai, æj ˜alwku…aj tÁj pÒlewj. Ð 
d$ 'EteÒnikoj e„j t¾n ¥kran ¢pofeÚgei. Ð 
d$ 'Anax…bioj katadramën ™pˆ q£lattan 
™n ¡lieutikù plo…J perišplei e„j t¾n 
¢krÒpolin, kaˆ eÙqÝj metapšmpetai ™k 
KalchdÒnoj frouroÚj· oÙ g¦r ƒkanoˆ 
™dÒkoun e�nai oƒ ™n tÍ ¢kropÒlei sce‹n 
toÝj ¥ndraj. 

ciudad, para él mismo y para los soldados, corrió 
y se abalanzó adentro de las puertas con la mul-
titud. (19) Los bizantinos, cuando vieron que el 
ejército se precipitaba con violencia, huyeron del 
ágora, unos, a las naves, otros, a sus casas; 
cuantos resultan que estaban puertas adentro, 
hacia fuera; otros sacaban al mar las trirremes 
para salvarse en ellas, y todos creían que estaban 
perdidos, al pensar que la ciudad había sido 
conquistada. (20) Eteónico escapó a la ciudadela. 
Anaxibio bajó corriendo hacia el mar y en un 
pesquero costeó la ciudad hacia la acrópolis, y al 
instante hizo venir a una guarnición de 
Calcedón10, ya que no parecían bastar los 
hombres de la acrópolis para detener a los 
expedicionarios. 

oƒ d$ stratiîtai æj e�don Xenofînta, 
prosp…ptousi polloˆ aÙtù kaˆ lšgousi· 
Nàn soi œxestin, ð Xenofîn, ¢ndrˆ 
genšsqai. œceij pÒlin, œceij tri»reij, œceij 
cr»mata, œceij ¥ndraj tosoÚtouj. nàn ¥n, 
e„ boÚloio, sÚ te ¹m©j Ñn»saij kaˆ ¹me‹j 
s$ mšgan poi»saimen. Ð d' ¢pekr…nato· 
'All' eâ ge lšgete kaˆ poi»sw taàta· e„ 
d$ toÚtwn ™piqume‹te, qšsqe t¦ Ópla ™n 
t£xei æj t£cista· boulÒmenoj aÙtoÝj 
kathrem…sai· kaˆ aÙtÒj te parhggÚa 
taàta kaˆ toÝj ¥llouj ™kšleue 
pareggu©n [kaˆ] t…qesqai t¦ Ópla. oƒ d$ 
aÙtoˆ Øf' ˜autîn tattÒmenoi o† te Ðpl‹tai 
™n Ñl…gJ crÒnJ e„j Ñktë ™gšnonto kaˆ oƒ 
peltastaˆ ™pˆ tÕ kšraj ˜k£teron 
parededram»kesan. tÕ d$ cwr…on oŒon 
k£lliston ™kt£xasqa… ™sti tÕ Qr®kion 
kaloÚmenon, œrhmon o„kiîn kaˆ pedinÒn. 
™peˆ d$ œkeito t¦ Ópla kaˆ 
kathrem…sqhsan, sugkale‹ Ð Xenofîn t¾n 
strati¦n kaˆ lšgei t£de. 

(21) Los soldados, al ver a Jenofonte, corrieron a 
abrazarlo en gran número y le dijeron: «Ahora te 
es posible, Jenofonte, convertirte en un hombre 
de verdad. Tienes una ciudad, tienes trirremes, 
tienes dinero, tienes tantísimos hombres. Ahora, 
si quisieras, tú nos darías beneficios y nosotros te 
engrandeceríamos.» (22) Él respondió: «Decís 
bien, y haré estas cosas; si tenéis estos deseos, 
con las armas en guardia, poneos en orden de 
batalla lo más pronto posible», dijo, queriendo 
aplacarlos, y él mismo dio esta orden y mandó a 
los otros que la transmitieran [y] dispusieran las 
armas en guardia. (23) Los hoplitas, formándose 
ellos mismos de manera autónoma, en poco 
tiempo se colocaron de ocho en fondo, y los 
peltastas habían corrido a alinearse junto a uno y 
otro flanco. (24) El lugar, llamado tracio, tiene 
características muy buenas para desplegarse en 
orden de batalla, pues está desierto de viviendas 
y es llano11. Cuando las armas yacían en el suelo 
y ellos se habían calmado, Jenofonte convocó al 
ejército para decir lo siguiente: 

“Oti m$n Ñrg…zesqe, ð ¥ndrej stratiîtai, 
kaˆ nom…zete dein¦ p£scein ™xapatèmenoi 
oÙ qaum£zw. Àn d$ tù qumù carizèmeqa 
kaˆ Lakedaimon…ouj te toÝj parÒntaj tÁj 

(25) «¡Soldados! Que estéis encolerizados y 
consideréis que sufrís cosas terribles al ser 
engañados completamente, no me sorprende. 
Pero si satisfacemos nuestra ira y nos vengamos 

                                                           
10 Calcedón fue fundada por colonos de Megara como ciudad hermana de Bizancio, ya que estaba situada frente a ésta 
en el lado asiático del estrecho del Bósforo; hoy en día se llama Kadiköy y es un suburbio de Éstambul. Calcedón 
compartió el enorme crecimiento económico de Bizancio. 
11 Este lugar debe de corresponder a una gran parte de la clásica Bizancio, ya que para que fuera capaz de contener a 
6.800 soldados, los del ejército expedicionario, debía de tener al menos 500 m de amplitud. Semejante extensión sugiere 
que el lugar llamado tracio sea el ágora de Bizancio, dentro de las murallas. 
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™xap£thj timwrhsèmeqa kaˆ t¾n pÒlin t¾n 
oÙd$n a„t…an diarp£swmen, ™nqume‹sqe § 
œstai ™nteàqen. polšmioi m$n ™sÒmeqa 
¢podedeigmšnoi Lakedaimon…oij kaˆ to‹j 
summ£coij. oŒoj d$ pÒlemoj ¨n gšnoito 
e„k£zein d¾ p£restin, ˜orakÒtaj kaˆ 
¢namnhsqšntaj t¦ nàn d¾ gegenhmšna. 
¹me‹j g¦r oƒ 'Aqhna‹oi ½lqomen e„j tÕn 
pÒlemon tÕn prÕj Lakedaimon…ouj kaˆ 
toÝj summ£couj œcontej tri»reij t¦j m$n 
™n qal£ttV t¦j d'  ™n to‹j newr…oij oÙk 
™l£ttouj triakos…wn, ØparcÒntwn d$ 
pollîn crhm£twn ™n tÍ pÒlei kaˆ 
prosÒdou oÜshj kat' ™niautÕn ¢pÒ te tîn 
™nd»mwn kaˆ tÁj Øperor…aj oÙ me‹on 
cil…wn tal£ntwn· ¥rcontej d$ tîn n»swn 
¡pasîn kaˆ œn te tÍ 'As…v poll¦j œcontej 
pÒleij kaˆ ™n tÍ EÙrèpV ¥llaj te poll¦j 
kaˆ aÙtÕ toàto tÕ Buz£ntion, Ópou nàn 
™smen, œcontej katepolem»qhmen oÛtwj æj 
p£ntej Øme‹j ™p…stasqe. 

de los lacedemonios que están presentes por su 
engaño, y saqueamos la ciudad, que no tiene 
culpa alguna, reflexionad sobre lo que será a 
partir de entonces. (26) Seremos declarados 
enemigos de los lacedemonios y de sus aliados, y 
podemos, sin duda, conjeturar qué clase de 
guerra tendríamos, ya que hemos visto y 
recordamos los sucesos aún muy recientes12. (27) 
En efecto, nosotros, los atenienses, fuimos a la 
guerra contra los lacedemonios y sus aliados con 
no menos de trescientas trirremes, unas en el mar 
y otras en los astilleros, y con mucho dinero en 
la ciudad e ingresos anuales procedentes tanto de 
los tributos internos como del extranjero, no 
inferiores a mil talentos13; aun mandando en 
todas las islas y teniendo muchas ciudades en 
Asia y otras muchas en Europa y, en concreto, 
esta Bizancio en donde ahora estamos, aun así 
fuimos derrotados de la forma que todos 
vosotros sabéis. 

nàn d$ d¾ t… ¨n o„Òmeqa paqe‹n, 
Lakedaimon…oij m$n kaˆ tîn ¢rca…wn 
summ£cwn ØparcÒntwn, 'Aqhna…wn d$ kaˆ 
o‰ ™ke…noij tÒte Ãsan sÚmmacoi p£ntwn 
prosgegenhmšnwn, Tissafšrnouj d$ kaˆ 
tîn ™pˆ qal£ttV ¥llwn barb£rwn p£ntwn 
polem…wn ¹m‹n Ôntwn, polemiwt£tou d$ 
aÙtoà toà ¥nw basilšwj, Ön ½lqomen 
¢fairhsÒmenoi t¾n ¢rc¾n kaˆ 
¢poktenoàntej, e„ duna…meqa; toÚtwn d¾ 
p£ntwn Ðmoà Ôntwn œsti tij oÛtwj ¥frwn 
Óstij o‡etai ¨n ¹m©j perigenšsqai; m¾ 
prÕj qeîn mainèmeqa mhd' a„scrîj 
¢polèmeqa polšmioi Ôntej kaˆ ta‹j 
patr…si kaˆ to‹j ¹metšroij aÙtîn f…loij 
te kaˆ o„ke…oij. ™n g¦r ta‹j pÒles…n e„si 
p£ntej ta‹j ™f' ¹m©j strateusomšnaij, kaˆ 
dika…wj, e„ b£rbaron m$n pÒlin oÙdem…an 
ºqel»samen katasce‹n, kaˆ taàta 
kratoàntej, `Ellhn…da d$ e„j ¿n prèthn 
½lqomen pÒlin, taÚthn ™xalap£xomen. ™gë 
m$n to…nun eÜcomai prˆn taàta ™pide‹n Øf' 
Ømîn genÒmena mur…aj ™mš ge kat¦ tÁj 
gÁj Ñrgui¦j genšsqai. kaˆ Øm‹n d$ 

(28) »Ahora, ¿qué creemos que nos pasaría, 
ciertamente, cuando los lacedemonios continúan 
teniendo sus antiguos aliados y se les han 
agregado los atenienses y todos los que en aquel 
tiempo eran aliados de éstos, y cuando 
Tisafernes y todos los otros bárbaros de la costa 
son enemigos nuestros, y el mayor enemigo es el 
propio Rey en el interior, contra el que marcha-
mos para quitarle el mando y matarlo, si 
hubiéramos podido? Estando éstos, sin duda, 
todos juntos, ¿hay alguien tan insensato que crea 
que podríamos prevalecer sobre ellos? (29) No 
enloquezcamos, ¡por los dioses!, ni muramos 
vergonzosamente siendo enemigos tanto de 
nuestras patrias como de nuestros propios 
amigos y parientes. Pues están todos ellos en las 
ciudades que van a hacer, y con justicia, una 
expedición militar contra nosotros, si, por un 
lado, no hemos estado dispuestos a ocupar 
ninguna ciudad bárbara, y esto aun siendo 
vencedores, y, por otro, la primera ciudad griega 
a la que hemos llegado la vamos a asolar. (30) 
Pues bien, yo ruego a los dioses que, antes de 
haber observado estos actos cometidos por 

                                                           
12 Clara referencia a la guerra del Peloponeso, resumida a continuación. 
13 Tucídides, II 13, 3 afirma que Atenas recibía cada año seiscientos talentos de sus aliados. Para conciliar esta cantidad 
con los mil talentos mencionados, hay que suponer que los cuatrocientos restantes procedían de los impuestos de los 
ciudadanos atenienses. 
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sumbouleÚw “Ellhnaj Ôntaj to‹j tîn 
`Ell»nwn proesthkÒsi peiqomšnouj 
peir©sqai tîn dika…wn tugc£nein. ™¦n d$ 
m¾ dÚnhsqe taàta, ¹m©j de‹ ¢dikoumšnouj 
tÁj goàn `Ell£doj m¾ stšresqai. kaˆ nàn 
moi doke‹ pšmyantaj  'Anaxib…J e„pe‹n Óti 
¹me‹j oÙd$n b…aion poi»sontej 
parelhlÚqamen e„j t¾n pÒlin, ¢ll' Àn m$n 
dunèmeqa par' Ømîn ¢gaqÒn ti 
eØr…skesqai, e„ d$ m», ¢ll¦ dhlèsontej 
Óti oÙk ™xapatèmenoi ¢ll¦ peiqÒmenoi 
™xercÒmeqa. 

vosotros, yo, al menos, me encuentre a diez mil 
brazas bajo tierra. Y os aconsejo que, como 
griegos que sois, tratéis de obtener justicia 
obedeciendo a los que están al frente de los 
griegos. Si no podéis obtenerla, nosotros, aun 
siendo víctimas de la injusticia, no debemos, al 
menos, perder Grecia. (31) Ahora me parece 
conveniente enviar legados a Anaxibio para 
decirle que nosotros hemos entrado en la ciudad 
no para obrar con ninguna violencia, sino por si 
podíamos obtener de ellos algún favor, y, si no, 
para hacer patente que salimos no siendo 
engañados, sino obedientes.» 

     Taàta œdoxe, kaˆ pšmpousin 
`IerènumÒn te tÕn 'Hle‹on ™roànta taàta 
kaˆ EÙrÚlocon 'Ark£da kaˆ Fil»sion 
'AcaiÒn. oƒ m$n taàta õconto ™roàntej. 

(32) Decidieron esto y enviaron a Jerónimo de 
Elea, a Euríloco de Arcadia y a Filesio de Acaya 
para exponerlo a Anaxibio. Éstos se fueron a 
contarle lo acordado. 

     ”Eti d$ kaqhmšnwn tîn stratiwtîn 
prosšrcetai Koirat£daj Qhba‹oj, Öj oÙ 
feÚgwn t¾n `Ell£da periÇei ¢ll¦ 
strathgiîn kaˆ ™paggellÒmenoj, e‡ tij À 
pÒlij À œqnoj strathgoà dšoito· kaˆ tÒte 
proselqën œlegen Óti ›toimoj e‡h ¹ge‹sqai 
aÙto‹j e„j tÕ Dšlta kaloÚmenon tÁj 
Qr®khj, œnqa poll¦ k¢gaq¦ l»yointo· 
œste d' ¨n mÒlwsin, e„j ¢fqon…an paršxein 
œfh kaˆ sit…a kaˆ pot£. ¢koÚousi taàta 
to‹j stratiètaij kaˆ t¦ par¦ 'Anaxib…ou 
¤ma ¢paggellÒmena (¢pekr…nato g¦r Óti 
peiqomšnoij aÙto‹j oÙ metamel»sei, ¢ll¦ 
to‹j te o‡koi tšlesi taàta ¢paggele‹ kaˆ 
aÙtÕj bouleÚsoito perˆ aÙtîn Ó ti 
dÚnaito ¢gaqÒn), ™k toÚtou oƒ stratiîtai 
tÒn te Koirat£dan dšcontai strathgÕn 
kaˆ œxw toà te…couj ¢pÁlqon. Ð d$ 

Estaban sentados todavía los soldados cuando se 
acercó Cerátadas14 de Tebas, quien andaba por 
Grecia, no por estar exiliado, sino deseando ser 
general y ofreciéndose para ello, a ver si alguna 
ciudad o algún pueblo necesitaba un general; 
también entonces se acercó a decirles que estaba 
dispuesto a conducirlos hasta el llamado delta de 
Tracias15, en donde podrían coger muchos 
bienes, y para el trayecto afirmó que les 
procuraría alimentos y bebida en abundancia. 
(34) Cuando oyeron esta propuesta los soldados 
y la respuesta al mismo tiempo de Anaxibio 
(quien contestó que no se arrepentirían, si lo 
obedecían, y que comunicaría esta decisión a los 
magistrados de su patria y él mismo deliberaría 
sobre qué beneficio podría hacerles), (35) a 
continuación, los soldados acogieron a Cerátadas 
como general y salieron afuera de la muralla. 

                                                           
14 Éste es uno de los personajes más singulares de la Anábasis. Se trata del primer caso de general mercenario que 
aparece en la literatura griega, una especie de condotiero en busca de tropas que le reporten el máximo de beneficio. 
Jenofonte, Hell., I 3, 15-22 cuenta que Cerátadas estaba al frente de una fuerza de mercenarios beocios en Bizancio a las 
órdenes de Clearco, el «harmosta» de la ciudad, en 408 a.C. Cuando en el invierno de 408-407 Clearco fue a ver a 
Farnabazo, Cerátadas asumió el mando de la ciudad, que fue tomada por los atenienses, mandados por Alcibíades, 
gracias a una traición: las puertas de la ciudad se abrieron desde dentro. Cerátadas se rindió, al parecer, sin luchar y fue 
llevado a Atenas con el resto de prisioneros. Pero al desembarcar en el Pireo, Cerátadas se escapó en medio del gentío y 
fue hasta Decelea, en zona espartana. La iniciativa de Cerátadas de presentarse a sí mismo como futuro comandante de 
los Diez Mil pudo deberse no tanto a interés propio como a instancias de los espartanos, que querían sacar de Bizancio a 
los expedicionarios como fuera. Cabe señalar que Cerátadas había sido uno de los líderes de la facción proespartana de 
Tebas. 
15 Jenofonte es el único autor que utiliza este nombre para designar la región lindante con el mar Negro y con el 
estrecho del Bósforo, situada entre el lago Derkos en el nordeste y el actual Kireçburnu. Esta región estaba protegida en 
su lado sur por las estribaciones de las montañas Strandja y por el actual bosque Belgrad. En ese tiempo el delta de 
Tracia debía de estar bajo el mando de un «paradinasta» odrisio, posiblemente Teres II. 
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Koirat£daj sunt…qetai aÙto‹j e„j t¾n 
Østera…an paršsesqai ™pˆ tÕ str£teuma 
œcwn kaˆ ƒere‹a kaˆ m£ntin kaˆ sit…a kaˆ 
pot¦ tÍ strati´. 

Cerátadas acordó con ellos presentarse al día 
siguiente en el ejército con víctimas para 
sacrificio, un adivino, comida y bebida para las 
tropas. 

™peˆ d$ ™xÁlqon, Ð 'Anax…bioj œkleise t¦j 
pÚlaj kaˆ ™k»ruxen Öj ¨n ¡lù œndon ín 
tîn stratiwtîn Óti pepr£setai. tÍ d' 
Østera…v Koirat£daj m$n œcwn t¦ ƒere‹a 
kaˆ tÕn m£ntin Âke kaˆ ¥lfita fšrontej 
e†ponto aÙtù e‡kosin ¥ndrej kaˆ o�non 
¥lloi e‡kosi kaˆ ™laîn tre‹j kaˆ 
skorÒdwn ¢n¾r Óson ™dÚnato mšgiston 
fort…on kaˆ ¥lloj krommÚwn. taàta d$ 
kataqšmenoj æj ™pˆ d£smeusin ™qÚeto. 

(36) Después que salieron, Anaxibio cerró las 
puertas y pregonó que aquel de los soldados que 
fuera cogido dentro de la muralla sería vendido. 
(37) Al día siguiente, llegó Cerátadas con las 
víctimas y el adivino, y lo seguían veinte 
hombres llevando harina de cebada; otros veinte, 
llevando vino; tres, una carga de aceitunas; otro, 
de ajos, lo más grande que podía, y otro, de 
cebollas. Tras depositar estos alimentos en el 
suelo como para distribuirlos, celebró un 
sacrificio. 

Xenofîn d$ metapemy£menoj Klšandron 
™kšleue diapr©xai Ópwj e„j tÕ te‹coj 
e„sšlqoi kaˆ ¢popleÚsai ™k Buzant…ou. 
™lqën d' Ð Klšandroj, M£la mÒlij, œfh, 
diaprax£menoj ¼kw· lšgein g¦r 
'Anax…bion Óti oÙk ™pit»deion e‡h toÝj m$n 
stratiètaj plhs…on e�nai toà te…couj, 
Xenofînta d$ œndon· toÝj Buzant…ouj d$ 
stasi£zein kaˆ ponhroÝj e�nai prÕj 
¢ll»louj· Ómwj d$ e„sišnai, œfh, 
™kšleuen, e„ mšlleij sÝn aÙtù ™kple‹n. Ð 
m$n d¾ Xenofîn ¢spas£menoj toÝj 
stratiètaj e‡sw toà te…couj ¢pÇei sÝn 
Kle£ndrJ. 

(38) Jenofonte, tras hacer venir a Cleandro, lo 
exhortó a que negociara para entrar él dentro de 
la muralla y hacerse a la mar desde Bizancio. 
(39) A su regreso, Cleandro exclamó: «Muy a 
duras penas lo he conseguido», refiriendo que 
Anaxibio decía que no era conveniente que los 
soldados estuvieran cerca de la muralla, mientras 
Jenofonte estaba dentro, y que los bizantinos 
estaban dividiéndose en facciones y se maltra-
taban unos a otros; «sin embargo», concluyó, «te 
invita a entrar, si piensas zarpar con él.» (40) 
Jenofonte, como es lógico, se despidió 
abrazándose a los soldados, y partió adentro de 
la muralla con Cleandro. 

Ð d$ Koirat£daj tÍ m$n prètV ¹mšrv oÙk 
™kallišrei oÙd$ diemštrhsen oÙd$n to‹j 
stratiètaij· tÍ d' Østera…v t¦ m$n ƒere‹a 
eƒst»kei par¦ tÕn bwmÕn kaˆ Koirat£daj 
™stefanwmšnoj æj qÚswn· proselqën d$ 
Timas…wn Ð DardaneÝj kaˆ Nšwn Ð 
'Asina‹oj kaˆ Kle£nwr Ð 'Orcomšnioj 
œlegon Koirat£dv m¾ qÚein, æj oÙc 
¹ghsÒmenon tÍ strati´, e„ m¾ dèsei t¦ 
™pit»deia. Ð d$ keleÚei diametre‹sqai. ™peˆ 
d$ pollîn ™nšdei aÙtù éste ¹mšraj s‹ton 
˜k£stJ genšsqai tîn stratiwtîn, 
¢nalabën t¦ ƒere‹a ¢pÇei kaˆ t¾n 
strathg…an ¢peipèn.  

Cerátadas, en cambio, en el primer día no obtuvo 
buenos auspicios ni repartió ninguna ración a los 
soldados; en el segundo, las víctimas estaban de 
pie junto al altar y Cerátadas coronado para 
sacrificarlas cuando, acercándose Timasión de 
Dárdano, Neón de Ásine y Cleanor de 
Orcómeno, dijeron a Cerátadas que no celebrara 
el sacrificio, porque no iba a dirigir el ejército, a 
no ser que les diera provisiones. El ordenó 
distribuirlas. (41) Mas, puesto que le faltaban 
muchos víveres para que cada soldado tuviera 
alimento para un día, recogió las víctimas y se 
fue, renunciando al generalato16. 

                                                           
16 El episodio de Cerátadas finalizó de modo lamentable. Si fue contratado por los espartanos, resulta obvio que no se le 
dio la cantidad de dinero suficiente para un ejército tan numeroso, pero, en todo caso, logró sacar a los soldados fuera 
de las murallas de Bizancio, y este era el objetivo inmediato de las autoridades espartanas. 
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     Nšwn d$ Ð 'Asina‹oj kaˆ Frun…skoj Ð 
'AcaiÕj kaˆ Fil»sioj Ð 'AcaiÕj kaˆ 
XanqiklÁj Ð 'AcaiÕj kaˆ Timas…wn Ð 
DardaneÝj ™pšmenon ™pˆ tÍ strati´, kaˆ 
e„j kèmaj tîn Qrvkîn proelqÒntej t¦j 
kat¦ Buz£ntion ™stratopedeÚonto. kaˆ oƒ 
strathgoˆ ™stas…azon, Kle£nwr m$n kaˆ 
Frun…skoj prÕj SeÚqhn boulÒmenoi ¥gein· 
œpeiqe g¦r aÙtoÚj, kaˆ œdwke tù m$n 
†ppon, tù d$ guna‹ka· Nšwn d$ e„j 
CerrÒnhson, o„Òmenoj, e„ ØpÕ 
Lakedaimon…oij gšnointo, pantÕj ¨n  
proest£nai toà strateÚmatoj· Timas…wn 
d$ prouqume‹to pšran e„j t¾n 'As…an p£lin 
diabÁnai, o„Òmenoj ¨n o‡kade katelqe‹n. 
kaˆ oƒ stratiîtai taÙt¦ ™boÚlonto. 
diatribomšnou d$ toà crÒnou polloˆ tîn 
stratiwtîn, oƒ m$n t¦ Ópla ¢podidÒmenoi 
kat¦ toÝj cèrouj ¢pšpleon æj ™dÚnanto, 
oƒ d$ kaˆ e„j t¦j pÒleij katem…gnunto. 
'Anax…bioj d' œcaire taàta ¢koÚwn, 
diafqeirÒmenon tÕ str£teuma· toÚtwn g¦r 
gignomšnwn õeto m£lista car…zesqai 
Farnab£zJ. 

(II.1) Neón de Ásine, Frinisco17 de Acaya, 
Filesio de Acaya, Janticles de Acaya y Timasión 
de Dárdano permanecieron en el ejército, y, 
después de avanzar hacia los poblados tracios 
que se hallaban frente a Bizancio, acamparon 
allá. (2) Los generales no se ponían de acuerdo: 
Cleanor y Frinisco querían llevar el ejército ante 
Seutes, quien los había convencido dándole a 
uno un caballo y al otro una mujer; Neón, en 
cambio, quería llevarlo al Quersoneso, pues creía 
que, si llegaban a estar bajo el poder de los 
lacedemonios, seria el jefe de todo el ejército; 
Timasión, por su parte, ansiaba cruzar otra vez al 
otro lado de Asia, pensando que regresaría a su 
patria. Y los soldados querían lo mismo. (3) Con 
el transcurrir del tiempo muchos de los soldados 
vendían las armas por los lugares, y unos se 
hacían a la mar como podían, mientras otros se 
mezclaban incluso con los ciudadanos. (4) 
Anaxibio se alegró al tener noticias de estos 
sucesos, de que el ejército se iba des-
componiendo, pues creía que estos 
acontecimientos agradaban en gran manera a 
Farnabazo. 

     'Apoplšonti d$ 'Anaxib…J ™k Buzant…ou 
sunant´ 'Ar…starcoj ™n Kuz…kJ di£docoj 
Kle£ndrJ Buzant…ou ¡rmost»j· ™lšgeto 
d$ Óti kaˆ naÚarcoj di£docoj Pîloj Óson 
oÙ pare…h ½dh e„j `Ell»sponton. kaˆ 
'Anax…bioj tù m$n 'Arist£rcJ ™pistšllei 
ÐpÒsouj ¨n eÛrV ™n Buzant…J tîn KÚrou 
stratiwtîn Øpoleleimmšnouj ¢podÒsqai· 
Ð d$ Klšandroj oÙdšna ™pepr£kei, ¢ll¦ 
kaˆ toÝj k£mnontaj ™qer£peuen o„kt…rwn 
kaˆ ¢nagk£zwn o„k…v dšcesqai· 
'Ar…starcoj d' ™peˆ Ãlqe t£cista, oÙk 
™l£ttouj tetrakos…wn ¢pšdoto. 'Anax…bioj 
d$ parapleÚsaj e„j P£rion pšmpei par¦ 

(5) Con Anaxibio, que zarpó desde Bizancio, se 
encontró en Cícico18 Aristarco19, sucesor de 
Cleandro como harmosta de Bizancio; se decía 
que también Polo, sucesor como almirante, casi 
inmediatamente se presentaría en el Helesponto. 
(6) Anaxibio dio órdenes a Aristarco de vender a 
cuantos soldados de Ciro encontrara rezagados 
en Bizancio. Cleandro no había vendido a 
ninguno, y cuidaba a los enfermos apiadándose 
de ellos y obligando a que los acogieran en las 
casas, pero Aristarco, nada más llegó, vendió no 
menos de cuatrocientos. (7) Anaxibio, tras haber 
bordeado la costa hasta Pario20, envió 
embajadores a Farnabazo de acuerdo con lo con-

                                                           
17 Primera mención de este hombre, nuevo general entre los expedicionarios. Frinisco de Acaya debió de reemplazar a 
Soféneto de Estinfalia, que desaparece de la obra después del puerto de Calpe (cfr. 6.5.13), de donde se deduce que 
Soféneto debió de dejar el ejército en Bizancio. 
18 Cícico era una colonia de Mileto situada en el istmo de la península de Caputagui, en el mar de Mármara; constituía, 
por esta situación, el principal puerto de escala de la orilla sur de este mar. Su moneda, el ciciceno, adquirió gran 
importancia entre los griegos (cfr. 5.6.23 y libro V, nota 41). 
19 Del harmosta de Bizancio que sucede a Cleandro hay poca información, y sólo de la Anábasis. En las breves 
descripciones que siguen aparece como un gobernador enérgico y vigoroso. 
20 Pario era una colonia de Mileto situada en la orilla sur del mar de Mármara, cerca del comienzo del estrecho de los 
Dardanelos; es la actual Kemer. 
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Farn£bazon kat¦ t¦ sugke…mena. Ð d' ™peˆ 
Ésqeto 'Ar…starcÒn te ¼konta e„j 
Buz£ntion ¡rmost¾n kaˆ 'Anax…bion oÙkšti 
nauarcoànta, 'Anaxib…ou m$n ºmšlhse, 
prÕj 'Ar…starcon d$ diepr£tteto t¦ aÙt¦ 
perˆ toà KÚrou strateÚmatoj ¤per prÕj 
'Anax…bion. 

venido. Cuando éste se enteró de que Aristarco 
había llegado a Bizancio como harmosta y de 
que Anaxibio ya no era almirante, se 
despreocupó de Anaxibio y entabló con 
Aristarco las mismas negociaciones sobre el 
ejército de Ciro que había tenido con Anaxibio. 

     'Ek toÚtou Ð 'Anax…bioj kalšsaj 
Xenofînta keleÚei p£sV tšcnV kaˆ 
mhcanÍ pleàsai ™pˆ tÕ str£teuma æj 
t£cista, kaˆ sunšcein te aÙtÕ kaˆ 
sunaqro…zein tîn diesparmšnwn æj ¨n 
ple…stouj dÚnhtai, kaˆ paragagÒnta e„j 
t¾n Pšrinqon diabib£zein e„j t¾n 'As…an 
Óti t£cista· kaˆ  d…dwsin aÙtù 
triakÒntoron kaˆ ™pistol¾n kaˆ ¥ndra 
sumpšmpei keleÚsonta toÝj Perinq…ouj æj 
t£cista Xenofînta propšmyai to‹j †ppoij 
™pˆ tÕ str£teuma. kaˆ Ð m$n Xenofîn 
diapleÚsaj ¢fikne‹tai ™pˆ tÕ str£teuma· 
oƒ d$ stratiîtai ™dšxanto ¹dšwj kaˆ 
eÙqÝj e†ponto ¥smenoi æj diabhsÒmenoi ™k 
tÁj Qr®khj e„j t¾n 'As…an. 

(8) A raíz de esto Anaxibio llamó a Jenofonte y 
lo exhortó a navegar, con todas las artes y 
medios a su disposición, en busca del ejército lo 
más rápido posible, a mantenerlo unido y a 
congregar el mayor número que pudiera de los 
soldados dispersos, y, después de haberlo 
conducido hasta Perinto21, hacerlo pasar a Asia 
con la mayor rapidez. Le dio un barco de treinta 
remos y una carta, y envió con él a un hombre 
para exhortar a los perintios a que escoltaran con 
los caballos lo más pronto posible a Jenofonte 
hasta el ejército. (9) Y Jenofonte, tras haber 
atravesado el mar, llegó hasta el ejército; los 
soldados lo recibieron con agrado y de inmediato 
lo siguieron contentos para pasar de Tracia a 
Asia. 

     `O d$ SeÚqhj ¢koÚsaj ¼konta p£lin 
pšmyaj prÕj aÙtÕn kat¦ q£lattan 
Mhdos£dhn ™de‹to t¾n strati¦n ¥gein 
prÕj ˜autÒn, ØpiscnoÚmenoj aÙtù Ó ti 
õeto lšgwn pe…sein. Ð d' ¢pekr…nato Óti 
oÙd$n oŒÒn te e‡h toÚtwn genšsqai. kaˆ Ð 
m$n taàta ¢koÚsaj õceto. oƒ d$ “Ellhnej 
™peˆ ¢f…konto e„j Pšrinqon, Nšwn m$n 
¢posp£saj ™stratopedeÚsato cwrˆj œcwn 
æj Ñktakos…ouj ¢nqrèpouj· tÕ d' ¥llo 
str£teuma p©n ™n tù aÙtù par¦ tÕ te‹coj 
tÕ Perinq…wn Ãn.  

(10) Seutes, cuando oyó decir que Jenofonte 
había llegado, envió de nuevo a Medósades por 
mar a pedirle que llevase a su presencia el 
ejército, prometiéndole, si se lo decía, todo 
aquello con que creía que lo convencería. 
Jenofonte respondió que nada de esto era posible 
que ocurriera. El otro se fue tras oír esta 
respuesta. (11) Cuando los griegos llegaron a Pe-
rinto, Neón, después de separarse, acampó aparte 
con unos ochocientos hombres; el resto del 
ejército estaba todo en el mismo sitio, junto a la 
muralla de los perintios. 

     Met¦ taàta Xenofîn m$n œpratte perˆ 
plo…wn, Ópwj Óti t£cista diaba‹en. ™n d$ 
toÚtJ ¢fikÒmenoj 'Ar…starcoj <Ð> ™k 
Buzant…ou ¡rmost»j, œcwn dÚo tri»reij, 
pepeismšnoj ØpÕ Farnab£zou to‹j te 
naukl»roij ¢pe‹pe m¾ di£gein ™lqèn te 
™pˆ tÕ str£teuma to‹j stratiètaij e�pe m¾ 
peraioàsqai e„j t¾n 'As…an. Ð d$ Xenofîn 
œlegen Óti 'Anax…bioj ™kšleuse kaˆ ™m$ 

(12) Seguidamente, Jenofonte entabló 
negociaciones sobre barcos de transporte, para 
cruzar lo antes posible. En esto llegó Aristarco, 
<el> harmosta de Bizancio, con dos trirremes; 
persuadido por Farnabazo, prohibió a los 
armadores pasar al otro lado y, tras llegar ante el 
ejército, dijo a los soldados que no se trasladasen 
a Asia. (13) Jenofonte alegó que Anaxibio se lo 
había ordenado «y me ha enviado hacia aquí 

                                                           
21 Ciudad fundada por colonos de la isla de Samos (del mar Egeo) alrededor de 600 a.C., en la orilla norte del mar de 
Mármara, a unos 100 km de Bizancio, hoy en día llamada Marmara Ereglisi. Perinto era un importante mercado en esta 
región, según se desprende de 7.4.2 y 7.6.24. 
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prÕj toàto œpemyen ™nq£de. p£lin d' 
'Ar…starcoj œlexen· 'Anax…bioj m$n to…nun 
oÙkšti naÚarcoj, ™gë d$ tÍde ¡rmost»j· 
e„ dš tina Ømîn l»yomai ™n tÍ qal£ttV, 
katadÚsw. taàt' e„pën õceto e„j tÕ te‹coj. 
tÍ d' Østera…v metapšmpetai toÝj 
strathgoÝj kaˆ locagoÝj toà 
strateÚmatoj. 

para eso.» Aristarco replicó a su vez: «Resulta 
que Anaxibio ya no es almirante, y yo soy 
harmosta aquí; si apreso a alguno de vosotros en 
el mar, lo hundiré.» Dicho esto, se fue adentro de 
la muralla. Al día siguiente, mandó llamar a los 
generales y capitanes del ejército. 

½dh d$ Ôntwn prÕj tù te…cei ™xaggšllei tij 
tù Xenofînti Óti e„ e‡seisi, 
sullhfq»setai kaˆ À aÙtoà ti pe…setai À 
kaˆ Farnab£zJ paradoq»setai.  Ð d$ 
¢koÚsaj taàta toÝj m$n propšmpetai, 
aÙtÕj d$ e�pen Óti qàsa… ti boÚloito. kaˆ 
¢pelqën ™qÚeto e„ pare‹en aÙtù oƒ qeoˆ 
peir©sqai prÕj SeÚqhn ¥gein tÕ 
str£teuma. ˜èra g¦r oÜte diaba…nein 
¢sfal$j ×n tri»reij œcontoj toà 
kwlÚsontoj, oÜt' ™pˆ CerrÒnhson ™lqën 
katakleisqÁnai ™boÚleto kaˆ tÕ 
str£teuma ™n pollÍ sp£nei p£ntwn 
genšsqai œnqa pe…qesqai m$n ¢n£gkh tù 
™ke‹ ¡rmostÍ, tîn d$ ™pithde…wn oÙd$n 
œmellen ›xein tÕ str£teuma. 

(14) Cuando estaban ya junto a la muralla, 
alguien reveló a Jenofonte que, si entraba, seria 
hecho prisionero y, o sufriría algo allí mismo, o 
incluso sería entregado a Farnabazo. Jenofonte, 
al oír esto, envió por delante a los otros, con el 
pretexto de que quería ofrecer personalmente un 
sacrificio. (15) Se fue de allí e hizo un sacrificio 
para ver si los dioses le dejaban intentar llevar el 
ejército a presencia de Seutes. En efecto, veía 
que no era seguro cruzar, al tener trirremes el 
que se lo iba a impedir, y no quería, yendo al 
Quersoneso, quedar atrapado y que el ejército se 
hallase con una gran escasez de todo allí donde 
era forzoso obedecer al harmosta del lugar, y el 
ejército no iba a tener nada de víveres. 

     Kaˆ Ð m$n ¢mfˆ taàt' e�cen· oƒ d$ 
strathgoˆ kaˆ oƒ locagoˆ ¼kontej par¦ 
toà 'Arist£rcou ¢p»ggellon Óti nàn m$n 
¢pišnai sf©j keleÚei, tÁj de…lhj d$ 
¼kein· œnqa kaˆ d»lh m©llon ™dÒkei ¹ 
™piboul». Ð oân Xenofîn, ™peˆ ™dÒkei t¦ 
ƒer¦ kal¦ e�nai aÙtù kaˆ tù strateÚmati 
¢sfalîj prÕj SeÚqhn „šnai, paralabën 
Polukr£thn tÕn 'Aqhna‹on locagÕn kaˆ 
par¦ tîn strathgîn ˜k£stou ¥ndra pl¾n 
par¦ Nšwnoj ú ›kastoj ™p…steuen õceto 
tÁj nuktÕj ™pˆ tÕ SeÚqou str£teuma 
˜x»konta st£dia. 

(16) Estaba dando vueltas a estas perspectivas 
cuando los generales y los capitanes, habiendo 
vuelto de su entrevista con Aristarco, le 
comunicaron que les ordenaba partir ya y re-
gresar a primeras horas de la tarde. Entonces le 
pareció aún más evidente la conspiración. (17) 
En consecuencia, Jenofonte, ya que las víctimas 
parecían ser propicias para que él y el ejército 
fuesen sin riesgo a presencia de Seutes, después 
de tomar consigo al capitán Polícrates de Atenas 
y a un hombre de confianza de cada uno de los 
generales, salvo de Neón, se fue de noche hasta 
el ejército de Seutes, a sesenta estadios. 

™peˆ d' ™ggÝj Ãsan aÙtoà, ™pitugc£nei 
puro‹j ™r»moij. kaˆ tÕ m$n prîton õeto 
metakecwrhkšnai poi tÕn SeÚqhn· ™peˆ d$ 
qorÚbou te Ésqeto kaˆ shmainÒntwn 
¢ll»loij tîn perˆ SeÚqhn, katšmaqen Óti 
toÚtou ›neka t¦ pur¦ kekaumšna e‡h tù 
SeÚqV prÕ tîn nuktoful£kwn, Ópwj oƒ m$n 
fÚlakej m¾ Ðrùnto ™n tù skÒtei Ôntej 
m»te ÐpÒsoi m»te Ópou e�en, oƒ d$ 
prosiÒntej m¾ lanq£noien, ¢ll¦ di¦ tÕ 

(18) Cuando estuvieron cerca de allí, se encontró 
con unas hogueras solitarias. Y primeramente 
creyó que Seutes se había trasladado a alguna 
otra parte, pero cuando oyó un alboroto y 
observó a los hombres de Seutes haciéndose 
señales entre sí, comprendió que por esta razón 
tenía Seutes las hogueras encendidas delante de 
los guardianes nocturnos, para que a los 
centinelas no se les viera al estar en la oscuridad, 
ni cuántos eran ni en dónde estaban, mientras 
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fîj katafane‹j e�en· ™peˆ d$ Ésqeto, 
propšmpei tÕn ˜rmhnša Ön ™tÚgcanen œcwn, 
kaˆ e„pe‹n keleÚei SeÚqV Óti Xenofîn 
p£resti boulÒmenoj suggenšsqai aÙtù. oƒ 
d$ ½ronto e„ Ð 'Aqhna‹oj Ð ¢pÕ toà  
strateÚmatoj. ™peid¾ d$ œfh oátoj e�nai, 
¢naphd»santej ™d…wkon· kaˆ Ñl…gon 
Ûsteron parÁsan peltastaˆ Óson 
diakÒsioi, kaˆ paralabÒntej Xenofînta 
kaˆ toÝj sÝn aÙtù Ãgon prÕj SeÚqhn. 

que los que se acercaran no les pasaran 
inadvertidos, sino que fueran visibles del todo 
debido a la luz. (19) Cuando se dio cuenta de 
ello, envió por delante al intérprete que tenía en 
ese momento y le ordenó decir a Seutes que se 
presentaba Jenofonte porque creía tener amistad 
con él. Estos preguntaron si Jenofonte era el 
ateniense del ejército. (20) Al afirmar que ése 
era, poniéndose de pie de un salto lo 
persiguieron, y poco después se presentaron 
alrededor de doscientos peltastas, y después de 
apresar a Jenofonte y a sus acompañantes, los 
condujeron a presencia de Seutes. 

Ð d' Ãn ™n tÚrsei m£la fulattÒmenoj, kaˆ 
†ppoi perˆ aÙt¾n kÚklJ ™gkecalinwmšnoi· 
di¦ g¦r tÕn fÒbon t¦j m$n ¹mšraj ™c…lou 
toÝj †ppouj, t¦j d$ nÚktaj 
™gkecalinwmšnoij ™ful£tteto. ™lšgeto g¦r 
kaˆ prÒsqen T»rhj Ð toÚtou prÒgonoj ™n 
taÚtV tÍ cèrv polÝ œcwn str£teuma ØpÕ 
toÚtwn tîn ¢ndrîn polloÝj ¢polšsai kaˆ 
t¦ skeuofÒra ¢faireqÁnai· Ãsan d' oátoi 
Quno…, p£ntwn legÒmenoi e�nai m£lista 
nuktÕj polemikètatoi. 

(21) Éste estaba en una torre con mucha 
vigilancia, a cuyo alrededor había caballos 
embridados en círculo, ya que por miedo daba el 
forraje a los caballos durante el día, y por las 
noches con ellos embridados era protegido. (22) 
Decíase, en efecto, que en el pasado Teres, el 
antecesor de Seutes en este país, aun teniendo un 
gran ejército, perdió a muchos hombres a manos 
de los indígenas y que le quitaron los animales 
de carga. Se trataba de los tinos22, conocidos por 
ser los más belicosos de todos los pueblos de 
Tracia, especialmente de noche. 

     'Epeˆ d' ™ggÝj Ãsan, ™kšleusen 
e„selqe‹n Xenofînta œconta dÚo oÞj 
boÚloito. ™peid¾ d' œndon Ãsan, ºsp£zonto 
m$n prîton ¢ll»louj kaˆ kat¦ tÕn 
Qr®kion nÒmon kšrata o‡nou proÚpinon· 
parÁn d$ kaˆ Mhdos£dhj tù SeÚqV, Ósper 
™pršsbeuen aÙtù p£ntose. œpeita d$ 
Xenofîn ½rceto lšgein· ”Epemyaj prÕj 
™mš, ð SeÚqh, e„j KalchdÒna prîton 
Mhdos£dhn touton…, deÒmenÒj mou 
sumproqumhqÁnai diabÁnai tÕ str£teuma 
™k tÁj 'As…aj, kaˆ ØpiscnoÚmenÒj moi, e„ 
taàta pr£xaimi, eâ poi»sein, æj œfh 
Mhdos£dhj oátoj. taàta e„pën ™p»reto 
tÕn Mhdos£dhn e„ ¢lhqÁ taàta e‡h. Ð d' 
œfh. Aâqij Ãlqe Mhdos£dhj oátoj ™peˆ 
™gë dišbhn p£lin ™pˆ tÕ str£teuma ™k 
Par…ou, ØpiscnoÚmenoj, e„ ¥goimi tÕ 
str£teuma prÕj sš, t«lla tš se f…lJ moi 

(23) Luego que se acercaron, mandó entrar a 
Jenofonte con los dos hombres que quisiera. 
Cuando estuvieron dentro, en primer lugar se 
saludaron mutuamente y brindaron en cuernos de 
vino según la costumbre tracia. Junto a Seutes 
estaba presente Medósades, su embajador en 
todas partes. (24) Luego Jenofonte empezó a 
hablar: «Me has enviado, Seutes, en primer 
lugar, a Medósades, aquí presente, a Calcedón 
pidiéndome que cooperara diligentemente para 
que el ejército cruzase desde Asia y 
prometiéndome, si esto lograba, beneficiarme, 
como afirmó este Medósades.» (25) Al decir 
esto, preguntó a Medósades si eran verdaderas 
estas palabras. El dijo que sí. «De nuevo vino 
este Medósades, después que yo hube cruzado 
otra vez desde Pario para ir hacia mi ejército, 
prometiéndome que, si conducía el ejército a tu 
presencia, además de tratarme tú como amigo y 

                                                           
22 Heródoto, I 28 describe a los tinos, junto con los bitinos, como una tribu tracia. Los tinos ocupaban la mejor parte de 
la zona más al sudeste de la Tracia europea, aunque su poder seguramente decreció desde la época de Teres, ya que 
Seutes nombra a los tinos después de los melanditas, que eran una rama de los tinos (cfr. 7.2.32). Las palabras de 
Jenofonte «especialmente de noche» aluden al ataque nocturno sufrido por los griegos en 7.4.1419. 
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cr»sesqai kaˆ ¢delfù kaˆ t¦ par¦ 
qal£ttV moi cwr…a ïn sÝ krate‹j œsesqai 
par¦ soà. ™pˆ toÚtoij p£lin ½reto tÕn 
Mhdos£dhn e„ œlege taàta. Ð d$ sunšfh 
kaˆ taàta. ”Iqi nun, œfh, ¢f»ghsai toÚtJ 
t… soi ¢pekrin£mhn ™n KalchdÒni prîton. 
'Apekr…nw Óti tÕ str£teuma diab»soito e„j 
Buz£ntion kaˆ oÙd$n toÚtou ›neka dšoi 
tele‹n oÜte soˆ oÜte ¥llJ· aÙtÕj d$ ™peˆ 
diaba…hj, ¢pišnai œfhsqa· kaˆ ™gšneto 
oÛtwj ésper sÝ œlegej. T… g¦r œlegon, 
œfh, Óte kat¦ Shlumbr…an ¢f…kou; OÙk 
œfhsqa oŒÒn te e�nai, ¢ll' e„j Pšrinqon 
™lqÒntaj diaba…nein e„j t¾n 'As…an. 

hermano, recibiría de ti en posesión los lugares 
de la costa de los que tú eres dueño.» (26) Tras 
esta afirmación, preguntó por segunda vez a 
Medósades si dijo esta promesa. El convino 
también en esto. «Venga», siguió, «cuéntale a 
éste qué te contesté en Calcedón primeramente.» 
(27) «Respondiste que el ejército cruzaría hasta 
Bizancio y que por esta acción nada habría que 
pagarte ni a ti ni a otro; tú mismo dijiste que, 
cuando hubieras cruzado, te irías, y sucedió así, 
como tú dijiste.» (28) «¿Y qué dije», preguntó, 
«cuando llegaste a Selimbria?»23. «Dijiste que no 
era posible, sino que, después de haber ido a 
Perinto, pasarías a Asia.» 

Nàn to…nun, œfh Ð Xenofîn, p£reimi kaˆ 
™gë kaˆ oátoj Frun…skoj eŒj tîn 
strathgîn kaˆ Polukr£thj oátoj eŒj tîn 
locagîn, kaˆ œxw e„sˆn ¢pÕ tîn 
strathgîn Ð pistÒtatoj ˜k£stJ pl¾n 
Nšwnoj toà Lakwnikoà. e„ oân boÚlei 
pistotšran e�nai t¾n pr©xin, kaˆ ™ke…nouj 
k£lesai. t¦ d$ Ópla sÝ ™lqën e„pš, ð 
PolÚkratej, Óti ™gë keleÚw katalipe‹n, 
kaˆ aÙtÕj ™ke‹ katalipën t¾n m£cairan 
e‡siqi. 

(29) «Pues bien», concluyó Jenofonte, «ahora 
estamos presentes tanto yo como ahí Frinisco, 
uno de los generales, como ahí Polícrates, uno de 
los capitanes, y afuera está el hombre más leal de 
cada uno de los generales, excepto de Neón de 
Laconia. (30) Por tanto, si quieres que la 
negociación sea más fidedigna, llama también a 
aquéllos. Respecto a las armas, tú, Polícrates, ve 
y diles que yo les ordeno dejarlas, y tú mismo, 
tras dejar allí el cuchillo, entra.» 

     'AkoÚsaj taàta Ð SeÚqhj e�pen Óti 
oÙdenˆ ¨n ¢pist»seien 'Aqhna…wn· kaˆ g¦r 
Óti suggene‹j e�en e„dšnai kaˆ f…louj 
eÜnouj œfh nom…zein. met¦ taàta d' ™peˆ 
e„sÁlqon oÞj œdei, prîton Xenofîn 
™p»reto SeÚqhn Ó ti dšoito crÁsqai tÍ 
strati´. Ð d$ e�pen ïde. 

(31) Una vez hubo oído este diálogo, Seutes dijo 
que no desconfiaría de ningún ateniense, pues, 
añadió, sabía que, efectivamente, eran parientes 
suyos24 y los consideraba amigos benévolos. 
Tras esto, después que entraron los hombres que 
hacía falta, en primer lugar Jenofonte preguntó a 
Seutes en qué necesitaba utilizar el ejército. Y él 
respondió lo siguiente: 

Mais£dhj Ãn pat»r moi, ™ke…nou d$ Ãn 
¢rc¾ Meland‹tai kaˆ Qunoˆ kaˆ Tran…yai. 
™k taÚthj oân tÁj cèraj, ™peˆ t¦ 
'Odrusîn pr£gmata ™nÒshsen, ™kpesën Ð 
pat¾r aÙtÕj m$n ¢poqnÇskei nÒsJ, ™gë d' 

(32) «Ménades era mi padre y su dominio 
abarcaba los melanditas, los tinos y los 
tranipsas25. Tras haber sido expulsado de este 
país, una vez que los asuntos de los odrisios se 
pusieron mal26, mi padre murió de enfermedad y 

                                                           
23 Ciudad fundada por colonos de Megara entre 700 y 660 a.C. al este del actual golfo de Silivri, en la orilla norte del 
mar de Mármara, a unos 30 km de Bizancio. Después de Perinto, era la ciudad más importante de la región. Tras la 
guerra del Peloponeso, Selimbria pasó a depender de Esparta. 
24 Seutes pretende tener un pedigrí ateniense, al creer que el rey Teres I, antepasado suyo, descendía de Tereo, el rey 
mitológico de Tracia que se casó con Procne, la hija de Pandión, el rey mítico de Atenas. Tucídides, II 29, 3 niega la 
relación entre Teres y Tereo. 
25 Los melanditas eran una tribu tracia del grupo de los tinos, situados en la zona este de la tierra cercana al mar Negro. 
Sobre los tinos, véase libro VII, nota 22. Los tranipsas eran también una tribu de los tinos. 
26 Se refiere probablemente al período en tomo a 424 a.C., año de la muerte de Sitalcas, rey odrisio. Seutes II debió de 
nacer entre los años 430 y 423 a.C. 
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™xetr£fhn ÑrfanÕj par¦ MhdÒkJ tù nàn 
basile‹. ™peˆ d$ nean…skoj ™genÒmhn, oÙk 
™dun£mhn zÁn e„j ¢llotr…an tr£pezan 
¢poblšpwn· kaˆ ™kaqezÒmhn ™nd…frioj 
aÙtù ƒkšthj doàna… moi ÐpÒsouj dunatÕj 
e‡h ¥ndraj, Ópwj kaˆ toÝj ™kbalÒntaj 
¹m©j e‡ ti duna…mhn kakÕn poio…hn kaˆ 
zóhn m¾ e„j t¾n ™ke…nou tr£pezan 
¢poblšpwn. ™k toÚtou moi d…dwsi toÝj 
¥ndraj kaˆ toÝj †ppouj oÞj Øme‹j Ôyesqe 
™peid¦n ¹mšra gšnhtai. kaˆ nàn ™gë zî 
toÚtouj œcwn, lVzÒmenoj t¾n ™mautoà 
patróan cèran. e„ dš moi Øme‹j 
paragšnoisqe, o�mai ¨n sÝn  to‹j qeo‹j 
·vd…wj ¢polabe‹n t¾n ¢rc»n. taàt' ™stˆn § 
™gë dšomai. 

 

yo fui criado huérfano en el palacio de Médoco, 
el rey actual. (33) Cuando llegué a la 
adolescencia, no podía vivir así, poniendo los 
ojos en una mesa ajena, y me sentaba en el 
mismo banco que Médoco, como un suplicante, 
para que me diera cuantos hombres fuera capaz, 
con el fin de hacer el mayor daño posible a los 
que nos habían expulsado de aquel territorio y de 
vivir, así, sin mirar a su mesa. (34) A 
continuación me dio los hombres y los caballos 
que vosotros veréis cuando se haga de día. 
Incluso ahora yo vivo con éstos, saqueando mi 
propia tierra paterna. Si vosotros me secundarais, 
creo que con el favor de los dioses fácilmente 
recobraría el poder. Esto es lo que yo os pido.» 

     T… ¨n oân, œfh Ð Xenofîn, sÝ dÚnaio, 
e„ œlqoimen, tÍ te strati´ didÒnai kaˆ to‹j 
locago‹j kaˆ to‹j strathgo‹j; lšxon, †na 
oátoi ¢paggšllwsin. Ð d' Øpšsceto tù m$n 
stratiètV kuzikhnÒn, tù d$ locagù 
dimoir…an, tù d$ strathgù tetramoir…an, 
kaˆ gÁn ÐpÒshn ¨n boÚlwntai kaˆ zeÚgh 
kaˆ cwr…on ™pˆ qal£ttV teteicismšnon. 
'E¦n dš, œfh Ð Xenofîn, taàta peirèmenoi 
m¾ diapr£xwmen, ¢ll£ tij fÒboj ¢pÕ 
Lakedaimon…wn Ï, dšxV e„j t¾n seautoà, 
™£n tij ¢pišnai boÚlhtai par¦ sš; Ð d' 
e�pe· Kaˆ ¢delfoÚj ge poi»somai kaˆ 
™ndifr…ouj kaˆ koinwnoÝj ¡p£ntwn ïn ¨n 
dunèmeqa kt©sqai. soˆ dš, ð Xenofîn, kaˆ 
qugatšra dèsw kaˆ e‡ tij soˆ œsti 
qug£thr, çn»somai Qrvk…J nÒmJ, kaˆ 
Bis£nqhn o‡khsin dèsw, Óper ™moˆ 
k£lliston cwr…on ™stˆ tîn ™pˆ qal£ttV.  

(35) «En conclusión», preguntó Jenofonte, «¿qué 
podrías dar tú al ejército, a los capitanes y a los 
generales, si viniéramos? Dilo, para que éstos lo 
notifiquen.» (36) El prometió un ciciceno al 
soldado, el doble al capitán y el cuádruple al 
general, toda la tierra que quisieran, yuntas y un 
lugar amurallado en la costa. (37) «¿Y si, aun 
intentándolo, no lo conseguimos», insistió 
Jenofonte, «porque hubiera un cierto miedo a los 
lacedemonios, nos recibirás en tu propio país, si 
alguien quiere partir a tu cobijo?» (38) Él 
contestó: «Hasta hermanos los consideraré, y se 
sentarán en mi banco a comer, y les haré 
partícipes de todo lo que podamos adquirir. A ti, 
Jenofonte, te daré una hija y, si tú tienes alguna 
hija, la compraré según la ley tracia, y te daré 
Bisante27 como residencia, que es el lugar más 
bonito que tengo de los situados junto al mar.» 

  

     'AkoÚsantej taàta kaˆ dexi¦j dÒntej 
kaˆ labÒntej ¢p»launon· kaˆ prÕ ¹mšraj 
™gšnonto ™pˆ stratopšdJ kaˆ ¢p»ggeilan 
›kastoi to‹j pšmyasin. ™peˆ d$ ¹mšra 
™gšneto, Ð m$n 'Ar…starcoj p£lin ™k£lei 
toÝj strathgoÚj· to‹j d' œdoxe t¾n m$n 
prÕj 'Ar…starcon ÐdÕn ™©sai, tÕ d$ 
str£teuma sugkalšsai. kaˆ sunÁlqon 

(III.1) Una vez que hubieron oído estas promesas 
e intercambiado garantías, se marcharon, y antes 
que fuera de día llegaron al campamento y cada 
uno dio noticias del acuerdo a los que lo habían 
enviado. (2) Cuando se hizo de día, Aristarco 
llamó de nuevo a los generales, quienes 
decidieron dejar el camino que llevaba adonde 
estaba Aristarco y convocar al ejército. 

                                                           
27 Es la actual ciudad de Rodosto, antigua colonia de Samos, aunque también se ha propuesto su identificación con la 
antigua Panados, a unos kilómetros de distancia de Rodosto. 
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p£ntej pl¾n oƒ Nšwnoj·  Acudieron todos, excepto los hombres de Neón, 
que estaban a una distancia de diez estadios, 
aproximadamente. 

oátoi d$ ¢pe‹con æj dška st£dia. ™peˆ d$ 
sunÁlqon, ¢nast¦j Xenofîn e�pe t£de. 
”Andrej, diaple‹n m$n œnqa boulÒmeqa 
'Ar…starcoj tri»reij œcwn kwlÚei· éste 
e„j plo‹a oÙk ¢sfal$j ™mba…nein· oátoj 
d$ aØtÕj keleÚei e„j CerrÒnhson b…v di¦ 
toà ƒeroà Ôrouj poreÚesqai· Àn d$ 
krat»santej  toÚtou ™ke‹se œlqwmen, oÜte 
pwl»sein œti Øm©j fhsin ésper ™n 
Buzant…J, oÜte ™xapat»sesqai œti Øm©j, 
¢ll¦ l»yesqai misqÒn, oÜte periÒyesqai 
œti ésper nunˆ deomšnouj tîn ™pithde…wn. 
oátoj m$n taàta lšgei· SeÚqhj dš fhsin, 
¨n prÕj ™ke‹non ‡hte, eâ poi»sein Øm©j. 
nàn oân skšyasqe pÒteron ™nq£de 
mšnontej toàto bouleÚsesqe À e„j t¦ 
™pit»deia ™panelqÒntej. ™moˆ m$n oân 
doke‹, ™peˆ ™nq£de oÜte ¢rgÚrion œcomen 
éste ¢gor£zein oÜte ¥neu ¢rgur…ou ™îsi 
lamb£nein, ™panelqÒntaj e„j t¦j kèmaj 
Óqen oƒ ¼ttouj ™îsi lamb£nein, ™ke‹ 
œcontaj t¦ ™pit»deia ¢koÚontaj Ó ti tij 
¹mîn de‹tai, aƒre‹sqai Ó ti ¨n ¹m‹n dokÍ 
kr£tiston e�nai. kaˆ ÓtJ ge, œfh, taàta 
doke‹, ¢r£tw t¾n ce‹ra. ¢nšteinan 
¤pantej. 'ApiÒntej to…nun, œfh, 
suskeu£zesqe, kaˆ ™peid¦n paraggšllV 
tij, ›pesqe tù ¹goumšnJ. 

(3) Después que se reunieron, se levantó 
Jenofonte para decir lo siguiente: «¡Soldados! 
Allí adonde queremos cruzar con las naves, 
Aristarco con sus trirremes nos lo impide, de 
manera que no es seguro embarcarnos en ellas. 
Este mismo individuo nos impele por la fuerza a 
hacer la marcha hacia el Quersoneso atravesando 
la Montaña Sagrada; si llegamos allá tras haberla 
dominado, afirma que ya no os venderá como en 
Bizancio, ni seréis ya engañados, sino que 
percibiréis una soldada, ni pasará ya por alto que 
vosotros estéis faltos de provisiones, como 
ahora. (4) Esto es lo que ése dice; en cambio, 
Seutes afirma que si vais a su presencia, os 
beneficiará. Mirad, por tanto, ahora si vais a 
deliberar estas ofertas quedándoos aquí o 
después de haber vuelto a por los víveres. (5) A 
mí, ciertamente, me parece conveniente que, 
puesto que aquí no tenemos dinero para 
mercadear ni nos dejan coger nada sin dinero, 
habiendo regresado a las villas en donde los más 
débiles nos dejen coger cosas, con las 
provisiones oigamos allí lo que se nos pida y 
escojamos lo que nos parezca que es lo mejor. 
(6) Aquél que esté de acuerdo con esto», 
preguntó, «que levante la mano.» Todos la 
levantaron. «Pues bien», concluyó, «idos y liad 
los petates, y cuando se os dé la orden, seguid al 
guía»28. 

     Met¦ taàta Xenofîn m$n ¹ge‹to, oƒ d' 
e†ponto. Nšwn d$ kaˆ par' 'Arist£rcou 
¥lloi œpeiqon ¢potršpesqai· oƒ d' oÙc 
Øp»kouon. ™peˆ d' Óson tri£konta st£dia 
proelhlÚqesan, ¢pant´ SeÚqhj. kaˆ Ð 
Xenofîn „dën aÙtÕn prosel£sai 
™kšleusen, Ópwj Óti ple…stwn ¢kouÒntwn 
e‡poi aÙtù § ™dÒkei sumfšrein. ™peˆ d$ 
prosÁlqen, e�pe Xenofîn· `Hme‹j 
poreuÒmeqa Ópou mšllei ›xein tÕ 
str£teuma trof»n· ™ke‹ d' ¢koÚontej kaˆ 

(7) Dichas estas palabras, Jenofonte comenzó a 
guiarlos, y ellos lo siguieron. Neón y † otros 
hombres enviados por Aristarco † intentaban 
persuadirlos a volver sobre sus pasos, pero ellos 
no les hacían caso. Cuando hubieron avanzado 
alrededor de treinta estadios, Seutes salió a su 
encuentro. Jenofonte, al verlo, lo exhortó a que 
se acercara cabalgando, a fin de decirle lo que 
creía ser conveniente, oyéndolo el mayor número 
posible de gente. (8) Luego que se acercó, dijo 
Jenofonte: «Nosotros marchamos a donde el 

                                                           
28 Es decir, el propio Jenofonte. Según Diodoro, XIV 37, Jenofonte no fue elegido jefe de la expedición hasta que ésta 
hubo vuelto, cuando el viaje ya había finalizado. El discurso de Jenofonte es claramente apologético, y está sin duda 
desvirtuado: presenta a Aristarco como una persona desleal y tramposa, razón por la que se ve forzado a desobedecerle 
(pero se guarda de mencionar que Aristarco es lacedemonio), no quedándole otra alternativa que llevar al ejército hasta 
Seutes. 
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soà kaˆ tîn toà Lakwnikoà aƒrhsÒmeqa § 
¨n kr£tista dokÍ e�nai. Àn oân ¹m‹n ¹g»sV 
Ópou ple‹st£ ™stin ™pit»deia, ØpÕ soà 
nomioàmen xen…zesqai. kaˆ Ð SeÚqhj œfh· 
'All¦ o�da kèmaj poll¦j ¡qrÒaj kaˆ 
p£nta ™coÚsaj t¦ ™pit»deia ¢pecoÚsaj 
¹mîn Óson dielqÒntej ¨n  ¹dšwj 
¢ristóhte. `Hgoà to…nun, œfh Ð Xenofîn.  

ejército va a tener alimentos; cuando oigamos 
allí tanto a ti como a los hombres del laconio, 
escogeremos lo que pensemos que es lo mejor. 
Así pues, si nos llevas a un sitio donde haya 
muchísimas provisiones, consideraremos que 
somos agasajados por ti.» (9) Y Seutes replicó: 
«Conozco muchas aldeas, muy cerca unas de 
otras, con todos los víveres posibles, que distan 
de nosotros más o menos un recorrido tras el 
cual podríais almorzar placenteramente.» 
«Estupendo», dijo Jenofonte; «guíanos.» 

™peˆ d' ¢f…konto e„j aÙt¦j tÁj de…lhj, 
sunÁlqon oƒ stratiîtai, kaˆ e�pe SeÚqhj 
toi£de. 'Egè, ð ¥ndrej, dšomai Ømîn 
strateÚesqai sÝn ™mo…, kaˆ Øpiscnoàmai 
Øm‹n dèsein to‹j stratiètaij kuzikhnÒn, 
locago‹j d$ kaˆ strathgo‹j t¦ 
nomizÒmena· œxw d$ toÚtwn tÕn ¥xion 
tim»sw. s‹ta d$ kaˆ pot¦ ésper kaˆ nàn 
™k tÁj cèraj lamb£nontej ›xete· ÐpÒsa d' 
¨n ¡l…skhtai ¢xièsw aÙtÕj œcein, †na 
taàta diatiqšmenoj Øm‹n tÕn misqÕn 
por…zw. kaˆ t¦ m$n feÚgonta kaˆ 
¢podidr£skonta ¹me‹j ƒkanoˆ ™sÒmeqa 
dièkein kaˆ masteÚein· ¨n dš tij 
¢nqistÁtai, sÝn Øm‹n peirasÒmeqa 
ceiroàsqai. ™p»reto Ð Xenofîn· PÒson d$ 
¢pÕ qal£tthj ¢xièseij sunšpesqa… soi tÕ 
str£teuma; Ð d' ¢pekr…nato· OÙdamÍ 
ple‹on ˜pt¦ ¹merîn, me‹on d$ pollacÍ. 

 (10) Después que llegaron a las aldeas a primera 
hora de la tarde, se reunieron los soldados, y 
Seutes les dijo estas palabras: «Yo, soldados, os 
pido que hagáis una expedición conmigo y os 
prometo dar, a los soldados, un ciciceno, y a los 
capitanes y generales, el dinero acostumbrado; 
aparte de este sueldo, honraré a quien sea 
merecedor. Tendréis comida y bebida, como 
también ahora, tomándola del país, pero cuantos 
bienes sean capturados, exigiré tenerlos yo 
mismo, para mediante su venta proporcionaros la 
soldada. (11) También nosotros seremos capaces 
de perseguir e ir en busca del que huya y se 
escape; si alguien nos planta cara, con vosotros 
intentaremos sojuzgarlo. (12) Jenofonte le 
preguntó: «¿Cuánto trecho desde el mar pedirás 
que el ejército te acompañe?» Él respondió: «En 
ninguna parte más de siete días, y menos en 
muchos sitios.» 

     Met¦ taàta ™d…doto lšgein tù 
boulomšnJ· kaˆ œlegon polloˆ kat¦ 
taÙt¦ Óti pantÕj ¥xia lšgei SeÚqhj· 
ceimën g¦r e‡h kaˆ oÜte o‡kade ¢pople‹n 
tù toàto boulomšnJ dunatÕn e‡h, 
diagenšsqai te ™n fil…v oÙc oŒÒn te, e„ 
dšoi çnoumšnouj zÁn, ™n d$ tÍ polem…v 
diatr…bein kaˆ tršfesqai ¢sfalšsteron 
met¦ SeÚqou À mÒnouj, Ôntwn ¢gaqîn 
tosoÚtwn. e„ d$ misqÕn prosl»yointo, 
eÛrhma ™dÒkei e�nai. ™pˆ toÚtoij e�pen Ð 
Xenofîn· E‡ tij ¢ntilšgei, legštw· e„ d$ 
m», ™piyhfiî taàta. ™peˆ d$ oÙdeˆj 
¢ntšlegen, ™pey»fise, kaˆ œdoxe taàta. 
eÙqÝj d$ SeÚqV e�pen, Óti sustrateÚsointo 
aÙtù.  
 

(13) Seguidamente, se concedió hablar al que 
quería, y muchos coincidieron en que Seutes 
decía ofertas de gran valor, pues era invierno y 
no era posible zarpar rumbo a su patria para 
quien lo quisiera, ni se podía continuar viviendo 
en un país amigo si había que subsistir 
comprando víveres, mientras que pasar el tiempo 
y alimentarse en territorio enemigo, si había 
tantos beneficios, era más seguro con Seutes que 
solos. Si, por añadidura, iban a recibir una paga, 
les parecía que era una ganancia inesperada. (14) 
A estas razones agregó Jenofonte: «Si alguien se 
opone, que exprese su opinión; si no, pondré a 
votación esta propuesta.» Como nadie replicó, la 
puso a votación y fue aprobada. Al punto 
comunicó a Seutes que harían la expedición con 
él. 
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     Met¦ toàto oƒ m$n ¥lloi kat¦ t£xeij 
™sk»nhsan, strathgoÝj d$ kaˆ locagoÝj 
™pˆ de‹pnon SeÚqhj ™k£lese, plhs…on  
kèmhn œcwn. ™peˆ d' ™pˆ qÚraij Ãsan æj 
™pˆ de‹pnon pariÒntej, Ãn tij `Hrakle…dhj 
Marwne…thj· oátoj prosiën ˜nˆ ˜k£stJ 
oÛstinaj õeto œcein ti doànai SeÚqV, 
prîton m$n prÕj ParianoÚj tinaj, o‰ 
parÁsan fil…an diapraxÒmenoi prÕj 
M»dokon tÕn 'Odrusîn basilša kaˆ dîra 
¥gontej aÙtù te kaˆ tÍ gunaik…, œlegen 
Óti M»dokoj m$n ¥nw e‡h dèdeka ¹merîn 
¢pÕ qal£tthj ÐdÒn, SeÚqhj d' ™peˆ tÕ 
str£teuma toàto e‡lhfen, ¥rcwn œsoito 
™pˆ qal£ttV. ge…twn oân ín ƒkanètatoj 
œstai Øm©j kaˆ eâ kaˆ kakîj poie‹n. Àn 
oân swfronÁte, toÚtJ dèsete Ó ti ¥gete· 
kaˆ ¥meinon Øm‹n diake…setai À ™¦n 
MhdÒkJ tù prÒsw o„koànti didîte. 
toÚtouj m$n oân oÛtwj œpeiqen. 

(15) A continuación, los soldados festejaron el 
acuerdo acampados por cuerpos, mientras los 
generales y capitanes fueron invitados a cenar 
por Seutes, que ocupaba un poblado cercano. 
(16) Cuando estaban en la entrada de su tienda, 
pensando pasar a cenar, había allí un tal 
Heraclides de Maronea29; éste se acercó a cada 
uno de los que creía que podían dar algo a 
Seutes, en primer lugar a unos parianos30, 
quienes asistían a la cena para granjearse la 
amistad de Médoco, rey de los odrisios, llevando 
regalos para él y para su mujer, y les dijo que 
Médoco vivía en el interior del país a doce días 
de camino desde el mar, y en cambio Seutes, 
después que había conseguido este ejército, 
mandaría en la costa. (17) «Por tanto, siendo 
vecino, será más capaz de beneficiaros y de 
perjudicaros. Si sois, pues, sensatos, le daréis a 
éste lo que lleváis, y será para vosotros un mejor 
destino que si lo dais a Médoco, que habita lejos 
de aquí.» Ciertamente, así los convenció. 

aâqij d$ Timas…wni tù Dardane‹ 
proselqèn, ™peˆ ½kousen aÙtù e�nai kaˆ 
™kpèmata kaˆ t£pidaj barbarik£j, œlegen 
Óti nom…zoito ÐpÒte ™pˆ de‹pnon kalšsai 
SeÚqhj dwre‹sqai aÙtù toÝj klhqšntaj. 
oátoj d' Àn mšgaj ™nq£de gšnhtai, ƒkanÕj 
œstai se kaˆ o‡kade katagage‹n kaˆ 
™nq£de ploÚsion poiÁsai. toiaàta 
proumn©to ˜k£stJ prosièn. proselqën d$ 
kaˆ Xenofînti œlege· SÝ kaˆ pÒlewj 
meg…sthj e� kaˆ par¦ SeÚqV tÕ sÕn Ônoma 
mšgistÒn ™sti, kaˆ ™n tÍde tÍ cèrv ‡swj 
¢xièseij kaˆ te…ch lamb£nein, ésper kaˆ 
¥lloi tîn Ømetšrwn œlabon, kaˆ cèran· 
¥xion oân soi kaˆ megaloprepšstata 
timÁsai SeÚqhn. eÜnouj dš soi ín 
parainî· eâ o�da g¦r Óti ÓsJ ¨n me…zw 
toÚtJ dwr»sV, tosoÚtJ me…zw ØpÕ toÚtou 
¢gaq¦ pe…sV. ¢koÚwn taàta Xenofîn 
ºpÒrei· oÙ g¦r diebeb»kei œcwn ™k Par…ou 
e„ m¾ pa‹da kaˆ Óson ™fÒdion.  
 

(18) Luego se acercó a Timasión de Dárdano, 
porque había oído que tenía copas y tapices 
bárbaros, y le dijo que, siempre que Seutes 
invitaba a cenar, era costumbre que los invitados 
le llevaran presentes. «Éste, si llega a 
engrandecerse aquí, será capaz tanto de 
repatriarte como de hacerte rico aquí mismo.» 
De tal manera procuraba obtener cosas para su 
jefe acercándose a cada cual. (19) Se aproximó 
igualmente a Jenofonte y le dijo: «Tú también 
eres de una ciudad muy importante y tu fama es 
muy grande, comparable a la de Seutes. En este 
país quizá te considerarás digno de ocupar 
fortificaciones, como asimismo otros de los 
vuestros las han obtenido, y territorio; así pues, 
te merece la pena también honrar a Seutes con 
magnificencia. (20) Te lo recomiendo, como 
persona bienintencionada hacia ti, pues bien sé 
que cuanto más le regales a éste, tantos más 
beneficios te procurará él.» Al oír esto, Jenofonte 
no sabía qué hacer, porque había cruzado desde 
Palio con nada más que un muchacho y sólo el 
viático. 

                                                           
29 Ciudad situada a los pies del monte Ismaro, 40 km al norte de la isla griega de Samotracia, en el mar Egeo, y al este 
de la llanura de Comotini; es la actual Hagios Karalambos, cercana a la modema Maroma. Heraclides es griego y 
aparece como el principal adversario de Jenofonte en el campamento de Seutes, y es descrito como una mala persona. 
30 Habitantes de Pario (véase libro VII, nota 20). 
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     'Epeˆ d$ e„sÁlqon ™pˆ tÕ de‹pnon tîn te 
Qrvkîn oƒ kr£tistoi tîn parÒntwn kaˆ oƒ 
strathgoˆ kaˆ oƒ locagoˆ tîn `Ell»nwn 
kaˆ e‡ tij presbe…a parÁn ¢pÕ pÒlewj, tÕ 
de‹pnon m$n Ãn kaqhmšnoij kÚklJ· œpeita 
d$ tr…podej e„shnšcqhsan p©sin· oátoi d' 
Ãsan kreîn mestoˆ nenemhmšnwn, kaˆ ¥rtoi 
zum‹tai meg£loi prospeperonhmšnoi Ãsan 
prÕj to‹j kršasi. m£lista d' aƒ tr£pezai 
kat¦ toÝj xšnouj a„eˆ ™t…qento· nÒmoj g¦r 
Ãn–kaˆ prîtoj toàto ™po…ei SeÚqhj, kaˆ 
¢nelÒmenoj toÝj ˜autù parakeimšnouj 
¥rtouj diškla kat¦ mikrÕn kaˆ ™rr…ptei 
oŒj aÙtù ™dÒkei, kaˆ t¦ krša æsaÚtwj, 
Óson mÒnon geÚsasqai ˜autù katalipèn. 
 

(21) Una vez que entraron a cenar los más 
poderosos de los tracios presentes y los generales 
y los capitanes de los griegos y alguna embajada 
que estuviera allí de alguna ciudad, se sentaron 
en círculo para iniciar el banquete. Luego, 
introdujeron para todos trípodes, que estaban 
llenos de carne distribuida en porciones, y había 
grandes panes leudados, puestos con palillos en 
los trozos de carne. (22) Las mesas se colocaban 
siempre sobre todo de cara a los huéspedes, pues 
era la costumbre. Seutes era el primero en hacer 
esto, y, después de haber cogido los panes que 
estaban dispuestos a su lado, los rompía en dos, 
en pedazos pequeños, y los lanzaba a quienes le 
parecía, y lo mismo hacía con las carnes, 
dejando para sí únicamente trozos para degustar. 

kaˆ oƒ ¥lloi d$ kat¦ taÙt¦ ™po…oun kaq' 
oÞj aƒ tr£pezai œkeinto. 'Ark¦j dš tij 
'ArÚstaj Ônoma, fage‹n deinÒj, tÕ m$n 
diarripte‹n e‡a ca…rein, labën d$ e„j t¾n 
ce‹ra Óson trico…nikon ¥rton kaˆ krša 
qšmenoj ™pˆ t¦ gÒnata ™de…pnei. kšrata d$ 
o‡nou perišferon, kaˆ p£ntej ™dšconto· Ð 
d' 'ArÚstaj, ™peˆ par' aÙtÕn fšrwn tÕ 
kšraj Ð o„nocÒoj Âken, e�pen „dën tÕn 
Xenofînta oÙkšti deipnoànta, 'Eke…nJ, 
œfh, dÒj· scol£zei g¦r ½dh, ™gë d$ 
oÙdšpw. ¢koÚsaj SeÚqhj t¾n fwn¾n ºrèta 
tÕn o„nocÒon t… lšgei. Ð d$ o„nocÒoj e�pen· 
˜llhn…zein g¦r ºp…stato. ™ntaàqa m$n d¾ 
gšlwj ™gšneto. 

(23) Los demás obraban de igual manera en las 
mesas frente a las cuales estaban. Sólo cierto 
arcadio de nombre Aristas, que era un tragón, 
renunció a ir tirando comida en derredor, y 
después de haber cogido en su mano un pan de 
casi tres quénices31 y de haberse puesto carne en 
sus rodillas, iba cenando. (24) Hacían rondas de 
vino bebiendo en cuernos, y todos aceptaban; 
pero Aristas, cuando el escanciador llegó junto a 
él trayéndole el cuerno, dijo, tras haber visto que 
Jenofonte ya no cenaba: (25) «Dáselo a aquél, 
pues ya está desocupado, y yo aún no.» Al oír 
Seutes su voz, preguntó al escanciador qué decía. 
Y el escanciador se lo dijo, pues sabía hablar 
griego. Entonces rieron a carcajadas. 

     'Epeid¾ d$ proucèrei Ð pÒtoj, e„sÁlqen 
¢n¾r Qr´x †ppon œcwn leukÒn, kaˆ labën 
kšraj mestÕn e�pe· Prop…nw soi, ð SeÚqh, 
kaˆ tÕn †ppon toàton dwroàmai, ™f' oá kaˆ 
dièkwn Ön ¨n qšlVj aƒr»seij kaˆ 
¢pocwrîn oÙ m¾ de…sVj tÕn polšmion. 
¥lloj pa‹da e„s£gwn oÛtwj ™dwr»sato 
prop…nwn, kaˆ ¥lloj ƒm£tia tÍ gunaik…. 
kaˆ Timas…wn prop…nwn ™dwr»sato fi£lhn 
te ¢rgur©n kaˆ t£pida ¢x…an dška mnîn. 
Gn»sippoj dš tij 'Aqhna‹oj ¢nast¦j e�pen 
Óti  ¢rca‹oj e‡h nÒmoj k£llistoj toÝj m$n 
œcontaj didÒnai tù basile‹ timÁj ›neka, 
to‹j d$ m¾ œcousi didÒnai tÕn basilša, †na 
kaˆ ™gè, œfh, œcw soi dwre‹sqai kaˆ tim©n. 

(26) Cuando avanzaba la bebida, entró un tracio 
con un caballo blanco, y tomando un cuerno 
lleno, dijo: «Brindo por ti, Seutes, y te regalo 
este caballo, sobre el que capturarás, 
persiguiendo, a quien quieras, y no temerás, 
retirándote, al enemigo.» (27) Otro, 
introduciendo a un muchacho, se lo regaló 
brindando de esa forma, y otro, vestidos para su 
mujer. Igualmente, Timasión, con un brindis, le 
regaló una copa de plata y un tapiz que valía diez 
minas. (28) Un tal Gnesipo, ateniense, se levantó 
para decir que era una antigua costumbre, muy 
hermosa, que los que tenían obsequiaran al rey 
para honrarle y que, en cambio, el rey obsequiara 
a los que no tenían, «para que también yo», 

                                                           
31 Es decir, la ración diaria de tres hombres (véanse libro I, nota 84 y libro VI, nota 10). 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

260 

Ð d$ Xenofîn ºpore‹to t… poi»sei· kaˆ g¦r 
™tÚgcanen æj timèmenoj ™n tù 
plhsiait£tJ d…frJ SeÚqV kaq»menoj. Ð d$ 
`Hrakle…dhj ™kšleuen aÙtù tÕ kšraj 
Ñršxai tÕn o„nocÒon. 

explicó, «pueda hacerte un regalo y honrarte.» 

Ð d$ Xenofîn (½dh g¦r Øpopepwkëj 
™tÚgcanen) ¢nšsth qarralšwj dex£menoj 
tÕ kšraj kaˆ e�pen· 'Egë dš soi, ð SeÚqh, 
d…dwmi ™mautÕn kaˆ toÝj ™moÝj toÚtouj 
˜ta…rouj f…louj e�nai pistoÚj, kaˆ oÙdšna 
¥konta, ¢ll¦ p£ntaj m©llon œti ™moà soi 
boulomšnouj f…louj e�nai. kaˆ nàn 
p£reisin oÙdšn se prosaitoàntej, ¢ll¦ 
kaˆ proϊšmenoi kaˆ pone‹n Øp$r soà kaˆ 
prokinduneÚein ™qšlontej· meq' ïn, ¨n oƒ 
qeoˆ qšlwsi, poll¾n cèran t¾n m$n 
¢pol»yV patróan oâsan, t¾n d$ kt»sV, 
polloÝj d$ †ppouj, polloÝj d$ ¥ndraj kaˆ 
guna‹kaj kal¦j kt»sV, oÞj oÙ lÇzesqa… 
se de»sei, ¢ll' aÙtoˆ fšrontej paršsontai 
prÕj s$ dîra.  

(29) Jenofonte dudaba sobre qué haría; en efecto, 
resulta que estaba sentado, por ser honrado, en el 
banco más cercano a Seutes. Heraclides mandó 
al escanciador que le entregara el cuerno. 
Jenofonte (pues ya estaba un poco achispado) se 
levantó aceptando el cuerno con gallardía y dijo: 
(30) «Yo, Seutes, te entrego a mí mismo y a 
estos compañeros míos para ser tus amigos 
fieles, y nadie contra su voluntad, sino queriendo 
todos ser amigos tuyos aún más que yo. (31) Y 
ahora están aquí sin suplicarte nada, sino incluso 
confiados en fatigarse por ti y en afrontar los 
primeros peligros voluntariamente. Con estos 
hombres, si los dioses quieren, tendrás mucho te-
rritorio, recobrando el paterno y adquiriendo 
otro, y conseguirás numerosos caballos, 
numerosos hombres y hermosas mujeres, que no 
te hará falta expoliar, sino que ellos mismos se 
presentarán llevándote regalos.» 

¢nast¦j Ð SeÚqhj sunexšpie kaˆ 
sugkatesked£sato met' aÙtoà tÕ kšraj. 
met¦ taàta e„sÁlqon kšras… te o†oij 
shma…nousin aÙloàntej kaˆ s£lpigxin 
çmoboe…aij ·uqmoÚj te kaˆ oŒon mag£di 
salp…zontej. kaˆ aÙtÕj SeÚqhj ¢nast¦j 
¢nškragš te polemikÕn kaˆ ™x»lato ésper 
bšloj fulattÒmenoj m£la ™lafrîj. 
e„sÍsan d$ kaˆ gelwtopoio….    
 

(32) Se levantó Seutes para beber y verter el 
cuerno con él al unísono32. Tras esto, entraron 
músicos tocando con unos cuernos a modo de 
flauta como con los que se hacen señales, y 
haciendo sonar con unas trompetas de cuero de 
buey sin curtir unos ritmos también como si 
fuera con la mágadis33. (33) Y el propio Seutes, 
tras levantarse, emitió un grito de guerra y dio un 
brinco con gran ligereza, como evitando un 
dardo. Entraron asimismo bufones. 

     `Wj d' Ãn ¼lioj ™pˆ dusma‹j, ¢nšsthsan 
oƒ “Ellhnej kaˆ e�pon Óti éra 
nuktofÚlakaj kaqist£nai kaˆ sÚnqhma 
paradidÒnai. kaˆ SeÚqhn ™kšleuon 
paragge‹lai Ópwj e„j t¦ `Ellhnik¦ 
stratÒpeda mhdeˆj tîn Qrvkîn e‡seisi 
nuktÒj· o† te g¦r polšmioi Qr´kej [Øm‹n] 
kaˆ Øme‹j oƒ f…loi. æj d' ™xÍsan, 

(34) Cuando el sol estaba a punto de ponerse, los 
griegos se levantaron y dijeron que era hora de 
establecer guardianes nocturnos y de transmitir 
el santo y seña. Exhortaron también a Seutes a 
dar la orden de que ninguno de los tracios entrara 
de noche en los reales griegos, «pues los 
enemigos [vuestros] son tracios y nosotros 
somos vuestros amigos.» (35) Al salir, se levantó 

                                                           
32 Costumbre tracia, según el léxico Suda, consistente en verter las últimas gotas de bebida que quedaban en el cuerno 
sobre los invitados al banquete, para mostrar que el cuerno había sido vaciado por completo. 
33 Instrumento musical de origen lidio, especie de arpa con un máximo de veinte cuerdas, que comprendía dos octavas; 
la mano derecha tocaba la octava alta, mientras que la izquierda tocaba la baja correspondiente. Sobre el origen bárbaro 
del nombre, cfr. Éstrabón, X 3, 17. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

261 

sunanšsth Ð SeÚqhj oÙdšn ti meqÚonti 
™oikèj. ™xelqën d' e�pen aÙtoÝj toÝj 
strathgoÝj ¢pokalšsaj· ’W ¥ndrej, oƒ 
polšmioi ¹mîn oÙk ‡sas… pw t¾n ¹metšran 
summac…an· Àn oân œlqwmen ™p' aÙtoÝj 
prˆn ful£xasqai éste m¾ lhfqÁnai À 
paraskeu£sasqai éste ¢mÚnasqai, 
m£list' ¨n l£boimen kaˆ ¢nqrèpouj kaˆ 
cr»mata. sunepÇnoun taàta oƒ strathgoˆ 
kaˆ ¹ge‹sqai ™kšleuon. Ð d' e�pe· 
Paraskeuas£menoi ¢namšnete· ™gë d$ 
ÐpÒtan kairÕj Ï ¼xw prÕj Øm©j, kaˆ toÝj 
peltast¦j kaˆ Øm©j ¢nalabën ¹g»somai 
sÝn to‹j qeo‹j. 

con ellos Seutes, sin que pareciera estar nada 
borracho. Una vez que salió, dijo a los propios 
generales, después de llamarlos a un lado: 
«Amigos, nuestros enemigos no conocen por 
ahora nuestra alianza; por tanto, si llegamos 
contra ellos antes de que se prevengan de ser 
cogidos por sorpresa o de que se preparen para 
defenderse, podríamos capturar muy 
probablemente tanto hombres como dinero.» 
(36) Aprobaron conjuntamente esta propuesta los 
generales y lo exhortaron a guiarlos. Pero él dijo: 
«Esperad preparados; yo, cuando sea el 
momento oportuno, vendré junto a vosotros, y 
tras recogeros con los peltastas os guiaré, con la 
ayuda de los dioses.» 

kaˆ Ð Xenofîn e�pe· Skšyai to…nun, e‡per 
nuktÕj poreusÒmeqa, e„ Ð `EllhnikÕj nÒmoj 
k£llion œcei· meq' ¹mšran m$n g¦r ™n ta‹j 
pore…aij ¹ge‹tai toà strateÚmatoj Ðpo‹on 
¨n ¢eˆ prÕj t¾n cèran sumfšrV, ™£n te 
ÐplitikÕn ™£n te peltastikÕn ™£n te 
ƒppikÒn· nÚktwr d$ nÒmoj to‹j “Ellhsin 
¹ge‹sqa… ™sti tÕ bradÚtaton· oÛtw g¦r 
¼kista diasp©tai t¦ strateÚmata kaˆ 
¼kista lanq£nousin ¢podidr£skontej 
¢ll»louj· oƒ d$ diaspasqšntej poll£kij 
kaˆ perip…ptousin ¢ll»loij kaˆ 
¢gnooàntej kakîj poioàsi kaˆ p£scousin. 
e�pen oân SeÚqhj· 'Orqîj lšgete kaˆ ™gë 
tù nÒmJ tù ØmetšrJ pe…somai. kaˆ Øm‹n 
m$n ¹gemÒnaj dèsw tîn presbut£twn toÝj 
™mpeirot£touj tÁj cèraj, aÙtÕj d' 
™fšyomai teleuta‹oj toÝj †ppouj œcwn· 
tacÝ g¦r prîtoj, ¨n dšV, paršsomai. 
sÚnqhma d' e�pon 'Aqhna…an kat¦ t¾n 
suggšneian. taàta e„pÒntej ¢nepaÚonto.   

(37) Jenofonte lo interpeló: «Pues bien, si 
realmente marcharemos de noche, examina si la 
costumbre griega resulta más ventajosa, ya que, 
por el día, en la marcha, guía al ejército el 
cuerpo que en cada ocasión es útil por el terreno, 
sea el cuerpo de hoplitas, sea el de peltastas, sea 
el de caballería; mas de noche, los griegos tienen 
por costumbre que los guíe el cuerpo más lento, 
(38) pues así los ejércitos se disgregan lo menos 
posible y raramente les pasa inadvertido que 
escapan al control mutuo. Muchas veces los 
grupos dispersos no sólo caen unos sobre otros, 
sino también, sin saberlo, causan perjuicios y los 
sufren.» (39) Seutes respondió: «Habláis 
correctamente y yo me someteré a vuestra 
costumbre. A vosotros os daré como guías a los 
que mejor conocen el territorio de los hombres 
más ancianos, y yo mismo con los caballos os 
seguiré de cerca en último lugar; así rápidamente 
me presentaré a la cabeza si hace falta.» Dijeron 
como santo y seña «Atenea», por su parentesco. 
Dicho esto, fueron a descansar. 

     `Hn…ka d' Ãn ¢mfˆ mšsaj nÚktaj, parÁn 
SeÚqhj œcwn toÝj ƒppšaj teqwrakismšnouj 
kaˆ toÝj peltast¦j sÝn to‹j Óploij. kaˆ 
™peˆ paršdwke toÝj ¹gemÒnaj, oƒ m$n 
Ðpl‹tai ¹goànto, oƒ d$ peltastaˆ e†ponto, 
oƒ d' ƒppe‹j çpisqoful£koun· ™peˆ d' 
¹mšra Ãn, Ð SeÚqhj par»launen e„j tÕ 
prÒsqen kaˆ ™pÇnese tÕn `EllhnikÕn 
nÒmon. poll£kij g¦r œfh nÚktwr aÙtÕj 
kaˆ sÝn Ñl…goij poreuÒmenoj 
¢pospasqÁnai sÝn to‹j †ppoij ¢pÕ tîn 

(40) Cuando era más o menos medianoche, se 
presentó Seutes con los jinetes cubiertos de 
corazas y con los peltastas armados. Y después 
que entregó a los guías, los hoplitas iban en 
cabeza, los peltastas los seguían y los jinetes 
formaban la retaguardia. (41) Cuando se hizo de 
día, Seutes pasó hacia delante y alabó la 
costumbre griega. «Pues a menudo», explicó, 
«yo mismo, marchando de noche aun con pocos 
hombres, me he separado con los caballos de los 
soldados de infantería; ahora, en cambio, con la 
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pezîn· nàn d' ésper de‹ ¡qrÒoi p£ntej 
¤ma tÍ ¹mšrv fainÒmeqa. ¢ll¦ Øme‹j m$n 
perimšnete aÙtoà kaˆ ¢napaÚsasqe, ™gë 
d$ skey£menÒj ti ¼xw.  

llegada del día aparecemos todos agrupados, 
como es necesario. Pero vosotros aguardad aquí 
y descansad, que yo vendré una vez que haya 
hecho una inspección.» 

taàt' e„pën ½laune di' Ôrouj ÐdÒn tina 
labèn. ™peˆ d' ¢f…keto e„j ciÒna poll»n, 
™skšyato e„ e‡h ‡cnh ¢nqrèpwn À prÒsw 
¹goÚmena À ™nant…a. ™peˆ d$ ¢tribÁ ˜èra 
t¾n ÐdÒn, Âke tacÝ p£lin kaˆ œlegen· 
”Andrej, kalîj œstai, Àn qeÕj qšlV· toÝj 
g¦r ¢nqrèpouj l»somen ™pipesÒntej. ¢ll' 
™gë m$n ¹g»somai to‹j †ppoij, Ópwj ¥n 
tina ‡dwmen, m¾ diafugën shm»nV to‹j 
polem…oij· Øme‹j d' ›pesqe· k¨n leifqÁte, 
tù st…bJ tîn †ppwn ›pesqe. Øperb£ntej d$ 
t¦ Ôrh ¼xomen e„j kèmaj poll£j te kaˆ 
eÙda…monaj. 

(42) Dicho esto, avanzó a caballo por un monte 
tomando cierto camino. Cuando llegó a donde 
había mucha nieve, miró si había huellas de 
hombres que llevaran más lejos o en sentido 
contrario. Luego que vio que el camino no había 
sido usado, regresó con rapidez y dijo: (43) 
«Compañeros, nos saldrá bien, si la divinidad 
quiere, pues caeremos sobre los hombres sin ser 
advertidos. Yo guiaré a los caballos, para que, si 
vemos a alguien, escapando no avise con señales 
a los enemigos. Vosotros seguidme, y si os 
quedáis atrás, seguid el rastro de los caballos. 
Una vez que hayamos pasado por encima de las 
montañas, llegaremos a numerosas aldeas 
prósperas.» 

     `Hn…ka d' Ãn mšson ¹mšraj, ½dh te Ãn 
™pˆ to‹j ¥kroij kaˆ katidën t¦j kèmaj 
Âken ™laÚnwn prÕj toÝj Ðpl…taj kaˆ 
œlegen· 'Af»sw ½dh kataqe‹n toÝj m$n 
ƒppšaj e„j tÕ ped…on, toÝj d$ peltast¦j 
™pˆ t¦j kèmaj. ¢ll' ›pesqe æj ¨n dÚnhsqe 
t£cista, Ópwj ™£n tij ØfistÁtai, 
¢lšxhsqe. ¢koÚsaj taàta Ð Xenofîn 
katšbh ¢pÕ toà †ppou. kaˆ Öj ½reto· T… 
kataba…neij ™peˆ speÚdein de‹; O�da, œfh, 
Óti oÙk ™moà mÒnou dšV· oƒ d$ Ðpl‹tai 
q©tton dramoàntai kaˆ ¼dion, ™¦n kaˆ ™gë 
pezÕj ¹gîmai. met¦ taàta õceto, kaˆ  
Timas…wn met' aÙtoà œcwn ƒppšaj æj 
tettar£konta tîn `Ell»nwn. Xenofîn d$ 
parhggÚhse toÝj e„j tri£konta œth 
parišnai ¢pÕ tîn lÒcwn eÙzènouj. kaˆ 
aÙtÕj m$n ™trÒcaze toÚtouj œcwn, 
Kle£nwr d' ¹ge‹to tîn ¥llwn. 

(44) Al mediodía estaba ya en las cumbres y, 
después de haber echado un vistazo a las aldeas, 
volvió cabalgando junto a los hoplitas y les dijo: 
«Voy a enviar inmediatamente a los jinetes a 
correr cuesta abajo hacia la llanura, y a los 
peltastas hacia las aldeas. Pero seguidlos lo más 
rápido que podáis, para que, si alguien opone 
resistencia, lo rechacéis.» (45) Tras oír esto, 
Jenofonte bajó de su caballo. Y Seutes le 
preguntó: «¿Por qué desmontas cuando hay que 
apresurarse?» «Sé», contestó Jenofonte, «que no 
me necesitas a mí solo; los hoplitas correrán más 
deprisa y con más ganas, si también yo los guío a 
pie.» (46) Tras estas palabras se fue, y Timasión 
lo acompañó con unos cuarenta jinetes griegos. 
Jenofonte dio la orden de que pasaran adelante 
de las compañías los hombres menores de treinta 
años sin los grandes escudos. Y él mismo corrió 
rápidamente con éstos, mientras Cleanor guiaba 
a los demás. 

™peˆ d' ™n ta‹j kèmaij Ãsan, SeÚqhj œcwn 
Óson tri£konta ƒppšaj prosel£saj e�pe· 
T£de d», ð Xenofîn, § sÝ œlegej· œcontai 
oƒ ¥nqrwpoi· ¢ll¦ g¦r œrhmoi oƒ ƒppe‹j 
o‡conta… moi ¥lloj ¥llV dièkwn, kaˆ 
dšdoika m¾ sust£ntej ¡qrÒoi pou kakÒn ti 
™rg£swntai oƒ polšmioi. de‹ d$ kaˆ ™n ta‹j 
kèmaij katamšnein tin¦j ¹mîn· mestaˆ 

(47) Cuando estuvieron en los poblados, Seutes, 
después de haber cabalgado hacia él con sólo 
treinta jinetes, dijo: «Jenofonte, esto, sin duda, 
era lo que tú decías; tenemos a la gente, pero los 
jinetes se van en solitario, sin mí, persiguiendo, 
uno en una parte y otro en otra, y temo que los 
enemigos, una vez que estén agrupados en un 
lugar, nos ocasionen algún daño. Por otro lado, 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

263 

g£r e„sin ¢nqrèpwn. 'All' ™gë mšn, œfh Ð 
Xenofîn, sÝn oŒj œcw t¦ ¥kra 
katal»yomai· sÝ d$ Kle£nora kšleue di¦ 
toà ped…ou parate‹nai t¾n f£lagga par¦ 
t¦j kèmaj. ™peˆ taàta ™po…hsan, 
sunhl…sqhsan ¢ndr£poda m$n æj c…lia, 
bÒej d$ disc…lioi, prÒbata ¥lla mÚria. 
tÒte m$n d¾ aÙtoà hÙl…sqhsan. 

es preciso también que algunos de nosotros 
permanezcamos en las aldeas, pues están llenas 
de personas.» (48) «Pues yo», aseguró Jenofonte, 
«ocuparé las cimas con los soldados que tengo; 
mientras, tú manda a Cleanor que despliegue por 
la llanura la infantería pesada junto a las aldeas.» 
Después que hicieron esto, fueron reunidos alre-
dedor de mil cautivos, dos mil bueyes y otras 
diez mil reses. Entonces vivaquearon allí mismo. 

  

     TÍ d' Østera…v katakaÚsaj Ð SeÚqhj 
t¦j kèmaj pantelîj kaˆ o„k…an oÙdem…an 
lipèn, Ópwj fÒbon ™nqe…h kaˆ to‹j ¥lloij 
oŒa pe…sontai, ¨n m¾ pe…qwntai, ¢pÇei 
p£lin. kaˆ t¾n m$n le…an ¢pšpemye 
diat…qesqai `Hrakle…dhn e„j Pšrinqon, 
Ópwj ¨n misqÕj gšnoito to‹j stratiètaij· 
aÙtÕj d$ kaˆ oƒ “Ellhnej 
™stratopedeÚonto ¢n¦ tÕ Qunîn ped…on. oƒ 
d' ™klipÒntej œfeugon e„j t¦ Ôrh. 

(IV.1) Al día siguiente, Seutes abrasó por 
completo las aldeas y no dejó ninguna casa en 
pie, para imponer también el terror en los otros 
viendo qué males sufrirían si no obedecían, y se 
volvió de nuevo. (2) Despachó a Heraclides a 
Perinto a liquidar el botín, para que los soldados 
tuvieran su paga; él mismo y los griegos 
acamparon por toda la llanura de los tinos, 
quienes abandonaron el lugar y huyeron hacia las 
montañas. 

Ãn d$ ciën poll¾ kaˆ yàcoj oÛtwj éste 
tÕ Ûdwr Ö ™fšronto ™pˆ de‹pnon ™p»gnuto 
kaˆ Ð o�noj Ð ™n to‹j ¢gge…oij, kaˆ tîn 
`Ell»nwn pollîn kaˆ ·‹nej ¢peka…onto 
kaˆ ðta. kaˆ tÒte dÁlon ™gšneto oá ›neka 
oƒ Qr´kej t¦j ¢lwpek©j ™pˆ ta‹j 
kefala‹j foroàsi kaˆ to‹j çs…, kaˆ 
citînaj oÙ mÒnon perˆ to‹j stšrnoij ¢ll¦ 
kaˆ perˆ to‹j mhro‹j, kaˆ zeir¦j mšcri tîn 
podîn ™pˆ tîn †ppwn œcousin, ¢ll' oÙ 
clamÚdaj. 

(3) Había mucha nieve y hacía un frío tan 
intenso que el agua que llevaban para la cena se 
helaba, como el vino de las vasijas, y las narices 
y las orejas de muchos griegos se congelaban. 
(4) Y fue entonces cuando resultó evidente por 
qué los tracios llevan las pieles de zorro en las 
cabezas y en las orejas, y túnicas no sólo por el 
pecho en derredor, sino también por los muslos, 
y montados en los caballos se ponen unas capas 
que llegan hasta los pies, en vez de clámides34. 

¢fieˆj d$ tîn a„cmalètwn Ð SeÚqhj e„j t¦ 
Ôrh œlegen Óti e„ m¾ katab»sontai 
o„k»sontej kaˆ pe…sontai, Óti katakaÚsei 
kaˆ toÚtwn t¦j kèmaj kaˆ tÕn s‹ton, kaˆ 
¢poloàntai tù limù. ™k toÚtou 
katšbainon kaˆ guna‹kej kaˆ pa‹dej kaˆ 
presbÚteroi· oƒ d$ neèteroi ™n ta‹j ØpÕ tÕ 
Ôroj kèmaij hÙl…zonto. kaˆ Ð SeÚqhj 
katamaqën ™kšleuse tÕn Xenofînta tîn 
Ðplitîn toÝj newt£touj labÒnta 

(5) Dejando ir a unos prisioneros a las montañas, 
Seutes les dijo que si no bajaban a vivir en sus 
casas y lo obedecían, quemaría completamente 
las aldeas y el trigo de estos habitantes, y 
perecerían de hambre. A raíz de esta amenaza 
bajaron mujeres, niños y ancianos, y los hombres 
más jóvenes se asentaron en las villas situadas al 
pie de la montaña. (6) En cuanto lo observó, 
Seutes mandó a Jenofonte que tomara los hopli-
tas más jóvenes y lo siguiera con ellos. Y tras 

                                                           
34 Heródoto, VII 75 describe también parte de la vestimenta mencionada aquí por Jenofonte, añadiendo que las capas 
eran multicolores, como puede verse en un vaso pintado por Éufronio, y que los tracios llevaban botas de piel de 
cervato que cubrían los pies y las piernas. En Odisea, XIV 475-489 se dice que las capas eran para dar calor, 
confirmando la observación de Jenofonte. En cambio, la «clámide» griega (jlamys) era una especie de manto militar sin 
mangas, usado especialmente por la caballería. 
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sunepispšsqai. kaˆ ¢nast£ntej tÁj 
nuktÕj ¤ma tÍ ¹mšrv parÁsan e„j t¦j 
kèmaj. kaˆ oƒ m$n ple‹stoi ™xšfugon· 
plhs…on g¦r Ãn tÕ Ôroj· Ósouj d$ œlabe 
kathkÒntisen ¢feidîj SeÚqhj.  

haberse levantado de noche, al romper el día se 
presentaron en las villas. La mayoría de los 
habitantes se fugaron, al estar cerca la montaña; 
pero a cuantos capturó, Seutes los abatió sin 
clemencia con las jabalinas. 

     'Episqšnhj d' Ãn tij 'OlÚnqioj 
paiderast»j, Öj „dën pa‹da kalÕn 
¹b£skonta ¥rti pšlthn œconta mšllonta 
¢poqnÇskein, prosdramën Xenofînta 
ƒkšteue bohqÁsai paidˆ kalù. kaˆ Öj 
proselqën tù SeÚqV de‹tai m¾ ¢pokte‹nai 
tÕn pa‹da, kaˆ toà 'Episqšnouj dihge‹tai 
tÕn trÒpon, kaˆ Óti lÒcon pot$ sunelšxato 
skopîn oÙd$n ¥llo À e‡ tinej e�en kalo…, 
kaˆ met¦ toÚtwn Ãn ¢n¾r ¢gaqÒj. Ð d$ 
SeÚqhj ½reto· ’H kaˆ qšloij ¥n, ð 
'Ep…sqenej, Øp$r toÚtou ¢poqane‹n; Ð d' 
Øperanate…naj tÕn tr£chlon, Pa‹e, œfh, e„ 
keleÚei Ð pa‹j kaˆ mšllei c£rin e„dšnai. 
™p»reto Ð SeÚqhj tÕn pa‹da e„ pa…seien 
aÙtÕn ¢nt' ™ke…nou. oÙk e‡a Ð pa‹j, ¢ll' 
ƒkšteue mhdšteron kataka…nein. ™ntaàqa Ð 
'Episqšnhj perilabën tÕn pa‹da e�pen· 
“Wra soi, ð SeÚqh, perˆ toàdš moi 
diam£cesqai· oÙ g¦r meq»sw tÕn pa‹da. Ð 
d$ SeÚqhj gelîn taàta m$n e‡a·  

(7) Había un tal Epistenes de Olinto35, pederasta, 
el cual, viendo que un niño hermoso, recién 
entrado en la pubertad, con un escudo ligero, iba 
a morir, corrió hacia Jenofonte y le suplicó que 
socorriera al hermoso niño. (8) Jenofonte, acer-
cándose a Seutes, le pidió que no matara al niño, 
detallándole la manera de ser de Epistenes, y el 
hecho de que una vez había reclutado una 
compañía no mirando nada más que si eran 
hermosos, y en compañía de éstos era un hombre 
valiente. (9) Seutes preguntó: «¿Acaso estarías 
dispuesto, Epistenes, incluso a morir por este 
chico?» Y él, extendiendo el cuello en exceso, 
respondió: «Golpea, si lo manda el niño y piensa 
agradecérmelo.» (10) Seutes preguntó al niño si 
le daba el golpe a aquél en su lugar. El 
muchacho no lo permitió, y suplicó que no 
matase a ninguno de los dos. Entonces Epistenes, 
dando un abrazo al niño, le dijo: «Es hora para ti, 
Seutes, de luchar conmigo por este niño, pues no 
lo soltaré.» (11) Seutes, con una carcajada, dejó 
este asunto. 

œdoxe d$ aÙtù aÙtoà aÙlisqÁnai, †na mhd' 
™k toÚtwn tîn kwmîn oƒ ™pˆ toà Ôrouj 
tršfointo. kaˆ aÙtÕj m$n ™n tù ped…J 
Øpokatab¦j ™sk»nou, Ð d$ Xenofîn  œcwn 
toÝj ™pilšktouj ™n tÍ ØpÕ tÕ Ôroj 
¢nwt£tw kèmV, kaˆ oƒ ¥lloi “Ellhnej ™n 
to‹j Ñreino‹j kaloumšnoij Qrvxˆ plhs…on 
katesk»nhsan.  

Decidió acampar en aquel lugar, con el fin de 
que ni la gente de la montaña consiguiera 
alimentos de estas aldeas. Y él mismo, después 
de haber bajado gradualmente a la llanura, armó 
las tiendas, mientras Jenofonte, con los hombres 
escogidos, lo hizo en el poblado más alto de 
debajo de la montaña, y los otros griegos 
asentaron sus reales cerca, entre los llamados 
tracios montañeses. 

     'Ek toÚtou ¹mšrai t' oÙ pollaˆ 
dietr…bonto kaˆ oƒ ™k toà Ôrouj Qr´kej 
kataba…nontej prÕj tÕn SeÚqhn perˆ 

(12) No muchos días habían pasado desde 
entonces cuando los tracios, bajando desde la 
montaña, negociaron con Seutes una tregua y 

                                                           
35 No está claro si este individuo es el mismo Epístenes de Anfipolis, capitán de los peltastas en Cunaxa, citado en 
1.10.7, o incluso Plístenes de Anfipolis, que es también un pederasta, mencionado en 4.6.1-3 (véase libro V, nota 35). 
Como Olinto era una ciudad cercana a Anfipolis, en la península Calcídica, la mayoría de comentaristas tienden a 
pensar que estos tres nom bres se refieren a la misma persona, Épístenes de Anfípolis, y que el error en el nombre de 
Olinto viene dado porque Jenofonte escribió este libro más tarde que el resto de la Anábasis (cfr. Introducción, § II.2). 
En el ámbito militar era frecuente entre los griegos la pederastia (cfr. Jenofonte, Symp., VIII 32-34, Platón, Symp., 178e-
179a; sobre el amor homosexual en Grecia en general, cfr. K. J. Dover, Greek Homosexuality, Londres, 1978, quien 
comenta este pasaje en págs. 51-53). 
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spondîn kaˆ Ðm»rwn diepr£ttonto. kaˆ Ð 
Xenofîn ™lqën œlege tù SeÚqV Óti ™n 
ponhro‹j skhno‹en kaˆ plhs…on e�en oƒ 
polšmioi· ¼diÒn t' ¨n œxw aÙl…zesqai œfh 
™n ™curo‹j cwr…oij m©llon À ™n to‹j 
stegno‹j, éste ¢polšsqai. Ð d$ qarre‹n 
™kšleue kaˆ œdeixen Ðm»rouj parÒntaj 
aÙtîn. ™dšonto d$ kaˆ aÙtoà Xenofîntoj 
kataba…nontšj tinej tîn ™k toà Ôrouj 
sumpr©xai sf…si t¦j spond£j. Ð d' 
æmolÒgei kaˆ qarre‹n ™kšleue kaˆ 
ºggu©to mhd$n aÙtoÝj kakÕn pe…sesqai 
peiqomšnouj SeÚqV. oƒ d' ¥ra taàt' œlegon 
kataskopÁj ›neka. 

sobre rehenes. Jenofonte fue hasta Seutes a 
decirle que tenían las tiendas en lugares malos y 
los enemigos estaban cerca; afirmó que sería más 
grato vivaquear al raso en posiciones fuertes que 
bajo techo y que perecieran. Seutes lo exhortó a 
tener confianza y le mostró rehenes de aquellos 
que estaban presentes. (13) Algunos de los de la 
montaña, bajando, pidieron también al mismo 
Jenofonte que les ayudara a negociar la tregua. 
Él estuvo de acuerdo y los animó a estar 
confiados, y les garantizó que no sufrirían nin-
gún mal si obedecían a Seutes. En realidad, ellos 
hacían estas negociaciones para espiar. 

     Taàta m$n tÁj ¹mšraj ™gšneto· e„j d$ 
t¾n ™pioàsan nÚkata ™pit…qentai ™lqÒntej 
™k toà Ôrouj oƒ Quno…. kaˆ ¹gemën m$n Ãn 
Ð despÒthj ˜k£sthj tÁj o„k…aj· calepÕn 
g¦r Ãn ¥llwj t¦j o„k…aj skÒtouj Ôntoj 
¢neur…skein ™n ta‹j kèmaij· kaˆ g¦r aƒ 
o„k…ai kÚklJ periestaÚrwnto meg£loij 
stauro‹j tîn prob£twn ›neka. ™peˆ d' 
™gšnonto kat¦ t¦j qÚraj ˜k£stou toà 
o„k»matoj, oƒ m$n e„shkÒntizon, oƒ d$ to‹j 
skut£loij œballon, § œcein œfasan æj 
¢pokÒyontej tîn dor£twn t¦j lÒgcaj, oƒ 
d' ™nep…mprasan, kaˆ Xenofînta Ñnomastˆ 
kaloàntej ™xiÒnta ™kšleuon ¢poqnÇskein, 
À aÙtoà œfasan katakauq»sesqai aÙtÒn. 
kaˆ ½dh te di¦ toà ÑrÒfou ™fa…neto pàr, 
kaˆ ™nteqwrakismšnoi oƒ perˆ tÕn 
Xenofînta  œndon Ãsan ¢sp…daj kaˆ 
maca…raj kaˆ kr£nh œcontej, kaˆ SilanÕj 
Mak…stioj ™tîn æj Ñktwka…deka shma…nei 
tÍ s£lpiggi· kaˆ eÙqÝj ™kphdîsin 
™spasmšnoi t¦ x…fh kaˆ oƒ ™k tîn ¥llwn 
skhnwm£twn. 

(14) Estas cosas sucedieron por el día, pero en la 
noche siguiente los tinos, llegando desde la 
montaña, hicieron un ataque. Y era su guía el 
amo de cada casa, pues era dificil de otro modo, 
estando oscuro, descubrir las casas en las aldeas, 
debido a que las casas estaban rodeadas con 
grandes estacas para el ganado. (15) Luego que 
llegaron a estar enfrente de las puertas de cada 
vivienda, unos les arrojaban jabalinas, otros los 
alcanzaban con las porras, que decían tener para 
cortar las puntas de las lanzas, y otros prendían 
fuego, y llamando a Jenofonte por su nombre lo 
incitaban a salir y morir, o bien decían que él 
sería abrasado allí mismo. (16) Y ya era visible 
el fuego a través del techo, y la escolta de 
Jenofonte estaba dentro con las mallas puestas y 
con escudos, puñales y cascos, cuando Silano de 
Macisto36, de unos dieciocho años de edad, dio 
la señal con la trompeta; inmediatamente 
saltaron afuera con las espadas desenvainadas, y 
también los soldados de las otras viviendas. 

oƒ d$ Qr´kej feÚgousin, ésper d¾ trÒpoj 
Ãn aÙto‹j, Ôpisqen periballÒmenoi t¦j 
pšltaj· kaˆ aÙtîn Øperallomšnwn toÝj 
stauroÝj ™l»fqhs£n tinej kremasqšntej 
™necomšnwn tîn peltîn to‹j stauro‹j· oƒ 
d$ kaˆ ¢pšqanon ¡martÒntej tîn ™xÒdwn· 
oƒ d$ “Ellhnej ™d…wkon œxw tÁj kèmhj. tîn 

(17) Los tracios huyeron, como sin duda era su 
costumbre, poniéndose los escudos por la 
espalda, y mientras saltaban por encima de las 
vallas, algunos fueron capturados, al enganchar-
se sus escudos en las estacas y quedar colgados. 
Otros incluso murieron al no dar con las salidas. 
Los griegos los persiguieron fuera de la aldea. 

                                                           
36 Macisto era una ciudad de la parte sur de la Élide, cercana a Éscilunte. Silano debía de ser el soldado más joven del 
ejército; puesto que tiene dieciocho años a comienzos de 399 a. C., tiempo de este pasaje, Silano se alistó en la 
expedición de Ciro a los dieciséis años. Como a esa edad no podía haber hecho ninguna práctica militar, su función en 
el ejército debió de ser como trompeta. 
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d$ Qunîn Øpostrafšntej tin$j ™n tù 
skÒtei toÝj paratršcontaj par' o„k…an 
kaiomšnhn ºkÒntizon e„j tÕ fîj ™k toà 
skÒtouj· kaˆ œtrwsan `IerènumÒn te kaˆ 
EÙodša locagÕn kaˆ Qeogšnhn LokrÕn 
locagÒn· ¢pšqane d$ oÙde…j· katekaÚqh 
mšntoi kaˆ ™sq»j tinwn kaˆ skeÚh. SeÚqhj 
d$ Âke bohqîn sÝn ˜pt¦ ƒppeàsi to‹j 
prètoij kaˆ tÕn salpikt¾n œcwn tÕn 
Qr®kion. kaˆ ™pe…per Ésqeto, Ósonper 
crÒnon ™bo»qei, tosoàton kaˆ tÕ kšraj 
™fqšggeto aÙtù· éste kaˆ toàto fÒbon 
sumparšsce to‹j polem…oij. ™peˆ d' Ãlqen, 
™dexioàtÒ te kaˆ œlegen Óti o‡oito 
teqneîtaj polloÝj eØr»sein. 

(18) Algunos de los tinos, dándose la vuelta en la 
oscuridad, lanzaron jabalinas, desde la oscuridad 
a la luz, a los que corrían junto a una casa que 
ardía; hirieron a Jerónimo, † a Évodias † 37, un 
capitán, y a Teógenes de Lócride, otro capitán, 
pero nadie murió. No obstante, se quemaron 
completamente el vestido y el bagaje de algunos. 
(19) Seutes llegó en socorro con siete jinetes, los 
primeros, y con el trompeta tracio. Y luego que 
Seutes se dio cuenta de la situación, todo el tiem-
po en el que prestó socorro el trompeta hizo 
sonar el cuerno, de modo que esta estratagema 
contribuyó a causar miedo a los enemigos. 
Cuando llegó, los saludó con la diestra y les dijo 
que creía que encontraría muertos a muchos 
hombres. 

     'Ek toÚtou Ð Xenofîn de‹tai toÝj 
Ðm»rouj te aÙtù paradoànai kaˆ ™pˆ tÕ 
Ôroj, e„ boÚletai, sustrateÚesqai· e„ d$ 
m», aÙtÕn ™©sai. tÍ oân Østera…v 
parad…dwsin Ð SeÚqhj toÝj Ðm»rouj, 
presbutšrouj ¥ndraj ½dh, toÝj 
krat…stouj, æj œfasan, tîn „reinîn, kaˆ 
aÙtÕj œrcetai sÝn tÍ dun£mei. ½dh d$ e�ce 
kaˆ triplas…an dÚnamin Ð SeÚqhj· ™k g¦r 
tîn 'Odrusîn ¢koÚontej § pr£ttei Ð 
SeÚqhj polloˆ katšbainon  
sustrateusÒmenoi. oƒ d$ Qunoˆ ™peˆ e�don 
¢pÕ toà Ôrouj polloÝj m$n Ðpl…taj, 
polloÝj d$ peltast£j, polloÝj d$ ƒppšaj, 
katab£ntej ƒkšteuon spe…sasqai, kaˆ 
p£nta æmolÒgoun poi»sein kaˆ pist¦ 
lamb£nein ™kšleuon. Ð d$ SeÚqhj kalšsaj 
tÕn Xenofînta ™pede…knuen § lšgoien, kaˆ 
oÙk ¨n œfh spe…sasqai, e„ Xenofîn 
boÚloito timwr»sasqai aÙtoÝj tÁj 
™piqšsewj. Ð d' e�pen· 'All' œgwge ƒkan¾n 
nom…zw kaˆ nàn d…khn œcein, e„ oátoi 
doàloi œsontai ¢nt' ™leuqšrwn. 
sumbouleÚein mšntoi œfh aÙtù tÕ loipÕn 
Ðm»rouj lamb£nein toÝj dunatwt£touj 
kakÒn ti poie‹n, toÝj d$ gšrontaj o‡koi 
™©n. oƒ m$n oân taÚtV p£ntej d¾ 
proswmolÒgoun.  

(20) A continuación, Jenofonte le pidió que le 
entregara los rehenes y que, si quería, hiciera la 
expedición con él hacia la montaña, y si no, que 
lo dejara ir. (21) Así pues, al día siguiente Seutes 
le entregó los rehenes, hombres ya ancianos, los 
más importantes, según decían, de los 
montañeses, y él mismo fue con su ejército. 
Seutes había ya triplicado sus fuerzas, pues mu-
chos de los odrisios que oían los logros de Seutes 
bajaban para incorporarse a la expedición. (22) 
Los tinos, al ver desde la montaña a numerosos 
hoplitas, numerosos peltastas y numerosos ji-
netes, bajaron a suplicar hacer una tregua, 
convinieron en cumplirlo todo y los exhortaron a 
aceptar sus garantías. (23) Seutes, tras haber 
llamado a Jenofonte, le mostró lo que decían, y 
dijo que no firmaría una tregua si Jenofonte 
quería vengarse de ellos por su embestida. (24) 
Este contestó: «Yo, al menos, considero que 
ahora ya tienen suficiente castigo, si estos 
sujetos van a ser esclavos en vez de libres.» Con 
todo, dijo que le aconsejaba tomar en adelante 
como rehenes a los más capaces de causar per-
juicios, y dejar en su casa a los ancianos. En 
consecuencia, todos los de este paraje se 
sumaron al acuerdo. 

  

                                                           
37 El texto no es seguro. Jerónimo debe de ser el capitán que aparece en 3.1.34, 6.4.10 y 7.1.32. Él problema está en la 
dificultad de considerar a Évodias un capitán nombrado por primera vez, sin que Jenofonte dé su gentilicio. 
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     `Uperb£llousi d$ prÕj toÝj Øp$r 
Buzant…ou Qr´kaj e„j tÕ Dšlta 
kaloÚmenon· aÛth d' Ãn oÙkšti ¢rc¾ 
Mais£dou, ¢ll¦ T»rouj toà 'OdrÚsou 
[¢rca…ou tinÒj]. kaˆ Ð `Hrakle…dhj ™ntaàqa 
œcwn t¾n tim¾n tÁj le…aj parÁn. kaˆ 
SeÚqhj ™xagagën zeÚgh ¹mionik¦ tr…a (oÙ 
g¦r Ãn ple…w), t¦ d' ¥lla boeik£, kalšsaj 
Xenofînta ™kšleue labe‹n, t¦ d' ¥lla 
diane‹mai to‹j strathgo‹j kaˆ locago‹j. 
Xenofîn d$ e�pen· 'Emoˆ to…nun ¢rke‹ kaˆ 
aâqij labe‹n· toÚtoij d$ to‹j strathgo‹j 
dwroà o‰ sÝn ™moˆ ºkoloÚqhsan kaˆ 
locago‹j. 

(V.1) Pasaron por la montaña y siguieron en 
dirección a los tracios que habitan sobre 
Bizancio, hacia el llamado Delta; éste ya no era 
un dominio de Mesades, sino de Teres el odrisio 
[uno antiguo]38. (2) Heraclides estaba ahí 
presente con el valor del botín. Seutes, tras haber 
hecho salir tres yuntas de mulas (pues no había 
más) y las otras de bueyes, y haber llamado a 
Jenofonte, lo incitó a hacer una toma y a 
distribuir las otras entre los generales y 
capitanes. (3) Jenofonte dijo: «Pues bien, a mí 
me basta con tomarlas otra vez; regálaselas a 
estos generales y capitanes que te han 
acompañado conmigo.» 

kaˆ tîn zeugîn lamb£nei ἓn m$n Timas…wn 
Ð DardaneÚj, ἓn d$ Kle£nwr Ð 
'Orcomšnioj, ἓn d$ Frun…skoj Ð 'AcaiÒj· t¦ 
d$ boeik¦ zeÚgh to‹j locago‹j 
katemer…sqh. tÕn d$ misqÕn ¢pod…dwsin 
™xelhluqÒtoj ½dh toà mhnÕj e‡kosi mÒnon 
¹merîn· Ð g¦r `Hrakle…dhj œlegen Óti oÙ 
plšon ™mpol»sai. Ð oân Xenofîn 
¢cqesqeˆj e�pen ™pomÒsaj· Doke‹j moi, ð 
`Hrakle…dh, oÙc æj de‹ k»desqai SeÚqou· 
e„  g¦r ™k»dou, Âkej ¨n fšrwn pl»rh tÕn 
misqÕn kaˆ prosdaneis£menoj, e„ m¾ 
¥llwj ™dÚnw, kaˆ ¢podÒmenoj t¦ sautoà 
ƒm£tia. 

(4) De las yuntas de mulas, una la tomó 
Timasión de Dárdano, otra Cleanor de 
Orcómeno y otra Frinisco de Acaya; las yuntas 
de bueyes se repartieron entre los capitanes. Pero 
habiendo pasado ya un mes, pagó la soldada de 
sólo veinte días, ya que Heraclides dijo que no 
había conseguido más dinero en el comercio del 
botín. (5) Jenofonte, por tanto, indignado, le 
espetó con un juramento39: «Me parece, 
Heraclides, que no te cuidas de Seutes como 
debieras, pues si te cuidaras de él, habrías venido 
trayendo la paga completa, bien pidiendo 
préstamos aparte, si no podías de otro modo, 
bien vendiendo tus propios vestidos.» 

     'Enteàqen Ð `Hrakle…dhj ºcqšsqh te 
kaˆ œdeise m¾ ™k tÁj SeÚqou fil…aj 
™kblhqe…h, kaˆ Ó ti ™dÚnato ¢pÕ taÚthj 
tÁj ¹mšraj Xenofînta dišballe prÕj 
SeÚqhn. oƒ m$n d¾ stratiîtai Xenofînti 
™nek£loun Óti oÙk e�con tÕn misqÒn· 
SeÚqhj d$ ½cqeto aÙtù Óti ™ntÒnwj to‹j 
stratiètaij ¢pÇtei tÕn misqÒn. kaˆ tšwj 
m$n a„eˆ ™mšmnhto æj, ™peid¦n ™pˆ 
q£lattan ¢pšlqV, paradèsei aÙtù 
Bis£nqhn kaˆ G£non kaˆ Nšon te‹coj· ¢pÕ 
d$ toÚtou toà crÒnou oÙdenÕj œti toÚtwn 
™mšmnhto. Ð g¦r `Hrakle…dhj kaˆ toàto 
diebebl»kei æj oÙk ¢sfal$j e‡h te…ch 

(6) Entonces Heraclides se irritó y temió ser 
excluido de la amistad de Seutes, y, en lo que 
podía, a partir de ese día, calumniaba a Jenofonte 
ante Seutes. (7) Los soldados, por un lado, 
naturalmente echaban en cara a Jenofonte que no 
tenían la paga; Seutes, por otro, estaba enojado 
con él porque reclamaba la paga de los soldados 
con vehemencia. (8) Hasta ese momento, 
continuamente le había estado recordando que, 
cuando regresara al mar, le entregaría Bisante, 
Gano y Nueva Muralla; pero a partir de aquel día 
ya no mencionó ninguna de estas posesiones. 
Heraclides, efectivamente, también lo había 
calumniado diciendo que no era seguro entregar 

                                                           
38 Lo más probable es que el Teres aquí mencionado no sea el mismo Te-res, el rey odrisio, de 7.2.22, sino uno de los 
«paradinastas» del reino, Teres II, que gobernaba el territorio del Delta de Tracia. Si se acepta el texto entre corchetes 
como auténtico, quizá habría que entender que en el momento de la irrupción de Seutes en el Delta Teres II ya había 
sido expulsado del territorio. 
39 Jenofonte contesta vehementemente a Heraclides porque teme una rebelión en el ejército, si los soldados no son 
pagados, después de que los ha convencido para marchar con Seutes. 
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paradidÒnai ¢ndrˆ dÚnamin œconti. plazas fuertes a un hombre que tenía un ejército. 

     'Ek toÚtou Ð m$n Xenofîn ™bouleÚeto 
t… cr¾ poie‹n perˆ toà œti ¥nw 
strateÚesqai· Ð d' `Hrakle…dhj e„sagagën 
toÝj ¥llouj strathgoÝj prÕj SeÚqhn 
lšgein te ™kšleuen aÙtoÝj Óti oÙd$n ¨n 
Âtton sfe‹j ¢g£goien t¾n strati¦n À 
Xenofîn, tÒn te misqÕn Øpiscne‹to aÙto‹j 
™ntÕj Ñl…gwn ¹merîn œkplewn paršsesqai 
duo‹n mhno‹n, kaˆ sustrateÚesqai 
™kšleue. kaˆ Ð Timas…wn e�pen· 'Egë m$n 
to…nun oÙd' ¨n pšnte mhnîn misqÕj mšllV 
e�nai strateusa…mhn ¨n ¥neu Xenofîntoj. 
kaˆ Ð Frun…skoj kaˆ Ð Kle£nwr 
sunwmolÒgoun tù Timas…wni. ™nteàqen Ð 
SeÚqhj ™loidÒrei tÕn `Hrakle…dhn Óti oÙ 
parek£lei kaˆ Xenofînta. ™k d$ toÚtou 
parakaloàsin aÙtÕn mÒnon. Ð d$ gnoÝj toà 
`Hrakle…dou t¾n panourg…an Óti boÚloito 
aÙtÕn diab£llein prÕj toÝj ¥llouj 
strathgoÚj, paršrcetai labën toÚj te 
strathgoÝj p£ntaj kaˆ toÝj locagoÚj.  

(9) Después de esto, Jenofonte deliberaba qué 
había que hacer para seguir todavía la expedición 
hacia el interior, pero Heraclides introdujo a los 
otros generales en la tienda de Seutes y los 
exhortó a decir que ellos conducirían el ejército 
en ningún modo peor que Jenofonte, les 
prometió que dentro de pocos días estaría a su 
disposición la soldada completa de dos meses, y 
los incitó a hacer la expedición con ellos. (10) 
Timasión replicó: «Pues bien, yo ni aunque fuera 
a tener una paga de cinco meses haría la 
expedición sin Jenofonte»40. Frinisco y Cleanor 
estuvieron de acuerdo con Timasión. (11) En-
tonces Seutes vilipendió a Heraclides porque no 
había invitado a Jenofonte. Seguidamente, lo 
llamaron a él solo. Pero éste, conocedor de la 
bellaquería de Heraclides, de que quería 
calumniarlo ante los otros generales, se presentó 
llevando a todos los generales y los capitanes. 

kaˆ ™peˆ p£ntej ™pe…sqhsan, 
sunestrateÚonto kaˆ ¢fiknoàntai ™n 
dexi´ œcontej tÕn  PÒnton di¦ tîn 
Melinof£gwn kaloumšnwn Qrvkîn e„j tÕn 
SalmudhssÒn. œnqa tîn e„j tÕn PÒnton 
pleousîn neîn pollaˆ Ñkšllousi kaˆ 
™kp…ptousi· tšnagoj g£r ™stin ™pˆ 
p£mpolu tÁj qal£tthj. kaˆ Qr´kej oƒ 
kat¦ taàta o„koàntej st»laj Ðris£menoi 
t¦ kaq' aØtoÝj ™kp…ptonta ›kastoi 
lÇzontai· tšwj d$ œlegon prˆn Ðr…sasqai 
¡rp£zontaj polloÝj Øp' ¢ll»lwn 
¢poqnÇskein. ™ntaàqa hØr…skonto pollaˆ 
m$n kl‹nai, poll¦ d$ kibètia, pollaˆ d$ 

(12) Y después que todos fueron persuadidos, 
continuaron la expedición conjuntamente y 
llegaron, teniendo el Ponto a mano derecha, a 
Salmideso41, marchando por tierra de los tracios 
llamados «comedores de mijo»42. Allí muchas de 
las naves que navegan hacia el Ponto encallan y 
naufragan, pues hay bajíos hasta muy entrado el 
mar. (13) Los tracios que habitan por esa zona, 
después de haberse limitado el terreno con 
mojones, saquean cada grupo de ellos los 
naufragios ocurridos frente a sus respectivas 
costas; decían que antes de esa limitación 
muchos morían enfrentándose entre sí en la 
rapiña. (14) En tal paraje encontraron muchos 

                                                           
40 Estas palabras de Timasión son algo sorprendentes, si se tiene en cuenta que este general se había enfrentado en más 
de una ocasión con Jenofonte (cfr. 3.2.37, 5.6.19-24). Timasión puede haber pensado que Heraclides no cumpliría sus 
promesas y que, en ese caso, él y no Jenofonte sería el objeto de los reproches de los soldados. En tal caso, se tratada de 
unas palabras hipócritas, dichas con un cálculo inteligente de la situación. Cabe resaltar que Janticles y Filesio, los otros 
dos generales, son omitidos en este punto. 
41 Nombre de la ciudad tracia que hoy en día se llama Kiyikoy o Midiah, capital de la región de Salmideso, que se halla 
entre la entrada al Bósforo y el cabo Tinias, actual Igneada Bumu, un tramo de costa de unos 700 estadios. Salmideso 
tenía muy mala reputación entre los griegos (cfr. Hiponacte, fr. 115W). La campaña de Seutes se dirigía contra toda la 
región. 
42 De esta tribu tracia, los «melinófagos», se conoce muy poco; probablemente se trate de una subtribu de los tinos. No 
es raro entre los griegos designar a ciertos pueblos exóticos según su alimentación habitual: lotófagos, ictiófagos, etc. 
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b…bloi gegrammšnai, kaˆ t«lla poll¦ Ósa 
™n xul…noij teÚcesi naÚklhroi ¥gousin. 
™nteàqen taàta katastrey£menoi ¢pÍsan 
p£lin. 

lechos, muchas urnas, muchos rollos de papiro 
escritos43 y otros muchos objetos, cuantos los 
armadores llevan en arcones de madera. Después 
de haber subyugado entonces estos terrenos, 
regresaron de nuevo. 

œnqa d¾ SeÚqhj e�ce str£teuma ½dh plšon 
toà `Ellhnikoà· œk te g¦r 'Odrusîn polÝ 
œti ple…ouj katebeb»kesan kaˆ oƒ a„eˆ 
peiqÒmenoi sunestrateÚonto. 
kathul…sqhsan d' ™n tù ped…J Øp$r 
Shlumbr…aj Óson tri£konta stad…ouj 
¢pšcontej tÁj qal£tthj. kaˆ misqÕj m$n 
oÙde…j pw ™fa…neto· prÕj d$ tÕn 
Xenofînta o† te stratiîtai pagcalšpwj 
e�con Ó te SeÚqhj oÙkšti o„ke…wj diškeito, 
¢ll' ÐpÒte suggenšsqai aÙtù boulÒmenoj 
œlqoi, pollaˆ ½dh ¢scol…ai ™fa…nonto.  

(15) Seutes, sin duda, tenía ya un ejército mayor 
que el griego, pues de los odrisios habían bajado 
aún muchos más hombres, y sucesivamente se 
unían a la expedición los que eran convencidos. 
Acamparon a cubierto en la llanura, sobre 
Selimbria, a unos treinta estadios de distancia del 
mar. (16) Y ninguna paga aparecía por ninguna 
parte; los soldados estaban muy enfadados con 
Jenofonte, y Seutes ya no le trataba familiar-
mente, sino que cada vez que aquél iba 
queriendo conversar con él, muchas ocupaciones 
le surgían de inmediato. 

  

     'En toÚtJ tù crÒnJ scedÕn ½dh dÚo 
mhnîn Ôntwn ¢fikne‹tai Carm‹nÒj te Ð 
L£kwn kaˆ PolÚnikoj par¦ Q…brwnoj, kaˆ 
lšgousin Óti Lakedaimon…oij doke‹ 
strateÚesqai ™pˆ Tissafšrnhn, kaˆ 
Q…brwn ™kpšpleuken æj polem»swn, kaˆ 
de‹tai taÚthj tÁj strati©j kaˆ lšgei Óti 
dareikÕj ˜k£stJ œstai misqÕj toà mhnÒj, 
kaˆ to‹j locago‹j dimoir…a, to‹j d$ 
strathgo‹j tetramoir…a. ™peˆ d' Ãlqon oƒ 
LakedaimÒnioi, eÙqÝj Ð `Hrakle…dhj 
puqÒmenoj Óti ™pˆ tÕ str£teuma ¼kousi 
lšgei tù SeÚqV Óti k£llistÒn ti 
gegšnhtai· oƒ m$n g¦r  LakedaimÒnioi 
dšontai toà strateÚmatoj, sÝ d$ oÙkšti 
dšV· ¢podidoÝj d$ tÕ str£teuma cariÍ 
aÙto‹j, s$ d$ oÙkšti ¢pait»sousi tÕn 
misqÒn, ¢ll' ¢pall£xontai ™k tÁj cèraj. 

(VI.1) En ese tiempo, casi ya dos meses después, 
llegaron Cármino de Laconia y Polinico de parte 
de Tibrón44, y dijeron que los lacedemonios 
tenían decidido hacer una expedición militar 
contra Tisafernes, que Tibrón había zarpado para 
hacer la guerra, y que necesitaba el ejército y 
decía que cada soldado tendría un darico como 
soldada mensual; los capitanes, doble paga, y los 
generales, el cuádruple45. (2) Después de haber 
llegado los lacedemonios, Heraclides, en cuanto 
averiguó que habían arribado en busca del 
ejército, dijo a Seutes que algo magnífico 
acababa de suceder, «pues los lacedemonios 
necesitan el ejército, y tú ya no; entregándoles el 
ejército les harás un favor, y a ti ya no te 
reclamarán la paga, sino que se marcharán del 
país.» 

¢koÚsaj taàta Ð SeÚqhj keleÚei 
par£gein· kaˆ ™peˆ e�pon Óti ™pˆ tÕ 

(3) Al oír esto, Seutes mandó traerlos a su tienda. 
Cuando dijeron que habían venido a por el 

                                                           
43 Éste es el testimonio más antiguo del comercio de libros en Grecia, aunque no se trata de «libros» propiamente 
dichos, sino de rollos de papiro, que circulaban por toda Grecia desde 600 a.C.; los de este pasaje serían enviados desde 
Grecia en cajas de madera para las colonias griegas del mar Negro. 
44 Tibrón era un espartiata que había sido enviado con un ejército a las ciudades griegas de Asia para luchar contra 
Tisafernes, pero fue desposeído de su mando al regresar a Esparta, acusado de oprimir a las ciudades aliadas (cfr. 
Jenofonte, Helé, III 1, 4-8). Jenofonte lo describe como una persona amistosa, pero amante de los placeres y poco 
disciplinada (cfr. Hell., IV 7, 22). 
45 Las condiciones económicas eran, por tanto, las mismas que las ofrecidas por Ciro al comienzo de la expedición, dos 
años antes (cfr. 1.3.21). 
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str£teuma ¼kousin, œlegen Óti tÕ 
str£teuma ¢pod…dwsi, f…loj te kaˆ 
sÚmmacoj e�nai boÚletai, kale‹ te aÙtoÝj 
™pˆ xšnia· kaˆ ™xšnize megaloprepîj. 
Xenofînta d$ oÙk ™k£lei, oÙd$ tîn ¥llwn 
strathgîn oÙdšna. ™rwtèntwn d$ tîn 
Lakedaimon…wn t…j ¢n¾r e‡h Xenofîn 
¢pekr…nato Óti t¦ m$n ¥lla e‡h oÙ kakÒj, 
filostratièthj dš· kaˆ di¦ toàto ce‹rÒn 
™stin aÙtù. kaˆ o‰ e�pon· 'All' Ã 
dhmagwge‹ Ð ¢n¾r toÝj ¥ndraj; kaˆ Ð 
`Hrakle…dhj, P£nu m$n oân, œfh. ’Ar' oân, 
œfasan, m¾ kaˆ ¹m‹n ™nantièsetai tÁj 
¢pagwgÁj; 'All' Àn Øme‹j, œfh Ð 
`Hrakle…dhj, sullšxantej aÙtoÝj 
ØpÒschsqe tÕn misqÒn, Ñl…gon ™ke…nJ 
proscÒntej ¢podramoàntai sÝn Øm‹n. Pîj 
oân ¥n, œfasan, ¹m‹n sullege‹en; AÜrion 
Øm©j, œfh Ð `Hrakle…dhj, prö ¥xomen prÕj 
aÙtoÚj· kaˆ o�da, œfh, Óti ™peid¦n Øm©j 
‡dwsin, ¥smenoi sundramoàntai. aÛth m$n 
¹ ¹mšra oÛtwj œlhxen. 

ejército, aquél contestó que les entregaba el 
ejército, que quería ser su amigo y aliado, los 
invitó a comer y los agasajó como huéspedes por 
todo lo grande. A Jenofonte no lo invitó, ni a 
ninguno de los otros generales. (4) Preguntando 
los lacedemonios qué tipo de hombre era 
Jenofonte, respondió Seutes que no era malo por 
lo demás, excepto que era amigo de los soldados, 
y por esto estaba en peor situación. Ellos 
preguntaron: «Pero, ¿acaso el hombre busca el 
favor de sus tropas?» Y Heraclides contestó: 
«Totalmente.» (5) «Entonces», añadieron, «¿no 
se nos opondrá también a nosotros a que los 
saquemos de aquí?» «Si vosotros», respondió 
Heraclides, «después de haberlos reunido, les 
prometéis la soldada, saldrán corriendo con 
vosotros sin apenas prestarle atención a él.» (6) 
«¿Y cómo podríamos reunirlos?», inquirieron. 
«Mañana temprano os conduciremos hacia 
ellos», contestó Heraclides, «y sé», aseveró, 
«que en cuanto os vean, correrán contentos a 
vuestro encuentro.» Ese día terminó de esta 
manera. 

     TÍ d' Østera…v ¥gousin ™pˆ tÕ 
str£teuma toÝj L£kwnaj SeÚqhj te kaˆ 
`Hrakle…dhj, kaˆ sullšgetai ¹ strati£. të 
d$ L£kwne ™legšthn Óti Lakedaimon…oij 
doke‹ poleme‹n Tissafšrnei tù Øm©j 
¢dik»santi· Àn oân ‡hte sÝn ¹m‹n, tÒn te 
™cqrÕn timwr»sesqe kaˆ dareikÕn ›kastoj 
o‡sei toà mhnÕj Ømîn, locagÕj d$ tÕ 
diploàn, strathgÕj d$ tÕ tetraploàn. kaˆ 
oƒ stratiîtai ¥smeno… te ½kousan kaˆ 
eÙqÝj ¢n…stata… tij tîn 'Ark£dwn toà 
Xenofîntoj kathgor»swn. parÁn d$ kaˆ 
SeÚqhj boulÒmenoj e„dšnai t… 
pracq»setai, kaˆ ™n  ™phkÒJ eƒst»kei 
œcwn ˜rmhnša· xun…ei d$ kaˆ aÙtÕj 
˜llhnistˆ t¦ ple‹sta. œnqa d¾ lšgei Ð 
'Ark£j· 'All' ¹me‹j mšn, ð LakedaimÒnioi, 
kaˆ p£lai ¨n Ãmen par' Øm‹n, e„ m¾ 
Xenofîn ¹m©j deàro pe…saj ¢p»gagen, 
œnqa d¾ ¹me‹j m$n tÕn deinÕn ceimîna 
strateuÒmenoi kaˆ nÚkta kaˆ ¹mšran 
oÙd$n pepaÚmeqa· Ð d$ toÝj ¹metšrouj 
pÒnouj œcei· kaˆ SeÚqhj ™ke‹non m$n „d…v 
peploÚtiken, ¹m©j d$ ¢postere‹ tÕn 
misqÒn· éste [Ó ge prîtoj lšgwn] ™gë m$n 
e„ toàton ‡doimi kataleusqšnta kaˆ dÒnta 

(7) Al día siguiente, Seutes y Heraclides llevaron 
a los laconios al ejército, y el ejército fue 
reunido. Los dos laconios hablaron así: «I.os 
lacedemonios tienen decidido hacer la guerra a 
Tisafernes, quien cometió injusticias contra 
vosotros; por tanto, si vais con nosotros, os 
vengaréis del enemigo y cada uno de vosotros 
ganará un darico mensual, cada capitán, el doble, 
y cada general, el cuádruple.» (8) Los soldados 
los escucharon contentos y al punto se levantó 
uno de los arcadios para acusar a Jenofonte. 
Estaba presente también Seutes, que quería saber 
cómo se iba a resolver la cuestión, y estaba de 
pie oyéndolos con un intérprete, (9) aunque él 
mismo entendía la mayor parte de lo dicho en 
griego. El arcadio dijo en ese momento: 
«Nosotros, lacedemonios, ya hace tiempo que 
habríamos estado a vuestro lado, si Jenofonte 
tras convencernos no nos hubiera traído hacia 
aquí, en donde, en verdad, nosotros no hemos 
dejado de estar en campaña ni de día ni de noche 
todo el tiempo durante el terrible invierno, 
mientras él tiene los frutos de nuestras fatigas. Y 
Seutes a él lo ha enriquecido particularmente, en 
cambio a nosotros nos despoja de la paga. (10) 
En consecuencia, yo [que, al menos, hablo el 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

271 

d…khn ïn ¹m©j perie‹lke, kaˆ tÕn misqÕn 
¥n moi dokî œcein kaˆ oÙd$n ™pˆ to‹j 
peponhmšnoij ¥cqesqai. met¦ toàton ¥lloj 
¢nšsth Ðmo…wj kaˆ ¥lloj. ™k d$ toÚtou 
Xenofîn œlexen ïde. 

primero], si viera que ése fuera lapidado hasta 
morir y castigado por los males a los que nos ha 
arrastrado de un lado a otro, me parece que no 
sólo tendría mi paga, sino que además no estaría 
ya nada afligido por las fatigas sufridas.» 
Después de éste se levantó otro hablando en 
términos parecidos, y otro más. A continuación, 
Jenofonte dijo lo siguiente46: 

     'All¦ p£nta m$n ¥ra ¥nqrwpon Ônta 
prosdok©n de‹, ÐpÒte ge kaˆ ™gë nàn Øf' 
Ømîn a„t…aj œcw ™n ú ple…sthn proqum…an 
™mautù ge dokî suneidšnai perˆ Øm©j 
pareschmšnoj. ¢petrapÒmhn mšn ge ½dh 
o‡kade ærmhmšnoj, oÙ m¦ tÕn D…a oÜtoi 
punqanÒmenoj Øm©j eâ pr£ttein, ¢ll¦ 
m©llon ¢koÚwn ™n ¢pÒroij e�nai æj 
çfel»swn e‡ ti duna…mhn. ™peˆ d$ Ãlqon, 
SeÚqou toutouˆ polloÝj ¢ggšlouj prÕj 
™m$ pšmpontoj kaˆ poll¦ Øpiscnoumšnou 
moi, e„ pe…saimi Øm©j prÕj aÙtÕn ™lqe‹n, 
toàto m$n oÙk ™pece…rhsa poie‹n, æj aÙtoˆ 
Øme‹j ™p…stasqe. Ãgon d$ Óqen òÒmhn 
t£cist' ¨n Øm©j e„j t¾n 'As…an diabÁnai. 
taàta g¦r kaˆ bšltista ™nÒmizon Øm‹n 
e�nai kaˆ Øm©j Édein boulomšnouj. ™peˆ d' 
'Ar…starcoj ™lqën sÝn tri»resin ™kèlue 
diaple‹n ¹m©j, ™k toÚtou, Óper e„kÕj 
d»pou Ãn, sunšlexa Øm©j, Ópwj 
bouleusa…meqa Ó ti cr¾ poie‹n.  oÙkoàn 
Øme‹j ¢koÚontej m$n 'Arist£rcou 
™pit£ttontoj Øm‹n e„j CerrÒnhson 
poreÚesqai, ¢koÚontej d$ SeÚqou 
pe…qontoj ˜autù sustrateÚesqai, p£ntej 
m$n ™lšgete sÝn SeÚqV „šnai, p£ntej d' 
™yhf…sasqe taàta. t… oân ™gë ™ntaàqa 
ºd…khsa ¢gagën Øm©j œnqa p©sin Øm‹n 
™dÒkei; 

(11) «Realmente todo lo que es el hombre hay 
que esperarlo, dado que, por lo menos, también 
yo ahora recibo acusaciones de vuestra parte por 
algo respecto a lo cual creo ser plenamente 
consciente de haber manifestado una grandísima 
dosis de buena voluntad para con vosotros. Lo 
cierto es que hice marcha atrás cuando ya había 
partido hacia mi patria, no, ¡por Zeus!, en 
absoluto, por enterarme de que vosotros teníais 
éxito, sino más bien para prestaros ayuda si en 
algo podía, por oír que estabais en apuros. (12) 
Cuando llegué, aunque Seutes, aquí presente, me 
enviaba muchos mensajeros y me prometía 
muchas cosas si os persuadía a ir a su lado, no 
me puse a hacer esto, como vosotros mismos 
sabéis. Os llevé al lugar desde donde creía que 
vosotros podríais pasar a Asia con mucha 
rapidez. Consideraba, en efecto, que esto era lo 
mejor para vosotros y sabía que esto era lo que 
vosotros queríais. (13) Luego que Aristarco, 
después de venir con las trirremes, nos impidió 
cruzar en barco, a raíz de esto os reuní, como 
indudablemente era lógico, para que 
deliberásemos lo que era necesario hacer. (14) 
No hay duda de que entonces vosotros, al oír, 
por una parte, que Aristarco os imponía marchar 
hacia el Quersoneso, y al oír, por otra, que 
Seutes os persuadía a uniros a su propia 
expedición militar, todos fuisteis partidarios de ir 
con Seutes y todos votasteis esta opción. Por 
tanto, ¿en qué he sido yo injusto al haberos 
conducido allí donde todos vosotros lo 
decidisteis? 

™pe… ge m¾n yeÚdesqai ½rxato SeÚqhj perˆ 
toà misqoà, e„ m$n ™painî aÙtÒn, dika…wj 
¥n me kaˆ a„tiùsqe kaˆ miso‹te· e„ d$ 

(15) »Después que Seutes claramente empezó a 
mentir sobre la paga, si lo aprobara, me podríais 
no sólo acusar, sino incluso odiar con justicia; 

                                                           
46 En este largo discurso de apología, Jenofonte deja la vía directa no sólo por razones retóricas, sino también para 
mostrarse él mismo como mejor persona de lo que realmente era. Jenofonte miente descadaramente. En 7.2.8-9, él ha 
explicado bien claro por qué Anaxibio le hizo volver al ejército: Anaxibio quería que el ejército pasara de nuevo a Asia 
para castigar a Farnabazo. En aquel tiempo, Jenofonte no tenía ningún interés en seguir en el ejército. 
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prÒsqen aÙtù p£ntwn m£lista f…loj ín 
nàn p£ntwn diaforètatÒj e„mi, pîj ¨n œti 
dika…wj Øm©j aƒroÚmenoj ¢ntˆ SeÚqou Øf' 
Ømîn a„t…an œcoimi perˆ ïn prÕj toàton 
diafšromai; ¢ll' e‡poit' ¨n Óti œxesti kaˆ 
t¦ Ømštera œconta par¦ SeÚqou tecn£zein. 
oÙkoàn dÁlon toàtÒ gš ™stin, e‡per ™moˆ 
™tšlei ti SeÚqhj, oÙc oÛtwj ™tšlei d»pou 
æj ïn te ™moˆ do…h stšroito kaˆ ¥lla Øm‹n 
¢pote…seien, ¢ll' o�mai, e„ ™d…dou, ™pˆ 
toÚtJ ¨n ™d…dou Ópwj ™moˆ doÝj me‹on m¾ 
¢podo…h Øm‹n tÕ plšon. e„ to…nun oÛtwj 
œcein o‡esqe, œxestin Øm‹n aÙt…ka m£la 
mata…an taÚthn t¾n pr©xin ¢mfotšroij 
¹m‹n poiÁsai, ™¦n pr£tthte aÙtÕn t¦ 
cr»mata. dÁlon g¦r Óti SeÚqhj, e„ œcw ti 
par' aÙtoà, ¢pait»sei me, kaˆ ¢pait»sei 
mšntoi dika…wj, ™¦n m¾ bebaiî t¾n pr©xin 
aÙtù ™f' Î ™dwrodÒkoun. ¢ll¦ polloà moi 
dokî de‹n t¦ Ømštera œcein· ÑmnÚw g¦r 
Øm‹n qeoÝj ¤pantaj kaˆ p£saj mhd' § ™moˆ 
„d…v Øpšsceto SeÚqhj œcein· p£resti d$ 
kaˆ aÙtÕj kaˆ ¢koÚwn sÚnoidš moi e„ 
™piorkî· †na d$ m©llon qaum£shte, 
sunepÒmnumi mhd$ § oƒ ¥lloi strathgoˆ 
œlabon e„lhfšnai, m¾ to…nun mhd$ Ósa tîn 
locagîn œnioi. 

pero si siendo anteriormente su más grande 
amigo entre todos, ahora soy el que de todos más 
disiente de él, ¿cómo podría todavía ser acusado 
justamente por vosotros de algo por lo que tengo 
diferencias con Seutes, cuando os escojo a 
vosotros en lugar de a él? (16) Acaso digáis que 
es posible que urda subterfugios para tener inclu-
so el dinero que os pertenece, dado por Seutes. 
Bueno, por lo menos esto es evidente: si Seutes 
realmente me hubiera pagado algo, sin duda no 
lo habría hecho de manera que, por un lado, él se 
viera privado de lo que a mí me daba y, por otro, 
os pagara otro tanto, sino que, en mi opinión, si 
me lo hubiera dado, lo habría hecho para que, 
dándome una cantidad menor que la vuestra, no 
os pagara la parte mayor. (17) Pues bien, si 
creéis que es así, os es posible desvanecer 
inmediatamente este negocio entre nosotros dos 
exigiéndole el pago del dinero, ya que está claro 
que Seutes, si tengo algo de lo suyo, me lo 
reclamará, y desde luego, me lo reclamará con 
razón, si resulta que no le aseguro el negocio por 
el que supuestamente he sido sobornado. (18) 
Sin embargo, creo que estoy muy lejos de tener 
vuestro dinero; es más: os juro por todos los 
dioses y todas las diosas que ni siquiera tengo lo 
que Seutes me había prometido a mí solo. El 
mismo también está presente y, como yo, sabe 
perfectamente, al oírme, si cometo perjurio. (19) 
Para que aumente vuestra sorpresa: juro además 
que ni he tomado lo que percibieron los otros 
generales, ni menos aún cuanto han recibido 
algunos de los capitanes. 

(20) kaˆ t… d¾ taàt' ™po…oun; õmhn, ¥ndrej, 
Ósw, m©llon sumfšroimi toÚtJ t¾n tÒte 
pen…an, tosoÚtJ m©llon aÙtÕn f…lon 
poi»sesqai, ÐpÒte dunasqe…h. ™gë d$ ¤ma 
te aÙtÕn Ðrî eâ pr£ttonta kaˆ gignèskw 
d¾ aÙtoà t¾n gnèmhn. (21)  e‡poi d» tij ¥n, 
oÜkoun a„scÚnV oÛtw mèrwj 
™xapatèmenoj; naˆ m¦ D…a ÆscunÒmhn 
mšnt¥n, e„ ØpÕ polem…ou ge Ôntoj 
™xhpat»qhn· f…lJ d$ Ônti ™xapat©n 
a‡sciÒn moi doke‹ e�nai À ™xapat©sqai. 
(22)  ™peˆ e‡ ge prÕj f…louj ™stˆ fulak», 
p©san o�da ¹m©j fulaxamšnouj æj m¾ 
parasce‹n toÚtJ prÒfasin dika…an m¾ 
¢podidÒnai ¹m‹n § Øpšsceto· oÜte g¦r 
ºdik»samen toàton oÙd$n oÜte 

(20) »¿Que por qué he obrado así? Creía, 
compañeros, que cuanto más provechoso le fuera 
en su pobreza de entonces, tanto más amigo me 
haría de él cuando tuviera poder. Pero yo, al 
mismo tiempo que voy viendo que él triunfa, 
también voy conociendo sin duda su 
pensamiento. (21) Alguien podría decir: “¿Acaso 
no te avergüenzas de ser totalmente engañado de 
modo tan estúpido?”. Sí, ¡por Zeus!, me 
avergonzaría sin duda, si hubiera sido engañado 
por quien es enemigo, pero para un amigo me 
parece que es más vergonzoso engañar que ser 
engañado. (22) Puesto que, si con personas 
amigas puede haber alguna precaución, sé que 
nosotros hemos observado todas, de suerte que 
no le proporcionemos a éste una justificación 
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kateblakeÚsamen t¦ toÚtou oÙd$ m¾n 
katedeili£samen oÙd$n ™f' Ó ti ¹m©j oátoj 
parek£lesen.  

para no pagarnos lo que nos había prometido. En 
efecto, ni hemos cometido ninguna injusticia 
contra él, ni hemos tratado con despreocupación 
sus asuntos, ni hemos arruinado por cobardía 
ningún ataque al que este hombre nos haya 
llamado. 

¢ll£, fa…hte ¥n, œdei t¦ ™nšcura tÒte 
labe‹n, æj mhd' e„ ™boÚleto ™dÚnato 
™xapat©n. prÕj taàta d¾ ¢koÚsate § ™gë 
oÙk ¥n pote e�pon toÚtou ™nant…on, e„ m» 
moi pant£pasin ¢gnèmonej ™doke‹te e�nai 
À l…an e„j ™m$ ¢c£ristoi. ¢namn»sqhte 
g¦r ™n po…oij tisˆ pr£gmasin Ôntej 
™tugc£nete, ™x ïn Øm©j ™gë ¢n»gagon 
prÕj SeÚqhn. oÙk e„j m$n Pšrinqon prosÍte 
[pÒlin], 'Ar…starcoj d' Øm©j Ð 
LakedaimÒnioj oÙk e‡a e„sišnai 
¢pokle…saj t¦j pÚlaj; Øpa…qrioi d' œxw 
™stratopedeÚete, mšsoj d$ ceimën Ãn, 
¢gor´ d$ ™crÁsqe sp£nia m$n Ðrîntej t¦ 
ênia, sp£nia d' œcontej Ótwn çn»sesqe, 
¢n£gkh d$ Ãn mšnein ™pˆ Qr®khj· tri»reij 
g¦r ™formoàsai ™kèluon diaple‹n· e„ d$ 
mšnoi tij, ™n polem…v e�nai, œnqa polloˆ 
m$n ƒppe‹j Ãsan ™nant…oi, polloˆ d$ 
peltasta…, ¹m‹n d$ ÐplitikÕn m$n Ãn ú 
¡qrÒoi m$n „Òntej ™pˆ t¦j kèmaj ‡swj ¨n 
™dun£meqa s‹ton lamb£nein oÙdšn ti 
¥fqonon, ÓtJ d$ dièkontej ¨n À 
¢ndr£poda À prÒbata katelamb£nomen 
oÙk Ãn ¹m‹n· oÜte g¦r ƒppikÕn  oÜte 
peltastikÕn œti ™gë sunesthkÕj 
katšlabon par' Øm‹n. 

(23) »Con todo —podríais afirmar— habría sido 
necesario tomar entonces garantías, de modo 
que, ni aun si quisiera, pudiera engañarnos. En 
relación a esto escuchad bien lo que yo nunca 
hubiera dicho delante de este individuo, si no me 
parecierais ser completamente inconscientes o 
demasiado desagradecidos conmigo. (24) 
Recordad cuáles eran las circunstancias en las 
que por acaso estabais, de las que yo os saqué 
para llevaros junto a Seutes. ¿No os 
aproximabais a Perinto [la ciudad] y Aristarco, el 
lacedemonio, os impidió entrar, cerrándoos sus 
puertas? Acampasteis afuera, a la intemperie, y 
estabais en pleno invierno; hacíais uso del 
mercado aun viendo que escaseaban las 
mercancías, siendo escaso también el dinero que 
teníais para comprarlas, y era obligado permane-
cer en Tracia. (25) Pues las trirremes que estaban 
amarradas nos impedían atravesar el mar, pero si 
uno se quedaba, tenía que estar en tierra 
enemiga, en donde había muchos jinetes y 
muchos peltastas adversarios, (26) mientras que 
nosotros teníamos las tropas de hoplitas, con las 
que, si bien atacando agrupados las aldeas quizá 
habríamos podido coger trigo —en modo alguno 
abundante—, no obstante no nos habría sido 
posible perseguir para capturar, ya esclavos, ya 
rebaños, pues yo todavía no he conseguido 
constreñiros a formar ni un cuerpo de caballería 
ni uno de peltastas organizado. 

e„ oân ™n toiaÚtV ¢n£gkV Ôntwn Ømîn mhd' 
Ðntinaoàn misqÕn prosait»saj SeÚqhn 
sÚmmacon Øm‹n prosšlabon, œconta kaˆ 
ƒppšaj kaˆ peltast¦j ïn Øme‹j 
prosede‹sqe, Ã kakîj ¨n ™dÒkoun Øm‹n 
bebouleàsqai prÕ Ømîn; toÚtwn g¦r d»pou 
koinwn»santej kaˆ s‹ton ¢fqonèteron ™n 
ta‹j kèmaij hØr…skete di¦ tÕ 
¢nagk£zesqai toÝj Qr´kaj kat¦ spoud¾n 
m©llon feÚgein, kaˆ prob£twn kaˆ 
¢ndrapÒdwn m©llon metšscete. kaˆ 
polšmion oÙkšti oÙdšna ˜wrîmen ™peid¾ tÕ 

(27) »Por consiguiente, si estando vosotros en tal 
situación forzosa hubiera tomado a Seutes como 
aliado vuestro sin haberle pedido aparte ninguna 
clase de soldada, por tener él tanto jinetes como 
peltastas que vosotros todavía necesitabais, 
¿acaso os habría parecido haber tomado una 
mala decisión en favor vuestro? (28) Porque no 
hay duda de que, después de baberos unido a 
ellos en estas acciones, habéis encontrado en los 
poblados también más abundancia de trigo, 
debido a que los tracios se han visto forzados a 
huir con mayor celeridad, y habéis tomado más 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

274 

ƒppikÕn ¹m‹n prosegšneto· tšwj d$ 
qarralšwj ¹m‹n ™fe…ponto oƒ polšmioi kaˆ 
ƒppikù kaˆ peltastikù kwlÚontej mhdamÍ 
kat' Ñl…gouj ¢poskedannumšnouj t¦ 
™pit»deia ¢fqonètera ¹m©j por…zesqai. e„ 
d$ d¾ Ð sumparšcwn Øm‹n taÚthn t¾n 
¢sf£leian m¾ p£nu polÝn nisqÕn 
prosetšlei tÁj ¢sfale…aj, toàto d¾ tÕ 
scštlion p£qhma kaˆ di¦ toàto oÙdamÍ 
o‡esqe crÁnai zînta ™m$ ¢ne‹nai; 

parte de rebaños y de cautivos. (29) Y ya no 
hemos visto enemigo alguno luego que la 
caballería se nos ha añadido; hasta entonces, los 
enemigos nos seguían de cerca con confianza, 
impidiéndonos, tanto con su cuerpo de jinetes 
como con el de peltastas, que, dispersándonos en 
grupos poco numerosos por cualquier parte, nos 
procurásemos provisiones más copiosas. (30) Si, 
ciertamente, el que os ayuda a proporcionar esta 
seguridad no os paga, aparte de la seguridad, 
muchísima soldada, ¿creéis que esto sin duda es 
la desgracia cruel y que por esto a ninguna parte 
debéis dejarme ir con vida? 

nàn d$ d¾ pîj ¢pšrcesqe; oÙ 
diaceim£santej m$n ™n ¢fqÒnoij to‹j 
™pithde…oij, perittÕn d' œcontej toàto e‡ ti 
™l£bete par¦ SeÚqou; t¦ g¦r tîn 
polem…wn ™dapan©te. kaˆ taàta 
pr£ttontej oÜte ¥ndraj ™pe…dete Ømîn 
aÙtîn ¢poqanÒntaj oÜte zîntaj 
¢peb£lete. e„ dš ti kalÕn prÕj toÝj ™n tÍ 
'As…v barb£rouj ™pšprakto Øm‹n, oÙ kaˆ 
™ke‹no sîn œcete kaˆ prÕj ™ke…noij nàn 
¥llhn eÜkleian proseil»fate kaˆ toÝj ™n 
tÍ EÙrèpV Qr´kaj ™f' oÞj ™strateÚsasqe 
krat»santej; ™gë m$n Øm©j fhmi dika…wj 
¨n ïn ™moˆ calepa…nete toÚtwn to‹j qeo‹j 
c£rin e„dšnai æj ¢gaqîn. kaˆ t¦ m$n d¾ 
Ømštera toiaàta. 

(31) »¿Pues cómo partís ahora? ¿No después de 
haber pasado el invierno en medio de abundantes 
provisiones, y con un excedente si habéis 
recibido algo de Seutes? En efecto, consumíais 
los bienes de los enemigos. Y aun haciendo esto, 
ni habéis observado que murieran hombres de 
entre vosotros mismos ni los habéis perdido 
estando vivos. (32) Si habéis logrado vosotros 
alguna acción hermosa contra los bárbaros de 
Asia, ¿no mantenéis intacto aquel logro y habéis 
ahora añadido a aquéllas otra gloriosa gesta tras 
dominar también a los tracios de Europa, contra 
los que habéis hecho una expedición militar? Yo 
afirmo que en justicia vosotros estaríais 
agradecidos a los dioses por esas cosas por las 
que os irritáis conmigo, en tanto que son buenas. 
Así, sin duda, están vuestros asuntos. 

¥gete d¾ prÕj qeîn kaˆ t¦ ™m¦ skšyasqe 
æj œcei. ™gë g¦r Óte m$n  prÒteron ¢pÍa 
o‡kade, œcwn m$n œpainon polÝn prÕj Ømîn 
¢peporeuÒmhn, œcwn d$ di' Øm©j kaˆ ØpÕ 
tîn ¥llwn `Ell»nwn eÜkleian. 
™pisteuÒmhn d$ ØpÕ Lakedaimon…wn· oÙ 
g¦r ¥n me œpempon p£lin prÕj Øm©j. nàn 
d$ ¢pšrcomai prÕj m$n Lakedaimon…ouj 
Øf' Ømîn diabeblhmšnoj, SeÚqV d$ 
¢phcqhmšnoj Øp$r Ømîn, Ön ½lpizon eâ 
poi»saj meq' Ømîn ¢postrof¾n kaˆ ™moˆ 
kal¾n kaˆ pais…n, e„ gšnointo, 
kataq»sesqai. Øme‹j d', Øp$r ïn ™gë 
¢p»cqhma… te ple‹sta kaˆ taàta polÝ 
kre…ttosin ™mautoà, pragmateuÒmenÒj te 
oÙd$ nàn pw pšpaumai Ó ti dÚnamai 

(33) »¡Venid ahora, por los dioses! y examinad 
cómo están los míos. Cuando antes yo me volvía 
a mi patria, partía con un gran elogio de vuestra 
parte, y gracias a vosotros con gloria dada 
también por los otros griegos. Los lacedemonios 
confiaban en mí; si no, no me habrían enviado de 
nuevo a vuestro lado. (34) Ahora, en cambio, me 
marcho, por una parte, calumniado por vosotros 
ante los lacedemonios, por otra, odiado por 
vuestra causa por Seutes, de quien esperaba que, 
por haberle beneficiado, me dispondría un 
hermoso refugio en compañía vuestra, tanto para 
mí como para mis hijos, si los tuviera47. (35) Y 
vosotros, por quienes yo he incurrido en 
muchísimos odios y encima con hombres mucho 
más poderosos que yo mismo, y por quienes ni 

                                                           
47 Cfr. 5.3.10 y libro V, nota 22. 
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¢gaqÕn Øm‹n, toiaÚthn œcete gnèmhn perˆ 
™moà. 

siquiera ahora, en modo alguno, he dejado de 
ocuparme en cualquier bien que pueda haceros, 
tenéis semejante opinión de mí. 

¢ll' œcete mšn me oÜte feÚgonta labÒntej 
oÜte ¢podidr£skonta· Àn d$ poi»shte § 
lšgete, ‡ste Óti ¥ndra katakekonÒtej 
œsesqe poll¦ m$n d¾ prÕ Ømîn 
¢grupn»santa, poll¦ d$ sÝn Øm‹n 
pon»santa kaˆ kinduneÚsanta kaˆ ™n tù 
mšrei kaˆ par¦ tÕ mšroj, qeîn d' †lewn 
Ôntwn kaˆ trÒpaia barb£rwn poll¦ d¾ 
sÝn Øm‹n sths£menon, Ópwj dš ge mhdenˆ 
tîn `Ell»nwn polšmioi gšnhsqe, p©n Óson 
™gë ™dun£mhn prÕj Øm©j diatein£menon. 
kaˆ g¦r oân nàn Øm‹n œxestin ¢nepil»ptwj 
poreÚesqai ÓpV ¨n ›lhsqe kaˆ kat¦ gÁn 
kaˆ kat¦ q£lattan. Øme‹j dš, Óte poll¾ 
Øm‹n eÙpor…a fa…netai, kaˆ ple‹te œnqa d¾ 
™pequme‹te p£lai, dšonta… te Ømîn oƒ 
mšgiston dun£menoi, misqÕj d$ fa…netai, 
¹gemÒnej d$ ¼kousi LakedaimÒnioi oƒ 
kr£tistoi nomizÒmenoi e�nai, nàn d¾ kairÕj 
Øm‹n doke‹ e�nai æj t£cista ™m$ 
kataka…nein; oÙ m¾n Óte ge ™n to‹j ¢pÒroij 
Ãmen, ð p£ntwn mnhmonikètatoi, ¢ll¦ kaˆ 
patšra ™m$ ™kale‹te kaˆ a„eˆ æj 
eÙergštou memn»sesqai Øpiscne‹sqe. oÙ 
mšntoi ¢gnèmonej  oÙd$ oáto… e„sin oƒ nàn 
¼kontej ™f' Øm©j· éste, æj ™gë o�mai, 
oÙd$ toÚtoij doke‹te belt…onej e�nai 
toioàtoi Ôntej perˆ ™mš. taàt' e„pën 
™paÚsato. 

(36) »Me tenéis aquí, no habiéndome cogido ni 
huyendo ni escapando; si hacéis lo que decís, 
sabed que habréis matado a un hombre que ha 
pasado muchas noches en vela por vosotros, que 
ha arrostrado muchas fatigas y muchos peligros 
con vosotros, tanto cuando le tocaba como 
cuando no, que, siendo propicios los dioses, 
también ha erigido con vosotros muchos trofeos 
de bárbaros, y que, para que al menos no lle-
garais a ser enemigos de ninguno de los griegos, 
ha contendido con vosotros todo cuanto yo he 
podido. (37) Así pues, efectivamente, ahora os es 
posible marchar, libres de censura, a donde 
escojáis, tanto por tierra como por mar. 
Vosotros, cuando se os aparece una gran 
abundancia de medios y navegáis adonde sin 
duda deseabais tiempo ha, cuando los hombres 
con más poder os necesitan, cuando se ve una 
soldada y los lacedemonios considerados los más 
importantes llegan como guías, ¿ahora os parece 
ser una ocasión para matarme con la mayor 
rapidez? (38) Verdaderamente no fue así cuando 
estábamos en las situaciones críticas, sino que 
incluso, ¡oh, los más bien dotados de memoria 
de todos los hombres!, me llamabais padre y me 
prometíais recordarme siempre como 
bienhechor. Sin embargo, no son insensibles 
esos hombres que ahora acaban de llegar a 
buscaros, de manera que, según creo yo, ni a 
ellos les parecéis ser mejores siendo de tal talan-
te conmigo.» Tras haber hablado así, se calló. 

     Carm‹noj d$ Ð LakedaimÒnioj ¢nast¦j 
e�pen· OÙ të siè, ¢ll' ™moˆ mšntoi oÙ 
dika…wj doke‹te tù ¢ndrˆ toÚtJ 
calepa…nein· œcw g¦r kaˆ aÙtÕj aÙtù 
marturÁsai. SeÚqhj g¦r ™rwtîntoj ™moà 
kaˆ Polun…kou perˆ Xenofîntoj t…j ¢n¾r 
e‡h ¥llo m$n oÙd$n e�ce mšmyasqai, ¥gan 
d$ filostratièthn œfh aÙtÕn e�nai· diÕ 
kaˆ ce‹ron aÙtù e�nai prÕj ¹mîn te tîn 
Lakedaimon…wn kaˆ prÕj aÙtoà. ¢nast¦j 
™pˆ toÚtJ EÙrÚlocoj Lousi£thj 'Ark¦j 
e�pen· Kaˆ doke‹ gš moi, ¥ndrej 

(39) Cármino de Lacedemonia se levantó y dijo: 
«¡No, por los dos dioses!48. Ciertamente me 
parece que os irritáis injustamente con este 
hombre, pues yo mismo también puedo testificar 
a su favor. En efecto, cuando yo y Polinico 
preguntábamos a Seutes qué clase de hombre era 
Jenofonte, ninguna otra cosa pudo reprocharle 
salvo que dijo que él era demasiado amigo de los 
soldados, por lo cual lo tenía peor con respecto a 
nosotros, los lacedemonios, y con respecto a él 
mismo.» (40) Se levantó después de éste 
Euríloco de Lusia, arcadio, para decir: «Pues a 

                                                           
48 Véase libro V, nota 34. 
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LakedaimÒnioi, toàto Øm©j prîton ¹mîn 
strathgÁsai, par¦ SeÚqou ¹m‹n tÕn 
misqÕn ¢napr©xai À ˜kÒntoj À ¥kontoj, 
kaˆ m¾ prÒteron ¹m©j ¢pagage‹n. 
Polukr£thj d$ 'Aqhna‹oj e�pen ™netÕj ØpÕ 
Xenofîntoj· `Orî ge m»n, œfh, ð ¥ndrej, 
kaˆ `Hrakle…dhn ™ntaàqa parÒnta, Öj 
paralabën t¦ cr»mata § ¹me‹j 
™pon»samen, taàta ¢podÒmenoj oÜte SeÚqV 
¢pšdwken oÜte ¹m‹n t¦ gignÒmena, ¢ll' 
aÙtÕj klšyaj pšpatai. Àn oân 
swfronîmen, ˜xÒmeqa aÙtoà· oÙ g¦r d¾ 
oátÒj ge, œfh, Qr´x ™stin, ¢ll' “Ellhn ín 
“Ellhnaj ¢dike‹. 

mí me parece, lacedemonios, que esto es lo 
primero que vosotros debéis hacer como 
generales nuestros: exigir a Seutes la soldada 
para nosotros, tanto si quiere como si no, y no 
llevarnos de vuelta a casa antes.» (41) Polícrates 
de Atenas dijo, incitado por Jenofonte: «Veo, 
compañeros, también a Heraclides que está aquí 
mismo, quien, después de haber recibido los 
bienes que logramos con nuestro esfuerzo y de 
venderlos, no ha devuelto ni a Seutes ni a noso-
tros el importe, sino que él mismo lo ha robado y 
lo posee. Así pues, si somos sensatos, lo 
retendremos, ya que no es ése —añadió— un 
tracio, sino un griego que comete injusticia a 
griegos.» 

     Taàta ¢koÚsaj Ð `Hrakle…dhj m£la 
™xepl£gh· kaˆ proselqën tù SeÚqV lšgei· 
`Hme‹j Àn swfronîmen, ¥pimen ™nteàqen ™k 
tÁj toÚtwn ™pikrate…aj. kaˆ ¢nab£ntej ™pˆ 
toÝj †ppouj õconto ¢pelaÚnontej e„j tÕ 
˜autîn stratÒpedon. kaˆ ™nteàqen SeÚqhj 
pšmpei 'Abrozšlmhn tÕn ˜autoà ˜rmhnša 
prÕj Xenofînta kaˆ keleÚei aÙtÕn 
katame‹nai par' ˜autù œconta cil…ouj 
Ðpl…taj, kaˆ Øpiscne‹tai aÙtù ¢podèsein 
t£ te cwr…a t¦ ™pˆ qal£ttV kaˆ t¦ ¥lla § 
Øpšsceto. kaˆ ™n ¢porr»tJ poihs£menoj 
lšgei Óti ¢k»koe Polun…kou æj e„ 
Øpoce…rioj œstai Lakedaimon…oij, safîj 
¢poqano‹to ØpÕ Q…brwnoj. ™pšstellon d$ 
taàta kaˆ ¥lloi polloˆ tù Xenofînti æj 
diabeblhmšnoj e‡h kaˆ ful£ttesqai dšoi. Ð 
d$ ¢koÚwn taàta dÚo ƒere‹a labën ™qÚeto 
tù Diˆ tù basile‹ pÒter£ oƒ lùon kaˆ 
¥meinon e‡h mšnein par¦ SeÚqV ™f' oŒj 
SeÚqhj lšgei À ¢pišnai sÝn tù 
strateÚmati. ¢naire‹ aÙtù ¢pišnai. 

(42) Al oír esto, Heraclides se quedó 
completamente helado, y acercándose a Seutes le 
dijo: «Nosotros, si tenemos buen juicio, nos 
iremos de aquí, del dominio de estos hombres.» 
Y montando en sus caballos, se fueron 
cabalgando de allí a su campamento. (43) Desde 
él, Seutes envió a Abrozelmes, su intérprete 
personal, ante Jenofonte para exhortarlo a 
permanecer junto a él con mil hoplitas, 
prometiendo entregarle las posiciones costeras y 
los otros presentes con los que se había obligado. 
Y haciéndole partícipe de un secreto, le dijo que 
había oído a Polinico contar que, si Jenofonte iba 
a estar bajo el mando de los lacedemonios, con 
seguridad moriría a manos de Tibrón. (44) 
Escribían a Jenofonte estas informaciones 
también otros muchos, refiriendo que había sido 
calumniado y debía precaverse. Él, mientras las 
oía, tomó dos víctimas y las sacrificó a Zeus 
Soberano para ver si era mejor y más provechoso 
para él permanecer junto a Seutes en las 
condiciones que éste proponía o partir con el 
ejército. La respuesta del dios fue que partiera. 

  

     'Enteàqen SeÚqhj m$n 
¢pestratopedeÚsato proswtšrw· oƒ d$ 
“Ellhnej ™sk»nhsan e„j kèmaj Óqen 
œmellon ple‹sta ™pisitis£menoi ™pˆ 
q£lattan ¼xein. aƒ d$ kîmai aátai Ãsan 
dedomšnai ØpÕ SeÚqou Mhdos£dV. Ðrîn 
oân Ð Mhdos£dhj dapanèmena t¦ ˜autoà 
™n ta‹j kèmaij ØpÕ tîn `Ell»nwn calepîj 

(VII.1) A partir de entonces, Seutes acampó más 
lejos de los griegos, y éstos asentaron los reales 
en poblados desde donde pensaban, una vez 
abastecidos de gran cantidad de alimentos, llegar 
al mar. Estas aldeas habían sido dadas por Seutes 
a Medósades. (2) Por tanto, viendo Medósades 
que los bienes suyos que tenía en las aldeas eran 
consumidos por los griegos, lo soportaba con 
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œfere· kaˆ labën ¥ndra 'OdrÚshn 
dunatètaton tîn ¥nwqen katabebhkÒtwn 
kaˆ ƒppšaj Óson tri£konta œrcetai kaˆ 
prokale‹tai Xenofînta ™k toà `Ellhnikoà 
strateÚmatoj. kaˆ Öj labèn tinaj tîn 
locagîn kaˆ ¥llouj tîn ™pithde…wn 
prosšrcetai. œnqa d¾ lšgei Mhdos£dhj· 
'Adike‹te, ð Xenofîn, t¦j ¹metšraj kèmaj 
porqoàntej. prolšgomen oân Øm‹n, ™gè te 
Øp$r SeÚqou kaˆ Óde ¡n¾r par¦ MhdÒkou 
¼kwn toà ¥nw basilšwj, ¢pišnai ™k tÁj 
cèraj· e„ d$ m», oÙk ™pitršyomen Øm‹n, 
¢ll' ™¦n poiÁte kakîj t¾n ¹metšran 
cèran, æj polem…ouj ¢lexÒmeqa.  

rabia, y, después de tomar a un odrisio muy 
poderoso, de los que habían descendido desde el 
interior del país, y alrededor de treinta jinetes, 
fue a retar a Jenofonte afuera del campamento 
griego. Este tomó algunos capitanes y otros de 
sus amigos y se acercó. (3) Allí le dijo Medó-
sades: «Cometéis actos injustos, Jenofonte, 
saqueando nuestras aldeas. Así pues, os 
mandamos, yo en nombre de Seutes y este 
hombre que ha venido de parte de Médoco, el 
rey del interior, que os marchéis del país; de lo 
contrario, no os permitiremos esto, sino que si 
hacéis daño a nuestro país, os rechazaremos 
como enemigos.» 

     `O d$ Xenofîn ¢koÚsaj taàta e�pen· 
'All¦ soˆ m$n toiaàta lšgonti kaˆ 
¢pokr…nasqai calepÒn· toÚtou d' ›neka 
toà nean…skou lšxw, †n' e„dÍ oŒo… te Øme‹j 
™ste kaˆ oŒoi ¹me‹j. ¹me‹j m$n g£r, œfh, 
prˆn Øm‹n f…loi genšsqai ™poreuÒmeqa di¦ 
taÚthj tÁj cèraj Ópoi ™boulÒmeqa, ¿n m$n 
™qšloimen porqoàntej, ¿n d$ qšloimen 
ka…ontej, kaˆ sÝ ÐpÒte prÕj  ¹m©j œlqoij 
presbeÚwn, hÙl…zou tÒte par' ¹m‹n oÙdšna 
foboÚmenoj tîn polem…wn· Øme‹j d$ oÙk 
Ïte e„j t»nde t¾n cèran, À e‡ pote œlqoite, 
æj ™n kreittÒnwn cèrv hÙl…zesqe 
™gkecalinwmšnoij to‹j †ppoij.  

(4) Jenofonte, al oír estas palabras, respondió: 
«Desde luego, es dificil incluso contestarte a ti, 
que profieres tales amenazas; pero por este 
muchacho hablaré, para que sepa qué clase de 
gente sois vosotros y qué clase nosotros. (5) 
Nosotros, en efecto», aseguró, «antes de llegar a 
ser amigos vuestros, avanzábamos por este 
territorio adonde queríamos, saqueando la parte 
que deseábamos y quemando la que se nos 
antojara, (6) y tú, cada vez que venías a nosotros 
como embajador, acampabas todas las veces 
entre nosotros, sin temer a ninguno de los 
enemigos. Vosotros, en cambio, no veníais a este 
territorio, o si alguna vez habíais llegado, 
asentabais los reales con los caballos 
embridados, como en país de hombres más 
fuertes. 

™peˆ d$ ¹m‹n f…loi ™gšnesqe kaˆ di' ¹m©j 
sÝn qeo‹j œcete t»nde t¾n cèran, nàn d¾ 
™xelaÚnete ¹m©j ™k tÁsde tÁj cèraj ¿n 
par' ¹mîn, ™cÒntwn kat¦ kr£toj, 
parel£bete· æj g¦r aÙtÕj o�sqa, oƒ 
polšmioi oÙc ƒkanoˆ Ãsan ¹m©j 
™xelaÚnein. kaˆ oÙc Ópwj dîra doÝj kaˆ 
eâ poi»saj ¢nq' ïn eâ œpaqej ¢xio‹j ¹m©j 
¢popšmyasqai, ¢ll' ¢poporeuomšnouj 
¹m©j oÙd' ™naulisqÁnai Óson dÚnasai 
™pitršpeij. kaˆ taàta lšgwn oÜte qeoÝj 
a„scÚnV oÜte tÒnde tÕn ¥ndra, Öj nàn mšn 
se Ðr´ ploutoànta, prˆn d$ ¹m‹n f…lon 
genšsqai ¢pÕ lVste…aj tÕn b…on œconta, æj 

(7) »Después que llegasteis a ser amigos 
nuestros y, gracias a nosotros y con el favor de 
los dioses, tenéis este territorio, ahora, en verdad, 
nos expulsáis de él, del país que habéis recibido 
de nosotros, que lo teníamos por la fuerza, ya 
que, como tú mismo sabes, los enemigos no 
fueron capaces de expulsamos. (8) Y no sólo no 
tienes por digno despacharnos habiéndonos dado 
regalos y beneficiado a cambio de los beneficios 
que has recibido, sino que ni siquiera nos dejas, 
en el poder que tú tengas, asentar los reales aquí 
mientras regresamos. (9) Y diciendo estas 
cosas49 no te avergüenzas ni ante los dioses ni 
ante este hombre, que ahora te ve siendo rico, 

                                                           
49 No fue Medósades quien habló así, sino Seutes (cfr. 7.2.34). Jenofonte confunde al jefe con su subordinado, 
seguramente porque ambos tendrían idéntica mentalidad. 
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aÙtÕj œfhsqa. ¢t¦r t… kaˆ prÕj ™m$ lšgeij 
taàta; œfh· oÙ g¦r œgwg' œti ¥rcw, ¢ll¦ 
LakedaimÒnioi, oŒj Øme‹j paredèkate tÕ 
str£teuma ¢pagage‹n oÙd$n ™m$ 
parakalšsantej, ð qaumastÒtatoi, Ópwj 
ésper ¢phcqanÒmhn aÙto‹j Óte prÕj Øm©j 
Ãgon, oÛtw kaˆ carisa…mhn nàn ¢podidoÚj. 
 
 

pero que antes de llegar a ser nuestro amigo te 
veía sustentándote del pillaje, según tu propia 
confesión. (10) Aun así, ¿por qué me dices a mí 
esto?», concluyó. «Yo, al menos, ya no ejerzo el 
mando, sino los lacedemonios, a quienes 
vosotros habéis entregado el ejército para que se 
lo llevaran sin haberme pedido nada a mí, ¡oh, 
hombres extraordinarios!, a fin de que, así como 
incurrí en su odio cuando conduje el ejército 
hacia vosotros, así también les complazca ahora 
devolviéndoselo.» 

     'Epeˆ taàta ½kousen Ð 'OdrÚshj, 
e�pen· 'Egë mèn, ð MhdÒsadej, kat¦ tÁj 
gÁj katadÚomai ØpÕ tÁj a„scÚnhj ¢koÚwn 
taàta. kaˆ e„ m$n prÒsqen ºpist£mhn, oÙd' 
¨n sunhkoloÚqhs£ soi· kaˆ nàn ¥peimi. 
oÙd$ g¦r ¨n M»dokÒj me Ð basileÝj 
™paino…h, e„ ™xelaÚnoimi toÝj eÙergštaj. 
taàt' e„pën ¢nab¦j ™pˆ tÕn †ppon 
¢p»laune kaˆ sÝn aÙtù oƒ ¥lloi ƒppe‹j 
pl¾n tett£rwn À pšnte. Ð d$ Mhdos£dhj 
(™lÚpei g¦r aÙtÕn ¹ cèra porqoumšnh), 
™kšleue tÕn Xenofînta kalšsai të 
Lakedaimon…w. kaˆ Öj labën toÝj 
™pithdeiot£touj prosÁlqe tù Carm…nJ kaˆ 
Polun…kJ kaˆ œlegen Óti kale‹ aÙtoÝj 
Mhdos£dhj proerîn ¤per aÙtù, ¢pišnai 
™k tÁj cèraj. o‡omai ¨n oân, œfh, Øm©j 
¢polabe‹n tÍ strati´ tÕn ÑfeilÒmenon 
misqÒn, e„ e‡poite Óti dedšhtai Ømîn ¹ 
strati¦ sunanapr©xai tÕn misqÕn À par' 
˜kÒntoj À par' ¥kontoj SeÚqou, kaˆ Óti 
toÚtwn tucÒntej proqÚmwj ¨n sunšpesqai 
Øm‹n fasi· kaˆ Óti d…kaia Øm‹n dokoàsi 
lšgein· kaˆ Óti Øpšscesqe aÙto‹j tÒte 
¢pišnai Ótan t¦ d…kaia œcwsin oƒ 
stratiîtai. 

(11) Después de haber oído esto dijo el odrisio: 
«Yo, Medósades, me sumo bajo la tierra de la 
vergüenza de oír estas cosas. Si lo hubiera sabido 
antes, no te habría acompañado, y ahora me 
largo. Pues ni siquiera Médoco, el rey, me 
aplaudiría, si expulsara a los bienhechores.» (12) 
Diciendo esto, subió a su caballo y se alejó 
cabalgando él con los demás jinetes, excepto 
cuatro o cinco. Medósades (como le afligía que 
el país fuera saqueado) exhortó a Jenofonte a 
llamar a los dos lacedemonios. (13) Y éste, tras 
tomar a sus amigos más próximos, se acercó a 
Cármino y a Polinico y les dijo que Medósades 
los llamaba para mandarles lo mismo que a él: 
que se marcharan del país. (14) «Por tanto, 
creo», continuó, «que vosotros podríais 
reintegrar al ejército la paga que se le debe si 
dijerais que este ejército os ha pedido uniros en 
la reclamación de la soldada a Seutes, sea con su 
voluntad, sea contra su voluntad, y que, si logran 
este cobro, afirman que os acompañarían 
resueltamente; que os parece que dicen cosas 
justas y que les habéis prometido marcharon en 
el momento en que los soldados tengan lo que es 
justo.» 

¢koÚsantej oƒ L£kwnej taàta œfasan 
™re‹n kaˆ ¥lla Ðpo‹a ¨n dÚnwntai 
kr£tista· kaˆ eÙqÝj ™poreÚonto œcontej 
p£ntaj toÝj ™pikair…ouj. ™lqën d$ œlexe 
Carm‹noj· E„ m$n sÚ ti œceij, ð 
MhdÒsadej, prÕj ¹m©j lšgein, e„ d$ m», 
¹me‹j prÕj s$ œcomen. Ð d$ Mhdos£dhj 
m£la d¾ Øfeimšnwj· 'All' ™gë m$n lšgw, 
œfh, kaˆ SeÚqhj t¦ aÙt£, Óti ¢xioàmen 
toÝj f…louj ¹m‹n gegenhmšnouj m¾ kakîj 
p£scein Øf' Ømîn. Ó ti g¦r ¨n toÚtouj 

(15) Los laconios, una vez oídas estas 
sugerencias, afirmaron que las dirían, además de 
otras que fueran las mejores posibles. Al instante 
se marcharon con todas las personas de más alto 
rango. Tras haber llegado dijo Cármino: «Si tú 
tienes algo que decirnos, Medósades, dínoslo; si 
no, nosotros sí tenemos algo para ti.» (16) 
Medósades, ciertamente en un tono muy 
apagado, contestó: «Yo sólo digo, y Seutes lo 
mismo, que consideramos justo que los que han 
llegado a ser amigos nuestros no sufran males 
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kakîj poiÁte ¹m©j ½dh poie‹te· ¹mšteroi 
g£r e„sin. `Hme‹j to…nun, œfasan oƒ 
L£kwnej, ¢p…oimen ¨n ÐpÒte tÕn misqÕn 
œcoien oƒ taàta Øm‹n katapr£xantej· e„ 
d$ m», ™rcÒmeqa m$n kaˆ nàn bohq»sontej 
toÚtoij kaˆ timwrhsÒmenoi ¥ndraj o‰ 
toÚtouj par¦ toÝj Órkouj ºd…khsan. Àn d$ 
d¾ kaˆ Øme‹j toioàtoi Ãte, ™nqšnde 
¢rxÒmeqa t¦ d…kaia lamb£nein. Ð d$ 
Xenofîn e�pen· 'Eqšloite ¨n toÚtoij, ð 
MhdÒsadej, ™pitršyai, ™peid¾ f…louj 
œfate e�nai Øm‹n, ™n ïn tÍ cèrv ™smšn, 
ÐpÒter' ¨n yhf…swntai, e‡q' Øm©j prosÁken 
™k tÁj cèraj ¢pišnai e‡q' ¹m©j; Ð d$ taàta 
m$n oÙk œfh· ™kšleue d$ m£lista m$n 
aÙtë të L£kwne ™lqe‹n par¦ SeÚqhn perˆ 
toà misqoà, kaˆ  o‡esqai ¨n SeÚqhn 
pe‹sai· e„ d$ m», Xenofînta sÝn aÙtù 
pšmpein, kaˆ sumpr£xein Øpiscne‹to. 
™de‹to d$ t¦j kèmaj m¾ ka…ein. 

ocasionados por vosotros. Pues cualquier mal 
que les hagáis nos lo hacéis ya a nosotros, 
porque son nuestros.» (17) «Pues bien», 
replicaron los laconios, «nosotros podríamos 
partir cuando los que han conseguido estos 
objetivos para vosotros tengan la soldada; de lo 
contrario, vamos incluso ahora a prestarles ayuda 
y a tomar venganza de hombres que han sido 
injustos con esta gente transgrediendo los jura-
mentos. Si es cierto que también vosotros sois de 
esa clase, desde ahora empezaremos a cobrar 
justicia.» (18) Jenofonte añadió: «¿Estaríais 
dispuestos, Medósades, a permitirles a estos 
habitantes, puesto que afirmáis que son amigos 
vuestros, en cuyo país estamos, decidir por 
votación una de estas dos opciones: si conviene 
que os marchéis vosotros del país o nosotros?» 
(19) Medósades dijo a esto que no, y exhortó con 
insistencia a los dos laconios a que fueran ellos 
solos a la tienda de Seutes para hablar de la 
soldada, diciendo que creía que persuadirían a 
Seutes; si no, los exhortó a enviar a Jenofonte 
con él, y prometió su colaboración en la 
negociación. Le pedía, en cambio, que no 
quemara las aldeas. 

     'Enteàqen pšmpousi Xenofînta kaˆ sÝn 
aÙtù o‰ ™dÒkoun ™pithdeiÒtatoi e�nai. Ð d$ 
™lqën lšgei prÕj SeÚqhn· OÙd$n 
¢pait»swn, ð SeÚqh, p£reimi, ¢ll¦ 
did£xwn, Àn dÚnwmai, æj oÙ dika…wj moi 
ºcqšsqhj Óti Øp$r tîn stratiwtîn 
¢pÇtoun se proqÚmwj § Øpšscou aÙto‹j· 
soˆ g¦r œgwge oÙc Âtton ™nÒmizon 
sÚmforon e�nai ¢podoànai À ™ke…noij 
¢polabe‹n. 

(20) Entonces enviaron a Jenofonte y con él a los 
que parecían ser los hombres más adecuados. El, 
cuando llegó, dijo a Seutes: «No para reclamarte 
nada, Seutes, estoy aquí presente, sino para 
mostrarte, si puedo, (21) cuán injustamente te 
has enojado conmigo porque te reclamaba con 
energía, en nombre de los soldados, el dinero 
que les habías prometido, ya que yo, por lo 
menos, consideraba que no era menos con-
veniente para ti pagarles que para ellos cobrar. 

prîton m$n g¦r o�da met¦ toÝj qeoÝj e„j 
tÕ fanerÒn se toÚtouj katast»santaj, 
™pe… ge basilša se ™po…hsan pollÁj 
cèraj kaˆ pollîn ¢nqrèpwn· éste oÙc 
oŒÒn tš soi lanq£nein oÜte ½n ti kalÕn 
oÜte ½n ti a„scrÕn poi»sVj. toioÚtJ d$ 
Ônti ¢ndrˆ mšga mšn moi ™dÒkei e�nai m¾ 
doke‹n ¢car…stwj ¢popšmyasqai ¥ndraj 
eÙergštaj, mšga d$ eâ ¢koÚein ØpÕ 
˜xakiscil…wn ¢nqrèpwn, tÕ d$ mšgiston 
mhdamîj ¥piston sautÕn katastÁsai Ó ti 

(22) »En efecto, en primer lugar sé que, después 
de los dioses, estos hombres te han establecido 
en el primer plano, puesto que, como mínimo, te 
han hecho rey de un país extenso y de muchos 
hombres, de manera que no te es posible pasar 
desapercibido, bien hagas algo hermoso, bien 
algo vergonzoso. (23) Siendo un hombre de tal 
talla, me parecía que era importante para ti no 
dar la impresión de despachar de forma ingrata a 
tus benefactores; que era importante oír cosas 
buenas de ti dichas por seis mil hombres50, y que 

                                                           
50 Jenofonte exagera el número de los expedicionarios griegos supervivientes, que en ese momento era de 5.300 
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lšgoij. Ðrî g¦r tîn m$n ¢p…stwn mata…ouj 
kaˆ ¢dun£touj kaˆ ¢t…mouj toÝj lÒgouj 
planwmšnouj· o‰ d' ¨n faneroˆ ðsin 
¢l»qeian ¢skoàntej, toÚtwn oƒ lÒgoi, ½n 
ti dšwntai, oÙd$n me‹on dÚnantai 
¡nÚsasqai À ¥llwn ¹ b…a· ½n tš tinaj 
swfron…zein boÚlwntai, gignèskw t¦j 
toÚtwn ¢peil¦j oÙc Âtton swfronizoÚsaj 
À ¥llwn tÕ ½dh kol£zein· ½n tš tó ti 
Øpiscnîntai oƒ toioàtoi ¥ndrej, oÙd$n 
me‹on diapr£ttontai À ¥lloi paracrÁma 
didÒntej·  

lo más importante era que lo que dijeras de 
ningún modo te convirtiera a ti mismo en 
persona sin crédito. (24) Pues sé que las palabras 
de los que no son fidedignos van errantes, vanas, 
sin poder y sin valía. En cambio, las palabras de 
los que practican manifiestamente la verdad, 
cuando necesitan algo, en nada son menos 
capaces de obtener cosas que la violencia de 
otros, y si quieren hacer entrar en sus cabales a 
algunos, constato que sus amenazas no hacen 
escarmentar menos que el castigo inmediato de 
otros; si los hombres de esta guisa hacen alguna 
promesa a alguien, no consiguen menos que 
otros dando en el acto. 

¢namn»sqhti d$ kaˆ sÝ t… protelšsaj ¹m‹n 
summ£couj ¹m©j œlabej. o�sq' Óti oÙdšn· 
¢ll¦ pisteuqeˆj ¢lhqeÚsein § œlegej 
™pÁraj tosoÚtouj  ¢nqrèpouj 
sustrateÚesqa… te kaˆ katerg£sasqa… 
soi ¢rc¾n oÙ tri£konta mÒnon ¢x…an 
tal£ntwn, Ósa o‡ontai de‹n oátoi nàn 
¢polabe‹n, ¢ll¦ pollaplas…wn. oÙkoàn 
toàto m$n prîton tÕ pisteÚesqai, tÕ kaˆ 
t¾n basile…an soi katergas£menon, 
toÚtwn tîn crhm£twn pipr£sketai. 

(25) »Acuérdate también tú qué nos pagaste por 
adelantado al tomarnos como aliados. Sabes que 
nada; con todo, confiando ellos en que seria 
verdad lo que decías, instigaste a tantos hombres 
a unirse a tu expedición militar y a ganar para ti 
un dominio que vale no sólo los treinta talentos 
que éstos creen que deben cobrar ahora, sino 
muchísimos más. (26) Bueno, claramente el 
hecho de confiar en primer lugar en esto, lo cual 
te ha procurado además el reino para ti, lo 
vendes por este dinero. 

‡qi d¾ ¢namn»sqhti pîj mšga ¹goà tÒte 
katapr©xai § nàn katastrey£menoj œceij. 
™gë m$n eâ o�d' Óti hÜxw ¨n t¦ nàn 
pepragmšna m©llÒn soi katapracqÁnai À 
pollapl£sia toÚtwn tîn crhm£twn 
genšsqai. ™moˆ to…nun me‹zon bl£boj kaˆ 
a‡scion doke‹ e�nai tÕ taàta nàn m¾ 
katasce‹n À tÒte m¾ labe‹n, ÓsJper 
calepèteron ™k plous…ou pšnhta 
genšsqai À ¢rc¾n m¾ ploutÁsai, kaˆ ÓsJ 
luphrÒteron ™k basilšwj „dièthn fanÁnai 
À ¢rc¾n m¾ basileàsai. 

(27) »¡Venga! Recuerda cómo entonces 
considerabas importante hacerte con lo que 
ahora tienes sometido. Yo bien sé que habrías 
hecho un voto por lograr para ti las conquistas 
ahora cumplidas antes que por tener muchísimo 
más dinero que éste. (28) Pues bien, me parece 
que es un perjuicio mayor y más vergonzoso no 
retener ahora estas posesiones que no haberlas 
tomado entonces, por cuanto que precisamente 
es más duro convertirse en pobre siendo rico que 
no haber sido rico desde el principio, y por 
cuanto que es más triste aparecer como hombre 
común después de haber sido rey que no haber 
reinado desde buen principio. 

oÙkoàn ™p…stasai m$n Óti oƒ nàn soi 
Øp»kooi genÒmenoi oÙ fil…v tÍ sÍ 
™pe…sqhsan ØpÕ soà ¥rcesqai ¢ll' 
¢n£gkV, kaˆ Óti ™piceiro‹en ¨n p£lin 
™leÚqeroi g…gnesqai, e„ m» tij aÙtoÝj 
fÒboj katšcoi. potšrwj oân o‡ei m©llon 

(29) »Seguramente sabes que los que se te han 
vuelto obedientes no han sido persuadidos a ser 
mandados por ti por ser amigos tuyos, sino a la 
fuerza, y que intentarían liberarse otra vez, si no 
los contuviera cierto temor. (30) En 
consecuencia, ¿de qué modo crees que ellos te 

                                                                                                                                                                                                 
hombres. 
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¨n fobe‹sqa… te aÙtoÝj kaˆ swfrone‹n t¦ 
prÕj sš, e„ Ðrùšn soi toÝj stratiètaj 
oÛtw diakeimšnouj æj nàn te mšnontaj ¥n, 
e„ sÝ keleÚoij, aâq…j t' ¨n tacÝ ™lqÒntaj, 
e„ dšoi, ¥llouj te toÚtwn perˆ soà 
¢koÚontaj poll¦ ¢gaq¦ tacÝ ¥n soi 
ÐpÒte boÚloio paragenšsqai, À e„ 
katadox£seian m»t' ¨n ¥llouj soi ™lqe‹n 
di' ¢pist…an ™k tîn nàn gegenhmšnwn 
toÚtouj te aÙto‹j eÙnoustšrouj e�nai À 
so…; 

tendrían más miedo y serían prudentes en las 
cosas relacionadas contigo: si vieran que los 
soldados están en tal disposición contigo que se 
quedaran ahora, si tú lo mandaras, y de nuevo 
vinieran con rapidez, si fuera preciso, y otros, al 
oír a éstos muchas cosas buenas de ti, acudieran 
rápidamente a tu lado siempre que quisieras, o 
bien si sospecharan que ni siquiera otros 
hombres vendrían contigo por la desconfianza 
nacida de lo que acabas de hacer ahora y que 
éstos tienen mejor disposición hacia ellos que 
hacia ti? 

¢ll¦ m¾n oÙd$ pl»qei ge ¹mîn leifqšntej 
Øpe‹x£n soi, ¢ll¦ prostatîn ¢por…v. 
oÙkoàn nàn kaˆ toàto k…ndunoj m¾ l£bwsi 
prost£taj aØtîn tinaj toÚtwn o‰ 
nom…zousin ØpÕ soà ¢dike‹sqai, À kaˆ 
toÚtwn kre…ttonaj toÝj Lakedaimon…ouj, 
™¦n m$n oƒ stratiîtai Øpiscnîntai 
proqumÒteron aÙto‹j sustrateÚsesqai, ¨n 
t¦ par¦ soà nàn ¢napr£xwsin, oƒ d$ 
LakedaimÒnioi di¦ tÕ de‹sqai tÁj strati©j 
sunainšswsin aÙto‹j taàta. Óti ge m¾n oƒ 
nàn ØpÕ soˆ Qr´kej genÒmenoi polÝ ¨n 
proqumÒteron ‡oien ™p… se À sÚn soi oÙk 
¥dhlon· soà m$n g¦r kratoàntoj doule…a 
Øp£rcei aÙto‹j, kratoumšnou dš sou 
™leuqer…a. 

(31) »Y ciertamente, cedieron ante ti no por 
haberse quedado atrás respecto a nosotros en 
número de combatientes, sino por falta de 
mandos. Bien, ahora también corres el peligro de 
que tomen como jefes suyos a algunos de estos 
hombres que se consideran víctimas injustas de 
ti, o incluso a los lacedemonios, más poderosos 
que éstos, si los soldados les prometen unirse a 
su expedición militar con más entusiasmo, caso 
de que te exijan ahora el dinero, y los 
lacedemonios les concedan esta reclamación por 
necesitar el ejército. (32) Que por lo menos los 
tracios que ahora están bajo tu poder irían contra 
ti con muchas más ganas que contigo no es algo 
incierto, pues si tú dominas, ellos tienen 
esclavitud; si tú eres dominado, libertad. 

e„ d$ kaˆ tÁj cèraj pronoe‹sqai ½dh ti de‹ 
æj sÁj oÜshj, potšrwj ¨n o‡ei ¢paqÁ 
kakîn m©llon aÙt¾n e�nai, e„ oátoi oƒ 
stratiîtai ¢polabÒntej § ™gkaloàsin 
e„r»nhn katalipÒntej o‡cointo, À e„ oáto… 
te mšnoien æj ™n polem…v sÚ te ¥llouj 
peirùo plšonaj toÚtwn œcwn 
¢ntistratopedeÚesqai deomšnouj tîn 
™pithde…wn; ¢rgÚrion d$ potšrwj ¨n plšon 
¢nalwqe…h, e„ toÚtoij tÕ ÑfeilÒmenon 
¢podoqe…h, À e„ taàt£ te Ñfe…lointo 
¥llouj te kre…ttonaj dšoi se misqoàsqai; 
¢ll¦ g¦r `Hrakle…dV, æj prÕj ™m$ ™d»lou, 
p£mpolu doke‹ toàto tÕ ¢rgÚrion e�nai. Ã 
m¾n polÚ gš ™stin œlatton nàn soi kaˆ 
labe‹n toàto kaˆ ¢podoànai À prˆn ¹m©j 
™lqe‹n prÕj s$ dškaton toÚtou mšroj. oÙ 
g¦r ¢riqmÒj ™stin Ð Ðr…zwn tÕ polÝ kaˆ tÕ 
Ñl…gon, ¢ll' ¹ dÚnamij toà te ¢podidÒntoj 
kaˆ lamb£nontoj. soˆ d$ nàn ¹ kat' 

(33) »Si es necesario que ya te cuides algo 
también del país en tanto que es tuyo, ¿de qué 
manera piensas que estaría sufriendo menos 
males: si estos soldados, después de haber co-
brado lo que reclaman, se fueran, dejando aquí la 
paz, o si éstos permanecieran como en territorio 
enemigo y tú intentaras, con otras tropas más 
numerosas que éstas, acampar frente a ellos, 
necesitados de provisiones? (34) En cuanto al 
dinero, ¿cómo se gastaría más, si se les pagara lo 
que se les debe, o si se les debiera esta cantidad 
y tuvieras tú que contratar otros mercenarios más 
fuertes? (35) Pero, en efecto, a Heraclides, según 
me revelaba, le parecía ser exagerado este 
montante. Verdaderamente, sin embargo, supone 
mucho menos para ti haber aceptado y pagar esta 
cuantía ahora que una décima parte de ella antes 
de llegar nosotros junto a ti. (36) Puesto que no 
es un número el que hace de frontera entre lo 
mucho y lo poco, sino la capacidad del que paga 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

282 

™niautÕn prÒsodoj ple…wn œstai À 
œmprosqen t¦ parÒnta p£nta § ™kškthso. 

y del que cobra. Ahora, tú tendrás unos ingresos 
anuales más numerosos que todos los bienes 
actuales adquiridos con anterioridad. 

™gë mšn, ð SeÚqh, taàta æj f…lou Ôntoj 
sou  prounooÚmhn, Ópwj sÚ te ¥xioj 
doko…hj e�nai ïn oƒ qeo… soi œdwkan 
¢gaqîn ™gè te m¾ diafqare…hn ™n tÍ 
strati´. eâ g¦r ‡sqi Óti nàn ™gë oÜt' ¨n 
™cqrÕn boulÒmenoj kakîj poiÁsai 
dunhqe…hn sÝn taÚtV tÍ strati´ oÜt' ¨n e‡ 
soi p£lin boulo…mhn bohqÁsai, ƒkanÕj ¨n 
geno…mhn. oÛtw g¦r prÒj me ¹ strati¦ 
di£keitai. ka…toi aÙtÒn se m£rtura sÝn 
qeo‹j e„dÒsi poioàmai Óti oÜte œcw par¦ 
soà ™pˆ to‹j stratiètaij oÙd$n oÜte 
Éthsa pèpote e„j tÕ ‡dion t¦ ™ke…nwn oÜte 
§ Øpšscou moi ¢pÇthsa· Ômnumi dš soi 
mhd$ ¢podidÒntoj dšxasqai ¥n, e„ m¾ kaˆ 
oƒ stratiîtai œmellon t¦ ˜autîn 
sunapolamb£nein. a„scrÕn g¦r Ãn t¦ m$n 
™m¦ diapepr©cqai, t¦ d' ™ke…nwn periide‹n 
kakîj œconta ¥llwj te kaˆ timèmenon Øp' 
™ke…nwn. 

(37) »Yo, Seutes, te he ofrecido estas reflexiones 
como amigo tuyo que soy, para que tú parezcas 
ser digno de los bienes que los dioses te han 
dado y yo no sea anulado en el ejército. (38) 
Pues sabe bien que ahora yo con este ejército ni 
podría hacer daño a un enemigo, aun queriendo, 
ni si quisiera prestarte de nuevo ayuda, sería 
capaz. Efectivamente, así está dispuesto el 
ejército conmigo. (39) No obstante, a ti mismo te 
pongo por testigo, junto con los dioses que lo 
saben, de que ni tengo nada de ti para los 
soldados, ni he pedido nunca para mi provecho 
personal lo de aquéllos, ni he reclamado lo que 
me habías prometido. (40) Juro además que, ni 
aun dándomelo, te lo aceptaría, si los soldados 
no fueran a percibir a la vez lo suyo. Vergonzoso 
sería tener éxito en mis negocios y mirar con 
indiferencia los de aquellos hombres cuando 
están mal, especialmente siendo yo honrado por 
ellos. 

ka…toi `Hrakle…dV ge lÁroj p£nta doke‹ 
e�nai prÕj tÕ ¢rgÚrion œcein ™k pantÕj 
trÒpou· ™gë dš, ð SeÚqh, oÙd$n nom…zw 
¢ndrˆ ¥llwj te kaˆ ¥rconti k£llion e�nai 
ktÁma oÙd$ lamprÒteron ¢retÁj kaˆ 
dikaiosÚnhj kaˆ gennaiÒthtoj. Ð g¦r 
taàta œcwn ploute‹ m$n Ôntwn f…lwn 
pollîn, ploute‹ d$ ¥llwn boulomšnwn 
genšsqai, kaˆ eâ m$n pr£ttwn œcei toÝj 
sunhsqhsomšnouj, ™¦n dš ti sfalÍ, oÙ 
span…zei tîn bohqhsÒntwn. ¢ll¦ g¦r e„ 
m»te ™k tîn œrgwn katšmaqej Óti soi ™k 
tÁj yucÁj f…loj Ãn, m»te ™k tîn ™mîn 
lÒgwn dÚnasai toàto gnînai, ¢ll¦ toÝj 
tîn stratiwtîn lÒgouj p£ntaj 
katanÒhson· parÁsqa g¦r kaˆ ½kouej § 
œlegon oƒ yšgein ™m$ boulÒmenoi. 
kathgÒroun g£r mou prÕj Lakedaimon…ouj 
æj s$ perˆ ple…onoj poio…mhn À 
Lakedaimon…ouj, aÙtoˆ d' ™nek£loun ™moˆ 
æj m©llon mšlei moi Ópwj t¦ s¦ kalîj 
œcoi À Ópwj t¦ ˜autîn·  œfasan dš me kaˆ 
dîra œcein par¦ soà. ka…toi t¦ dîra 
taàta pÒteron o‡ei aÙtoÝj kakÒnoi£n tina 
™nidÒntaj moi prÕj s$ a„ti©sqa… me œcein 

(41) »Sin embargo, por lo menos a Heraclides 
todo le parece ser basura con vistas a tener el 
dinero por todos los medios; pero yo, Seutes, 
considero que para un hombre, sobre todo si es 
jefe, ninguna posesión es más hermosa ni más 
brillante que el valor, la justicia y la nobleza de 
espíritu. (42) Pues el que posee estas cualidades 
es rico, porque tiene muchos amigos, y es rico 
porque otros quieren llegar a serlo; si triunfa, 
tiene a los que van a compartir su éxito, y si 
fracasa en algo, no carece de los que van a 
ayudarlo. (43) Mas si ni por mis obras has com-
prendido que era tu amigo del alma, ni por mis 
palabras eres capaz de percibir esto, fíjate bien 
en todas las palabras de los soldados, pues 
estabas presente y oías lo que decían los que 
querían censurarme. (44) Me acusaban ante los 
lacedemonios de que te tenía en más a ti que a 
los lacedemonios, y ellos mismos me echaban en 
cara que me interesaba más porque fueran bien 
tus asuntos que porque lo fueran los suyos; han 
llegado incluso a afirmar que yo tenía regalos de 
tu parte. (45) Y en realidad, respecto a estos 
regalos, ¿acaso crees que ellos me acusaban de 
tenerlos, recibiéndolos de tus manos, por haber 
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par¦ soà À proqum…an poll¾n perˆ s$ 
katano»santaj; ™gë m$n o�mai p£ntaj 
¢nqrèpouj nom…zein eÜnoian de‹n 
¢pode…knusqai toÚtJ par' oá ¨n dîr£ tij 
lamb£nV. sÝ d$ prˆn m$n ØphretÁsa… t… soi 
™m$ ™dšxw ¹dšwj kaˆ Ômmasi kaˆ fwnÍ kaˆ 
xen…oij kaˆ Ósa œsoito ØpiscnoÚmenoj oÙk 
™nep…mplaso· ™peˆ d$ katšpraxaj § 
™boÚlou kaˆ gegšnhsai Óson ™gë ™dun£mhn 
mšgistoj, nàn oÛtw me ¥timon Ônta ™n to‹j 
stratiètaij tolm´j perior©n;  

visto en mí alguna malquerencia contra ti o por 
haber observado mucha simpatía por ti? (46) Yo 
opino que todos los hombres consideran que hay 
que demostrar benevolencia hacia esa persona de 
la que uno recibe regalos. Tú, antes que yo te 
prestara algún servicio, me acogiste con agrado 
con tu mirada, con tu voz, con tus presentes de 
hospitalidad, y no te hartabas de prometer cuanto 
iba a ser mío; mas luego que has alcanzado lo 
que querías y te has convertido en el hombre más 
importante que yo podía hacerte, ¿ahora te 
atreves a mirar con indiferencia que yo sea tan 
deshonrado entre los soldados? 

¢ll¦ m¾n Óti soi dÒxei ¢podoànai pisteÚw 
kaˆ tÕn crÒnon did£xein se kaˆ aÙtÒn gš 
se oÙcˆ ¢nšxesqai toÝj soˆ proemšnouj 
eÙerges…an Ðrînt£ soi ™gkaloàntaj. 
dšomai oân sou, Ótan ¢podidùj, 
proqume‹sqai ™m$ par¦ to‹j stratiètaij 
toioàton poiÁsai oŒÒnper kaˆ paršlabej. 

(47) »En verdad, confio en que te parecerá 
conveniente pagarles, que el tiempo te enseñará 
y que incluso tú mismo no aguantarás ver que 
hacen acusaciones contra ti los que te han 
entregado sus buenas obras. Así pues, te pido 
que, cuando les pagues, estés presto a hacer que 
yo tenga entre los soldados el mismo puesto con 
el que me asociaste.» 

     'AkoÚsaj taàta Ð SeÚqhj kathr£sato 
tù a„t…J toà m¾ p£lai ¢podedÒsqai tÕn 
misqÒn· kaˆ p£ntej `Hrakle…dhn toàton 
Øpèpteusan e�nai· ™gë g£r, œfh, oÜte 
dieno»qhn pèpote ¢posterÁsai ¢podèsw 
te. ™nteàqen p£lin e�pen Ð Xenofîn· 'Epeˆ 
to…nun dianoÍ ¢podidÒnai, nàn ™gè sou 
dšomai di' ™moà ¢podoànai, kaˆ m¾ 
periide‹n me di¦ s$ ¢nomo…wj œconta ™n tÍ 
strati´ nàn te kaˆ Óte prÕj s$ ¢fikÒmeqa.  

(48) Después de haber oído este discurso, Seutes 
maldijo al culpable de no haber pagado la 
soldada hacía tiempo, y todos sospechaban que 
éste era Heraclides, «porque yo», dijo Seutes, 
«nunca me he propuesto privaros de ella y os 
pagaré.» (49) Entonces dijo de nuevo Jenofonte: 
«De acuerdo, puesto que tienes intención de 
pagar, ahora yo te pido que pagues a través de 
mí, y que no permitas que por causa tuya yo esté 
en el ejército en situación distinta ahora que 
cuando llegamos junto a ti.» 

Ð d' e�pen· 'All' oÜt' ™n to‹j stratiètaij 
œsei di' ™m$ ¢timÒteroj ¥n te mšnVj par' 
™moˆ cil…ouj mÒnouj Ðpl…taj œcwn, ™gè soi 
t£ te cwr…a ¢podèsw kaˆ t«lla § 
ØpescÒmhn. Ð d$ p£lin e�pe· Taàta m$n 
œcein oÛtwj oÙc oŒÒn te· ¢pÒpempe d$ 
¹m©j. Kaˆ m»n, œfh Ð SeÚqhj, kaˆ 
¢sfalšsterÒn gš soi o�da ×n par' ™moˆ 
mšnein À ¢pišnai. Ð d$ p£lin e�pen· 'All¦ 
t¾n m$n s¾n prÒnoian ™painî· ™moˆ d$  
mšnein oÙc oŒÒn te· Ópou d' ¨n ™gë 
™ntimÒteroj ð, nÒmize kaˆ soˆ toàto 
¢gaqÕn œsesqai. 

(50) El otro respondió: «En absoluto serás menos 
honrado entre los soldados por mi culpa, y si te 
quedas conmigo aun con sólo mil hoplitas, yo te 
daré las plazas fuertes y el resto que te había 
prometido.» (51) Contestó otra vez Jenofonte: 
«No es posible que esto sea así; despídenos.» 
«Sin embargo», replicó Seutes, «sé que para ti, al 
menos, es incluso más seguro permanecer a mi 
lado que partir.» (52) El ateniense de nuevo 
respondió: «Én verdad elogio tu previsión, pero 
no puedo quedarme; mas considera que, en 
donde yo sea recibido con honores, también para 
ti esto será un bien.» 

™nteàqen lšgei SeÚqhj· 'ArgÚrion m$n oÙk (53) Seguidamente dijo Seutes: «De dinero no 
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œcw ¢ll' À mikrÒn ti, kaˆ toàtÒ soi d…dwmi, 
t£lanton· boàj d$ ˜xakos…ouj kaˆ 
prÒbata e„j tetrakisc…lia kaˆ ¢ndr£poda 
e„j e‡kosi kaˆ ˜katÒn. taàta labën kaˆ 
toÝj tîn ¢dikhs£ntwn se Ðm»rouj 
proslabën ¥piqi. gel£saj Ð Xenofîn 
e�pen· –Hn oân m¾ ™xiknÁtai taàt' e„j tÕn 
misqÒn, t…noj t£lanton f»sw œcein; «r' 
oÙk, ™peid¾ kaˆ ™pik…ndunÒn mo… ™stin, 
¢piÒnta ge ¥meinon ful£ttesqai pštrouj; 
½kouej d$ t¦j ¢peil£j. tÒte m$n d¾ aÙtoà 
œmeine.  

tengo más que una cantidad pequeña, y ésta te la 
doy: un talento; aparte, seiscientos bueyes, unas 
cuatro mil ovejas y alrededor de ciento veinte 
esclavos. Tómalos y, añadiendo los rehenes de 
quienes han sido injustos contigo, vete.» (54) 
Jenofonte, riéndose, le contestó: «Si, pues, no 
alcanza esto para la soldada, ¿de quién afirmaré 
tener el talento? ¿Acaso no es mejor, ya que es 
también peligroso para mí, que, al menos cuando 
me vaya, me resguarde de las piedras? Has oído 
las amenazas.» Entonces, naturalmente, se quedó 
allí mismo. 

     TÍ d' Østera…v ¢pšdwkš te aÙto‹j § 
Øpšsceto kaˆ toÝj ™lîntaj sunšpemyen. 
oƒ d$ stratiîtai tšwj m$n œlegon æj Ð 
Xenofîn o‡coito æj SeÚqhn o„k»swn kaˆ § 
Øpšsceto aÙtù lhyÒmenoj· ™peˆ d$ e�don, 
¼sqhsan kaˆ prosšqeon. Xenofîn d' ™peˆ 
e�de Carm‹nÒn te kaˆ PolÚnikon· Taàta, 
œfh, sšswstai di' Øm©j tÍ strati´ kaˆ 
parad…dwmi aÙt¦ ™gë Øm‹n· Øme‹j d$ 
diaqšmenoi di£dote tÍ strati´. oƒ m$n oân 
paralabÒntej kaˆ lafuropèlaj 
katast»santej ™pèloun, kaˆ poll¾n e�con 
a„t…an. Xenofîn d$ oÙ prosÇei, ¢ll¦ 
fanerÕj Ãn o‡kade paraskeuazÒmenoj· oÙ 
g£r pw yÁfoj aÙtù ™pÁkto 'Aq»nhsi perˆ 
fugÁj. proselqÒntej d$ aÙtù oƒ ™pit»deioi 
™n tù stratopšdJ ™dšonto m¾ ¢pelqe‹n 
prˆn ¢pag£goi tÕ str£teuma kaˆ Q…brwni 
parado…h. 

(55) Al día siguiente les pagó lo que había 
prometido y envió con ellos a los que 
transportaban las bestias. Los soldados, hasta ese 
momento, iban diciendo que Jenofonte se había 
ido a la morada de Seutes para vivir allí y tomar 
lo que le había prometido, pero cuando lo vieron, 
se pusieron contentos y corrieron a su encuentro. 
(56) Jenofonte, una vez que vio a Cármino y a 
Polinico, dijo: «Esta paga se ha salvado para el 
ejército gracias a vosotros, y yo os la entrego; 
vosotros liquidadla y repartidla entre la tropa.» 
Estos hombres, por tanto, recibieron los bienes y, 
después de nombrar a encargados de la venta al 
por menor del botín, lo vendieron, y recibieron 
muchas acusaciones51. (57) Jenofonte no se 
acercaba, sino que mostraba prepararse para ir a 
su patria, pues aún no se había promovido en 
Atenas el voto de destierro contra él. Se le acer-
caron sus amigos más cercanos del campamento 
para pedirle que no se marchara antes de haber 
sacado al ejército del país y de haberlo entregado 
a Tibrón. 

  

     'Enteàqen dišpleusan e„j L£myakon, 
kaˆ ¢pant´ tù  Xenofînti EÙkle…dhj 
m£ntij Flei£sioj Ð KleagÒrou uƒÕj toà 

(VIII.1) Desde allí navegaron a través del 
estrecho hasta Lámpsaco52, en donde salió al 
encuentro de Jenofonte Euclides, adivino de 

                                                           
51 Estos vendedores eran funcionarios pertenecientes al ejército encargados de vender el botín al mejor precio posible. 
Tenían libertad para decidir qué se vendía, dónde y por cuánto dinero. No se detalla el número de estos vendedores. 
Jenofonte no explicita si las denuncias de los soldados, casi nunca satisfechos con el dinero ganado con la venta del 
botín (cfr. 7.17), eran justificadas o no. 
52 Lámpsaco, actual Lapseki, era una ciudad fundada por colonos foceos en la segunda mitad del siglo VIl a.C. en la 
orilla oriental de la punta norte del estrecho de los Dardanelos, en la Tróade. Los griegos llegaron a Lámpsaco 
probablemente desde Selimbria, bajo el mando de Cármino y Polinico (cfr. 7.7.10, en donde Jenofonte afirma que el 
mando ha pasado a los lacedemonios). 
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t¦ ™nto…cia ™n Luke…J gegrafÒtoj. oátoj 
sun»deto tù Xenofînti Óti ™sšswsto, kaˆ 
ºrèta aÙtÕn pÒson crus…on œcoi. Ð d' 
aÙtù ™pomÒsaj e�pen Ã m¾n œsesqai mhd$ 
™fÒdion ƒkanÕn o‡kade ¢piÒnti, e„ m¾ 
¢pÒdoito tÕn †ppon kaˆ § ¢mf' aØtÕn 
e�cen. Ð d' aÙtù oÙk ™p…steuen. ™peˆ d' 
œpemyan Lamyakhnoˆ xšnia tù Xenofînti 
kaˆ œque tù 'ApÒllwni, parest»sato tÕn 
EÙkle…dhn· „dën d$ t¦ ƒer¦ Ð EÙkle…dhj 
e�pen Óti pe…qoito aÙtù m¾ e�nai cr»mata. 
'All' o�da, œfh, Óti k¨n mšllV pot$ 
œsesqai, fa…neta… ti ™mpÒdion, ¨n mhd$n 
¥llo, sÝ sautù. sunwmolÒgei taàta Ð 
Xenofîn. Ð d$ e�pen· 'EmpÒdioj g£r soi Ð 
ZeÝj Ð meil…ciÒj ™sti, kaˆ ™p»reto e„ ½dh 
qÚseien, ésper o‡koi, œfh, e„èqein ™gë 
Øm‹n qÚesqai kaˆ Ðlokaute‹n. Ð d' oÙk œfh 
™x Ótou ¢ped»mhse tequkšnai toÚtJ tù 
qeù. suneboÚleusen oân aÙtù qÚesqai 
kaq¦ e„èqei, kaˆ œfh suno…sein ™pˆ tÕ 
bšltion. 

Fliunte, el hijo de Cleágoras, quien había pintado 
los Sueños en el Liceo53. Este se alegró con 
Jenofonte porque se había salvado y le preguntó 
cuánto dinero tenía. (2) El le contestó jurando 
que realmente no iba a tener ni siquiera un 
viático suficiente para partir a su patria, si no 
vendía el caballo y lo que llevaba con su 
persona. (3) El otro no le creía. Mas después que 
los habitantes de Lámpsaco enviaron presentes 
de hospitalidad a Jenofonte y éste ofreció un 
sacrificio a Apolo, colocó a su lado a Euclides; 
cuando el adivino vio las víctimas, dijo que se 
convencía de que él no tenía dinero. «Y sé», 
añadió, «que, aunque alguna vez pensaras 
tenerlo, aparece cierto obstáculo que te lo 
impedirá; si no es ningún otro, eres tú mismo.» 
Jenofonte estuvo de acuerdo con él en esto. (4) 
Euclides continuó: «Tu obstáculo es “Zeus el 
Expiatorio”»54 y le preguntó si ya le había 
ofrecido sacrificios, «como en casa», siguió, «yo 
acostumbraba a sacrificar y celebrar holocaustos 
para vosotros.» Jenofonte respondió que no 
había hecho sacrificios a esta divinidad desde 
que estaba ausente de su patria. Así pues, le 
aconsejó ofrecerle sacrificios tal como solía, y 
afirmó que le reportaría un futuro mejor. 

tÍ d$ Østera…v Xenofîn proselqën e„j 
'OfrÚnion ™qÚeto kaˆ ælokaÚtei co…rouj 
tù patr…J nÒmJ, kaˆ ™kallišrei. kaˆ 
taÚtV tÍ ¹mšrv ¢fikne‹tai B…wn kaˆ 
Nausikle…dhj cr»mata dèsontej tù 
strateÚmati, kaˆ xenoàntai tù Xenofînti 
kaˆ †ppon Ön ™n Lamy£kJ ¢pšdoto 
pent»konta dareikîn, ØpopteÚontej aÙtÕn 
di' œndeian peprakšnai, Óti ½kouon aÙtÕn 
¼desqai tù †ppJ, lus£menoi ¢pšdosan kaˆ 
t¾n tim¾n oÙk ½qelon ¢polabe‹n.   

(5) Al día siguiente, Jenofonte se acercó a 
Ofrinio55 para celebrar un sacrificio y un 
holocausto de lechones según la costumbre 
paterna, y las víctimas fueron propicias. (6) Y en 
ese día llegaron Bión y Nausiclides para dar 
dinero al ejército, agasajaron a Jenofonte como 
huésped y le devolvieron el caballo que había 
vendido en Lámpsaco por cincuenta daricos, tras 
haberlo redimido, porque sospechaban, al haber 
oído que Jenofonte gozaba del caballo, que lo 
había puesto a la venta por necesidad y no 
quisieron cobrarle el coste de la redención. 

                                                           
53 El adivino Euclides de Fliunte, una villa del Peloponeso situada a 20 km al sudoeste de Corinto, no es mencionado en 
ningún otro lugar. El texto que sigue es incierto, porque los manuscritos dan varias lecturas. No se conoce ningún pintor 
Cleágoras entre los griegos, y, por otro lado, Pausanias, I 19, 3-4 no menciona ninguna pintura o fresco en el Liceo. A 
partir de ahí, se ha propuesto que en realidad Cleágoras era el autor de un libro, hoy perdido, titulado Los sueños del 
Liceo. El Liceo era un complejo de edificios situado al nordeste de Atenas, fuera de las murallas de la ciudad, que 
comprendía un templo dedicado a Apolo Liceo, un gimnasio y una plaza de armas para caballeros. Su construcción se 
debió, según unas fuentes, a Pisístrato, según otras, a Pericles. 
54 También llamado Zeus Miliquio, en honor del cual se celebraban unas fiestas anuales llamadas Diasia, en el mes de 
Antesterion (marzo-abril), a las afueras de Atenas (cfr. Tucídides, I 126, 6). 
55 Antigua ciudad de la Tróade, situada cerca de Dárdano, al norte de la actual villa de Érenköy. Según la leyenda, fue el 
lugar en donde se enterró a Héctor, el héroe troyano de la Ilíada. 
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     'Enteàqen ™poreÚonto di¦ tÁj TrJ£doj, 
kaˆ Øperb£ntej t¾n ”Idhn e„j ”Antandron 
¢fiknoàntai prîton, e�ta par¦ q£lattan 
poreuÒmenoi [tÁj 'As…aj] e„j Q»bhj ped…on. 
™nteàqen di' 'Adramutt…ou kaˆ Kertwnoà 
ÐdeÚsantej e„j Ka�kou ped…on ™lqÒntej 
Pšrgamon katalamb£nousi tÁj Mus…aj. 

(7) Desde Ofrinio marcharon por el medio de la 
Tróade, y después de pasar por la cumbre del 
Ida56, llegaron en primer lugar a Antandro57, 
luego, marchando por la costa [de Asia], a la 
llanura de Tebas58. (8) Desde allí, caminando a 
través de Adramitio y de Citonio, y tras llegar a 
la llanura del Caico, ocuparon Pérgamo de 
Misia59. 

     'Entaàqa d¾ xenoàtai Xenofîn `Ell£di 
tÍ GoggÚlou toà 'Eretrišwj gunaikˆ kaˆ 
Gorg…wnoj kaˆ GoggÚlou mhtr…. aÛth d' 
aÙtù fr£zei Óti 'Asid£thj ™stˆn ™n tù 
ped…J ¢n¾r Pšrshj· toàton œfh aÙtÒn, e„ 
œlqoi tÁj nuktÕj sÝn triakos…oij ¢ndr£si, 
labe‹n ¨n kaˆ aÙtÕn kaˆ guna‹ka kaˆ 
pa‹daj kaˆ t¦ cr»mata· e�nai d$ poll£. 
taàta d$ kaqhghsomšnouj œpemye tÒn te 
aØtÁj ¢neyiÕn kaˆ DafnagÒran, Ön perˆ 
ple…stou ™poie‹to. œcwn oân Ð Xenofîn 
toÚtouj par' ˜autù ™qÚeto. kaˆ Bas…aj Ð 
'Hle‹oj m£ntij parën e�pen Óti k£llista 
e‡h t¦ ƒer¦ aÙtù kaˆ Ð ¢n¾r ¡lèsimoj e‡h. 
deipn»saj oân ™poreÚeto toÚj te locagoÝj 
toÝj m£lista f…louj labën kaˆ .. pistoÝj 
gegenhmšnouj di¦ pantÒj, Ópwj eâ poi»sai 
aÙtoÚj. sunexšrcontai d$ aÙtù kaˆ ¥lloi 
bias£menoi e„j ˜xakos…ouj· oƒ d$ locagoˆ 
¢p»launon, †na m¾ metado‹en tÕ mšroj, æj 
˜to…mwn d¾ crhm£twn. 

Aquí Jenofonte se hospedó en casa de Hélade, la 
mujer de Góngilo de Eretria y madre de Gorgión 
y de Góngilo60. (9) Ésta le declaró que Asidates, 
un persa, estaba en la llanura; dijo que a este 
mismo, si iba allí de noche con trescientos hom-
bres, podría capturarlo, tanto a él como a su 
mujer, a sus hijos y sus bienes, que eran muchos. 
Para actuar como guías en esta empresa le envió 
a su primo y a Dafnágoras, a quien tenía en muy 
buen concepto. (10) Por tanto, con estos hombres 
junto a él Jenofonte celebró un sacrificio. Y 
Basias, el adivino de Elea, que estaba presente, 
dijo que las víctimas eran muy propicias y que el 
hombre era fácil de apresar. (11) Así pues, una 
vez hubo cenado, comenzó a caminar tomando a 
los capitanes especialmente amigos y... a quienes 
habían sido fieles en todo momento, para 
beneficiarles. Salieron con él también otros 
hombres que no querían, unos seiscientos; los 
capitanes partieron a caballo para no dar a los 
otros su parte del botín, como si ya lo tuvieran en 
mano. 

     'Epeˆ d$ ¢f…konto perˆ mšsaj nÚktaj, 
t¦ m$n pšrix Ônta ¢ndr£poda tÁj tÚrsioj 
kaˆ cr»mata t¦ ple‹sta ¢pšdra aÙtoÝj 

(12) Cuando llegaron sobre la medianoche, 
decididos a capturar al propio Asidates y sus 
pertenencias personales, se les escaparon los 

                                                           
56 El Ida es una cadena montañosa de la Tróade llamada hoy en día Kaz Dagl, cuyos picos principales son el Gárgaro, 
de 1.774 m, y el Sarikys, de 1.670 m. A juzgar por los lugares mencionados por Jenofonte, el ejército atravesó el Ida 
bastante hacia el oeste, evitando la zona más alta. 
57 Antandro era una ciudad situada a los pies del Ida, al norte del actual golfo de Édremit, cerca del modemo pueblo de 
Altinoluk. 
58 La llanura de Tebas se localiza en el lado nordeste del actual golfo de En dremit. Según Ilíada, VI 396 ss., Tebas era 
una ciudad cilicia. Seguramente corresponde a la modema ciudad de Édremit. La llanura de Tebas era objeto de disputa 
entre misios y lidios por su fertilidad. 
59 Adramitio era una ciudad lidia situada a 11 km de Tebas. Citonio era una ciudad misia, cercana a la frontera con 
Lidia, situada entre Adramitio y Pérgamo, en el valle superior del Madra Çayyi, dos kilómetros al norte de este río. 
Pérgamo, la actual Bergama, es una conocidísima ciudad de Misia, famosa por su altar de Zeus. La importancia de 
Pérgamo comenzó en época helenística, con la dinastía de los Atálidas. 
60 Jenofonte, Hell., III 1, 6 cuenta que Góngilo el Viejo fue expulsado de Eretria, ciudad de la isla de Eubea en el mar 
Egeo, por haber abrazado la causa persa, y marchó a Asia Menor. Tucídides, I 128, 5-6 refiere que hacia 477 a.C., 
Pausanias, el general espartano que se había pasado al bando persa, le entregó el control de Bizancio. Cuando el 
ateniense Cimón reconquistó la ciudad dos años después, Góngilo fue obsequiado por el Rey persa con el gobierno de 
varias ciudades, las cuales todavía en 399 a.C. permanecían en poder de sus descendientes, Gorgión y Góngilo. 
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parameloàntaj, æj tÕn 'Asid£thn aÙtÕn 
l£boien kaˆ t¦ ™ke…nou. purgomacoàntej 
d$ ™peˆ oÙk ™dÚnanto labe‹n t¾n tÚrsin 
(Øyhl¾ g¦r Ãn kaˆ meg£lh kaˆ 
promaceînaj kaˆ  ¥ndraj polloÝj kaˆ 
mac…mouj œcousa), diorÚttein ™pece…rhsan 
tÕn pÚrgon. Ð d$ to‹coj Ãn ™p' Ñktë 
pl…nqwn gh…nwn tÕ eâroj. ¤ma d$ tÍ ¹mšrv 
diwrèrukto· kaˆ æj tÕ prîton dief£nh, 
™p£taxen œndoqen boupÒrJ tij Ñbel…skJ 
diamper$j tÕn mhrÕn toà ™ggut£tw· tÕ d$ 
loipÕn ™ktoxeÚontej ™po…oun mhd$ 
parišnai œti ¢sfal$j e�nai. kekragÒtwn 
d$ aÙtîn kaˆ purseuÒntwn ™kbohqoàsin 
'Itamšnhj m$n œcwn t¾n ˜autoà dÚnamin, ™k 
Koman…aj d$ Ðpl‹tai 'AssÚrioi kaˆ 
`Urk£nioi ƒppe‹j kaˆ oátoi basilšwj 
misqofÒroi æj Ñgdo»konta, kaˆ ¥lloi 
peltastaˆ e„j Ñktakos…ouj, ¥lloi d' ™k 
Parqen…ou, ¥lloi d' ™x 'Apollwn…aj kaˆ ™k 
tîn plhs…on cwr…wn kaˆ ƒppe‹j. 

cautivos que estaban alrededor de la torre y la 
mayor parte de los bienes, al no prestarles 
atención. (13) Asaltaron la torre y, como no 
podían tomar el bastión (pues era alto, amplio, 
con almenas y con muchos y batalladores 
hombres), empezaron a perforar la torre. (14) El 
muro tenía un espesor de ocho ladrillos de 
arcilla. Al amanecer, estaba ya perforado; tan 
pronto como la luz se dejó ver a través de él, uno 
de los del interior, con un asador grande como 
para un buey entero, atravesó de parte a parte el 
muslo del asaltante que estaba más cerca. Luego, 
arrojando flechas, hacían que ya no fuera seguro 
ni siquiera pasar. (15) Como los de la torre grita-
ban y hacían señales con almenaras, salieron a 
ayudarlos Itamenes con sus propias tropas, y, 
desde Comania61, hoplitas asirios62 y jinetes 
hircanios63, que eran mercenarios del Rey, unos 
ochenta, y otros peltastas, en torno a 
ochocientos; otros hombres desde Partenio, otros 
desde Apolonia64 y de los lugares vecinos, 
incluyendo jinetes. 

     'Entaàqa d¾ éra Ãn skope‹n pîj œstai 
¹ ¥fodoj· kaˆ labÒntej Ósoi Ãsan bÒej 
kaˆ prÒbata ½launon kaˆ ¢ndr£poda 
™ntÕj plais…ou poihs£menoi, oÙ to‹j 
cr»masin œti prosšcontej tÕn noàn, ¢ll¦ 
m¾ fug¾ e‡h ¹ ¥fodoj, e„ katalipÒntej t¦ 
cr»mata ¢p…oien, kaˆ o† te polšmioi 
qrasÚteroi e�en kaˆ oƒ stratiîtai 
¢qumÒteroi· nàn d$ ¢pÍsan æj perˆ tîn 
crhm£twn macoÚmenoi. ™peˆ d$ ˜èra 
GoggÚloj Ñl…gouj m$n toÝj “Ellhnaj, 
polloÝj d$ toÝj ™pikeimšnouj, ™xšrcetai 
kaˆ aÙtÕj b…v tÁj mhtrÕj œcwn t¾n ˜autoà 
dÚnamin, boulÒmenoj metasce‹n toà œrgou· 
sunebo»qei d$ kaˆ ProklÁj ™x `Alis£rnhj 
kaˆ Teuqran…aj Ð ¢pÕ Damar£tou. oƒ d$ 
perˆ Xenofînta ™peˆ p£nu ½dh ™pišzonto 
ØpÕ tîn toxeum£twn kaˆ sfendonîn, 
poreuÒmenoi kÚklJ, Ópwj t¦ Ópla œcoien 

(16) Entonces era hora sin duda de mirar cómo 
seria la retirada, y después de tomar cuantos 
bueyes había, rebaños, así como esclavos, los 
transportaron adentro de la formación rec-
tangular que habían hecho, no ya por prestar 
atención al botín, sino para que, si se marchaban 
abandonando lo apresado, la retirada no fuera 
una huída, ni los enemigos fueran más osados y 
los soldados se desanimaran más; en realidad, se 
marcharon como hombres dispuestos a luchar 
por el botín. (17) Después que Góngilo vio que 
pocos eran los griegos y muchos los que les 
pisaban los pies, salió también él en persona, 
contra la voluntad de su madre, con sus propias 
fuerzas, queriendo tomar parte en la empresa. Se 
unió a él en la ayuda, desde Halisarne y desde 
Teutrania, Procles, el descendiente de 
Damarato65. (18) Jenofonte y sus hombres, 
cuando estaban ya muy agobiados por las flechas 

                                                           
61 Ciudad fortificada de Misia, no lejos de Pérgamo. 
62 El imperio asirio, que ya había sufrido una gran derrota en 612 a.C. por los medas comandados por Ciaxares, fue 
incorporado definitivamente al imperio persa en 550 a.C. con Ciro el Grande. 
63 Habitantes de la región de Hircania, situada en el sudeste del mar Caspio, rodeada por las montañas de Media y de 
Armenia, que constituía una fértil y amplia llanura, muy apropiada para la cría de caballos. A partir del siglo VII a.C. 
Hircania perteneció al imperio asirio, y luego al persa. 
64 Ciudad de Misia, situada en la orilla norte del río Caico, actual Bakir Çayi, a unos 20 km al este de Pérgamo. 
65 Cfr. 2.1.3 y libro II, nota 2. 
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prÕ tîn toxeum£twn, mÒlij diaba…nousi 
tÕn K£rkason potamÒn, tetrwmšnoi ™ggÝj 
oƒ ¹m…seij. ™ntaàqa d$ 'Agas…aj Ð 
Stumf£lioj locagÕj titrèsketai, tÕn 
p£nta crÒnon macÒmenoj prÕj toÝj 
polem…ouj. kaˆ diasózontai ¢ndr£poda æj 
diakÒsia œcontej kaˆ prÒbata Óson 
qÚmata.  
 

y las piedras de las hondas, marchando en 
círculo para tener los escudos como defensa 
contra las flechas, a duras penas cruzaron el río 
Carcaso66, casi la mitad de ellos heridos. (19) 
Uno de los heridos en el río fue el capitán 
Agasias de Estinfalia, que combatió durante todo 
el tiempo contra los enemigos. Y llegaron a 
salvarse con alrededor de doscientos cautivos y 
suficientes ovejas para sacrificios. 

     TÍ d$ Østera…v qus£menoj Ð Xenofîn 
™x£gei nÚktwr p©n tÕ str£teuma, Ópwj Óti 
makrot£thn œlqoi tÁj Lud…aj, e„j tÕ m¾ 
di¦ tÕ ™ggÝj e�nai fobe‹sqai, ¢ll' 
¢fulakte‹n. Ð d$ 'Asid£thj ¢koÚsaj Óti 
p£lin ™p' aÙtÕn tequmšnoj e‡h Ð Xenofîn 
kaˆ pantˆ tù strateÚmati ¼xoi, 
™xaul…zetai e„j kèmaj ØpÕ tÕ Parqšnion 
pÒlisma ™coÚsaj. ™ntaàqa oƒ perˆ 
Xenofînta suntugc£nousin aÙtù kaˆ 
lamb£nousin aÙtÕn kaˆ guna‹ka kaˆ 
pa‹daj kaˆ toÝj †ppouj kaˆ p£nta t¦ 
Ônta· kaˆ oÛtw t¦ prÒtera ƒer¦ ¢pšbh. 
œpeita p£lin ¢fiknoàntai e„j Pšrgamon. 
™ntaàqa tÕn qeÕn ºsp£sato Xenofîn· 
sunšpratton g¦r kaˆ oƒ L£kwnej kaˆ oƒ 
locagoˆ kaˆ oƒ ¥lloi strathgoˆ kaˆ oƒ 
stratiîtai ést' ™xa…reta labe‹n kaˆ 
†ppouj kaˆ zeÚgh kaˆ t«lla· éste ƒkanÕn 
e�nai kaˆ ¥llon ½dh eâ poie‹n. 

(20) Al día siguiente, Jenofonte, tras celebrar 
sacrificios, sacó de allí a todo el ejército de 
noche, para recorrer la máxima distancia posible 
dentro de Lidia, con vistas a que Asidates no les 
tuviera miedo por estar cerca, y a que dejara de 
estar en guardia. (21) Asidates, al haber oído 
decir que Jenofonte había hecho sacrificios de 
nuevo con idea de atacarlo y estaría pronto allí 
con todo el ejército, alzó los reales para ir a unas 
aldeas situadas al pie de la ciudad de Partenio. 
(22) En esas aldeas Jenofonte y sus soldados 
toparon con él por casualidad, y lo capturaron en 
compañía de su mujer, sus hijos, sus caballos y 
todo lo que tenía; de este modo los presagios de 
los primeros sacrificios resultaron ser ciertos. 
(23) A continuación, volvieron a Pérgamo. Allí 
Jenofonte fue a saludar a la divinidad en 
agradecimiento, ya que los laconios, los 
capitanes, los otros generales y los soldados 
concertaron que tomara la parte selecta de 
caballos, de yuntas y de lo demás, de manera que 
era capaz incluso de beneficiar ahora a otro. 

     'En toÚtJ Q…brwn paragenÒmenoj 
paršlabe tÕ str£teuma kaˆ summe…xaj tù 
¥llJ `Ellhnikù ™polšmei prÕj 
Tissafšrnhn kaˆ Farn£bazon. 

(24) En esto llegó Tibrón y se hizo cargo del 
ejército, y, después de unirlo a sus otras fuerzas 
griegas, hizo la guerra contra Tisafernes y 
Farnabazo. 

[”Arcontej d$ o†de tÁj basilšwj cèraj 
Óshn ™p»lqomen. Lud…aj 'Art…maj, Frug…aj 
'Artak£maj, Lukaon…aj kaˆ Kappadok…aj 
Miqrad£thj, Kilik…aj Sušnnesij, Foin…khj 
kaˆ 'Arab…aj Dšrnhj, Sur…aj kaˆ 
'Assur…aj Bšlesuj, Babulînoj `Rwp£raj, 
Mhd…aj 'Arb£kaj, Fasianîn kaˆ 
`Esperitîn Tir…bazoj· Kardoàcoi d$ kaˆ 
C£lubej kaˆ Calda‹oi kaˆ M£krwnej kaˆ 
KÒlcoi kaˆ MossÚnoikoi kaˆ Ko‹toi kaˆ 

[(25) He aquí la lista de gobernadores del 
territorio del Rey por el que pasamos: de Lidia, 
Artimas; de Frigia, Artacamas; de Licaonia y de 
Capadocia, Mitrádates; de Cilicia, Siénesis; de 
Fenicia y de Arabia, Dernes; de Siria y de Asiria, 
Bélesis; de Babilonia, Roparas; de Media, 
Arbacas; de los fasianos y de los hesperitas, 
Tiribazo; los carducos, los cálibes, los caldeos, 
los macrones, los colcos, los mosinecos, los 
cetos y los tibarenos gozan de autonomía; de 

                                                           
66 Río desconocido, seguramente un pequeño afluente del río Caico. 



Jenofonte A n a b a s i s   

 

289 

Tibarhnoˆ aÙtÒnomoi· Paflagon…aj 
KorÚlaj, Biqunîn Farn£bazoj, tîn ™n 
EÙrèpV Qrvkîn SeÚqhj. ¢riqmÕj 
sump£shj tÁj Ðdoà tÁj ¢nab£sewj kaˆ 
katab£sewj staqmoˆ diakÒsioi dekapšnte, 
paras£ggai c…lioi ˜katÕn pent»konta, 
st£dia trismÚria tetrakisc…lia diakÒsia 
pent»konta pšnte. crÒnou plÁqoj tÁj 
¢nab£sewj kaˆ katab£sewj ™niautÕj kaˆ 
tre‹j mÁnej.]  

Paflagonia, Corilas; de los bitinos, Farnabazo, y 
de los tracios de Éuropa, Seutes. (26) La 
cantidad del recorrido entero, de la subida al 
interior y del regreso de la expedición, es de 
doscientas quince etapas, mil ciento cincuenta 
parasangas y treinta y cuatro mil doscientos 
cincuenta y cinco estadios. La suma del tiempo 
de la ida y del regreso es de un año y tres 
meses]67. 

 
 

                                                           
67 Este epílogo no es de Jenofonte, porque el estilo de catálogo no es propio del historiador. Los datos son 
aproximadamente correctos; sólo difieren un poco en el número de parasangas (mil ciento cincuenta y cinco) y en el de 
estadios (treinta y cuatro mil seiscientos cincuenta estadios) recorridos. Es posible que el pasaje esté extraído de la 
Anábasis de Soféneto. 
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